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1. No importa lo ocupada que esté con mis deberes, debo centrarme en la entrada en la vida

Por Xinyi, China

En marzo de 2023, realizaba el deber de líder de distrito. Como tenía muchas responsabilidades, solía levantarme temprano para salir a las apuradas y, a veces, no volvía a casa hasta que ya había oscurecido. Al llegar a casa, aún tenía que encargarme de algunas cartas y parecía que el trabajo era interminable. A veces revelaba ciertas actitudes corruptas mientras cumplía mis deberes y quería comer y beber las palabras de Dios para resolverlas, pero pensaba que las prácticas devocionales me llevarían demasiado tiempo. Tras mantenerme así de ocupada durante un tiempo, me di cuenta de que no había progresado mucho en la entrada en la vida y que siempre tenía el corazón vacío. Como solo me centraba en el trabajo y no prestaba atención a la entrada en la vida, mi espíritu se embotó de a poco y no sabía cómo buscar la verdad cuando enfrentaba problemas ni podía compartir conocimientos durante las reuniones. Sabía que mi relación con Dios era anormal, así que estaba un poco asustada y me sentía en crisis. Si no cambiaba mi carácter-vida, por mucho que pareciera que me esforzaba o sufría, seguiría sin conseguir la aprobación de Dios. Así que dejé de desear cumplir con mis deberes de líder, ya que pensaba que ese deber me mantenía demasiado ocupada y no tenía tiempo de perseguir la verdad para resolver mi carácter corrupto. Durante esa época, aunque no renuncié a mis deberes, perdí la motivación y dejé de tener sentido de carga por mis deberes. Más adelante, percibí que los hermanos y hermanas que hacían deberes relacionados con textos solían leer las palabras de Dios y los testimonios vivenciales que escribían otros hermanos y hermanas. Pensé que realizar deberes relacionados con textos estaría bastante bien y que es posible ganar más en estos deberes que en otros; esperaba poder realizar yo también este tipo de deberes algún día, ya que eso me ayudaría con mi entrada en la vida y me daría más esperanzas de salvarme.

Un día de noviembre, los líderes superiores dijeron que había una necesidad urgente de personal para el trabajo relacionado con textos y, como había mostrado cierta eficacia como supervisora de ese trabajo, querían asignarme a ese deber. Me puse muy feliz al recibir la noticia, ya que pensé que hacer ese deber seguramente me ayudaría con mi entrada en la vida y sentí que debía aprovechar la oportunidad. Pero, para mi sorpresa, cuando empecé a colaborar, me di cuenta de que, además de seleccionar artículos, también tenía que cultivar personas y resolver problemas relacionados con la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Además, descubrí que la carga de trabajo de ese deber no era menor que la de un líder. Asimismo, como acababa de empezar la formación y no estaba familiarizada con los principios ni con el trabajo, siempre me quedaban tareas interminables por completar. Como mi prioridad era hacer bien el trabajo, creía que las prácticas devocionales matutinas eran una pérdida de tiempo y, por las noches, también tenía que trabajar horas extras para seleccionar artículos. Me vi atrapada en un ciclo de trabajo diario y dejé de centrarme en examinar las corrupciones que revelaba. A veces, cuando me daba cuenta de que mi estado era pobre, quería comer y beber las palabras de Dios para resolverlo, pero, siempre que pensaba en todo el trabajo que tenía pendiente, posponía el asunto de la entrada en la vida. Al principio, creía que hacer deberes relacionados con textos me ayudaría con mi entrada en la vida, pero ahora ni siquiera tenía tiempo para las prácticas devocionales. Si seguía estando así de ocupada todos los días, ¿cómo tendría tiempo para buscar la verdad y resolver mis problemas? Sin un cambio en mi carácter-vida, ¿cómo podría salvarme? Cuanto más lo pensaba, más triste me sentía e incluso lamentaba haber asumido ese deber. Sobre todo, cuando veía que convertían en videos algunos testimonios vivenciales de hermanos y hermanas y los subían en línea, sentía una profunda agitación, ya que había creído en Dios durante varios años sin escribir un solo testimonio vivencial y aún no había resuelto ningún aspecto de mi carácter corrupto. ¿Qué sentido tenía estar ocupada todos los días? No podía evitar quejarme, y pensaba que los líderes me habían asignado un deber que no era el adecuado para mí y que estaba obstaculizando mi búsqueda de la verdad y mi oportunidad de obtener la salvación. Sabía que estaba mal pensar de esta manera, así que oré a Dios en mi corazón: “Dios, siempre siento que estoy demasiado ocupada con mis deberes para perseguir la verdad. Sé que está mal pensar así, pero todavía no tengo mucha comprensión de mí misma. Te ruego que me esclarezcas y me guíes y me ayudes a entender mis problemas”.

Durante una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas siempre dicen que están tan ocupadas en el deber que no tienen tiempo de perseguir la verdad. Eso no se sostiene. Alguien que persigue la verdad, sea cual sea su trabajo, en cuanto detecta un problema, busca la verdad para resolverlo y llega a comprender y alcanzar la verdad. No cabe duda. Hay muchos que piensan que solo es posible comprender la verdad reuniéndose a diario. No podrían estar más equivocados. La verdad no es algo que pueda comprenderse simplemente reuniéndose y escuchando sermones; también hace falta practicar y experimentar las palabras de Dios y, asimismo, es necesario ese proceso de descubrimiento y resolución de problemas. Lo crucial es que deben aprender a buscar la verdad. Los que no aman la verdad no la buscan sean cuales sean los problemas que les sobrevengan; quienes aman la verdad la buscan cuando se encuentran con problemas, por muy ocupados que estén en el deber. Por ello, podemos asegurar que esas personas que siempre se quejan de que están tan ocupadas en el deber que no tienen tiempo de reunirse y, en consecuencia, tienen que aplazar su búsqueda de la verdad, no aman la verdad. Son personas con una comprensión absurda que no tienen entendimiento espiritual. […] Que alguien persiga la verdad no depende de lo ocupado que esté en el deber ni del tiempo que tenga; depende de si ama la verdad de corazón. La realidad es que todo el mundo tiene la misma cantidad de tiempo; lo que difiere es a qué lo dedica cada persona. Es posible que cualquiera que diga que no tiene tiempo de perseguir la verdad dedique su tiempo a los placeres carnales o esté ocupado en algún asunto externo. No dedica ese tiempo a buscar la verdad para resolver problemas. Así son las personas negligentes en su búsqueda. Esto demora la gran cuestión de su entrada en la vida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me permitieron ver que la raíz del problema de que siempre sintiera que estaba demasiado ocupada con mis deberes para centrarme en la entrada en la vida era que no amaba la verdad. Solía tener mucho trabajo que hacer como líder y sentía que no tenía tiempo para leer las palabras de Dios y resolver mi carácter corrupto, así que quería hacer un deber que tuviera una sola tarea. Sin embargo, después de cambiarme al deber relacionado con textos, todavía sentía que estaba demasiado atareada y que eso estaba afectando mi entrada en la vida y obstaculizando mi oportunidad de obtener la salvación. Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que mis excusas eran completamente inválidas. Quienes aman y persiguen la verdad pueden buscarla, reflexionar sobre sí mismos en cualquier situación y aprender lecciones de ella. Pero quienes no aman la verdad no se centran en buscarla en ninguna situación y siempre encuentran todo tipo de excusas para no perseguirla. Pensé en muchos hermanos y hermanas que son líderes y supervisores. El trabajo también los mantiene ocupados todos los días; sin embargo, siempre tienen tiempo para buscar la verdad y centrarse en su entrada en la vida. Como cuando una líder vino a nuestro equipo para supervisar el trabajo y vi que ella estaba a cargo de nuestro trabajo a la vez que gestionaba otras tareas. Ella estaba mucho más ocupada que yo cada día; sin embargo, aún se las arreglaba para tener tiempo para las prácticas devocionales y contemplar las palabras de Dios. Además, oír cómo compartía sus ganancias vivenciales al ser podada también era beneficioso para nosotros. Vi que otros pueden buscar la verdad y aprender lecciones de las circunstancias que enfrentan, lo que los hace progresar en la vida. También me acordé de algunas personas que había conocido antes, que hacían deberes de una sola tarea y se contentaban con terminar las trabajos que tenían entre manos cada día y, luego, dedicaban el resto de su tiempo a asuntos carnales. Estaba claro que tenían mucho tiempo para reflexionar sobre las palabras de Dios y buscar la verdad; sin embargo, no tenían sentido de carga por su entrada en la vida ni prestaban atención a las advertencias de los demás e incluso se resistían a ellas. A la luz de los hechos, vi que mi creencia de que estar ocupada con los deberes significaba no tener tiempo para perseguir la verdad era fundamentalmente contradictoria con la verdad y completamente absurda. Igual que ahora, que hacía tareas basadas en textos y seleccionaba testimonios vivenciales. Cada artículo que revisaba estaba relacionado con la verdad, pero, ¿por qué aún sentía que no tenía tiempo para centrarme en la entrada en la vida? La causa principal era que no amaba la verdad; sin embargo, hasta culpaba a los líderes por asignarme un deber inadecuado, lo que era completamente distorsionado e irracional. ¡Dios me había puesto al descubierto como una persona que realmente tenía una comprensión absurda y carecía de comprensión espiritual!

Más tarde, leí algunas de las palabras de Dios, y entendí cómo lograr la entrada en la vida mientras cumplo con mis deberes. Dios Todopoderoso dice: “Por muy ocupados que estén en el deber quienes persiguen la verdad, son capaces, de todos modos, de buscarla para resolver los problemas que les ocurren, de procurar hablar de las cosas que no les quedan claras de los sermones que han oído y de sosegar el corazón diariamente para reflexionar sobre cómo lo hicieron, para luego contemplar las palabras de Dios y mirar videos de testimonios vivenciales. De esto aprenden cosas. Por muy ocupados que estén en el deber, esto no obstaculiza para nada su crecimiento en la vida, ni tampoco retrasa su entrada en la vida. Es natural que practiquen así quienes aman la verdad. Quienes no aman la verdad no la buscan y no están dispuestos a sosegarse ante Dios para hacer introspección y conocerse, independientemente de que estén ocupados con el deber y de los problemas que les sobrevengan. Así pues, estén ocupados u ociosos en el deber, no persiguen la verdad. Lo cierto es que si alguien persigue de corazón la verdad, la anhela y lleva la carga que supone la entrada en la vida y la transformación del carácter, se acercará más a Dios en su corazón y le orará por muy ocupado que esté en el deber. Seguro que adquiere cierto esclarecimiento y vivacidad del Espíritu Santo, y su vida se desarrollará sin cesar. Si alguien no ama la verdad y no lleva ninguna carga para la entrada en la vida ni para la transformación del carácter, o si no le interesan estas cosas, no puede aprender nada. Reflexionar sobre las propias revelaciones de corrupción es algo que hay que hacer en todo momento y lugar. Por ejemplo, si uno ha revelado corrupción en el deber, entonces, en su interior, debe orar a Dios, hacer introspección, conocer su carácter corrupto y buscar la verdad para corregirlo. Es un asunto del corazón; no tiene nada que ver con la tarea en cuestión. ¿Es fácil? Depende de si eres o no una persona que persigue la verdad. A aquellos que no aman la verdad no les interesan las cuestiones relacionadas con la madurez vital. No piensan en esas cosas. Solo quienes persiguen la verdad están dispuestos a aplicarse para madurar en la vida; son los únicos que suelen meditar sobre los problemas que hay realmente y sobre cómo buscar la verdad para resolver esos problemas. De hecho, los procesos de resolución de problemas y los de búsqueda de la verdad son los mismos. Si uno se centra constantemente en buscar la verdad para resolver los problemas en el deber y ha resuelto bastantes problemas a lo largo de varios años practicando así, su cumplimiento del deber está, sin duda, a la altura. Esas personas tienen muchas menos revelaciones de corrupción y han adquirido mucha experiencia real en el deber. Por tanto, pueden dar testimonio de Dios. ¿Cómo se someten estas personas a la experiencia que empezó cuando asumieron por primera vez su deber hasta que fueron capaces de dar testimonio de Dios? Recurriendo a la búsqueda de la verdad para resolver los problemas. Por eso, por muy ocupados que estén en el deber aquellos que persiguen la verdad, la buscarán para resolver los problemas, cumplirán con el deber según los principios y serán capaces de practicar la verdad y de someterse a Dios. Este es el proceso de entrada en la vida, y también el proceso de entrada en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). En el pasado, siempre pensé que las prácticas devocionales requerían tiempo suficiente para comer y beber las palabras de Dios, reflexionar y comprender mis propios problemas, y que esa era la forma de centrarse en la entrada en la vida. Así que, siempre que estaba ocupada con mis deberes, solo me centraba en el trabajo y dejaba de lado el asunto de la entrada en la vida. Separaba mi entrada en la vida de mis deberes. La verdad es que las prácticas devocionales no deberían estar sujetas a preceptos; quienes tienen un sentido de carga por su entrada en la vida y aman la verdad pueden aprender lecciones, independientemente de lo ocupados que estén. Es igual que cuando una persona desempeña el deber de líder u obrero y se encuentra con muchas personas, acontecimientos y cosas cada día. A veces, los hermanos y hermanas tienen dificultades o sus actitudes corruptas afectan sus deberes. Entonces, los líderes y obreros tienen que reflexionar sobre sus estados y buscar las palabras de Dios para ayudar a resolverlos. A veces, cuando ven que los hermanos y hermanas revelan actitudes corruptas que son graves y que trastornan y perturban la obra de la iglesia, tienen que ponerlos al descubierto y podarlos. En los deberes relacionados con textos, cada artículo que se examina aborda un aspecto de la verdad que puede resolver un aspecto de nuestro carácter corrupto. Si hay cosas que una persona no entiende con claridad, debe buscar activamente la verdad para poder seleccionar los artículos adecuados según los principios. Todas esas cosas están relacionadas con la entrada en la vida. Además, cuando yo interactuaba con las hermanas con las que colaboraba, como no captaba los principios y mi eficacia en mis deberes era escasa, me preocupaba mi fama y reputación, me comparaba con mis hermanas y tenía que buscar de inmediato la verdad para resolver mi carácter corrupto y poder sumergirme rápidamente en mis deberes. Asimismo, también es muy importante aprovechar los momentos libres para sosegarse ante Dios y contemplar Sus palabras. Hasta el tiempo que uno pasa lávandose la cara y las manos, comiendo o charlando lo puede usar para meditar en las palabras de Dios o reflexionar sobre las corrupciones que uno revela a lo largo del día. ¡Hay muchos ámbitos en los deberes de una persona donde debe buscar la verdad y aprender lecciones! Tras esto, cuando cumplía mis deberes practicaba según las palabras de Dios y, a veces, cuando había mucho trabajo, me levantaba un poco más temprano o usaba la hora del almuerzo para escribir notas devocionales o artículos. Al practicar de esta manera, sentí que mi relación con Dios se volvía más cercana. Cuando seleccionaba artículos, leía los entendimientos vivenciales de mis hermanos y hermanas y reflexionaba conscientemente sobre mis propios problemas a la luz de los de ellos. A veces, al leer sus conocimientos vivenciales, entendía con mayor claridad mis propios problemas y, cada vez que lo hacía, descubría que podía ganar algo. De a poco, sentía que mi espíritu se volvía más perceptivo, y realmente comprendí que la entrada en la vida y los deberes no están desconectados. Sentía con cada vez más fuerza que cumplir con este deber era maravilloso y que, aunque me mantenía ocupada, me ayudaba a resolver mi carácter corrupto. Estaba dispuesta a seguir practicando y centrándome en la entrada en la vida con este deber.

Un día, en un testimonio vivencial, leí un pasaje de las palabras de Dios, el cual me ayudó a entender mejor mi estado. Dios Todopoderoso dice: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Al considerar las palabras de Dios, me di cuenta de que detrás de mi resistencia y negatividad se escondía un deseo de obtener bendiciones. Durante todo ese tiempo, creía que no había nada de malo en mi deseo de perseguir la verdad y centrarme en la entrada en la vida. Cuando las palabras de Dios me pusieron al descubierto me di cuenta de que me había engañado mi propia fachada. Recuerdo que cuando encontré a Dios aceptaba cualquier deber que la iglesia me asignara y parecía activa y entusiasta. Más tarde, dejé a mi familia e hijos y, aunque tenía el corazón dolido y atormentado, esperaba recibir bendiciones en el futuro, así que dejé a un lado mi matrimonio y a mi familia sin dudarlo para dedicar todo mi tiempo a mis deberes. Al reflexionar, vi que estaba motivada por el deseo de obtener bendiciones. Pensaba que abandonar el hogar para cumplir mis deberes me daría más oportunidades de practicar, lo que aumentaría mis posibilidades de salvarme en el futuro. Cuando hacía mis deberes como líder, pensaba que ese deber me mantenía tan ocupada todos los días que no tenía tiempo para comer y beber las palabras de Dios y que, por muy duro que trabajara, si no conseguía ningún cambio en mi carácter-vida, al final sería revelada y descartada. Sentí que mis deberes como líder no beneficiaban mi posibilidad de obtener la salvación y bendiciones, así que pensé en cambiar a un deber que tuviera una sola tarea. Pero, contra lo que esperaba, incluso después de asumir deberes relacionados con textos, aún no tenía tiempo para comer y beber adecuadamente las palabras de Dios. Así que lo lamenté y pensé que ese deber estaba obstaculizando mi búsqueda de la verdad y la salvación. Me sentí agraviada y dolida. Estaba dispuesta a hacer cualquier deber que creyera que me permitiría obtener bendiciones y me resistía y me volvía negativa frente a los deberes que pensaba que no me permitirían obtenerlas. Hasta me quejaba de los líderes por asignarme deberes que no me convenían y no conseguía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Al reflexionar sobre las oportunidades que Dios me había dado de cumplir mis deberes, me di cuenta de que estaban destinadas a animarme a que me centrara en buscar la verdad para resolver mi carácter corrupto; sin embargo, no sabía lo que era bueno para mí ni valoraba esa oportunidad tan valiosa para practicar y calculaba constantemente si podía obtener bendiciones. ¡Era tan desagradable y despreciable! Si no me enmendaba, en poco tiempo terminaría por ser revelada y descartada. Así que oré a Dios: “Dios, gracias por organizar esta situación para revelarme y ayudarme a ver mis deficiencias. Estoy dispuesta a cambiar mi opinión equivocada sobre la búsqueda y a someterme a Tus orquestaciones y arreglos. Te ruego que me guíes”.

Aunque sigo ocupada con mis deberes, ya no me siento agraviada ni deprimida. Trato de centrarme en registrar los conocimientos y ganancias que recibo mientras cumplo mis deberes, así como en las corrupciones que revelo, y oro a Dios con sentido de carga para pedirle que me esclarezca y me guíe. De a poco, reflexiono y llego a conocerme a mí misma. Durante mis prácticas devocionales, veo videos de testimonios vivenciales que abordan mis problemas, trato de tomarme un tiempo cada día para reflexionar sobre mí misma y buscar la verdad y me esfuerzo por escribir un testimonio vivencial cada mes. Un día, vi que habían convertido el testimonio vivencial que había escrito en un video y lo habían subido al sitio web. Estaba muy emocionada. Más tarde, vi que muchos hermanos y hermanas compartían mi experiencia, lo que también resolvió los problemas de su entrada en la vida. Me di cuenta de que escribir testimonios vivenciales podía beneficiar a otras personas que tuvieran los mismos problemas, lo que era verdaderamente valioso e importante. Esto fortaleció aún más mi determinación de perseguir la verdad.

Al haber experimentado esto, realmente llegué a comprender que perseguir la entrada en la vida mientras se cumplen los deberes no es para nada difícil y que, si cambiamos nuestras actitudes y colaboramos de verdad, Dios nos esclarecerá y guiará. ¡Esto beneficia enormemente nuestra búsqueda de la verdad y la salvación! Agradezco la guía de Dios que me ha permitido progresar de esta manera.


2. La difícil decisión de una chica de 21 años

Por Li Le, China

Cuando era pequeña, mis padres me decían que Dios había creado al hombre, y por ello este debía vivir adorando al Creador. Cuando crecí, empecé a ir a reuniones. Alrededor del 2017 a mi madre la expulsaron por ser una persona malvada, porque trastornaba y perturbaba la obra de la iglesia, era muy terca y se negaba a arrepentirse. A partir de aquel momento, ya no me apoyaba tanto en la fe. Empecé la universidad en 2018, y siempre que volvía a casa o mi mamá me llamaba, me decía que estudiase mucho y me preguntaba cuáles eran mis planes para los estudios y en la vida. Casi nunca mencionaba mi fe en Dios y además, yo estaba ocupada con los estudios y rara vez comía y bebía las palabras de Dios, así que poco a poco fui alejándome de Él. Solía sentirme vacía y exhausta con frecuencia.

Un día, estando en casa durante las vacaciones de invierno de 2020, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Dios no se limita a pagar un precio por cada persona en las décadas que van desde su nacimiento hasta el presente. Según lo ve Dios, has venido a este mundo innumerables veces y te has reencarnado infinitas veces. ¿Quién se encarga de ello? Dios es el responsable. Tú no puedes saber estas cosas. Cada vez que vienes a este mundo, Dios se ocupa personalmente de hacer los arreglos para ti: Él dispone cuántos años vivirás, el tipo de familia en la que nacerás, cuándo construirás un hogar y una carrera, así como lo que vas a hacer en este mundo y cómo te ganarás la vida. Dios dispone para ti una manera de ganarte la vida, para que puedas cumplir sin obstáculos tu misión en esta vida. Y en cuanto a lo que debes hacer en tu próxima reencarnación, Dios dispone y te concede esa vida según lo que debes tener y lo que se te debe dar… Dios ha dispuesto estos arreglos para ti muchas veces, y por fin has nacido en la era de los últimos días, en tu familia actual. Dios dispuso para ti un entorno en el que pudieras creer en Él, te permitió oír Su voz y volver ante Él, y que fueras capaz de seguirle y cumplir un deber en Su casa. Gracias a esta guía de Dios, has vivido hasta hoy. […] Dios se hace plenamente responsable de cada alma que se reencarna. Él trabaja cuidadosamente, pagando el precio de Su vida, para guiar a cada persona y organizar cada una de sus vidas. Dios se esfuerza y paga un precio de esta manera por el bien del hombre, y le otorga todas estas verdades y esta vida. Si las personas no cumplen con el deber de los seres creados en estos últimos días, y no regresan ante el Creador; si al final, por muchas vidas y generaciones que hayan vivido, no cumplen bien con sus deberes y no satisfacen las exigencias de Dios, ¿no sería entonces demasiado grande la deuda de las personas con Dios? ¿No serían indignos de todos los precios que ha pagado Dios? Su carencia de conciencia sería tal que no merecerían ser llamados personas, ya que su deuda con Dios sería demasiado grande. Por tanto, en esta vida —y no me refiero a tus vidas anteriores, sino a esta—, si no eres capaz de renunciar a las cosas que amas o a cosas externas por el bien de tu misión, como a los placeres materiales y al amor y la alegría de la familia, si no renuncias a los placeres de la carne en aras de los precios que Dios paga por ti o para corresponder a Su amor, entonces eres realmente malvado. De hecho, cualquier precio que pagues por Dios vale la pena. Comparado con el precio que Dios paga por ti, ¿qué representa la pequeña cantidad que ofreces o gastas tú? ¿A cuánto asciende lo poco que sufres? ¿Sabes cuánto ha sufrido Dios? Lo poco que tú sufres ni siquiera es digno de mención cuando se compara con lo que Dios ha sufrido. Además, al cumplir ahora con tu deber, estás recibiendo la verdad y la vida, y al final sobrevivirás y entrarás en el reino de Dios. ¡Qué gran bendición es esa! Mientras sigues a Dios, no importa si sufres o pagas un precio, en realidad estás obrando con Dios. Sea lo que sea lo que Él nos pida que hagamos, escuchamos las palabras de Dios y practicamos de acuerdo con ellas. No te rebeles contra Dios ni hagas nada que le cause dolor. Para obrar con Dios, debes sufrir un poco y renunciar a algunas cosas y dejarlas de lado. Debes renunciar a la fama, la ganancia, al estatus, al dinero y a los placeres mundanos; incluso debes renunciar a cosas como el matrimonio, el trabajo y tus expectativas sobre el mundo. ¿Sabe Dios si has renunciado a estas cosas? ¿Es Él capaz de ver todo esto? (Sí). ¿Qué hará Dios cuando vea que has renunciado a estas cosas? (Él se sentirá reconfortado y complacido). Dios no solo estará complacido y dirá: ‘Los precios que pagué han dado fruto. La gente está dispuesta a obrar junto a Mí, tienen esa determinación, y Yo los he ganado’. Ya sea que Dios esté contento o feliz, satisfecho o reconfortado, esa no es Su única actitud. Él también actúa, y quiere ver los resultados que logra Su obra, pues de lo contrario lo que les exige a las personas no tendría sentido. La gracia, el amor y la misericordia que Dios le muestra al hombre no son meramente una clase de actitud; son también un hecho. ¿Qué hecho es ese? Que Dios pone Sus palabras en ti, esclareciéndote, para que veas lo que es hermoso en Él y en qué consiste este mundo, para que tu corazón se llene de luz, y te permite así entender Sus palabras y la verdad. De esta manera, sin saberlo, obtienes la verdad. Dios hace mucho trabajo en ti de una manera muy real, permitiéndote ganar la verdad. Cuando ganas la verdad, cuando ganas esa cosa tan preciosa que es la vida eterna, las intenciones de Dios quedan satisfechas. Cuando Dios ve que las personas persiguen la verdad y están dispuestas a cooperar con Él, se siente feliz y contento. Entonces tiene una actitud, y mientras tiene esa actitud, se pone a obrar y aprueba y bendice al hombre. Dice: ‘Te recompensaré con las bendiciones que mereces’. Y entonces habrás ganado la verdad y la vida. Cuando conozcas al Creador y te hayas ganado Su aprecio, ¿seguirás sintiendo un vacío en tu corazón? No. Te sentirás realizado y tendrás una sensación de disfrute. ¿No es esto lo que significa que la vida de uno tenga valor? Es la vida más valiosa y significativa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Es de gran importancia pagar el precio por alcanzar la verdad). De las palabras de Dios entendí que todo lo que el hombre posee viene de Él, que hoy estamos vivos únicamente porque Dios nos cuida y nos protege, y que las personas tienen consciencia y llevan vidas significativas solamente cuando cumplen bien su deber como seres creados. El hecho de nacer en los últimos días y tener la suerte de escuchar la voz de Dios estaba predestinado por Él antes de los tiempos, junto con las responsabilidades y la misión que yo debía cumplir. Aunque había seguido a mis padres en la fe desde que era pequeña, nunca había cumplido un deber. Quería asumir uno cuando empezase la universidad, pero no podía abandonar mis estudios ni mis perspectivas de futuro. Solo asistía a las reuniones, ya que ese era el precepto, pero mi corazón estaba lejos de Dios. Echando la vista atrás, la gente con la que me relacionaba en la universidad eran casi todos no creyentes, y con el tiempo empecé a seguir tendencias malvadas como comer, beber y divertirme. Cada vez pasaba menos tiempo comiendo y bebiendo las palabras de Dios y además me fui volviendo cada vez más egoísta y falsa. No me diferenciaba en nada de los que no creían en Dios. Pensé en la enseñanza de los hermanos y hermanas de que solo experimentando las palabras de Dios en el cumplimiento del deber podemos alcanzar la verdad y seguir creciendo en la vida y, en última instancia, ser ganados por Dios. ¿Cómo podemos alcanzar la salvación si no cumplimos nuestro deber y en vez de eso perseguimos las tendencias mundanas?

Después, por casualidad, escuché el himno de las palabras de Dios El tiempo perdido no regresará nunca: “¡Despertad, hermanos! ¡Despertad, hermanas! Mi día no se retrasará; ¡el tiempo es vida, y recuperar el tiempo es salvar la vida! ¡El tiempo no está muy lejos! Si suspendéis los exámenes de ingreso para la universidad, podéis estudiar para ellos una y otra vez. Sin embargo, Mi día no se demorará más. ¡Recordad! ¡Recordad! Estas son Mis buenas palabras de exhortación. El fin del mundo se ha desarrollado ante vuestros propios ojos, y la gran catástrofe llegará pronto. ¿Qué es más importante: vuestra vida o dormir, comer, beber y vestirse? ¡Ha llegado el momento de que sopeséis estas cosas!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 30). Tras escuchar este himno, me di cuenta de que no me quedaba mucho tiempo para cumplir un deber. Cuando hice los exámenes para entrar en la universidad, pude haberme quedado en el instituto un año más y hacer los exámenes otra vez en caso de haber suspendido. Pero solo hay una oportunidad de que Dios nos salve y, si la perdemos, la perdemos para siempre. También consideré lo grave que había sido la pandemia y que, sin el cuidado y la protección de Dios, podíamos morir en cualquier momento. Sentí que la pandemia había sido la manera de Dios de enviarnos una advertencia. Llevaba años siguiendo tendencias mundanas y desperdicié mucho tiempo. Perdí muchísimas oportunidades de cumplir un deber y alcanzar la verdad. Ahora no quería perder ninguna oportunidad más. Si no usaba este tiempo precioso para cumplir un deber y realizar más buenas obras, me arrastraría el desastre y sería demasiado tarde para lamentarme. Ahora sentía una urgencia cada vez mayor de cumplir mi deber, y, cuando terminó el confinamiento de la pandemia, empecé a cumplir el deber de regar a los recién llegados.

Como todavía estábamos en pandemia, tenía clases online y no eran muchas, así que podía asistir a clase y cumplir mi deber. Nunca pensé que esto iba a entristecer a mi mamá, porque ella quería que encontrase un trabajo a tiempo parcial para mi tiempo libre. Una noche, me preguntó enfadadísima: “Te dije que buscases un trabajo, ¿en qué estás pensando?”. Le contesté: “Mi plan es seguir cumpliendo mi deber”. Se enojó muchísimo y dijo: “No te estoy pidiendo que dejes tu deber; puedes hacerlo y también trabajar al mismo tiempo. No debes tomarte la fe tan en serio. No seas como yo, lo dejé todo para que al final terminaran echándome”. Pensé para mí: “¿Acaso aferrarse al mundo y también creer en Dios no es intentar tener ambas cosas? ¡Eso no es tener fe sincera en Dios! Además, que dejases tu trabajo y a tu familia y que te echasen de la iglesia son dos cosas distintas. Te echaron porque hacías todo tipo de cosas malvadas y te negabas a arrepentirte”. Así que le respondí a mi mamá: “Ahora estoy estudiando. Si también trabajo, ¿cuándo tendré tiempo para cumplir mi deber? No voy a buscar empleo”. Mi mamá me reprendió diciendo: “Ya veo que no vas a escuchar nada de lo que te diga. ¿No te das cuenta de que solo quiero lo mejor para ti?”. Respondí: “Sobre las demás cosas, te escucho, pero no sobre esto”. Se enfadó tanto que agarró mi computadora portátil y la destrozó. Me ofendí muchísimo y no entendía por qué le había dado semejante arrebato. Después, siempre que iba a una reunión o a cumplir mi deber, me ponía tareas. A veces, salía corriendo de casa y se enfadaba conmigo y me retaba.

Un día me preguntó: “¿Qué planes tienes para el futuro?”. Le contesté: “He decidido cumplir mi deber en la casa de Dios”. Al ver que le estaba dando prioridad a mi deber, me dijo con una mirada severa: “Te he criado todos estos años y nada bueno ha salido de ello. Me hubiera ido mejor teniendo un perro. Al menos el perro me movería la cola cuando le doy de comer. ¿Qué recibo a cambio de todo el esfuerzo que he hecho por ti? Vete. Vete a donde quieras. ¡No quiero parásitos en esta casa!”. Al escuchar esto, me quedé petrificada y pensé: “Simplemente creo en Dios, no he hecho nada malo y aun así quieres que me vaya”. Mi mamá continuó diciendo: “Si insistes en seguir tu fe y en cumplir tu deber, la familia se romperá. A partir de este día, no tendré hija y tú no tendrás madre. ¡Te habré criado para nada!”. Me sentí tan dolida y ofendida cuando dijo eso que pensé: “Mi mamá creía en Dios, ¿no se supone que debería apoyarme? ¿Por qué me lo impide?”. Sentí que tenía ante mí dos caminos: el camino de creer en Dios y cumplir mi deber, lo que significaba que tenía que terminar mi relación con mi mamá, y el camino de satisfacer mi afecto, lo que significaba traicionar a Dios y no poder cumplir mi deber nunca más. Al enfrentarme a esa elección, sentí que mi corazón se me desgarraba en dos. Quería muchísimo a mi mamá. Me había dado mucho amor toda la vida. Era capaz de prescindir de comer bien y de comprarse ropa nueva para darme a mí lo mejor. Era la persona más importante para mí. Pero tampoco podía abandonar a Dios. Dios me había dado la vida. Fue Él quien me dio el aliento de vida, quien me cuidó y protegió cuando crecía. Mi salud nunca fue buena y enfermaba a menudo. Sin el cuidado y la protección de Dios, habría muerto hace tiempo y no estaría hoy aquí. Si abandonaba a mi mamá, al menos podría vivir. Pero, si abandonaba a Dios, ¿no me volvería una muerta en vida? ¿Qué sentido tendría la vida entonces? Sabía que tenía que escoger creer en Dios, pero, si lo hacía, ¿no dejaría de tener madre en el futuro? Mi cálida y maravillosa familia desaparecería. Sentía mucha presión por parte de mi mamá. ¿Por qué tenía que ser una cosa o la otra? ¿Por qué tenía que tomar esa decisión? Luego, pensé en un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me ayudaron a comprender que, aunque en apariencia parecía que mi mamá me estuviera presionando y obligándome a elegir, detrás de todo esto había una batalla espiritual. Era también la tentación de Satanás. Satanás sabía cuál era mi punto débil y utilizó el cariño para presionarme y que abandonara mi fe. Si hubiera seguido a mi mamá y abandonado mi fe y mi deber, habría caído en la trampa de Satanás y perdido mi oportunidad de salvación. Aunque me echara o no de casa, no podía traicionar a Dios y abandonar mi deber por cariño. Recordé más de las palabras de Dios: “Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que quieres y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Mi corazón encontró la fuerza. Daba igual a qué me fuese a enfrentar en el futuro, confiaría en Dios para continuar. Así que le dije a mi mamá: “Siempre he querido a esta familia y a papá y a ti. Prefiero comer menos y gastar menos y ser buena hija para vosotros. Si no cumplo vuestros requisitos, entonces es que no tengo la capacidad de hacerlo. Esto es lo más que puedo ofrecer. Pero creer en Dios y cumplir mi deber es la senda correcta y no puedo abandonar”. Mi mamá se enfadó como nunca y poco después se fue a vivir de alquiler a otro sitio.

De vez en cuando, mi mamá me hacía ir a su casa para hablar. Una vez me dijo: “Tu padre no está bien de salud. Tienes que pensar en él. ¿Qué harás si un día se enferma? Nunca dije que no pudieses creer en Dios. Li Yan y Wang Mei creen en Dios y también trabajan, ¿no? No debes tomarte la fe tan en serio. ¿No estoy pensando simplemente en tu futuro cuando te digo que busques un trabajo?”. Me alteré muchísimo. Mi padre no estaba muy bien de salud desde hacía unos años. Si se hubiese enfermado, ¿qué habría hecho yo como hija sin dinero para ayudarlo? Cuanto más lo pensaba, más triste me ponía. En mi corazón, seguía orándole a Dios diciendo: “Oh, Dios, protégeme de las trampas de Satanás. Quiero satisfacerte a Ti, pero soy débil. Pronto me derrumbaré ante este asedio. Dame fe para detectar las estratagemas de Satanás y mantenerme firme en mi testimonio de Ti”. Después de orar, me vinieron a la cabeza las palabras de Dios: “¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No confías en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). Estas palabras me trajeron de repente luz al corazón. Dios tiene soberanía sobre todo, y Él controla nuestras vidas y muertes. Es más, ¿acaso no está claro que Él es soberano sobre si alguien se enferma o no? Si en el futuro mi padre se enfermaba o su salud empeoraba, no era algo que yo pudiera controlar. Debería confiárselo a las manos de Dios y someterme a Su soberanía y Sus arreglos. También entendí que mi mamá se había convertido en sirviente de Satanás. Si ser dura conmigo no funcionaba, intentaba acercarse suavemente, utilizando cada medio posible para tentarme y atraerme y que traicionara a Dios. Así que le dije a mi mamá: “Ya soy adulta. Puedo pensar por mí misma y tomar mis propias decisiones. He puesto mi fe en Dios. Mi fe es mucho más que decir que lo reconozco a Él y que creo en Él en mi corazón. ¿Realmente tengo fe en Dios si no cumplo mi deber? Me da igual cómo crean en Dios esas otras personas que mencionaste. Si se van en declive, ¿debería seguirlos yo también? No es que no tenga conciencia. Es precisamente porque tengo conciencia que sé qué hacer y qué no”. Después de escuchar eso, mi mamá se quedó callada. Yo sabía que esas palabras no podían haber salido de mí. Era Dios quien me guiaba para contraatacar las estratagemas de Satanás.

Aun así, me sentía muy disgustada de camino a casa. Mi mamá siguió hablando conmigo una y otra vez, y yo no entendía por qué siempre tenía que comportarse así conmigo o por qué siempre quería hacerme elegir entre mi fe y mi padre y ella. ¿Cuándo iba a terminar todo esto? No quería pasar por esto otra vez. Mientras caminaba, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando Dios obra para refinar al hombre, este sufre. Mientras mayor sea el refinamiento de una persona, mayor será el corazón amante de Dios que posea, y más del poder de Dios se revelará en ella. En cambio, cuanto menos refinamiento recibe una persona, menor será el corazón amante de Dios que posea y menos poder de Dios se revelará en ella. Cuanto mayor sea el refinamiento y el dolor de una persona así, y más grande el tormento que experimente, en más profundo se convertirá su amor por Dios, más auténtica se hará su fe hacia Él y más profundo será su conocimiento de Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Reflexioné sobre este pasaje de las palabras de Dios mientras caminaba y, sin darme cuenta, sentí que mi corazón se avivaba. Esto es precisamente porque ahora he elegido la senda de la fe que Satanás estaba intentando obstaculizarme. Si no creía en Dios y no elegía cumplir mi deber, no me estarían refinando de esta manera. Pensé en la cantidad de hermanos y hermanas que sufrieron persecución y obstáculos por parte de sus familias por creer en Dios, pero que nunca abandonaron ni su fe ni su deber. En vez de eso, oraban a Dios y confiaban en Él para mantenerse firmes en el testimonio. Yo ahora había elegido seguir a Dios y cumplir mi deber como ser creado. Pero no había manera de que Satanás me dejase ir tan fácilmente, así que intentó apartarme de Dios a través de mi mamá y su persecución continua. Dios también estaba utilizando esta persecución para perfeccionar mi fe en Él para que así aprendiera a apoyarme en Él y a mantenerme firme en el testimonio. En cuanto lo entendí, me sentí conmovida. Dios no me había abandonado cuando me sentía negativa, sino que había usado Sus palabras para guiarme, lo que me permitió mantenerme firme y que Satanás no me desorientara ni me sedujera. Sentí que Dios estaba junto a mí, guiándome de la mano hacia delante. Me sentí muy firme y apoyada y tenía la fe necesaria para superar la situación.

Un mes y medio más tarde, mi mamá volvió a casa. Una mañana, vino a mi dormitorio y me preguntó qué pensaba sobre conseguir un trabajo. Le dije: “No he cambiado de opinión. Elijo cumplir mi deber en la casa de Dios”. Me llamó miserable desagradecida y vino a atacarme llena de rabia. No recordaba exactamente cuántas veces me abofeteó. Incluso me agarró por el cuello y me golpeó la cabeza contra la pared. Solo se detuvo cuando yo estaba a punto de dejar de respirar. De verdad que no podía entender por qué me estaba haciendo esto. ¿Acaso no estaba simplemente creyendo en Dios y cumpliendo mi deber? No estaba haciendo nada malo. Mientras me golpeaba, pensé en los hermanos y hermanas torturados cruelmente por el gran dragón rojo. El gran dragón rojo es el rey de los diablos y atormenta muchísimo a los hermanos y hermanas. Pero esta era mi mamá. Era la persona más cercana a mí y que me golpease como lo hizo… No sentí dolor físico, sino que me rompió el corazón.

Pronto llegó la primavera de 2021. Un día, acababa de llegar a casa de cumplir mi deber y mi mamá empezó a pelearse conmigo a propósito por cosas triviales. Vino a pegarme de nuevo y gritó: “Te he criado todos estos años y nada bueno ha salido de ello. Ya que así son las cosas, vete de aquí. ¡Lárgate! Voy a fingir que no eres mi hija. ¡Que no saliste de mí!”. Pensé: “La única manera de poder cumplir mi deber es marcharme”. Pero, siendo sincera, tampoco quiero abandonar a mis padres. Marcharme significaría vivir sola. No tenía ese valor en absoluto. Cuando pensé en que iba a convertirme en alguien sin familia, me afectó muchísimo. Si abandonaba mi fe, podría conservar mi casa, pero, como había disfrutado mucho de la gracia de Dios y había comido y bebido muchas de Sus palabras, ¿dónde quedaría mi conciencia si no podía cumplir mi deber? En ese momento, estaba tan disgustada que me sentía como si alguien me hubiese clavado un cuchillo en el corazón. Con muchísimo dolor, pensé en morir. Pensé que, si moría, no tendría que sufrir ese dolor. Cuando estaba sufriendo al máximo, leí las palabras de Dios: “En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática, que Dios no las considera agradables y que sus perspectivas son sombrías. Algunas personas sufren hasta tal punto que incluso desean morir. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e incompetentes! Dios está ansioso de que el hombre lo ame, pero cuanto más ame el hombre a Dios, mayor es su sufrimiento, y cuanto más el hombre lo ame, mayores son sus pruebas. Si tú lo amas, entonces todo tipo de sufrimiento te sobrevendrá, y, si no, entonces tal vez todo marchará sin problemas para ti y a tu alrededor todo estará tranquilo. Cuando amas a Dios, siempre sentirás que mucho de lo que hay a tu alrededor es insuperable, y como tu estatura es muy pequeña, serás refinado; además, serás incapaz de satisfacer a Dios y siempre sentirás que las intenciones de Dios son demasiado elevadas, que están más allá del alcance del hombre. Por todo esto serás refinado: como hay mucha debilidad dentro de ti y mucho que es incapaz de satisfacer las intenciones de Dios, serás refinado internamente. Sin embargo vosotros debéis ver con claridad que la purificación sólo se logra a través del refinamiento. Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo leales a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo. […] A partir de la mucha obra de Dios se puede ver que Dios realmente ama al hombre, aunque los ojos del espíritu del hombre todavía tienen que ser completamente abiertos y él no es capaz de ver claramente mucho de la obra de Dios ni Sus intenciones ni las muchas cosas que son preciosas acerca de Dios; el hombre tiene muy poco amor sincero por Dios. Tú has creído en Dios a lo largo de todo este tiempo y hoy Dios ha cerrado todos los medios de escape. Hablando con sinceridad, no tienes opción sino tomar la senda correcta, y son el juicio severo y la salvación suprema de Dios lo que te dirige hacia esa senda correcta. Solo después de experimentar dificultades y refinamiento, el hombre sabe que Dios es hermoso. Después de haber experimentado hasta el día de hoy, se puede decir que el hombre ha llegado a conocer parte de la hermosura de Dios, pero esto sigue sin ser suficiente porque el hombre es demasiado deficiente. El hombre debe experimentar más de la maravillosa obra de Dios y más de todo el refinamiento del sufrimiento que Dios ha dispuesto. Solo entonces puede cambiar el carácter-vida del hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Sentí un dolor inmenso tras leer esto. Enfrentar el sufrimiento es el amor de Dios, pero siempre sentía que la situación era demasiado dolorosa y no quería seguir soportándola. Realmente era muy frágil. Dije que quería seguir cumpliendo mi deber, pero cuando las cosas se pusieron difíciles, quise retroceder e incluso pensé en morirme. ¿Acaso no era precisamente que estaba cayendo en la estratagema de Satanás? Todavía tendría a Dios si me iba de casa. Era la situación ideal para prepararme para vivir sola y aprender a apoyarme en Dios cuando aparecen los problemas. Era beneficioso para mi vida. En cuanto comprendí la intención de Dios, mi corazón dejó de sufrir. Estaba dispuesta a atravesar la situación actual. Me arrodillé, oré a Dios y le dije: “Oh, Dios, no importa lo difícil que se ponga el camino, seguiré adelante con resolución. Te pido que me guíes”. Tras haber orado, me sentí con mucha más paz y calma. Al día siguiente, le dije a mi mamá que alquilaría un lugar. Inesperadamente, su actitud cambió de repente y me habló por propia voluntad. Su actitud se suavizó muchísimo durante los siguientes días. Pensé en Abraham. Dios le dijo que sacrificase a su hijo predilecto y, aunque era reacio a hacerlo, cuando se dispuso a ello, Dios no se lo quitó. Lo que Dios quería de Abraham era su sinceridad y sumisión. Reflexionando sobre esta experiencia, sentí que Dios me estaba poniendo a prueba. En cuanto me decidí a cumplir mi deber, Satanás ya no tenía recursos y finalmente pude hacerlo sin dificultades.

Más adelante, leí más palabras de Dios y llegué a discernir mejor a mi mamá. Dios Todopoderoso dice: “Aquellos entre los hermanos y hermanas que siempre están dando rienda suelta a su negatividad son sirvientes de Satanás y perturban a la iglesia. Tales personas deben ser expulsadas y descartadas un día. En su creencia en Dios, si las personas no tienen un corazón temeroso de Dios, si no tienen un corazón sumiso a Dios, entonces no solo no podrán hacer ninguna obra para Él, sino que, por el contrario, se convertirán en quienes perturban Su obra y se resisten a Él. Creer en Dios, pero no someterse a Él ni temerlo y, más bien, resistirse a Él, es la mayor deshonra para un creyente. Si los creyentes son tan casuales y desenfrenados en sus palabras y su conducta como lo son los no creyentes, entonces son todavía más perversos que los no creyentes; son demonios arquetípicos. Aquellos que dan rienda suelta a su conversación venenosa y maliciosa dentro de la iglesia, que difunden rumores, fomentan la desarmonía y forman grupitos entre los hermanos y hermanas deberían haber sido expulsados de la iglesia. Sin embargo, como esta es una era diferente de la obra de Dios, estas personas son restringidas, pues sin duda serán descartadas. Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo tienen un carácter satánico corrupto, sino que su naturaleza también es extremadamente malévola. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son los auténticos diablos y satanases. Su comportamiento trastorna y perturba la obra de Dios, perturba la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y daña la vida normal de iglesia. Tarde o temprano, estos lobos con piel de oveja deben ser depurados; debe adoptarse una actitud despiadada, una actitud de rechazo hacia estos sirvientes de Satanás. Solo esto es estar del lado de Dios y aquellos que no lo hagan se están revolcando en el fango con Satanás. Las personas que genuinamente creen en Dios siempre lo tienen en su corazón y siempre llevan en su interior un corazón temeroso de Dios, un corazón amante de Dios. Aquellos que creen en Dios deben hacer las cosas con cautela y prudencia, y todo lo que hagan debe estar de acuerdo con los requisitos de Dios y ser capaz de satisfacer Su corazón. No deben ser obstinados y hacer lo que les plazca; eso no corresponde al decoro santo. Las personas no deben desbocarse y ondear el estandarte de Dios por todas partes al tiempo que van fanfarroneando y estafando por todos lados; este es el tipo de conducta más rebelde. Las familias tienen sus reglas, y las naciones, sus leyes; ¿acaso no ocurre con más razón en la casa de Dios? ¿Acaso no tiene estándares todavía más estrictos? ¿No tiene todavía más decretos administrativos? Las personas son libres de hacer lo que quieran, pero los decretos administrativos de Dios no pueden alterarse a voluntad. Dios es un Dios que no tolera las ofensas por parte de los humanos; Él es un Dios que condena a muerte a las personas. ¿Acaso las personas realmente no lo saben ya?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Vi que lo que Dios estaba exponiendo era, precisamente, el comportamiento de mi mamá. Nunca antes había discernido a mi mamá, y pensaba que ella me entendería y me apoyaría en mi fe y al cumplir mi deber. Gracias a su oposición y obstáculos comencé a ver su esencia de persona malvada. Ella lo entendía todo y aun así me perseguía y obstaculizaba mi fe. Esto venía determinado por su esencia, que aborrece a Dios. Antes me desorientaba su apariencia y pensaba que, como había creído en Dios muchos años, abandonado a su familia y su carrera y sufrido mucho, era una verdadera creyente, y, aunque la habían echado de la iglesia, quizás algún día cambiaría. Pero, de hecho, no solo no se arrepintió, sino que pasó a tener nociones sobre la casa de Dios y aireaba su negatividad, incluso poniéndome obstáculos a mí para que no creyese en Dios ni cumpliese mi deber, y quería que me aferrara al mundo y creyese en Dios al mismo tiempo. Parecía que pensaba en mí, pero, en esencia, quería apartarme de Dios y que perdiese mi oportunidad de salvación. Conocía mi punto débil, que me daba miedo perder mi casa, así que usó todos los medios posibles para perseguirme por mi fe. Si no hacía lo que ella decía, me atacaba diciéndome groserías e incluso me agredía físicamente. Vi que la naturaleza de mi mamá era la de una persona que odiaba la verdad y que era hostil a Dios. También vi que las relaciones interpersonales estaban basadas en el interés. Cuando elegí cumplir mi deber y no podía buscar un trabajo, lo que ella quería, se puso en mi contra y me agredió y retó, quiso repudiarme e incluso me echó de casa. Vi que no me quería de verdad. En cuanto tuve cierto discernimiento acerca de la esencia de mi mamá, mi corazón pudo desprenderse del afecto que sentía por ella.

Viví esta situación durante un año y Dios me guió para superar la perturbación y la persecución de mi mamá. Sentí que hay poder y autoridad en las palabras de Dios. Me condujeron a salir de la negatividad y debilidad una y otra vez, y también llegué a discernir un poco la esencia de mi mamá, una persona malvada. Le doy gracias a Dios por salvarme.


3. Predicar el evangelio es mi deber inquebrantable

Por Li Hui, China

Crecí en el campo con siete hermanos y hermanas. La salud de mi madre era delicada y no podía trabajar, mientras que mi padre no se ocupaba de la casa ni ganaba dinero. Solo podíamos ganarnos la vida trabajando en la granja. Todos a nuestro alrededor se reían de mis padres por no tener habilidades, e incluso nuestros parientes nos despreciaban y se negaban a tener algo que ver con nosotros. Con el tiempo, sentía que al vivir en esta familia, mi estatus social era bajo y yo era una persona de clase baja. Incluso cuando salía, no me atrevía a hablar con otras personas. Después de casarme, mi esposo era un trabajador común y corriente; todos sus compañeros eran más prometedores que él y, cuando nos veían, se daban aires de superioridad. A veces hablaban con sarcasmo o incluso nos reprendían. Fue muy difícil para mí y tenía una baja autoestima. No fue hasta que creí en Dios y leí Sus palabras cuando poco a poco salí de mi inferioridad y encontré alivio en mi corazón.

En 2021, empecé a predicar el evangelio fuera del pueblo. Más tarde, conocí a algunos destinatarios potenciales del evangelio que eran jefes o dirigentes: todos ellos tenían cierto estatus y posición. Me sentía limitada y pensaba que las condiciones de mi familia eran precarias, que no tenía conocimientos ni estatus, y que no estaba a la altura para tratar con estas personas de alto estatus y posición. Pero me di cuenta de que era mi deber y no podía postergarlo, así que oré a Dios diciendo que estaba dispuesta a hacerlo. Una vez, me disponía a predicar el evangelio a una jefa. Cuando se enteró de que yo era una trabajadora, se negó rotundamente, y dijo: “No quiero que venga aquí; solo me reúno con gente de estatus y prestigio”. Cuando oí estas palabras, me dolió mucho, y pensé: “Mi estatus y posición son bajos; ni siquiera soy digna de ver a una destinataria potencial del evangelio. ¿Cómo puedo predicar el evangelio? Si tuviera más estatus y posición, y mi familia estuviera en mejor situación, quizá otros no me menospreciarían así”. Cuando pensé en esto, perdí la disposición a predicarle el evangelio. Quería volver al lugar donde solía vivir, donde había más trabajadores migrantes con estatus y posición similares a los míos, quienes no me menospreciarían. Le dije al líder que predicar el evangelio era difícil aquí, ya que la gente tenía dinero e influencia, mientras que yo solo era una trabajadora migrante, lo que dificultaba mi conexión con ellos. Además, la pandemia era grave y no había manera de cooperar. El líder estuvo de acuerdo. Después de regresar, no autoreflexioné, así que el asunto quedó sin resolver.

En el verano de 2022, alguien que había sido echada me proporcionó una destinataria potencial del evangelio de una denominación religiosa. Cuando me reuní con esta persona, ella pensó que yo era inculta y que mi ropa era sencilla, así que me preguntó: “¿Puedes predicar el evangelio? ¿Entiendes la Biblia?”. En ese momento, aún no comprendía el significado de lo que me decía, así que le dije con sinceridad: “He predicado el evangelio entre personas religiosas, y entiendo un poco la Biblia”. Ella continuó: “No es que te menosprecie, es que la destinataria potencial del evangelio lo hace. Las condiciones de su familia son buenas, y tiene un alto estatus y posición”. Me dolió escuchar eso y pensé: “Estoy vestida de manera adecuada y decorosa; simplemente no es lujosa, así que ella me menosprecia. Si ella fuera la destinataria potencial del evangelio, me miraría con desdén. Mi estatus y posición no se comparan con los suyos, ¡y será difícil predicar el evangelio!”. Pensé que, si tuviera un buen origen, si mi estatus y posición fueran un poco más altos, y si tuviera dinero e influencia, predicar el evangelio no sería tan difícil. Me sentía deprimida, así que oré y busqué a Dios, pidiéndole que me guiara para poder aprender una lección. Mientras buscaba, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Al difundir el evangelio, a menudo nos toparemos con mofas, escarnios, burlas y difamaciones, e incluso podremos hallarnos en situaciones peligrosas. Por ejemplo, hay gente malvada que denuncia o rapta a algunos hermanos y hermanas, y otros son delatados a la policía y entregados al Gobierno. Algunos pueden ser arrestados y encarcelados, mientras que a otros hasta pueden matarlos a golpes. Todas estas cosas suceden. Pero ahora que sabemos esto, ¿deberíamos cambiar de actitud hacia la obra de difusión del evangelio? (No). La difusión del evangelio es responsabilidad y obligación de todos. En cualquier momento, independientemente de lo que oigamos o veamos o del tipo de tratamiento que recibamos, siempre debemos mantener esta responsabilidad de difundir el evangelio. Bajo ninguna circunstancia podemos renunciar a este deber por negatividad o debilidad. El deber de difundir el evangelio no es pan comido, sino que está lleno de peligros. Cuando difundáis el evangelio, no os enfrentaréis a ángeles, extraterrestres ni robots. Solo os enfrentaréis a la humanidad malvada y corrupta, a demonios vivientes, bestias; todos son humanos que sobreviven en este espacio maligno, este mundo malvado, que han sido hondamente corrompidos por Satanás y se oponen a Dios. Por lo tanto, durante la difusión del evangelio hay, ciertamente, todo tipo de peligros, por no hablar de mezquinas calumnias, burlas y malentendidos, que son moneda corriente. Si realmente consideras la difusión del evangelio una responsabilidad, una obligación y tu deber, podrás considerar correctamente estas cosas y hasta ocuparte correctamente de ellas. No renunciarás a tu responsabilidad y obligación ni te desviarás de tu intención original de difundir el evangelio y dar testimonio de Dios por ellas, y jamás renunciarás a esta responsabilidad, pues es tu deber. ¿Cómo debe entenderse este deber? Es el valor y la obligación principal de la vida humana. Difundir la buena nueva de la obra de Dios en los últimos días y el evangelio de Su obra es el valor de la vida humana” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Las palabras de Dios nos dicen que, al predicar el evangelio, es normal ser objeto de burlas, ridiculizaciones, desdén y humillaciones, porque aquellos a quienes nos enfrentamos al predicar el evangelio son todos seres humanos corrompidos por Satanás. Pero sin importar las circunstancias o dificultades que encontremos, debemos mantener esta responsabilidad de predicar el evangelio. En ese entonces, cuando supe que la destinataria potencial del evangelio no quería verme, sentí que, dado que mi estatus y posición no estaban a su altura, ella me menospreciaría y me avergonzaría, y sería mejor no predicarle el evangelio para evitar la humillación. Lo mismo sucedió hoy. Mi ropa era sencilla, no tenía estatus ni posición; los demás me menospreciaban, y sentí que, si predicaba el evangelio a la destinataria potencial del evangelio, ella me despreciaría y me avergonzaría. Comencé a retirarme, temiendo que mi reputación y dignidad se vieran afectados negativamente. Lo atribuí a mi origen pobre. No me di cuenta de que esto era porque me preocupaba mucho por mi vanidad y mi orgullo, que mi deseo de reputación y estatus era el que causaba problemas. Pensé en los hermanos y hermanas detenidos y torturados bajo el régimen satánico por predicar el evangelio. Soportaron muchas dificultades, y algunos casi perdieron la vida, pero pudieron confiar en Dios y mantenerse firmes en su testimonio. Cuando salieron de la cárcel, siguieron predicando el evangelio y dando testimonio de Dios. En comparación con ellos, mis dificultades eran insignificantes. Perdí la disposición de predicar el evangelio después de una pequeña humillación. Descubrí que no estaba cumpliendo con mi deber sinceramente; no tenía ningún testimonio. Dios ha expresado millones de palabras durante Su obra en los últimos días para salvar a aquellos que sinceramente creen en Él y buscan Su aparición. Como un ser creado, debería ser considerada con las intenciones de Dios, predicar el evangelio y dar testimonio de Dios, permitiendo a otros oír Su voz y ver Su aparición. Esto es lo más justo, y es mi misión y responsabilidad. Aunque enfrentemos dificultades y humillaciones durante este tiempo, todo esto tiene valor y significado. Ahora que entendí la intención de Dios, ya no estaba dispuesta a escapar ni a retirarme. No importaba cómo la destinataria potencial del evangelio me menospreciara o me avergonzara, debía dejar de lado mi orgullo y cumplir con mi deber. Al mismo tiempo, también comprendí que, después de que Satanás corrompiera a la humanidad, esta solo mira la apariencia externa de una persona, si tiene estatus y posición: si es así, la gente la admira y la respeta, pero si carece de estatus y posición, de dinero e influencia, la menosprecia. Todo esto se debe a que Satanás corrompió a la humanidad. La persona a la que echaron y la destinataria potencial del evangelio me menospreciaban por mi estatus y posición, y esto era normal. Al darme cuenta de esto, mi estado cambió un poco. Más tarde, volví a ponerme en contacto con la persona a la que echaron y ella estuvo dispuesta a cooperar. Me puse en contacto con la destinataria potencial del evangelio y descubrí que tenía entendimientos muy absurdos y, sobre todo, que se aferraba a sus propias nociones y figuraciones. Tuvimos que desistir. Pero gracias a estas circunstancias, gané un mayor conocimiento sobre mí misma; esto fue el amor de Dios.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané un mayor conocimiento sobre mi propio estado. Dios Todopoderoso dice: “Sin importar tu identidad o tu estatus, todo está predestinado por Dios. Independientemente de la clase de familia o del entorno familiar que Dios haya predestinado para ti, la identidad que heredas no es ni vergonzosa ni honorable. El principio según el cual abordas tu identidad no debe basarse en el principio del honor y la vergüenza. Sin importar el tipo de familia en la que Dios te coloque ni la clase de familia de la cual Él te permita proceder, tú tienes solo una identidad ante Dios: la identidad de un ser creado. Ante Dios, eres un ser creado, así que a Sus ojos eres igual que cualquier otra persona de la sociedad con diferente identidad y estatus social. Sois todos integrantes de la humanidad corrupta y sois personas que Dios quiere salvar. Y por supuesto, ante Dios, todos tenéis la misma oportunidad de cumplir con vuestros deberes de seres creados y de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. En este punto, en función de la identidad de ser creado que Dios te ha dado, no debes tener muy buena opinión de ella ni debes menospreciarla. En cambio, debes tratar correctamente tu identidad como criatura de Dios, debes ser capaz de llevarte bien en armonía con cualquiera en pie de igualdad y de acuerdo con los principios que Dios enseña a las personas y con los cuales las amonesta. Sin importar cuál sea el estatus o la identidad sociales de otra gente y cuáles sean los tuyos, todo aquel que entre a la casa de Dios y se presente ante Él tiene una única identidad: la de un ser creado. Por lo tanto, quienes tienen un estatus social y una identidad humildes no deben sentirse inferiores. Independientemente de si tienes o no talento, de lo grande que sea tu calibre y de que tengas o no capacidad, debes desprenderte de tu estatus social. Asimismo debes desprenderte de las ideas u opiniones sobre clasificar y calificar o catalogar a la gente como distinguida o humilde en función de su historia o sus antecedentes familiares. No debes sentirte inferior porque tu identidad y estatus sociales sean humildes. Deberías alegrarte de que, si bien tu entorno familiar no es tan poderoso y espectacular, y el estatus que has heredado es humilde, Dios no te ha abandonado. Él eleva a los humildes del estercolero y el polvo, y te otorga la misma identidad que a los demás: la de un ser creado. En la casa de Dios y ante Él, tu identidad y estatus son los mismos que los de todas las demás personas que han sido escogidas por Dios. Una vez que te des cuenta de ello, debes desprenderte de tu complejo de inferioridad y dejar de aferrarte a él” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (13)). Tras leer las palabras de Dios, me sentí bastante emocionada. En el pasado, solía pensar que las personas con estatus social y una buena situación familiar tenían una posición noble, que pertenecían a una clase superior, y que aquellas sin estatus y posición eran vulgares y de clase baja. Esta idea no era conforme a la verdad. Desde joven, la situación de mi familia era precaria. No tuve una buena educación ni aprendí ningún oficio, y los demás me menospreciaron durante toda mi infancia y hasta la edad adulta. Después de casarme, como mi esposo también era pobre y no tenía estatus social, sentía que mi estatus y posición eran muy bajos, y me sentía muy inferior. Envidiaba y admiraba sobre todo a los que tenían estatus y posición. Después de creer en Dios, como la destinataria potencial del evangelio me menospreciaba por mi bajo estatus y posición social, así que me sentí aún más limitada. Creía que, debido a mi origen familiar humilde y mi bajo estatus, solo conseguiría que los demás me avergonzaran, y que sería difícil predicar el evangelio, así que deseaba escapar y retirarme. En realidad, a los ojos de Dios, todos son seres creados, todos tenemos el mismo estatus y la misma posición, y no hay distinción entre alto y bajo. Aunque los humanos se clasifican en diferentes clases según su origen familiar y estatus social, Dios trata a todos con justicia. Nosotros solo tenemos que aceptar la verdad para que Dios nos salve. Soy un ser creado, así que debo cumplir bien con mi deber sin que mi estatus y posición me limiten.

Después, un hermano me mostró un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió bastante. Dios Todopoderoso dice: “Pensad en ello: ¿cómo debéis abordar el valor, el estatus social y los antecedentes familiares del hombre? ¿Cuál es la actitud correcta que deberíais tener? Primero de todo, a partir de las palabras de Dios, debéis ver cómo Él aborda este asunto; solo así podréis comprender la verdad y no hacer nada que vaya en contra de ella. Entonces, ¿cómo considera Dios los antecedentes familiares de alguien, su estatus social, la educación que recibió y la riqueza que posee en la sociedad? Si no ves las cosas según las palabras de Dios y no puedes ponerte de Su lado y aceptar las cosas de parte de Dios, entonces la forma en que las ves estará ciertamente un tanto alejada de las intenciones de Dios. Si no está muy alejada, sino que hay tan solo una pequeña discrepancia, eso no es un problema; pero si la forma en que ves las cosas va completamente en contra de las intenciones de Dios, entonces no se ajusta a la verdad. En lo que a Dios respecta, lo que Él da a las personas y cuánto les da depende de Él, y el estatus que estas tienen en la sociedad también está ordenado por Dios y de ninguna manera es obra de cualquier persona. Si Dios hace que alguien padezca el dolor y la pobreza, ¿significa eso que esa persona no tiene esperanza de salvación? Si tiene una valía y una posición social bajas, ¿no la salvará Dios? Si tiene un estatus bajo en la sociedad, ¿lo tiene también ante los ojos de Dios? No necesariamente. ¿De qué depende esto? Depende de la senda que esa persona recorra, de su búsqueda y de su actitud hacia la verdad y hacia Dios. Si alguien tiene un estatus social muy bajo, una familia muy pobre y un bajo nivel de educación, pero cree en Dios con los pies en la tierra, ama la verdad y las cosas positivas, a los ojos de Dios, ¿es su valor alto o bajo, es noble o humilde? Es valioso. Viéndolo desde esta perspectiva, ¿de qué depende el valor de alguien, independientemente de que este sea alto o bajo, noble o humilde? Depende de cómo te ve Dios. Si Dios te ve como alguien que persigue la verdad, entonces tienes valía y eres valioso: eres un recipiente valioso. Si Dios ve que no persigues la verdad y que no te entregas sinceramente a Él, eres despreciable y careces de valor: eres un recipiente insignificante. No importa cuán educado seas o cuán alto sea tu estatus en la sociedad, si no persigues ni entiendes la verdad, tu valía nunca podrá ser alta; incluso si muchas personas te apoyan, te exaltan y te adoran, sigues siendo un desgraciado deleznable. Entonces, ¿por qué ve Dios a las personas de esta manera? ¿Por qué a una persona tan ‘noble’, con un estatus tan alto en la sociedad, con tantas personas que la alaban y la admiran, e incluso con un prestigio tan elevado, Dios la considera insignificante? ¿Por qué la forma en que Dios ve a las personas es totalmente contraria a la opinión que estas tienen de los demás? ¿Acaso Dios se pone a sí mismo en contra de la gente adrede? En absoluto. Es porque Dios es verdad, Dios es justicia, mientras que el hombre es corrupto y no tiene ni verdad ni justicia, y Dios mide al hombre según Su propio criterio y Su criterio de medición es la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). A través de las palabras de Dios, comprendí que Dios ordena los lugares y las familias en los que nace la gente, no es algo que los humanos puedan elegir, así que la gente debe someterse a la soberanía y los arreglos de Dios. Dios no mira el estatus social o la educación de la gente, ya sea alto o bajo, Él mira si la gente ama la verdad, si puede practicar Sus palabras y cumplir con su deber de acuerdo con los principios-verdad. Si alguien tiene un estatus social alto y proviene de una buena familia, pero no persigue ni acepta la verdad, Dios no lo salvará. Si alguien no tiene conocimientos ni estatus, pero ama las cosas positivas, puede aceptar la verdad y actúa según las palabras de Dios, entonces Dios lo valorará. Dios mira los corazones de las personas y su actitud hacia la verdad. No importa lo alto que sea el estatus social de alguien, si puede presentarse ante Dios, leer Sus palabras y buscar conocerlo, es noble a Sus ojos. Todos los que no se presentan ante Dios y no pueden cumplir con el deber de un ser creado son bajos y carecen de valor. Dado que Dios pudo elevarme y que recibí Su gracia para cumplir con el deber de un ser creado, debo valorar la oportunidad que Dios me ha dado para cumplir bien con mi propio deber.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “No importa si tu familia te acarrea gloria o vergüenza, o si la identidad y el estatus social que heredas de tu familia son nobles o humildes, en lo que a ti respecta, la familia no es más que eso. No determina si puedes comprender y perseguir la verdad, o si puedes emprender la senda de la búsqueda de la verdad. Por lo tanto, la gente no debería considerarlo un asunto muy importante, porque no determina el sino ni el futuro de una persona, y menos aún la senda que esta toma. La identidad que uno hereda de su familia solo puede determinar sus propios sentimientos y percepciones entre los demás. Con independencia de que la identidad que heredes de tu familia sea algo que desprecies o de lo que merezca la pena presumir, no puede determinar si serás capaz de emprender la senda de la búsqueda de la verdad. Así pues, cuando se trata de perseguir la verdad, no importa qué tipo de identidad o estatus social hayas heredado de tu familia. Aunque la identidad que heredes te haga sentir superior y respetado, no merece la pena mencionarla. O, en caso de producirte sentimientos de vergüenza, inferioridad y baja autoestima, no afectará a tu búsqueda de la verdad. ¿Me equivoco? (No). No afectará a tu búsqueda de la verdad en lo más mínimo, ni a tu identidad como ser creado ante Dios. Al contrario, no importa qué identidad y estatus social heredes de tu familia; desde el punto de vista de Dios, todos tienen la misma oportunidad de salvarse, y cumplen con su deber y persiguen la verdad con el mismo estatus e identidad. La identidad que heredes de tu familia, ya sea honorable o vergonzosa, no determina tu humanidad ni la senda que sigas. Sin embargo, si le das mucha importancia y la consideras una parte esencial de tu vida y de tu ser, te aferrarás a ella con fuerza, no te desprenderás nunca de ella y te resultará motivo de orgullo. Si la identidad que heredas de tu familia es noble, la considerarás una especie de capital, mientras que, si es baja, la percibirás como algo vergonzoso. No importa que la identidad que hayas heredado de tu familia sea noble, gloriosa o vergonzosa, solo se trata de tu entendimiento personal, y es el mero resultado de enfocar la cuestión desde la perspectiva de tu humanidad corrupta. No es más que tu propia sensación, percepción y entendimiento, que no concuerdan con la verdad y no tienen nada que ver con ella. No es un capital para tu búsqueda de la verdad y, por supuesto, tampoco es un obstáculo para ella. Que tu estatus social sea noble y elevado, no significa que sea un capital para tu salvación. Que tu estatus social sea bajo y humilde, no significa que sea un obstáculo para tu búsqueda de la verdad, y mucho menos para tu búsqueda de la salvación” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que la familia y el estatus social no tienen nada que ver con creer en Dios, perseguir la verdad y recibir la salvación. Además, predicar el evangelio no tiene nada que ver con el estatus y la posición de uno, sino con su actitud hacia el deber, así como con su capacidad para compartir y dar testimonio de la obra de Dios con claridad mientras predica el evangelio. También influye si los destinatarios potenciales del evangelio creen sinceramente en Dios, porque solo los que creen sinceramente en Él son Sus ovejas, y solo ellos pueden oír y entender Su voz. Recordé a un hermano en una película evangélica que era un sacerdote católico con estatus y posición altos. Cuando los hermanos y hermanas le predicaron el evangelio, él no se enfocó en su estatus y posición, sino que escuchó las palabras de Dios y estuvo dispuesto a buscar e investigar. Determinó que era la voz de Dios y lo aceptó. Descubrí que lo que los creyentes sinceros quieren oír son las palabras de Dios y la verdad. La razón por la que a menudo me sentía limitada por mi bajo estatus y posición era porque no había lugar para Dios en mi corazón y no veía las cosas según Sus palabras. En este punto, entendí que yo era un ser creado, y predicar el evangelio era mi responsabilidad y obligación. Sin importar si el estatus y la posición de un destinatario potencial del evangelio eran altos o bajos, todos eran personas corruptas que necesitaban la salvación de Dios. Mi responsabilidad era dar testimonio de lo que Dios dice y hace; en cuanto a si ellos podían aceptarlo, dependía de si eran Sus ovejas. Si lo eran, naturalmente podrían oír y entender Su voz.

En agosto de 2023, una hermana me pidió que predicase el evangelio a una destinataria potencial del evangelio que pertenecía a una confesión religiosa. Cuando supe que la familia de esta persona era rica e influyente, y uno de sus familiares era un oficial militar, lo primero que pensé fue que mi estatus y posición eran bajos, que había demasiada distancia entre nosotros y que no podría hacerlo. ¿Y si me menospreciaba y no quería escucharme dar testimonio? Pensé en lo que sentía cuando se burlaban de mí y me menospreciaban, así que no tenía muchas ganas de ponerme en contacto con personas de estatus alto. Luego recordé estas palabras de Dios: “Entonces, ¿cómo considera Dios los antecedentes familiares de alguien, su estatus social, la educación que recibió y la riqueza que posee en la sociedad? Si no ves las cosas según las palabras de Dios y no puedes ponerte de Su lado y aceptar las cosas de parte de Dios, entonces la forma en que las ves estará ciertamente un tanto alejada de las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Me di cuenta de que aún me sentía limitada por el estatus y la posición, y que debía contemplar los asuntos basándome en las palabras de Dios. Sin importar cuán alto fuera el estatus y la posición de la destinataria potencial del evangelio, a los ojos de Dios, todos somos seres creados con actitudes corruptas similares y todos necesitamos la salvación de Dios. Solo necesitaba confiar en Dios y cooperar lo mejor posible. En cuanto a si la destinataria potencial del evangelio podía aceptar el evangelio, eso estaba en manos de Dios. Cuando pensé en esto, ya no me sentí limitada. Más tarde, cuando fui a predicar el evangelio a esta persona, me sentí muy tranquila y enfocada en cómo darle testimonio de la obra de Dios de los últimos días de forma clara. ¿Quién hubiera pensado que nos recibiría con tanta hospitalidad? Le leí las palabras de Dios Todopoderoso, compartiendo y dando testimonio de Su obra en los últimos días. Ella escuchó y pudo entender. Cuando compartí por cuarta vez, dijo: “Hermana, disfruto escucharte predicar. Eres bienvenida a venir a mi casa todos los días”. Cuando vi que no solo no me ignoraba, sino que estaba dispuesta a investigar la obra de Dios, me sentí muy emocionada. Vi que los que creen sinceramente en Dios escuchan Sus palabras y la verdad. Solo necesitamos compartir y dar testimonio de Su obra con claridad para lograr resultados. Si son las ovejas de Dios, pueden oír y entender Su voz, y pueden presentarse ante Él. No importa cuál sea su estatus y posición en la sociedad. Más tarde, al encontrarme con otros destinatarios potenciales del evangelio con un estatus y una posición altos mientras predicaba el evangelio, según las palabras de Dios y los principios, evalué si eran personas a las que se podía predicar el evangelio. Si era alguien que creía sinceramente en Dios, yo cooperaba de todo corazón, compartiendo y dando testimonio de la obra de Dios. Ya no me sentía limitada por el estatus y la posición, y mi corazón encontró alivio. ¡Gracias a Dios!


4. Después de la expulsión de mi tío

Por Ye Qiu, China

Mi tío es doctor de medicina china tradicional. Cuando tenía diez años, tuve un accidente y no podía parar de vomitar sangre. Fue mi tío quien me salvó en ese momento crítico. Siempre había recordado la bondad de mi tío al salvarme la vida y pensaba que debía retribuírsela adecuadamente cuando creciera. En 2008, mi papá falleció a causa de una enfermedad. Cuando toda nuestra familia estaba inmersa en la tristeza, mi tío nos predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Esto no solo nos dio algo en que apoyarnos, sino también una ocasión de perseguir la verdad y alcanzar la salvación, lo que me hizo estar aún más agradecida con mi tío. Por la muerte de mi padre, a mi madre le costaba pagar la educación de sus tres niños. Entonces, mi tío me recibió en su hogar, donde podía creer en Dios y además estudiar medicina con él. Vivía y comía en su casa. Mi salud no era muy buena y mi tío solía prepararme comidas nutritivas. Me trataba como si fuera su propia hija, así que estaba completamente agradecida con él, y pensaba que, si él tuviera alguna dificultad en el futuro, siempre que pudiera, haría todo lo posible por ayudarle.

En 2011, la iglesia determinó que mi tío era una persona malvada. Era arrogante, vanidoso, causaba problemas irrazonables y no aceptaba la verdad en absoluto. Atormentaba a los que le hacían sugerencias y, a menudo, juzgaba, atacaba y condenaba a los líderes y obreros. Provocaba conflictos entre los líderes y los hermanos y hermanas, lo que perturbaba gravemente la vida y la obra de la iglesia. Reprimía tanto a los hermanos y hermanas que no se atrevían a interactuar con él, y él se negaba a arrepentirse a pesar de las reiteradas pláticas. La iglesia decidió expulsarlo. En aquel entonces, el líder me preguntó si aceptaba firmar, y me generó un gran conflicto. El comportamiento de mi tío era muy evidente; incluso a mí me había hecho llorar por su desprecio y sus ataques. Pero pensaba: “Si firmo y él lo descubre, ¿qué pensará de mí? Mi tío me salvó la vida cuando era niña, nos predicó el evangelio y me enseñó sobre medicina. Es bueno conmigo de tantas maneras y, si firmo, ¿no dirá que soy cruel y desagradecida?”. Sin embargo, en ese momento, el líder leyó un pasaje de las palabras de Dios que realmente me conmovió. Dios dice: “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?’. ‘Porque cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre’. Estas palabras ya existían en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más claras: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas a menudo son incapaces de captar su verdadero sentido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Al leer las palabras de Dios, me sentí un poco culpable. Era claro que mi tío se había comportado como una persona malvada, pero aun así, no quería firmar. ¿Acaso no estaba tolerando sus continuos trastornos y perturbaciones en la iglesia? En lugar de actuar desde el afecto, debía poner en práctica las palabras de Dios. “Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia”. Entonces, firmé.

En 2012, la iglesia emitió un aviso sobre la expulsión de mi tío, y yo tenía miedo de enfrentarlo todo el tiempo. Más adelante, cuando mi tío descubrió que había firmado, ¡me regañó por mi falta de discernimiento y me llamó zopenca! Después de que me dijera eso, entendí que no había reflexionado ni llegado a una comprensión sobre sus acciones malvadas en absoluto. Pero, todavía me preguntaba si había sido demasiado cruel y desagradecida con él al firmar. Más adelante, me fui de la casa de mi tío para cumplir con las necesidades de mi deber. Si bien ya no tenía que enfrentar a mi tío, sus regaños aún persistían en mi mente. Más adelante, sucedió algo en particular que me hizo sentir incluso más en deuda con mi tío, y terminé haciendo algo que se oponía a Dios.

Hacia finales de 2016, estaba fuera de casa cumpliendo mi deber y los hermanos y hermanas me enviaron al hospital por una neumonía grave y un derrame pleural. Mi tío llegó enseguida al hospital, me cuidó incansablemente y puso dinero y esfuerzo. Mi presión sanguínea estaba peligrosamente baja, y me trató con acupresión. Después de mi alta, incluso preparó medicinas chinas tradicionales para ayudarme a recuperarme. Al ver que aún era bueno conmigo a pesar de que había firmado su expulsión, la culpa que sentía hacia él era cada vez más fuerte. En aquel entonces, mi tío me contó cómo había continuado predicando el evangelio en los últimos años, incluso después de su expulsión, y que había llevado a varias personas a Dios. Incluso el PCCh lo había detenido por predicar el evangelio, y le había allanado la casa, confiscado sus pertenencias y cerrado su farmacia. Perdió más de 100000 yuanes. A pesar de la persecución del gran dragón rojo, no reveló dónde se guardaban los libros de la palabra de Dios. Sin embargo, cuando el PCCh le mostró fotos y le pidió que identificara a los hermanos y hermanas, reconoció que una de las hermanas era una líder. Era la líder que lo había expulsado unos años antes. Después de contarme esto, me reprochó que no tenía conciencia. Me dijo que él me veía como una hija y me cuidaba como un padre, pero que yo, en cambio, no había actuado humanamente, sino como un animal despiadado. Cuando lo oí hablar de estas cosas, me sentí en deuda y, al mismo tiempo, me compadecí de él. Por aquel entonces, escuché a los líderes del nivel superior decir que, si aquellos a los que habían expulsado mostraban arrepentimiento y seguían creyendo en Dios y difundiendo el evangelio, la iglesia podría aceptarlos nuevamente. Eso me hizo pensar en mi tío. Pensé que, aunque lo habían expulsado, él había estado difundiendo el evangelio en los últimos años. Aunque el PCCh lo detuvo e interrogó, él no negó a Dios. ¿Sería posible que aceptaran de nuevo a mi tío en la iglesia? Incluso hasta estaría bien si tan solo predicara el evangelio y fuera mano de obra para compensar sus actos inmorales del pasado. Tras eso, si otros le platicaran más acerca de las palabras de Dios, ¿no podría de a poco reflexionar sobre los actos malvados que había cometido, arrepentirse y cambiar? Si yo podía lograr que lo aceptaran nuevamente en la iglesia, ¿no vería que yo sí tenía conciencia y no era tan desagradecida? Cuando se me ocurrió esto, sentí como si hubiera encontrado una oportunidad para reparar el daño y retribuir su bondad. Entonces, escribí un informe a la líder sobre los buenos comportamientos de mi tío. Pero el hecho de que había identificado la foto de la líder de la iglesia ante la policía, sus quejas en mi presencia y los sermones que me había dado, todo eso lo omití. Más adelante, los líderes dispusieron que alguien se encontrara con él y viera si cumplía los criterios para ser aceptado de vuelta en la iglesia. Unos días después, una hermana me dijo: “Cuando fuimos a la casa de tu tío y le preguntamos de qué forma había reflexionado sobre sí mismo e intentado conocerse, se exasperó y dijo: ‘No están aquí para investigar la verdad en absoluto. Tú y tus líderes solo se cubren entre sí. Están todos juntos en esto’. Parecía que estaba a punto de golpearnos, y tu tía era la que lo convencía de que no lo hiciera y lo sujetaba. Luego, empezó a agitar las manos y vociferar sobre el pasado, asignó culpas y se aferró obstinadamente, atacó y juzgó a los líderes. Nos dimos cuenta de que no se comprende a sí mismo para nada y de que no está listo para que lo aceptemos de vuelta en la iglesia”. Luego, la hermana también me habló sobre discernir y reconocer la esencia de mi tío, y me preguntó qué entendía sobre el tema. Ante el comportamiento de mi tío, no podía decir nada; realmente no estaba listo para que lo aceptaran.

Después, busqué las palabras de Dios relevantes para mis problemas. Esto es lo que leí: “Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo tienen un carácter satánico corrupto, sino que su naturaleza también es extremadamente malévola. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son los auténticos diablos y satanases. Su comportamiento trastorna y perturba la obra de Dios, perturba la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y daña la vida normal de iglesia. Tarde o temprano, estos lobos con piel de oveja deben ser depurados; debe adoptarse una actitud despiadada, una actitud de rechazo hacia estos sirvientes de Satanás. Solo esto es estar del lado de Dios y aquellos que no lo hagan se están revolcando en el fango con Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y los tratas con conciencia y amor, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si las personas han llegado a este punto y siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ningún deseo de buscar las intenciones de Dios o sin ser capaces de ninguna manera de considerar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de la rectitud? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres rebelde? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee en realidad la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están trastornando de manera intencionada la obra de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Las palabras de Dios me hicieron sentir profundamente juzgada. Mi tío llevaba varios años expulsado. Si hubiera tenido un poco de conciencia o razón, después de hacer tantas cosas que dañaron a personas, trastornaron y perturbaron la vida en la iglesia y se oponían a Dios, habría tenido cargo de conciencia. Habría reflexionado sobre sí mismo, sentido pena y se habría arrepentido. En especial, en este tiempo, los hermanos y hermanas, junto conmigo, habíamos hablado con él y le habíamos señalado sus problemas, pero todavía no se comprendía a sí mismo en absoluto, incluso había sentido odio por mí en los últimos años y más aún por los líderes. Creía que su expulsión había sido solamente por causa de otros, guardaba resentimiento hacia la líder que lo había expulsado, e incluso identificó su foto ante la policía. Después, continuó esparciendo sus prejuicios contra la líder, a quien condenaba como una falsa líder y anticristo. Era claro que tenía la esencia de una persona malvada, que su naturaleza era aversa y odiaba la verdad, y que nunca se arrepentiría ni cambiaría. Ante una persona en verdad malvada, seguía centrándome en que yo tenía una conciencia y que debía retribuir su bondad. Hasta lo defendía y hablaba bien de él, con la esperanza de que lo aceptaran de nuevo en la iglesia. Era realmente ciega y necia, no podía distinguir entre el bien y el mal. ¿Acaso no estaba intentando ganarme el favor de Satanás al ponerme del lado de personas malvadas y resistirme a Dios?

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané cierta comprensión del carácter justo de Dios. Luego, reforcé la convicción de que no deberían volver a aceptar a mi tío en la iglesia. Dios dice: “No me importa lo meritorio que sea tu trabajo duro, lo impresionantes que sean tus cualificaciones, lo cerca que me sigas, lo renombrado que seas ni cuánto hayas mejorado tu actitud; mientras no hayas cumplido Mis exigencias, nunca podrás conseguir Mi aprobación. Desechad todas esas ideas y cálculos vuestros tan pronto como sea posible, y empezad a tomaros en serio Mis requisitos. De lo contrario, convertiré a todas las personas en cenizas con el fin de terminar Mi obra; y, en el peor de los casos, convertiré en nada Mis años de obra y sufrimiento, porque no puedo llevar a Mi reino o a la era siguiente a Mis enemigos ni a esas personas que apestan a maldad y siguen teniendo esa misma vieja semejanza a Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las transgresiones conducirán al hombre al infierno). Después de leer las palabras de Dios, pude sentir Su carácter santo, justo e inofendible, y también comprendí los principios que Dios tiene para tratar a las personas. Cuando escuché que los líderes del nivel superior decían que, si aquellos que habían sido expulsados seguían creyendo en Dios, predicando el evangelio y mostraban arrepentimiento, la iglesia podría aceptarlos nuevamente, comparé esto con el comportamiento externo de mi tío. Pensé en que había continuado predicando el evangelio después de que lo expulsaran y en que no había negado a Dios cuando el gran dragón rojo lo detuvo y lo perseguía. Por esto, pensé que todavía podrían aceptarlo a pesar de su falta de reflexión y comprensión de sí mismo. Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que Dios tiene estándares para medir a las personas y que, a la vez, la iglesia tiene principios para aceptar a las personas. Especialmente en el caso de aquellos expulsados en el pasado por cometer hechos malvados, es fundamental evaluar si han comprendido verdaderamente sus hechos malvados y se han arrepentido y cambiado. Si no es el caso, la iglesia no puede volver a aceptarlos. Tras su expulsión, si bien mi tío continuó predicando el evangelio y mostrando ciertas conductas buenas, no había reflexionado ni llegado a una comprensión sobre los hechos malvados que había cometido o su naturaleza corrupta en absoluto. No importaba cómo los demás le hablaran y le señalaran sus problemas o lo podaran y lo expusieran, él no lograba comprender. Incluso era hostil con quienes lo instaban a reflexionar sobre sí mismo y esparcía prejuicios contra los líderes, desorientaba a las personas y trastornaba y perturbaba la vida en la iglesia. Un diablo de persona tan obviamente malvado fue expulsado enteramente por la justicia de Dios. Es como Dios dice: “Porque no puedo llevar a Mi reino o a la era siguiente a Mis enemigos ni a esas personas que apestan a maldad y siguen teniendo esa misma vieja semejanza a Satanás”. Pero, aún así, intervine a su favor porque quería que la iglesia lo volviera a aceptar. ¿No me estaba oponiendo a Dios? ¡Al darme cuenta de eso, sentí aún más que no entendía la verdad y que era extremadamente ignorante y necia!

Más adelante, como todavía necesitaba recuperarme de mi enfermedad, a menudo interactuaba con mi tío. Su comportamiento empeoró aún más, no sólo juzgaba a los líderes, también hablaba con arrogancia y juzgaba al hombre usado por el Espíritu Santo. Esto me hizo ver aún más claramente su esencia de odiar la verdad y ser enemigo de Dios. Además, me sentí culpable y arrepentida por haber hablado aquella vez a su favor. No pude evitar preguntarme: “¿Por qué siempre he querido retribuir la bondad a una persona absolutamente malvada?”. No pude encontrar el motivo hasta que, más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios y encontré la raíz del problema. Dios Todopoderoso dice: “Las afirmaciones sobre la conducta moral como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’ no indican a las personas exactamente cuáles son sus responsabilidades en la sociedad y entre la humanidad. Por el contrario, son una forma de limitar o de imponer exigencias por la fuerza a las personas para que actúen y piensen de una determinada manera, independientemente de si quieren hacerlo o no, y sin importar las circunstancias o el contexto en el que les ocurren estos actos de amabilidad. En la antigua China, hay muchos ejemplos como este. Por ejemplo, un niño mendigo hambriento fue acogido por una familia que lo alimentó, lo vistió, lo entrenó en artes marciales y le enseñó todo tipo de conocimientos. Esperaron a que creciera y empezaron a utilizarlo como fuente de ingresos, enviándolo a hacer el mal, a matar gente, a hacer cosas que no quería hacer. Si consideras su historia a la luz de todos los favores que recibió, entonces que se salvara fue algo bueno. Pero si se considera lo que se vio obligado a hacer después, ¿fue realmente bueno o malo? (Fue malo). Pero con el condicionamiento de la cultura tradicional, como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’, la gente no puede hacer esta distinción. A primera vista, parece que el chico no tenía más remedio que hacer el mal y herir a la gente, convertirse en un asesino, cosas que la mayoría de la gente no desearía hacer. Pero ¿acaso el hecho de que hiciera estas cosas malas y matara a instancias de su amo no provenía, en el fondo, de un deseo de devolverle su amabilidad? Sobre todo a causa del condicionamiento de la cultura tradicional china, como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’, la gente no puede evitar verse influida y controlada por estas ideas. La forma en que actúan y las intenciones y motivaciones que hay detrás de sus actos están sin duda constreñidas por ellas. Cuando el chico se vio en esa situación, ¿cuál fue su primer pensamiento? ‘Esta familia me ha salvado y se ha portado bien conmigo. No puedo ser desagradecido, debo devolverles su amabilidad. Les debo la vida, así que debo dedicársela a ellos. Debo hacer todo lo que me pidan, aunque eso signifique hacer el mal y matar gente. No puedo considerar si está bien o mal, simplemente debo corresponder a su amabilidad. ¿Merecería que se me siguiera considerando humano si no lo hiciera?’. En consecuencia, cada vez que la familia quería que asesinara a alguien o hiciera algo malo, él lo hacía sin ninguna duda o reserva. Entonces, ¿acaso sus comportamientos, sus acciones y su obediencia incondicional no estaban dictados por la idea y el punto de vista de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? ¿No estaba cumpliendo ese criterio de conducta moral? (Sí). ¿Qué observas en este ejemplo? ¿Es bueno o no el dicho de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? (No lo es, no tiene ningún principio). En realidad, una persona que retribuye la amabilidad sí tiene un principio. A saber, que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud. Si alguien te hace un favor, tú debes devolvérselo. Si no lo haces, no eres humano y no hay nada que puedas decir si te condenan por ello. Ya lo dice el refrán: ‘La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial’; pero, en este caso, el chico recibió un gesto de amabilidad que no era pequeño, pues incluso le salvó la vida, así que, con más razón, tuvo que devolverlo con una vida. No sabía cuáles eran los límites ni los principios para retribuir la amabilidad. Creía que esa familia le había dado la vida, por lo que tenía que dedicársela a cambio y hacer todo lo que le exigieran, incluido el asesinato u otros actos de maldad. Esta forma de devolver la amabilidad no tiene principios ni límites. Actuó como cómplice de los malhechores y, a la vez, se malogró a sí mismo. ¿Resultó correcto que devolviera la amabilidad de esta manera? Por supuesto que no. Fue una manera insensata de hacer las cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Después de leer las palabras de Dios, reconocí que siempre me había sentido en deuda y culpable con mi tío, y quería reparar el daño y retribuir su bondad. Esto se debió principalmente a que me encontraba atada y limitada por el pensamiento moral de que “la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” y “la amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”. Creía que si alguien me había dado una mano cuando más la necesitaba, o había salvado mi vida en un momento de crisis, debía recordar esa bondad por siempre y retribuirla adecuadamente en el futuro. Solo así tendría conciencia y humanidad. Si no sabía retribuir la bondad recibida, sería inhumana y desagradecida, y me despreciarían y me dirían que era una ingrata. Tomemos como ejemplo a mi madre. Tiene cuatro hermanos. En el pasado, su familia tenía problemas financieros. Para pagar los estudios de mi tío mayor, mi tío menor y mi madre renunciaron a sus posibilidades de seguir estudiando. Con el tiempo, mi tío mayor consiguió un trabajo estable. En un principio, la familia esperaba que ayude a mantener a sus hermanos. Sin embargo, no ayudó a sus hermanos, e incluso tampoco mantuvo a su propia madre. Todos nuestros familiares y amigos le dijeron que era desagradecido, y se convirtió en alguien a quien todos desdeñaban. Al crecer en un entorno así, sentí que debía convertirme en una persona con conciencia en el futuro, alguien que supiera retribuir la bondad. Era la influencia de ese modo de pensar lo que me hizo incapaz, cuando me sucedían cosas, de discernir entre el bien y el mal, o a qué clase de persona estaba retribuyendo, y no me importaba si mis acciones estaban de acuerdo con los principios-verdad. Cada vez que alguien había sido bondadoso conmigo, sentía la necesidad de recordarlo y retribuirlo. Lo mismo me sucedió con mi tío. Cuando llegó el momento de firmar para expulsarlo, como me había salvado la vida, nos había predicado el evangelio de Dios de los últimos días y me había tratado como si fuera su propia hija, esa bondad hizo que me costara firmar. Temía que, al hacerlo, me convirtiera en una persona desagradecida y sin conciencia. Aunque finalmente firmé, mi conciencia no podía superarlo y me sentía en deuda con él. Además, cuando me enfermé mientras cumplía con mi deber fuera de casa, mi tío acudió enseguida y puso mucho dinero y esfuerzo para cuidarme, lo que me hizo sentir incluso más culpable. Entonces, después de escuchar la enseñanza de los líderes del nivel superior sobre los principios para aceptar a las personas, quise aprovechar esa oportunidad para retribuir a mi tío. Como consecuencia, aunque era claro que mi tío no había reflexionado ni logrado una comprensión sobre el mal que había hecho en los últimos años, e incluso guardaba resentimiento por su expulsión y había identificado a la líder de la iglesia que lo había expulsado ante el gran dragón rojo, debido a que estaba dominada por el pensamiento de que “la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”, hablé bien de él delante de los líderes, encubrí y oculté su mala conducta, con la esperanza de que lo aceptaran nuevamente en la iglesia, lo que me permitiría pagar mi deuda. Me di cuenta de que el pensamiento tradicional de que “la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” me estaba limitando, y me imposibilitaba distinguir el bien del mal, lo correcto de lo incorrecto. Me hizo actuar sin ningún principio ni balance moral. Ahora era el momento de purificar la iglesia y depurar a la gente malvada, a los anticristos e incrédulos. Si seguía concentrada en mostrar que tenía conciencia y en retribuir la bondad de las personas malvadas, con el deseo de que las aceptaran de nuevo en la iglesia, ¿no estaba siendo cómplice de personas malvadas y causando trastornos y perturbaciones? ¿Qué diferencia había entre la naturaleza de mi comportamiento y el de un mendigo que comete un asesinato para retribuir la bondad que describía Dios? Al comprender esto, vi claramente la falacia y el veneno del pensamiento moral tradicional de que “la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”. Es una falacia absolutamente desorientadora y corruptiva.

Después, leí más palabras de Dios. “Hay que discernir el concepto cultural tradicional de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’. Lo más importante es la palabra ‘amabilidad’: ¿cómo hay que ver esta amabilidad? ¿A qué aspecto y naturaleza de la amabilidad se refiere? ¿Cuál es el significado de ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? La gente ha de descubrir las respuestas a estas cuestiones y en ninguna circunstancia constreñirse a esta idea de devolver la amabilidad; se trata de algo absolutamente esencial para alguien que persiga la verdad. ¿Qué es la ‘amabilidad’ según las nociones humanas? En un nivel menor, la amabilidad es alguien que te ayuda cuando tienes problemas. Por ejemplo, alguien que te da un cuenco de arroz cuando estás hambriento, o una botella de agua cuando te mueres de sed, o que te ayuda a levantarte cuando te caes y no puedes levantarte. Todos estos son actos de amabilidad. Un gran acto de amabilidad es que alguien te rescate cuando estés en una situación desesperada, es decir, que te salve la vida. Cuando estás en peligro mortal y alguien te ayuda a evitar la muerte, en esencia te está salvando la vida. Estas son algunas de las cosas que la gente percibe como ‘amabilidad’. Este tipo de amabilidad supera con creces cualquier favor insignificante y material: es una gran amabilidad que no puede medirse en términos de dinero o cosas materiales. Quienes la reciben sienten un tipo de gratitud que es imposible expresar con unas pocas palabras de agradecimiento. Sin embargo, ¿es correcto que la gente mida la amabilidad de esta manera? (No). ¿Por qué dices que no es correcto? (Porque esta medida se basa en las normas de la cultura tradicional). Esta es una respuesta basada en la teoría y la doctrina, y aunque pueda parecer correcta, no llega a la esencia de la cuestión. Entonces, ¿cómo se puede explicar esto en términos prácticos? Pensadlo detenidamente. Hace un tiempo, oí hablar de un video en Internet en el que a un hombre se le cae la cartera sin darse cuenta. La cartera la recoge un perro pequeño que le persigue, y cuando el hombre ve esto, golpea al perro por robarle la cartera. Absurdo, ¿verdad? El hombre tiene menos moral que el perro. Las acciones del perro fueron totalmente acordes con las normas humanas de moralidad. Un ser humano le habría gritado: ‘¡Se te ha caído la cartera!’. Sin embargo, como el perro no podía hablar, se limitó a recogerla en silencio y a correr detrás del hombre. Por tanto, si un perro puede llevar a cabo algunos de los buenos comportamientos fomentados por la cultura tradicional, ¿qué dice eso de los seres humanos? Los seres humanos nacen con conciencia y razón, así que son mucho más capaces de hacer estas cosas. Mientras alguien posea el sentido de su conciencia, puede cumplir con este tipo de responsabilidades y obligaciones. No es necesario trabajar duro ni pagar un precio, requiere poco esfuerzo y se trata simplemente de hacer algo útil, algo que beneficie a los demás. Pero la naturaleza de este acto, ¿se puede calificar realmente de ‘amabilidad’? ¿Llega a ser un acto de amabilidad? (No). Puesto que no lo es, ¿debe la gente hablar de retribuirlo? Eso sería innecesario” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). “Si Dios quiere salvarte, sin importar los servicios de quién utilice para lograrlo, primero debes agradecer a Dios y aceptarlo de parte de Él. No debes dirigir tu gratitud únicamente hacia las personas, por no hablar de ofrecer tu vida a alguien en agradecimiento. Esto es un grave error. Lo fundamental es que tu corazón esté agradecido a Dios y que lo aceptes de parte de Él” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Después de leer las palabras de Dios, gané una nueva comprensión y definición de la “bondad” a la que se hace referencia en la frase: “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”. Solía pensar que, si alguien me había dado una mano, o incluso me había salvado la vida cuando enfrenté dificultades o peligros o cuando mi vida estuvo en riesgo, eso era un gran acto de bondad que debía recordar y retribuir en el futuro. Ahora, a través de las palabras de Dios, me di cuenta de que todo eso no podía llamarse bondad; eran simplemente instintos humanos, lo que podía hacer cualquier persona con conciencia. Con respecto a mi tío, como doctor, salvarme la vida al ver que estaba en peligro era algo bastante normal y su responsabilidad. Además, este aliento mío viene de Dios; mi vida y mi muerte están bajo la soberanía de Dios. No estoy viva solo porque mi tío me salvó. Cuando, tras la muerte de mi padre, mi madre luchó para cubrir el alto costo de tener varios hijos, mi tío me enseñó sobre medicina y me dejó comer y vivir en su casa, y, al ver que mi salud era mala, me dio alimentos nutritivos. También me cuidó varios años después cuando estaba hospitalizada. Todo eso era la soberanía y el plan de Dios, y yo debía aceptarlos de Su parte. Además, mi tío nos predicó el evangelio de Dios de los últimos días, lo cual también fue la soberanía y el plan de Dios. ¡A quien debía agradecer era a Dios! Al comprender eso, finalmente me sentí aliviada de la culpa que sentía hacia mi tío.

A través de esta experiencia, he llegado a ver claramente la falacia del pensamiento moral tradicional de que “la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” y cómo ata y daña a las personas. Sin esto, habría seguido retribuyendo la bondad indiscriminadamente sin principios ni un balance moral, incluso resistiéndome a Dios sin darme cuenta. Fue por las palabras de Dios que tomé conciencia de esto. ¡Gracias a Dios!


5. Un dolor imborrable

Por Wu Fan, China

Un día, en la segunda mitad de 2002, la policía me arrestó repentinamente mientras cumplía con mis deberes. Me llevaron a un hostal, me mostraron vídeos de mis transacciones bancarias y me interrogaron sin descanso sobre el origen del dinero, me preguntaron dónde vivía, quién dirigía la iglesia y otras cosas. Cuando me negué a responder, me torturaron con varios métodos: me obligaron a mantenerme en cuclillas, me abofetearon la cara brutalmente con zapatos de cuero y me sometieron a un interrogatorio con más de una docena de policías, en el que utilizaron tácticas de “privación del sueño”, lo que significaba que no me dejaban dormir. Cada vez que cerraba los ojos, los policías me abofeteaban la cara con fuerza o me pateaban con violencia, o me gritaban en el oído de repente. Debido a esa prolongada falta de sueño, me sentía confundido, tenía mucha fiebre, mareos y me zumbaban los oídos. Incluso empecé a ver doble.

Al vigésimo día de tortura policial, mi cuerpo había llegado a su límite. Me desplomé en el suelo y no tenía fuerzas para levantarme. No podía abrir los ojos y empecé a perder la conciencia. Incluso me costaba respirar y sentí que me podía morir en cualquier momento. Estaba aterrado y no podía dejar de pensar en mi madre, mi esposa y mis hijos. Me preocupaba que, si moría, quizás no serían capaces de superarlo y les daría un ataque de nervios. ¿Cómo seguirían viviendo tras eso? En mi aturdimiento, oí a la policía decir: “¡A nadie le importará si mueren tipos tan tercos como tú! ¡Te enterraremos en algún lugar donde nadie lo sepa!”. También dijeron: “¡Solo dinos dónde vives y cerraremos el caso! No queremos quedarnos despiertos toda la noche mientras sufres”. Pensé para mí mismo: “Si no digo nada esta noche, es probable que no sobreviva. Quizás pueda contarles algo sin importancia”. Pensé en la hermana mayor que me había hospedado. Ella sabía poco sobre los asuntos de la iglesia. Si admitía que me había quedado en su casa, no le haría daño a la iglesia, ¿verdad? Ya habían pasado veinte días desde mi arresto, por lo que hace tiempo que debían haber trasladado los libros de las palabras de Dios que había en su casa. Si la policía no encontraba ninguna evidencia, no le haría nada a la hermana, ¿verdad? Al pensar en eso, no supe orar a Dios y, cuando la policía me mostró la casa de esa hermana, reconocí que era la suya e incluso mencioné cuántas personas había en su familia. Apenas las palabras salieron de mis labios, se me aclaró de inmediato la mente y me di cuenta de que me había convertido en un Judas. Empecé a sentir un gran temor y se me entumeció todo el cuerpo. Me culpé a mí mismo, me arrepentí terriblemente y me odié por haberme convertido en un Judas y traicionar a la hermana. Deseaba volver el tiempo atrás para retractarme de lo que había dicho, pero ya era demasiado tarde. Pensé en cómo la hermana me había hospedado sin preocuparse por su propia seguridad, pero yo la había traicionado para salvarme a mí mismo. Mi conciencia se volvió cada vez más atormentada y me odié a mí mismo por no tener humanidad, sobre todo cuando recordé las palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto: cualquiera que quebrante Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido fiel permanecerá por siempre en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Estas palabras atravesaron mi corazón como un cuchillo, y mi conciencia me hizo sentir aún más acusado y condenado. Entendí en mi corazón que el carácter de Dios es justo y santo, y que no tolera las ofensas humanas. Dios odia a quienes lo traicionan y delatan a los hermanos y hermanas para salvarse a sí mismos. Me convertí en un Judas despreciable al delatar a esa hermana y herí el corazón de Dios. Dios ya no podría salvarme; fui yo que me aparté de la senda de la fe en Él. Mientras pensaba en todo esto, sentía que mi corazón se desgarraba de dolor. No podía dormir noche tras noche, y vivía angustiado y culpándome. Estaba en deuda con Dios y con esa hermana. No me lo podía perdonar. Después de eso, cuando la policía vio que ya no podía sacarme nada más, inventaron cargos en mi contra y me dieron una condena de un año y medio. Mi cuerpo estaba demasiado débil entonces y jadeaba mucho después de dar unos pocos pasos al hacer ejercicio al aire libre. La policía temía ser responsable de mi muerte, así que me dejaron en libertad condicional por motivos médicos al cabo de cincuenta días, pero no me dejaban salir del área local. Tenía que informar mensualmente mi paradero y hacer un informe ideológico en la comisaría cada tres meses. Más tarde, me enteré de que la policía había visitado el domicilio de la hermana en esa oportunidad, y ella ya no pudo seguir adelante con sus deberes.

Permanecí en mi casa durante más de un mes, pero luego la policía iba a arrestarme nuevamente, así que me apresuré a huir a otra ciudad para trabajar. Poco tiempo después, me localizaron en una obra en construcción e iban a arrestarme, pero logré escaparme durante la noche. Esa fue la época más difícil para mí. Perdí contacto con la iglesia, y mis parientes y amigos se apartaron de mí. No tenía dónde ocultarme y vagaba por todas partes. A menudo dormía bajo algún puente. Me sentía realmente desamparado entonces, como si Dios ya no me quisiera. Sabía que había ofendido el carácter de Dios y que eso era lo que merecía. En realidad, podía soportar el sufrimiento físico, pero el hecho de perder a Dios, la vida en la iglesia y la oportunidad de leer Su palabra me hizo desear la muerte. No me atrevía a orar a Dios, ni me sentía digno de hacerlo. Sentía que me había convertido en un Judas, alguien que Dios detestaba. ¿Seguiría Dios escuchando mis oraciones? No podía dormir noche tras noche. Sentía tanto remordimiento que no sé cuántas veces me abofeteé a mí mismo y muchas otras deseé la muerte para acabar con mi dolor. Luego medité en las palabras de Dios y empecé a entender un poco mejor Su intención. Las palabras de Dios dicen: “En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática, que Dios no las considera agradables y que sus perspectivas son sombrías. Algunas personas sufren hasta tal punto que incluso desean morir. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e incompetentes! Dios está ansioso de que el hombre lo ame, pero cuanto más ame el hombre a Dios, mayor es su sufrimiento, y cuanto más el hombre lo ame, mayores son sus pruebas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que las circunstancias que enfrentaba eran la justicia de Dios, una retribución merecida por mis actos que se asemejaban a los de Judas. Sin embargo, Dios me creó y yo no debía elegir la muerte, sino que debía aceptar el castigo de Dios. En el futuro, siempre que tuviera la oportunidad, continuaría siguiendo a Dios. Lo haría con gusto, incluso si significaba rendir servicio a Dios. Así que descarté cualquier pensamiento sobre la muerte y me arrodillé llorando en oración: “¡Dios! Merezco la muerte, merezco ser maldito…”. Durante mucho tiempo, eso fue lo único que podía decir en oración a Dios hasta que me abrumaban las lágrimas y no podía continuar.

En 2008, los hermanos y hermanas me encontraron y me dijeron que mi traición a la hermana había sido un momento de debilidad de mi carne, pero que no había causado una gran pérdida a la iglesia. Dijeron que hacía bien mi deber de forma constante y que la iglesia me había vuelto a asignar un deber. En ese momento, me conmoví hasta las lágrimas. Creí que traicionar a Dios y comportarme como Judas merecía castigo, incluso si eso significaba ir al infierno. Pero Dios no me trató según mi transgresión, sino que me dio una oportunidad para arrepentirme. Sentí un remordimiento y un odio a mí mismo aún mayores al darme cuenta de cuánto le debía a Dios. Decidí con el corazón que, sin importar los deberes que la iglesia me asignara en el futuro, los apreciaría y cumpliría adecuadamente para retribuir a Dios. Más tarde, el Partido Comunista empezó a arrestar a creyentes en varios lugares y también arrestó a dos líderes de nuestra iglesia. Poco después, oí que se habían comportado como Judas y que las habían expulsado de la iglesia. En ese momento, pensé: “Si a ellas las expulsaron por convertirse en Judas y yo también actué de esa manera, ¿no es solo cuestión de tiempo que me expulsen a mí también?”. Al pensar en estas cosas, me dolía un poco el corazón. Sentía que mi transgresión era demasiado grande y que no importaba cuánto persiguiera la verdad, ya que tenía pocas esperanzas de salvarme. Tal vez, un día, la iglesia me expulsaría si cometía un error al hacer mis deberes. Entonces me arrepentí aún más y me odié a mí mismo por no haberme mantenido firme en mi testimonio. Si tan solo me hubiera mantenido firme en mi testimonio esa vez, no estaría sufriendo de esa manera. Todo había sido porque le tenía demasiado miedo a la muerte y prefería vivir una vida mezquina. Me las había buscado y ahora tenía que lidiar con las consecuencias, por lo que no podía echarle la culpa a nadie. Por lo tanto, me esforcé aún más en hacer mis deberes, con la esperanza de compensar mi transgresión con más buenos actos. En cuanto a las bendiciones de Dios, Sus promesas y las palabras de consuelo y aliento que les daba a las personas, sentí que ya no me concernían ni tenían nada que ver conmigo. Más tarde, mientras colaboraba en la organización de materiales para echar a personas de la iglesia, cada vez que recogía y organizaba los materiales sobre aquellos que se habían comportado como Judas, recordaba el daño que le había causado a la hermana al actuar como Judas. Este asunto era como una marca que me había quedado grabada a fuego en el corazón. Cada vez que pensaba en ello, me sentía acusado y el dolor era como si me apuñalaran con un cuchillo. Ese asunto se había convertido en una mancha y un dolor eterno en mi corazón. Más tarde, tuve varias enfermedades, como cardiopatías y alta presión, y mi salud empeoró. Comencé a preguntarme: ¿Estaba siendo castigado? ¿O acaso Dios me había abandonado? Esto hizo que mi corazón sufriese y se debilitase aún más. A veces, cuando revelaba mi corrupción al desempeñar mi deber, sabía que necesitaba buscar la verdad para enmendar mi carácter corrupto. Pero luego pensaba en lo grande que era mi transgresión, lo grave de su naturaleza y me preguntaba: ¿Podía Dios salvarme todavía? ¿Aún me esclarecería para entender la verdad? Por eso, había estado viviendo en un estado abatido.

Un día, una hermana se enteró de mi estado y compartió sus experiencias conmigo para ayudarme. También me leyó un pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “¿Se basa Dios en el grado de corrupción de las personas para determinar si deben o no ser salvadas? ¿Se basa en la envergadura de sus transgresiones o en el volumen de su corrupción para determinar si deben o no ser juzgadas y castigadas? ¿Se basa en su aspecto, sus antecedentes familiares, el nivel de su calibre o su grado de sufrimiento para determinar su destino y final? Dios no usa esas cosas como base para Sus decisiones, ni siquiera se fija en ellas. Por lo tanto, debes entender que, ya que Dios no mide a las personas en función de esas cosas, tú tampoco debes seguir ese criterio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanas). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que Dios no determina el desenlace y el destino de una persona en función del tamaño de su transgresión o el grado de su corrupción. En cambio, Dios se fija en si una persona se arrepiente de verdad tras cometer una transgresión y, en última instancia, determina su desenlace y el destino en función de si posee la verdad y su carácter ha cambiado. Debía dejar de lado mis propias nociones, buscar la verdad, reflexionar y resolver mis propios problemas. Eso es conforme a la intención de Dios. Al comprender esas cosas, me liberé de muchas de las emociones reprimidas con las que había cargado durante tantos años. Se me caían las lágrimas y oré a Dios: “¡Dios mío! Durante años he estado viviendo en un estado negativo, preocupado por mis perspectivas y mi destino, y no tenía ánimo para perseguir la verdad. Gracias por ayudarme a través de la hermana. Estoy dispuesto a arrepentirme ante Ti. ¡Dios mío! Te ruego que me guíes para resolver mis propios problemas”.

Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “También existe otra causa para que la gente se hunda en el abatimiento, que es que a la gente le ocurren algunas cosas concretas antes de llegar a la mayoría de edad o después de convertirse en adultos, es decir, cometen algunas transgresiones o hacen algunas cosas idiotas, necias e ignorantes. Se hunden en el abatimiento debido a estas transgresiones, debido a estas cosas idiotas e ignorantes que han hecho. Este tipo de abatimiento es una condena a uno mismo, y también es una especie de calificación del tipo de persona que son. […] Cada vez que escuchan un sermón o una comunicación sobre la verdad, este abatimiento se cuela lentamente en su mente y en lo más profundo de su corazón, y se reprenden a sí mismos, preguntándose: ‘¿Puedo hacerlo? ¿Soy capaz de perseguir la verdad? ¿Soy capaz de alcanzar la salvación? ¿Qué clase de persona soy? Antes hacía eso, antes era esa clase de persona. ¿Ya no hay salvación posible para mí? ¿Me salvará Dios?’. A veces, algunas personas pueden desprenderse de su abatimiento y dejarlo atrás. Toman su sinceridad y toda la energía que pueden reunir y las aplican al cumplimiento de su deber, sus obligaciones y sus responsabilidades, e incluso pueden dedicar todo su corazón y su mente a perseguir la verdad y contemplar las palabras de Dios, y a volcar sus esfuerzos en ellas. Sin embargo, en el momento en que se presenta alguna situación o circunstancia especial, el abatimiento se apodera de ellas una vez más y les hace sentirse incriminadas de nuevo en lo profundo de su corazón. Piensan para sus adentros: ‘Ya hiciste eso antes, y eras de esa clase de persona. ¿Puedes alcanzar la salvación? ¿Tiene sentido practicar la verdad? ¿Qué piensa Dios de lo que has hecho? ¿Te perdonará por haberlo hecho? ¿Pagar el precio ahora de esta manera puede compensar esa transgresión?’. A menudo se reprochan a sí mismas y se sienten incriminadas en lo más profundo de su ser, y siempre están dudando, siempre acribillándose a preguntas. Nunca pueden dejar atrás este abatimiento ni desprenderse de él, y tienen una perpetua sensación de malestar por esa cosa vergonzosa que hicieron. Así que, a pesar de haber creído en Dios durante tantos años, es como si nunca hubieran escuchado nada de lo que Dios ha dicho ni lo hubieran entendido. Es como si no supieran si alcanzar la salvación tiene algo que ver con ellas, si pueden ser absueltas y redimidas, o si están cualificadas para recibir el juicio y el castigo de Dios y Su salvación. No tienen ni idea de todas estas cosas. Como no reciben ninguna respuesta, y tampoco ningún veredicto exacto, se sienten constantemente abatidas en lo más profundo de su ser. En el fondo de su corazón, recuerdan una y otra vez lo que hicieron, lo repiten en su mente sin cesar, rememorando cómo empezó todo y cómo terminó, reviviéndolo todo de principio a fin. Con independencia de cómo lo recuerden, siempre se sienten pecadoras, y por eso se encuentran constantemente abatidas por este asunto a lo largo de los años. Incluso cuando cumplen con su deber, aunque se estén encargando de un determinado trabajo, les sigue pareciendo que no tienen esperanzas de salvarse. Por tanto, nunca afrontan de lleno la cuestión de perseguir la verdad y considerarla algo muy correcto e importante. Creen simplemente que el error que han cometido o lo que han hecho en el pasado está mal visto por la mayoría de la gente o que esta las condena y desprecia —o que incluso Dios las condena— y que, aunque persigan la verdad en el futuro, no se pueden salvar. No importa en qué paso se encuentre la obra de Dios o cuántas palabras haya dicho, nunca afrontan el asunto de perseguir la verdad de la manera correcta. ¿A qué se debe esto? A que la conclusión que sacan de haber experimentado este tipo de cosas es equivocada, así que son incapaces de dejar atrás su abatimiento” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios me penetraron el corazón y lo que dejaron en evidencia fue mi verdadero estado. Me habían arrestado y me había comportado como Judas al traicionar a Dios y vender a la hermana. Ese asunto me había quedado grabado en el corazón. Aunque la iglesia me había acogido y me había permitido cumplir con mis deberes, nunca había sido capaz de superar ese obstáculo. Cada vez que pensaba en que había actuado como Judas y en el daño que le había causado a la hermana, determinaba que yo era alguien que no tenía esperanzas de salvarse. Cada vez que veía videos vivenciales de hermanos y hermanas que eran arrestados y torturados, pero se mantenían firmes en sus testimonios, me sentía avergonzado, culpable y me acusaba la conciencia. Cada vez que recopilaba y organizaba materiales para echar a los Judas, sentía que me apuñalaban el corazón con un cuchillo y me odiaba a mí mismo por no haberme mantenido firme en mi testimonio en aquel entonces. Si tan solo me hubiera mantenido firme, mi corazón no estaría tan atormentado. Aunque por fuera desempeñaba mis deberes, por dentro siempre estaba abatido y sentía que era distinto a los demás. Había traicionado a Dios y actuado como Judas, una persona a la que Dios detestaba. ¿Aún me quería Dios? ¿Todavía me salvaría? Pensar en estas cosas me llenaba de dolor e inquietud. Ni siquiera me atrevía a orar a Dios al creer que Dios me detestaba y no escucharía mis oraciones. Lo mismo sucedía con leer las palabras de Dios. Cada vez que leía palabras de exhortación, consuelo, promesas o bendiciones, sentía que no se dirigían a alguien como yo. ¡No merecía las promesas ni las bendiciones de Dios; solo merecía maldiciones y castigo! Había vivido durante mucho tiempo malinterpretando a Dios, sin la determinación para perseguir la verdad y solo me contentaba con hacer bien mi trabajo para expiar mi transgresión. En realidad, Dios no me había privado del derecho a comer y beber Sus palabras, y me había dado la oportunidad de hacer mis deberes y perseguir la verdad. Todo eso era gracias al favor de Dios. Sin embargo, vivía en un estado de abatimiento. Cuando se revelaba mi corrupción al cumplir mis deberes, sabía que debía buscar la verdad para resolverlo. Pero siempre que pensaba en que me había comportado como Judas, sentía que, por mucho que lo intentara o lo persiguiera, todo era en vano. ¿Todavía salvaría Dios a quienes lo traicionaron? Si seguía trabajando duro y cumplía bien con mis deberes para resarcirme, quizás un día Dios vería mis esfuerzos leales y me impondría un castigo más leve. Había soportado la carga constante de mi transgresión y había vivido en un estado de abatimiento. A lo largo de los años, aunque ocurrieron muchas cosas, me bastaba con esforzarme y hacer las cosas sin centrarme en mi entrada en la vida, y me perdí muchas oportunidades de ganar la verdad.

Al reflexionar, encontré un pasaje de las palabras de Dios: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas. Tal vez, al cumplir con el deber o vivir la vida de iglesia, se sienten capaces de abandonar a su familia y de esforzarse gustosamente por Dios, y ahora creen conocer su motivación por recibir bendiciones y la han dejado de lado, y ya no están gobernadas o limitadas por ella. Piensan entonces que ya no tienen la motivación de ser bendecidas, pero Dios cree lo contrario. La gente solo considera las cosas superficialmente. Sin pruebas, se siente bien consigo misma. Mientras no abandone la iglesia ni reniegue del nombre de Dios y persevere en esforzarse por Él, cree haberse transformado. Cree que ya no se deja llevar por el entusiasmo personal ni por los impulsos momentáneos en el cumplimiento del deber. En cambio, se cree capaz de perseguir la verdad, de buscarla y practicarla continuamente mientras cumple con tal deber, de modo que sus actitudes corruptas se purifican y la persona alcanza una transformación verdadera. Sin embargo, cuando suceden cosas directamente relacionadas con el destino y desenlace de las personas, ¿cómo se comportan? La verdad se revela en su totalidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Dios puso en evidencia que la fe que las personas tienen en Él lleva motivos ocultos que son todos por el bien de su destino y perspectivas, así como de bendiciones personales. Si un día no son capaces de obtener bendiciones o ver un destino o perspectivas, sienten que creer en Dios no tiene sentido y empiezan a vivir en un estado de abatimiento. Pensé en Pablo: al principio se resistió al Señor Jesús y arrestaba y perseguía a los discípulos del Señor. Luego, en el camino a Damasco, Dios derribó a Pablo con una gran luz y lo llamó a ser apóstol. Pablo difundió el evangelio durante muchos años, al principio para expiar sus pecados y resarcirse. No persiguió la verdad para cambiar su carácter corrupto en absoluto. Como resultado, tras muchos años de trabajo, no cambió su naturaleza satánica de resistirse a Dios y también sentía que su trabajo y esfuerzo de muchos años ya habían expiado sus pecados, así como que sus méritos superaban sus fallos, por lo que le pidió a Dios abiertamente una corona, pero Dios lo descartó en última instancia. Al reflexionar sobre mí mismo, me di cuenta de que había seguido la misma senda que Pablo. Como había traicionado a la hermana y había actuado como Judas, pensé que apenas tenía esperanzas de recibir bendiciones. Sobre todo, al ver que expulsaban a dos líderes de la iglesia por convertirse en Judas, ya que me preocupaba que la iglesia también me expulsara algún día. Me volví negativo y holgazaneaba, sin determinación para perseguir la verdad, y sentía que Dios ya no me salvaría. No importaba cuánto lo intentara o persiguiera, no obtendría un buen desenlace o destino. Vi que mi propósito al creer en Dios y hacer mis deberes era obtener bendiciones, pero no ganar la verdad y someterme a Dios ni satisfacerlo cumpliendo con el deber de un ser creado. En los últimos años, mi transgresión me había acuciado constantemente y me inquietaban mis perspectivas y mi destino. Aunque estaba algo arrepentido y odiaba mi transgresión, mi arraigado punto de vista de buscar bendiciones no se había resuelto. Esto me hizo darme cuenta de que no me había arrepentido de verdad ante Dios, sino que estaba tratando de expiar mi transgresión ante Él pagando un precio y esforzándome para que mi conciencia dejara de acusarme. Vi que todavía estaba buscando hacer transacciones con Dios tras haber cometido una gran maldad, lo que era verdaderamente feo, egoísta y vil. Esto me hizo sentir aún más remordimiento y odio hacia mí mismo.

Mientras buscaba, encontré dos pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a entender un poco más sobre Su carácter justo. Las palabras de Dios dicen: “La mayoría de la gente ha transgredido y se ha mancillado de determinadas maneras. Por ejemplo, algunas personas se han resistido a Dios y han dicho cosas blasfemas; otras han rechazado la comisión de Dios y no han cumplido con su deber, y Dios las ha despreciado; algunas personas han traicionado a Dios cuando se han enfrentado a las tentaciones; algunas lo han traicionado firmando las ‘Tres declaraciones’ cuando estaban arrestadas; algunas han robado ofrendas; otros han despilfarrado las ofrendas; algunos han perturbado a menudo la vida de iglesia y han causado daño al pueblo escogido de Dios; algunos han formado camarillas y han maltratado a otros, dejando la iglesia hecha un desastre; algunos han difundido a menudo nociones y muerte, perjudicando a los hermanos y hermanas; y otros se han dedicado a la fornicación y la promiscuidad, y han sido una terrible influencia. Baste decir que todos tienen sus transgresiones y manchas. Sin embargo, algunas personas son capaces de aceptar la verdad y arrepentirse, mientras que otras no pueden y morirían antes de arrepentirse. Por tanto, se debe tratar a las personas de acuerdo con su esencia-naturaleza y con la consistencia de su comportamiento. Los que son capaces de arrepentirse son aquellos que creen realmente en Dios; pero en cuanto a los que no se arrepienten de veras, a aquellos a los que se debe echar y expulsar, eso precisamente es lo que va a sucederles. Algunas personas son malvadas, otras son ignorantes o necias y otras son bestias. Todo el mundo es diferente. Algunos malvados están poseídos por espíritus malvados, mientras que otros son lacayos de Satanás y los diablos. Algunos son especialmente siniestros por naturaleza, mientras que hay quienes son deshonestos, otros son avariciosos respecto al dinero y algunos disfrutan con la promiscuidad sexual. Cada persona tiene un comportamiento diferente, por lo que hay que considerar a todas las personas de forma integral, de acuerdo con su naturaleza y sus comportamientos habituales. […] El manejo que Dios hace de una persona no es tan sencillo como la gente se imagina. Cuando Su actitud hacia cierta persona es de aversión o repulsión, o cuando se trata de lo que esta persona dice en un contexto determinado, Él tiene un buen conocimiento de sus estados. Esto se debe a que Dios escruta el corazón y la esencia del hombre. La gente siempre piensa: ‘Dios solo tiene Su divinidad. Él es justo y no admite ofensas del hombre. Él no considera las dificultades del hombre ni se pone en el lugar de la gente. Si una persona se resiste a Dios, Él la castigará’. Las cosas no son así en absoluto. Si así es como alguien entiende Su justicia, Su obra y Su tratamiento de las personas, está gravemente equivocado. La determinación de Dios del desenlace de cada persona no se basa en las nociones y figuraciones del hombre, sino en el carácter justo de Dios. Él retribuirá a cada persona según lo que haya hecho. Dios es justo, y tarde o temprano se encargará de que todas las personas queden convencidas, de principio a fin” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Todas las personas que hayan aceptado la conquista de las palabras de Dios tendrán varias oportunidades de salvación. En la salvación de Dios de cada una de estas personas, Él les dará manga ancha en la mayor medida posible. En otras palabras, se les mostrará la máxima indulgencia. Siempre que las personas regresen de la senda equivocada y siempre que se puedan arrepentir, Dios les dará oportunidades de obtener Su salvación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la intención de Dios para traer la salvación al hombre). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que el carácter de Dios es verdaderamente justo. En Su justicia no solo hay juicio e ira, sino también misericordia y tolerancia. El trato que Dios da a las personas se fundamenta especialmente en principios. No emite un veredicto sobre ellas en función de sus transgresiones temporales, sino que evalúa de manera integral la naturaleza y el contexto de sus actos, así como su estatura y las consecuencias que acarrean. Si una persona, debido a un momento de debilidad, traiciona a alguien sin ocasionarle una gran pérdida a la iglesia y sin rechazar ni traicionar a Dios de corazón, y más tarde se arrepiente de verdad, Dios aún es misericordioso con ella y le da la oportunidad de arrepentirse. Sin embargo, hay personas que, después de que las arresten, se alinean por completo con el gran dragón rojo; traicionan a los hermanos y hermanas y los intereses de la iglesia, e incluso se convierten en cómplices del gran dragón rojo. Todas estas personas quedan en evidencia como malhechores irredimibles a quienes Dios no les tiene ninguna misericordia. Recordé mi propia experiencia cuando me capturaron, me torturaron y me llevaron a mis límites físicos por la prolongada falta de sueño, tras lo cual traicioné a la hermana mayor sin ocasionarle una gran pérdida a la iglesia. Después de eso, sentí un profundo remordimiento y odio hacia mí mismo. Mis actos constituyeron una grave transgresión, pero la casa de Dios aún me dio una oportunidad de arrepentirme. En cuanto a esos dos líderes de la iglesia, después de que los capturasen y sin tener que soportar ninguna tortura, decidieron comportarse como Judas por miedo al sufrimiento físico y no solo firmaron las “Tres declaraciones”, sino que también traicionaron a líderes y obreros de más de una docena de iglesias, lo que paró por completo el trabajo de muchas iglesias y ocasionó una gran pérdida. Sus actos no se debieron a un momento de debilidad, sino que su esencia era como la de Judas y eran malhechores irredimibles. La decisión de la iglesia de expulsarlos completamente conforme con los principios: era la justicia de Dios. Me di cuenta de que había creído en Dios durante muchos años, pero no lo conocía de verdad. Vivía en un estado de confusión y desconfianza hacia Dios, y creía que Él condenaría a las personas apenas cometieran transgresiones sin darles una oportunidad de salvarse. Vi lo falso y perverso que me había vuelto.

Más tarde, encontré la senda para practicar a través de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Si las personas quieren resolver sus malentendidos sobre Dios, en cierto sentido, deben reconocer sus propias actitudes corruptas y diseccionar y comprender sus errores anteriores, sus sendas equivocadas, sus transgresiones y su negligencia. De ese modo, serán capaces de comprender y ver claramente su propia naturaleza. Además, deben ver con claridad por qué las personas se desvían y hacen tantas cosas que vulneran los principios-verdad, y cuál es la naturaleza de dichas acciones. Más aún, deben comprender cuáles son concretamente las intenciones de Dios y Sus requisitos para la humanidad, por qué las personas son siempre incapaces de actuar conforme a los requisitos de Dios, se oponen constantemente a Sus intenciones y hacen lo que quieren. Exponed estas cosas ante Dios y orad, comprendedlas claramente, y seréis capaces de modificar vuestro estado, cambiar vuestra mentalidad y resolver vuestro malentendido sobre Dios. Algunas personas siempre albergan intenciones inadecuadas independientemente de lo que hagan, siempre tienen ideas malvadas y no pueden analizar si su estado interior es correcto o no, así como tampoco discernirlo de acuerdo con las palabras de Dios. Estas personas son atolondradas. Una de las características más evidentes de una persona atolondrada es que, después de haber hecho algo malo, mantiene una actitud negativa ante la poda, e incluso cae en la desesperación al sentir que está acabada y que no puede ser salvada. ¿No es esa la conducta más lamentable de una persona atolondrada? No puede reflexionar sobre sí misma de acuerdo con la palabra de Dios ni buscar la verdad para resolver el problema cuando afrontan dificultades. ¿Acaso eso no es ser profundamente atolondrado? ¿Sumirse en la desesperación puede resolver los problemas? ¿Luchar constantemente con una actitud negativa soluciona algo? Las personas deben comprender que, si cometen un error o tienen un problema, han de buscar la verdad para resolverlo. Primero deben reflexionar y comprender por qué actuaron mal, cuál era su intención y la idea inicial que las empujó a ello, por qué quisieron hacerlo, cuál era su objetivo, si alguien las animó, incitó o desorientó, o si lo hicieron de forma consciente. Es preciso reflexionar sobre estas cuestiones y comprenderlas con claridad, para así saber qué errores cometieron y quiénes son ellas mismas. Si no sois capaces de reconocer la esencia de vuestras acciones malvadas ni de aprender una lección a partir de estas, es imposible resolver el problema. Muchas personas hacen cosas malas y nunca reflexionan sobre sí mismas; entonces ¿cómo pueden arrepentirse de verdad? ¿Existe esperanza de salvación para ellas? La humanidad es la descendencia de Satanás y, más allá de si han ofendido el carácter de Dios o no, su esencia-naturaleza es la misma. Deben reflexionar sobre sí mismas y llegar a conocerse mejor, ver claramente en qué medida se han rebelado contra Dios y resistido a Él, y si todavía pueden aceptar y practicar la verdad. Si lo entienden con claridad, sabrán cuánto peligro corren. De hecho, debido a su esencia-naturaleza, todos los seres humanos corruptos están en peligro; necesitan esforzarse mucho para aceptar la verdad y no les resulta fácil. Algunas personas han hecho el mal y han puesto en evidencia su esencia-naturaleza; otras, si bien todavía no han hecho el mal, no necesariamente son mejores que las demás, sino que sencillamente no han tenido la oportunidad ni han encontrado la situación para hacerlo. Como has cometido estas transgresiones, debes tener claro en el corazón cuál es la actitud que deberías tener ahora, qué es lo que deberías justificar ante Dios y qué es lo que Él quiere ver. Debes aclarar esas cuestiones a través de la oración y la búsqueda; así sabrás cómo debe ser tu búsqueda en el futuro y ya no estarás influenciado ni constreñido por los errores cometidos en el pasado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con la búsqueda de la verdad se pueden corregir las nociones y los malentendidos propios acerca de Dios). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, mi corazón se conmovió profundamente. Dios no se fija en las transgresiones pasadas de las personas. Siempre que una persona vaya ante Dios, acepte la verdad, cumpla con sus deberes con lealtad y responsabilidad, y se muestre arrepentida a través de actos reales, Dios le dará la oportunidad de salvarse si ve su transformación. Tomemos a Pedro de ejemplo. Cuando capturaron al Señor Jesús, Pedro lo rechazó tres veces. Se arrepintió profundamente de hacerlo y, a partir de ese momento, se centró en perseguir la verdad, amar a Dios y someterse a Él. Al final, Pedro fue crucificado con la cabeza hacia abajo por su dedicación a Dios, dando un hermoso testimonio de Él. Luego está David, que estuvo con la esposa de Urías y recibió una severa reprensión de Dios. David se arrepintió profundamente y nunca repitió la ofensa, incluso en sus últimos años de vida cuando una joven dormía en su cama para darle calor. Dedicó su vida a prepararse para construir el templo y guiar al pueblo de Israel en la adoración a Dios, demostrándole a Dios su arrepentimiento a través de actos reales. Reflexionar sobre las experiencias de Pedro y David me mostró el camino a seguir. Necesitaba enfrentar mi transgresión de forma correcta, reflexionar a fondo sobre mí mismo, buscar la verdad para resolver mi transgresión y arrepentirme genuinamente ante Dios. Más tarde, me di cuenta de que había perdido mi testimonio al traicionar a la hermana debido a dos razones principales. En primer lugar, mis afectos me habían abrumado. Cuando la policía me torturó y amenazó con matarme, no fui capaz de dejar de aferrarme a mi madre, mis hijos y mi esposa. Temía que, si moría, no serían capaces de superar el golpe, así que traicioné a Dios, vendí a la hermana y desempeñé el vergonzoso papel de un Judas. De hecho, el destino de mi familia estaba en manos de Dios. Dios ya había predestinado cualquier sufrimiento o dolor que fueran a soportar en la vida. Incluso si hubiera permanecido a su lado, habrían tenido que enfrentar el sufrimiento que les correspondía, lo que era algo que yo no podía cambiar en absoluto. Pero no fui capaz de ver a través de estas cosas, todavía me constreñían mis afectos, lo que fue una verdadera necedad de mi parte. La otra razón fue que no fui capaz de ver más allá de la muerte y no tenía una fe sincera en Dios. Luego de que la policía me torturase durante veinte días, mi resistencia física había llegado a su límite. En ese momento, sentí un especial miedo a la muerte y llegué a un acuerdo con Satanás. Pensé en los discípulos del Señor Jesús, quienes, para difundir el evangelio del Señor, fueron apedreados hasta la muerte, arrastrados por caballos o crucificados. Padecieron la persecución por la causa de la justicia. Sus muertes fueron un testimonio de la victoria sobre Satanás y su humillación, y fueron recordados por Dios. El Señor Jesús dijo: “El que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Pero yo ansiaba la vida y temía la muerte, por lo que vendí a la hermana y me aferré a una existencia indigna. Aunque mi cuerpo aún seguía con vida, mi mente padecía tormentos todos los días y vivía la vida de un cadáver ambulante. Ahora me di cuenta de que, incluso si la policía me hubiera mutilado o matado por mi fe, eso habría sido algo que Dios aprobaba. Al reconocer esto, decidí de corazón que, si alguna vez me volvía a capturar el gran dragón rojo, incluso si tuviera que sacrificar mi vida, me mantendría firme en mi testimonio por Dios y enmendaría mi transgresión pasada.

Poco después, la iglesia enfrentó otros arrestos masivos y dispuso que me encargara del trabajo posterior a los mismos. Durante las discusiones sobre varias tareas, participé activamente y me centré en actuar según los principios y dar lo mejor de mí para cumplir con mis responsabilidades. En el proceso de cumplir con mis deberes, siempre que se revelaba mi carácter corrupto, buscaba activamente la verdad para enmendarlo. También practicaba escribiendo artículos de testimonio vivencial. Decidí de corazón que, incluso si mi futuro no tuviera un buen desenlace o destino, seguiría esforzándome por cumplir bien con mis deberes y perseguir la verdad con sinceridad, dándole un poco de consuelo al corazón de Dios.

Esos años había estado viviendo en un estado de abatimiento. Aunque sentía remordimiento y me odiaba a mí mismo, nunca buscaba la verdad para abordar mis problemas. Esto hizo que mi vida no progresara en los últimos años y que me perdiera muchas oportunidades de ganar la verdad. A través de la guía de las palabras de Dios, aclaré mis malentendidos, derribé mis barreras con Dios y me liberé de las ataduras y limitaciones de mi transgresión, lo que me permitió cumplir con mis deberes y perseguir la verdad con normalidad. Le estoy verdaderamente agradecido a Dios desde lo más profundo de mi corazón.


6. La elección de una profesora de la Iglesia de las Tres Autonomías

Por Zhao Yan, China

En 1987 empecé a creer en el Señor Jesús junto a mi madre. Pronto me uní al coro y, por ocupada que estuviera en mi trabajo, seguía asistiendo a las reuniones. El diácono vio lo bien que buscaba y me cultivó para enseñar en la escuela dominical, así que me esforcé y trabajé por el Señor con más empeño si cabe. En 1995, noté que el número de creyentes que venía a las reuniones disminuía poco a poco. Además, existían celos y disputas entre mis colaboradores y los sermones se volvieron manidos y banales. Me sentía angustiada y acudí con mis hermanas del coro a buscar en otras iglesias. Un anciano dijo: “El Señor regresará pronto, debemos esperar vigilantes”. Otro pastor de una iglesia diferente también dijo: “El Señor regresará pronto, vacíate y prepárate a llenarte de Él, confiesa y arrepiéntete ante el Señor”. Sus respuestas me decepcionaron. Comprendí que las iglesias estaban desoladas, los predicadores no tenían nada que predicar y la fe de los creyentes se había enfriado, así que me puse a estudiar teología, con la idea de regresar en algún momento y pastorear al rebaño para revivir a la iglesia. Tres años después, me gradué de mi curso de teología, regresé y me convertí en profesora, llena de ambición y ansiosa por revitalizar la iglesia. Empecé a predicar por todas partes. En una ocasión, un pastor me invitó a predicar en una iglesia grande y al servicio asistieron más de un millar de personas. Había cámaras en el anexo, lo que permitía que todo el mundo viera mi sermón en una pantalla. Estaba sumamente feliz. Los hermanos y hermanas se referían a mí cariñosamente como la profesora Zhao y acudían a mí en manada con sus preguntas. Mi corazón estaba lleno de gozo, mientras pensaba: “Ser profesora es diferente a no ser más que un hermano o hermana corriente. La iglesia no solo me paga un salario, sino que, vaya donde vaya, la gente me admira y me recibe con sonrisas. Cuando salgo a predicar, la iglesia también cubre mis gastos de viaje. Recibo muy buen trato incluso antes de convertirme en pastora, así que, si me convierto en pastora y predico en iglesias grandes, los hermanos y hermanas me admirarán y me venerarán incluso más”. No mucho después, me eligieron vicepresidenta del Comité del Movimiento Patriótico de las Tres Autonomías y pensé: “Parece que mi búsqueda es mejor, al igual que mi predicación. Si me ordenaran pastora en el futuro, mi ámbito de gestión se expandiría y vendrían más personas a conocerme, se me respetaría y alabaría fuera donde fuera y todo el mundo me conocería como la célebre pastora Zhao”. Pero, pasado un tiempo, enseñé la mayoría del conocimiento teórico que había aprendido en mi curso de teología y cada sermón solo se convertía en una sucesión de los mismos temas áridos y poco estimulantes. Empecé a buscar por todas partes diversos materiales y libros para componer un sermón, incluso revisé mis apuntes del curso de teología, pero no sirvió de nada. Noté que la iglesia se estaba volviendo cada vez más desolada, a los sermones venía cada vez menos gente y algunos de los asistentes se tumbaban en sus asientos, dormidos. Estaba bastante confusa, pensaba: “He estado trabajando activamente por el Señor para revivir la iglesia y apoyar a los hermanos y hermanas, así que, ¿por qué se ha vuelto la iglesia cada vez más desolada?”.

En septiembre de 1999, fui a visitar a mi padre en otra zona. Mi hermana menor trajo a una hermana para predicarme el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Pensaba que esta hermana era una creyente corriente, entendía menos de la Biblia que yo y la habían desorientado, así que no la escuché. Más adelante, oí que un predicador al que conocía había conducido a 120 personas que trabajaban para el Señor a creer en Dios Todopoderoso y que casi 100 personas de un lugar de reunión de una aldea también lo habían aceptado. Estas noticias me conmocionaron de veras y pensé: “Si alguien está atolondrado y no entiende el camino verdadero, puede que lo desorienten, pero muchas personas que son serias en su búsqueda han aceptado a Dios Todopoderoso; ¿de veras es posible que las hayan desorientado a todas? ¡Eso no puede ser! El predicador al que conozco está muy versado en la Biblia y tiene discernimiento, pero ha acabado por creer en Dios Todopoderoso, igual que muchos colaboradores. ¿Podría ser que tuvieran razón al creer en Dios Todopoderoso?”. Me sentía confusa, así que oraba a menudo al Señor: “Señor, ¿por qué tantas personas han empezado a creer en Dios Todopoderoso? Son buenas ovejas y líderes, todos muy diligentes en su búsqueda y buenos conocedores de la Biblia, por tanto, ¿cómo es que todos se han vuelto creyentes en Dios Todopoderoso? ¿Por qué la Iglesia de Dios Todopoderoso prospera mientras que la nuestra está cada vez más desolada? ¿Es posible que de veras hayas regresado? Oh, Señor, estoy tan confusa. Por favor, guíame”. En abril del 2000, fui a casa de mi hermana menor y de nuevo me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Habló sobre las tres etapas de la obra de Dios: la Era de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino, todas las cuales las lleva a cabo el mismo Dios. En la Era de la Ley, a Dios se le llamaba Jehová y dictó las leyes y guio a las personas en su vida; en la Era de la Gracia, Dios se llamaba Jesús, quien hizo la obra de redención; en la Era del Reino, la obra de Dios es la de expresar Sus palabras para purificar a fondo a las personas, con lo que se resuelve la raíz del pecado humano, y a Dios se le llama Dios Todopoderoso. Dios ha hecho obra diferente en cada era, cada vez con un nombre distinto. Después de que cada etapa de la obra logra su efecto, Él empieza una nueva etapa de obra, cada etapa sigue a la anterior y es más profunda, pues cada sección conecta con la siguiente, hasta que al final Él concluye la era por completo y conduce a las personas a un hermoso destino. En ese momento, podía aceptar las dos primeras etapas de la obra porque todas estas cuestiones estaban registradas en la Biblia, pero no podía aceptar de ninguna manera esta tercera etapa de la obra de la Era del Reino. Pensaba que cualquier cosa ajena a la Biblia no era obra de Dios. Entonces mi hermana compartió conmigo: “La Biblia es un registro de las dos primeras etapas de la obra de Dios; Su obra llegó primero, seguida por los registros humanos. Cuando compilaron la Biblia, la obra de Dios en los últimos días todavía no había sucedido, por tanto, ¿cómo iba a estar registrada en ella?”. A esto le vi algo de sentido. Mi hermana me compartió mucho más y lo que me contó era acorde con la Biblia y sonaba bastante bien, pero yo seguía temiendo no tomar la decisión correcta, así que no estaba dispuesta a aceptarlo. Mi hermana me dio un libro titulado El juicio comienza por la casa de Dios y me buscó unos capítulos de Sus palabras para que las leyera. Pensé que, desde que mi hermana había aceptado a Dios Todopoderoso, entendía la Biblia mejor que yo y tenía una fe muy grande. Hablaba sobre cómo Dios revela el misterio de la encarnación y desenrolla el pequeño pergamino y sobre cómo obra para purificar a las personas. Lo que compartía era refrescante y esclarecedor y nunca había oído ninguna de estas cosas en todos mis años de fe en el Señor. Nunca hubiera esperado de ella que creciera tanto en solo un año. Yo no tenía tantos conocimientos como ella, incluso después de estudiar teología. Mi hermana me dijo que había obtenido un entendimiento de todas estas cosas a partir de las palabras de Dios Todopoderoso. Me pregunté: “¿Podría ser que Dios Todopoderoso sea de veras el regreso del Señor Jesús?”. En el pasado, mi madre me había animado una y otra vez a buscar e investigar y a no perderme la oportunidad única en la vida de lograr la salvación de Dios. Al pensar en esto, decidí buscar e investigar.

Después, leí las palabras de Dios Todopoderoso. Esta es una parte de lo que se dijo: “El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestra propia senda y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que se somete a la guía del Espíritu Santo, que tiene sed de la verdad y la busca; solo así os beneficiaréis. Os aconsejo que andéis con cuidado por la senda de la creencia en Dios. No saquéis conclusiones apresuradas; más aún, no seáis despreocupados y descuidados en vuestra creencia en Dios. Deberíais saber que, como mínimo, los que creen en Dios deben poseer un corazón humilde y temeroso de Dios. Los que han oído la verdad pero la miran con desdén son insensatos e ignorantes. Los que han oído la verdad, pero sacan conclusiones precipitadas o la condenan a la ligera, están asediados por la arrogancia. Nadie que crea en Jesús es apto para maldecir o condenar a otros. Todos deberíais ser personas con razón y que aceptan la verdad. Quizás, habiendo oído el camino de la verdad y leído la palabra de vida, creas que solo una de cada diez mil de estas palabras está en sintonía con tus puntos de vista y con la Biblia, y entonces deberías seguir buscando en esa diezmilésima parte de esas palabras. Sigo aconsejándote que seas humilde, no te confíes demasiado y no te exaltes mucho. Con este poco de corazón temeroso de Dios que posees, obtendrás mayor luz. Si examinas detenidamente y contemplas repetidamente estas palabras, entenderás si son o no la verdad, y si son o no la vida. Quizás, habiendo leído solo unas pocas frases, algunas personas condenarán ciegamente estas palabras, diciendo: ‘Esto no es nada más que algún esclarecimiento del Espíritu Santo’, o ‘Este es un falso cristo que ha venido a desorientar a la gente’. ¡Los que dicen tales cosas están cegados por la ignorancia! ¡Entiendes demasiado poco de la obra y de la sabiduría de Dios, y te aconsejo que empieces de nuevo desde cero! No debéis condenar ciegamente las palabras expresadas por Dios debido a la aparición de falsos cristos durante los últimos días ni ser personas que blasfeman contra el Espíritu Santo, porque teméis que os desorienten. ¿No sería esto una gran lástima? Si, después de mucho examen, sigues creyendo que estas palabras no son la verdad, no son el camino ni la expresión de Dios, entonces serás castigado en última instancia y te quedarás sin bendiciones. Si no puedes aceptar esa verdad hablada de forma tan llana y clara, ¿no eres indigno entonces de la salvación de Dios? ¿No eres alguien que no está suficientemente bendecido como para regresar ante el trono de Dios? ¡Piensa en ello! No seas imprudente e impetuoso, y no trates la creencia en Dios como un juego. Piensa en el bien de tu destino, en el bien de tus perspectivas, en el bien de tu vida, y no juegues contigo mismo. ¿Puedes aceptar estas palabras?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Después de leer este pasaje, las palabras “una de cada diez mil” me impactaron. Mientras que estas palabras pudieran resolver la confusión y beneficiarme en la vida, no me podía permitir perdérmelo. A la mañana siguiente, le dije a mi hermana: “Puedo aceptar entre el 60 o el 70 por ciento de lo que has compartido. No he oído antes muchas cosas de las que has hablado y las palabras en este libro son poderosas. Debería investigar en serio y comprobar si de veras es la obra de Dios”. ¡Gracias a Dios! Después de un periodo de investigación, me quedé convencida de que Dios Todopoderoso es, en efecto, el regreso del Señor Jesús. Al pensar en el regreso del Señor Jesús, al que tanto tiempo había aguardado, me sentí increíblemente emocionada y conmovida. Pero, a pesar de mi alegría, también dudaba. La iglesia se oponía férreamente al Relámpago Oriental. Así que, si lo aceptaba, ¿acaso no me rechazarían y expulsarían de la iglesia en cuanto lo descubrieran? ¿Qué pensarían de mí los hermanos y hermanas si perdía mi posición? Pero luego pensé: “El Relámpago Oriental es el camino verdadero. De hecho, Dios Todopoderoso es el Señor Jesús, a quien he estado anhelando durante todos estos años. Esta etapa es la obra de Dios para terminar la era en los últimos días y, si no la acepto, al final pereceré en espíritu, alma y cuerpo y perderé para siempre la ocasión de salvarme. Sin embargo, he pagado un gran precio para obtener el puesto de profesora. Para asistir a la escuela de teología, dejé un buen empleo en el gobierno, renuncié a mi familia y dediqué mucho esfuerzo a estudiar la Biblia. Ya soy la vicepresidenta del CCC y del MPTA (el Consejo Cristiano de China y el Movimiento Patriótico de las Tres Autonomías de las Iglesias Protestantes de China se conocen colectivamente como CCC y MPTA), y pronto podré ser pastora. Para entonces, incluso más hermanos y hermanas me respetarán y admirarán, así que disfrutaré de todos los beneficios que conlleva mi posición. Si ahora dejo la iglesia, no tendré nada”. Pero entonces recapacité: “Ya sé que Dios ha venido a hacer nueva obra y si sé de la obra de Dios, pero no la acepto, ¿acaso no me quedaré atrás? ¿No habría sido en vano mi fe en el Señor de todos estos años? Si renuncio al camino verdadero, el Señor me abandonará, pero si renuncio a mi posición, eso significa que los hermanos y hermanas me rechazarán y expulsarán de la iglesia”. Por mucho que lo meditara, simplemente no podía desprenderme de mi posición como profesora. Pensé: “La obra del Señor Jesús duró dos mil años, así que la obra de Dios en esta etapa no acabará de inmediato, ¿verdad? Serviré como pastora durante dos años; no puedo desperdiciar todos estos años de arduo trabajo. Después, volveré a Dios Todopoderoso”. Al final, decidí seguir predicando en mi iglesia original mientras también asistía a reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso, me parecía que así podía tener lo mejor de ambos mundos.

Después de esto, empecé a asistir a las reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Oí que había luz en la enseñanza de los hermanos y hermanas sobre la palabra de Dios y los entendimientos vivenciales que compartían eran bastante prácticos. Además, reflexionaban y llegaban a conocer sus actitudes corruptas con base en las palabras de Dios y encontraban sendas de práctica a partir de Sus palabras. Todo el mundo compartía abierta y libremente, las reuniones me resultaban muy enriquecedoras. Sin embargo, me sentía un poco incómoda, ya que en mi iglesia original era yo la que predicaba en el púlpito mientras los demás escuchaban desde abajo, pero en la Iglesia de Dios Todopoderoso solo era una seguidora corriente y aquí me parecía muy difícil hablar un poco sobre mis experiencias reales y solo podía escuchar la charla de los demás. Tenía una sensación de pérdida en el corazón, pensaba: “Una vez que deje la iglesia original, ¿quién me seguirá tomando en serio? ¡Mejor será que permanezca en ella otros dos años!”. Por tanto, seguí predicando en mi iglesia original mientras leía las palabras de Dios Todopoderoso en privado. Una vez, cuando terminé de predicar, una hermana se acercó a mí y me preguntó: “Profesora Zhao, ¿por qué ha sido tan árido tu sermón? No ha resultado nada disfrutable”. Sentí de inmediato que me ruborizaba de vergüenza y lo único que pude hacer fue sonreír, incómoda. Durante esa época, me sentía bastante mal. Cada vez que preparaba un sermón, percibía que estaba haciendo un refrito de cosas que había predicado antes, sin nueva luz ni esclarecimiento. Más adelante, descubrí que las palabras de Dios Todopoderoso eran realmente prácticas y frescas, pues revelaban los misterios de la Biblia y aportaban verdades relativas a la práctica, como la manera de aquietar el corazón ante Dios y la de orar. Proporcionaban sendas claras a seguir. Durante un sermón, integré las palabras de Dios Todopoderoso y los hermanos y hermanas se animaron y dejaron de tener tanto sueño. Después de la reunión, los hermanos y hermanas me rodearon. Algunos dijeron: “Profesora Zhao, tu sermón de hoy fue maravilloso”. Otros afirmaron: “Tus estudios teológicos no fueron en vano, realmente entiendes más que nosotros”. Una hermana incluso dijo: “Profesora Zhao, ¿podrías volver y predicar para nosotros la próxima vez?”. Estaba realmente feliz en mi fuero interno, pensaba: “Si sigo predicando así, los hermanos y hermanas no me menospreciarán”. Pero estaba inquieta, me preguntaba: “Estoy segura de que no hay más obra del Espíritu Santo en la iglesia y no me queda nada que predicar. Así que integré las palabras de Dios Todopoderoso en mi sermón, lo que llevó a todos a creer erróneamente que era mi propia comprensión. ¿Estaba bien eso?”. Mientras más lo pensaba, más inquieta me sentía, así que llamé a mi hermana menor. Ella me dijo con firmeza: “¿Sabes que simplemente estás robando sermones? ¡Es una ofensa contra el carácter de Dios! La comunidad religiosa al completo ha dejado hace mucho de tener la obra del Espíritu Santo. No tiene nada que predicar. Si no aceptas a Dios Todopoderoso, ¿cómo puede haber obra del Espíritu Santo? ¿Cómo puedes tener algo que predicar? Si llevas las palabras de Dios Todopoderoso a la iglesia y las presentas como propias y haces que todo el mundo te adore, ¿acaso no desorientas a las personas y les impides aceptar la nueva obra? Hermanita, ¡debes confesarte y arrepentirte!”. Entonces me preguntó: “¿Sabes cómo encarcelaron a Juan el Bautista? En esa época, cuando llegó el Señor Jesús y bautizó a la gente, Juan también estaba bautizando en otro lugar. A la llegada del Señor Jesús, Juan debería haberlos conducido a todos ante Él, pero, en vez de eso, permitió que lo siguieran. Al hacer eso, trastornó y perturbó la obra de Dios y, al final, a Juan lo encarcelaron y perdió la vida. Hoy, Dios Todopoderoso ha venido y ha expresado muchísimas verdades. Deberías guiar a todo el mundo que cree en Dios ante Dios Todopoderoso para que coma y beba Sus palabras y regrese a Él; eso es lo que debería hacer una persona con razón. Sin embargo, no solo rechazas aceptar a Dios Todopoderoso, sino que además robas Sus palabras para tu predicación, de modo que los demás ven que los sermones que predicas son elevados y todos vienen a admirarte y a seguirte. Esto es desorientar a las personas. Estás impidiendo que regresen a Dios Todopoderoso y estás robando Sus palabras para tu propia predicación, aumentas tu propio prestigio y controlas con tus manos al pueblo escogido de Dios. Este es un acto grave de oposición a Él y no es diferente a lo que hicieron los fariseos. ¡Si no te arrepientes, Dios te maldecirá y te castigará!”. Al oír estas palabras de mi hermana, me sentí tanto angustiada como asustada. A partir de ese momento, ya no me atreví a integrar las palabras de Dios Todopoderoso en mis sermones.

Después de eso, la Iglesia de las Tres Autonomías, confabulada con el PCCh, intensificó su persecución a la Iglesia de Dios Todopoderoso. En ese momento, yo no había dejado la Iglesia de las Tres Autonomías ni participaba en la vida de iglesia de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Durante esos días, me sentía exhausta tras cada sermón, con el corazón envuelto en tinieblas y falta de energía en todo lo que emprendía. Pensé en las reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso, en las que los hermanos y hermanas hablaban libremente y encontraban soluciones a cualquier dificultad por medio de las enseñanzas y recordé cuánto disfrutaba de esa sensación de liberación. Pensé en cómo la Iglesia de las Tres Autonomías se confabulaba con el gobierno para perseguir a la Iglesia de Dios Todopoderoso y en que la Iglesia de las Tres Autonomías era la gran ciudad de Babilonia. No quería unirme a ella en hacer el mal y resistirse a Dios, permanecer allí solo me conduciría a perecer con ellos en el infierno. Sin embargo, si abandonaba la Iglesia de las Tres Autonomías, ya no podría ser pastora. Esa idea me hacía sentir muy conflictuada y afligida. Pensé en cómo había renunciado a mi empleo en el gobierno y abandonado a mi hijo pequeño en casa para creer en el Señor. Si dejaba la iglesia de las Tres Autonomías, entonces todos esos sacrificios y esfuerzos se malgastarían. No solo no podría ser pastora, sino que además perdería el apoyo de mis hermanos y hermanas. Cuando pensé en esto, sentí una indescriptible sensación de tormento y dolor en el corazón. Además, pensé: “La Iglesia de las Tres Autonomías denuncia a esos predicadores del evangelio de la Iglesia de Dios Todopoderoso, pero, si no me involucro en esto, no me estaré resistiendo a Dios. Además, no tengo intención de permanecer mucho tiempo en la Iglesia de las Tres Autonomías, solo quiero disfrutar del prestigio de ser pastora durante dos años y luego marcharme. De esa manera, Dios no me lo reprochará”. Compartí lo que pensaba con mi hermana. Me dijo: “¿Por qué crees en Dios exactamente? ¿Te salvará tu posición o te salvará Dios?”. Mi madre también dijo: “Esta será la última vez que Dios salve a la humanidad. Los desastres venideros serán insoportables para la carne humana y estos no solo estarán dirigidos a la carne, sino también al alma”. Mi madre y mi hermana compartían conmigo una y otra vez, lo cual me hacía sentir bastante angustiada. Era muy consciente de que este era el camino verdadero y la última etapa de la obra de Dios y que debía abandonar la iglesia de inmediato, pero, si me iba, perdería mi posición y ya nadie me admiraría ni recurriría a mí. Perdería también la oportunidad de ser pastora. Cada año en Navidad, Pascua o Acción de Gracias, todo el mundo me convocaba para predicar y ser anfitriona de las festividades y disfrutaba de la admiración de mis hermanos y hermanas, lo cual me complacía mucho. Sin embargo, si aceptaba esta nueva etapa de la obra y abandonaba la iglesia, no tendría ninguna posición. Si eso ocurriera, ¿podría aún disfrutar de tales oportunidades? ¿Me admirarían aún mis hermanos y hermanas? Por un lado, estaba el camino verdadero y, por otro, mi posición. Me sentía muy conflictuada.

Un día, mi madre me preguntó con angustia: “Sabes que el Señor ha venido a hacer nueva obra, ¿por qué no has dejado tu iglesia entonces?”. Le respondí: “¡Quiero ser pastora!”. Mi madre compartió sinceramente conmigo, me dijo: “El Señor Jesús dijo: ‘No todo el que me dijo: “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el que siga la voluntad de Mi Padre que está en los cielos.* Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?” Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad”’ (Mateo 7:21-23). ‘Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y amplia es la senda que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella. Porque estrecha es la puerta y angosta la senda que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan’ (Mateo 7:13-14). Solo invocas el nombre del Señor, pero no aceptas la nueva obra de Dios. El Señor dice que esta es la acción de los malhechores que no pueden entrar al reino del cielo y ser pastora no va a salvarte”. Mi hermana menor también compartió conmigo, me dijo: “Está claro que no tienes nada que predicar, pero predicas y desorientas a la gente en la iglesia en beneficio de tu posición. ¿Acaso no eres igual que esos fariseos hipócritas?”. Además, me leyó un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se resisten deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos malvados que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente que la gente se embarque en la senda correcta y obstáculos en la búsqueda de Dios por parte de las personas. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a resistirse a Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se resisten a Él). Después de leer las palabras de Dios, mi hermana dijo: “¡Solo disfrutas de los beneficios que la posición de profesora te conlleva en la iglesia y eso es oponerse a Dios! El dinero que los creyentes le ofrendan a Él se usa para pagar los salarios de vosotros, los profesores y pastores, pero, en realidad, ese dinero se le ofrenda a Dios y nadie tiene derecho a disfrutarlo. ¡Disfrutar de este dinero equivale a robar las ofrendas! Sabes que el Señor ha regresado, sin embargo, te aferras a tu posición y a tu sustento como profesora y continúas predicando en la iglesia para desorientar a los demás. ¿Acaso no eres igual que esos fariseos que comen la carne y beben la sangre del hombre?”. Mi madre también añadió: “En el pasado, no entendía lo que significaba ‘comer la carne y beber la sangre del hombre’, pero ahora entiendo que cualquiera que recibe un salario en la iglesia está disfrutando de las ofrendas de Dios y robando ofrendas. Las ofrendas son lo que los hermanos y hermanas han ahorrado en su vida frugal para ofrecérselo a Dios, pero las disfrutan ustedes, los pastores y profesores. Están comiendo la carne y bebiendo la sangre de los creyentes. ¿Pueden rendir cuentas de eso ante Dios?”. Me quedé muy disgustada tras escuchar a mi madre y mi hermana. En especial, cuando oí estas palabras de Dios “comer la carne y beber la sangre del hombre”, me sentí realmente angustiada. ¿Acaso no era cierto que el salario que disfrutaba provenía de las ofrendas que los hermanos y hermanas le hacían a Dios? ¡En realidad estaba “comiendo la carne y bebiendo la sangre del hombre”! Mi hermana continuó: “El Señor Jesús reprendió a los fariseos, les dijo: ‘¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros’ (Mateo 23:15). En ese momento, los fariseos ansiaban que llegara el Mesías. Sin embargo, cuando llegó el Mesías, el Señor Jesús, aunque sabían que las palabras que Él decía tenían autoridad y poder, no solo lo rechazaron para mantener su posición y su sustento, sino que también se resistieron a Él y lo condenaron, lo que impidió que los creyentes lo aceptaran. Luego, clavaron al Señor Jesús en la cruz y Dios los maldijo y los castigó. La Biblia dice: ‘Jehová, por tanto, corta de Israel el mismo día la cabeza y la cola, así como la rama de palmera y el junco. El anciano y venerable es la cabeza; el profeta que enseña la mentira, la cola. Porque los que guían a este pueblo lo extravían; y aquellos a los que guían acaban destruidos sin remedio’ (Isaías 9:14-16). ¿Quién es la cabeza? Se refiere a los pastores y ancianos que conocen el camino verdadero, pero no lo aceptan. ¿Por qué entonces se cortan la cabeza y la cola? Porque conocen claramente el camino verdadero pero no lo aceptan, pues no pueden desprenderse de su posición y sustento y se oponen y condenan la obra de Dios, con lo que impiden a los creyentes aceptar el camino verdadero. Que no te engañe tu posición actual como profesora. Sabes que ha venido el Señor, sin embargo, no has abandonado tu iglesia original. En cambio, tratas de estar entre dos aguas y te aferras a tu posición, predicas en esa iglesia para desorientar a las personas y disfrutas de que los demás te adoren y te estimen. ¿Acaso no te has convertido en una eterna pecadora que impide a los demás aceptar el camino verdadero? Si te sigues aferrando a tu posición y no estás a la altura de la nueva obra de Dios, al final, Él te excluirá. ¿Por qué creemos en el Señor, después de todo? ¿Acaso no es solo para esperar a que venga a salvarnos? ¡Si creemos en el Señor solo para tener la posición de pastora, entonces solo hay un desenlace, que es ir al infierno y afrontar el castigo! ¿Recuerdas a Pedro y Mateo, tal y como se registra en la Biblia? Cuando el Señor Jesús llamó a Pedro, este dejó de inmediato sus redes de pescar y siguió al Señor. Mateo era recaudador de impuestos en la casa de aduanas y, cuando oyó la llamada del Señor Jesús, abandonó de inmediato su trabajo y lo siguió. Ahora fíjate en ti, dudas y eres incapaz de desprenderte de una cosa o de otra. El Señor Jesús dijo: ‘Cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus posesiones, no puede ser mi discípulo’ (Lucas 14:33). Los Proverbios 14:12 y 16:25 nos recuerdan que: ‘Hay camino que al hombre le parece derecho, pero al final, es camino de muerte’. Cuando Dios venga a hacer una nueva obra, deberíamos seguir Sus huellas, pues a los que no aceptan la obra de Dios de los últimos días y, en su lugar, impiden a las personas que regresen a Dios para mantener su posición y sustento, Él los condenará y castigará. ¡Piénsalo!”. Al escuchar a mi madre y hermana, me quedé realmente conmovida y me asusté un poco, pensé: “Los fariseos estaban bien instruidos en la Biblia, predicaban en la iglesia y parecían píos, pero, en esencia, hacían todo esto por su posición y su sustento y para que los demás los admiraran y respetaran. Esto no era un verdadero servicio al Señor. Se resistieron y condenaron al Señor Jesús por su posición y sustento, con lo que impidieron a los creyentes aceptar el evangelio del Señor. Sirvieron a Dios, pero se opusieron a Él, y el Señor Jesús los condenó y los maldijo”. Pensé en el predicador de mi iglesia original, que usaba el pretexto de proteger el rebaño para sellar la iglesia e impedir a los creyentes investigar el camino verdadero y, además, señalaba a los que predicaban el evangelio del reino, diciendo: “A partir de ahora, no vengan a nuestra iglesia a predicar el evangelio. ¡Si regresan, llamaré a la policía y haré que los arresten a todos!”. Asimismo, el presidente del Comité Patriótico de las Tres Autonomías colabora con el Departamento de Trabajo del Frente Unido para arrestar a los que creen en Dios Todopoderoso y llaman a la policía cuando se encuentran a los que predican el evangelio. Al volver a examinarme a mí misma, tenía claro que el Señor ha regresado, pero, para disfrutar de las bendiciones del estatus y ser admirada, rechacé abandonar la iglesia y robé las palabras de Dios Todopoderoso para mis sermones, me exaltaba a mí misma, me ensalzaba y hacía que la gente me estimara y adorara. ¿Acaso no estaba caminando por la senda de los fariseos? El Señor Jesús pronunció siete ayes ante los fariseos. Si no abandonaba la iglesia, estaría cometiendo un pecado aún más grande a sabiendas, ¡y mi desenlace sería el mismo que el de los fariseos!

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso que me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “Si en estos momentos colocase dinero en frente de vosotros, y os diera la libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera esencia? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la fractura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, seguís eligiendo la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón sea tan incapaz de ablandarse. La sangre del corazón que he gastado durante muchos años sorprendentemente solo me ha traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón? En este momento, ¿qué escogéis? ¿Os someteréis a Mis palabras o sentiréis aversión por ellas? Mi día ha sido expuesto ante vuestros propios ojos, y lo que enfrentáis es una nueva vida y un nuevo punto de partida. Sin embargo, debo deciros que este punto de partida no es el comienzo de una nueva obra pasada, sino la conclusión de la antigua. Es decir, este es el acto final. Creo que todos podéis comprender lo que tiene de inusual este punto de partida. Pero un día, muy pronto, comprenderéis el verdadero significado de este punto de partida, ¡así que dejémoslo atrás juntos y recibamos el final que está por llegar! Sin embargo, lo que me sigue preocupando sobre vosotros es que, cuando tenéis frente a vosotros la falta de rectitud y la rectitud, siempre elegís la primera. Pero todo eso está en vuestro pasado. También espero olvidar todo vuestro pasado, aunque esto es muy difícil de hacer. Sin embargo, tengo una manera muy buena de lograrlo: que el futuro reemplace al pasado y permita que las sombras de vuestro pasado se disipen a cambio de vuestro verdadero ser actual. Así pues, tendré que molestaros para que toméis la decisión una vez más: ¿a quién le sois leales exactamente?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Las palabras de Dios me conmovieron el corazón, era como si me lo preguntara cara a cara y me dejara sin palabras. Estaba llena de remordimientos y culpa y no podía evitar llorar. Sabía que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado y que debería haber aceptado la obra de Dios y haber abandonado la iglesia original. Sin embargo, me asustaba no poder ser pastora si me expulsaban, así que me hallaba entre dos aguas, mi plan era marcharme después de ser pastora durante dos años. Dado que no quedaba nada que predicar en la iglesia, me preocupaba perder mi posición, así que robé las palabras de Dios Todopoderoso para predicar, con la esperanza de obtener el apoyo y la admiración de todo el mundo. Vi cómo la Iglesia de las Tres Autonomías se unía al gobierno para resistirse a Dios y arrestaba a los trabajadores evangélicos de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Sabía que debía marcharme rápido, pero permanecí en mi iglesia original para conservar mi posición. Elegía siempre mi estatus por encima de la verdad. Comprendí que, durante muchos años, mi lealtad había sido siempre a mi estatus y a la admiración de las personas. Mi familia compartía conmigo una y otra vez, pero me resistía a Dios tozudamente por mi estatus. No creía sinceramente en Él, sino que no era más que alguien en busca de estatus y del disfrute de los beneficios de la propia posición. Era una farisea hipócrita en toda regla. En realidad, lo que había hecho le rompía el corazón a Dios. Decidí dejar mi iglesia original y practicar la predicación del evangelio con los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Unos días después, los supervisores y colaboradores de mi iglesia original vinieron a buscarme, me dijeron: “Profesora Zhao, la iglesia te ha cultivado muchos años y apoyó tus estudios teológicos. Tienes que alzarte enseguida y trabajar por el Señor. ¡No puedes defraudar el amor del Señor hacia ti ni la confianza de los hermanos y hermanas!”. Después de oír sus palabras, pensé: “He leído las palabras expresadas por Dios Todopoderoso, tengo la seguridad de que se trata del Señor Jesús retornado y que Él ha expresado la verdad para desempeñar la obra de juzgar y purificar a la especie humana en los últimos días. La iglesia ya no tiene la obra del Espíritu Santo. Aunque me convirtiera en pastora, sin la obra ni el sostén del Espíritu Santo, no tiene valor ni significado. No puedo permanecer en la iglesia, pues quedarme más tiempo implicaría mi destrucción e, igual que los fariseos, Dios me condenaría. Debería seguir Sus huellas y predicar el evangelio de Dios de los últimos días a más personas que anhelan Su aparición”. En ese momento, fui totalmente inflexible y los rechacé.

Después, empecé a hacer mi deber de predicar el evangelio en la Iglesia de Dios Todopoderoso. Más tarde, oí hablar de un pastor que leyó La Palabra manifestada en carne y reconoció que las palabras de Dios Todopoderoso las expresa Dios y que se trata del Señor Jesús retornado, pero no las aceptó porque no podía desprenderse de su posición pastoral, de modo que perdió su ocasión de salvarse. Me quedó incluso más claro que perseguir estatus lleva a resistirse a Dios y destruirse a uno mismo. Si no fuera porque Él usó a mi familia y a los hermanos y hermanas para que compartieran conmigo muchas veces, sería igual que ese pastor, conocería el camino verdadero pero no lo aceptaría y, al final, habría acabado castigada en mi espíritu, alma y cuerpo, igual que los fariseos. Ahora, aunque he perdido la ocasión de ser pastora, he obtenido el camino de la vida eterna y he recibido la salvación de Dios de los últimos días, algo que no se puede intercambiar por cualquier alta posición. En mi corazón, estoy incluso más agradecida por la gracia de la salvación de Dios Todopoderoso.


7. Las dudas que me impidieron poner al descubierto los problemas de los demás

Por Deve, Filipinas

A principios de julio de 2023, me eligieron líder de distrito y era la principal encargada del trabajo evangélico. Sé que, como líder era mi responsabilidad supervisar y dar seguimiento al trabajo de todos los hermanos y hermanas que estaban a mi cargo. Sin embargo, el progreso de dar seguimiento al trabajo y ponerlo en práctica era muy lento, ya que tendía a implementar un tema a la vez y esperar a que los hermanos y hermanas terminaran antes de pasar al siguiente. Lo hacía para que no se sintieran abrumados o frustrados por la cantidad de trabajo. Quería que todos sintieran que yo tenía empatía, que los entendía y era comprensiva con ellos, así que tenía mucho cuidado cuando supervisaba y hacía el seguimiento del trabajo, ya que temía que los hermanos y hermanas dijeran que era demasiado estricta, poco empática y una mala líder.

En una ocasión, hacía el seguimiento al trabajo de una supervisora evangélica llamada Crisanta. En un principio, tenía previsto dar seguimiento y entender el trabajo de cada uno de los trabajadores evangélicos que ella tenía a cargo, así como la situación de cada destinatario potencial del evangelio. Pero como ella acababa de terminar una reunión, pensé: “Acaba de terminar su reunión, así que tal vez necesite un descanso. Si hago el seguimiento de su trabajo ahora ¿pensará que no tengo comprensión?”. No quería que se sintiera presionada por cómo la supervisaba. “Como quizá ya haya revisado el trabajo de los trabajadores evangélicos durante la reunión, le resultará más fácil responder a preguntas sobre este tema, así que por ahora no le preguntaré sobre los otros asuntos. De esta manera, no se quejará de que le hago demasiadas preguntas y sentirá que tengo en cuenta su situación y que soy comprensiva y empática”. Yo creía que una buena líder debía entender a sus hermanos y hermanas y tener en cuenta sus sentimientos. Por lo tanto, en ese momento, solo le pregunté a Crisanta sobre el trabajo y los planes de los trabajadores evangélicos y no indagué sobre la situación de los destinatarios potenciales del evangelio. Más tarde, cuando realizaba su deber, ella solo hizo el seguimiento del trabajo de los trabajadores evangélicos y no supervisó el progreso de otros trabajos ni la situación de los destinatarios potenciales del evangelio. No investigó esos detalles a tiempo, lo que se tradujo en una escasa eficacia en el cumplimiento de su deber. Tuve el mismo problema al dar seguimiento a Bella, otra supervisora evangélica. Bella hacía poco que estaba a mi cargo. Una vez, cuando le pregunté sobre algunos trabajadores evangélicos, me respondió: “Todavía no he empezado a hacer el seguimiento. No conozco mucho a esas personas y aún estoy familiarizándome con ellas”. Pensé: “Han pasado cinco días, ¿realmente hace falta tanto tiempo para entender a los trabajadores evangélicos?”. Quería recordarle que ese enfoque es ineficaz y retrasaría el trabajo, pero luego pensé: “Si señalo sus problemas cuando acaba de llegar, puede que piense que no soy comprensiva ni empática y que no tengo en cuenta sus dificultades. No quiero causarle mala impresión. Si le digo estas cosas, temo que más adelante no colabore activamente conmigo cuando necesite su ayuda o que ponga en práctica un trabajo. Además, también me preocupa que pueda señalar mis problemas y deficiencias en el futuro”. Con todo esto en mente, no señalé los problemas de Bella y, como resultado, el trabajo evangélico bajo su responsabilidad progresaba muy lentamente. Debido a que no realicé mi deber de líder de supervisar y hacer el seguimiento del trabajo evangélico, el trabajo evangélico bajo mi responsabilidad avanzaba a paso de tortuga.

Cuando resumimos el trabajo juntas, Bella dijo con franqueza: “Estoy esperando a que la líder me señale mis deficiencias en el cumplimiento de mi deber”. Al oírla decir esto, me di cuenta de que no había cumplido adecuadamente con mis responsabilidades como líder, no había dado seguimiento a su trabajo ni había señalado los problemas en su deber. Me sentí muy culpable, así que me sinceré y hablé sobre mi estado. Tras mi plática, la supervisora, Lina, compartió un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “La conducta de las personas y sus formas de lidiar con el mundo deben estar basadas en las palabras de Dios; este es el principio más básico para la conducta propia. ¿Cómo pueden las personas practicar la verdad si no entienden los principios de la conducta propia? Practicar la verdad no consiste en decir palabras vacías ni gritar consignas. Más bien consiste en cómo, independientemente de lo que la gente encuentre en la vida, siempre que tenga que ver con los principios de la conducta propia, sus perspectivas sobre las cosas, o el cumplimiento de sus deberes, se enfrenta a una elección y debe buscar la verdad, encontrar un fundamento y principios en las palabras de Dios, y luego debe encontrar una senda de práctica. Aquellos capaces de practicar de este modo son personas que persiguen la verdad. Ser capaz de perseguir la verdad de este modo, por muy grandes que sean las dificultades que uno encuentre, es recorrer la senda de Pedro, la senda de búsqueda de la verdad. Por ejemplo: ¿qué principio debe defenderse a la hora de relacionarse con los demás? Tu punto de vista original es que ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’, que debes mantenerte en una posición en la que agrades a todos, evitar que los demás queden mal y no ofender a nadie, de modo que será fácil llevarse bien con ellos en el futuro. Constreñido por este punto de vista, guardas silencio cuando presencias que otros hacen cosas malas o vulneran los principios. Preferirías que la obra de la iglesia sufriera pérdidas antes que ofender a nadie. Sea quien sea aquel con el que interactúas, buscas quedar bien con esa persona. Siempre piensas en los sentimientos humanos y en guardar las apariencias cuando hablas, siempre pronuncias palabras que suenan bien para complacer a los demás. Incluso si descubres que otros tienen problemas, optas por tolerarlos y te limitas a hablar sobre ellos a sus espaldas, pero a la cara sigues respetando la paz y mantienes la relación. ¿Qué opinión te merece comportarte de esta manera? ¿Acaso no corresponde a la de una persona complaciente? ¿No es bastante escurridiza? Vulnera los principios de la conducta propia. ¿No es una bajeza comportarse de esa forma? Quienes actúan así no son buenas personas y esa no es una manera noble de comportarse. Da igual lo mucho que hayas sufrido y cuántos precios hayas pagado, si te comportas sin principios, entonces habrás fracasado a este respecto, y no serás reconocido, recordado ni aceptado ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Luego, Lina compartió conmigo: “Descuidas el seguimiento del trabajo para preservar tus relaciones con los demás y, aunque las has conservado, el trabajo se ha retrasado. Por lo que Bella acaba de decir, en realidad, ella esperaba que dieras seguimiento a su trabajo para poder tener una dirección y una senda en sus deberes. Pero haces las cosas con una mentalidad complaciente y no señalabas sus problemas para intentar proteger tu imagen y conservar la relación. Al final, no hiciste bien tus deberes y el trabajo de Bella no tiene rumbo debido a que no le has dado seguimiento y orientación, lo que causó de forma directa que el trabajo evangélico fuera ineficaz. ¡Debes reflexionar seriamente sobre tu problema de ser complaciente!”. Después de escuchar a la hermana, me sentí muy avergonzada. Era cierto que tenía una mentalidad complaciente en mis interacciones con los demás. No quería ofender a nadie ni perjudicar mis relaciones con mis hermanos y hermanas y tampoco que pensaran que era una desconsiderada. Al principio, quería hacer seguimiento de una gran cantidad del trabajo de Crisanta, pero temía que pensara que no era comprensiva si hacía demasiado seguimiento y evaluaba demasiado las cosas, así que elegí hacer el seguimiento de las tareas más fáciles para Crisanta e indagar sobre ellas, pero no hice el seguimiento de las tareas más complicadas, que representaban una carga física, ni le pregunté por ellas. Pensé que, de esa manera, no se quejaría ni tendría una mala opinión de mí. Como consecuencia, el trabajo evangélico bajo su responsabilidad se volvió ineficaz. Di seguimiento al trabajo de Bella de la misma manera. Vi que su eficiencia en sus deberes era baja y retrasaba el trabajo, pero no quise señalárselo por temor a ofenderla. Mis acciones y actos eran lo que Dios expuso cuando dijo: “[…] mantenerte en una posición en la que agrades a todos, evitar que los demás queden mal y no ofender a nadie”. Solía pensar que actuaba bien al comportarme así y que evitaba conflictos con mis hermanos y hermanas. Pensaba que siempre era considerada con los sentimientos y las dificultades de los demás y que era una buena persona, pero Dios dice que eso va en contra de los principios de cómo debe comportarse una persona. Haber consentido de forma reiterada a mis hermanas causó que el trabajo evangélico progresara lentamente y ya había perjudicado el trabajo de la iglesia. No era una buena persona en absoluto, sino alguien complaciente y falso. Si no cambiaba mi mentalidad complaciente, todo lo que hiciera sería en vano, porque no practicaba la verdad ni satisfacía a Dios, y Él no me aprobaría. Al darme cuenta de esto, quise cambiar. Tenía que señalar cualquier problema o deficiencia que viera en el desempeño de los deberes de mis hermanos y hermanas, y debía compartir con ellos, ayudarlos y dejar de tener en cuenta mi orgullo. Ya no quería proteger mis relaciones con los demás. Así que oré a Dios: “Dios Todopoderoso, veo que solo trataba de conservar mis relaciones con mis hermanos y hermanas y no ponía los intereses de la casa de Dios en primer lugar. Ahora tengo algo de entendimiento sobre mí misma y estoy dispuesta a arrepentirme, practicar la verdad, actuar según los principios y cumplir bien con mis deberes como líder”. Después de orar, sentí que me invadía una sensación de valentía. Más tarde, cuando hice el seguimiento del trabajo de mis hermanos y hermanas, les comenté los problemas que veía. Cuando practiqué de acuerdo con la verdad, mis hermanos y hermanas no se enojaron conmigo, como pensaba que harían, y nuestras relaciones no se deterioraron. De hecho, estaban dispuestos a aceptar que los guiara. Quería seguir esforzándome al máximo para ser una persona honesta y señalar problemas u ofrecer sugerencias a mis hermanos y hermanas. Sin embargo, practicar la verdad no es fácil, y el simple hecho de conocer la verdad no significa que uno pueda practicarla. Dios dispuso otro entorno para revelar mi corrupción.

El 13 de julio, una iglesia celebró una elección en la que se eligió a la hermana Awua líder de la iglesia. Aproximadamente una semana después, me dijo de repente que había conseguido un trabajo, porque tenía que pagar unas deudas. Su horario de trabajo era de 5 a. m. a 9 p. m. Me sorprendió mucho, ya que apenas llevaba unos días como líder y, sin embargo, había conseguido un trabajo con jornadas muy largas, que no le dejaban nada de tiempo para cumplir con sus deberes. Compartí con ella, pero me dijo: “Realmente tengo que trabajar para poder pagar mis deudas”. Pensé: “Esta hermana tiene dificultades y no puede cumplir bien con sus deberes, así que ya no es la persona adecuada para ser líder de la iglesia. Debo informárselo a la supervisora para discutir la reasignación de su deber”. Pero luego pensé: “Si digo esto y la reasignan a otro deber, podría herir su autoestima y puede que piense que no entiendo sus dificultades y que no le estoy dando una oportunidad, por lo que se distanciará de mí”. Quería mantener mi relación con ella, así que no informé a la supervisora sobre su situación. Pensé que ella no debía mucho dinero y que, tal vez, si trabajaba durante un mes, podría pagar lo que debía y luego tendría tiempo para cumplir sus deberes. Durante su horario de trabajo, podría ayudarla a dar seguimiento a algunas tareas. Tras eso, Awua trabajaba todo el día y no hacía ningún trabajo de la iglesia, lo que lo retrasó mucho.

Una semana después, la supervisora, Lina, vio que Awua no estaba realizando sus deberes y me preguntó sobre su situación. Solo entonces le hablé del trabajo de Awua. Lina compartió conmigo: “Basándonos en el comportamiento de Awua, ya no puede cumplir sus deberes como líder. El liderazgo en la iglesia implica el progreso de la obra general de la iglesia. Un buen líder puede asumir el trabajo de la iglesia, mientras que un líder irresponsable puede perjudicarlo. La verdad es que ya habías visto la situación de esta iglesia, así que sabías que Awua simplemente no es capaz de realizar un trabajo de líder. Deberías haber informado de inmediato sobre este problema y resolverlo apenas lo descubriste, pero no tomaste ninguna medida. No reasignaste su deber a tiempo ni informaste de sus problemas, simplemente le permitiste que se quedara dónde estaba. Acciones como estas retrasan el trabajo de la iglesia”. Después de escuchar la plática de la hermana, me sentí fatal. Había visto el problema, pero había actuado según mis propias ideas en lugar de practicar la verdad y no había considerado si eso retrasaría el trabajo de la iglesia. ¡Qué idiota había sido! La hermana Lina me leyó algunas palabras de Dios Todopoderoso: “Cuando algunos líderes de la iglesia ven a los hermanos y hermanas llevar a cabo los deberes de manera superficial, no se lo recriminan, aunque deberían. Cuando tienen claro que se están menoscabando los intereses de la casa de Dios, no se preocupan por ello, no hacen averiguaciones de ningún tipo ni hacen la menor ofensa a los demás. De hecho, en realidad no muestran consideración por las debilidades de las personas; en lugar de eso, su intención y objetivo es ganarse el corazón de la gente. Son totalmente conscientes de que: ‘Mientras haga esto y no ofenda a nadie, pensarán que soy un buen líder. Tendrán una opinión buena y elevada de mí. Me darán su aprobación y seré de su agrado’. No les importa cuánto daño se haga a los intereses de la casa de Dios, cuántas pérdidas sufra la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios ni en qué medida la vida de iglesia de este se vea perturbada, sino que se limitan a insistir en su filosofía satánica y a no ofender a nadie. No existe nunca autorreproche en su corazón. Cuando ven que alguien causa trastornos y perturbaciones, como mucho pueden intercambiar algunas palabras con esa persona al respecto, con lo que minimizan el asunto y se lo quitan de encima. No hablarán sobre la verdad ni le indicarán a esa persona la esencia del problema, y menos aún diseccionarán su estado ni compartirán nunca cuáles son las intenciones de Dios. Los falsos líderes nunca dejan en evidencia ni diseccionan los errores que las personas cometen a menudo ni las actitudes corruptas que estas suelen revelar. No resuelven ningún problema real, sino que siempre consienten las prácticas erróneas y revelaciones de corrupción de las personas, y por muy negativas o débiles que sean estas, no se lo toman en serio. Se limitan a predicar algunas palabras y doctrinas y a pronunciar unas cuantas exhortaciones para gestionar la situación de manera superficial e intentar mantener la armonía. En consecuencia, el pueblo escogido de Dios no sabe cómo reflexionar sobre sí mismo ni autoconocerse, no se resuelven las actitudes corruptas que revelan, sean cuales sean, y viven entre palabras y doctrinas, nociones y figuraciones, sin ninguna entrada en la vida. En su fuero interno llegan a creer: ‘Nuestro líder tiene incluso una mayor comprensión de nuestras debilidades que Dios. Nuestra estatura es demasiado pequeña para estar a la altura de los requerimientos de Dios. Nos basta con cumplir con los requerimientos de nuestro líder; al someternos a él, nos estamos sometiendo a Dios. Si llega un día en el que lo Alto despida a nuestro líder, nos haremos oír; a fin de mantenerlo en su puesto e impedir que lo despidan, negociaremos con lo Alto y lo obligaremos a aceptar nuestras exigencias. Así es como haremos lo correcto por nuestro líder’. Cuando la gente tiene esos pensamientos en su interior, cuando han establecido esa relación con su líder y ha surgido en su corazón esa clase de dependencia, envidia y adoración hacia este, llegan a tener incluso mayor fe en el líder y siempre quieren escuchar sus palabras, en lugar de buscar la verdad en las palabras de Dios. Un líder semejante casi ha ocupado el lugar de Dios en el corazón de la gente. Si un líder está dispuesto a mantener este tipo de relación con el pueblo escogido de Dios, si eso le produce una sensación de gozo en el corazón y cree que el pueblo escogido de Dios debería tratarlo así, entonces no hay diferencia entre ese líder y Pablo, ya ha tomado la senda de un anticristo […]. Un anticristo no hace ningún trabajo real, no habla sobre la verdad para resolver problemas, no guía a la gente para que coma y beba las palabras de Dios y entre en la realidad-verdad. Solo trabaja para conseguir estatus, fama y ganancia, solo le importa hacerse un sitio, proteger el lugar que ocupa en el corazón de la gente y hacer que todo el mundo lo idolatre, lo admire y lo siga todo el tiempo; esos son los objetivos que quiere alcanzar. Así es como un anticristo intenta ganarse el corazón de la gente y controlar al pueblo escogido de Dios. ¿Acaso no es perversa esa manera de obrar? ¡Es sencillamente repugnante!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Dios pone al descubierto que cuando los líderes y obreros hacen la vista gorda a los problemas en el trabajo y se limitan a proteger su imagen y las relaciones con sus hermanos y hermanas, son falsos líderes y recorren la senda de un anticristo. Yo era exactamente el tipo de persona que Dios ponía al descubierto. Tenía claro que Bella no hacía sus deberes con eficacia, pero no tuve el valor de señalar sus problemas. Solo quería que sintiera que entendía sus dificultades para que no tuviéramos conflictos y pudiéramos mantener una buena relación. Awua no había podido cumplir adecuadamente sus responsabilidades como líder debido a su trabajo, por lo que yo debería haber informado a los líderes superiores sobre su situación para que reasignaran sus deberes a tiempo. Sin embargo, temía que ella tuviera una opinión negativa de mí si se enteraba, así que no informé a los líderes superiores. Ni siquiera me importó si eso retrasaba el trabajo de la iglesia. Solo quería el reconocimiento y apoyo de mis hermanos y hermanas para que tuvieran una buena impresión de mí, así que siempre dejaba a un lado los intereses de la casa de Dios. Mi comportamiento fue verdaderamente perverso, y Dios lo aborrecía. Oré a Dios: “Dios, me doy cuenta de que no he sido considerada con los intereses de la iglesia en mis deberes y que siempre he pensado en mis relaciones con mis hermanos y hermanas, ya que quería que me vieran como una buena líder y que me respetaran. Mis actos no están de acuerdo con la verdad y han afectado el trabajo de la iglesia. No he cumplido mis deberes como líder y estoy recorriendo la senda de un anticristo. Gracias, Dios Todopoderoso, por disponer que la hermana Lina viera mis desviaciones y señalara mis deficiencias. De ahora en adelante, estoy dispuesta a practicar la verdad, ya no protegeré mi relación con Awua y tendré en consideración los intereses de la iglesia”. Esa tarde, compartí con Awua y ella admitió que no había cumplido bien con sus deberes y que había retrasado la obra de la iglesia. Sin embargo, no podía dejar su empleo, así que reasigné sus deberes.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar esta buena amistad, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente. Respetan los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Se engañan mutuamente, se ocultan el uno del otro e intrigan contra el otro. Aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación. ¿Por qué querría uno preservar esas relaciones? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿consideran que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social fundamental? (Sí). En este tipo de relaciones sociales, las personas no pueden entablar debates sinceros ni tener conexiones profundas ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en otras personas ni tampoco palabras que puedan beneficiar a otros. En cambio, optan por decir cosas agradables para conservar el favor de otros. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios, de modo que evitan que los demás desarrollen pensamientos hostiles hacia ellos. Cuando nadie supone una amenaza para alguien, ¿acaso esta no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de supervivencia torcida y falsa con un elemento de cautela, cuyo objetivo es la propia preservación. Al vivir de esta manera, las personas no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Entre las personas, solo hay cautela, explotación e intrigas mutuas, cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y no ganarse enemigos, no causar daño a nadie para protegerse a uno mismo. Se trata de una técnica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado. Si observamos estas facetas diversas de su esencia, ¿es noble exigir de la conducta moral de la gente ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? ¿Es positivo? (No). Entonces, ¿qué es lo que enseña esto a la gente? Que no debes ofender ni herir a nadie para que no seas tú el que termine herido; asimismo, que no se debe confiar en nadie. Si haces daño a un buen amigo tuyo, la amistad empezará a cambiar sutilmente; pasará de ser un buen amigo, un amigo íntimo, a ser un desconocido o un enemigo. ¿Qué problemas se resuelven enseñando a las personas a actuar así? Aunque al actuar de esta manera no te crees enemigos e incluso pierdas unos cuantos, ¿acaso esto hará que la gente te admire o te apruebe y te tenga siempre como amigo? ¿Con esto se alcanza plenamente el estándar de conducta moral? En el mejor de los casos, no es más que una filosofía para los asuntos mundanos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Después de leer las palabras de Dios, finalmente entendí que “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” es una de las filosofías de Satanás para los asuntos mundanos. La mayoría de las personas usan esta filosofía para mantener buenas relaciones con los demás, y esta había sido mi forma de relacionarme con las personas. Con tal de que me vieran como una amiga considerada y amable, había sido muy comedida con los demás. No daba mi opinión, aunque viera que tenían problemas, ya que pensaba que si actuaba de ese modo no me crearía enemigos ni ofendería a nadie. En realidad, si descubrimos que los demás tienen problemas, pero no los señalamos por el bien de nuestros propios intereses y, si no decimos la verdad y no actuamos como personas honestas para protegernos entre nosotros, eso no se puede llamar una amistad verdadera. Usar esa filosofía satánica para mantener relaciones con los demás solo lleva a la desconfianza mutua. No es más que un comportamiento falso y traicionero. Me di cuenta de que no había considerado a Crisanta, Bella y Awua como mis hermanas en la iglesia y de que no había hecho nada para ayudarlas a reconocer sus problemas. Solo buscaba su aprobación y no quería que tuvieran una opinión negativa de mí. Para proteger mis intereses, incluso cuando veía que no cumplían bien con sus deberes y retrasaban el trabajo, no se lo señalaba ni compartía para resolverlo. No amaba de verdad a mis hermanos y hermanas. Siempre pensé que, mientras no señalara sus problemas, podríamos seguir colaborando y hasta podríamos tener una buena relación. Pero, en realidad, aferrarme a la filosofía mundana de “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” no dio buenos resultados. No solo retrasé el trabajo de la iglesia, sino que tampoco resolví los problemas de mis hermanos y hermanas ni los ayudé a cumplir bien con sus deberes. Entonces entendí que, como líder, debo señalar los problemas que los hermanos y hermanas tienen en sus deberes y guiarlos para que se conozcan a sí mismos y corrijan sus errores. Eso es lo que los verdaderos hermanos y hermanas deberían hacer.

Más tarde, vi que las palabras de Dios mencionan las responsabilidades de los líderes y obreros:

1. Guiar a la gente para que coma y beba de las palabras de Dios, las entienda y entre en su realidad.

2. Conocer los estados de cada tipo de persona y resolver diversas dificultades que afronten en su vida real en relación con su entrada en la vida.

3. Compartir los principios-verdad que se han de entender para ejecutar correctamente cada deber.

4. Estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y modificar con prontitud los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato según sea necesario para evitar o paliar las pérdidas causadas por emplear a gente inapropiada y garantizar la eficacia y buena marcha del trabajo.

5. Mantenerse al día en la captación y la comprensión del estado y el progreso de cada aspecto del trabajo, y saber resolver con prontitud los problemas, corregir las desviaciones y poner remedio a los fallos en el trabajo para que marche sin contratiempos.

La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (1)

Después de leer las palabras de Dios, vi con mayor claridad que mis actos no cumplían con los estándares de liderazgo que Dios exige, ya que no había cumplido bien con mis deberes y responsabilidades como líder. Ser líder de iglesia significa que uno debe guiar a los hermanos y hermanas para que coman, beban y entiendan las palabras de Dios, lo que les permite practicar la verdad y ganar la entrada en la vida. Como líder, una de mis responsabilidades era supervisar todos los aspectos del trabajo de la iglesia, desde el estado del personal hasta el progreso del trabajo. Si había algún aspecto singular del trabajo que obstaculizara el trabajo global de la iglesia, había que resolverlo de inmediato. Eso era algo que no había hecho antes. Las palabras de Dios me permitieron entender cómo cumplir bien con mis deberes como líder.

Un día de febrero de 2024, el hermano Erven me informó que la hermana Stacey, una líder de la iglesia, hablaba sin sabiduría cuando predicaba el evangelio. Por ejemplo, dejaba en evidencia la religión, a los pastores y a los ancianos en cuanto se relacionaba con destinatarios potenciales del evangelio, lo que hacía que estos últimos tuvieran nociones y no quisieran seguir asistiendo a reuniones. Yo también percibí que Stacey hablaba sin sabiduría y era consciente de que debía hablar sobre ese problema con ella, pero pensé: “Es cierto que Stacey es muy directa, pero lleva tiempo predicando el evangelio. ¿Aceptará que la guíe? Si no lo acepta, ¿tendrá una opinión negativa de mí?”. Pero también pensé que, si no señalaba sus problemas, el desempeño de sus funciones no daría buenos resultados; tenía que señalar sus problemas. Unos días después, prediqué el evangelio con Stacey y, cuando estábamos por finalizar, oré en silencio: “Dios Todopoderoso, te ruego que me des el valor para señalar los problemas de Stacey. Tengo un poco de miedo de que no acepte lo que le diga y se lleve una mala impresión de mí, pero no quiero que mi carácter corrupto me limite ni quiero perjudicar el trabajo evangélico solo por mantener buenas relaciones con los demás. Dios, te ruego que me des valentía”. Después, resumí los problemas que habíamos encontrado durante el trabajo evangélico y señalé algunos de los problemas de Stacey. Stacey dijo: “Gracias por señalar mis deficiencias y problemas. Esto me ayuda mucho”. Tras eso, ella practicó de a poco para corregir esos problemas.

Al experimentar de forma práctica estos entornos que Dios dispuso, entendí que “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” es una filosofía satánica para los asuntos mundanos que desorienta y corrompe a las personas. Además, no está realmente de acuerdo con la verdad. La obra de Dios de los últimos días es muy práctica y se lleva a cabo para salvarnos y permitirnos despojarnos de las opiniones y filosofías satánicas que tenemos. Si no hubiera experimentado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, seguiría viviendo según esa filosofía satánica y seguiría intentando engañar a los demás con falsas apariencias sin darme cuenta. Las palabras de Dios me guiaron para que entendiera estos principios de cómo debe comportarse una persona. Es una verdadera bendición aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, ya que me ha dado la oportunidad de cambiar mi carácter corrupto. ¡Estoy verdaderamente agradecida a Dios Todopoderoso!


8. La experiencia de la enfermedad me trajo enormes ganancias

Por Violet, Grecia

Dios Todopoderoso dice: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. En los aspectos en los que no estás purificado y revelas corrupción, en esos aspectos debes ser refinado: este es el arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir para renunciar a tus propósitos y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la limitación de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad y comprenderse las intenciones de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar sufrimiento y pruebas. Nadie puede entender las intenciones de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Siempre que leo este pasaje de las palabras de Dios, me recuerda mi propia experiencia de la enfermedad. Si la enfermedad no me hubiera revelado, jamás hubiera reconocido mi opinión errónea de creer en Dios solo para obtener bendiciones, ni me hubiera desprendido de la ansiedad y preocupación acerca de mis perspectivas futuras y mi destino. Gracias a Dios por disponer las cosas de modo que tuviera la experiencia de esta enfermedad y obtuviera ganancias inesperadas.

Desde muy joven fui propensa a enfermarme. A los 21 años enfermé de bronquitis y tuve una leve fiebre durante tres meses. Visité muchos hospitales, grandes y pequeños, pero no pudieron curarme. Además, me trataba con un medicamento líquido que me dañaba gravemente el estómago y los vasos sanguíneos, y todo lo que podía hacer era volver a casa a recuperarme. De regreso en casa, no podía comer, y mi salud no dejó de empeorar. Parecía que solo podía esperar la muerte. Al ver cuánto sufría, mi madre me predicó el evangelio de los últimos días de Dios Todopoderoso. Con la palabra de Dios, pude comprender el hecho de que la humanidad fue creada por Dios, así como el origen de su corrupción, por qué las personas sufren tanto en la vida y cómo pueden liberarse de ese dolor, cómo obrar para tener una vida significativa y demás cuestiones. Por entonces, nada disfrutaba más que leer la palabra de Dios todos los días. Era como si me hiciera olvidar mi enfermedad. Más tarde, mi salud mejoró un poco, y comencé a vivir la vida de la iglesia. Seis meses después estaba básicamente recuperada. Tras disfrutar de la gracia de Dios, decidí en mi corazón ofrecer toda mi vida y entregarme a Él para retribuir Su amor. Luego, me lancé de forma proactiva a mi deber. Sin importar la lluvia o el viento, el frío helado o el calor sofocante, o que el gobierno del Partido Comunista nos acosara y persiguiera, continué con mi tarea contra viento y marea.

De pronto, pasaron nueve años en un instante, y la persecución del Partido Comunista se hacía cada vez más intensa. Por fortuna pude escapar de China y llegar a un país libre y democrático, donde continué creyendo en Dios. Durante esos años seguí cumpliendo con mi deber sin pausas. Durante un tiempo, yo estaba en una zona horaria distinta a la de los recién llegados que estaba regando y me acostaba muy tarde para cumplir con mi deber. Aunque algunas veces me cansaba un poco, al pensar en el gran destino que Dios nos había preparado sentía que valía la pena soportar cualquier dolor. En 2021 a menudo sentía opresión en el pecho y tenía palpitaciones, y mi ritmo cardíaco solía fluctuar. Sumado a ello, todo mi cuerpo estaba exhausto y muchas veces me sentía somnolienta. Al principio no le presté atención, pensando que me repondría con un pequeño descanso. Además, los recién llegados acababan de aceptar a Dios Todopoderoso y aún no tenían una base sólida. Si no los regaba de inmediato, sus vidas sufrirían pérdidas. Sin embargo, pasaron algunos meses y los síntomas empeoraron. A veces sentía un dolor agudo en el corazón. Estaba un poco preocupada, creía que padecía alguna enfermedad severa. Pero luego pensé: “Aunque mi salud no ha sido muy buena desde joven, nunca he tenido una enfermedad grave. Quizás sean las consecuencias físicas normales de acostarse tarde en los últimos tiempos. Es probable que no sea nada grave. Además, en estos años he renunciado a todo y me he entregado a Dios, por tanto Él debería protegerme y no permitir que contraiga una enfermedad grave”.

Una noche, en febrero de 2022, cumplía como siempre mi deber frente a la computadora, cuando sentí una punzada ligera de dolor en el corazón. Primero pensé en soportarlo y dejar que pasara, pero se fue poniendo peor, hasta volverse un dolor tortuoso y agudo. Comenzó a faltarme el aire, hasta que no pude mantenerme derecha y caí al piso. Cuando sucedió eso, me asusté mucho y no pude evitar derramar algunas lágrimas. Otra hermana presente en la casa me halló y me subió a la cama, y al poco tiempo me dormí. Cuando desperté ya eran más de las 9 de la noche. Fijé la vista en el techo, recordé lo que había pasado y pensé: “¿Me desmayé por el dolor en el corazón? ¿Realmente tengo una enfermedad cardíaca? Si se agrava, una enfermedad cardíaca podría ser fatal; ¿voy a morir? Renuncié a todo y cumplí con mi deber; ¿por qué Dios no me protegió?”. No comprendía la intención de Dios al enfrentarme a esta enfermedad. Necesitaba silenciar mi mente y leer las palabras de Dios, así que tomé mi teléfono y vi estas palabras de Dios: “Cuando las personas experimentan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda de práctica. Pero en general, debes tener fe en la obra de Dios y, igual que Job, no negarlo. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que es Jehová quien concede todas las cosas que poseen las personas después de que nacen, y que también es Él quien las quita. Independientemente de las pruebas que tuvo que soportar, él mantuvo esta creencia. En el marco de las experiencias de las personas, da igual cuál sea el tipo de refinamiento al que se sometan a partir de las palabras de Dios, lo que Él quiere, en definitiva, es su fe y su corazón amante de Dios. Lo que Dios perfecciona al obrar de esa manera es la fe, el amor y la determinación de las personas. Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni tocarla; es en tales circunstancias en las que se requiere fe. Cuando algo no puede verse a simple vista, se requiere fe. Cuando no puedes abandonar tus propias nociones, se requiere fe. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es que tengas fe y que adoptes una posición sólida y que te mantengas firme en tu testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, solo podrás ver a Dios cuando tengas fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará y, si no tienes fe, Él no puede hacerlo. Dios te concederá cualquier cosa que esperes obtener. Si no tienes fe, Dios no puede perfeccionarte y serás incapaz de ver Sus acciones, y menos aún Su omnipotencia. Cuando, en tus experiencias reales, tengas la fe para ver Sus obras, Dios aparecerá ante ti, y te esclarecerá y te guiará desde dentro. Sin esa fe, Dios no podrá hacer esto. Si has perdido la esperanza en Dios, ¿cómo podrás experimentar Su obra? Por tanto, solo cuando tengas fe y no albergues dudas hacia Dios, cuando tengas verdadera fe en Él, haga lo que haga, Él te esclarecerá e iluminará en tus experiencias, y solo entonces podrás ver Sus acciones. Todas estas cosas se consiguen por medio de la fe. La fe solo llega mediante el refinamiento, y en ausencia de refinamiento, la fe no puede desarrollarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios me ayudaron a calmarme un poco. Comprendí que pasaba por una de las pruebas de Dios y que en mi enfermedad estaba la intención de Dios; solo que todavía no lo entendía. Al enfrentar Sus pruebas, Job no comprendió la intención de Dios, y aun así no pecó con su boca. En cambio, oró y buscó orientación, dando un bello testimonio de Dios. Por fin, Dios se reveló a Job, y esto fue una gran bendición. Yo me había desmayado por un problema del corazón, y aunque aún no entendía cuál era la intención de Dios, debía aprender de Job y no pecar con mi boca. Además, Dios observaba si tenía fe verdadera. En el pasado, cuando gozaba de buena salud, había sido capaz de entregarme a Él, de sufrir y pagar un precio en mi deber, sin quejarme. Ahora que enfrentaba esta enfermedad, no podía tener quejas sobre Dios. Debía buscar la intención de Dios; no podía perder mi fe en Él.

Posteriormente, mi salud se deterioró. Con frecuencia tenía palpitaciones y opresión torácica, y sentía debilidad en todo el cuerpo. Al hablar, a menudo tenía dificultades para respirar y jadeaba por falta de aire, y no podía hacer las tareas más simples del hogar. Al observar mi condición, me sentí disgustada, y pensé: “Solo tengo 30 años. ¿De verdad tendré que vivir como una persona semiinválida en el futuro? Comencé a creer en Dios a los 21 años, entregando mi juventud y abandonándolo todo. No me acobardé ni siquiera al enfrentar la persecución del gobierno del PCCh. ¿Por qué Dios no me protegía? Ahora, todos cumplen activamente su deber, pero yo tengo esta enfermedad. En este momento crucial, no puedo cumplir con mi deber ni preparar buenas obras. ¿Aún así tendré un buen final, un buen destino?”. Cuanto más pensaba, más molesta me sentía, y me oculté en el balcón a llorar a solas. Cuanto más lloraba, más agraviada me sentía, y pensaba que mi situación actual era realmente triste. Después de llorar, mi mente se sentía un poco más en calma, y me arrodillé y oré a Dios: “Dios, de verdad que esta enfermedad me angustia mucho, y no sé cuál es Tu intención. Sé que no debo quejarme ni carecer de razón al exigir cosas de Ti, pero mi corazón es muy débil y mi estatura es muy pequeña. Por favor, oriéntame para entender Tu intención, para conocerme y aprender lecciones en medio de estas circunstancias”. Después de orar, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Dios consideraba a los humanos como miembros de Su familia, pero ellos le trataban como a un desconocido. Sin embargo, después de un período en el que Dios obró, los seres humanos llegaron a entender lo que Él intentaba lograr, y supieron que era el Dios verdadero, y llegaron a saber lo que podían obtener de Él. ¿Cómo consideraba el hombre a Dios en aquel momento? Le veían como un salvavidas y esperaban que les concediera Su gracia, Sus bendiciones y Sus promesas. En ese momento, ¿cómo veía Dios a los seres humanos? Los veía como el objetivo de Su conquista. Dios quería usar palabras para juzgarlos, someterlos a examen y ponerlos a prueba. Sin embargo, en lo que respectaba a la humanidad en aquel entonces, Dios era solo un objeto al que podían utilizar para conseguir sus metas. Las personas veían que la verdad que Él expresaba les podía conquistar y salvar, que tenían la oportunidad de obtener aquello que querían de Dios, además de alcanzar el destino deseado. Por esto, en su corazón se formó una pequeña pizca de sinceridad, y se mostraron dispuestos a seguir a ese Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, estaba profundamente angustiada y triste. Dios me había traído a Su casa y tratado como a un miembro de la familia; me había dado la oportunidad de hacer mi deber y permitido ganar varias verdades al cumplir con mi deber para que pudiera, en última instancia, despojarme de mi carácter corrupto y alcanzar la salvación de Dios. Sin embargo, había tratado a Dios como a un salvavidas, con el único propósito de ganar Su gracia y Sus bendiciones. Al enfrentarme con esta enfermedad, calculé cuánto había abandonado por Dios, y pensé que ya que había renunciado a mí misma y me había entregado a Él, no debí haberme enfermado, y Dios tendría que haberme bendecido con una buena salud. Cuando no logré lo que quería, me sentí desanimada y decepcionada. Resultó que no había renunciado a todo y me había entregado a Dios con el fin de retribuir Su amor. En lugar de ello, estaba intentando negociar con Él; estaba renunciando y entregándome para ganar la gracia y las bendiciones. Al ver que aún albergaba tantos motivos despreciables en mi fe en Dios, me sentí muy triste y pensé que no era digna de la salvación de Dios. Pensé lo triste que estaría Dios al ver que estaba cumpliendo con mi deber solo para ganar bendiciones de Él. Si un hijo cuidara de sus padres solo para poder heredar propiedades, de seguro que los padres se sentirían heridos. Yo era igual que ese mal hijo, y me esforzaba y entregaba únicamente para lograr mis propios intereses. Eso no era lo que Dios quería ver. Al entender esto, oré a Dios con arrepentimiento. Tenía la voluntad de renunciar a mi intención de ganar bendiciones y realizar mi deber con el fin de retribuir el amor de Dios. Luego, comencé a ajustar mi horario de sueño. Por lo general, ponía atención en descansar más seguido, regular mi dieta y cumplir con mi deber en forma normal todos los días. Para mi sorpresa, una semana después, mi salud había comenzado a mejorar gradualmente. Era inevitable que agradeciera y alabara a Dios.

En diciembre de ese mismo año, me asignaron un nuevo deber. Debido a que tenía que familiarizarme con el trabajo y también verificar la labor de los hermanos y hermanas del grupo, unos cuantos días me iba a dormir relativamente tarde. Una tarde, poco después de las 5, sentí un dolor tenue en el corazón. Continuó durante un buen rato, y se hizo cada vez más doloroso. Me levanté para ir al baño, y cuando volví a salir, sentí que algo estaba muy mal en mi corazón, y me costaba respirar. No podía pararme derecha, por lo que puse la mano en la puerta y me fui dejando caer al piso lentamente. Estuve tirada en el piso alrededor de media hora. No me sentía para nada bien del corazón, y me temblaba todo el cuerpo sin parar. Una de las hermanas se asustó mucho de verme tirada allí, y me ayudó a subir a la cama. Más tarde, después de las 10 de la noche, quise incorporarme y tomar la mesilla de la computadora portátil en la cama, pero no tenía fuerzas en lo absoluto. En ese momento, mi corazón estaba lleno de angustia, y pensé: “Si se mantiene mi mala salud en el futuro, ¿qué voy a hacer?”. Al día siguiente, fui al hospital con una hermana a hacerme un control, pero los resultados mostraron que todo estaba dentro de lo normal. No sabía si esto debía alegrarme o ponerme nerviosa. Era bueno que no tuviera una enfermedad, pero realmente algo malo me estaba pasando, y si la enfermedad no se podía identificar, no había forma de curarla. Más tarde, al considerar mi estado de salud, el supervisor redujo mi carga de trabajo. Al ver que mis deberes se reducían una y otra vez, no pude evitar preocuparme, y pensé: “Mi deber se está acotando poco a poco, ¿eso no significa que tendré cada vez menos oportunidades de preparar buenas obras? ¿Cómo se supone que prepare buenas obras y alcance la salvación en el futuro?”. Al pensar en esto, me volví un poco negativa. Luego, mi salud se deterioró aún más, e incluso necesitaba mantener la mano en la pared al ir al baño desde mi habitación. Con frecuencia solo podía estar sentada en la cama, y cuando no podía mantenerme derecha, simplemente me recostaba en la pared o descansaba contra el escritorio. Pensaba para mis adentros: “Durante este tiempo, he estado descansando con normalidad todos los días, pero ¿por qué mi salud está cada vez peor? En el pasado, siempre que descansara un rato, podía recuperarme. ¿Por qué ahora se vuelve cada vez peor? Todos se mueven de un lado a otro, cumpliendo con sus deberes; si yo no puedo hacer mis deberes debido a mi enfermedad, ¿no habré perdido la posibilidad de alcanzar la salvación? Mientras pueda mover las manos, debo perseverar con mis deberes. Los deberes que puedo hacer ahora son limitados, pero mientras continúe haciéndolos, aún tendré esperanzas de salvación. Y tal vez Dios verá que soy capaz de perseverar con mi deber y me permitirá mejorar más rápido”. Luego de esto, en la medida que mi salud me lo permitía, continué cumpliendo mi deber. Sin embargo, mi salud continuó siendo mala, y el dolor de pecho se hizo cada vez más frecuente. No podía tolerar que algo me asustara, y si había un ruido fuerte, sentía un malestar en el corazón. Pensé: “He estado haciendo todo lo que estuvo a mi alcance para realizar mis deberes teniendo esta enfermedad; ¿por qué entonces mi salud se deteriora de esta manera? ¿Por qué Dios no me ha curado? Esta enfermedad ya se ha prolongado durante casi dos años. Fui al hospital, pero no pudieron diagnosticarla, y no hay nada que pueda hacer para curarla. Incluso ahora me es difícil ocuparme de mí misma y no tengo la energía necesaria para hacer mis deberes. ¿Será que me van a descartar?”. En mi interior estaba cada vez más débil, por lo que oré a Dios y busqué orientación.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando alguien normal se pone enfermo, siempre sufre y se deprime, y hay un límite para lo que es capaz de soportar. Sin embargo, hay algo a tener en cuenta: si las personas siempre pensaran en depender de su propia fuerza cuando están enfermas para deshacerse de la dolencia y escapar de ella, ¿al final cuál sería el resultado? Además de su enfermedad, ¿acaso no sufrirían y se sentirían aún más deprimidas? Por eso, cuanto más se vean envueltas en la enfermedad, más deben buscar la verdad, y más deben buscar la manera de practicar para ajustarse a las intenciones de Dios. Cuanto más se vean envueltas en la enfermedad, más deben presentarse ante Dios y conocer su propia corrupción y las exigencias irrazonables que le hacen a Dios. Cuanto más te veas envuelto en la enfermedad, más se pondrá a prueba tu verdadera sumisión. Por tanto, cuando estás enfermo, tu capacidad de continuar sometiéndote a las instrumentaciones de Dios y de rebelarte contra tus propias quejas y demandas irrazonables demuestra que eres alguien que de veras persigue la verdad y que realmente se somete a Dios, que das testimonio, que tu lealtad y sumisión a Dios son auténticas y pueden superar la prueba, y que tu lealtad y sumisión no son eslóganes ni doctrina. Esto es lo que la gente debe practicar cuando enferma. Cuando enfermas, esto ocurre para que se revelen todas tus exigencias irrazonables y tus figuraciones y nociones poco realistas sobre Dios, y también para poner a prueba tu fe en Dios y tu sumisión a Él. Si superas la prueba con estas cosas, entonces tendrás un testimonio verdadero y una prueba real de tu fe en Dios, de tu lealtad y de tu sumisión a Él. Esto es lo que Dios quiere, y es lo que un ser creado debe poseer y vivir. ¿Acaso no son todas estas cosas positivas? (Lo son). Todas ellas son cosas que la gente debería buscar. Además, si Dios permite que te pongas enfermo, ¿no puede también quitarte la enfermedad en cualquier momento y lugar? (Sí). Dios puede quitarte la enfermedad en cualquier momento y lugar, así que ¿acaso no puede también hacer que tu enfermedad perdure y nunca te abandone? (Sí). Y si Dios hace que esta misma enfermedad nunca te abandone, ¿puedes seguir cumpliendo con tu deber? ¿Puedes mantener tu fe en Dios? ¿Acaso no es esto una prueba? (Lo es). Si enfermas y luego te recuperas a los pocos meses, entonces tu fe en Dios y tu lealtad y sumisión a Él no se ponen a prueba, y careces de testimonio. Resulta fácil soportar la enfermedad durante unos meses, pero si esta perdura durante dos o tres años, y no cambian ni tu fe ni tu deseo de ser sumiso y leal a Dios, sino que se tornan más auténticos, ¿no demuestra esto que has crecido en la vida? ¿Acaso no recoges lo que has sembrado? (Sí). Por tanto, mientras alguien que realmente persigue la verdad está enfermo, experimenta los innumerables beneficios que conlleva su enfermedad. No trata ansiosamente de escapar de ella ni se preocupa por el desenlace de su enfermedad si esta se prolonga, ni por los problemas que le causará, ni por si va a empeorar o va a acabar muriendo; nada de eso le preocupa. Además de no preocuparse por tales cosas, es capaz de entrar con positividad, de tener verdadera fe en Dios y de serle realmente sumiso y leal. Practicando de esta manera, llega a dar testimonio, y esto también beneficia enormemente su entrada en la vida y su cambio de carácter, y construye una base sólida para alcanzar la salvación. Esto es maravilloso” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Las palabras de Dios eran como una luz en medio de la oscuridad, me reconfortaban y me daban una senda para la práctica. Dios sabía lo que yo más necesitaba en ese momento. Él había dispuesto estas circunstancias para ayudarme a buscar la verdad a partir de ellas y entender mi carácter corrupto. Al mismo tiempo, Dios quería poner a prueba mi fe y mi sumisión. En realidad, el nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte de una persona están en manos de Dios. Para Dios hubiera sido fácil quitarme esta enfermedad, pero no lo hizo. En lugar de ello, mis síntomas habían empeorado, y sin duda era Su intención que así fuera. Estas dos experiencias con la enfermedad revelaron mucho de mi rebeldía. Cada vez que me enfrentaba a esta enfermedad, mi deseo subjetivo al principio pudo haber sido el de someterme y no quejarme, pero cuando la enfermedad empeoraba, comenzaba a quejarme y a razonar con Dios. Durante los últimos dos años, había estado experimentando estas circunstancias constantemente, pero no me había mantenido firme en mi testimonio. Siempre había tenido una mentalidad transaccional, y esperaba que Dios quitara la enfermedad a cambio de mi perseverancia en el cumplimiento de mi deber. Dios había dispuesto sin cesar estas circunstancias para que las experimentara, y así era como Él demostraba responsabilidad hacia mi vida y me salvaba. No podía carecer de conciencia y quejarme de Dios. Al enfrentar estas circunstancias, en un sentido, debía mostrar una sumisión verdadera y cumplir con mi deber lo mejor que pudiera. En otro sentido, también debía entender las actitudes corruptas que había revelado y buscar las verdades en las que debía entrar.

Cierto día, leí estas palabras de Dios: “Acabamos de hablar sobre cómo los anticristos sienten aversión por la verdad, cómo les gustan las cosas injustas y perversas, cómo persiguen intereses y bendiciones, cómo nunca se desprenden de su intención y deseo de obtener bendiciones y cómo siempre intentan hacer tratos con Dios. ¿Cómo se debería discernir y calificar este asunto? Si lo llamáramos ‘anteponer el beneficio a todo lo demás’, seríamos demasiado moderados. Es como cuando Pablo reconoció que tenía una espina en la carne y que debía trabajar para expiar sus pecados, pero al final aún deseaba ganar una corona de justicia. ¿Cuál es la naturaleza de este hecho? (La crueldad). Es un tipo de carácter cruel. Pero ¿cuál es su naturaleza? (Hacer tratos con Dios). Tiene esta naturaleza. Él buscó el beneficio en todo lo que hizo y lo trató todo como una transacción. Hay un dicho entre los no creyentes: ‘El que algo quiere, algo le cuesta’. Los anticristos también albergan esta lógica y piensan: ‘Si trabajo para ti, ¿qué me darás a cambio? ¿Qué beneficios puedo obtener?’. ¿Cómo se podría resumir esta naturaleza? Está guiada por el beneficio, antepone el beneficio a todo lo demás y es egoísta y despreciable. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. Creen en Dios solo con el propósito de obtener beneficios y bendiciones. Incluso si soportan un poco de sufrimiento o pagan algún precio, todo tiene la finalidad de hacer un trato con Dios. Su intención y su deseo de obtener bendiciones y recompensas son inmensos y se aferran a ellos con fuerza. No aceptan ninguna de las muchas verdades que Dios ha expresado, siempre piensan en el corazón que creer en Dios consiste en obtener bendiciones y procurarse un buen destino, que este es el principio más elevado y que nada puede sobrepasarlo. Piensan que la gente no debería creer en Dios, salvo por ganar bendiciones y que si no fuera por estas, creer en Él no tendría ningún significado ni valor, perdería ambas cosas. ¿Alguna otra persona inculcó estas ideas en los anticristos? ¿Se derivan de la formación o la influencia de otra persona? No, estas ideas vienen determinadas por la esencia-naturaleza inherente de los anticristos, que nadie puede cambiar. A pesar de que el Dios encarnado pronuncia muchas palabras hoy en día, los anticristos no aceptan ninguna de ellas y, por el contrario, se resisten a ellas y las condenan. Su naturaleza de sentir aversión por la verdad y de odiarla nunca puede cambiar. Si no pueden cambiar, ¿qué indica esto? Que su naturaleza es perversa. Esto no es una cuestión de perseguir o no la verdad; es un carácter perverso, es clamar y contrariar a Dios de forma descarada. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos; es su verdadera cara” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). Las palabras de Dios me llevaron a un estado de reflexión profunda. Dios ponía al descubierto que los anticristos creen en Dios para ganar bendiciones e intentar hacer transacciones con Él en sus deberes. No creen en Dios para perseguir la verdad y cambiar su carácter-vida. Estar siempre enferma durante los dos años previos reveló mi estatura verdadera. Al principio, podía experimentarlo con normalidad, pero a largo plazo, cuando mi estado de salud empeoró, comenzaron a dejarse ver mis quejas y mis malentendidos, y empecé a utilizar mi renuncia y mi entrega para razonar con Dios. Todos pasan por la experiencia de la enfermedad y de la muerte; estas son cosas normales. Renunciar a todo para creer en Dios y cumplir con mi deber fue mi decisión y algo que hacía por voluntad propia. Esforzarme en el deber y mi enfermedad no guardaban relación entre sí. Sin embargo, usé mi entrega como un capital para hacer exigencias irrazonables a Dios. Pensé que ya que lo había abandonado todo para seguir a Dios y cumplir con mi deber, Él debía protegerme, no permitir que tuviera esta enfermedad o que sufriera tanto, y darme un buen destino en el futuro. Cuando no conseguí lo que quería, me quejé, y razoné y clamé a Dios. Pensé en Pablo, que recorrió gran parte de Europa predicando el evangelio y haciendo muchas obras, y todo ello solo para ganar una corona y un buen destino en el futuro. Pablo dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Al decir estas palabras, Pablo descaradamente intentaba hacer una transacción con Dios. Es perfectamente natural y justificado cumplir con nuestro deber como seres creados y, además, es así como Dios eleva al hombre. Pero Pablo veía la cuestión de entregarse a Dios a través del lente de la transacción, y así distorsionaba completamente el significado de cumplir con el deber. Si era incapaz de ganarse las recompensas de Dios, clamaba y hacía razonamientos hacia Él, lo cual dejaba totalmente expuesto su carácter cruel y perverso. Vi que la senda que yo recorría en mi fe en Dios era la misma que la de Pablo. Si continuaba así, con certeza al final sería castigada, igual que él. Al reconocer esto, tuve un poco de miedo, y pensé: “Ocurre que la naturaleza y las consecuencias de perseguir las bendiciones en nuestra fe en Dios son muy graves. No puedo seguir teniendo esta visión equivocada en mi búsqueda”.

Aunque mi estado tuvo cierto cambio de rumbo, mi salud no mejoró, y continuó empeorando en forma constante. Pensé que quizás mis días estaban contados, y en ocasiones tenía algunos pensamientos negativos, tales como: “¿No es esta enfermedad la forma en que Dios me revela y me castiga? Si no fuera así, ¿por qué iba a seguir empeorando en lugar de mejorar?”. Al pensar en esto, mi corazón se sentía muy dolorido y era difícil soportarlo. Un día, pensé en las palabras de Dios que decían: “La gente debe examinar con frecuencia lo que hay en su interior que es incompatible con Dios, o que es un malentendido sobre Él”. Entonces, encontré el pasaje completo de las palabras de Dios y lo leí. Dios Todopoderoso dice: “La gente debe examinar con frecuencia lo que hay en su interior que es incompatible con Dios, o que es un malentendido sobre Él. ¿Cómo surgen los malentendidos? ¿Por qué la gente malinterpreta a Dios? […] ¿Acaso las personas no malinterpretan a Dios porque restringen su manera de definir Su amor? Piensan: ‘Dios es amor. Por tanto, Él debería velar por la gente y protegerla, y regarla de gracia y bendiciones. ¡Eso es el amor de Dios! Me gusta cuando Dios ama así a las personas. En particular, pude ver cuánto amaba Dios a las personas cuando las condujo a través del Mar Rojo. ¡Cuántas bendiciones recibía la gente de esa época! Desearía ser uno de ellos’. Cuando te enamoras de esta historia, consideras que el amor que Dios reveló en ese instante era la suprema verdad y el único indicador de Su esencia. Restringes tu forma de definirlo en tu interior, y piensas que todo cuanto Dios hizo en aquel momento era la suprema verdad. Crees que ese es el aspecto más hermoso de Dios y el que más hace que la gente lo respete y lo tema, y que ese es el amor de Dios. En realidad, las acciones de Dios en sí eran positivas, pero debido a tus definiciones acotadas, se convirtieron en nociones en tu mente y en la base sobre la cual defines a Dios. Hacen que malinterpretes Su amor, como si este no fuera más que misericordia, cuidado, protección, guía, gracia y bendiciones, como si el amor de Dios se limitara a eso. ¿Por qué valoras tanto estos aspectos del amor? ¿Porque están atados a tu interés personal? (Sí, así es). ¿A qué intereses personales están atados? (A los placeres de la carne y a una vida cómoda). Cuando la gente cree en Dios, quiere recibir estas cosas de Él, pero no otras. No quiere pensar en el juicio, el castigo, las pruebas, el refinamiento, en sufrir por Dios, renunciar a las cosas y esforzarse, o en, incluso, sacrificar su propia vida. La gente solo quiere gozar del amor de Dios, de Su cuidado, protección y guía, así que definen Su amor como la única característica de Su esencia, y como Su única esencia. Las cosas que hizo Dios cuando guio a los israelitas a través del Mar Rojo, ¿no se convirtieron en la fuente de las nociones de la gente? (Sí, así es). Esto generó un contexto en el cual la gente desarrolló nociones acerca de Dios. En tal caso, ¿podrán lograr una comprensión genuina de la obra y el carácter de Dios? Es evidente que no solo no los comprenderán, sino que los malinterpretarán y crearán nociones al respecto. Esto demuestra que la comprensión del hombre es demasiado acotada y, además, falsa, ya que no se trata de la verdad, sino de un tipo de amor y comprensión de parte de Dios que la gente analiza e interpreta según sus propias nociones, figuraciones y deseos egoístas; no es compatible con Su verdadera esencia. ¿De qué otras maneras ama Dios a la gente, además de a través de la misericordia, la salvación, el cuidado, la protección y escuchando sus oraciones? (A través de la reprensión, la disciplina, la poda, el juicio, el castigo, las pruebas y la refinación). Correcto. Dios demuestra Su amor de numerosas maneras: golpeando, disciplinando, reprochando, y mediante el juicio, el castigo, las pruebas, la refinación, etc. Todos estos son aspectos del amor de Dios. Esta es la única perspectiva integral y acorde a la verdad. Si lo entiendes, cuando te examinas a ti mismo y te das cuenta de que tienes malentendidos sobre Dios, ¿no eres capaz de reconocer tus distorsiones y de reflexionar de manera adecuada sobre aquello en lo que te equivocaste? ¿No puede ayudarte esto a resolverlos? (Sí). A fin de lograrlo, debes buscar la verdad. Siempre que la gente busque la verdad, puede eliminar sus malentendidos acerca de Dios, y una vez que los haya eliminado, puede someterse a todos Sus arreglos. […] Dios puede conceder gracia y bendiciones a la gente, y darles el pan de cada día, pero Él también puede quitárselos. Así son la autoridad, la esencia y el carácter de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al entender la verdad se pueden conocer los hechos de Dios). De inmediato, las palabras de Dios hicieron que mi corazón se sintiera mucho más luminoso. El caso era que siempre había tenido un punto de vista incorrecto: creía que si Dios amaba a alguien, lo cubriría de bendiciones continuamente, haría que todo marchara viento en popa para él y lo mantendría sano y salvo, mientras que si no amaba a alguien, lo haría sufrir mucho dolor a través de altibajos, inconvenientes, enfermedades y demás. Por lo tanto, cuando mi enfermedad siguió empeorando, pensé que este podía ser el modo en que Dios me castigaba, y vivía inmersa en mis nociones y figuraciones, era negativa y sufría. Al pensarlo más en detalle, aunque estos dos años de enfermedad habían sido dolorosos, había orado y buscado la orientación de Dios aún más durante este trance, y sentía que me había acercado más a Él. También había llegado a reconocer que albergaba una intención muy fuerte de perseguir las bendiciones. Todo esto era la forma en que Dios me bendecía; era mi privilegio. Tal como está expresado en las palabras de Dios: El amor de Dios no es solo misericordia y bondad, cuidado y protección. El juicio y el castigo, así como las pruebas y el refinamiento, también son el amor de Dios; son Sus bendiciones y Su gracia. Este método de demostrar amor podía no ser de mi gusto, pero era lo que necesitaba. Sin estas circunstancias, no habría llegado a entenderme a mí misma. En ese momento, llegué a apreciar la meticulosa intención de Dios al salvar a las personas. Dios me había estado salvando todo el tiempo y, sin embargo, había tenido que soportar mis malentendidos y mis quejas. Al pensar en esto, sentía odio hacia mí misma, y al mismo tiempo me sentía profundamente conmovida por el amor de Dios.

Durante ese período, solía pensar en la experiencia de Pedro. Sabía que no podía comparar mi humanidad ni mi resolución de buscar el amor de Dios con las suyas, pero quería saber cómo había sido su experiencia cuando sufrió el juicio y el castigo, las pruebas y el refinamiento, y cómo había superado su hora de extremo dolor y debilidad. Comencé a ver dos lecturas grabadas en video de las palabras de Dios: Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio, y Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús. Leí estas palabras de Dios: “Ahora deberías poder ver con claridad qué senda tomó Pedro exactamente. Si puedes ver la senda de Pedro con claridad, entonces estarás seguro de la obra que se está haciendo actualmente, de modo que no te quejarás o serás negativo ni anhelarás nada. Debes experimentar el ánimo de Pedro en ese momento: la tristeza lo golpeó; ya no pedía por un futuro ni ninguna bendición. No buscaba el lucro, la felicidad, la fama o la fortuna del mundo, solo buscaba vivir una vida con un mayor significado, para retribuir el amor de Dios y dedicar lo más absolutamente precioso que tenía a Dios. Entonces estaría satisfecho en su corazón. Muchas veces oró a Jesús con las palabras: ‘Señor Jesucristo, una vez te amé, pero no te amé sinceramente nunca. Aunque dije que tenía fe en Ti, nunca te amé con un corazón sincero. Solo alzaba la vista a Ti, te adoraba y te extrañaba, pero nunca te amé ni tuve verdadera fe en Ti’. Él oró constantemente para tomar su determinación, las palabras de Jesús siempre lo alentaban y obtenía motivación de ellas. Más tarde, después de un periodo de experiencia, Jesús lo probó, provocándolo a que lo anhelara más. Él dijo: ‘¡Señor Jesucristo! Cuánto te extraño, y cuánto anhelo verte. Tengo muchas carencias y no puedo compensar Tu amor. Te suplico que me lleves pronto. ¿Cuándo me necesitarás? ¿Cuándo me llevarás? ¿Cuándo veré otra vez Tu rostro? Ya no deseo vivir más en esta carne, ni seguir corrompiéndome, y tampoco quiero rebelarme más. Estoy listo para dedicarte todo lo que tengo tan pronto como pueda y ya no te quiero entristecer más’. Así es cómo él oraba, pero en ese momento no sabía lo que Jesús perfeccionaría en él. Durante la agonía de su prueba, Jesús se le apareció otra vez y le dijo: ‘Pedro, deseo hacerte perfecto, de tal manera que te conviertas en una pieza del fruto, uno que es la cristalización de Mi perfección en ti y de la cual gozaré. ¿Puedes realmente dar testimonio de Mí? ¿Has hecho lo que te pedí que hicieras? ¿Has vivido las palabras que he hablado? Una vez me amaste, pero aunque me amaste, ¿me has vivido? ¿Qué has hecho por Mí? Reconoces que no eres digno de Mi amor, pero ¿qué has hecho por Mí?’. Pedro vio que no había hecho nada por Jesús y recordó su promesa anterior de dar su vida por Dios. Y de esta manera, ya no se quejó y sus oraciones prosperaron mucho mejor a partir de entonces. Oró diciendo: ‘¡Señor Jesucristo! Una vez te dejé y Tú también una vez me dejaste. Hemos pasado tiempo separados y tiempo juntos en compañía. Sin embargo, me amas más que a todo lo demás. En repetidas ocasiones me he rebelado contra Ti y en repetidas ocasiones te he afligido. ¿Cómo puedo olvidar tales cosas? Siempre tengo en mente y nunca olvido la obra que has hecho en mí y lo que me has encomendado. He hecho todo lo posible por la obra que has hecho en mí. Sabes lo que puedo hacer y también sabes qué papel puedo desempeñar. Deseo ponerme a merced de Tus instrumentaciones, y voy a dedicarte todo lo que tengo. Solo Tú sabes lo que puedo hacer por Ti. Aunque Satanás me engañó tanto y me rebelé contra Ti, creo que Tú no te acuerdas de mí por esas transgresiones y que Tú no me tratas de acuerdo a ellas. Deseo dedicarte toda mi vida. No pido nada y tampoco tengo otras esperanzas o planes; solo deseo actuar de acuerdo a Tus intenciones y seguir Tu voluntad. Beberé de Tu amarga copa y estoy a Tus órdenes’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús). “Vosotros debéis tener claro la senda que transitáis; debéis tener claro la senda que tomaréis en el futuro, qué es lo que Dios hará perfecto y qué os ha sido encomendado. Un día, tal vez, seréis probados y, cuando llegue ese día, si sois capaces de sacar inspiración de las experiencias de Pedro, esto mostrará que verdaderamente estáis caminando por la senda de Pedro” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús). Las palabras de Dios me conmovieron mucho, tanto como la determinación de Pedro de procurar amar a Dios. Luego de leer acerca de la experiencia de Pedro, me sentí avergonzada. En medio de las pruebas, Pedro siempre buscó cómo amar a Dios con más pureza y sentía odio hacia sí mismo cuando no podía satisfacer a Dios. Siempre buscaba la manera de ofrecer a Dios sus cosas más valiosas. Sin embargo, durante mi enfermedad, no había revelado más que rebeldía y malentendidos. Yo estaba constantemente preocupada acerca de cuál sería mi destino en el futuro si mi enfermedad empeoraba, y también temía a la muerte. Pensaba que Dios había dispuesto estas circunstancias con la intención de revelarme y castigarme. Solo me importaban mis propios intereses, y no hacía nada en absoluto para satisfacer a Dios. Mi estatura era penosamente pequeña, y no podía tolerar ninguna dificultad. Aunque ahora mi carne estaba bastante debilitada, y los deberes que podía realizar eran bastante limitados, no podía perder la determinación de perseguir la verdad. No obstante las circunstancias en que me hallaba, yo era un ser creado, y el afán de amar y conocer a Dios era el objetivo que debía perseguir en esta vida. Si estaba viva en esta tierra, debía perseguir la verdad y hacer correctamente el deber que debía cumplir.

Un día, desde temprano en la mañana, sentía el cuerpo débil. El dolor de pecho era más frecuente que antes, y también más duradero. Pasé casi todo el día acostada en la cama. Cuando llegó la noche, el dolor empeoró, y se me hacía difícil respirar. La hermana que vivía conmigo llamó a una ambulancia, y oré a Dios en mi corazón: “Dios, no creo que pueda resistir mucho más tiempo. ¿Ha sido Tu determinación previa que no viva más allá de esta edad? ¿Me voy a morir?”. Justo entonces, llegó con claridad a mi mente una oración de las palabras de Dios: “Mientras tengas aliento, Dios no te dejará morir” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Como un rayo de luz, las palabras de Dios iluminaron mi corazón. Que pudiera o no seguir respirando estaba en manos de Dios. Si Él no me permitía morir, entonces no moriría. Pensé en las experiencias de Pedro, sobre las que había leído con frecuencia durante este tiempo. Incluso al enfrentar la muerte, Pedro oraba a Dios, y decía que no podía amarlo lo suficiente. Me sentí inspirada por las experiencias de Pedro, y oré en silencio a Dios en mi corazón: “Dios, ya sea que muera o no, confío en que todo está en Tus manos. Si has preestablecido que solo viviré hasta esta edad, no tengo ninguna queja. Aunque no estoy a la altura de la estatura de Pedro, estoy dispuesta a aprender de él y a someterme a todas Tus instrumentaciones y disposiciones. Como ser creado, eso es lo que me corresponde hacer. Dios, tengo la voluntad de ofrecerte mis gracias y alabanzas”. Luego, mientras la ambulancia me llevaba al hospital y el médico realizaba diversos exámenes, me sentí muy tranquila. A partir de los exámenes, el médico aún no estaba seguro de qué tipo de enfermedad tenía, y no había manera de comenzar un tratamiento. El médico simplemente me envió a casa a recuperarme. Creí, aún con más certeza, que mi vida estaba en manos de Dios, y que un médico no podía decidir si viviría o moriría. Si estaba destinada a morir, no había manera de que un médico me salvara, y si no era así, entonces eso no ocurriría. Al llegar a casa, todavía estaba muy débil, y me acosté a dormir. Al despertar, inconscientemente apreté las manos en un puño. De forma inesperada, sentía las manos más fuertes que antes. Me puse las zapatillas y salí de la cama, y comprendí que, de alguna forma, podía caminar con normalidad sin apoyarme en nada. No lo podía creer; ¿había mejorado así de fácil? Luego de esto, pasé una semana sin tener ningún síntoma de debilidad o de que me faltara fuerza y, después, comencé a cumplir con mis deberes normalmente. Ahora, ya ha pasado un año. Mi cuerpo se está recuperando poco a poco, y puedo ejecutar mis deberes con normalidad.

Luego de pasar por esta experiencia, entiendo de verdad y de primera mano que las pruebas y refinamientos de Dios están destinados a purificar y salvar al hombre. Aunque sufrí un poco durante el transcurso de esta enfermedad, las ganancias que recibí fueron mucho mayores que el dolor que sentí. Esto es algo que no cambiaría por nada. Ha traído riqueza a mi vida.


9. El dolor que provoca perseguir la felicidad conyugal

Por Li Xinzhu, China

Desde que tengo memoria, solía ver a mi padre perder los estribos y agredir a mi madre. A medida que fui creciendo, mi madre solía quejarse conmigo de que no tenía un matrimonio feliz. Decía que le había faltado ropa y comida durante todo el tiempo que había estado con mi padre, que nunca había sido feliz con él y que él solía perder los estribos con ella. A menudo me decía: “Una mujer solo será feliz en la vida si se casa con alguien que la trate bien”. Pensé: “Mi madre ha pasado por esto, así que lo que dice es cierto. Pase lo que pase, no puedo terminar como ella. Tengo que encontrar un esposo que me trate bien”. Más tarde, logré lo que deseaba y encontré un marido que tenía buen carácter y me trataba bien. Después de casarnos, mi esposo siempre estaba de acuerdo con todo lo que yo decía y nunca me alzaba la voz. Siempre que volvía del trabajo y veía que no estaba en casa, me llamaba para preguntarme dónde estaba e iba de inmediato a recogerme en su bicicleta. También cuidaba mucho de mí en la vida cotidiana y, siempre que me veía descontenta, me preguntaba: “¿Estás bien? ¿Te preocupa algo?”. Haber encontrado un esposo tan cariñoso y atento me hacía muy feliz, y me sentía satisfecha con mi vida.

En 2004, acepté la nueva obra de Dios y le prediqué el evangelio a mi esposo. Él no lo aceptó, pero tampoco se opuso a mi fe. Pero más tarde, mi esposo empezó a creer en los rumores infundados que el PCCh había inventado sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso. A partir de entonces, comenzó a impedirme que creyera en Dios. También solía quejarse de que asistiera a reuniones. Un día, al volver del trabajo, me dijo con un tono serio: “En Internet dice que creer en Dios va en contra del PCCh y que el gobierno no lo permite. ¡No puedes seguir creyendo en Dios!”. Al ver su expresión de disgusto, supe que los rumores infundados que difundía el PCCh lo habían engañado. Le dije que todo eso no eran más que mentiras y calumnias, pero no quiso oír ni una palabra. Una noche, en cuanto mi esposo llegó a casa, me preguntó: “¿Hoy fuiste de nuevo a una reunión?”. Le respondí: “Sí”. Entonces me gritó: “¡Te dije que no creyeras en Dios, pero no me has hecho caso! Hoy, de camino a casa, vi que arrestaban a una maestra por creer en Dios. ¿Quién sabe cuántos años le darán? Si sigues con esa fe tuya, tarde o temprano te arrestarán a ti también. ¡Entonces los niños y yo nos veremos involucrados en todo eso y habrás arruinado a nuestra familia!”. Tras decir esto, blandió su zapato y, sin mediar palabra, comenzó a golpearme la cabeza y a maldecirme mientras lo hacía: “¡Te dije que me escucharas, pero no me has hecho caso! ¡Te voy a matar!”. Pensé que solo me golpearía un par de veces para descargar su ira, pero realmente me golpeó con mucha fuerza. La cabeza me daba vueltas por sus golpes y no parecía que fuera a detenerse. ¡Jamás habría pensado que después de tantos años juntos pudiera ser tan implacable! Entonces, mi esposo les dijo a los niños: “Hablen con su madre y convénzanla para que diga que nunca más va a creer en Dios. Si no lo hace, ¡hoy mismo la mataré a golpes!”. Mi hija comenzó a llorar y a suplicarme. Me sentí débil al ver a mis hijos llorar. Pensé: “Quizás, por el momento, debería decirle a mi esposo que ya no creeré más. Si sigo aguantando así y él se sigue enfadando y se divorcia de mí, esta familia está perdida”. Pero luego pensé: “Pase lo que pase, no puedo negar el nombre de Dios. Decir que no voy a creer más en Dios sería traicionarlo. No puedo decir eso”. Así que seguí orando a Dios para pedirle que me diera sabiduría y fe. Entonces, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). El esclarecimiento de las palabras de Dios me ayudó a entender que, aunque parecía que mi esposo me estaba persiguiendo, en realidad, detrás de su comportamiento estaban las tramas de Satanás. Satanás quería que negara a Dios y lo traicionara. No podía decir que dejaría de creer en Dios solo por miedo a la furia de mi marido; tenía que mantenerme firme en mi testimonio. Tras eso, por mucho que me suplicaran mis hijos, permanecí en silencio. Totalmente exasperado, mi esposo gritó: “Como su madre no quiere decirlo, me voy a divorciar de ella esta noche y haré que se vaya de casa. ¡No pasará ni un día más en nuestra casa!”. Eso me tomó totalmente por sorpresa. Nunca pensé que realmente quisiera divorciarse. Había estado con él, en cuerpo y alma, durante muchos años. Sin embargo, él quería divorciarse de mí solo por mi fe y hasta quería que me fuera de casa de inmediato. ¿Cómo podía ser ese el esposo con el que había vivido durante más de una década? Me sentí completamente desconsolada. Me preguntaba: “Si nos divorciamos, ¿cómo sobreviviré por mi cuenta, desamparada y sola?”. Sentía como si me estuvieran desgarrando el corazón y me corrían las lágrimas por el rostro. Pensé que los seres humanos somos creados por Dios, que Él nos ha dado el aliento de vida y nos ha provisto de todo lo que necesitamos, así que es perfectamente natural y justificado que las personas lo adoren. Sentí que no podía dejar de creer en Dios, pasara lo que pasara. Entonces, mi hija le dijo a su padre: “Si se divorcian, mi hermano y yo queremos quedarnos con mamá, no contigo”. Solo entonces mi esposo cedió y dejó el tema del divorcio. Más tarde, la persecución del PCCh se intensificó y aparecieron en las calles todo tipo de herejías y falacias que calumniaban y desacreditaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso. La persecución de mi esposo también empeoró. Todos los días, después del trabajo, me interrogaba para preguntarme si seguía creyendo en Dios y se enfadaba conmigo por cualquier cosa, por mínima que fuera. Verlo así me ponía muy triste. Aunque creía en Dios y cumplía con mi deber, seguía ocupándome de todas las tareas domésticas y del huerto, y también cuidaba de los niños. No debería perseguirme de esa manera. Pero luego pensé: “Si no fuera por la persecución del PCCh y sus rumores infundados, probablemente no me trataría así. El PCCh lo ha engañado. Si no soy capaz de aguantarlo, es inevitable que acabemos divorciándonos”. Por mucho que me persiguiera mi esposo, lo soportaba en silencio y hasta tomaba la iniciativa de cuidar de él y prepararle buena comida para mantener a nuestra familia unida y preservar nuestro matrimonio. A veces, esto retrasaba mi deber.

Más tarde, me eligieron predicadora y fui responsable de varias iglesias. Algunas quedaban lejos de mi hogar, así que no podría volver a casa todos los días, lo que me preocupaba un poco. Mi esposo estaba teniendo una aventura en ese momento y me dijo varias veces, después de volver a casa borracho, que una mujer le había confesado su amor y quería formar una familia con él. Tenía miedo de que estar lejos de casa y no poder regresar con facilidad me distanciara de mi esposo y que él acabara divorciándose de mí. Si eso sucedía, nuestra familia se haría trizas. Pero luego pensé en que mi deber provenía de Dios y que no podía rechazarlo solo para mantener la armonía familiar. Así que lo acepté. Por ese entonces, volvía a casa por un par de días cada dos semanas aproximadamente y hacía todas las tareas domésticas y de la granja, con la esperanza de ganarme el corazón de mi esposo mediante esos esfuerzos. Aunque sabía que él estaba teniendo una aventura, nunca lo confronté porque tenía pánico de que eso realmente nos llevara al divorcio. Ese asunto solía angustiarme y estaba distraída hasta cuando cumplía mi deber. A menudo, lo hacía por inercia. En una de las iglesias había un falso líder que debería haber destituido de inmediato, pero pensé que elegir un reemplazo tras la destitución llevaría tiempo, así que la pospuse para tener tiempo libre para poder ir a casa. Esto causó retrasos en el trabajo de la iglesia. En otra ocasión, el líder superior me pidió que ayudara a una iglesia a lidiar con un anticristo. En ese momento, algunos hermanos y hermanas no podían discernir a ese anticristo, así que era necesario compartirles a tiempo verdades sobre el discernimiento. Pensé: “Para que los hermanos y hermanas adquieran discernimiento sobre este anticristo, puede que necesiten unos quince días de plática e, incluso así, no hay garantías de éxito. Entonces, ¿cuándo podré volver a casa?”. Así que le dije al líder: “Este anticristo es muy astuto y los métodos que usa para desorientar a la gente son sofisticados. No será fácil que los hermanos y hermanas aprendan a discernirlo, y yo tampoco puedo encargarme. ¿Qué te parece si buscas a otra persona para que se ocupe de esto?”. El líder vio que no estaba dispuesta a colaborar y tuvo que buscar a otra hermana para que se encargara. Pero, debido a la falta de discernimiento de esa hermana, tardaron mucho tiempo en tratar con ese anticristo, lo que causó que permaneciera en la iglesia y desorientara y controlara al pueblo escogido de Dios durante más de dos meses. Todo el trabajo de la iglesia se paralizó. Más tarde, me destituyeron debido a mi falta de responsabilidad en mi deber y a que había retrasado gravemente el trabajo de la iglesia. Durante una reunión, una hermana me dijo: “Según tu comportamiento, deberían aislarte para que reflexiones”. Sus palabras me atravesaron profundamente el corazón. Solía volver a casa para mantener mi matrimonio, lo que retrasaba el trabajo de la iglesia. Realmente cometí una acción malvada y debían aislarme para reflexionar. Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Cómo deberías tratar las comisiones de Dios es de extrema importancia. Es un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios te ha encomendado, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías aceptar tu castigo. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos completen las comisiones que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como su propia vida. Si te tomas a la ligera las comisiones de Dios, esa es una traición a Él de lo más grave. En esto eres más deplorable que Judas y debes ser maldecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Las palabras de Dios me hicieron temblar de miedo. Sentí la furia de Dios, como si Él me estuviera condenando. Los hermanos y hermanas me habían elegido predicadora. La intención de Dios era que yo los guiara a comer y beber Sus palabras y a entrar en la verdad, y que también los protegiera de que los falsos líderes y anticristos los perturbaran y desorientaran. Pero no tenía el corazón puesto en mi deber en absoluto. Puse a mi matrimonio y a mi familia por encima de todo y a menudo iba a casa para mantener la relación con mi esposo. Sabía que había un falso líder en la iglesia, pero no lo destituí a tiempo. En cuanto al anticristo que habían revelado, tampoco estuve dispuesta a dedicar tiempo para hablar sobre el discernimiento con los hermanos y hermanas. Hasta puse excusas y dije que ese anticristo era demasiado astuto como para que yo me encargara de él, y eludí mi deber. Esto permitió que el anticristo desorientara a los hermanos y hermanas en la iglesia. Por el bien de mi matrimonio y mi familia, traté con irreverencia e indiferencia trabajos de tanta importancia como la selección de líderes y obreros, la destitución de falsos líderes, y la labor de encargarme de un anticristo. Esto perjudicó el trabajo de la iglesia y causó pérdidas a la vida de los hermanos y hermanas. ¡Qué egoísta y despreciable había sido! ¿De qué manera me estaba comportando como una persona con humanidad? Así que me presenté ante Dios y oré para confesar mis pecados: “Dios mío, en mi búsqueda de la felicidad conyugal, no he cumplido bien con mi deber y he cometido transgresiones. De acuerdo con Tu carácter justo, merezco que me castiguen. Sin embargo, no me has tratado basándote en mis transgresiones e incluso me has dado una oportunidad para que cumpla mi deber. A partir de ahora, estoy dispuesta a abordar mi deber con un corazón que te teme”.

Un tiempo después, mi esposo se enteró de que habían arrestado a más creyentes, por lo que intensificó su persecución. En una ocasión, para impedir que creyera en Dios, quemó toda mi ropa. Estaba furiosa. Más tarde, la policía vino a mi casa para arrestarme bajo cargos de predicación ilegal, pero no estaba en casa en ese momento y logré evitar el desastre. Debido a esto, no me atreví a volver a casa durante cinco meses. Mi esposo llamó a mis familiares para tratar de encontrarme. Para presionarme con el fin de que volviera a casa, hasta denunció a mi prima, que también creía en Dios. Me quedé impactada al oír esto. Nunca pensé que mi esposo fuera capaz de hacer algo así. Sentí que era realmente terrorífico y malévolo. Si estaba dispuesto a denunciar a mi prima, ¿también me denunciaría a mí? Recordé los sacrificios que había hecho para mantener nuestro matrimonio y sentí que no habían valido la pena. Pero aún me entristecía mucho pensar en que no podía volver a casa, que nuestra familia se desmoronaría y que el matrimonio feliz que siempre había perseguido desaparecería. Me presenté ante Dios en oración, con la esperanza de que Él me guiara para salir de este estado equivocado.

Tras eso, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Las personas casadas siempre consideran que el matrimonio es un acontecimiento importante en la vida y le otorgan gran relevancia. Por consiguiente, confían la felicidad de toda su existencia a su vida marital y a su pareja, con la creencia de que la búsqueda de la felicidad conyugal es el único objetivo que perseguir en esta vida. Por eso muchos realizan grandes esfuerzos, pagan un alto precio y hacen enormes sacrificios en aras de garantizarla. […] Incluso hay algunos que, después de empezar a creer en Dios y de aceptar su deber y la comisión que les ha encomendado la casa de Dios, a fin de mantener la felicidad y satisfacción de su matrimonio, se quedan cortos en el desempeño de su deber. Se supone que en principio iban a ir a un lugar lejano a predicar el evangelio y que regresarían a casa una vez a la semana o muy de vez en cuando, o incluso que dejarían su hogar para realizar su deber a tiempo completo según sus diferentes calibres y condiciones. Sin embargo, temen que a su pareja le desagrade esa idea, que su matrimonio no sea feliz, o que lo pierdan por completo, así que, con el objetivo de mantener la felicidad conyugal, renuncian a una gran parte del tiempo que deberían invertir en el desempeño de su deber. En especial, cuando escuchan a su pareja quejarse o perciben que esta se disgusta o se lamenta de algo, se vuelven aún más cautos para conservar su matrimonio. Se empeñan todo lo posible por satisfacer a su pareja y trabajan duro para hacer que su matrimonio sea feliz, a fin de que no se desmorone. Por supuesto, aún más grave que esto es que algunas personas rechacen la llamada de la casa de Dios y se nieguen a llevar a cabo su deber para mantener su felicidad conyugal. Como les resulta insoportable la idea de separarse de su cónyuge, o debido a que sus suegros se oponen a su fe en Dios y son contrarios a que abandonen su trabajo y su hogar para cumplir con su deber, cuando llega la hora de hacerlo, hacen concesiones y renuncian a su deber, y eligen en su lugar conservar la felicidad conyugal y la integridad de su matrimonio. Con este fin, y para evitar que su matrimonio se desmorone y se termine, eligen solo cumplir con sus responsabilidades y obligaciones en la vida marital y abandonar la misión de un ser creado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (10)). Las palabras de Dios pusieron al descubierto mi estado. Los valores familiares me habían influenciado desde la infancia y creía que la felicidad de una mujer en la vida dependía de tener un matrimonio feliz y un esposo que la amara. Pensaba que tener una familia feliz era el objetivo de mi vida. Vivía según los pensamientos satánicos de “La vida es valiosa; el amor lo es incluso más” y “Ojalá consiga un corazón que me sea fiel y nunca nos separemos hasta el fin de nuestros días”. Hice de mi esposo la persona más importante para mí y le encomendé mi felicidad de toda la vida. Antes de encontrar a Dios, me dedicaba por completo a mi esposo y a mi familia para tener un matrimonio feliz. Después de que encontré a Dios, mi esposo, influenciado por los rumores infundados que el PCCh difundía, comenzó a perseguirme, me prohibió creer en Dios y hasta me amenazó con divorciarse y recurrió a la violencia para agredirme. Para no perder nuestro matrimonio, sufría en silencio y hacía concesiones. Aun cuando me trataba con frialdad y se burlaba de mí, seguía intentando complacerlo de forma activa, dedicaba más tiempo al cuidado del hogar y descuidaba los deberes que debía cumplir. Especialmente cuando era predicadora, era plenamente consciente de que ese deber era crucial y de que implicaba el trabajo de varias iglesias, pero me preocupaba que nuestro matrimonio se rompiera, así que solía ir a casa para mantener la relación que tenía con mi esposo y no podía dedicarme de todo corazón a mis deberes. Cuando aparecieron anticristos y falsos líderes en las iglesias, no lidié con ellos a tiempo porque estaba intentando mantener unida a mi familia, lo que retrasó el trabajo de la iglesia. Para preservar mi relación con mi esposo y salvar nuestro matrimonio, descuidé por completo mis responsabilidades y deberes y cometí graves transgresiones. Vi lo intransigente y egoísta que había sido. Al reflexionar, llegué a odiarme de verdad.

Más tarde, leí algunas de las palabras de Dios: “Dios ha ordenado para ti el matrimonio con el único fin de que aprendas a cumplir con tus responsabilidades, a vivir apaciblemente junto a otra persona y a compartir la vida con esta, y de que experimentes cómo es compartir vida con tu pareja y aprendas a gestionar todo aquello que os vayáis encontrando juntos, de modo que tu vida crezca en riqueza y diversidad. Sin embargo, Él no te vende al matrimonio y, por supuesto, no te vende a tu pareja como si fueras su esclavo. No eres su esclavo, del mismo modo que tu pareja tampoco es tu amo. Sois iguales, solo tienes las responsabilidades de una mujer o un marido hacia tu pareja, y una vez que cumples con ellas, Dios considera que eres un cónyuge acorde al estándar. No hay nada que tu pareja tenga y tú no, y no eres peor que ella. Si crees en Dios, persigues la verdad, eres capaz de cumplir con tu deber, a menudo asistes a las reuniones, oras-lees las palabras de Dios y acudes ante Él, estas son cosas que Dios acepta y que un ser creado debe llevar a cabo, y constituyen la vida normal que debe tener un ser creado. No hay nada vergonzoso en ello, ni tienes que sentirte en deuda con tu pareja porque vivas ese tipo de vida; no le debes nada. Si lo deseas, tienes la obligación de dar testimonio a tu pareja de la obra de Dios. Sin embargo, si no cree en Dios, no piensa como tú y no sigue la misma senda que tú, no hace falta ni tienes ninguna obligación de contarle o explicarle nada, ni de proporcionarle ninguna información sobre tu fe o la senda que sigues, y tampoco tiene ningún derecho a ese conocimiento. Su responsabilidad y obligación es apoyarte, animarte y defenderte. Si no puede hacerlo, carece de humanidad. ¿Por qué? Porque tú sigues la senda correcta, y por eso tu familia y tu pareja están bendecidos y disfrutan de la gracia de Dios junto a ti. Lo único correcto es que tu cónyuge se sienta agradecido por ello, en lugar de discriminarte o acosarte a causa de tu fe o porque te estén persiguiendo, o de creer que deberías encargarte de más tareas del hogar y otras cosas, o que le debes algo. No le debes nada desde el punto de vista emocional ni espiritual, ni de ningún otro modo; te lo debe él a ti. Tu fe es el motivo de que disfrute de gracia y bendiciones adicionales por parte de Dios y de que obtenga tales cosas de manera excepcional. ¿Qué quiero decir con que ‘obtiene tales cosas de manera excepcional’? Alguien como él no merece tales cosas ni debería obtenerlas. ¿Por qué no? Como no sigue ni reconoce a Dios, recibe la gracia de la que disfruta a raíz de tu fe. Se beneficia a la vez que tú y disfruta contigo de las bendiciones, así que lo correcto es que te lo agradezca. […] Aquellos que no creen siguen sin estar satisfechos, e incluso reprimen y acosan a los creyentes. La persecución a la que el país y la sociedad someten a los creyentes ya supone un desastre para estos, y sin embargo sus familiares van aún más lejos y ejercen mayor presión. Si, en tales circunstancias, sigues creyendo que los estás decepcionando y estás dispuesto a convertirte en un esclavo de tu matrimonio, has de saber que es algo que de ninguna manera deberías hacer. Que no apoyan tu creencia en Dios, de acuerdo; que no defienden tu creencia, de acuerdo también. Son libres de no hacerlo. Sin embargo, no deberían tratarte como a un esclavo por creer en Dios. No eres un esclavo, eres un ser humano, una persona digna y recta. Cuanto menos, eres un ser creado ante Dios, no el esclavo de nadie. Si has de ser esclavo de algo, que sea de la verdad, de Dios, no de una persona cualquiera, y ni mucho menos permitas que tu cónyuge sea tu amo. En lo que a relaciones físicas se refiere, aparte de tus padres, tu cónyuge es lo más cercano que tienes en este mundo. No obstante, como crees en Dios, te trata como a un enemigo, te ataca y te hostiga. Se muestra contrario a que acudas a las reuniones y, en cuanto oye algún chisme, vuelve a casa para regañarte y tratarte mal. Incluso cuando estás orando o leyendo las palabras de Dios en casa sin que ello afecte para nada a su vida normal, te reprende y se enfrenta a ti igualmente, e incluso llega a golpearte. Decidme, ¿qué es eso? ¿Acaso no es un demonio? ¿Es esa la persona más cercana a ti? ¿Merece alguien semejante que cumplas ninguna responsabilidad hacia ella? (No). ¡Claro que no! Y, por tanto, algunas personas que permanecen en esa clase de matrimonio continúan a merced de su pareja, dispuestas a sacrificarlo todo, incluido el tiempo que deberían pasar cumpliendo con su deber, la oportunidad de llevar a cabo este e incluso la de obtener la salvación. No deberían hacer esas cosas, y como poco, deberían renunciar a tales ideas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él ha decretado el matrimonio para que las personas aprendan a cumplir con sus responsabilidades y tengan una vida de abundancia, pero no para que sean esclavas de su matrimonio. Se deben seguir principios cuando se cumplen las responsabilidades del matrimonio. Si la otra persona tiene buena humanidad y apoya nuestra fe en Dios, entonces podemos cumplir nuestras responsabilidades dentro del marco del matrimonio. Sin embargo, si la otra persona obstruye nuestra fe en Dios y hasta nos persigue o condena, entonces ese diablo está mostrando su verdadera apariencia y tiene una esencia que odia a Dios. En ese caso, no hace falta que cumplamos nuestras responsabilidades. Si una persona no puede distinguir el bien del mal y aún quiere aferrarse a un cónyuge así, ¡entonces es completamente estúpida e ignorante! Creer en Dios y cumplir el deber de un ser creado cuentan con Su aprobación y son lo más recto que podemos hacer, pero mi esposo no solo no me apoyó, sino que me trató como una enemiga, me golpeó, me insultó y amenazó con divorciarse a fin de presionarme para que abandonara mi fe en Dios. Los hechos revelaron con claridad que mi esposo odiaba a Dios y que tenía la esencia de un diablo. Él era muy consciente de que el PCCh me perseguía y que podía arrestarme en cualquier momento si regresaba a casa; sin embargo, denunció a mi prima para intentar presionarme para que regresara. ¡No le preocupó en absoluto mi vida o mi muerte! ¡Era realmente egoísta y malévolo! Más tarde, me di cuenta de que antes, cuando me trataba bien, era porque yo podía cuidar de nuestra familia y de su madre, lo que le beneficiaba; de lo contrario, ya se habría divorciado de mí hace tiempo. Él no me amaba de verdad y me veía como un mero medio para alcanzar sus objetivos. Pero siempre había creído que me apoyaba y le había encomendado toda mi felicidad. Hasta había dejado a un lado mis deberes para aferrarme a él y ganarme su favor. Al pensar en esto, ¡me di cuenta de que me había embaucado y vi lo ciega que había sido! Ahora tenía claro que la esencia de mi esposo era la de un diablo que odia a Dios. ¿Cómo podría encontrar la felicidad con alguien que odiaba a Dios? No solo no encontraría felicidad con él, sino que también me haría más daño. No podía seguir dejando que me limitara. Tenía que buscar la verdad con diligencia y esforzarme al máximo por cumplir bien con mis deberes.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En lo que respecta al matrimonio, no importan las fisuras que aparezcan o qué consecuencias se produzcan, tanto si este continúa como si no, y ya te embarques en una nueva vida en tu unión conyugal o esta termine en ese preciso instante, tu matrimonio no es tu destino, como tampoco lo es tu esposo. Apareció en tu vida y tu existencia porque Dios lo ordenó y para desempeñar el rol de compañero en tu camino por la vida. Si te puede acompañar hasta el final del camino y llegar hasta allí contigo, entonces no existe nada mejor que eso, y deberías agradecerle a Dios por Su gracia. Si aparece un problema durante el matrimonio, si surgen fisuras o algo que no te guste y al final la relación llega a su fin, no significa que ya no tengas un destino, que tu vida se haya sumido en la oscuridad o que no haya luz ni tengas futuro. Puede que el fin del matrimonio suponga el comienzo de una vida más maravillosa. Todo está en manos de Dios, y Él se encarga de instrumentarlo y arreglarlo. Es posible que el fin de tu matrimonio te aporte una mayor comprensión y apreciación de este, un entendimiento más profundo. Desde luego, podría convertirse en un importante punto de inflexión para tus objetivos vitales, el rumbo de tu vida y la senda por la que caminas. No te aportará recuerdos sombríos y ni mucho menos dolorosos, así como tampoco experiencias y resultados negativos, sino más bien experiencias positivas y activas que no podrías haber tenido si siguieras casado. Si tu matrimonio continuara, tal vez vivirías para siempre esa vida insípida, mediocre y deslucida hasta el fin de tus días. El hecho de que la relación se rompa y termine no es necesariamente algo malo. Antes te limitaban la felicidad y las responsabilidades de tu matrimonio, así como las emociones o la manera de vivir siempre pendiente de tu cónyuge, de atenderlo, tenerlo en consideración, cuidarlo y preocuparte por él. Sin embargo, a partir del día en que termina tu matrimonio, todas las circunstancias de tu vida, tus objetivos de vida y tus búsquedas vitales experimentan una transformación profunda y completa, y hay que precisar que esta se produce a raíz del fin de tu relación. Es posible que Dios quiera que obtengas ese resultado, ese cambio y esa transición mediante el matrimonio que ha ordenado para ti, y tal es la intención de Dios al guiarte a poner fin a este. Aunque te hayan herido y hayas tomado una senda tortuosa, y a pesar de que hayas tenido que hacer algunos sacrificios y concesiones innecesarios dentro del marco del matrimonio, lo que al final recibes no se puede obtener en la vida conyugal” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se iluminó. Dios ha decretado el matrimonio para las personas, pero el matrimonio no es el destino de los seres humanos. Tanto si el matrimonio de una persona es feliz y gratificante como si se ha roto y ha llegado a su fin, esto no afecta en absoluto que esa persona tenga un buen destino ni determina si tendrá una vida feliz. Sin embargo, yo había considerado el matrimonio como mi destino y a mi esposo como mi respaldo, así que, cuando vi que mi matrimonio se desmoronaba y existía solo de nombre, sentí que ya no tenía destino ni respaldo. Se me apesadumbró el corazón, me sentí sola, desamparada y no supe cómo enfrentar la vida que tenía por delante. Ahora, me di cuenta de que mis opiniones no estaban de acuerdo con la verdad. Las palabras de Dios me mostraron que la disolución del matrimonio de una persona no significa que no tenga futuro ni que su vida sea lúgubre; puede ser el comienzo de una vida más maravillosa. En el pasado, para mantener un matrimonio feliz, hacía todas las tareas dentro y fuera del hogar y me pasaba los días rompiéndome la espalda trabajando. Además, tenía que interpretar los estados de ánimo de mi esposo. Pero lo peor era que no podía dedicarme plenamente a mis deberes. Hacía todo por inercia, lo que retrasaba el trabajo de la iglesia. A menudo me sentía intranquila, como si tuviera una roca pesada sobre el corazón, y vivía en un estado de dolor y agotamiento. La búsqueda de la felicidad conyugal solo me trajo más opresión espiritual y sufrimiento. En los últimos meses, no pude volver a casa debido a que el PCCh me perseguía y, cuando dediqué mi corazón a cumplir mis deberes, me sentí menos cansada y se me aligeró mucho el corazón. Cuando me sosegué para comer y beber las palabras de Dios y viví la vida de iglesia con los hermanos y hermanas, pude entender algunas verdades y se me llenó de alegría el corazón. Esto fue realmente beneficioso para mi vida. Entonces, aunque mi esposo no me acompañaba ni cuidaba de mí, oraba a Dios cuando enfrentaba dificultades y sufrimiento y, con la guía de Sus palabras, sentía que Dios estaba justo a mi lado y que era mi verdadero respaldo. Al comprender estas cosas, ya no me preocupé por mantener mi matrimonio. Mi corazón, que había estado reprimido durante tanto tiempo, comenzó a sentirse liberado. Más tarde, seguí cumpliendo mis deberes en otras regiones y no regresé a casa.

Un día, tres años después, quedé para verme con una hermana en el parque y, de camino, me vio el cuñado de mi esposo. Estaba muy sorprendido y me dijo que había estado buscándome. Su esposa tenía cáncer y podía morirse en cualquier momento. No paraba de instarme a que fuera a su casa. Pensé en cómo mi esposo solía llamar a nuestra hija para preguntarle donde me encontraba, también iba a la casa de mi madre a buscarme y no paraba de llamar a mis familiares para tratar de encontrarme. Si iba a la casa de su hermana, se enteraría casi de inmediato. ¿Qué pasaría si mi esposo me viera y me suplicara que me quedara en casa? Pensé en mi suegra, que ya estaba mayor, y en lo difícil que sería la vida de mi esposo si su hermana fallecía. Después de tantos años de matrimonio, y considerando que hace casi tres años que me había ido de casa, ¿seguiría persiguiéndome como antes? Después de pensarlo, seguía sintiéndome en conflicto, así que oré en silencio a Dios para pedirle que me guiara y orientara. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “¿Se pueden convertir en humanos las bestias y los diablos? Es imposible. Hacer que el gran dragón rojo suelte el cuchillo de carnicero es imposible; su naturaleza es la de un diablo, mata a la gente sin pestañear. Los diablos y Satanás son de la misma cohorte. Tu manera de contemplar al gran dragón rojo es la misma con la que deberías contemplar a estas bestias y diablos; esto es lo correcto. Si contemplas a los diablos de manera diferente a como contemplas a Satanás y al gran dragón rojo, eso demuestra que todavía no tienes un entendimiento profundo de la esencia de los diablos, todavía los tratas como humanos, pues crees que tienen humanidad, poseen algunas cualidades decentes, todavía se los puede redimir y que deberías seguir dándoles oportunidades, entonces estás siendo un necio, has caído de nuevo en sus artimañas y tendrás que pagar el precio por ello” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (15)). Un diablo siempre será un diablo y nunca se convertirá en humano. Mi esposo odiaba a Dios y se le oponía. Tenía la esencia de un diablo. No podía compadecerme de mi esposo, de lo contrario, solo me haría daño. No importa lo que pasara, no podía regresar. Entonces pensé en las intenciones urgentes de Dios. Dios espera que más personas puedan presentarse ante Él y aceptar Su salvación lo antes posible, así que, en este momento crítico, tenía que hacer todo lo posible para colaborar con el trabajo evangélico. Me arrepentí de no haber cumplido bien con mis deberes en el pasado por perseguir la felicidad conyugal. Ahora, tenía que compensarlo y ser fiel en mis deberes para retribuir el amor de Dios. De ahí en adelante, me dediqué al trabajo de riego de los nuevos fieles y me sentí tranquila y en paz. Le agradezco sinceramente a Dios por rescatarme del sufrimiento del matrimonio.


10. Mis altas expectativas perjudicaron a mi hijo

Por Xiaoxiu, China

Cuando era joven, éramos cinco hermanos en casa, y yo era la mayor. Mi padre trabajó fuera de casa durante muchos años, y todas las tareas del hogar recayeron sobre mi madre. Yo veía que mi madre trabajaba demasiado y pasaba penurias, así que en tercer grado dejé la escuela y la ayudé con las labores del campo en casa. Solía estar tan cansada que me dolía el torso y la espalda, y pensaba que este tipo de vida era demasiado duro. Más tarde, mi primo entró a la universidad, y toda la familia se alegró mucho. Mis padres le elogiaban a menudo por haber logrado algo en la vida. En ese momento, tuve una idea: en toda mi vida nunca había recibido una buena educación ni había tenido la oportunidad de hacer algo por mí misma, pero más tarde, cuando tuviera hijos, definitivamente los cultivaría para que tuvieran grandes talentos. Así podríamos escapar de esta vida amarga de sudor y esfuerzo, y ganar la admiración y estima de familiares y vecinos, trayendo honor a la familia.

Después de casarme, tuve dos hijos. Cuando estaban en la escuela primaria, mi madre puso su fe en Dios. A veces se reunían y oraban juntos, e incluso enseñaron a mi madre a leer. Pero en esa época, yo deseaba de todo corazón que mis hijos estudiaran, así que cuando vi esto le dije a mi madre: “Cree lo que quieras, pero no hagas reuniones con mis hijos y no interrumpas sus estudios”. Más tarde, también acepté la obra de Dios de los últimos días, pero puse especial énfasis en los estudios y las notas de mis hijos. Incluso cuando de vez en cuando asistía a las reuniones, solo lo hacía por cumplir. Para ganar más dinero y permitir que mis hijos recibieran una buena educación, viajaba por todas partes con mi esposo recogiendo materiales reciclables. Cada día trabajaba de sol a sol, y estaba tan cansada que me dolía todo el cuerpo, pero no me permitía descansar. Solo tenía una idea en la cabeza: no importaba la lucha, tenía que asegurarme de que mis hijos recibieran una buena educación para que en el futuro pudieran ingresar a una universidad importante y tuvieran buenas perspectivas. Por eso, aunque estuviera agotada, ¡valdría la pena!

Una vez, volví a casa para visitar a mis hijos, y cuando mi madre me dijo que las notas de mi hijo habían bajado, me enfadé mucho y se lo reproché durante un buen rato, diciéndole: “¿Crees que es fácil para mí salir y ganar dinero? Todos menosprecian a los que recogemos chatarra; ¿acaso no estoy soportando todo esto por vosotros dos? Si no estudias duro, ¿qué vas a hacer?”. Mi hijo empezó a llorar y dijo: “Mamá, me equivoqué”. Después, temía que mi madre no pudiera manejar a mis dos hijos, y me preocupaba que sus notas académicas empeoraran, así que alquilé un lugar cerca de la escuela de mis hijos y puse un pequeño negocio allí, aprovechando para supervisar la educación de mis dos hijos hasta el día en que ingresaron a la secundaria. En esos años, centré todos mis pensamientos en mis hijos: para que ingresaran a la universidad, mantenía un control estricto sobre sus estudios, y no tenían ni un segundo de tiempo libre. Si se tardaban un poco más en el baño, les decía que se apuraran. A veces, cuando querían salir a jugar o ver televisión para relajarse, los regañaba, diciéndoles: “Mirad a vuestro tío. Él ingresó a una universidad prestigiosa y el trabajo que encontró es respetable. Todos sus familiares y vecinos lo admiran. Deberíais aprender de él. Si no sufrís ahora y adquirís más conocimientos, ¿cómo podréis tener una buena vida después? Como dice el dicho: ‘Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor’”. A veces, incluso les contaba historias clásicas de personas que se dedicaban con esmero a sus estudios para animarlos a estudiar con ahínco. Los dos niños decían, impotentes: “Mamá, deja de hablar. Ya hemos memorizado todo lo que dices. Relájate, ¡seguro vamos a ingresar a la universidad por ti!”. En esa época, me levantaba todos los días a las 5 a. m. para preparar el desayuno. Para que mis hijos ahorraran tiempo, les preparaba la cena por la noche y se la llevaba a la escuela para que comieran. Cuando terminaban de estudiar por su cuenta en la escuela tarde en la noche, volvían a casa y seguían estudiando. Temía que se volvieran perezosos, así que a menudo los acompañaba hasta la medianoche. En su vida diaria, también pensaba en todas las formas de regular sus comidas: había oído que la sopa de carpa cruciana era buena para el cerebro, así que la preparaba con frecuencia, e incluso compraba leche especial para el cerebro de los estudiantes y tónicos cerebrales. Todos los días tenían que comer un huevo de corral. Todo lo que oía que fuera bueno para el cuerpo de un niño, eso compraba. Lo hacía para que mis hijos fueran más inteligentes y sacaran mejores notas en los exámenes. Ambos niños se esforzaron mucho, y sus notas seguían subiendo. Mi hija por fin ingresó a la universidad, y las notas de los exámenes simulados de mi hijo lo situaron entre los mejores estudiantes. Me sentí muy feliz y pensé: “Si seguimos así, no debería ser un problema para mi hijo ingresar a una universidad prestigiosa”. Más tarde, vigilé aún más de cerca a mi hijo.

A medida que se acercaban los exámenes de ingreso a la universidad, mi hijo estaba muy nervioso debido a la presión y tenía dificultades para dormir por la noche. Al final, enfermó, tuvo fiebre y tos. Tomar medicamentos y recibir inyecciones no surtió efecto, y sus notas cayeron en picada. Ver eso me dolió mucho. Temía que si seguía estudiando su cuerpo no fuera capaz de soportarlo, pero el momento crucial estaba a punto de llegar. La enfermedad de mi hijo no mejoraba y sus notas bajaban. No podía evitar preocuparme: “¿Y si no le va bien en el examen de ingreso a la universidad? ¿Podría tener buenas perspectivas en el futuro? Si no logra ingresar a la universidad, ¿no serían en vano mis esfuerzos de los últimos años? Inaceptable. Para que mi hijo sacara una buena nota y tuviera buenas perspectivas en su futuro, tengo que seguir haciéndolo estudiar horas extras”. Después de eso, todos los días me sentaba en la cabecera de la cama y observaba a mi hijo estudiar. Cuando me vio mirándolo fijamente, dijo con impotencia: “Si tengo hijos en el futuro, desde luego no los educaré como tú. Debería darles algo de libertad y dejarles jugar al baloncesto o al ping pong”. Cuando oí a mi hijo decir esto, me dolió el corazón, pero para que destacara y tuviera una buena vida en el futuro, tenía que hacerlo. Cuando vi que la enfermedad de mi hijo aún no había mejorado, me puse nerviosa y pensé: “Si la enfermedad de mi hijo no mejora para el examen de ingreso a la universidad, sin duda afectará su rendimiento. Si por casualidad el resultado es malo, ¿no se echarán a perder todos mis esfuerzos anteriores? Nuestros familiares y vecinos inevitablemente me convertirán en motivo de burla. Me he esforzado tanto y he pagado un precio tan alto, pero al final me he quedado sin nada. ¿Qué será de mi reputación?”. Para curar la enfermedad de mi hijo lo antes posible, recurrí a médicos de todas partes en busca de medicamentos, pero la dolencia de mi hijo seguía sin mejorar. Todos los días mi rostro se contorsionaba de preocupación y suspiraba pesadamente, pensando solo en cuándo mejoraría su enfermedad. Justo cuando había llegado a un callejón sin salida, recordé que era cristiana y que debía encomendar estas dificultades a Dios y recurrir a Él. Entonces, me presenté ante Dios en oración, diciendo: “¡Oh, Dios! Mi hijo ha tomado medicinas y ha recibido inyecciones para su enfermedad, pero aún no ha mejorado. Se acerca el examen de ingreso a la universidad y no sé qué hacer. Oh, Dios, por favor, ayuda a mi hijo para que su enfermedad mejore rápidamente”. Una noche, me encontré con una hermana mientras paseaba. Me preguntó cómo me encontraba últimamente. Le conté a la hermana mi sufrimiento y ella compartió conmigo, diciendo: “Somos creyentes en Dios. Deberías encomendar a Dios los estudios de tu hijo y su condición; deja que Él se ocupe de eso”. La hermana incluso me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre va apresurado y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Tras oír las palabras de Dios, entendí que, para un ser creado, Dios ha determinado cuánto sufrimiento debe soportar y cuántas bendiciones debe disfrutar en esta vida; nadie puede cambiar eso. La gente piensa en todo por el bien de su porvenir y sus perspectivas de futuro, se apresuran y se ocupan por la fama y las ganancias, pero por mucho dinero que ganen o por muy elevada que sea su educación, no pueden cambiar su propio porvenir ni el de los demás. Pensé en cómo, en aras de perseguir ser sobresaliente y llevar el honor al nombre de mi familia, para vivir una vida elevada, tomé los sueños que yo misma no había realizado y se los impuse a mis hijos, esforzándome tanto por ellos. Para darles una buena educación, mi esposo y yo luchamos por trabajar y ganar dinero, e incluso cuando nuestros cuerpos colapsaban de agotamiento, seguíamos trabajando. Si nuestros hijos destacaban, todo el sufrimiento y el agotamiento valían la pena. Para que mis hijos ingresaran a universidades prestigiosas, no les di ninguna libertad. Los nervios de mi hijo estaban gravemente afectados, y no se atrevía a decir nada, aunque dormía mal. Le veía estudiar incluso mientras tosía y estaba enfermo. Todo lo que le di a mi hijo fue presión sobre sus nervios, y lo atormenté horriblemente. Lo controlaba y ambicionaba cambiar su porvenir. Esto no era someterse a la soberanía y los arreglos de Dios, ¡era rebelarse contra Dios! Al darme cuenta de esto, oré a Dios, diciéndole que estaba dispuesta a encomendarle las perspectivas futuras de mi hijo a Él, que no importaba si ingresaba a la universidad o no, pase lo que pase, no volvería a presionar a mi hijo de esa manera. Después de esto, mi corazón también encontró cierta liberación. Solo unos días después, me enteré de que un chico del tercer piso de nuestro edificio de repente, no estaba en sus cabales debido a la presión de sus estudios de tercer año de preparatoria; noche y día gritaba a sus padres: “¡Sois vosotros los que me habéis fastidiado! ¡Vosotros sois los que me habéis fastidiado!”. En ese momento, sentí mucho miedo, y todas las escenas en las que obligué a mi hijo a estudiar pasaron ante mis ojos como una película. Me preocupaba que, si seguía obligándolo a estudiar así, mi hijo acabaría igual que aquel chico. Pensé para mis adentros: “No puedo seguir forzando así a mi hijo”. Desde ese momento, comencé a asistir regularmente a reuniones y a comer y beber las palabras de Dios, sin volver a obligarlo a estudiar.

Más tarde, mi hijo inesperadamente ingresó a una universidad prestigiosa. Me alegré mucho, pero después de que pasara la felicidad, mi corazón se sintió inquieto porque, al leer las palabras de Dios, entendí que el conocimiento contiene muchos pensamientos y puntos de vista ateos. Cuanto más conocimiento se adquiere, más venenos de Satanás se inyectan en ellos. Estas cosas hacen que las personas se alejen de Dios y lo nieguen, perdiendo finalmente Su salvación. Si mi hijo fuera a la universidad durante unos años y le llenaran la cabeza con muchas falacias de Satanás, le sería difícil presentarse ante Dios. Por eso pensé que, cuando regresara, me reuniría con él y lo haría comer y beber la palabra de Dios, sin dejar que se alejara demasiado de Él. Pensé en cómo, de pequeños, mis hijos creían en Dios e incluso oraban y se reunían con mi madre, pero durante ese tiempo yo deseaba de todo corazón que recibieran una buena educación, y no quería llevarlos ante Dios. Ahora veía que el desastre se acercaba cada vez más. Mis hijos no creían en Dios, ni tenían Su cuidado y protección; quizás algún día se encontrarían con un desastre y morirían. Quería predicar el Evangelio a mis hijos y llevarlos ante Dios. Así que, cuando volvían para pasar las vacaciones, les leía las palabras de Dios. Cuando les leía las palabras de Dios, escuchaban, pero en cuanto mencionaba organizar una reunión, mi hijo no estaba dispuesto. Siguió agitando la mano despectivamente y diciendo: “¡Estoy demasiado ocupado! No fue fácil llegar a donde estoy hoy; si no estudio duro, ¿cómo voy a tener una buena vida? La competencia es extremadamente feroz ahora mismo, y no es fácil encontrar un trabajo respetable. No lo entiendo: ya tengo mi maestría y estoy estudiando para mi doctorado. ¿No es esto lo que siempre quisiste? Estoy a punto de lograr el éxito y el reconocimiento, y por fin tener una buena vida; deberías alegrarte por mí. ¿Por qué parece que te has convertido en otra persona y me dices que me eche atrás en el último momento?”. Cuando oí lo que dijo mi hijo, sentí angustia, pero no encontré las palabras para responder. Cada palabra que dijo era lo que yo solía inyectarle en los oídos todos los días. Sobre todo, ahora que mi hijo estaba ocupado con su tesis, cada noche se quedaba despierto hasta pasada la una. Ya estaba quedándose calvo a los veinte años. Cuando vi lo agotado que estaba mi hijo, me sentí angustiada y triste, odiándome sólo a mí misma por cómo educaba a mi hijo entonces. Ahora había cultivado a mi hijo en un talento, pero estaba alejado de Dios.

Más tarde, medité: había hecho todo lo posible para que mis hijos persiguieran el conocimiento, la fama y el provecho, criándolos con el único propósito de que se convirtieran en talentos, pero ¿qué les había dado al final? ¿Les di la verdadera felicidad? Un día, durante mi devoción espiritual, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cada padre o anciano tiene diversas expectativas respecto a sus hijos, ya sean grandes o pequeñas. Esperan que estudien mucho, que se comporten adecuadamente, destaquen en la escuela, su media sea de sobresaliente y no aflojen. Quieren que sus maestros y compañeros los respeten, y que saquen más de un 80 en todo. Si sacan un 60, la emprenden a golpes con ellos, y si sacan menos de 60, los ponen de cara a la pared para que piensen en sus fallos, o les hacen permanecer de pie y en silencio como castigo. No se les permite comer, dormir, ver la tele o jugar a videojuegos, y no les comprarán la ropa y los juguetes bonitos que les prometieron. Cada pareja de padres alberga múltiples expectativas hacia sus hijos y deposita en ellos grandes esperanzas. Ambos esperan que tengan éxito en la vida, avancen rápido en sus carreras y traigan honor y gloria a sus ancestros y a la familia. […] ¿Qué crean de manera inadvertida estos deseos paternos en los hijos? (Presión). Les crean presión, ¿y qué más? (Cargas). Se convierten en presión y también en ataduras. Dado que los padres tienen expectativas sobre sus hijos, los disciplinan, guían y educan de acuerdo con ellas. Llegarán incluso a invertir en sus hijos para satisfacer sus expectativas, o a pagar cualquier precio por ellos. Por ejemplo, los padres esperan de sus hijos que destaquen en la escuela, sean los mejores de su clase, saquen más de 90 en todos los exámenes, que siempre sean el número uno o, como poco, nunca queden por debajo del quinto puesto. Después de expresar estas expectativas, ¿acaso no están los padres haciendo a su vez ciertos sacrificios para ayudar a sus hijos a alcanzar estas metas? (Sí). A fin de alcanzarlas, los hijos se despiertan temprano todas las mañanas para repasar las lecciones y memorizar los textos, y sus padres también se levantan para hacerles compañía. Los días cálidos los abanican, les dan bebidas frescas o les compran helados. Se levantan a primera hora para prepararles a sus hijos leche de soja, palitos de masa frita y huevos. En especial durante los exámenes, les hacen comer dos huevos y un palito de masa, con la esperanza de que eso les haga sacar un 100. Si dices: ‘No puedo comerme todo eso, me basta con un huevo’, te replican: ‘Tonto, solo sacarás 10 puntos si te comes un huevo. Cómete otro por mamá. Esfuérzate, si te lo comes, sacarás cien puntos’. El niño dice: ‘Me acabo de levantar, todavía no tengo ganas de comer’. ‘¡No, tienes que comer! Sé bueno y escucha a tu madre. Mamá lo hace por tu propio bien, así que vamos, cómetelo, hazlo por tu madre’. El niño lo considera: ‘Mamá se preocupa mucho. Todo lo que hace es por mi bien, así que me lo voy a comer’. Lo que se come es el huevo, pero ¿qué es lo que se traga en realidad? La presión, la reticencia y la desgana. Comer es bueno y las expectativas de su madre son altas, y desde la óptica de la humanidad y la conciencia, uno debe aceptarlo, pero con base en la racionalidad, debe resistirse a esta clase de amor y no aceptar esta manera de hacer las cosas. […] Algunos padres en particular depositan expectativas especiales en sus hijos, con la esperanza de que estos los superen, e incluso de que cumplan con un anhelo que ellos no fueron capaces de alcanzar. Por ejemplo, algunos padres puede que quisieran convertirse en bailarines, pero por varias razones, ya fuera la época en la que nacieron o las circunstancias de su familia, al final no fueron capaces de satisfacer ese anhelo. Así que lo proyectan en ti. Además de exigirte que te coloques entre las mejores en tus estudios y entres en una universidad prestigiosa, te apuntan a clases de baile. Aparte de la escuela, te hacen aprender diversos estilos de danza, estudiar más en las clases de baile, ensayar en casa y desde luego que seas la mejor de todas. Al final, no solo requieren de ti que te admitan en una prestigiosa universidad, sino también que te conviertas en bailarina. Tienes dos opciones, convertirte en bailarina o ir a una universidad de prestigio para después asistir a la escuela de posgrado y cursar un doctorado. Solo tienes dos sendas donde elegir. Por una parte, dentro de sus expectativas, esperan que te esfuerces mucho en los estudios, te admitan en la universidad prestigiosa, destaques entre tus coetáneos y tengas un futuro próspero y glorioso. Por otra, proyectan sus deseos incumplidos en ti, con la esperanza de que los cumplas tú por ellos. De este modo, en lo que se refiere al mundo académico o a tu carrera futura, acarreas dos cargas al mismo tiempo. Por un lado, tienes que estar a la altura de sus expectativas y retribuirles todo lo que han hecho por ti, esforzarte por acabar superando a tus compañeros para que tus padres puedan disfrutar de una buena vida. Por otro lado, has de cumplir los sueños que ellos no alcanzaron en su juventud para que se hagan realidad sus deseos. Resulta agotador, ¿verdad? (Sí). Una sola de esas cargas ya es mucho que soportar, solo una supone un enorme peso para ti y te tiene asfixiado. En especial en la época actual, donde hay una competencia extremadamente feroz, la variedad de exigencias que los padres depositan en sus hijos es simplemente insoportable e inhumana, se muestran claramente irracionales. ¿Cómo llaman a esto los no creyentes? Chantaje emocional. Da igual cómo lo llamen los no creyentes, ellos no pueden resolver este problema ni explicar con claridad su esencia. Lo denominan chantaje emocional, pero ¿cómo lo llamamos nosotros? (Ataduras y cargas). Lo llamamos cargas. ¿Son estas cargas algo que la gente deba acarrear? (No). Se trata de un añadido, algo adicional que tú asumes. No es parte de ti. No es algo que tu cuerpo, tu corazón ni tu alma tengan o necesiten, sino un añadido. Proviene de fuera, no de tu interior” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Cuando leí este pasaje de las palabras de Dios, sentí un golpe en el corazón. Así es como había educado a mis hijos. Desde muy joven había creído que tenía que trabajar en el campo y sufrir enormemente, todo porque no había estudiado a fondo ni recibido una buena educación cuando era joven. Así que tomé mis deseos no realizados y se los impuse a mis hijos, deseando que estudiaran mucho e ingresaran en una universidad prestigiosa, para que en el futuro tuvieran buenas perspectivas, destacaran y trajeran honor a nuestra familia. Para lograr este objetivo, cuando mis hijos aún eran pequeños, los presioné. Cuando eran pequeños, estaban dispuestos a orar y reunirse, pero yo temía que esto afectara a sus estudios, así que no dejaba que mi madre se reuniera con ellos. Cuando deberían haber estado jugando, no los dejaba jugar, y cuando sus notas bajaban un poco, los reprendía, inculcándoles algunos pensamientos erróneos y presionándolos. Mi hijo enfermó a causa de toda la presión de los exámenes de ingreso a la universidad. Temía que esto afectara sus notas, así que todos los días lo vigilaba para que no se volviera perezoso. Me preocupaba que, si obtenía malos resultados, todos nuestros esfuerzos fueran realmente en vano. La presión que ejercía sobre mi hijo era realmente excesiva. Por fuera, parecía que hacía todo esto por mi hijo, pero en realidad solo quería que fuera a una universidad prestigiosa y destacara entre los demás, tocando mi propia trompeta y haciendo realidad mis ideales y deseos. Sin darme cuenta, le impuse a mi hijo una carga y una presión pesadas, como si le estuviera poniendo cadenas invisibles. Ahora, mi hijo había ingresado a la institución ideal y prestigiosa, y mis deseos se habían cumplido, mi rostro brillaba de honor, y mi vanidad estaba satisfecha, pero mi hijo se había alejado más de Dios. Ahora, cuando hablaba de temas de fe con él, seguía evadiendo y poniendo excusas, y no estaba de humor para leer las palabras de Dios. Cada día, se dejaba llevar de la correa por la fama y la ganancia. Se rompía la cabeza por la fama y la ganancia, y agotaba su pensamiento gestionando las relaciones personales; su vida era particularmente miserable y agotadora. Fui yo quien hizo que mi hijo se convirtiera en lo que era.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Cuando los hijos eran jóvenes, los educabas constantemente, decías: ‘Estudia mucho, ve a la universidad, realiza estudios de posgrado o un doctorado, encuentra un buen trabajo, un buen partido para casarte y formar una familia, y entonces tendrás una buena vida’. Por medio de tu educación, tus ánimos y diversas formas de presión, vivieron y persiguieron el rumbo que les fijaste y lograron lo que esperabas, solamente conforme a tus deseos, y ahora son incapaces de volver atrás. Si después de haber llegado a entender ciertas verdades y las intenciones de Dios mediante tu fe, y de haber adquirido los pensamientos y los puntos de vista correctos, ahora les pides que no sigan persiguiendo esas cosas, es probable que respondan diciendo: ‘¿Acaso no estoy haciendo exactamente lo que querías? ¿No me enseñaste esto cuando era más pequeño? ¿Acaso no me lo exigías? ¿Por qué me lo impides ahora? ¿Estoy cometiendo un error? Me lo he ganado y ahora lo puedo disfrutar, deberías estar contento, satisfecho y orgulloso de mí, ¿no?’. ¿Cómo te sentirías al oír esto? ¿Deberías ponerte contento o echarte a llorar? ¿No sentirías remordimientos? (Sí). Ya no puedes volver a ganártelos. Si no los hubieras educado de esa manera cuando eran jóvenes, si les hubieras dado una infancia feliz sin presiones, sin enseñarles a ser mejores que el resto, a ostentar un alto cargo o a hacer mucho dinero, o a perseguir la fama, el provecho y el estatus, si les hubieras permitido limitarse a ser personas buenas, corrientes, sin exigirles que ganen grandes sumas de dinero, que disfruten tanto o te retribuyan mucho, si solo les hubieras pedido que estuvieran sanos y contentos, que sean personas simples y felices, tal vez habrían estado dispuestos a escuchar alguno de los pensamientos y puntos de vista que sostienes ahora que crees en Dios. Entonces, ahora, su existencia podría ser feliz y se sentirían menos presionados por la vida y la sociedad. Aunque no obtuvieran fama y provecho, al menos tendrían el corazón contento, tranquilo y en paz. Sin embargo, durante sus años de crecimiento, debido a tu constante instigación e insistencia, presionados por ti, persiguieron sin descanso el conocimiento, el dinero, la fama y el provecho. Acabaron obteniendo fama, provecho y estatus, sus vidas mejoraron, la disfrutaron aún más y ganaron más dinero, pero su vida resulta agotadora. Cada vez que los ves, se les nota el cansancio en el rostro. Solo cuando vuelven a casa, cuando vuelven a verte, se atreven a quitarse la máscara y a admitir que están cansados y quieren descansar. Pero en cuanto ponen un pie fuera, ya no son los mismos, se vuelven a colocar la máscara. Observas su expresión cansada y penosa, y te provocan lástima, pero careces del poder para hacerlos retroceder. Ya les resulta imposible. ¿Cómo ha ocurrido esto? ¿Acaso no tiene que ver con la manera en la que los criaste? (Sí). No sabían nada de esto ni lo perseguían de un modo natural desde una edad temprana, está definitivamente relacionado con la crianza que les proporcionaste. Cuando les ves la cara, cuando ves su vida en semejante estado, ¿no te sientes molesto? (Sí). No obstante, te sientes indefenso; solo persisten el pesar y la pena. Puede que te parezca que Satanás se ha apoderado completamente de tu hijo, que es incapaz de dar un paso atrás, y careces del poder para rescatarlo. Esto se debe a que no has cumplido con tu responsabilidad como padre. Fuiste tú el que les provocó el daño, el que los descarrió con tu fallida educación ideológica y guía. Nunca podrán volver y, al final, a ti solo te quedan remordimientos. Observas impotente mientras tu hijo sufre, corrompido por esta sociedad malvada, abrumado por las presiones de la vida, y no tienes forma de ayudarlo. Lo único que puedes decirle es: ‘Ven a casa más a menudo y te cocinaré algo rico’. ¿Qué problema puede resolver una comida? Ninguno. Sus pensamientos ya han madurado y cobrado forma, y no están dispuestos a desprenderse de la fama y el estatus que han adquirido. Solo les queda seguir adelante y no volver atrás. Este es el resultado adverso de que los padres orienten mal e inculquen ideas equivocadas en sus hijos durante sus años de formación” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Leí este pasaje de las palabras de Dios unas cuantas veces, y cada vez me golpeaba hasta la médula, y me sentía tan triste que derramaba lágrimas de arrepentimiento. Pensé en que, cuando mi hijo era pequeño, era inocente y creía en Dios, y estaba dispuesto a asistir a las reuniones con su abuela. Pero, influenciada por puntos de vista satánicos como “El conocimiento puede cambiar tu destino”, “Los libros son superiores a todo afán”, “Los que se esfuerzan con su mente gobiernan al resto, y los que se esfuerzan con sus manos son los gobernados” y “Cada quien tiene su porvenir en sus propias manos”, perseguí destacar y honrar a mi familia. Inculqué estos pensamientos a mi hijo y lo empujé a un pantano de conocimientos, de modo que persiguió de todo corazón la fama, el provecho y el estatus, hasta que ya no pudo librarse. Me fijé sobre todo en estas palabras de Dios: “Puede que te parezca que Satanás se ha apoderado completamente de tu hijo, que es incapaz de dar un paso atrás, y careces del poder para rescatarlo. Esto se debe a que no has cumplido con tu responsabilidad como padre. Fuiste tú el que les provocó el daño, el que los descarrió con tu fallida educación ideológica y guía. Nunca podrán volver y, al final, a ti solo te quedan remordimientos”. Dios estaba compartiendo el estado de ánimo exacto que sentía en ese momento. Cada vez que mi hijo volvía a casa, le leía las palabras de Dios, pero él siempre las refutaba y encontraba todos los medios para rechazarlas. Incluso decía que yo lo estaba frenando, lo cual me partía el corazón. Veía a mi hijo corriendo de un lado para otro y siendo mano de obra todos los días por fama y ganancia: empezaba a perder cabello a una edad tan temprana. Todos los días arrastraba su cuerpo cansado a sus estudios hasta altas horas de la noche. Incluso se rompía la cabeza para contemplar los pensamientos y aficiones de sus asesores y ajustaba su enfoque a lo que a ellos les gustaba. Caminaba sobre cáscaras de huevo frente a sus asesores, temeroso de decir o hacer algo incorrecto y que le hicieran la vida difícil, afectando sus perspectivas profesionales. Veía a mi hijo vivir cada día con una máscara en la cara, horriblemente agotado. Fue mi culpa que mi hijo se convirtiera en lo que era. Fui yo quien lo alentó a perseguir el conocimiento y lo perjudiqué. Ahora entendía que eso no era amar a mi hijo; era hacerle daño, convirtiéndolo en un sacrificio por mi propia búsqueda de fama y ganancia. Vi a algunos hermanos y hermanas de una edad similar a la de mi hijo en la iglesia. Creían en Dios y perseguían la verdad, cumpliendo con su deber en la iglesia. No estaban atados por los venenos de Satanás, y llevaban vidas relajadas y felices, con libertad y liberación. Esto me hizo sentir más arrepentimiento. Si no hubiera inculcado estos pensamientos y puntos de vista a mi hijo, tal vez no habría terminado como lo hizo, llevando una vida tan dolorosa y desamparada en aras de perseguir la fama y la ganancia, ascender en el escalafón y ganar dinero. Cuando pensaba en estas cosas, me sentía especialmente arrepentida y me odiaba a mí misma. Reflexioné: ¿Por qué estaba tan decidida a que mis hijos ingresaran a la universidad y era tan terca? ¿Dónde residía la raíz del problema?

Un día, leí estas palabras de Dios: “Satanás usa fama y provecho para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellos. Por la fama y el provecho luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y provecho. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y el provecho, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A través de las palabras de Dios, entendí que Satanás usa la fama y la ganancia para corromper, desorientar y perjudicar a las personas, haciéndolas perseguir solo la fama y la ganancia. Recordé que, como no recibí una buena educación cuando era joven, sufría bastante cuando salía a ganar dinero, y a menudo soportaba los prejuicios de los demás. Cuando veía que las personas con mucho conocimiento y prestigio eran admiradas por los demás dondequiera que fueran, las envidiaba y creía que no podía ganar la estima de los demás solo porque no tenía conocimientos. Así que puse mis esperanzas en mis hijos, deseando que realizaran los sueños que yo no pude cumplir. Por esto, dediqué todo mi tiempo y pagué el precio total, llevando una vida amarga y agotadora, y le di a mi hijo dolor y tormento. Más tarde, aunque mi hijo logró fama y provecho, se alejó más de Dios y perdió la salvación de Dios de los últimos días. Ahora entendí que mi búsqueda de fama y ganancias era una especie de grilletes invisibles que Satanás nos había puesto a mí y a mi hijo. Satanás usaba la fama y la ganancia para atraernos y desorientarnos, haciendo que nos esforzáramos únicamente por la fama y la ganancia, sin pensar en perseguir la verdad. Satanás nos llevaba paso a paso con una correa; estábamos dispuestos a sufrir por ello, alejándonos más de Dios como resultado, hasta el punto de negar a Dios y ser consumidos por Satanás. Esta era la intención y el plan siniestros de Satanás. Pensé en los que me rodeaban: el hijo de mi tío ingresó a la universidad, pero sus padres lo despreciaron por elegir una carrera inferior. Entonces usaron sus conexiones y encontraron a alguien para ayudarlo a cambiar de especialidad. Como resultado, el niño sintió demasiada presión y no pudo seguir el ritmo de las clases, y más tarde tuvo una crisis nerviosa. Ahora, ni siquiera podía regular su propia vida. También había muchos otros niños que bebieron pesticidas o se tiraron de un edificio porque les fue mal en sus estudios. Todas estas lecciones trágicas me sirvieron de recordatorio y advertencia. En realidad, si las personas son ricas o pobres en la vida está en manos de Dios. La fama y la ganancia no pueden quebrantar el dolor; solo pueden llevarnos a un abismo de sufrimiento. Es tan odioso ver cómo Satanás daña a las personas. Al mismo tiempo, doy gracias a Dios porque, a través de Su esclarecimiento, liderazgo y guía, encontré la raíz de mi sufrimiento y vi las consecuencias peligrosas de perseguir la fama y la ganancia. De lo contrario, seguiría atrapada en ella, incapaz de liberarme. También me hizo entender la sincera intención de Dios de salvar a las personas. No podía seguir dejándome engañar y dañar por Satanás. Quería romper las cadenas de la fama y la ganancia, y recorrer la senda de perseguir la verdad y alcanzar la salvación.

Más tarde, encontré la senda correcta para educar a los hijos según las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Si no los hubieras educado de esa manera cuando eran jóvenes, si les hubieras dado una infancia feliz sin presiones, sin enseñarles a ser mejores que el resto, a ostentar un alto cargo o a hacer mucho dinero, o a perseguir la fama, el provecho y el estatus, si les hubieras permitido limitarse a ser personas buenas, corrientes, sin exigirles que ganen grandes sumas de dinero, que disfruten tanto o te retribuyan mucho, si solo les hubieras pedido que estuvieran sanos y contentos, que sean personas simples y felices, tal vez habrían estado dispuestos a escuchar alguno de los pensamientos y puntos de vista que sostienes ahora que crees en Dios. Entonces, ahora, su existencia podría ser feliz y se sentirían menos presionados por la vida y la sociedad. Aunque no obtuvieran fama y provecho, al menos tendrían el corazón contento, tranquilo y en paz” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios señalan la senda correcta para educar a los hijos: al educar a los hijos, no hay que exigirles que persigan el conocimiento, el estatus, la fama, el provecho, ascender de rango o ganar dinero. Deben esperar que sus hijos lleven una vida feliz y sana, sin presiones, libres y liberados. A través de las palabras de Dios, también entendí Su intención. Mis hijos y yo somos seres creados, y nuestra suerte está en manos de Dios. La suerte de nuestras vidas y la senda que debemos seguir están bajo la soberanía y los arreglos de Dios; no es algo que podamos controlar nosotros mismos, ni yo puedo cambiar su suerte. Lo único que puedo hacer es orar por mis hijos y, cuando vuelvan, leerles las palabras de Dios. En cuanto a si al final pueden presentarse ante Dios, eso depende de Él. Solo necesito cumplir con mi deber y responsabilidad y hacer bien lo que debo hacer. Mi punto de vista sobre las cosas ha cambiado un poco: este es el resultado obtenido por las palabras de Dios. Ahora, solo quiero perseguir la verdad y vivir según las palabras de Dios adecuadamente, cumpliendo bien con mi propio deber. Esta es la única vida con significado y valor. ¡Gracias a Dios!


11. Así me ayudó aceptar ser supervisada

Por Samantha, Japón

Era responsable del trabajo evangélico de dos equipos. No hace mucho, destituyeron a unos hermanos y hermanas por no hacer un trabajo práctico y salir siempre del paso en el deber. Me sentí un poco nerviosa. Estuve pensando que tenía que asegurarme de hacer un trabajo práctico y de resolver asuntos prácticos; si no, también sería destituida. Una vez, en una reunión, la líder me preguntó: “¿Has enseñado los principios a los hermanos y hermanas trasladados recientemente desde otras iglesias?”. Eso me tomó por sorpresa. Era un problema: les acababa de hablar de nuestra forma de trabajo, no de los principios. ¿Qué debía decirle a la líder? Si le comentaba que no se los había enseñado, ¿creería que no hacía un trabajo práctico? Sin embargo, si le decía que se los había enseñado, no sería cierto. Me sentí un poco culpable, y tartamudeé: “Solo les he enseñado un poco, en base a lo que les falta”. La líder me respondió inmediatamente: “Si no compartes con ellos los principios, no tendrán un rumbo que seguir en el deber. ¿Pueden lograr buenos resultados de esa forma? Debemos centrarnos en cultivar a esos hermanos”. Cuando la líder me señaló mi problema, noté que me ruborizaba. Me preguntaba qué opinaría de mí después: si pensaría que, como ni siquiera realicé una tarea tan básica, eso quería decir que no hacía un trabajo práctico.

Pronto empezó a perder productividad un equipo del que yo era responsable, y por entonces estaban surgiendo bastantes problemas en mi trabajo. La líder pensó que, si eso continuaba, podría afectar a nuestra eficacia en el trabajo, por lo que redujo los equipos de los que yo era responsable: de dos a uno. Me alteré mucho al enterarme. Tenía que preguntarme si la líder me consideraba una persona que no hacía un trabajo práctico. De lo contrario, no reduciría mi ámbito de responsabilidad. Últimamente hacía mucho seguimiento de mi trabajo. ¿Creía que no era diligente en el deber, que era poco confiable? ¿Me destituiría si descubría más errores míos? En esa época, siempre que me enteraba de que la líder iba a unirse a nuestra reunión, me ponía a pensar en el tipo de preguntas que haría y el trabajo del que haría seguimiento. Como imaginaba que la líder preguntaría prácticamente siempre qué tal les iba a los hermanos y hermanas en el deber, me apresuraba a averiguarlo antes de la reunión. A veces había otras cuestiones que era preciso resolver, pero, al pensar que quizá no sabría responder las preguntas de la líder al día siguiente, temía ser expuesta por no hacer un trabajo práctico. Por eso dejaba los asuntos más urgentes para después, e iba a hablar uno por uno con los demás. Con el tiempo, trabajaba sin cesar en las tareas en las que más se centraba la líder y, pese a estar ocupada todos los días, no conseguía mejores resultados en el deber; de hecho, me iba peor. Una vez, la líder me preguntó en una reunión: “Joanna hacía bien su trabajo evangélico antes; ¿por qué ha bajado recientemente? ¿Conoces el motivo?”. Estaba asombrada. ¡Oh, no! Había estado totalmente centrada en otras cuestiones. No sabía por qué no lo estaba haciendo bien Joanna en su trabajo evangélico. La líder continuó preguntándome: “¿Has investigado qué verdades enseña Joanna al predicar el evangelio y si corrige las nociones de la gente?”. Con esa pregunta entré todavía más en pánico. Yo no le había preguntado eso; ¿qué debía hacer? Si no lo sabía, la líder podría pensar que no hacía seguimiento del trabajo de Joanna, que yo no averiguaba y resolvía sus problemas a tiempo y que por eso estaba cayendo su productividad. Envié inmediatamente un mensaje a Joanna, pero no lo vio. Estaba tan nerviosa que me sudaban las palmas de las manos. De pronto pensé que Joanna me había comentado lo que estaba enseñando, por lo que se lo conté inmediatamente a la líder. Ella no añadió nada más, y por fin se calmó mi ansiedad. Durante un tiempo me asustaba recibir mensajes de la líder, y a veces ni siquiera dormía bien la noche previa a una reunión. No podía parar de pensar: ¿Qué me va a preguntar la líder? ¿Cómo debería responder? Estaba todavía más nerviosa a la hora de la reunión, preocupada porque, si surgían más problemas en mi trabajo, sería destituida. Dando tumbos, lograba terminar cada reunión, pero me sentía triste por dentro y me resultaba agotador. No tenía energía en el deber, y cuando surgían problemas en el trabajo de los demás y caía su productividad, no me apetecía resolverlo. Comprendí entonces que no me hallaba en un buen estado. Enseguida me presenté ante Dios en oración y búsqueda: “Dios mío, últimamente me asusta mucho que la líder supervise mi trabajo. Me preocupa acabar destituida si surgen problemas. Sé que no es la perspectiva adecuada. Quiero reflexionar y conocerme. Te pido que me guíes”.

Luego leí un pasaje en mis devociones. “Algunas personas no creen que la casa de Dios pueda tratar con justicia a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que desempeñe una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su derecho a cumplir con ese deber, enviándola lejos, o incluso echándola de la iglesia. ¿Realmente es así como funcionan las cosas? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento hacia cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones, su actitud, y se fija en concreto en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos, y si puede penetrar en la esencia del problema basándose en Sus palabras, llegar a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. […] Dime, si una persona ha cometido un error pero es capaz de comprender de verdad y está dispuesta a arrepentirse, ¿no le daría una oportunidad la casa de Dios? A medida que el plan de gestión de seis mil años de Dios se acerca a su fin, hay muchos deberes que deben cumplirse. Pero si careces de conciencia o de razón y no atiendes al que es tu trabajo, si has obtenido la oportunidad de cumplir con un deber, pero no sabes atesorarla, no persigues la verdad en lo más mínimo, con lo que permites que se te escape tu mejor momento para ello, entonces serás expuesto. Si eres sistemáticamente superficial en el cumplimiento de tu deber, y no te sometes en absoluto cuando te enfrentas a la poda, ¿te utilizará aún la casa de Dios para cumplir con un deber? En la casa de Dios, lo que reina es la verdad, no Satanás. Dios tiene la última palabra sobre todo. Es Él quien está haciendo la obra de salvar al hombre, es Él quien es soberano sobre todas las cosas. No hay necesidad de que analices lo que está bien y lo que está mal; lo único que tienes que hacer es escuchar y someterte. Cuando te enfrentes a la poda, debes aceptar la verdad y ser capaz de corregir tus errores. Si lo haces, la casa de Dios no te despojará de tu derecho a cumplir con un deber. Si siempre te asusta ser descartado, siempre pones excusas, siempre te justificas, eso es un problema. Si dejas que los demás vean que no aceptas la verdad en lo más mínimo, y se den cuenta de que eres impermeable a la razón, estás en problemas. La iglesia se verá obligada a encargarse de ti. Si no aceptas la verdad en absoluto en el cumplimiento de tu deber y siempre temes ser revelado y descartado, entonces este miedo tuyo está contaminado por una intención humana y un carácter satánico corrupto, además de por la sospecha, la cautela y el mal entendimiento. Ninguna de estas son actitudes que una persona deba tener. Debes empezar por resolver tu miedo, así como tus malentendidos sobre Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Con las palabras de Dios comprendí que tenía miedo a ser destituída porque no comprendía el carácter de Dios ni los principios de destitución de personas en Su casa. Como vi que destituyeron a algunas personas por no hacer un trabajo práctico, y era evidente que había bastantes problemas en mi trabajo, me preocupaba que, si cada vez surgían más problemas, la líder creyera que no hacía un trabajo práctico y también me destituyera a mí. Vivía en un estado de malinterpretación y cautela, temiendo que la líder me investigara. Sin embargo, en realidad no es malo que salgan a la luz los problemas y defectos de mi trabajo. Eso puede ayudarme a descubrir y resolver problemas enseguida y a mejorar mi eficacia en el deber. No obstante, yo era mezquina y estrecha de miras. Cuando la líder supervisaba mi trabajo, me ponía en guardia y a predecir qué diría ella y me preguntaba si creía que yo no hacía un trabajo práctico, que era poco confiable. Pensaba que me controlaba y que un día podría destituirme. No tenía más que insidias y trucos. Hay principios para destituir a la gente en la iglesia. No se destituye a nadie por un pequeño descuido, un error en el deber. La gente recibe todas las oportunidades de arrepentimiento posibles y, si se niega a transformarse y afecta negativamente al trabajo, hay que destituirla. Veía que otros hermanos y hermanas habían tenido descuidos y problemas en su trabajo, pero la líder no los había destituido. Se esmeró por sustentarlos y ayudarlos y por enseñarles los principios. Luego, con el análisis y la transformación constantes, cada vez cumplían mejor con el deber. También había algunos hermanos y hermanas que no estaban a la altura de ciertos deberes debido a su escaso calibre. La iglesia les había dispuesto unos deberes adecuados a ellos de acuerdo con su calibre y sus puntos fuertes, en lugar de destituirlos de forma arbitraria. Aunque algunos habían sido destituidos por no hacer un trabajo real, después de que hicieran introspección y aprendieran sobre sí mismos durante un tiempo y mostraran un arrepentimiento auténtico, la iglesia los había ascendido y les había dado roles importantes de nuevo. No tiene nada de aterrador que surjan problemas en tu deber. Lo principal es saber aceptar la verdad, reflexionar sobre tus problemas, y después arrepentirse y transformarse de forma genuina. Pensé que la líder no me destituyó por mis desviaciones y problemas. Comprendí que ya no debía estar a la defensiva ni albergar malentendidos. Debía resumir mis problemas, reflexionar sobre ellos, y corregir las desviaciones. Luego me presenté ante Dios en oración, y me sentí preparada para someterme a Sus disposiciones me destituyeran o no, para cumplir mi deber honestamente. Me sentí mucho más tranquila tras orar.

Más tarde me sinceré en comunión con una hermana sobre mi estado. Me sugirió que leyera unas palabras de Dios sobre cómo aceptar la supervisión. Leí estas palabras de Dios: “Es maravilloso que puedas aceptar que la casa de Dios te supervise, te observe e intente entenderte. Eso te ayuda a cumplir bien tu deber, a ser capaz de hacerlo de una manera que cumpla con el estándar y de satisfacer las intenciones de Dios. Te beneficia y te ayuda sin que suponga ningún inconveniente en absoluto. Una vez que has comprendido este principio, ¿no deberías dejar de tener entonces cualquier sentimiento de resistencia o cautela contra la supervisión de los líderes, los obreros y el pueblo escogido de Dios? Aunque a veces alguien trate de comprenderte, observarte y supervisar tu trabajo, no te lo debes tomar como algo personal. ¿Por qué digo esto? Porque las tareas que ahora son tuyas, el deber que desempeñas y cualquier trabajo que hagas no son asuntos privados o un trabajo personal de cualquiera; todo ello atañe a la obra de la casa de Dios y tiene relación con una parte de la obra de Dios. Por lo tanto, cuando alguien dedica algo de tiempo a supervisarte u observarte, o logra entenderte a un nivel profundo, trata de conversar contigo de corazón a corazón y averiguar tu estado durante este tiempo, e incluso cuando a veces su actitud es algo más dura y te poda, te disciplina y te reprueba un poco, hace todo esto porque tiene una actitud meticulosa y responsable hacia el trabajo de la casa de Dios. No deberías albergar ningún pensamiento ni emoción negativos al respecto” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Leer las palabras de Dios me dio cierto esclarecimiento. Nuestras tareas de trabajo no son asuntos personales. Son asuntos importantes acerca del trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de nuestros hermanos y hermanas. Cuando los líderes y obreros supervisan e investigan nuestro deber, hacen lo que deben. Es beneficioso para nuestro deber y para la obra de la iglesia. Todo el mundo tiene un carácter corrupto. Antes de alcanzar la verdad, antes de que se transforme nuestro carácter-vida, no somos confiables ni fidedignos. Sin supervisión, es probable que vayamos a nuestro aire en cualquier momento. Seremos arbitrarios y falsos en nuestro trabajo e interrumpiremos la obra de la iglesia. Así pues, los líderes supervisan nuestra labor para ayudarnos en el deber y para el progreso del trabajo de la iglesia. Recuerdo que, anteriormente, comentó que yo no había enseñado los principios de difusión del evangelio a los nuevos del equipo, eso fue realmente un extravío en mi deber. Como no pensaba en progresar en el deber, sino que me conformaba con la situación, creía que, con el tiempo, se les podría enseñar a los hermanos y hermanas que no estaban familiarizados con el trabajo y que eso no afectaría nuestra eficacia en él. A decir verdad, esa actitud mía hacia el deber le resultaba aborrecible a Dios y, si yo no la cambiaba, a la larga no solo entorpecería la obra de la iglesia, sino que me perjudicaría en mi propia entrada en la vida. Cuando la líder advirtió este problema y me lo señaló, si pudiera hacer introspección y corregir mis desviaciones con prontitud, me resultaría sumamente útil. Y siempre que la líder me preguntaba por mi trabajo, me señalaba problemas que yo normalmente no veía. De ese modo se pudieron resolver sin demora muchos problemas de mi trabajo, y yo podría tener una senda de práctica y un rumbo en el deber. Tras percatarme de todo eso, sentí que había sido muy necia y sentí remordimiento. Si hubiera sido capaz de contarle voluntariamente a la líder mis errores en el trabajo, se podrían haber resuelto mucho antes estos problemas y no se habría resentido nuestro trabajo evangélico.

Posteriormente hice introspección. ¿Por qué siempre me daba miedo la supervisión de la líder, la destitución? ¿Cuál era la raíz del problema? Leí este pasaje de las palabras de Dios en mis devociones: “Ya seáis líderes u obreros, ¿tenéis miedo de que la casa de Dios haga indagaciones y supervise vuestro trabajo? ¿Teméis que la casa de Dios descubra defectos y desviaciones en vuestro trabajo y os pode? ¿Teméis que después de que lo Alto conozca vuestro verdadero calibre y estatura, os vean de manera diferente y no os consideren para un ascenso? Si tienes estos temores, eso demuestra que tus motivaciones no son en aras de la obra de la iglesia, sino que estás trabajando en aras de la reputación y el estatus, lo que evidencia que tienes el carácter de un anticristo. Si tienes el carácter de un anticristo, eres susceptible de recorrer la senda de los anticristos y cometer todo el mal que estos causan. Si, en tu corazón, no temes que la casa de Dios supervise tu trabajo, y eres capaz de brindar respuestas reales a las preguntas e indagaciones de lo Alto, sin esconder nada, y decir todo lo que sabes, entonces, independientemente de si lo que dices es correcto o incorrecto, sin importar la corrupción que reveles, aunque reveles el carácter de un anticristo, de ninguna manera se te calificará como tal. La clave es si eres capaz de conocer tu propio carácter de anticristo y de buscar la verdad a fin de resolver este problema. Si eres una persona que acepta la verdad, tu carácter de anticristo puede corregirse. Si sabes perfectamente bien que tienes el carácter de un anticristo y, sin embargo, no buscas la verdad para resolverlo, si incluso intentas ocultar o mentir acerca de los problemas que ocurren y eludes la responsabilidad y si no aceptas la verdad cuando se te somete a la poda, entonces este es un problema grave, y no eres distinto a un anticristo. Sabiendo que tienes el carácter de un anticristo, ¿por qué no te atreves a enfrentarlo? ¿Por qué no puedes abordarlo con franqueza y decir: ‘Si lo Alto pregunta sobre mi trabajo, diré todo lo que sé, e incluso si las cosas malas que he hecho salen a la luz y lo Alto deja de utilizarme tras enterarse y yo pierdo mi estatus, de todos modos diré claramente lo que tengo que decir’? Tu temor a la supervisión y las indagaciones sobre tu trabajo por parte de la casa de Dios demuestra que valoras tu estatus más que la verdad. ¿Acaso no es este el carácter de un anticristo? Apreciar el estatus por encima de todo es el carácter de un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Las palabras de Dios exponían la causa profunda de por qué me daba miedo que la líder supervisara mi trabajo. Yo estaba enamorada de mi estatus. Temía que la líder descubriera los problemas de mi deber, creyera que no hacía un trabajo práctico y me destituyera. Así, por conservar el estatus, hacía las cosas para aparentar en el deber, un mero trabajo superficial, sin hacer el trabajo crucial y esencial que debía hacer. Por eso el trabajo evangélico era menos productivo. ¡Era egoísta y despreciable! En realidad, quienes veneran a Dios de todo corazón priorizan en su deber la obra de la iglesia Prefieren que se resientan su reputación y su estatus si eso defiende la obra de la iglesia. En el deber saben aceptar el escrutinio de Dios y la supervisión de los hermanos y hermanas. Son sencillos y honestos de corazón. Sin embargo, yo no pensaba más que en preservar mi reputación y estatus, y hasta estaba dispuesta a que se resintiera la obra de la iglesia por proteger mi puesto. Recordé que los anticristos valoran el estatus por encima de todo y no reparan en nada por adquirirlo. Mi conducta revelaba precisamente el carácter de un anticristo. Cuanto más lo pensaba, más creía que vivía y revelaba ser como un payaso, sin integridad ni dignidad. Estaba muy disgustada conmigo misma. Anhelaba de todo corazón ser una persona recta y honorable. Me acordé de estas palabras de Dios: “Aquellos que aman la verdad eligen practicarla y ser honestos. Esa es la senda correcta y Dios la bendice. Si una persona no ama la verdad, ¿qué elige? Elige servirse de mentiras para mantener su reputación, su estatus, su dignidad y su talante. Prefieren ser falsos y que Dios los deteste y rechace. Tales personas rechazan la verdad y a Dios. Eligen su propia reputación y estatus; quieren ser taimados. No les importa si Dios está complacido o si los va a salvar. ¿Acaso pueden salvarse aún? Desde luego que no, porque han escogido la senda equivocada. Solo pueden vivir por la mentira y el engaño; solo pueden llevar vidas penosas basadas en decir mentiras, taparlas y devanarse los sesos para protegerse día tras día. Si crees que las mentiras sirven para mantener la reputación, el estatus, la vanidad y el orgullo que anhelas, estás completamente equivocado. En realidad, al contar mentiras no solo no mantienes tu vanidad y orgullo, ni tu dignidad y tu calidad humana sino, lo que es más grave, pierdes la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque te las arregles para proteger tu reputación, tu estatus, tu vanidad y tu orgullo en ese momento, has sacrificado la verdad y has traicionado a Dios. Esto significa que has perdido por completo la oportunidad de que Él te salve y te perfeccione, lo cual supone una enorme pérdida y un remordimiento de por vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Sentí vergüenza cuando medité las palabras de Dios. Al depender de mentiras para preservar mi reputación y estatus a simple vista, me creía muy inteligente, pero me estaba perdiendo la oportunidad de ser honesta, y lo que es más, la de alcanzar la salvación y la verdad. Es una pérdida que no puede compensarse. Utilizaba mentiras y trucos una y otra vez para preservar mi reputación y estatus, pero Dios lo ve todo. Podría engañar a la gente un tiempo, pero nunca podría escapar al escrutinio de Dios. Tarde o temprano saldría a la luz que yo no hacía un trabajo práctico y que demoraba las cosas. El carácter de Dios no tolera ofensa. Si no me arrepentía, sino que continuaba optando por mentir y preservar el estatus, era una mera cuestión de tiempo que me destituyeran. Pensé en esos falsos líderes y anticristos. Solo trabajaban por la reputación y el estatus y no hacían un trabajo real en absoluto. Para proteger su reputación y estatus, algunos incluso estaban dispuestos a trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia, y terminaban cometiendo mucha maldad y eran revelados y descartados. También pensé en que, ahora, el trabajo más importante de la casa de Dios es expandir el evangelio del reino de Dios. Sin embargo, yo, encargada del trabajo evangélico, no solo no era una fuerza impulsora de ese trabajo, sino que trataba de preservar mi reputación y estatus y lo demoraba. En base a mi conducta, tenían que haberme reemplazado. Pude continuar en el deber gracias a la gran tolerancia de Dios hacia mí. Tras percatarme de todo esto, me presenté ante Dios a orar y arrepentirme, dispuesta a cambiar mi búsqueda errada, a aceptar que me supervisara la líder y a hacer mi mejor esfuerzo en el deber.

Luego, en mis devociones, leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio una senda de práctica. Las palabras de Dios dicen: “Los que son capaces de aceptar la supervisión, el examen y la inspección de los demás son los más razonables de todos, tienen tolerancia y una humanidad normal. Cuando descubras que estás haciendo algo incorrecto o tengas la revelación de un carácter corrupto, si eres capaz de abrirte y comunicarte con la gente, esto ayudará a los que te rodean a vigilarte. Ciertamente, es necesario aceptar la supervisión, pero lo principal es orar a Dios y ampararte en Él sometiéndote a un examen constante. Especialmente cuando hayas tomado el camino equivocado o hayas hecho algo mal, o cuando estés a punto de actuar de manera arbitraria y unilateral y alguien cercano te lo comente y te alerte, es preciso que lo aceptes y te apresures a hacer introspección, que admitas el error y lo corrijas. Esto puede evitar que entres en la senda de los anticristos. Si hay alguien que te ayuda y alerta de esta manera, ¿no estás siendo protegido sin saberlo? Sí, esa es tu protección” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). ¡Gracias a Dios! Sentí una gran liberación una vez que tuve una senda de práctica y ya no estaba en guardia ante la supervisión y las averiguaciones de la líder. Asimismo, dejé de ocultar mis problemas y empecé a centrarme en hacer un trabajo práctico y en resolver problemas prácticos. No me sentía tan limitada cuando la líder preguntaba por mi trabajo y llegué a ser capaz de aceptar el escrutinio de Dios y de practicar la honestidad. Era capaz de confesar cuando no hacía bien algún trabajo y dejé de proteger mi reputación y estatus. Cuando la líder descubría problemas en mi trabajo, yo ya no pensaba en qué opinaría de mí o en si me destituiría, sino solamente en cómo transformarme cuanto antes y en hacer bien el trabajo. Estoy muy tranquila desde que pongo todo esto en práctica, y es maravilloso cumplir mi deber con el corazón abierto.


12. Quitarme el disfraz y ser una persona honesta

Por Chengqian, China

En 2022, fui elegido líder de la iglesia. Pensaba que probablemente era bueno en todos los aspectos, si no, mis hermanos y hermanas no me habrían elegido. Una vez, en una reunión, la hermana Li Yu, la diaconisa del evangelio, vivía en un estado en el que se catalogaba a sí misma como alguien de bajo calibre. Estaba bastante negativa y quería rendirse. Yo sabía que el calibre de Li Yu no era tan bajo. Ella quería rendirse principalmente por un problema de carácter corrupto. Pensé: “Me acabo de convertir en líder de la iglesia. Cuando encuentro problemas así, tengo que hablar sobre eso y resolverlos rápidamente. Esto mostrará que soy capaz en mi trabajo y también hará que Li Yu me apruebe”. Al pensar que alguna vez yo había estado en el mismo estado que Li Yu, busqué un pasaje de las palabras de Dios que estaba leyendo en aquel momento, y compartí mi comprensión a la luz de esas palabras. Cuando vi que ella estuvo de acuerdo, sentí felicidad en mi corazón. Luego, Li Yu me preguntó: “¿Y cómo practicaste y entraste después?”. Enseguida me puse nervioso, porque en ese momento solo tenía un poco de comprensión y no había practicado ni entrado. Pensé: “Comuniqué mi comprensión muy bien, pero en cuanto mencionamos practicar y entrar, no tenía nada para decir. ¿Qué pensará Li Yu de mí? No puede ser. Tengo que encontrar la manera de compartir un camino a seguir”. Mi cabeza empezó a funcionar a toda velocidad, buscando la manera de resolverlo, mientras ocultaba en silencio las partes faltantes de mi experiencia. Luego le hablé sobre las palabras de Dios que había leído en aquel momento y lo que había comprendido. Cuando llegaba a las partes que no había experimentado en absoluto, simplemente las salteaba y luego le hablaba de mi reciente comprensión de las palabras de Dios. Finalmente llegué al final de mi enseñanza emparchando las cosas de esta manera. Cuando vi la falta de reacción de Li Yu, me sentí muy decepcionado por dentro, porque pensé: “Mi verdadero nivel quedó al descubierto, y ahora Li Yu me menospreciará”. Luego, cuando hablamos del trabajo evangélico, Li Yu me hizo más preguntas. Aunque quise proponerle algunas soluciones para salvar las apariencias, no se me ocurrió ninguna sugerencia valiosa incluso después de reflexionar un rato largo. Luego pensé que ahora era líder de la iglesia y, como fuera, tenía que señalar un camino a seguir. Entonces le dije a Li Yu: “De hecho, cuando nos enfrentamos a estos problemas, Dios mira nuestra actitud hacia nuestro deber. Mientras nos dediquemos más a pensar y paguemos un mayor precio, Dios nos guiará, sin dudas”. Observé la expresión de Li Yu mientras le hablaba. Li Yu no mostró reacción en ningún momento de mi enseñanza. Al ver que había dicho tanto, pero no había logrado ningún resultado, sentí que había quedado realmente mal. Simplemente tenía el título de líder de la iglesia, pero no podía resolver problemas. ¿Qué pensará Li Yu de mí? Mientras volvía a casa, me sentí muy mal, terriblemente desmoralizado. Pensé: “Recién empiezo como líder y ya he mostrado muchas deficiencias. No sé a cuántas reuniones tendré que ir y cuántos problemas tendré que enfrentar en el futuro. Si todas las veces son como hoy, ¿qué voy a hacer? Si todos se dan cuenta de cómo soy, ¿cómo podré permanecer en esta iglesia en el futuro?”. Sentí que la presión crecía, y que el corazón me pesaba, como si lo estuviera aplastando una piedra.

Cuando llegué a casa, miré el video del testimonio vivencial: “Me hice daño a mí misma con máscaras y engaños”. Al pensar en las escenas cuando estaba frente a Li Yu, simulando comprender, finalmente me di cuenta de que estaba viviendo en un estado de simulación. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Algunos líderes y obreros no alcanzan a ver los problemas prácticos que existen dentro de la iglesia. Al asistir a una reunión, sienten que no tienen nada que decir que merezca la pena, así que solamente se obligan a ofrecer algunas palabras y doctrinas. Saben perfectamente bien que lo que están diciendo es mera doctrina, pero lo dicen de todos modos. Al final, incluso ellos sienten que sus palabras son insípidas, y sus hermanos y hermanas tampoco las encuentran edificantes. Si no eres consciente de este problema y sigues diciendo tales cosas obstinadamente, entonces no está obrando el Espíritu Santo ni existe beneficio alguno para las personas. Si no has experimentado la verdad y aun así quieres hablar de ella, no importa lo que digas, no lograrás penetrar en la verdad; cualquier cosa que digas no será más que palabras y doctrinas. Puede que pienses que has recibido un poco de esclarecimiento, pero no son más que doctrinas; no es la realidad-verdad. Por mucho que lo intenten, las personas no podrán captar nada real al escucharte compartir al respecto. Mientras te escuchen, puede que piensen que lo que dices es bastante acertado, pero, después, lo olvidarán por completo. Si no hablas acerca del estado real en el que te encuentras, no lograrás llegar al corazón de la gente y no recordarán nada una vez que lo hayan oído. No tiene nada constructivo que ofrecer. Cuando te encuentres en una situación así, deberías ser consciente de que lo que estás diciendo no es práctico, no le servirá de nada a nadie que sigas hablando así, y será aún más incómodo si alguien plantea una pregunta para la que no tengas respuesta. Deberías detenerte inmediatamente y dejar que alguna otra persona comparta. Esa sería la elección más inteligente. Cuando asistas a una reunión y sepas algo sobre un tema en particular, puedes aportar algo práctico al respecto. Puede que sea un poco superficial, pero todos lo entenderán. Si siempre quieres hablar de manera más profunda para impresionar a la gente y nunca pareces hacerte entender, deberías dejarlo. Cualquier cosa que digas a continuación no será más que doctrina vacía; deberías dejar que otro continúe compartiendo. Si crees que lo que comprendes es mera doctrina y que decirlo no será constructivo, en este caso el Espíritu Santo no obrará por mucho que hables. Si te obligas a hablar, podrías terminar desviándote y diciendo absurdeces que podrían llevar por el mal camino a la gente. La mayoría de la gente tiene una base tan pobre y una aptitud tan baja que no es capaz de asimilar cosas más profundas con rapidez o recordarlas con facilidad. Por otro lado, las cosas que son distorsionadas, preceptivas y doctrinales, las captan bastante rápido. Algo perverso por su parte, ¿verdad? Por lo tanto, tienes que ceñirte a los principios al compartir sobre la verdad y hablar sobre lo que entiendas. Existe vanidad en los corazones de las personas y, a veces, cuando su vanidad toma las riendas, insisten en hablar, incluso cuando saben que lo que están diciendo es doctrina. Piensan: ‘Puede que mis hermanos y hermanas no se den cuenta. Voy a ignorar todo eso por el bien de mi reputación. Lo que importa ahora es mantener las apariencias’. ¿No es esto un intento de engañar a las personas? ¡Esto es desleal a Dios! Si se trata de gente con cierto juicio, se sentirán arrepentidos y sentirán que deberían dejar de hablar. Sentirán que deberían cambiar de tema y compartir sobre algo en lo que tengan experiencia, o quizás su comprensión y conocimiento de la verdad. Por mucho que alguien comprenda, eso es todo lo que debería decir. Por mucho que alguien hable, existe un límite para las cosas prácticas que puede decir. Sin experiencia, tus figuraciones y tu pensamiento no son más que teoría, nada más que nociones humanas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios dice que cuando enseñan en las reuniones, las personas solo deben decir lo que comprenden. Tal es la razón que deben tener. Si las personas se obligan a hablar sobre cosas que no experimentaron o no vieron claramente, y lo hacen aunque son conscientes de que están charloteando sobre la doctrina, solo están satisfaciendo su vanidad y engañando a las personas. Eso es lo que yo estaba haciendo en la reunión. Cuando escuché a la diaconisa del evangelio hablar sobre diversos problemas, solo quería resolvérselos rápidamente para demostrar que tenía cierto nivel como líder de la iglesia. Pero mientras le enseñaba, me di cuenta de que después de hablar sobre lo poco que comprendía, no tenía nada más para decir. Para mantener mi imagen, me obligué a seguir charloteando sobre la doctrina porque quería simular ser una persona con experiencia. Como resultado, el problema de Li Yu seguía sin resolverse. Yo estaba pensando en cómo evitar quedar mal a lo largo de todo el proceso. No pensaba en absoluto en cómo resolver realmente los problemas. El estado de la diaconisa del evangelio no era bueno, y había verdaderas dificultades en el trabajo evangélico, pero eso no me hacía sentirme ansioso, e incluso me tomaba a pecho si quedaba bien o mal. ¡Era tan egoísta y despreciable! Había engañado a Li Yu charloteando sobre la doctrina, pero Dios escruta las profundidades de nuestro corazón. Cumplir con mi deber de esa manera, sin hacer un trabajo real ni resolver los problemas reales, era la conducta de un falso líder.

Cuando mis hermanos y hermanas supieron sobre mi estado, me encontraron un pasaje de las palabras de Dios. Me permitió ver mis problemas con mayor claridad. Dios Todopoderoso dice: “Las propias personas son seres creados. ¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo todo, ver la esencia de todo y ser capaces de cualquier cosa? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay un carácter corrupto y una debilidad fatal. En cuanto aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces, que tienen estatus y valor, que son profesionales. Sin importar lo mediocres que sean, quieren presentarse como figuras famosas o excepcionales, convertirse en una celebridad de poca importancia, y hacer creer a la gente que son perfectos y sin ningún defecto. A ojos de los demás, desean hacerse famosos, poderosos o figuras importantes y quieren volverse imponentes, capaces de cualquier cosa y sin que haya nada que no puedan lograr. Creen que si pidieran ayuda parecerían incapaces, débiles e inferiores y la gente los despreciaría. Por eso siempre quieren mantener las apariencias. […] ¿Qué tipo de carácter es este? La arrogancia de estas personas no tiene límite, han perdido toda razón. No quieren ser como los demás, no quieren ser gente corriente, gente normal, sino superhumanos, personas excepcionales, peces gordos. ¡Este es un problema descomunal! En cuanto a las debilidades, deficiencias, ignorancia, estupidez y falta de entendimiento dentro de la humanidad normal, lo ocultan todo y no dejan que otras personas lo vean y siguen disfrazándose. Hay quienes no ven nada con claridad y, sin embargo, afirman que, en su corazón, comprenden. Cuando les pides que lo expliquen, no saben hacerlo. Después de que lo haya explicado otra persona, alegan que estaban a punto de decir lo mismo, pero no pudieron expresarlo a tiempo. Hacen todo lo posible por disfrazarse para tratar de quedar bien. ¿Qué os parece? ¿No vive esa gente con la cabeza en las nubes? ¿No está soñando? Ni ellos mismos saben quiénes son, no saben vivir una humanidad normal. Ni una vez han actuado como seres humanos prácticos. Si te pasas los días con la cabeza en las nubes, saliendo del paso, sin hacer nada de forma realista y viviendo siempre de acuerdo con tu imaginación, esto es un problema. La senda que eliges en la vida no es correcta. Si haces esto, entonces da igual cuánto creas en Dios, no entenderás la verdad ni podrás obtenerla. Para serte sincero, no puedes obtener la verdad porque tu punto de partida es equivocado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Dios expuso que las personas tienen actitudes arrogantes y no quieren mantener su lugar como personas comunes y que siempre quieren hacer de cuenta que pueden hacer todo y entienden todo, para que los demás piensen equivocadamente que tienen un nivel alto y no que son personas normales. Así es como yo me estaba comportando. Después de ser elegido líder de la iglesia, pensaba que era bastante bueno en todos los asuntos. Quería mostrarles a los demás que podía asumir esta carga y sentía que, sin importar con qué problemas me encontrara, podría ayudar a mis hermanos y hermanas a resolverlos y que solo eso estaba de acuerdo con mi identidad actual. Pero al no poder brindar una senda de práctica cuando intentaba resolver los problemas de los demás, simplemente reuní algunas cosas para enseñarles y me obligué a soltar algunas palabras y doctrinas para mantener las apariencias. Siempre escondía aquello de lo que carecía, lo que no comprendía y lo que no podía hacer. Quería simular frente a los demás que ningún problema podía vencerme. ¿No estaba tratando de disfrazarme de superhumano? Nunca antes había sido líder de la iglesia y no estaba familiarizado con muchos de los asuntos que eso implicaba. Era normal que no pudiera resolver los problemas de Li Yu de inmediato. Y, sin embargo, para crear una buena imagen de mí, escondí lo que no había visto claramente o no comprendía. No estaba dispuesto a mantener mi lugar como una persona común. Mi naturaleza era demasiado arrogante. ¡Carecía tanto de razón!

Después de eso, encontré palabras de Dios para reflexionar que exponen a las personas que siempre tratan de disfrazarse, y obtuve mayor comprensión sobre mí. Dios Todopoderoso dice: “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo perverso. Tomemos como ejemplo a los miembros del régimen satánico: por mucho que se peleen, se enemisten o se maten en la oscuridad, nadie puede denunciarlos o exponerlos. Temen que la gente vea su rostro demoniaco, y hacen todo lo posible para encubrirlo. En público, se esfuerzan al máximo para blanquearse, diciendo lo mucho que aman al pueblo, lo grandes, gloriosos e infalibles que son. Esta es la naturaleza de Satanás. La característica más notable de la naturaleza de Satanás son las artimañas y los engaños. ¿Y cuál es el objetivo de estas artimañas y engaños? Engañar a la gente, impedir que vean su esencia y su verdadera cara, y lograr así el objetivo de prolongar su gobierno. Puede que la gente común carezca de tal poder y estatus, pero ellos también desean hacer que los demás tengan una visión favorable de ellos, que los tengan en alta estima y les otorguen un estatus elevado en su corazón. Eso es un carácter corrupto, y si las personas no entienden la verdad, son incapaces de reconocerlo. Las actitudes corruptas son las más difíciles de reconocer. Reconocer tus propios defectos y carencias es fácil, pero reconocer tu carácter corrupto no lo es. Los que no se conocen a sí mismos nunca hablan de sus estados corruptos, siempre creen que están bien. Y, sin darse cuenta, empiezan a presumir: ‘En todos mis años de fe he sufrido mucha persecución y muchísimas dificultades. ¿Sabéis cómo lo superé todo?’. ¿Es este un carácter arrogante? ¿Cuál es su motivación para exhibirse? (Hacer que la gente los tenga en alta estima). ¿Qué motivación tienen para hacer que la gente los tenga en alta estima? (Que se les otorgue estatus en la mente de esas personas). Si se te otorga estatus en la mente de alguien, cuando te encuentras en su compañía te trata con deferencia y es especialmente educado cuando habla contigo. Siempre te admira, siempre te deja ser el primero en todo, te cede el paso, te adula y te obedece. Te consulta y te deja decidir en todo. Y tú tienes una sensación de gozo con esto: te parece que eres más fuerte y mejor que los demás. A todo el mundo le gusta esta sensación. […] Tus palabras y acciones están motivadas por la búsqueda y adquisición de estatus, y pugnas, te aferras y compites con otros por él. Tu meta es apoderarte de un puesto, y que el pueblo escogido por Dios te escuche, te apoye y te adore. Una vez que te has apoderado de ese puesto, has adquirido poder y puedes disfrutar de los beneficios del estatus, la admiración de los demás y el resto de ventajas que conlleva ese puesto. La gente siempre disimula, se exhibe ante los demás, aparenta, finge y se embellece para hacer creer a otros que es perfecta. Su objetivo es ganar estatus, para poder disfrutar de los beneficios de este. Si no te lo crees, piénsalo con detenimiento: ¿Por qué siempre quieres que la gente te tenga en alta estima? Quieres que te adoren y te admiren, para poder acabar haciéndote con el poder y disfrutar de los beneficios del estatus. El estatus que buscas tan desesperadamente te traerá muchos beneficios, y tales beneficios son precisamente lo que otros envidian y desean. Cuando la gente prueba los muchos beneficios que confiere el estatus, se intoxica y se entrega a esa vida de lujo. La gente piensa que solo esta es una vida que no se ha desperdiciado. La humanidad corrupta se deleita complaciéndose con estas cosas. Por tanto, una vez que una persona alcanza cierto puesto y empieza a disfrutar de los diversos beneficios que le reporta, codiciará sin descanso esos placeres pecaminosos, hasta el punto de no desprenderse nunca de ellos. En esencia, la búsqueda de fama y estatus viene impulsada por el deseo de disfrutar de las ventajas que conlleva un determinado puesto, de mandar como un rey, de ejercer control sobre el pueblo escogido de Dios, de tener dominio sobre todo y de establecer un reino independiente donde poder deleitarse con los beneficios de su estatus y entregarse a placeres pecaminosos. Satanás utiliza métodos de toda clase para engañar a las personas, embaucarlas y tomarlas por tontas, presentándoles falsas impresiones. Incluso utiliza la intimidación y las amenazas para hacer que la gente lo admire y tema, con el objetivo final de que se sometan a él y lo adoren. Esto es lo que complace a Satanás; es también su objetivo al competir con Dios para ganarse a la gente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Dios expone que las personas que siempre quieren aparentar y disfrazarse son hipócritas, arrogantes y falsas por naturaleza, y que ocultan sus problemas y engañan a las personas con falsas apariencias para disfrutar de grandes elogios y un trato especial por parte de los demás. Después de que me eligieran líder de la iglesia, cuando traté de resolver el problema de Li Yu, fingí comprender y tener experiencias cuando no las tenía y usaba palabras improvisadas para embaucar a los demás. Mi objetivo era mantener mi propia buena imagen. Quería que los demás me halagaran, me admiraran, que giraran a mi alrededor y se centraran en mí. En última instancia, también lo hacía para disfrutar del sentido de superioridad que me daba ser halagado por los demás. ¡Mi corazón era tan malvado! Antes de que me eligieran líder de la iglesia, cuando escuchaba a los hermanos y hermanas hacer preguntas, siempre quería hablarles de mis experiencias, porque pensaba que todos estimarían a las personas con experiencia. Por eso, aunque mi entendimiento vivencial fuera poco, igual intentaba hablar más. Después de que me eligieran líder de la iglesia, seguí queriendo establecerme enseñando en las reuniones. Independientemente de si me establecía o no, en cuanto a mis intenciones, quería que las personas me estimaran y me admiraran. Esto era andar por la senda de los anticristos. En cuanto me convertí en líder de la iglesia, empecé a pensar en cómo hacer para que las personas me estimaran y me admiraran. También usé disfraces y engaños para embaucar a mis hermanos y hermanas y disfrutar de los beneficios del estatus. ¡Carecía tanto de razón! Lo que perseguía era precisamente lo opuesto de lo que Dios requiere. Si esto hubiera continuado, habría obstruido la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas y el trabajo de la iglesia. ¡Tarde o temprano, ofendería a Dios! Cuando comprendí esto, le escribí a Li Yu y le hablé abiertamente sobre mi estado de ese día y mi comprensión, y encontré más palabras de Dios para ayudarla. Li Yu también me escribió y me comunicó algo de lo que comprendió. Al mostrar mi verdadero ser, sentí que había encontrado un poco el lugar que me correspondía y me sentí mucho más tranquilo.

Cuando me di cuenta de que mi problema de aparentar y disfrazarme era muy serio, busqué una senda de práctica para entrar. En la búsqueda, encontré estas palabras de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “¿Cómo deberías practicar para ser una persona normal y corriente? ¿Cómo se puede lograr eso? […] En primer lugar, no te otorgues a ti mismo un título y que este te ate y digas: ‘Soy el líder, soy el jefe del equipo, soy el supervisor, nadie conoce este tema mejor que yo, nadie entiende las habilidades más que yo’. No te dejes llevar por tu autoproclamado título. En cuanto lo hagas, te atará de pies y manos, y lo que digas y hagas se verá afectado. Tu pensamiento y juicio normales también. Debes liberarte de las limitaciones de este estatus. Primero bájate de este título y esta posición oficial y ponte en el lugar de una persona corriente. Si lo haces, tu mentalidad se volverá más o menos normal. También debes admitirlo y decir: ‘No sé cómo hacer esto, y tampoco entiendo aquello; voy a tener que investigar y estudiar’, o ‘Nunca he experimentado esto, así que no sé qué hacer’. Cuando seas capaz de decir lo que realmente piensas y de hablar con honestidad, estarás en posesión de una razón normal. Los demás conocerán tu verdadero yo, y por tanto tendrán una visión normal de ti y no tendrás que fingir, ni existirá una gran presión sobre ti, por lo que podrás comunicarte con la gente con normalidad. Vivir así es libre y fácil” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que para resolver el problema de aparentar y disfrazarnos, tenemos que permitir que los demás vean nuestro lado más genuino, ser completamente abiertos acerca de todo lo que no sabemos hacer y no comprendemos y permitir que las personas vean y sepan esas cosas. Solo de esta manera podemos poco a poco deshacernos de las limitaciones de las apariencias y el estatus. De hecho, con mi estatura, por no hablar de cuando recién empezaba a entrenarme para llevar a cabo mi deber como líder, aunque me había estado entrenando mucho tiempo, no podía calar y resolver cada uno de los problemas. Lo único que tengo que hacer es simplemente abrirme y no mostrar una apariencia o disfrazarme. Cuando resuelva problemas mientras cumplo mis deberes, debo enseñar solo lo que comprendo, ser honesto con los demás acerca de lo que no comprendo o no he experimentado y luego buscar los principios-verdad con mis hermanos y hermanas, o consultarles y aprender de ellos. Esto es lo que debería hacer.

Luego, gracias a un recordatorio de una hermana, me di cuenta de que también tenía un punto de vista equivocado. Dios Todopoderoso dice: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios los haya predestinado y aprobado. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido directo; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así. […] Entonces, ¿qué objetivo y significado tiene ascender y cultivar a alguien? El de que se asciende a esta persona, como individuo, para que practique y para que se la riegue y la forme especialmente, de modo que se la capacite para comprender los principios-verdad y los principios, medios y métodos para hacer cosas diferentes y resolver diversos problemas, así como para manejar y lidiar con los diversos tipos de entornos y personas con los que se topan, conforme a las intenciones de Dios y de una manera que proteja los intereses de la casa de Dios. A juzgar por estos puntos, ¿cuentan las personas con talento a las que asciende y cultiva la casa de Dios con la capacidad adecuada para emprender el trabajo y hacer bien su deber durante el período de ascenso y cultivo o antes de este? Por supuesto que no. En este caso, es inevitable que, durante el período de cultivo, estas personas experimenten la poda, el juicio y el castigo, sean desenmascaradas y hasta despedidas; es normal, en eso consiste ser formado y cultivado” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que la promoción y el cultivo de una persona por parte de la casa de Dios no significan que esa persona haya entrado en la realidad-verdad. No significa que esa persona pueda hacer todo y comprenda todo. La casa de Dios cultiva a las personas para entrenarlas para que tengan más oportunidades de aprender a actuar según los principios y puedan entrar a las realidades-verdad más rápido. Esto era como cuando mis hermanos y hermanas me eligieron para ser el líder de la iglesia. Se debió únicamente a que yo tenía cierto calibre y capacidad de comprensión. Pero eso no significaba que ya comprendía los principios-verdad y podía trabajar. Para asumir el deber de un líder, uno tiene que atravesar un periodo de exploración, aprendizaje y entrenamiento y también buscar mucho los principios-verdad. Ahora, solo me estaba entrenando como líder. Era una oportunidad de aprendizaje muy valiosa. Si no podía ver claramente mi verdadera medida y siempre era tan arrogante, simulando comprender para ocultar mis problemas por lograr un estatus, no importaba cuántas oportunidades me concediera Dios, y no importaba cuánto tiempo estudiara, no lograría una gran entrada en la verdad. Al contrario, estaría siguiendo la senda de los anticristos por mi búsqueda de estatus, que sería contraria a la intención de Dios.

Más adelante, me eligieron líder del distrito. Una vez, tuvimos una reunión con los líderes de los equipos evangélicos. Cuando escuché a la hermana con la que colaboraba hablar con los líderes de los equipos, descubrí que había mucho trabajo que yo desconocía. Durante un tiempo, no supe qué decir ni por dónde comenzar. En ese momento, pensé: “Si me quedo callado todo el tiempo, ¿no pensarán los líderes de los equipos que yo, el líder del distrito, soy solo una simple fachada? Es la primera vez que me reúno con ellos, y si piensan que no entiendo nada, ¿no me menospreciarán cuando haga el seguimiento del trabajo evangélico en el futuro?”. Cuando pensé esto, quise decir algo rápido para que los líderes de los equipos me aprobaran. Pero me di cuenta de que mi estado era incorrecto y rápidamente volví a enfocar mi mente. Pensé en la senda señalada en las palabras de Dios. Dios dice: “Cuando dejas de pensar en ti mismo como un líder o un obrero, y cuando dejas de pensar que eres mejor que otras personas y sientes que eres una persona corriente igual a cualquier otra, y que hay algunos ámbitos en los que eres inferior a los demás; cuando compartes la verdad y los asuntos relacionados con el trabajo con esta actitud, el efecto es diferente, como lo es la atmósfera” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Reflexionando sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que solamente si me ponía en la posición de una persona común, el ambiente de esta reunión sería relajado y natural, y solo entonces lograría resultados. Debía desprenderme de mi identidad como líder del distrito, preguntarles sin dudar a mis hermanos y hermanas sobre todo lo que no sabía y mostrarles mi verdadero ser a todos. Cuando pensé esto, seguí escuchando a todos los que compartían sobre el trabajo evangélico. Pregunté sobre todo lo que no comprendía o no veía claramente y, cuando encontraba un problema, también expresaba mis pensamientos y sugerencias. De esta manera, nos reunimos durante un día y, aunque no ofrecí muchas sugerencias valiosas, a través del debate entre todos y la charla con mis hermanos y hermanas, pensamos algunas ideas para el trabajo evangélico, y yo obtuve un rumbo para realizar mi deber en adelante. Me sentí muy relajado y encontré satisfacción. Después de eso, en el desarrollo de mi deber, a veces seguía queriendo ocultar las cosas que no entendía o no podía hacer. Cada vez que me encontraba queriendo disfrazarme otra vez, oraba a Dios a conciencia para ajustar mi estado. Luego, me abrí y les revelé mi estado a mis hermanos y hermanas para que todos conocieran mi verdadera situación. Cuando puse en práctica esto, mis hermanos y hermanas no solo no me menospreciaron, sino que en realidad estaban más dispuestos a colaborar conmigo, y éramos más capaces de ser de un mismo sentir al llevar a cabo nuestros deberes. ¡Estoy muy agradecido a Dios por estas ganancias!


13. Las consecuencias de no perseguir la entrada en la vida

Por Han Qing, China

En septiembre de 2023, la policía detuvo a la hermana que era mi compañera. En ese tiempo, yo era líder de la iglesia. Al ver que los hermanos y hermanas vivían con miedo y necesitaban ayuda y apoyo, y que había que afrontar desesperadamente las labores consecuentes, me sentí muy ansiosa. Empecé a ocuparme sin parar de trasladar libros, compartir y resolver los estados de los hermanos y hermanas, así como regar y apoyar a los nuevos fieles. En esos días, salía de casa antes del amanecer y me quedaba hasta muy tarde por la noche antes de irme a dormir. Aunque a veces me sentía muy cansada, cuando veía que el estado de los hermanos y hermanas mejoraba y cumplían sus deberes con normalidad, y que los libros se trasladaban sin problemas a una casa segura, me sentía muy feliz, y pensaba: “En circunstancias tan peligrosas, soy capaz de manejar bien los asuntos, y el trabajo de la iglesia no ha sufrido ninguna pérdida. Si sigo así, al final definitivamente recibiré la salvación de Dios”. Al pensar en esto, cumplía con mis deberes con más energía. Todas las mañanas, al despertarme, iba directo a las reuniones y a implementar el trabajo, pero reflexionaba muy poco sobre si el trabajo que hacía estaba en línea con los principios. Incluso cuando me tomaba un tiempo para comer y beber las palabras de Dios, seguía pensando en qué pasaje de las palabras de Dios podía resolver los estados de los hermanos y hermanas. Rara vez comparaba las palabras de Dios con mi estado. A veces me daba cuenta de que solo ponía énfasis en hacer el trabajo, y muy pocas veces buscaba la verdad y reflexionaba sobre mí misma, pero, cuando veía progresos en el trabajo, sentía que no importaba si comía y bebía poco de las palabras de Dios o si no buscaba la verdad. Si hacía bien el trabajo, era suficiente. Además, la iglesia aún tenía mucho trabajo por hacer, así que seguí ocupándome de las tareas.

Más tarde, eligieron a una hermana para que fuera mi compañera. Como ella era nueva en algunos trabajos, yo hacía gran parte del trabajo. Cuando hablábamos del trabajo, noté que la hermana no tomaba la iniciativa para expresar sus opiniones, así que tuve una opinión negativa de ella, y mi tono con ella fue duro. Noté que se sentía limitada por mí, pero no reflexioné sobre mí misma. Creía que no era un problema grave y que no retrasaría el cumplimiento de mi deber. Aún tenía mucho trabajo que hacer; ¿dónde me quedaba tiempo para buscar la verdad y resolver mi estado? ¿Y si dedicaba tiempo a esto y retrasaba el trabajo? Cumplir bien con mi deber y obtener resultados era lo más importante. Más tarde, seguí ocupándome del trabajo. Un día, hablaba del trabajo con dos diáconos. Ambos tenían un temperamento lento y no expresaban activamente sus opiniones, así que me sentí un poco ansiosa: “Mientras hablamos del trabajo, si no expresáis vuestro punto de vista, ¿cómo puede ser esto bueno?”. Luego les reproché: “Hermanos, si no expresáis activamente vuestros puntos de vista cada vez, ¿cómo vamos a discutir esta obra?”. Cuando terminé, uno de los hermanos agachó la cabeza y parecía avergonzado. Ocurrieron muchas ocasiones similares durante aquel tiempo. En cuanto vi que los hermanos no expresaban activamente sus puntos de vista, empecé a despreciarlos. Uno de los hermanos se sentía un poco negativo y dijo: “Soy mayor y tengo reflejos lentos. No puedo seguir el ritmo ni cumplir bien con este deber”. En realidad, sabía que el hermano era nuevo en este deber, y era normal que no lo entendiera o no pudiera hacerlo. Debería haberlo animado y ayudado. Pero no creí que fuera un gran problema decir lo que dije: no le estaba exigiendo nada adicional, solo esperaba un poco más de iniciativa al cumplir con su deber. Así que no puse énfasis en resolver esto. Pensé: “El carácter corrupto de uno no cambia de la noche a la mañana. Debería resolver los problemas con el trabajo mientras tengo tiempo. Si no hago el trabajo, ¿cómo puedo obtener resultados?”. Como solo me dedicaba a hacer cosas y nunca ponía énfasis en leer las palabras de Dios, buscar la verdad o aprender lecciones de las cosas que surgían, me sentía vacía por dentro. Una vez, organicé que una familia con riesgos de seguridad salvaguardara los libros de las palabras de Dios y, cuando la líder superior se enteró, me podó por no actuar según los principios. Me sentí agraviada y seguí discutiendo y oponiéndome. Al ver que no lo aceptaba, ella me dijo: “Vas por ahí haciendo muchas cosas, pero las haces sin principios. Siempre actúas según tu propia voluntad y experiencia. Esto perjudica los intereses de la casa de Dios. Además, cuando te podan, no tienes una actitud de sumisión y búsqueda, ni practicas la autorreflexión. ¿Cómo puedes progresar así?”. Más tarde, reflexioné sobre mi desempeño. Me di cuenta de que siempre ponía énfasis en correr de un lado a otro y en hacer el trabajo; realmente no tenía ninguna entrada en la vida de la que hablar. Me presenté ante Dios en oración y le pedí que me guiara para conocer y resolver mis problemas.

Mientras buscaba, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Durante los últimos días, Dios no ha realizado ninguna obra que no esté conectada a Sus palabras. Ha hablado todo ese tiempo y ha usado palabras para guiar al hombre hasta hoy. Por supuesto, mientras hablaba, Dios también ha hecho uso de palabras para preservar Su relación con aquellos que le siguen. Se ha servido de palabras para guiarlos, y estas son de enorme importancia para aquellos que desean salvarse o para los que Dios desea salvar. Dios usará esas palabras para llevar a cabo el hecho de la salvación de la humanidad. Evidentemente, ya sea en términos de contenido o número, e independientemente de qué clase sean y a qué fragmento de las palabras de Dios pertenezcan, dichas palabras tienen una enorme importancia para cada uno de aquellos que desean ser salvados. Dios está usando estas palabras para lograr el efecto definitivo de Su plan de gestión de seis mil años. Para la humanidad, ya sea la de ahora o la del futuro, tienen una enorme importancia. Esa es la actitud de Dios y ese es el objetivo y significado de Sus palabras. Entonces, ¿qué debe hacer la humanidad? Debe cooperar en las palabras y la obra de Dios, no ignorarlas. Sin embargo, ese no es el modo en que algunas personas tienen fe en Dios. Diga lo que diga, es como si Sus palabras no tuvieran nada que ver con ellas. Siguen persiguiendo y haciendo lo que quieren, y no buscan la verdad conforme a las palabras de Dios. Eso no es experimentar la obra de Dios. Hay otros que no prestan atención diga Él lo que diga, que tienen una única convicción en su corazón: ‘Haré cualquier cosa que me pida Dios. Si me dice que vaya al oeste, yo iré al oeste; si me dice que vaya al este, iré al este; si me dice que muera, dejaré que me vea morir’. Sin embargo, por otro lado, no asimilan las palabras de Dios. Piensan para sus adentros: ‘Hay muchas palabras de Dios. Deberían ser un poco más directas y decirme exactamente lo que tengo que hacer. Puedo someterme a Dios en mi corazón’. No importa cuántas palabras diga Dios, al final las personas así siguen siendo incapaces de entender la verdad y no saben hablar de su conocimiento vivencial. Son como laicos que carecen de comprensión espiritual. ¿Creéis que Dios ama a tales personas? ¿Desea ser misericordioso con ellas? (No). Desde luego que no. A Dios no le gustan esas personas. Él afirma: ‘He pronunciado incontables miles de palabras. ¿Cómo es que, como si fueras ciego o sordo, no las has visto u oído? ¿Qué piensas exactamente en tu corazón? Para Mí no eres más que alguien que está obsesionado con conseguir las bendiciones y el hermoso destino. Persigues los mismos objetivos que Pablo. Si no quieres escuchar Mis palabras, si no deseas seguir Mi camino, ¿por qué crees en Dios? No buscas la salvación, persigues el hermoso destino y el deseo de bendiciones. Y puesto que eso es lo que estás tramando, lo más adecuado para ti es ser un contribuyente de mano de obra’. De hecho, ser un leal contribuyente de mano de obra es también una manifestación de sumisión a Dios, pero constituye el estándar mínimo. Seguir siendo un leal contribuyente de mano de obra es mucho mejor que hundirse en la perdición y la destrucción como un no creyente. En particular, el trabajo de la casa de Dios tiene necesidad de contribuyentes de mano de obra, y ser capaz de ser mano de obra para Dios también cuenta como bendición. Eso es mucho mejor, incomparablemente mejor, que ser lacayos de los reyes diablos. Sin embargo, a Dios no le satisface del todo que seas mano de obra para Él, porque Su obra de juicio es para salvar, purificar y perfeccionar a las personas. Si la gente se contenta con simplemente contribuir con mano de obra para Dios, ese no es el objetivo que Él desea alcanzar al obrar en la gente ni el efecto que desea ver. Sin embargo, a las personas les carcome el deseo, son necias y ciegas, están hechizadas, consumidas por algún mezquino beneficio, y desechan las preciosas palabras de vida pronunciadas por Dios. Ni siquiera pueden tratarlas con seriedad, y mucho menos apreciarlas. No leer las palabras de Dios y tampoco apreciar la verdad: ¿es eso inteligente o es una estupidez? ¿Puede la gente alcanzar la salvación de esa manera? Todo eso es algo que las personas deben comprender. Solo tendrán esperanza de salvación si dejan de lado sus nociones y figuraciones y se centran en perseguir la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Dios pone al descubierto que la gente solo se enfoca en las acciones superficiales. No importa cómo Dios les hable, siempre mantienen una actitud indiferente hacia Sus palabras. No ponen énfasis en comer y beber Sus palabras ni en buscar la verdad en ellas. Creer en Dios de este modo no es experimentar Su obra en absoluto. Al comparar mi comportamiento con las palabras de Dios, vi que yo era así. Creía que si hacía todo lo que la iglesia me pedía y lo hacía bien, podría satisfacer a Dios y ganar Su aprobación. Por eso, mientras cumplía con mi deber, solo ponía énfasis en hacer cosas. Ignoraba por completo las palabras de Dios, e incluso pensaba que comer y beber Sus palabras me retrasaría en cumplir con mi deber. Sabía que Dios había expresado tantas palabras durante Su obra en los últimos días para que la gente persiguiera la verdad y un cambio de carácter, de modo que al final puedan ganar la verdad y recibir la salvación de Dios. Pero como yo no amaba la verdad, seguía persiguiéndola según mis propias nociones y figuraciones, pensando que era suficiente con hacer las cosas. Por eso, cuando se reveló mi corrupción en mi cooperación con otros, no busqué la verdad para corregirla. Dios expresa la verdad y pone al descubierto todo tipo de actitudes corruptas en los humanos. Además, establece circunstancias reales para que las experimentemos, para que seamos capaces de comprender la verdad, despojarnos de nuestra corrupción y ser purificados. ¡Este es el amor de Dios! Si Él solo quisiera que la gente se esforzara y fuese mano de obra, entonces no tendría que trabajar paso a paso hasta ahora, ni tendría que encarnarse, expresar la verdad y soportar tantas penurias. A pesar de haber leído tantas palabras de Dios, seguía sin entender Su intención de salvar a la gente ni concentrarme en practicarlas y entrar en ellas, y mi carácter corrupto no había cambiado nada. Era exactamente el tipo de laico del que hablan las palabras de Dios. Si seguía así, aunque trabajara más, al final no me salvaría. Al darme cuenta de eso, me presenté ante Dios y oré: “Dios Todopoderoso, a través de la exposición de Tus palabras, por fin me he dado cuenta de los puntos de vista erróneos hacia la búsqueda en mi fe en Dios. Estoy dispuesta a arrepentirme y cambiar. Por favor, guíame para salir de mis puntos de vista erróneos, esforzarme en Tus palabras, perseguir la verdad y centrarme en la entrada en la vida”.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Estos días, la mayoría de las personas se encuentran en este tipo de estado: ‘Con el fin de ganar bendiciones, debo entregarme por Dios y pagar un precio por Él. Para conseguir bendiciones, debo abandonarlo todo por Dios; debo completar aquello que Él me ha confiado, y cumplir bien con mi deber’. Este estado está dominado por la intención de obtener bendiciones, lo que es un ejemplo de entregarse por completo por Dios con el propósito de obtener Sus recompensas y ganar una corona. Tales personas no tienen la verdad en su corazón y, sin duda, su entendimiento solo consiste en unas pocas palabras y doctrinas de las que presumen por todas partes. La suya es la senda de Pablo. La fe de tales personas es un acto de labor constante y, en lo más profundo, sienten que cuanto más hagan, más quedará probada su lealtad a Dios; que cuanto más hagan, con toda certeza Dios estará más satisfecho, y que cuanto más hagan, más merecerán que se les otorgue una corona ante Dios y mayores serán las bendiciones que obtengan. Piensan que si pueden soportar el sufrimiento, predicar y morir por Cristo, si pueden sacrificar su propia vida, y si pueden acabar todos los deberes que Dios les ha encomendado, entonces serán aquellos que obtienen las mayores bendiciones, y sin duda se les concederán coronas. Es exactamente lo que Pablo imaginó y buscó. Es la senda exacta por la que transitó, y fue bajo la guía de tales pensamientos que trabajó para servir a Dios. ¿Acaso esos pensamientos e intenciones no surgen de una naturaleza satánica? Igual que los seres humanos mundanos, que creen que mientras estén en la tierra deben buscar el conocimiento y, después de obtenerlo, pueden destacar entre la multitud, convertirse en un oficial y tener estatus. Piensan que, una vez que tienen estatus, pueden concretar sus ambiciones y llevar sus negocios y prácticas familiares a cierto nivel de prosperidad. ¿Acaso no siguen todos los no creyentes esta senda? Los que son dominados por esta naturaleza satánica solo pueden ser como Pablo en su fe. Ellos piensan: ‘Debo renunciar a todo para entregarme por dios. Debo ser leal a dios y, al final, recibiré grandes recompensas y coronas’. Esta es la misma actitud que la de las personas mundanas que buscan cosas mundanas. No difieren en absoluto y están sujetas a la misma naturaleza. Cuando las personas tienen ese tipo de naturaleza satánica, en el mundo buscarán obtener conocimiento, aprendizaje, estatus y destacar entre la multitud. Si creen en Dios, buscarán obtener grandes coronas y grandes bendiciones. Si las personas no persiguen la verdad cuando creen en Dios, con toda seguridad tomarán esta senda. Este es un hecho inmutable, es una ley natural. La senda que toman los que no persiguen la verdad es diametralmente opuesta a la de Pedro” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Dios pone al descubierto que las personas renuncian y se esfuerzan por su fe en Dios y por hacer su deber para recibir bendiciones y un buen resultado y destino para ellos mismos. Se rigen por la motivación de recibir bendiciones. Cuando reflexioné, descubrí que yo tenía exactamente estas opiniones respecto a la búsqueda. Creía que hacer más trabajo y deberes, cumplir bien las tareas que me encomendaban los líderes y lograr resultados, obtendría la aprobación de Dios y tendría un buen resultado y destino. Por ello, me zambullí de lleno en hacer las cosas, y cada día me ocupaba de trabajar. Pensé en Pablo, quien solo hacía hincapié en predicar y trabajar. Viajó mucho y pagó un precio alto, pero no puso en práctica las palabras de Dios, y su carácter corrupto no cambió en absoluto. Todo lo que hacía era negociar con Dios, con la esperanza de recibir una corona y recompensas. Al final, incluso dio testimonio de sí mismo, y dijo: “Pues para mí, el vivir es Cristo y el morir es ganancia” (Filipenses 1:21). Había ofendido el carácter de Dios y Él lo había descartado y castigado. Ahora, al mirar atrás, veo que yo caminaba por la senda de Pablo: confiaba en mis propias nociones y figuraciones, creía que si trabajaba más y cumplía bien los deberes que se me encomendaban, logrando resultados, sin duda Dios me daría un buen destino al final. De este modo, solo ponía énfasis en hacer las cosas, llegando incluso a sentir que comer y beber las palabras de Dios me retrasaría. Revelé un carácter arrogante, limité a los demás, pero no me enfoqué en resolverlo. Solo quería cambiar mis sacrificios, mis gastos superficiales y los resultados de mi trabajo por bendiciones de Dios. ¿Cómo podría esto ganarme la aprobación de Dios? En el exterior, parecía que trabajaba sin parar todos los días y cumplía con mi deber con lealtad. Pero en realidad, no lo hacía para satisfacer a Dios en absoluto ni para el bien del trabajo de la iglesia. En cambio, estaba tramando mi propio resultado y destino, y estaba aprovechándome de Dios y tratando de negociar con Él, esto es lo que Dios odia. Si siguiera persiguiendo con un corazón egoísta y unas intenciones adulteradas, y mi carácter corrupto no cambiara en absoluto, sin duda Dios acabaría por descartarme.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Cualquier cosa en la vida de Pedro que no satisfacía las intenciones de Dios hacía que se sintiera incómodo. Si no complacía las intenciones de Dios, se sentía lleno de remordimiento y buscaba una forma adecuada de esforzarse para satisfacer el corazón de Dios. Incluso en los aspectos más pequeños e irrelevantes de su vida, seguía exigiéndose satisfacer las intenciones de Dios. No era menos severo cuando se trataba de su viejo carácter, siempre riguroso en sus exigencias a sí mismo para progresar más profundamente en la verdad. […] En su creencia en Dios, Pedro buscó satisfacerle en todas las cosas y someterse a todo lo que viniera de Él. Sin la más mínima queja, fue capaz de aceptar el castigo y el juicio, así como el refinamiento, la tribulación y estar sin nada en su vida, nada de lo cual pudo alterar su corazón amante de Dios. ¿No era esto el máximo amor a Dios? ¿No era esto el buen cumplimiento del deber de un ser creado? Ya sea en el castigo, el juicio o la tribulación, siempre eres capaz de lograr la sumisión hasta la muerte y esto es lo que debe conseguir un ser creado; esta es la pureza del amor a Dios. Si el hombre puede conseguir esto, es un ser creado cualificado y no hay nada que satisfaga más las intenciones del Creador. Imagina que eres capaz de obrar para Dios, pero no te sometes a Él y eres incapaz de amarlo verdaderamente. De esta forma, no solo no habrás cumplido el deber de un ser creado, sino que Él también te condenará, porque eres alguien que no posee la verdad, incapaz de someterse a Él y que se rebela contra Dios. Solo te preocupas de obrar para Dios y no de poner en práctica la verdad ni de conocerte a ti mismo. No entiendes ni conoces al Creador y no te sometes a Él ni lo amas. Eres una persona que es rebelde contra Dios de manera innata, y el Creador no ama a tales personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Las palabras de Dios dicen que, sin importar las trivialidades que Pedro enfrentó en su vida, pudo buscar la verdad y perseguir la satisfacción de Dios. También pudo reflexionar con prontitud sobre las actitudes corruptas que revelaba y, mientras trabajaba, hizo hincapié en su propia entrada. Llevaba una carga por la comisión de Dios y su propia entrada en la vida. La senda que seguía era la del éxito. Pero yo solo hacía hincapié en correr y trabajar, no en buscar la verdad. Cuando revelaba corrupción, no le daba importancia, no reflexionaba ni me conocía a mí misma, y hasta hoy no he cambiado en nada. La senda que he seguido era la del fracaso. En realidad, la gente debe pagar el precio y entregarse a Dios, ya que este es su deber. Pero no es como lo que yo imaginaba, que hacer el trabajo bastaba y así podía ganarse la aprobación de Dios. La gente también debe buscar los principios-verdad cuando surgen cosas, poner énfasis en conocer la propia corrupción y las deficiencias en el proceso de cumplir con su deber, buscar la verdad para resolver el carácter corrupto de uno, y tomar la verdad como criterio para actuar y comportarse; solo practicando de esta forma progresarán en la vida. Aunque mi carácter corrupto no podía cambiar de la noche a la mañana, debería poner énfasis en conocerlo y cambiar de rumbo. Debería reflexionar sobre mí misma basándome en las palabras de Dios, encontrar los principios a los que debo atenerme y practicar de acuerdo con las palabras de Dios.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Por muy ocupados que estén en el deber quienes persiguen la verdad, son capaces, de todos modos, de buscarla para resolver los problemas que les ocurren, de procurar hablar de las cosas que no les quedan claras de los sermones que han oído y de sosegar el corazón diariamente para reflexionar sobre cómo lo hicieron, para luego contemplar las palabras de Dios y mirar videos de testimonios vivenciales. De esto aprenden cosas. Por muy ocupados que estén en el deber, esto no obstaculiza para nada su crecimiento en la vida, ni tampoco retrasa su entrada en la vida. Es natural que practiquen así quienes aman la verdad. Quienes no aman la verdad no la buscan y no están dispuestos a sosegarse ante Dios para hacer introspección y conocerse, independientemente de que estén ocupados con el deber y de los problemas que les sobrevengan. Así pues, estén ocupados u ociosos en el deber, no persiguen la verdad. Lo cierto es que si alguien persigue de corazón la verdad, la anhela y lleva la carga que supone la entrada en la vida y la transformación del carácter, se acercará más a Dios en su corazón y le orará por muy ocupado que esté en el deber. Seguro que adquiere cierto esclarecimiento y vivacidad del Espíritu Santo, y su vida se desarrollará sin cesar. Si alguien no ama la verdad y no lleva ninguna carga para la entrada en la vida ni para la transformación del carácter, o si no le interesan estas cosas, no puede aprender nada. Reflexionar sobre las propias revelaciones de corrupción es algo que hay que hacer en todo momento y lugar. Por ejemplo, si uno ha revelado corrupción en el deber, entonces, en su interior, debe orar a Dios, hacer introspección, conocer su carácter corrupto y buscar la verdad para corregirlo. Es un asunto del corazón; no tiene nada que ver con la tarea en cuestión. ¿Es fácil? Depende de si eres o no una persona que persigue la verdad. A aquellos que no aman la verdad no les interesan las cuestiones relacionadas con la madurez vital. No piensan en esas cosas. Solo quienes persiguen la verdad están dispuestos a aplicarse para madurar en la vida; son los únicos que suelen meditar sobre los problemas que hay realmente y sobre cómo buscar la verdad para resolver esos problemas. De hecho, los procesos de resolución de problemas y los de búsqueda de la verdad son los mismos. Si uno se centra constantemente en buscar la verdad para resolver los problemas en el deber y ha resuelto bastantes problemas a lo largo de varios años practicando así, su cumplimiento del deber está, sin duda, a la altura. Esas personas tienen muchas menos revelaciones de corrupción y han adquirido mucha experiencia real en el deber. Por tanto, pueden dar testimonio de Dios. […] Que alguien persiga la verdad no depende de lo ocupado que esté en el deber ni del tiempo que tenga; depende de si ama la verdad de corazón. La realidad es que todo el mundo tiene la misma cantidad de tiempo; lo que difiere es a qué lo dedica cada persona. Es posible que cualquiera que diga que no tiene tiempo de perseguir la verdad dedique su tiempo a los placeres carnales o esté ocupado en algún asunto externo. No dedica ese tiempo a buscar la verdad para resolver problemas. Así son las personas negligentes en su búsqueda. Esto demora la gran cuestión de su entrada en la vida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Encontré la senda de la práctica en las palabras de Dios: dedicar tiempo cada día para comer, beber y meditar las palabras de Dios, reflexionar sobre mí misma, qué corrupción he revelado hoy y qué cosas he hecho sin principios. No importa cuánto tiempo dedique, sino si obtengo beneficios. Cuando no estoy ocupada con mi deber, puedo dedicar algo de tiempo a leer las palabras de Dios, y cuando estoy ocupada, me concentro en cumplir con mi deber, llevando las palabras de Dios a la vida real para practicarlas y experimentarlas. Antes, cuando se trataba de devoción espiritual o de buscar las palabras de Dios para resolver mi estado, solía decir que no tenía tiempo. En realidad, no era que estuviera ocupada haciendo mis deberes y no tuviera tiempo para leer las palabras de Dios; era que no amaba la verdad y solo ponía énfasis en hacer las cosas. Incluso cuando no estaba ocupada con mi deber, seguía sin centrarme en leer las palabras de Dios ni en buscar la verdad para corregir mis propias actitudes corruptas. Ahora entiendo que no hay ninguna separación entre cumplir con el deber y la entrada en la vida. Mientras cumplimos con nuestro deber, buscamos la verdad para resolver los problemas y nuestro carácter corrupto. Todo esto implica la entrada en la vida. Debemos hacer el trabajo que nos corresponde, pero no podemos ignorar la entrada en la vida. Después, hice hincapié en meditar sobre las palabras de Dios, buscar la verdad y reflexionar sobre mí misma. Aprovechaba cualquier momento libre. Mientras comía, caminaba o hacía la colada, también meditaba sobre mi propio estado y las palabras de Dios. Mientras quisiera perseguir y buscar, siempre había tiempo. También reflexionaba sobre mí misma. Siempre despreciaba a mis compañeros y solía ser impulsiva. ¿Qué tipo de problema era este? Me presenté ante Dios para orar y encontré pasajes en la palabra de Dios para comer y beber sobre mi propio estado. Entendí que mi impulsividad se originaba en mi naturaleza arrogante y que mis exigencias hacia los demás eran demasiado altas. Mi compañero era mayor y nunca antes había cumplido ese deber. Era normal que reaccionara con lentitud. Siempre le exigía según mis propios criterios, y le hablaba en tono de desaprobación. No adoptaba su perspectiva para considerar las cosas, y no enfocaba los asuntos según la situación diferente de cada persona. De este modo, cuando interactuaba con los demás, siempre les hacía sentirse perjudicados y limitados. Realmente estaba siendo muy poco razonable. Cuando me di cuenta de esto, por fin empecé a tomar en serio este problema. Cuando volvimos a hablar del trabajo y vi que los hermanos tardaban en responder, pude abordarlo correctamente y darles tiempo para meditar. Pude compartir los principios correspondientes con más detalle, lo mejor que pude, y cuando me hacían ciertas preguntas, hablaba pacientemente con ellos, buscaba la verdad y entraba en la verdad junto a ellos. Más tarde, empecé a poner énfasis en examinar lo que había revelado cuando surgían problemas. Cuando tenía pensamientos o ideas incorrectos, o cuando revelaba un carácter corrupto, oraba a Dios a conciencia y buscaba las verdades relacionadas para resolverlos, en lugar de tratar esos asuntos según mi carácter corrupto.

Después, hubo un periodo en el que volví a estar ocupada con mi deber. Algunos de los hermanos y hermanas iban en contra de los principios en sus acciones y necesitaban enseñanzas y soluciones. Además, había algunos destinatarios potenciales del evangelio que necesitaban que se les predicara el evangelio. Cuando vi todo el trabajo por hacer, mi primer pensamiento fue darme prisa y hacerlo. Fue entonces cuando de repente pensé en cómo antes siempre me preocupaba solo por hacer las cosas, iba donde tenía que ir y hacía lo que tenía que hacer, sin obtener ninguna ganancia. No podía volver a hacer eso. Tenía que buscar los principios. Así que me calmé y medité sobre las manifestaciones de los hermanos y hermanas. Encontré algunas de las palabras de Dios y pensé en cómo compartir para lograr resultados y hacerles conocer la esencia del problema. En cuanto a los destinatarios potenciales del evangelio, también averigüé cuáles eran sus problemas principales y busqué la verdad relevante para prepararme de antemano. Mediante esta búsqueda, entendí ciertos principios-verdad que no había captado antes, y obtuve algunas ganancias y logré algunos resultados en mi deber. A través de esta experiencia me di cuenta de la importancia de prestar atención a la entrada en la vida y de buscar los principios-verdad mientras cumplo con mi deber.


14. Una elección en medio de la persecución y la tribulación

Por Tian Xin, China

Dios Todopoderoso dice: “Ya sea que las palabras pronunciadas por Dios sean sencillas o profundas en apariencia, todas ellas son verdades indispensables para la entrada en la vida del hombre; son la fuente de aguas vivas que le permiten sobrevivir tanto en el espíritu como en la carne. Proveen lo que el hombre necesita para seguir vivo; los principios y el credo para conducir su vida cotidiana; la senda que debe tomar hacia la salvación, así como su meta y dirección; cada verdad que él debería poseer como un ser creado delante de Dios y toda verdad sobre cómo se somete y adora el hombre a Dios. Son la garantía que asegura la supervivencia del hombre, el pan diario del hombre, y también el apoyo firme que le permite ser fuerte y mantenerse en pie” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Prefacio). En el pasado, cuando leí este pasaje de las palabras de Dios, no tuve un entendimiento práctico de él ni capté de veras el significado de Sus palabras. Luego, cuando la iglesia se enfrentó a una represión a gran escala, vivía con cobardía y temor y no tuve el valor de hacer mi deber. Fueron las palabras de Dios las que me concedieron fe y me llevaron a salir de la negatividad y la debilidad. Ya no temía a las fuerzas malvadas de Satanás y, al confiar en Dios, lidié bien con el trabajo pendiente posterior. Por medio de esta experiencia, obtuve algo de entendimiento práctico de la autoridad de Dios.

Fue a principios de agosto de 2019. Al diácono de asuntos generales lo estaban siguiendo y no podía continuar haciendo su deber, así que los líderes de distrito me pidieron que me ocupara del trabajo de asuntos generales. El día 19 me di cuenta de que los líderes de distrito no habían contactado con las iglesias desde hacía dos días y ya hacía varios que no paraba de oír que habían arrestado a más de diez hermanos y hermanas. Estas personas habían estado en contacto frecuente con los líderes de distrito antes de su arresto. Cuando pensé que la policía a menudo rastreaba y monitoreaba a los creyentes durante un largo periodo a fin de recabar información antes de llevar a cabo la represión coordinada, me dio mala sensación, pensé: “¿Es posible que también hayan arrestado a los líderes de distrito?”. Fui a toda prisa a casa de la hermana Yuan Ling. En cuanto la vi, me dijo muy nerviosa: “¡Ha sucedido algo! Han arrestado a tres líderes de distrito y al personal de asuntos generales”. Me dio un vuelco el corazón: “¡De veras ha sucedido! Conocen a demasiadas personas y sus casas. Tenemos que decirles de inmediato a los hermanos y hermanas que se escondan y se reubiquen”. Cuando terminé de avisarlos, me sentí nerviosa y asustada de camino a casa, pensé: “Han arrestado a muchos hermanos y hermanas seguidos, la policía debe haberlos monitoreado desde hace mucho tiempo como paso previo a arrestarlos. Antes de que esto ocurriera, me reunía todos los días con los líderes de distrito. Hay cámaras de vigilancia por todas partes, y siempre estoy corriendo de un lado a otro, así que es muy probable que la policía me esté monitoreando también a mí. Tal vez sea la siguiente a la que arresten”. Pensé en los hermanos y hermanas a los que habían torturado después de su arresto, algunos murieron de manera miserable en las garras del gran dragón rojo y, mientras más lo pensaba, más me asustaba. Pensé: “¿Y si me arrestan y la policía me obliga a delatar a mis hermanos y hermanas? ¿Y si no puedo soportar la tortura y me convierto en una judas? ¿Acaso no será ese el fin de mi viaje de fe? No, tengo que dejar de hacer mi deber y esconderme un tiempo”. Me sentía culpable mientras pensaba esto. Al haber arrestado a los líderes de distrito y al personal de asuntos generales, se había perdido el contacto con varias iglesias, los hermanos y hermanas no podían comer ni beber las palabras más recientes de Dios y a los que estaban en riesgo había que reubicarlos de inmediato. No podía parar ahora. Sin embargo, cuando pensé que era posible que yo también estuviera bajo vigilancia, me sentí conflictuada. Así que oré a Dios: “Oh, Dios, me siento cohibida en esta situación, pero sé que no puedo retroceder. Por favor, guíame para desechar el miedo en mi corazón”. Después de orar, pensé en algunas de las palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos? Todo lo que Yo digo se hace, y ¿quién entre los seres humanos puede cambiar Mi determinación?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). En el pasado, compartía a menudo con los hermanos y hermanas, decía que Dios es soberano sobre todo y que, pase lo que pase, debemos confiar en Él. Pero ahora que el peligro recaía sobre mí, me daba miedo y quería echarme atrás. Me di cuenta de que todo lo que había dicho antes no eran más que palabras y doctrinas. ¿Acaso tenía verdadera fe? Las palabras de Dios son muy claras. Todo se halla bajo la soberanía de Dios y es Él quien tiene la última palabra en todas las cosas. Aunque estaba en contacto diario con los líderes, no dependía de la policía que me arrestaran o no. Incluso si eso sucedía, solo sería con el permiso de Dios. Con esto en mente, ya no me sentí tan cohibida ni tan temerosa.

Después de eso, la hermana con la que cooperaba y yo confiamos en Dios para mover los libros de Sus palabras. Durante esta época, siempre fuimos cautas y nos hacíamos la una a la otra constantes recordatorios. Nos cambiábamos de ropa y de peinado a diario, y evitábamos lo mejor posible las cámaras de vigilancia cuando salíamos. No mucho después, recibí constantes noticias sobre arrestos de hermanos y hermanas y me sentí realmente tensa y asustada, como si ningún lugar fuera seguro. Dos días después, la hermana Song Yang, la responsable del trabajo, dispuso que nos reuniéramos. Decía necesitar con urgencia encontrar una casa segura para que pudieran continuar sus deberes con normalidad. Me puse muy nerviosa, pensé: “Ahora que han arrestado a los líderes de distrito, hay que reubicar a muchos hermanos y hermanas. ¿Dónde se supone que voy a encontrar tantas casas seguras?”. Además, pensé que había cámaras de vigilancia por todas partes y arrestaban a cada vez más hermanos y hermanas. No tenía ni idea de dónde estaría la policía monitoreando en secreto. Si seguía saliendo a buscar gente y casas, me podrían arrestar en cualquier momento, una vez que me convirtiera en un objetivo. Al pensar sobre todo esto, me sentí muy conflictuada, así que compartí mis preocupaciones con Song Yang. Song Yang y yo leímos juntas un pasaje de las palabras de Dios: “Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos completen las comisiones que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como su propia vida. Si te tomas a la ligera las comisiones de Dios, esa es una traición a Él de lo más grave. En esto eres más deplorable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar las comisiones de Dios y, al menos, debe entender lo siguiente: el hecho de que Él le encomiende comisiones al hombre es Su forma de exaltarlo, Su forma especial de mostrarle Su gracia, es la cosa más gloriosa y todo lo demás puede abandonarse, incluso la propia vida, pero las comisiones de Dios deben cumplirse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Después de leer las palabras de Dios, me conmoví profundamente. Con las iglesias enfrentadas a una situación tan peligrosa y todos los líderes de distrito arrestados, nadie conocía la situación de las iglesias mejor que yo. Si me convertía en una desertora en este momento crítico, sin pensar en la seguridad de mis hermanos y hermanas y sin lograr lidiar rápido con el trabajo pendiente posterior, ¡esta sería una grave traición a Dios! Era mi responsabilidad proteger a los hermanos y hermanas y garantizar que no se viera impedido el trabajo de la iglesia. Sin embargo, ante los arrestos del PCCh, en lugar de salvaguardar el trabajo de la iglesia, me preocupó más mi posible arresto. En ese momento crucial, quise retraerme como una tortuga que se mete en su caparazón. ¡Era muy egoísta y despreciable! Debía rebelarme contra mis motivos despreciables y ocuparme enseguida de las consecuencias. Inmediatamente después de esto, Liu Na, la hermana con la que colaboraba, y yo confiamos en Dios para cooperar. A la noche siguiente ya habíamos trasladado a Song Yang y los demás a una casa segura, y me quedé mucho más tranquila.

Unos días después, llegó una carta de la iglesia de donde provenía Wang Juan, una líder de distrito a la que habían arrestado. Decía que la madre de Wang Juan se había enterado por la policía que hacía mucho que monitoreaban a su hija y sabían de todas las casas que Wang Juan había visitado. La policía dijo también que no soltarían tan fácilmente a los creyentes que habían arrestado y que, de no confesar, se los condenaría. Me dio un vuelco el corazón y pensé: “Es posible que hayan arrestado a todos esos hermanos y hermanas, uno tras otro, porque la policía estaba rastreando a Wang Juan. Desde que empecé a hacer mi deber ocupándome de asuntos generales, me había reunido con ella a diario para discutir el trabajo. El día antes de que la arrestaran, incluso nos habíamos separado en una intersección. Puede que ahora mismo ya fuera un objetivo principal al que seguía la policía y me podían arrestar en cualquier momento. ¿Y si me detienen y la policía me obliga a delatar a mis hermanos y hermanas? Las prisiones del PCCh son como el infierno en la tierra y el gran dragón rojo es muy siniestro y malévolo. Si guardara silencio, aunque no me mataran a golpes, me quedaría tullida…”. No me atreví a pensar más al respecto y me invadió una oleada de miedo inexplicable. ¿Debía parar un poco, esconderme un tiempo y permitir que, de momento, se ocuparan del trabajo otras hermanas? Sin embargo, pensé que las demás no estaban familiarizadas con la situación de las iglesias y sabía que, de parar yo, los diversos aspectos del trabajo de la iglesia no avanzarían con normalidad y se demorarían. No obstante, me preocupaba que me arrestaran si no paraba. Vivía en un estado de miedo y pánico. A partir de entonces, de camino a hacer mis deberes miraba de manera inconsciente a mis espaldas, comprobaba mi entorno y me ponía nerviosa al ver todas las cámaras de vigilancia a lo largo de la carretera. A veces, cuando leía las palabras de Dios en casa y oía a los perros ladrar con frecuencia en el patio, me latía fuerte el corazón y pensaba: “¿Será la policía?”, y escondía rápidamente los libros de las palabras de Dios. Pasados unos días, me di cuenta de que yo no estaba del todo bien, así que me arrodillé enseguida y oré a Dios, le pedí que me guiara para corregir mi estado.

Luego recordé algunas de Sus palabras: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios de la montaña, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y ser un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan solo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). A partir de las palabras de Dios, llegué a entender que todos los acontecimientos y las cosas están bajo Su control y que, por muy desenfrenado y cruel que sea el gran dragón rojo, no puede exceder los límites impuestos por Dios sin Su permiso. Mi vida está en manos de Dios y la policía no puede hacerme nada sin Su permiso. Es igual que cuando Dios permitió a Satanás tentar a Job: aunque Satanás afligió el cuerpo de Job, Dios no le permitió quitarle la vida, así que Satanás no se atrevió a sobrepasar ese límite. La fe de Job se perfeccionó por medio de sus pruebas. Ahora Dios también permite la persecución y detención frenéticas de cristianos por parte del gran dragón rojo. Aquellos que persiguen la verdad han visto perfeccionada su fe al experimentar este entorno y han dado testimonio de Dios. Aquellos que no persiguen la verdad se han retirado por miedo y cobardía y se los ha revelado y descartado. Dios usa al gran dragón rojo como herramienta de servicio para revelar en la iglesia a quiénes creen de veras y a quiénes no. Sin saberlo, la gente se ha ordenado según su clase. Pensé en lo cohibida y temerosa que me volví en cuanto oí que rastreaban a Wang Juan desde hacía tiempo, y en que quise esconderme rápidamente para proteger mi seguridad. Me di cuenta de que tenía poca fe y que no entendía de veras la soberanía de Dios. De hecho, aunque me reuniera con Wang Juan todos los días, la policía no podría arrestarme sin el permiso de Dios; pero si Él permitía que me arrestaran, no habría escapatoria. Además, pensé en los muchos hermanos y hermanas que habían arrestado y torturado. Aunque experimentaron negatividad y debilidad bajo las amenazas y golpizas de la policía, al orar y confiar en Dios y con la guía de Sus palabras, no cedieron ante el gran dragón rojo y, al final, se mantuvieron firmes en su testimonio. Experimentaron de veras la omnipotencia y soberanía de Dios y Su milagrosa protección. Además, vieron claramente el malvado y feo rostro de Satanás. Estas eran ganancias valiosas. Vi que Dios es soberano sobre todas las cosas, y que por muy desenfrenado que sea el gran dragón rojo, es meramente una herramienta que rinde servicio para la obra de Dios. Dios se sirve de él para perfeccionar nuestra fe y sumisión. Al pensar en ello, me decidí. “Si Dios permite que me arresten, estaré dispuesta a someterme a Sus instrumentaciones y arreglos y a mantenerme firme en mi testimonio”.

Después leí otro pasaje de las palabras de Dios y obtuve un mayor entendimiento de Sus intenciones. Dios Todopoderoso dice: “Dios perfecciona a aquellos que verdaderamente le aman, y a todos aquellos que persiguen la verdad en una variedad de entornos diferentes. Él permite que la gente experimente Sus palabras a través de diferentes entornos o pruebas, para que así consigan un entendimiento de la verdad, un auténtico conocimiento de Él, y que en última instancia, alcancen la verdad. Si experimentas la obra de Dios de esta manera, el carácter-vida cambiará y serás capaz de alcanzar la verdad y la vida. ¿Cuánto habéis conseguido en todos estos años de experiencia? (Mucho). Por lo tanto, ¿no merece la pena soportar un poco de sufrimiento y pagar un pequeño precio cuando cumples con tu deber? ¿Qué es lo que has conseguido a cambio? Has entendido mucho de la verdad. ¡Este es un tesoro incalculable! ¿Qué quiere conseguir la gente al creer en Dios? ¿No se trata de alcanzar la verdad y la vida? ¿Crees que puedes alcanzar la verdad sin experimentar estos entornos? De ninguna manera. Si cuando te encuentras con algunas dificultades especiales o te hallas ante entornos especiales, tu actitud consiste siempre en evitarlos o huir de ellos para intentar desesperadamente rechazarlos y librarte de ellos; si no quieres ponerte a merced de las instrumentaciones de Dios, te resistes a someterte a Sus instrumentaciones y disposiciones y no quieres dejar que la verdad reine sobre ti; si siempre quieres tener la sartén por el mango y controlar todo lo relativo a ti de acuerdo con tu carácter satánico, entonces, las consecuencias serán que, con seguridad, Dios te dejará a un lado o te entregará a Satanás y solo será cuestión de tiempo antes de que esto ocurra. Si la gente entiende este tema, debe dar la vuelta rápidamente y seguir su camino en la vida de acuerdo con la senda correcta que Dios exige; este camino es el correcto y, cuando el camino es el correcto, esto quiere decir que la dirección es la correcta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que, para perfeccionar y ganar a las personas, Él dispone diversas persecuciones, tribulaciones, pruebas y refinamientos para verificarlas. Aquellos que de veras creen en Dios y lo siguen pueden considerar Sus intenciones, y por muy peligrosas que sean las cosas, pueden confiar en Dios para experimentarlas, con lo que se garantiza el progreso fluido del trabajo de la iglesia. Pero yo, al ver el peligro de la situación, tuve miedo de que me arrestaran y me torturaran, de perder la vida o bien de no lograr mantenerme firme en mi testimonio, de traicionar los intereses de la casa de Dios y así perder la oportunidad de salvarme, por eso quise ocultarme y dejar de hacer mi deber, sin considerar los intereses de la iglesia en absoluto. ¡Era realmente egoísta y despreciable, sin ninguna conciencia o razón! Pensé en la situación actual. Debido a los arrestos del PCCh, los hermanos y hermanas habían perdido el contacto, no podían vivir la vida de iglesia y se habían paralizado diversos aspectos del trabajo de esta. ¡Qué afligido y angustiado debía de estar el corazón de Dios! En un momento tan crítico, alguien debería alzarse y asumir esta responsabilidad, de modo que el trabajo de la iglesia pudiera avanzar con normalidad. Pero, por mi seguridad, yo quería retraerme como una tortuga que se esconde en su caparazón, sin considerar el trabajo de la iglesia ni la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. ¡Era sumamente egoísta y despreciable! También pensé en las palabras del Señor Jesús: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Medité las palabras de Dios y reflexioné sobre mí misma. ¿Por qué siempre me quería esconder y proteger cuando me enfrentaba a la persecución y los arrestos del PCCh? Porque valoraba demasiado mi vida. Le daba demasiada importancia a mi vida carnal y no entendía del todo el significado de la vida y la muerte. Si una persona está dispuesta a renunciar a su vida para seguir el camino de Dios, Él le concede Su aprobación. Es el mismo caso de los santos a lo largo de la historia que, en aras de difundir el evangelio de Dios, también experimentaron la persecución por parte de aquellos en el poder y a algunos incluso los torturaron hasta la muerte. Aunque puede que pareciera que sus cuerpos morían, fueron mártires en aras de la justicia, se mantuvieron firmes en su testimonio y Dios tenía otros planes para su alma. Sus muertes fueron valiosas y Dios las recuerda. Sin embargo, si renunciaba a mi deber para conservar de manera egoísta mi vida carnal y arrastrar una existencia innoble, aunque pudiera parecer que me mantenía a salvo a mí misma temporalmente, dado que no practicaba la verdad ni protegía el trabajo de la iglesia, Dios me detestaría, y yo me limitaría a seguir viviendo como un cadáver andante. Al entender esto, me arrodillé y oré a Dios: “¡Dios! Tú lo ordenas todo. Que me arresten o no también está bajo Tu soberanía e instrumentaciones. Tal vez seré yo a la que arresten mañana, pero eso también sería con Tu permiso. Pase lo que pase mañana, mientras no me arresten hoy, estoy dispuesta a hacer bien el trabajo de la iglesia y te pido que fortalezcas mi fe”. Más adelante, los hermanos, las hermanas y yo trabajamos juntos en armonía y trasladamos a todos aquellos en riesgo a ubicaciones seguras. Los hermanos y hermanas pudieron reanudar su vida de iglesia y sentí una indescriptible sensación de alegría y liberación en el corazón.

Después de atravesar esta situación, obtuve algo de fe. Cada vez que terminaba mi deber y caminaba a casa, tarareaba inconscientemente un himno Deseo ver el día de la gloria de Dios:

[…]

2  Llevo la encomienda de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás. Aunque me corten la cabeza y corra la sangre, la columna vertebral del pueblo de Dios no puede doblegarse. Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás. Dios predestina el dolor y las adversidades. Le seré fiel y me someteré a Él hasta la muerte. Nunca más haré que Dios llore ni se preocupe. Ofrendaré mi amor y lealtad a Dios y completaré mi misión para glorificarlo.

3  Las palabras de Dios me dan fe y seguiré a Dios con una voluntad de hierro hasta el final. Mientras tenga aliento, continuaré predicando el evangelio y dando testimonio de Dios con férrea determinación. […]

Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos

Una noche de noviembre de 2020, recibí una carta que decía que había habido arrestos en otra iglesia y que habían detenido a una hermana responsable de custodiar los libros de las palabras de Dios. Los líderes de la iglesia, arriesgando su vida, habían trasladado los libros a otro lugar, pero debido a los múltiples arrestos a gran escala en la zona, ya no había ninguna casa segura en la que almacenarlos y necesitaban que nosotros los trasladáramos deprisa a una ubicación más segura. Después de leer la carta, me vi superada por el pánico y el miedo, pensé: “Acaban de arrestar a la hermana que custodiaba los libros y, aunque los líderes de la iglesia arriesgaran la vida para moverlos, ¿los estaría monitoreando la policía? Si los están rastreando, ¿nos seguirían y arrestarían a mis hermanos y hermanas y a mí cuando fuéramos a trasladar los libros? Tal vez no debería ir”. Me di cuenta de que estaba intentando protegerme de nuevo, así que dije una oración silenciosa a Dios, le pedí que protegiera mi corazón y me ayudara a calmarme y no vivir con miedo. Después de orar, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Las personas a menudo dicen ‘Dios tiene soberanía sobre todas las cosas’ y ‘todo está en manos de Dios’, pero cuando se encuentran en alguna situación, piensan: ‘¿Puede realmente Dios tener soberanía sobre esto? ¿Se puede confiar de verdad en Él? Mejor será que confíe en otras personas y, si eso no funciona, ya se me ocurrirá algo por mi cuenta’. Reparan entonces en lo inmaduros, ridículos y pequeños de estatura que son. Se dan la vuelta, con intención de volver a depender de Dios, pero descubren que sigue sin haber senda. En el fondo, sin embargo, saben que Dios es fiel y se puede confiar en Él. Lo que sucede es que tienen muy poca fe y son siempre muy escépticos. ¿Cómo resuelves este problema? Tienes que confiar en tu experiencia y en perseguir y entender la verdad, solo entonces puedes generar verdadera fe. Cuanto más experimentes y dependas de Dios, más te parecerá que se puede confiar en Él. A medida que experimentes más asuntos, al observar cómo Dios te protege una y otra vez, ayudándote a superar dificultades y a evitar el peligro, desarrollarás inconscientemente auténtica fe y confianza en Él. Te parecerá que Dios es fiable y digno de confianza. Primero hace falta que tengas en tu corazón semejante fe” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Para tener verdadera fe en Dios, debemos realmente experimentar las cosas y solo después de pasar por tales experiencias podemos apreciar la omnipotencia y soberanía de Dios. Pensé en los arrestos en masa que habían tenido lugar el año anterior. Nos enfrentamos a una situación muy peligrosa, pero al confiar en Dios, la guía de Sus palabras y la oración, la superamos y fuimos testigos de la protección, omnipotencia y soberanía de Dios. En ese momento, debía tener fe en Él y trasladar rápidamente los libros de las palabras de Dios. Al día siguiente, mis hermanos y hermanas y yo llegamos al punto de reunión. Y mientras movíamos los libros, vimos a la policía registrando coches, así que oramos a Dios y nos escondimos durante un rato en una pequeña senda y, al final, trasladamos los libros con éxito a una casa segura.

Gracias a haber experimentado las persecuciones y tribulaciones, llegué a entender mi naturaleza egoísta y despreciable. También comprendí la sabiduría que hay en que Dios se sirva del gran dragón rojo para que le rinda servicio y obtuve un entendimiento más auténtico de la omnipotencia y soberanía de Dios. Mi fe para seguir a Dios se fortaleció aún más.


15. Hacer mi deber es mi responsabilidad ineludible

Por Jiang Xiao, China

Cuando era pequeña, mi familia era bastante pobre. Mis padres trabajaban duro para ganar dinero y solventar mi educación. No invertían en sus necesidades médicas cuando estaban enfermos y, en su lugar, me proporcionaban buena comida y ropa de calidad. Antes de que yo terminara la escuela secundaria, mi abuelo le dijo a mi papá: “Deja de pagar los estudios de tu hija”. Pero mi papá contestó: “Nosotros tratamos a nuestros hijos por igual, sean hombre o mujer”. También dijo que, como mi salud no era buena, no podría hacer un trabajo extenuante y tenía que centrarme en estudiar. Esto me llenó de gratitud hacia mis padres y sentí que no podía fallarles después de sus esmerados esfuerzos. De ahí en adelante, estudié duro. Siempre que obtenía una beca y veía la expresión de felicidad de mis padres, sentía que no los había defraudado. Me dije a mí misma: “En el futuro, cuando sea alguien en la vida, seré una buena hija y les retribuiré la bondad que tuvieron al criarme”.

Cuando yo tenía 19 años, mi familia aceptó la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al comer y beber las palabras de Dios, comprendí que únicamente perseguir la verdad y desempeñar bien el deber conducen a una vida con sentido. Así que abandoné mis estudios y me dediqué a mis deberes. Un día, poco después de que una hermana llegara a nuestra casa, la policía irrumpió con violencia y se la llevó. También nos llevaron a la estación de policía a mi papá y a mí para interrogarnos. Aunque luego nos liberaron, vinieron a casa representantes de la Agencia Local de Asuntos Religiosos y de la estación de policía y nos advirtieron que dejáramos de creer en Dios. Para poder hacer mi deber, tuve que abandonar mi hogar. Mientras cumplía mis deberes en otra región, cada vez que veía a los hijos e hijas de la hermana de la casa de acogida demostrarle devoción filial, se despertaban emociones en lo más profundo de mi ser y no podía evitar pensar en mis padres. Habían trabajado mucho para criarme y, sin embargo, no podía estar ahí para cuidarlos. Me sentía muy en deuda con ellos.

En 2019, las detenciones del gran dragón rojo se agravaron mucho en la ciudad donde cumplía mi deber y, como no podíamos encontrar casas de acogida seguras para quedarnos por el momento, los líderes nos pidieron que regresáramos a nuestros hogares de origen, si podíamos. En ese momento, mis padres no estaban en casa porque alquilaban otro lugar, así que decidí ir allí primero. Cuando los vi, me percaté de que la mirada de mi mamá estaba un poco perdida y que no dejaba de hacerme las mismas preguntas. Mi hermano menor me dijo que mi mamá había sufrido una apoplejía con atrofia cerebelar y que había recibido el alta del hospital hacía apenas unos días. Recordé haber notado algunos síntomas en mi mamá años antes, pero nunca les había prestado atención. Me pregunté: “Si hubiera estado a su lado para cuidarla y recordarle que cuidara su salud, ¿se habría agravado tanto su condición?”. Durante ese tiempo, pasé los días centrada en mi mamá, le cociné comidas buenas para su salud, la llevé a hacer ejercicio y le enseñé a cuidar su salud. Dediqué toda mi energía a cuidar a mi mamá y no pensé en mis deberes para nada. En un abrir y cerrar de ojos, pasaron dos meses y, un día, recibí una carta de los líderes: en ella, me decían que debía ir a hacer mis deberes a otra región. Ese día, mi tía y mi tío vinieron a mi casa. Al principio, vieron que estaba en casa cuidando de mi mamá y no dijeron nada, pero luego me preguntaron de repente: “¿Vas a irte después de haber estado tan pocos días?”. Al ver que no les respondía, me regañaron: “No puedes irte de nuevo. Tienes que quedarte y cuidar a tus padres. Ellos te mantuvieron cuando eras pequeña y ahora ya tienen más de setenta años. ¿No crees que deberías hacer algo por ellos? ¿Dónde estarías hoy si no fuera por la crianza y los cuidados de tus padres? ¡No deberías ser tan egoísta!”. Sus palabras me atravesaron el corazón como un cuchillo y, por un momento, no tuve palabras. Sin el cuidado de mis padres, no estaría donde estoy. Si disfruté de sus cuidados y no los retribuyo, ¿no estoy siendo una ingrata? Cuando era joven, veía que mi primo solo se preocupaba por sus placeres físicos y que no cuidaba a sus padres cuando estaban enfermos. Yo pensaba que él carecía totalmente de humanidad y que yo no podría ser esa clase de persona. Ahora que mis padres eran ancianos, pensaba que, si no podía hacerme cargo de la responsabilidad de cuidarlos, sería una mala hija. En esa época, me sentía muy dolida y en conflicto, así que oré a Dios: “¡Dios! Sé que hacer mis deberes es mi responsabilidad, pero, cuando veo que mis padres envejecen y tienen mala salud, no puedo evitar preocuparme por ellos y así no puedo ir a hacer mis deberes a otro lugar. Por favor, guíame y esclaréceme para salir de este estado”.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Además del nacimiento y la crianza, la responsabilidad de los padres en la vida de sus hijos consiste solo en proveerles externamente un entorno para que crezcan en él, eso es todo, porque nada excepto la predestinación del Creador tiene influencia sobre el porvenir de una persona. Nadie puede controlar qué clase de futuro tendrá una persona; se ha predeterminado con mucha antelación, y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su porvenir. En lo que respecta a este, todo el mundo es independiente y tiene el suyo propio. Por tanto, los padres no pueden para nada obstaculizar el porvenir de uno ni presionarlo en lo más mínimo en lo que respecta al papel que desempeña en la vida. Podría decirse que la familia en la que uno está destinado a nacer y el entorno en el que crece no son nada más que las condiciones previas para cumplir su misión en la vida. No determinan en modo alguno el sino de la persona en la vida ni la clase de sino en el que cumplirá su misión. Y, por tanto, los padres no pueden ayudarle en el cumplimiento de su misión en la vida ni tampoco puede ningún familiar ayudarle a asumir su papel en la vida. Cómo cumple uno su misión y en qué tipo de entorno de vida desempeña su papel está totalmente determinado por el sino de uno en la vida. En otras palabras, ninguna otra condición objetiva puede influenciar la misión de una persona, que es predestinada por el Creador. Todas las personas maduran en el entorno particular en el que crecen, y después poco a poco, paso a paso, emprenden sus propios caminos en la vida y cumplen los sinos planeados para ellas por el Creador. De manera natural e involuntaria entran en el inmenso mar de la humanidad y asumen sus propios puestos en la vida, donde comienzan a cumplir con sus responsabilidades como seres creados en aras de la predestinación y la soberanía del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que mis padres solo me trajeron al mundo, me criaron y me dieron un entorno donde crecer. Pero fue Dios quien me dio la vida. Es Dios quien me ha otorgado el aliento de vida que me permite vivir. Y, lo que es más, nuestro porvenir está en manos del Creador y ninguna persona puede determinarlo. Mis padres no pueden controlar mi porvenir, como yo tampoco puedo controlar el suyo. Pensé en cómo mi madre había enfermado de repente y en que mi tía pudo llevarla al hospital para que la trataran a tiempo. ¿Esto no era también parte de la soberanía y los arreglos de Dios? Yo no podía decidir cuándo enfermaría mi mamá ni cuán grave sería su condición y, por mucho que me preocupara, no podría aliviar su sufrimiento para nada. Aunque estuviera en casa con ella, no resolvería ningún problema. Durante los últimos dos meses, dediqué mi corazón y mi alma a cuidarla, e incluso desatendí mis deberes. Sin embargo, la enfermedad de mi mamá no solo no mejoró, sino que empeoró. Hasta había llegado a pensar que, si hubiera estado en casa con ella, tal vez no habría enfermado. ¿No pensaban así los incrédulos? Leí que la palabra de Dios dice: “Independientemente de lo que hagas, pienses o planees, esas cosas no son importantes. Lo fundamental es si puedes entender y creer verdaderamente que todos los seres creados están en manos de Dios. Algunos padres tienen la bendición y el sino de poder disfrutar de la alegría doméstica y de la felicidad de una familia numerosa y próspera. Esto es la soberanía de Dios y una bendición que Él les concede. Otros padres no tienen este sino: Dios no lo ha dispuesto para ellos. No tienen la bendición de disfrutar de una familia feliz ni de que sus hijos estén a su lado. Esto es la instrumentación de Dios y la gente no puede forzarla” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Pensé en cuántos padres envejecen sin la compañía de sus hijos. Simplemente ese es su sino. Tenía que someterme a la soberanía y los arreglos de Dios en el trato con mis padres, y no podía tratar de imponer mi voluntad. Recordé que a mi mamá le habían diagnosticado una enfermedad coronaria cuando era joven. Sin embargo, siguió trabajando duro para ganar dinero y nunca cuidó su salud. Después de encontrar a Dios, se dio cuenta de que las cosas más importantes son perseguir la verdad y hacer bien los deberes; cuando encontró el objetivo de vida correcto, dejó de romperse la espalda trabajando como solía hacer y su salud mejoró de a poco. Que viviera hasta ese momento ya se debía a la gracia de Dios. Ahora que mis padres eran ancianos, aunque yo no pudiera cuidarlos, mis tías y tíos los visitarían y se encargarían de sus necesidades materiales. ¿No era esto la soberanía de Dios? Al pensar en estas cosas, el dolor de mi corazón disminuyó y recobré la voluntad para salir a hacer mis deberes. Cerca de dos meses después, recibí una carta de mi papá que decía que la salud de mi mamá había mejorado mucho. Decía que ahora podía cocinar y salir a hacer compras, y que se estaba recuperando muy bien.

Un día de junio de 2021, recibí una carta de la iglesia que decía que el gran dragón rojo había localizado y vigilado a mi hermano menor. Poco después de que llegara a su casa, la policía lo detuvo junto con mis padres y también preguntó sobre mi paradero. En la carta, la iglesia me advertía que no regresara a la casa. Después de recibirla, me preocupé todavía más por la salud de mis padres. Mi mamá, que ya tenía problemas de salud, no podía soportar el miedo y la ansiedad. El corazón de mi papá no andaba bien, y yo me preguntaba si sería capaz de soportar la intimidación y las amenazas de la policía. ¿Qué pasaría si tuviera un ataque? Realmente quería volver y verlos, pero la policía seguía tras de mí; si regresaba, caería directamente en su trampa. Entonces, oré a Dios y le pedí que fortaleciera su fe para que, sin importar el sufrimiento que hubieran de enfrentar, no traicionaran a la iglesia y fueran capaces de mantenerse firmes en sus testimonios de Dios. Mantuvieron detenidos a mis padres durante dos semanas y luego los liberaron, pero no tuve noticias de mi hermano. Aunque mis padres estaban en libertad, la policía los hostigaba a menudo y los amenazaba para que me apresurara a volver y me entregara. Durante ese tiempo, cuando no tenía nada por hacer, pensaba en mis padres y me preocupaba mucho por ellos.

Cerca de diciembre de 2022, me enteré de que mi papá había enfermado y estaba internado. En casa, los familiares incitaban a mis padres a que me hicieran regresar. Comencé a sentirme perturbada nuevamente y pensé: “Mis familiares seguramente dirán que soy una ingrata. Mis padres pasaron muchos años criándome y no se los he retribuido en absoluto. ¿Es que no tengo nada de conciencia?”. En ese momento, acababa de asumir una tarea nueva y no estaba familiarizada con las habilidades que se requerían. Mi trabajo siempre tenía desviaciones y fallas, pero yo no buscaba soluciones ni resumía los problemas. En cambio, incluso me ponía excusas y pensaba que, aunque mi estado era malo, todavía no había abandonado mis deberes. Como mi estado no cambió, no logré resultados en mis deberes y terminaron destituyéndome. Después de mi destitución, quise volver con mis padres lo más pronto posible; sin embargo, la policía seguía buscándome y no podía regresar. Fue una época muy dolorosa para mí, así que oré a Dios y le pedí que me esclareciera y guiara para poder escapar de este estado incorrecto. Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y mi estado comenzó a cambiar. Dios Todopoderoso dice: “Así pues, en cuanto a la gente, no importa si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. Independientemente de la razón por la cual te criaron, era su responsabilidad; como te trajeron al mundo, debían hacerse responsables de ti. Sobre esta base, ¿se puede considerar como amabilidad todo lo que tus padres hicieron por ti? No, ¿verdad? (Así es). Que tus padres cumplieran con su responsabilidad contigo no constituye un acto de amabilidad. Si cumplen con su responsabilidad respecto a una flor o una planta, regándola y fertilizándola, ¿es eso amabilidad? (No). Eso dista aún más de ser amabilidad. Las flores y las plantas crecen mejor en el exterior; si se las planta en la tierra, con viento, sol y agua de lluvia, prosperan. No crecen tan bien cuando se las planta en macetas de interior, comparado con el exterior, pero, estén donde estén, igualmente viven, ¿no es así? Sin importar dónde estén, eso lo ha predestinado Dios. Eres una persona viva, y Dios se responsabiliza de cada vida, le permite sobrevivir y observar la ley que rige a todos los seres creados. Pero, como eres una persona, tú vives en el entorno en el que te crían tus padres, de manera que debes crecer y existir en él. Que vivas en ese entorno, en mayor medida, se debe a que Dios lo ha predestinado; en menor medida, se debe a la crianza de tus padres, ¿verdad? En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Siendo así, ¿no se trata de algo que deberías disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Te deben criar tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo educado. Por lo tanto, ellos no hacen más que cumplir con una clase de responsabilidad contigo y tú solo la recibes, pero sin duda no recibes favores ni amabilidad de su parte. Para cualquier criatura viviente, tener hijos y cuidarlos, reproducirse y criar a la siguiente generación es un tipo de responsabilidad. Por ejemplo, las aves, las vacas, las ovejas e incluso los tigres tienen que cuidar de sus crías tras reproducirse. No hay criaturas vivientes que no críen a sus cachorros. Tal vez existan ciertas excepciones, pero no muchas. Es un fenómeno natural de la existencia de las criaturas vivientes, es su instinto, y no se puede atribuir a la amabilidad. Lo único que hacen es respetar una ley que el Creador dispuso para los animales y para la humanidad. En consecuencia, que tus padres te críen no es una especie de amabilidad. En función de esto, puede afirmarse que tus padres no son tus acreedores. Cumplen con su responsabilidad frente a ti. Independientemente de cuánta sangre del corazón y cuánto dinero te dediquen, no deben pedirte que los recompenses, porque esa es su responsabilidad como padres. Dado que es una responsabilidad y una obligación, debe ser libre y no deben pedir una retribución. Al criarte, tus padres solo cumplían con su responsabilidad y obligación, y no corresponde remunerarla, no debe ser una transacción. Así pues, no es necesario que abordes a tus padres ni que manejes tu relación con ellos con la idea de recompensarlos. Si efectivamente tratas a tus padres, les retribuyes y abordas tu vínculo con ellos en función de esta idea, eso es inhumano. A su vez, es probable que eso haga que tus sentimientos carnales te limiten y te aten, y te resultará dificultoso salir de ese enredo, hasta el punto de que incluso podrías perder el camino. Tus padres no son tus acreedores, así que no tienes la obligación de concretar todas sus expectativas. No tienes la obligación de correr con los gastos de sus expectativas. Es decir, ellos pueden tener expectativas; tú cuentas con tus elecciones y con la senda vital y el porvenir que Dios ha dispuesto para ti, lo cual no tiene nada que ver con tus padres” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que cualquier especie que se reproduzca hará todo lo posible para criar y cuidar a la siguiente generación. Esta es la ley y la regla que Dios estableció para todos los seres vivos; es un tipo de responsabilidad y obligación, pero no se puede considerar bondad. Igual que en el reino animal, tanto un feroz tigre o un león como un dócil ciervo o un antílope, después de reproducirse cuidan a sus crías y las alimentan; a veces, incluso optan por pasar hambre para poder nutrir a los pequeños hasta que sean capaces de sobrevivir por su cuenta. Es instintivo. También pensé en las aves de corral que criábamos en casa. Cuando nacían los pollitos, la gallina siempre los protegía, los cuidaba y, cuando conseguía alimento, les daba de comer primero a sus polluelos, se lanzaba a defenderlos cuando había peligro; y, en los días lluviosos o de mucho calor, si no había refugio prefería sufrir ella misma para proteger a los pollitos bajo sus alas. Cuando los pollitos crecían y eran capaces de sobrevivir por su cuenta, de forma natural dejaban a la gallina, ella había cumplido con su responsabilidad. Me di cuenta de que criar a los descendientes es una ley de supervivencia que Dios dispuso tanto para los animales como para los humanos. Es una responsabilidad y una obligación. Es algo desinteresado que no requiere retribución. Cuando comprendí todo esto, mi corazón se liberó de la carga de sentirme constantemente en deuda con mis padres. Siempre había considerado que la crianza de mis padres era fruto de la bondad y sentía que era una deuda que tenía que saldar a lo largo de mi vida. Esto me pesaba mucho y me causaba dolor y agotamiento. Después de leer las palabras de Dios, experimenté una sensación de libertad en mi corazón. Criarme era la responsabilidad de mis padres. No se podía considerar un acto de bondad y no había necesidad de retribuirlo. Es más, mis padres solo me cuidaron y criaron, pero fue Dios quien me dio la vida. Si Dios no me hubiera dado la vida, no habría sobrevivido. Recordé mi infancia, cuando tenía las defensas bajas. A menudo me resfriaba, tenía fiebre e incluso llegué a padecer neumonía. El doctor dijo a mis padres que debían asegurarse de que yo no volviera a tomar frío, ya que si padecía otra fiebre podría convertirse en tuberculosis, pero mis padres no podían hacer nada. Sin embargo, extrañamente, después de eso solo tenía resfriados y nunca más tuve fiebre. A mis padres les pareció increíble. Mi salud fue mejorando de a poco y mis defensas se fortalecieron. Si no hubiera sido por el cuidado y la protección de Dios, aunque mis padres me hubieran atendido bien, podría seguir teniendo problemas de salud. Dios es quien me ha dado todo, y es a Él a quien debo retribuírselo. Sin embargo, no solo no mostré mi gratitud a Dios, sino que me opuse a Él y discutí por no poder cuidar a mis padres. No tenía en absoluto un corazón sometido a Dios. ¡Era verdaderamente rebelde!

Más tarde, me pregunté: “Cuando hacer mis deberes entra en conflicto con ser buena hija, ¿cuál es la práctica correcta?”. Leí dos pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a comprender los principios de la práctica con respecto a este tema. Dios Todopoderoso dice: “En realidad, honrar a los padres no es más que una especie de responsabilidad y no llega a la categoría de práctica de la verdad. Someterse a Dios es practicar la verdad, aceptar la comisión de Dios es una manifestación de sumisión a Él, y quienes renuncian a todo para cumplir con el deber son los seguidores de Dios. En resumen, la tarea más importante que tienes ante ti es la de cumplir bien con tu deber. Eso es practicar la verdad y una manifestación de sumisión a Dios. ¿Y qué verdad debe practicar ahora la gente ante todo? (Cumplir con su deber). Exacto, cumplir lealmente con el deber es practicar la verdad. Si una persona no cumple sinceramente con su deber, tan solo está siendo mano de obra” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (4)). “Si, a tenor de tu entorno vital y del contexto en que te encuentras, honrar a tus padres no está reñido con el cumplimiento de la comisión de Dios y del deber —o sea, si el hecho de honrar a tus padres no afecta a tu leal cumplimiento del deber—, puedes practicar ambas cosas al mismo tiempo. No es necesario que en apariencia te separes de tus padres ni que muestres que renuncias a ellos o los rechaces. ¿Qué situación se rige por esto? (Cuando honrar a los padres no entra en conflicto con el cumplimiento del deber). Exactamente. Es decir, si tus padres no tratan de impedirte creer en Dios, también son creyentes y realmente te apoyan y animan a cumplir con tu deber lealmente y a llevar a cabo la comisión de Dios, entonces tu relación con ellos no es una relación carnal entre familiares en el sentido habitual del término, sino una relación entre hermanos y hermanas de la iglesia. En ese caso, aparte de relacionarte con ellos como hermanos y hermanas de la iglesia, también debes cumplir con algunas de tus responsabilidades filiales para con ellos. Debes demostrarles algo más de preocupación. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber —mientras tu corazón no esté atado a ellos—, puedes llamar a tus padres para preguntarles cómo están y demostrar algo de preocupación por ellos, puedes ayudarlos a resolver algunas dificultades y ocuparte de algunos de sus problemas en la vida, y puedes ayudarlos a resolver algunas de sus dificultades en cuanto a su entrada en la vida; puedes hacer todas estas cosas. En otras palabras, si tus padres no te impiden creer en Dios, debes mantener la relación y cumplir con tus responsabilidades hacia ellos. ¿Y por qué deberías preocuparte por ellos, cuidarlos y preguntarles cómo están? Porque eres su hijo. Ya que tienes esta relación con ellos, tienes otro tipo de responsabilidad y debes preguntar por ellos un poco más y brindarles más ayuda. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber y tus padres no obstaculicen ni perturben tu fe en Dios y tu cumplimiento del deber ni te refrenen, es natural y adecuado que cumplas con tus responsabilidades para con ellos, y debes hacerlo hasta el extremo de que no te remuerda la conciencia; esta es la norma mínima que debes cumplir. Si no puedes honrar a tus padres en casa debido a que tus circunstancias lo afectan y lo impiden, no tienes que atenerte a este precepto. Debes ponerte a merced de las instrumentaciones de Dios y someterte a Sus disposiciones, y no es preciso que te empeñes en honrar a tus padres. ¿Condena Dios esto? Dios no lo condena ni obliga a nadie a hacerlo. […] Si honras a tus padres mientras vives inmerso en tus emociones, no estás cumpliendo con tus responsabilidades ni acatando las palabras de Dios, pues has abandonado Su comisión y no eres un seguidor del camino de Dios. Cuando te encuentres en este tipo de situación, si no demora tu deber ni afecta a tu leal cumplimiento de él, puedes hacer algunas cosas que seas capaz de hacer para demostrar piedad filial a tus padres y cumplir con las responsabilidades que seas capaz de cumplir. En resumen, esto es lo que la gente debe y puede hacer en el ámbito de la humanidad. Si te dejas atrapar por tus sentimientos y esto impide tu cumplimiento del deber, eso contraviene totalmente las intenciones de Dios. Dios nunca te exigió que hicieras eso, Dios solo te exige que cumplas con tus responsabilidades para con tus padres y nada más. Eso es lo que implica la piedad filial” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (4)). Dios explica claramente los principios para tratar a los padres, en especial cuando dice: “Honrar a los padres no es más que una especie de responsabilidad y no llega a la categoría de práctica de la verdad. Someterse a Dios es practicar la verdad, aceptar la comisión de Dios es una manifestación de sumisión a Él, y quienes renuncian a todo para cumplir con el deber son los seguidores de Dios”. Las palabras de Dios me hicieron comprender que cumplir el deber de un ser creado es lo más importante, más que cualquier otra cosa. Puedo ser buena hija siempre y cuando no perjudique mi deber. Sin embargo, no importa lo buena hija que sea, simplemente cumplo mi responsabilidad de hija, no puede considerarse practicar la verdad. Mis padres creen en Dios y me apoyan en mi deber, y mi preocupación y afecto por ellos están dentro de la humanidad y la conciencia. Si las circunstancias son apropiadas, debo cuidarlos todo lo que pueda, es igual que cuando regresé a casa y me encargué de las tareas domésticas lo mejor que pude. Si mis padres enfermaban, también estaba a su lado para cuidarlos. Pero, cuando las condiciones no lo permiten, debo someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios y no tratar de imponer mi voluntad. Pensé en los misioneros de Occidente, que abandonaron a sus familias, padres e hijos, para viajar grandes distancias hasta China y propagar el evangelio del Señor Jesús. Ellos no pensaron ni en sus padres ni en sus hijos, sino en cómo cumplir bien la comisión de Dios y ayudar a que más personas reciban la redención de Dios. Fueron capaces de considerar las intenciones de Dios y cumplir bien sus deberes. Esto es lo que significa tener conciencia y razón. También pensé en que nuestra familia había podido aceptar la obra de Dios de los últimos días y tenía la oportunidad de salvarse. Si no hubiera habido hermanos y hermanas para predicarnos el evangelio, ¿cómo habríamos podido recibir la salvación de Dios? Si me conformara con los afectos físicos y no hiciera mi deber, sería una persona realmente egoísta, carente de humanidad, y Dios me condenaría y desdeñaría.

Luego, leí otro pasaje de la palabra de Dios que iluminó aún más mi corazón. Dios dice: “La relación parental es la más difícil de todas las que uno tiene que manejar emocionalmente, pero, de hecho, no es imposible de gestionar. Este asunto solo puede abordarse de forma correcta y racional partiendo de la base de entender la verdad. No partas desde la perspectiva de los sentimientos ni tampoco desde las ideas o los puntos de vista de la gente mundana. En su lugar, trata a tus padres de la manera adecuada según las palabras de Dios. En realidad, ¿qué rol representan los padres, qué significan los hijos para ellos? ¿Qué actitud deben tener los hijos hacia sus padres y cómo debe lidiar la gente con la relación entre padres e hijos y resolverla? Nadie debe contemplar estas cosas en función de sus sentimientos ni dejarse influir por cualquier idea errónea o sentimiento predominante; se han de abordar correctamente conforme a las palabras de Dios. Si omites cumplir alguna de tus responsabilidades hacia tus padres en el entorno que ha ordenado Dios, o si no desempeñas ningún papel en absoluto en sus vidas, ¿supone eso no ser buen hijo? ¿Tendrás remordimientos de conciencia? Tus vecinos, compañeros de clase y parientes te increparán y criticarán a tus espaldas. Te catalogarán de mal hijo, dirán: ‘Tus padres se sacrificaron mucho, entregaron mucha sangre de su corazón por ti e hicieron tanto por ti desde que eras pequeño y tú, como el hijo desagradecido que eres, desapareces sin dejar rastro, sin siquiera avisar de que estás bien. No solo no vienes en Año Nuevo, es que ni siquiera llamas ni les mandas un saludo a tus padres’. Cada vez que oyes tales palabras, se desangra y llora tu conciencia, y te sientes condenado. ‘Ay, tienen razón’. Se te enrojece la cara y te tiembla el corazón, como si te pincharan en él con unas agujas. ¿Has albergado esa clase de sentimientos? (Sí, los he tenido antes). ¿Tienen razón los vecinos y parientes al decir que no eres buen hijo? (No). […] Para empezar, la mayoría de la gente elige irse de casa para cumplir con su deber, en parte por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres. No pueden permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente; esa es la razón objetiva. Por otra parte, en términos subjetivos, no sales a cumplir con tu deber porque quisieras dejar a tus padres y escapar de tus responsabilidades, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y cumplir los deberes de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los abandonaste con la intención de eludir tu responsabilidad, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haberlo hecho para responder a la llamada de Dios y cumplir con tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que no había estado viendo a las personas y las cosas de acuerdo con la verdad y las palabras de Dios. La cultura tradicional me había influenciado y consideraba que: “La devoción filial es la principal virtud” y “Una persona no filial es peor que un animal” eran cosas positivas. Había creído que, si no podía regresar a casa para cuidar a mis padres mientras hacía mi deber, carecía de conciencia y humanidad y era una verdadera ingrata. Cuando mis familiares me criticaban, mi corazón se llenaba de una profunda culpa. Por fin vi que no había desentrañado la esencia del asunto. En realidad, que no pudiera cuidar a mis padres se debía a que la persecución del PCCh me impedía regresar a casa. Eso no era ser mala hija. Si las condiciones fueran favorables, pero solo me importaran mis propios intereses y descuidara mis responsabilidades hacia mis padres, entonces sí sería una mala hija. Me di cuenta de que no poseía ninguna verdad y de que no podía distinguir lo positivo de lo negativo. ¡Era tan patética!

Luego, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “No importa el deber que desempeñe uno, cumplirlo es lo más correcto, lo más bello y recto que podría hacer entre la especie humana. Como seres creados, las personas deben ejecutar su deber y, solo entonces, pueden recibir la aprobación del Creador. Los seres creados viven bajo el dominio del Creador y aceptan todo lo que Dios les proporciona, todo lo que viene de Él, así que deben cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. Es perfectamente natural y está totalmente justificado y ha sido ordenado por Dios. Esto evidencia que, para la gente, cumplir el deber de un ser creado es más recto, hermoso y noble que ninguna otra cosa que se haga mientras se viva en la tierra; no hay nada en la humanidad más importante ni digno y nada aporta mayor sentido y valor a la vida de una persona creada que cumplir el deber de un ser creado. En la tierra, solo el grupo de personas que cumple verdadera y sinceramente el deber de un ser creado es el que se somete al Creador. Este grupo no sigue las tendencias mundanas; se somete al liderazgo y la guía de Dios, solo escucha las palabras del Creador, acepta las verdades expresadas por Él y vive según Sus palabras. Este es el testimonio más auténtico y rotundo y es el mejor testimonio de creencia en Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Al meditar sobre las palabras de Dios, mi corazón se llenó de luz y comprendí que cumplir nuestros deberes es la responsabilidad más grande que tenemos como seres creados, y que es más importante que cualquier otra cosa que podamos hacer. Hacer nuestros deberes es lo que le da valor y sentido a nuestra vida. Cuando me di cuenta de esto, me sentí en deuda con Dios. Debía cumplir mis deberes con diligencia y ya no podía permitir que la cultura tradicional me coartara. Aunque mis familiares me criticaran, tenía que priorizar mis deberes. Comprendí que Dios había determinado el porvenir de mis padres hacía mucho tiempo y que, aunque yo no estuviera a su lado, mis familiares ayudarían a cuidar de ellos y, algunas veces, los hermanos y hermanas los visitarían. Mis padres tenían que aprender las lecciones que se desprenden de enfrentar la enfermedad y la persecución del gran dragón rojo, y Dios también quería sus testimonios. Estuve dispuesta a encomendar mis padres a Dios y someterme a Su soberanía y Sus arreglos en todas las cosas. Tras darme cuenta de esto, mi corazón se sintió relajado y liberado y, poco a poco, me desprendí de la ansiedad y las preocupaciones por mis padres. ¡Gracias a Dios!


16. Decidir recorrer la senda de la fe en Dios

Por Yixin, China

Chen Xiao tenía una familia pequeña y armoniosa, y su esposo la consentía. También se llevaba muy bien con sus suegros y vecinos, y sus familiares y la gente del barrio la envidiaban mucho. En la primavera de 2008, Chen Xiao tuvo la suerte de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al leer las palabras de Dios, Chen Xiao entendió que Dios creó a los humanos, que Él provee la luz del sol, el aire y la lluvia que disfrutamos, y que ella tenía que cumplir su deber como ser creado y propagar el evangelio de Dios para que más personas acudan ante Él y acepten Su salvación. Chen Xiao se sumó felizmente al grupo de trabajadores evangélicos. Sin embargo, esta situación tan buena no duró demasiado. El PCCh buscaba eliminar la iglesia de Dios; inventaba varios rumores para calumniar y difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso y lanzaba ataques indiscriminados contra quienes creían en Él. Su esposo se encontraba trabajando lejos de casa y, como creyó los rumores, solía aconsejar por teléfono a Chen Xiao que abandonara su fe; su familia también comenzó a acosarla y presionarla.

Una tarde de invierno de 2010, poco después de que Chen Xiao regresara a casa tras predicar el evangelio, llegó su hermano mayor, la señaló y preguntó: “¿Todavía crees en Dios y vas por ahí predicando el evangelio? ¡No pienses que soy un idiota! El estado no permite esta fe en Dios y, si realmente terminas detenida, ¡no podremos volver a dar la cara en público!”. Mientras hablaba, sacó el teléfono para llamar a sus padres. Poco después, ya habían llegado. Chen Xiao comprendió que su hermano había llamado a sus padres para evitar que ella creyera en Dios, así que clamó por Él en su corazón para evitar la perturbación. Su madre le rogaba: “Cariño, paso todo el día preocupada por tu fe. Tengo miedo de que un día te detenga la policía y toda nuestra familia sufra por ello. Debes escuchar a tu madre, abandona esta fe que tienes”. Al ver a su madre rogar con tanta insistencia, Chen Xiao pensó: “Criarme no fue fácil para ella y ahora le causo preocupación y miedo. ¿No soy una mala hija?”. Chen Xiao ya no podía soportar ver el rostro de su madre y miró para otro lado. En ese momento, su padre dijo solemnemente mientras fumaba: “¡Escucha, niña! Haz lo que pedimos, como dice el proverbio: ‘Es peligroso no hacer caso a los mayores’. ¿Cómo puede sobrevivir la gente buena en este mundo que tenemos? No tenemos familiares con poder, así que, si en verdad te detienen, no solo sufrirás, sino que también tendrás una multa; si las cosas resultan mal, podrías perderlo todo. Durante la Revolución Cultural, el gobierno detuvo a tu tío abuelo por formar parte de una ‘sociedad religiosa’ y le dieron una condena prolongada. Casi muere en prisión. ¡Un hombre sabio sabe cuándo retirarse y no debería pelear contra molinos de viento! Niña, solo escúchame y abandona esta fe. Vivamos tranquilamente para no arrastrar a toda la familia a esto”. Chen Xiao no podía soportar dejar que sus padres ancianos se preocuparan tanto y pensaba en qué haría si la policía realmente llegaba a detenerla y su familia resultaba implicada. De un lado estaban sus padres ancianos, y del otro estaban creer en el Dios verdadero y seguir la senda correcta. Chen Xiao estaba atrapada en una encrucijada. Luego, su hermano dijo con firmeza: “El gobierno del PCCh es ateo. Mientras creas en Dios, no tendrás paz. No solo sufrirás, sino que toda nuestra familia se verá implicada también. ¿Por qué eres tan testaruda? Escucha a nuestros padres y abandona esta fe”. En ese momento, Chen Xiao estaba confundida y no tenía claro cómo proceder. Lo único que podía hacer era orar silenciosamente en su corazón: “Dios, siento debilidad ante las trabas que pone mi familia. Por favor, esclaréceme y guíame”. Después de orar, Chen Xiao recordó un pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Por las palabras de Dios, Chen Xiao entendió que, aunque parecía que su familia estaba poniéndole trabas, en realidad era Satanás que utilizaba la perturbación de su familia para hacer que abandonara y traicionara a Dios, y hacerla perder así su oportunidad de salvarse. ¡Satanás es verdaderamente insidioso y malévolo! Además, el porvenir de todos está en manos de Dios y Él predestina las cosas que debemos experimentar y el dolor que debemos sufrir en la vida. Si la detendrían y si su familia se vería implicada también ya había sido decidido por Dios. Ella debía encomendar todo a Dios y someterse a Sus orquestaciones y arreglos. Chen Xiao agradeció en silencio a Dios por Su guía y tomó una decisión: sin importar cuántas trabas le pusiera su familia, ella nunca cedería ante ellos y se negaría a permitir que los planes de Satanás tuvieran éxito. Dijo firmemente a su familia: “Creo en Dios y camino por la senda correcta. No hago cosas ilegales ni participo en política. Predico el evangelio para llevar más gente ante Dios y que puedan salvarse. ¡Esto es algo bueno! Ustedes no se atreven a creer en Dios porque temen ser detenidos y por eso no los obligo a hacerlo, pero no permitiré que interfieran con mi fe. Estoy decidida a creer en Dios hasta el final”. Su esposo, al escucharla, lucía impotente y fumaba con la cabeza gacha. Ante la firme resolución de Chen Xiao, sus padres se fueron, enojados. Luego, su hermano se dirigió con aspereza a su esposo: “Si ella no escucha y sigue con esta fe suya, ¡rómpele las piernas!”. Después de decir esto, salió hecho una furia. Luego de oír las palabras de su hermano, Chen Xiao se sintió asustada y confundida, pensó: “¡Pero eres mi hermano! Mi fe en Dios es algo bueno, ¿cómo puedes ser tan desalmado conmigo?”. Mientras pensaba que creer en Dios significaba soportar los malentendidos y el rechazo de sus familiares, se preguntó cómo habría de continuar el camino que la esperaba. Chen Xiao no pudo evitar sentirse un poco débil y se apresuró a clamar a Dios en su corazón: “Dios, por favor concédeme fe y fortaleza, y guíame en el camino que tengo por delante”.

Luego, Chen Xiao recordó un pasaje de las palabras de Dios: “No hay ni una sola persona entre vosotros que esté protegida por la ley; por el contrario, sois sancionados por ella. Incluso más problemático es que la gente no os entienda. Ya sean vuestros familiares, vuestros padres, amigos o colegas, nadie os comprende. Cuando sois abandonados por Dios os es imposible seguir viviendo en la tierra pero, aun así, las personas no pueden soportar estar lejos de Dios, lo cual es el significado de Su conquista sobre las personas y es la gloria de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Chen Xiao meditó sobre las palabras de Dios y comprendió que el PCCh niega a Dios y se opone a Él; creer en Dios en un país ateo regido por el PCCh implica sufrir persecución y detenciones de su parte, y también malentendidos o incluso el rechazo por parte de la propia familia. Todas estas cosas son inevitables. En los últimos días, Dios ha venido a expresar la verdad para salvar a la humanidad, y el PCCh se opone con salvajismo a Cristo, lo condena, detiene y persigue a los cristianos y emplea toda clase de medios despreciables para evitar que las personas crean en Dios y lo sigan. Además, cuelga pancartas y carteles por todos lados, inventa rumores para difamar y desacreditar a la Iglesia de Dios Todopoderoso y crea toda clase de mentiras para calumniar y condenar la obra de Dios. Incluso reprime y persigue a los familiares de los cristianos, ya que la fe de una persona basta para implicar a toda la familia. Hace esto para incitar la insatisfacción y el odio hacia los cristianos desde el seno de sus familias. Muchos, que no comprenden la verdad y están cegados por el PCCh, se convierten en sus cómplices. Chen Xiao pensó en cómo los rumores infundados habían desorientado e intimidado a sus propios familiares. Por miedo a verse implicados, apoyaron al PCCh, persiguieron y pusieron trabas a su fe en Dios y hundieron en la confusión a una familia que solía estar en armonía. El cerebro detrás de todo eso era el PCCh, ¡ese régimen satánico! Chen Xiao vio con claridad que el PCCh era la encarnación de Satanás, ¡un diablo malvado que devora a las personas! Odiaba a este diablo malvado con todo su corazón y decidió liberarse de sus ataduras y limitaciones para seguir a Dios para siempre.

Un día de invierno de 2011, después de desayunar, Chen Xiao salió a predicar el evangelio. Entretanto, mientras su esposo bebía con los amigos, uno de ellos lo provocó, diciendo: “El estado no permite que la gente crea en Dios. Chen Xiao cree en Dios y va por todos lados predicando el evangelio. Si no la mantienes a raya y termina detenida, ¡podría traerte problemas!”. Al mediodía, cuando Chen Xiao regresó a casa y vio que su esposo estaba revolviendo cosas, sintió un nudo en la garganta. Debajo de la tabla que usaba para sastrería, su esposo encontró un trozo de papel con las palabras de Dios escritas en él. A medida que lo hacía pedazos, rugió: “¿Cuántas veces te lo dije? ¡El estado no permite creer en Dios y así y todo sigues creyendo! ¿Por qué no escuchas?”. Al decir eso, dio varios puñetazos a Chen Xiao en el pecho. Por los golpes, Chen Xiao retrocedió unos pasos trastabillando para luego recobrar la compostura y decir con enojo: “No hago ningún daño por creer en Dios, ¿por qué no me dejas hacerlo?”. Cuando Chen Xiao dijo esto, su esposo comenzó a patearla con fuerza en la pierna. Mientras lo hacía, dijo: “Cuando salgo, mis amigos se ríen de mí por no ser capaz de controlar a mi propia esposa. ¡Estoy quedando mal! ¡Les demostraré quién manda!”. El hijo de ambos se apresuró a intervenir, pero su esposo siguió pateándola y Chen Xiao se tambaleó y por poco no cayó al piso. Para escapar de la golpiza de su esposo, Chen Xiao huyó corriendo por la puerta. Su esposo la siguió con rapidez, tomó un ladrillo del costado del camino, lo lanzó contra ella y la golpeó en un talón. Ella corrió por su vida y, cuando miró hacia atrás, vio que su esposo la perseguía con un palo grueso muy largo. Chen Xiao entró en pánico. No había llegado muy lejos en su huida cuando su esposo la derribó de un golpe con el palo, lo levantó nuevamente y comenzó a golpearla con frenesí y a maldecirla mientras lo hacía: “¡Te mataré a golpes si no abandonas esta fe tuya!”. No se detuvo hasta haber partido el palo en dos. Chen Xiao siguió clamando a Dios en su corazón y, luego, salió un vecino y alejó de ella a su esposo. Chen Xiao estaba tan golpeada que el dolor en todo su cuerpo era insoportable. Se incorporó con un gran esfuerzo y llegó cojeando hasta la casa de su hermana mayor. Cuando la hermana vio los brazos y piernas de Chen Xiao cubiertos de magulladuras, se sintió desconsolada y dijo con lágrimas en los ojos: “Todo lo que haces es creer en tu Dios, ¡y sin embargo tu esposo es muy cruel! ¿Cómo pudo golpearte así?”.

Esa noche, Chen Xiao permaneció acostada, dando vueltas y sin poder dormir debido al dolor. Pensó que su familia solía ser armoniosa y que su esposo nunca había discutido con ella. Sin embargo, solo por su fe en Dios, él había recurrido a golpearla y maldecirla. Chen Xiao se sentía débil en su interior y no dejaba de clamar a Dios: “Dios, enfrentar la persecución y el rechazo de mi familia, sumado a las detenciones del PCCh me hace sentir muy débil. ¿Cómo debo seguir?”. Después de orar, Chen Xiao recordó un pasaje de las palabras de Dios que había leído durante una reunión: “Tal vez todos recordáis estas palabras: ‘Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación’. Todos habéis oído estas palabras antes, sin embargo, ninguno de vosotros comprendió su verdadero significado. Hoy, sois profundamente conscientes de su sentido real. Dios cumplirá estas palabras durante los últimos días y se cumplirán en aquellos que han sido brutalmente perseguidos por el gran dragón rojo en la tierra donde yace enroscado. El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo y, por lo tanto, la gente en esta tierra es sometida a humillación y persecución debido a su fe en Dios y, en consecuencia, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, Chen Xiao comprendió que, ahora que Dios ha venido en los últimos días para obrar y salvar a las personas en el país donde la oposición y la persecución contra Dios es más severa, quienes creen en Dios deben experimentar esta persecución y tribulación y soportar estas adversidades. Dios utiliza estas situaciones para impartir la verdad a las personas, permitiéndoles ver, entre tanta persecución y tribulación, la naturaleza malvada, despreciable, insidiosa y cruel del gran dragón rojo para que reconozcan su rostro demoníaco como enemigo de Dios. Esto hace que las personas sean capaces de rechazarlo, traicionarlo y mantenerse firmes en su testimonio de Dios para humillar a Satanás. Solo están calificados para recibir bendiciones eternas quienes puedan mantenerse firmes en su testimonio hasta el final después de experimentar la persecución y la tribulación. Ella también pensó en cómo el Dios supremo vino a obrar y a salvar a la humanidad en un país ateo, y soportó ser ridiculizado, insultado, calumniado, rechazado, perseguido y acosado por el mundo no creyente. Él no tiene dónde recostar Su cabeza, pero aún así nunca ha abandonado la salvación de la humanidad. Chen Xiao pensó: “Mi pequeño sufrimiento no tiene comparación con eso”. Al meditar sobre ello, Chen Xiao sintió que su fe era demasiado escasa. Se dio cuenta de que sentirse negativa y débil por este sufrimiento menor, e incluso llegar a malinterpretar a Dios y a quejarse de Él, ¡significaba que carecía por completo de conciencia y razón! También reconoció que, en su fe, sufrir para alcanzar la salvación era valioso y significativo, ¡y no dejó de agradecer y alabar a Dios en su corazón! A medida que crecía la sensación de liberación en su corazón, el dolor en su cuerpo también se reducía significativamente y, sin darse cuenta, se quedó dormida.

A la mañana siguiente, Chen Xiao regresó a casa. Su esposo la señaló y dijo: “Si dices que abandonarás tu fe, te trataré como a una princesa, te daré todo lo que necesites y no tendrás que trabajar para nada. Si abandonas tu fe, ¡puedes hacer lo que quieras!”. Al oír esto, Chen Xiao pensó: “Desde que nos casamos, he trabajado sin descanso. Me quedaba despierta hasta tarde y trabajaba duro confeccionando prendas para otros para mantener el hogar. Me he agotado al punto de estar llena de dolencias y pasé mis días dedicando mi corazón y mi alma a esta familia. Ahora, solo debido a mi fe, has ignorado nuestro lazo matrimonial y me has golpeado sin piedad. ¿Eres humano?”. Chen Xiao comprendió que su esposo no se detendría hasta haberla forzado a traicionar a Dios. Cuanto más pensaba en ello, más se enojaba. Recordó un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son devotos a sus padres? ¿Y por qué los padres adoran a sus hijos? ¿Qué clase de intenciones realmente albergan las personas? ¿No es su intención satisfacer los planes propios y los deseos egoístas? […] No existe relación entre un esposo creyente y una esposa no creyente y no existe relación entre los hijos creyentes y los padres no creyentes; son dos tipos de personas completamente incompatibles. Antes de entrar al reposo, la gente tiene afecto carnal y familiar, pero una vez que han entrado en el reposo, ya no habrá ningún afecto carnal ni familiar del que hablar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). También recordó que el Señor Jesús dijo: “Si el mundo os odia, sabéis que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, sino que yo os escogí de entre el mundo, por eso el mundo os odia” (Juan 15:18-19). Chen Xiao reflexionó sobre las palabras de Dios. Recordó cómo se había roto la espalda trabajando para ganar dinero y mantener a su familia, y cuidar tanto a los ancianos como a los niños. Su esposo solo la cuidaba cuando lo beneficiaba. Después de que ella encontrara a Dios, su esposo mostró su verdadero rostro al temer que, si el PCCh la detenía, se vería implicado y sus intereses peligrarían. Ignoró su lazo matrimonial por completo para proteger sus propios intereses e hizo todo lo posible para impedir su fe en Dios, incluso recurrió a la violencia. Ahí fue cuando Chen Xiao se dio cuenta de que su esposo no la quería para nada. Los creyentes y los no creyentes son completamente incompatibles. La esencia de su esposo era la de un demonio que odia a Dios y se opone a Él. Era un enemigo de Dios. Al pensar en esto, Chen Xiao comprendió cómo debía practicar. Como se acercaba la hora de una reunión, sabiamente dijo a su esposo: “Como has sido tan cruel conmigo, veo con claridad qué clase de persona eres realmente. ¡Estoy decidida a creer en Dios! Todavía me duele todo el cuerpo por la paliza que me diste, así que necesito ir a que me den una inyección y medicamentos”. Después de decir esto, Chen Xiao fue a la reunión.

En el verano de 2017, Chen Xiao asistió a una reunión después del desayuno, como era usual. Después de la reunión, cuando estaba llegando a la puerta de su casa, notó que su suegra y su madre estaban sentadas afuera. Chen Xiao vio sus rostros pálidos aún surcados por las lágrimas, pero no sabía qué había sucedido. Cuando la suegra vio a Chen Xiao, se apresuró a decirle: “Esta mañana vinieron dos patrulleros con un grupo de oficiales de policía y dijeron que alguien había informado que tú creías en Dios y que querían llevarte a la comisaría para ‘reeducarte’. Yo les dije que estabas de viaje, pero no me creyeron y siguieron preguntando sobre tu paradero. También dijeron que debíamos llamarlos en cuanto regresaras porque, de lo contrario, nos considerarían encubridoras de una criminal”. Su madre se secó las lágrimas y dijo con voz trémula: “Regresaste cuando apenas se habían ido, ¡estuvo muy cerca! ¡Deberías darte prisa y esconderte en casa de tu hermana!”. Al oír que la policía había ido a detenerla, Chen Xiao se sintió muy nerviosa y tuvo taquicardia. Sin pensar demasiado, entró apurada para tomar los libros de las palabras de Dios y algo de ropa, y partió rápidamente en su bicicleta eléctrica. Cuando se enteró de que la policía había ido a detenerla, su esposo fue a casa de la hermana de Chen Xiao acompañado de un primo de ella. Su primo le aconsejó: “Actualmente, el gobierno está deteniendo creyentes por doquier y la policía dijo que creer en Dios es ilegal en China. También que, si algún miembro de la familia cree en Dios, los niños no serán aceptados en la universidad ni se les permitirá unirse al ejército, y a los ancianos se les revocarán sus beneficios sociales. Si persistes en esta fe tuya, arrastrarás contigo a los niños y los ancianos. Tienes que pensar en toda la familia”. Su esposo dijo: “Después de todo, es una causa perdida y, si sigues creyendo en tu Dios, ¡nuestra familia no podrá seguir con su vida!”. Al oír estas palabras de su esposo, Chen Xiao se sintió algo débil y pensó: “Nuestro hijo está a punto de rendir el examen de ingreso a la universidad. Si mi fe en Dios impide que vaya a la universidad y mi familia termina estando implicada, de seguro me culparán por ello”. Chen Xiao sintió una oleada de angustia y oró a Dios con urgencia: “¡Dios! Hoy me toca enfrentar esta situación con Tu permiso y sé que el PCCh también está en Tus manos. Por favor, esclaréceme y guíame para comprender Tu intención”. Después de orar, Chen Xiao recordó un par de pasajes de las palabras de Dios que había leído antes: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su predestinación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sea cual sea tu trasfondo y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y arreglos del Cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). “A qué ocupación se dedica uno, qué se hace para vivir y cuánta riqueza se amasa en la vida es algo que no deciden los padres, los talentos, los esfuerzos ni las ambiciones de uno: es el Creador quien lo predestina” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Por las palabras de Dios, Chen Xiao pudo entender que el porvenir de una persona está predestinado por el Cielo. Pensó: “No soy más que un pequeño ser creado, incapaz de controlar mi propio porvenir. Y lo que es más, ¿el porvenir de mi hijo no está en manos de Dios también? Si mi hijo puede ir a la universidad no depende de ningún gobierno ni persona. Si la policía llega a detenerme tampoco lo determinan ellos”. Habiendo comprendido esto, Chen Xiao supo cómo practicar. Estaba dispuesta a encomendar todo a Dios y someterse a Su soberanía y Sus arreglos, tanto en lo que se refería a la entrada de su hijo en la universidad, como a la posibilidad de ser detenida y encarcelada.

El esposo de Chen Xiao vio que su resolución era firme y que estaba decidida a continuar con su fe. Le dijo: “Has llamado la atención de la policía y tienes que esconderte. No puedes seguir arriesgándote así. ¿Por qué no vienes conmigo a trabajar a Xinjiang y te escondes allí por el momento?”. Chen Xiao se dio cuenta de que su esposo quería llevarla al gran desierto, donde no podría leer las palabras de Dios ni asistir a reuniones con sus hermanos y hermanas. Su propósito seguía siendo impedir que ella tuviera fe en Dios. Chen Xiao siguió orando en su corazón y pidió a Dios que le diera la fe necesaria para superar los planes de Satanás. Después de orar, dijo con firmeza: “Mi salud no es buena y no puedo trabajar allí. ¡No iré!”. Al ver que no podía persuadirla, su esposo dijo con enojo: “Mírate nomás, has puesto como loca toda la comisaría y nuestro hijo también se verá perjudicado cuando intente ingresar en la universidad. No puedo permitirme quedar mal por esto. ¡Quiero el divorcio!”. Al oír que su esposo decía esto, Chen Xiao sintió que una lucha feroz se libraba en su interior. Pensó: “Si mi esposo realmente se divorcia de mí, ¿quién cuidará a nuestro hijo? ¿Cómo me las arreglaré?”. Al pensar en estas cosas, Chen Xiao se sintió profundamente atormentada. En medio de su dolor, Chen Xiao recordó un himno de las palabras de Dios que solía cantar:

Deberías abandonar todo por la verdad

1  Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario.

2  Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!
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Chen Xiao comprendió que, para alcanzar la verdad, se debe abandonar los disfrutes de la carne momentáneos, cumplir bien con el deber y convertirse en un ser creado que cumpla con el estándar para dar testimonio de Dios. Solo así la vida tiene sentido. Vio que creer en Dios y cumplir su deber era la senda correcta y que, si abandonaba su fe en Dios para satisfacer placeres físicos y disfrutar de la armonía familiar, entonces no merecía vivir ante Dios y perdería su oportunidad de salvarse. Por lo tanto, Chen Xiao dijo a su esposo: “Si quieres divorciarte, adelante. Aunque nos divorciemos, ¡continuaré creyendo en Dios y lo seguiré por siempre!”. Su esposo se quedó mudo y salió hecho una furia de la casa de su hermana. Luego, su esposo y su familia vieron que, sin importar cuánto intentaran obstaculizarla, Chen Xiao no se rendiría, así que dejaron de preocuparse por su fe. A partir de entonces, Chen Xiao pudo asistir a las reuniones y cumplir su deber libremente.


17. Lo que se esconde detrás de la apariencia de estar ocupada

Por Daisy, Estados Unidos

En diciembre del año 2023, me enfrenté a la poda por no cumplir de manera responsable con mis deberes. Después de reflexionar, me di cuenta de que, durante ese tiempo, mi desempeño en mis funciones fue realmente irresponsable. Como líder de la iglesia, solo di seguimiento al trabajo relacionado con textos e ignoré todas las demás tareas que no estaban directamente bajo mi responsabilidad o que no afectaban mi reputación y estatus. Aunque podría haber usado mi tiempo de manera más eficiente para dar seguimiento a más tareas, me resultaba problemático y agotador, así que no estuve dispuesta a hacer un esfuerzo adicional. En consecuencia, no estaba al tanto de los retrasos en el trabajo de vídeo. En verdad no había hecho un trabajo real. Al ver que la casa de Dios no me destituyó y me dio una oportunidad para continuar con mis deberes, pensé: “Debo arrepentirme de verdad y compensar mi deuda”.

Posteriormente, durante el día hacía el seguimiento de la grabación de videos de testimonios vivenciales y por la noche revisaba documentos. Mi agenda estaba llena todos los días. Aunque tenía menos tiempo libre, cada día era muy gratificante. Más adelante, me quedaba despierta hasta las dos o tres de la madrugada y me despertaba alrededor de las siete de la mañana. En ese momento, no me sentía cansada. Pensaba que trasnochar me permitiría completar más trabajo, lo cual era mejor que disfrutar de la comodidad como antes. Después, las hermanas cercanas a mí notaron mis frecuentes trasnoches y mi tez pálida, y me advirtieron que fuera a descansar más temprano. Otra hermana me preguntó: “Te quedas despierta tan tarde y rara vez descansas al mediodía. ¿Puedes aguantar eso día tras día?”. Pensé: “Mis hermanos y hermanas han visto mi sufrimiento. Por lo tanto, soportar esta dificultad vale la pena, pues al menos todos pueden ver mi actitud de arrepentimiento y que soy alguien que puede soportar el sufrimiento en el cumplimiento de sus deberes, en lugar de buscar la comodidad”. Durante ese período, cuando veía a algunas hermanas irse a la cama a las once, las menospreciaba en mi corazón, pensando: “Eso es demasiado cómodo. No parecen ansiosas ni apuradas por cumplir con sus deberes, ni son consideradas con las intenciones de Dios”. Para demostrar que mi actitud hacia el cumplimiento de los deberes era diferente, seguía trasnochando y levantándome temprano. Sin embargo, a medida que las noches en vela continuaban, mi cuerpo empezó a mostrar reacciones adversas. Alrededor de las once o doce de la noche, mi corazón empezaba a latir con fuerza. Aunque sabía que trasnochar era perjudicial para la salud y en múltiples ocasiones Dios había hablado sobre la importancia de mantener un horario de sueño regular, empecé a preguntarme: “¿Qué pasaría si me acostara temprano? ¿Qué pensarían los hermanos y hermanas de mí? ¿Dirían: ‘Cuando llegó el momento de enfrentar la poda, pudiste soportar un poco de sufrimiento y pagar un pequeño precio, pero con el tiempo, se ha revelado cómo eres realmente y nada ha cambiado’?”. No quería que los hermanos y hermanas tuvieran esa impresión de mí. Para mantener la imagen de alguien que llevaba una gran carga, incluso cuando estaba muy cansada por la noche, perseveraba a pesar de las dificultades. A mediodía, no me atrevía a tomar una siesta demasiado larga, pues temía que los hermanos y hermanas pensaran que disfrutaba de la comodidad. A veces, cuando no me permitía descansar al mediodía y me sentía realmente cansada, tomaba una taza de café para mantenerme alerta. También, cuando trabajaba hasta tarde en la noche y veía a otros hermanos y hermanas todavía en la oficina, hacía intencionadamente un poco de ruido para que supieran que yo también estaba trabajando hasta altas horas de la noche. A algunos hermanos y hermanas en diferentes zonas horarias, cuando me enviaban mensajes, incluso si estaba acostada, les respondía. Cada vez que decían: “¡Es tan tarde y aún no te has ido a dormir! Descansa un poco”, por dentro me sentía satisfecha, pensando que los hermanos y hermanas podían ver mis esfuerzos. Cuando el líder superior finalmente preguntara por mi desempeño, independientemente de los resultados de mi trabajo, mi actitud en el cumplimiento de los deberes se consideraría adecuada. Aunque no hubiera ningún logro, sin duda había esfuerzo. Seguramente, los hermanos y hermanas elogiarían mi actitud penitente y me verían como una líder que hace trabajo real. Pensar en esto siempre me hacía sentir bastante segura. Pero debido a que me había estado quedando despierta hasta tarde durante mucho tiempo, me despertaba con palpitaciones cada mañana. Como mi cerebro estaba cansado, no podía concentrarme bien mientras revisaba documentos durante el día. Mi eficiencia laboral diurna era baja, así que tenía que quedarme hasta tarde por la noche para hacer más cosas. Como me acostaba tarde la noche anterior, cuando terminaba de desayunar a la mañana siguiente, ya eran casi las ocho. Quería hacer mi práctica devocional espiritual, pero sentía que no tenía suficiente tiempo. Así que leí rápidamente algunas palabras de Dios y, sin reflexionar a fondo, comencé a trabajar. Escribir artículos se volvió aún más difícil; me sentía tan ocupada con mis deberes que no tenía tiempo para nada más. Con el tiempo, empezaron a surgir problemas uno tras otro en mis deberes, y fue entonces cuando empecé a reflexionar: tenía la intención de cumplir bien mis deberes, entonces, ¿por qué surgían cada vez más problemas? ¿Por qué estaba disminuyendo la eficacia de mi deber? Me di cuenta de que si continuaba en este ciclo vicioso, no solo acabaría agotada físicamente, sino que también mi trabajo carecería de resultados. Necesitaba revertir esta situación rápidamente.

Luego reflexioné: sabía que trasnochar era perjudicial para mi salud y reducía la eficacia de mis deberes, entonces, ¿por qué persistía en hacerlo? Al hacer memoria, me di cuenta de que durante este periodo estaba haciendo cosas para proyectar una imagen determinada ante los demás. Pensé en cómo Dios había diseccionado a los anticristos por comportamientos similares, así que busqué las palabras de Dios sobre este tema para leerlas. Dios Todopoderoso dice: “Ciertas personas dan testimonio de sí mismas sirviéndose del lenguaje y pronuncian palabras que las ensalzan, mientras que otras recurren a comportamientos diversos. ¿Cuáles son las manifestaciones de una persona que se sirve del comportamiento para dar testimonio de sí misma? A primera vista, adopta ciertos comportamientos que encajan bastante bien con las nociones de la gente, que atraen su atención y que son vistos como muy nobles y en consonancia con los estándares morales. Estos comportamientos consiguen que la gente piense que se trata de una persona honorable, con integridad, que ama de verdad a Dios, que es muy piadosa y que realmente posee un corazón temeroso de Dios, y que se trata de una persona que persigue la verdad. A menudo exhiben en la superficie buenos comportamientos para desorientar a la gente; ¿esto no huele a un caso de enaltecimiento y testimonio de uno mismo? Por lo general, las personas que se enaltecen y dan testimonio de sí mismas por medio de las palabras, usando discursos claros para expresar en qué se diferencian de las masas y por qué sus opiniones valen más que las del resto, a fin de que la gente las tenga en alta estima y las admire. Sin embargo, hay diversos métodos, que no implican discursos explícitos, en los cuales las personas recurren a prácticas externas para declararse mejores que los demás. […] Pondré un ejemplo sencillo. Algunas personas, a simple vista, parecen afanarse sobremanera en cumplir con los deberes; continúan trabajando a propósito a horas en las que el resto de la gente está comiendo o durmiendo, y cuando los demás empiezan a hacer sus deberes, ellas se van a comer o a dormir. ¿Cuál es su objetivo? Quieren llamar la atención y mostrar a todo el mundo que se afanan tanto en cumplir con los deberes que no les queda tiempo ni para comer ni para dormir. Piensan: ‘Vosotros en realidad no soportáis ninguna carga. ¿Cómo sois tan proactivos en cuanto a comer y dormir? ¡No valéis para nada! Miradme a mí, que trabajo mientras vosotros coméis, y por las noches, mientras vosotros estáis durmiendo, yo sigo con mis tareas. ¿Seríais capaces de sufrir de esta manera? Yo sí puedo aguantar este sufrimiento; estoy dando ejemplo con mi comportamiento’. ¿Qué opináis de este tipo de comportamiento y manifestación? ¿Acaso estas personas no actúan así deliberadamente? Algunas lo hacen a propósito, ¿y qué clase de comportamiento es este? Estos individuos quieren ser inconformistas; quieren diferenciarse de las masas y mostrar a la gente que se pasan toda la noche afanados en los deberes, que son especialmente capaces de soportar el sufrimiento. De este modo, todos sentirán una particular lástima por ellos y les mostrarán una particular simpatía, ya que pensarán que llevan sobre sus hombros una pesada carga, al extremo de estar hasta el cuello de trabajo y demasiado preocupados como para comer o dormir. Y si no pueden ser salvados, implorarán a Dios por ellos, intercederán ante Él y rezarán por ellos. Al actuar así, estos individuos se sirven de buenos comportamientos y prácticas que son conformes a las nociones del hombre, como soportar penurias y pagar un precio, para embaucar a otras personas y ganarse por medios fraudulentos su compasión y sus alabanzas. ¿Y cuál es el resultado último? Todos quienes hayan estado en contacto con ellos y los hayan visto pagar un precio dirán a una voz: ‘¡Nuestro líder es el más competente, el más capacitado para soportar el sufrimiento y pagar un precio!’. ¿No habrán logrado entonces su objetivo de desorientar a la gente? Luego, un día, la casa de Dios dice: ‘Vuestro líder no realiza ningún trabajo real. Se afana y trabaja en vano; actúa de forma imprudente y es arbitrario y dictatorial. Ha arruinado la obra de la iglesia, no ha hecho nada de lo que debía, no se ha dedicado al trabajo evangélico ni al trabajo de producción de películas, y la vida de iglesia está sumida en el caos. Los hermanos y hermanas no comprenden la verdad, no poseen entrada en la vida ni pueden escribir artículos testimoniales. Lo más lamentable es que ni siquiera saben discernir falsos líderes y anticristos. Este líder es un incompetente; ¡es un falso líder que debería ser destituido!’. En estas circunstancias, ¿será fácil destituirlo? Quizá cueste. Si alguien lo intenta, los hermanos y hermanas, como aprueban y apoyan al líder, protestarán y solicitarán a lo Alto que lo mantenga. ¿Por qué se produce esto? Porque este falso líder y anticristo se sirve de comportamientos que, a primera vista, son buenos, como soportar el sufrimiento y pagar el precio, así como de palabras bonitas, para conmover, sobornar y desorientar a la gente. Una vez que consigue, mediante falsas apariencias, desorientar a la gente, todos hablarán por él y nadie será capaz de abandonarlo. Saben perfectamente que el líder no ha llevado a cabo mucha obra real y que no ha guiado al pueblo escogido de Dios a comprender la verdad y ganar la entrada en la vida, pero estas personas lo siguen apoyando, aprobando y siguiendo, sin importarles siquiera que eso implique que no ganarán la verdad y vida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Vi que lo que Dios estaba exponiendo era mi comportamiento. Desde que el líder superior me podó por desempeñar mis deberes irresponsablemente y no hacer un trabajo real, decidí en secreto arrepentirme y cambiar. Inicialmente, realicé algunas prácticas positivas con la intención de compensar mi deuda mediante acciones prácticas. Pero gradualmente, la naturaleza de mi comportamiento empezó a cambiar. Cuando trasnochaba y recibía atención y cuidado de los hermanos y hermanas, quería demostrar a todos con mi comportamiento real que me había arrepentido durante este tiempo y estaba dispuesta a pagar el precio por mis deberes. Si algún día el líder superior preguntara a todos sobre cómo me evaluaban, seguramente los hermanos y hermanas hablarían positivamente de mí, lo que demostraría que no era una holgazana ni una líder irresponsable. Por ello, soportaba el sufrimiento incansablemente y me quedaba despierta hasta tarde para mostrar esto como una prueba de mi leal desempeño de los deberes, e incluso me exhibía intencionalmente frente a los hermanos y hermanas. A veces, cuando estaba claramente muy cansada y quería dormir, aun así intentaba ser la última en irme a la cama para destacar mi “ocupada agenda” como líder. A veces, debido a que me quedaba despierta hasta tarde, me sentía mentalmente agotada y desconcentrada durante el día; en este caso, tomar una siesta hubiera sido lo normal. Sin embargo, para mantener mi imagen de que llevaba una gran carga, a veces no descansaba al mediodía, solo cuando no podía soportarlo más, y aun así, no me atrevía a dormir demasiado tiempo, pues temía que todos pensaran que estaba disfrutando de la comodidad. Si me quedaba despierta hasta altas horas de la noche, mientras algunos hermanos y hermanas seguían despiertos, quería que supieran que seguía perseverando. Incluso enviaba mensajes a hermanos y hermanas en otros países para que más personas supieran que era alguien dispuesta a soportar sufrimiento por mis deberes, con el objetivo de construir una imagen de persona que trabajaba duro. Al ver que Dios expone que algunas personas usan un lenguaje ostentoso para testimoniar sobre sí mismas y ganar alta estima, y que otras usan comportamientos alineados con las nociones humanas, considerados nobles y relativamente de acuerdo con los estándares morales, para desorientar a los demás y hacer que esas personas las admiren y reverencien, me di cuenta de que, al quedarme despierta hasta tarde y sufrir, estaba intentando construir una imagen favorable de mí misma. Deseaba ganarme el favor de todos, y estaba usando este buen comportamiento de soportar sufrimiento y pagar el precio para exhibirme y desorientar a los demás, lo cual es una manifestación de anticristos. Pensé en cómo los fariseos eran hipócritas. Ellos deliberadamente oraban en las sinagogas y en las esquinas de las calles, y mostraban caras tristes cuando ayunaban, y también llenaban los bordes de sus mantos con escrituras y hacían alarde de dar limosnas, usando estos actos externos de buena conducta para exhibirse y dar testimonio de sí mismos. Todo lo que hacían los fariseos era para desorientar y atrapar a las personas, afirmarse y hacer que los demás los reverenciaran; los fariseos seguían la senda de resistir a Dios. En lugar de centrarme en los principios-verdad al cumplir con mis deberes, estaba siguiendo una senda equivocada, ya que manipulaba las apariencias externas para desorientar y ganar la admiración de los demás. ¡Qué vil era esto!

Continué reflexionando: ¿qué aspectos de un carácter corrupto se ocultaban tras mi sufrimiento por desvelos? Leí un pasaje en las palabras de Dios: “Los anticristos sienten aversión por la verdad, no la aceptan en absoluto, lo que indica manifiestamente una realidad: los anticristos jamás actúan de acuerdo con los principios-verdad, jamás practican la verdad, lo cual es la manifestación más flagrante de un anticristo. Además de la reputación y el estatus, y de ser bendecidos y recompensados, lo otro que persiguen es gozar de las comodidades de la carne y de los beneficios del estatus; y, siendo así, por supuesto que trastornan y perturban. Estos hechos demuestran que Dios no ama lo que persiguen ni su conducta, así como tampoco sus manifestaciones. Y esto de ninguna manera constituye el proceder ni los comportamientos de las personas que persiguen la verdad. Por ejemplo, algunos anticristos que son como Pablo tienen la determinación de sufrir cuando cumplen con su deber, pueden mantenerse en vela toda la noche y estar sin comer mientras hacen su trabajo, pueden someter su cuerpo, superar cualquier enfermedad y la incomodidad. ¿Y cuál es su objetivo al hacer todo eso? Es demostrarles a todos que ellos son capaces de dejarse de lado, de ser abnegados, cuando se trata de la comisión de Dios, que para ellos solo existe el deber. Muestran todo esto delante de los demás. Cuando hay gente alrededor, no descansan lo que deberían, incluso extendiendo adrede su horario de trabajo, levantándose temprano y acostándose tarde. ¿Pero qué pasa con la eficiencia laboral y la efectividad de su deber cuando los anticristos se esfuerzan así día y noche? Estas cosas están más allá del alcance de sus consideraciones. Ellos solo intentan hacer todo esto frente a los demás, para que los vean sufrir y vean cómo se gastan para Dios sin pensar en sí mismos. En cuanto a si el deber que cumplen y el trabajo que hacen se llevan a cabo conforme a los principios-verdad, no piensan en eso para nada. En lo único que piensan es en si todos han visto su aparente buen comportamiento, si todos están al tanto de él, si han impresionado a todos, y si tal impresión generará admiración y aprobación en ellos, si esas personas les darán el visto bueno a sus espaldas y los elogiarán diciendo: ‘De veras que soporta la adversidad, su espíritu de resistencia y su perseverancia extraordinaria superan a los de cualquiera de nosotros. Es alguien que persigue la verdad, que es capaz de sufrir y soportar una pesada carga, es un pilar de la iglesia’. Al escuchar esto, los anticristos están satisfechos. Por dentro piensan: ‘Qué listo fui al fingir así, ¡fui muy inteligente al hacerlo! Sabía que todos se fijarían solo en la apariencia, y les gustan estas buenas conductas. Sabía que si actuaba así, recibiría la aprobación ajena, haría que me dieran su visto bueno, haría que me admiraran en lo profundo de su corazón, que me vieran bajo una luz completamente nueva, y que nadie volviera a menospreciarme jamás. Y si llega el día en que lo alto descubra que no he estado haciendo un trabajo real y me destituye, sin duda habrá muchos que me defenderán, llorarán por mí y me instarán a quedarme, y que hablarán por mí’. En secreto, se regocijan de su falso comportamiento, y ¿acaso este regocijo no revela asimismo la esencia-naturaleza de un anticristo? ¿Qué esencia es esa? (Perversidad). Así es, es la esencia de la perversidad. Dominados por la esencia de la perversidad, los anticristos engendran un estado de complacencia y admiración por sí mismos que provoca que, en su corazón, clamen en secreto contra Dios y se opongan a Él. A primera vista, dan la impresión de que pagan un gran precio y que su carne soporta mucho sufrimiento, pero ¿son realmente considerados con la carga de Dios? ¿Se gastan de verdad para Dios? ¿Pueden cumplir con lealtad su deber? La respuesta es no. […] ¿No tienen los anticristos un carácter perverso? Detrás de su sufrimiento, albergan este tipo de ambiciones y adulteraciones, y por esta razón Dios detesta a semejantes individuos y semejante carácter. Sin embargo, los anticristos nunca perciben ni reconocen este hecho. Dios observa lo más íntimo del corazón humano, mientras que el hombre solo percibe la apariencia externa; lo más estúpido de los anticristos es que no reconocen este hecho ni pueden percibirlo. Y por eso se empeñan en envolverse y engalanarse con buenas conductas a fin de que los demás piensen que saben sufrir y soportar penurias, soportar sufrimientos que la gente común no puede soportar, realizar trabajos que la gente común no puede realizar, a fin de que los demás piensen que tienen aguante, que pueden dominar su propio cuerpo y que no tienen en cuenta su propio disfrute o intereses carnales. A veces, incluso llevan deliberadamente la misma ropa hasta que se ensucia un poco, pero no la lavan ni siquiera cuando empieza a oler; hacen lo que sea necesario para que otras personas los idolatren. Cuanto más están delante de otros, más se empeñan en dejarse ver para que los perciban como diferentes a la gente corriente, para que perciban que, respecto a las personas ordinarias, su voluntad de gastarse para Dios es mayor, que su determinación para sufrir también es mayor, al igual que su aguante para soportar sufrimiento. En este tipo de circunstancias, los anticristos engendran dichas conductas, detrás de las cuales esconden, en lo más profundo del corazón, el deseo de que la gente los idolatre y los tenga en alta estima. Y cuando logran su objetivo, cuando oyen las alabanzas de la gente y cuando observan que les lanzan miradas de envidia, admiración y aprecio, es cuando se sienten felices y satisfechos en su corazón” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Por medio de las palabras de Dios, vi que el carácter de los anticristos es perverso. Cuando enfrentan situaciones, no buscan los principios-verdad ni cómo actuar conforme a las intenciones de Dios. En cambio, se enfocan en comportamientos externos, en autocontrolar sus propios cuerpos y rebelarse contra su carne. Usan una buena conducta externa para desorientar a los demás. Yo me comportaba de manera similar. Después de quedarme hasta tarde durante un tiempo y recibir comentarios positivos de los hermanos y hermanas, que mostraban preocupación e incluso admiración hacia mí, empecé a creer que mi sufrimiento y el precio que pagaba valían la pena. Para mantener mi imagen de llevar una gran carga, extendí deliberadamente mis horas de trabajo. Incluso cuando podía haber descansado más temprano, retrasaba el sueño hasta muy tarde. Dios dijo que los anticristos solo actúan frente a otras personas, preocupados únicamente de si sus acciones son vistas y dejan una buena impresión. En cuanto a aspectos positivos, como la efectividad de su trabajo o la eficiencia en el mismo, no consideran estas cosas en absoluto. Así era exactamente como me comportaba. Recientemente, debido a la falta de carga en el desempeño de mi deber y la incapacidad de realizar un trabajo real, fui podada. Si realmente quería arrepentirme, debería haber reflexionado sobre mi carácter corrupto, contemplado cómo mejorar la eficiencia del trabajo y esforzarme más en los principios-verdad. En lugar de eso, prolongaba mis horas de trabajo y me quedaba despierta hasta tarde para mantener las apariencias. Mi mente no estaba clara mientras realizaba mi deber a altas horas de la noche, y me sentía confundida durante el día, con poca concentración. En general, mi eficiencia en el trabajo era baja. Sin embargo, no consideraba si el trabajo de la casa de Dios se retrasaría. Mientras pudiera establecer una buena imagen en los corazones de los hermanos y hermanas, era suficiente para mí. Aprovechaba las oportunidades de cumplir con mi deber para destacar y ganar admiración. Trabajaba por estatus, no para cumplir bien con mis deberes y satisfacer a Dios. Mis pensamientos eran demasiado viles y perversos. Además, tenía una idea aún más despreciable en mi interior. Cuando me estaban podando, sabía que los hermanos y hermanas, así como el líder superior, observaban si yo había cambiado. Pero pensé que hacer un trabajo real y resolver problemas reales era demasiado agotador y podría no tener resultados inmediatos, mientras que rebelarme contra la carne al quedarme despierta hasta tarde era relativamente sencillo. Incluso si no hacía bien mi trabajo un día, los hermanos y hermanas seguirían hablando a mi favor porque veían mi esfuerzo, aunque no mis logros. Así, incluso si me destituían, no sería demasiado embarazoso. Al menos todos verían que podía soportar sufrimiento y estaba dispuesta a hacer un buen trabajo. Al reflexionar sobre estos pensamientos e intenciones, me sentí asqueada de mí misma. Mi falta anterior de trabajo real ya había retrasado las tareas, y deberían haberme reemplazado. La casa de Dios me había dado una oportunidad para seguir practicando, pero no me arrepentí ni cambié. En cambio, intenté desorientar a los demás con un sufrimiento superficial, lo que solo agravó mis errores. Aunque quedarme despierta hasta tarde pudiera desorientar a los demás temporalmente, Dios examina las profundidades del corazón humano. Disfrazarme y adornarme de esta manera le provocaría repugnancia y aversión. Además, Dios no mide si los líderes pueden realizar un trabajo real en función de su habilidad para trasnochar o trabajar muchas horas. Incluso si los líderes trabajan muchísimas horas, si no pueden identificar y resolver problemas en el trabajo, comunicar la verdad para ayudar a los hermanos y hermanas a resolver dificultades en la entrada en la vida, o lograr una eficacia real en sus responsabilidades, entonces no se considera un trabajo real.

Más tarde, volví a reflexionar. Dios siempre nos exige mantener horarios de sueño normales y respetar los ritmos naturales del cuerpo. Sin embargo, yo no seguí Sus palabras. Incluso creía que la idea de “Morir con las botas puestas” era algo admirable. Me aferré incansablemente a cumplir con mi deber de esta manera. ¿Dónde estaba exactamente el error en este punto de vista? Busqué en las palabras de Dios sobre este asunto. Dios Todopoderoso dice: “Dios te ha dado libre albedrío, el intelecto de la humanidad normal y la conciencia y la razón que debe tener un ser humano. Si aprovechas estas cosas bien y correctamente, obedeces las leyes de supervivencia del cuerpo físico, cuidas adecuadamente de tu salud, haces a rajatabla lo que Dios te pide y consigues lo que Dios te exige que consigas, con eso basta, y además es muy sencillo. ¿Te ha pedido Dios que mueras con las botas puestas? ¿Te ha pedido que te atormentes? (No). Dios no exige semejantes cosas. La gente no debe atormentarse, sino tener algo de sentido común y atender adecuadamente las diversas necesidades del cuerpo. Bebe agua cuando tengas sed, complementa tu dieta cuando tengas hambre, descansa cuando estés cansado, haz ejercicio después de estar sentado mucho tiempo, ve al médico cuando estés enfermo, cíñete a tus tres comidas al día y mantén una vida de humanidad normal. Por supuesto, también debes continuar con tus deberes normales. Si tus deberes implican algún conocimiento especializado que no entiendes, debes estudiarlo y practicarlo. Esto es la vida normal. Los diversos principios de práctica que Dios postula para la gente son cosas que el intelecto de la humanidad normal puede captar, cosas que la gente puede comprender y aceptar y que no sobrepasan lo más mínimo el alcance de la humanidad normal. Todos ellos están al alcance de los seres humanos y no exceden en absoluto los límites de lo correcto. Dios no exige a las personas que sean superhombres ni eminencias, mientras que los dichos sobre la conducta moral obligan a las personas a buscar serlo. No solo deben asumir la gran causa de su país y su nación, sino que también se les exige que mueran con las botas puestas. Esto las obliga a renunciar a su vida, lo que va totalmente en contra de las exigencias de Dios. ¿Cuál es la actitud de Dios hacia la vida de las personas? Dios mantiene a salvo a las personas en cualquier situación, las protege de caer en la tentación y de otros apuros peligrosos y protege sus vidas. ¿Cuál es el objetivo de Dios al hacer esto? Que la gente viva de manera apropiada. ¿Cuál es el propósito de que la gente viva de manera apropiada? Él no te obliga a ser un superhombre, a guardar en tu corazón todo lo que hay bajo el cielo, a preocuparte por el país y el pueblo, y ni mucho menos a sustituirlo a Él en el gobierno y la instrumentación de todas las cosas y en la regencia del género humano. Más bien, te exige que asumas el lugar y cumplas los deberes propios de un ser creado, que cumplas los deberes que la gente debe cumplir y hagas lo que esta debe hacer. Hay muchas cosas que debes hacer, y no son regir el porvenir del género humano, guardar en tu corazón todo lo que hay bajo el cielo, ni tampoco al género humano, tu tierra, la iglesia, la voluntad de Dios ni Su gran empeño en salvar a los seres humanos. Estas cosas no se encuentran entre las que debes hacer. ¿Y cuáles son las cosas que debes hacer? Entre ellas se encuentran la comisión que Dios te confía, los deberes que Él te da y toda exigencia que te otorga la casa de Dios en cada época. ¿No es sencillo? ¿No es fácil de hacer? Es muy sencillo y fácil de hacer. Sin embargo, la gente siempre malinterpreta a Dios y piensa que Él no se la toma en serio. Hay quienes piensan: ‘Aquellos que llegan a creer en Dios no deberían considerarse tan importantes, no deberían preocuparse por su cuerpo físico, deberían sufrir más y no acostarse demasiado temprano por la noche, pues puede que a Dios no le haga gracia que se acuesten demasiado temprano. Deben madrugar y trasnochar, y trabajar duro toda la noche cumpliendo su deber. Aunque no produzcan resultados, deben trasnochar hasta las 2 o las 3 de la mañana’. En consecuencia, esas personas trabajan hasta caer tan rendidas que incluso caminar les supone un esfuerzo supremo, pero alegan que lo que las agota es el cumplimiento del deber. ¿Esto no es fruto de la necedad e ignorancia de la gente? Hay otros que piensan: ‘A Dios no le agrada que llevemos ropa un poco singular y bonita ni que comamos carne y buena comida todos los días. En la casa de Dios solamente podemos morir con las botas puestas’; y piensan que, como creyentes en Dios, deben cumplir su deber hasta la muerte, pues, si no, Dios no los perdonará. ¿Es realmente así? (No). Dios exige que la gente cumpla su deber con responsabilidad y lealtad, pero no la obliga a tratar su cuerpo con severidad, y ni mucho menos le pide que sea superficial ni que mate el tiempo. Veo que algunos líderes y obreros disponen que la gente cumpla con el deber de esta forma, sin exigir eficacia, sino únicamente malgastando su tiempo y energía. El hecho es que están malgastando la vida de la gente. Al final, a la larga, algunas personas empiezan a desarrollar problemas de salud, problemas de espalda, les duelen las rodillas y se marean cada vez que miran la pantalla de una computadora. ¿Cómo es posible? ¿Quién lo ha provocado? (Ellas mismas). La casa de Dios exige que todo el mundo ya descanse, como muy tarde, a las 10 de la noche, pero hay gente que no se acuesta hasta las 11 o las 12, lo que repercute en el descanso de los demás. Algunas personas incluso les reprochan a quienes descansan con normalidad que codician las comodidades de la vida. Esto es un error. ¿Cómo puedes hacer un buen trabajo si tu cuerpo no ha descansado bien? ¿Qué dice Dios al respecto? ¿Cómo lo regula la casa de Dios? Todo debe hacerse según las palabras de Dios y las estipulaciones de la casa de Dios, eso es lo único correcto. Algunas personas tienen interpretaciones absurdas y siempre se van a los extremos, e incluso limitan a los demás. Esto no se ajusta a los principios-verdad. Algunos son, simplemente, unos necios absurdos sin discernimiento alguno, y piensan que para cumplir su deber deben trasnochar hasta cuando no tengan trabajo, sin permitirse dormir cuando están cansados, decírselo a nadie si están enfermos y, peor aún, ver a un médico, lo que consideran una pérdida de tiempo que demora su cumplimiento del deber. ¿Es correcto este punto de vista? ¿Por qué los creyentes siguen teniendo unos puntos de vista así de absurdos tras oír tantos sermones? ¿Cómo se regulan los arreglos del trabajo en la casa de Dios? Debes irte a descansar puntualmente antes de las 10 de la noche, levantarte a las 6 de la mañana y asegurarte de dormir ocho horas. Además, se recalca una y otra vez que debes cuidar de tu salud haciendo ejercicio después del trabajo y mantener una dieta y una rutina sanas para evitar problemas de salud mientras cumples tu deber. Sin embargo, hay gente que no lo entiende, que no se atiene a principios ni a reglas, que trasnocha innecesariamente y come lo que no debe. Cuando enferma, no puede cumplir con su deber, y para entonces ya no tiene sentido lamentarse” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (12)). Por medio de las palabras de Dios, vi que los requisitos de Dios para las personas son muy prácticos: si tienes hambre, come; si estás cansado, descansa; si estás enfermo, busca atención médica. Dios no exige que las personas sean sobrehumanas ni que vulneren los ritmos naturales del cuerpo para cumplir con sus deberes. Sin embargo, debido a mi comprensión falaz, solía pensar que irse a dormir temprano era pereza, mientras que desvelarse y descuidar el sueño representaba un desempeño leal del deber. Desde la infancia, las escuelas y la sociedad nos habían enseñado a aprender de los modelos de trabajo arduo. Algunos se mantenían en sus puestos firmemente durante horas interminables, hasta colapsar por exceso de trabajo, e incluso algunos morían repentinamente en sus puestos. Su espíritu de dedicación era alabado y admirado por generaciones posteriores. Yo había aceptado esta opinión errónea y quería demostrar que tenía una gran carga por mi deber quedándome despierta hasta tarde. Pero, en realidad, alrededor de las once o doce de la noche, mi corazón comenzaba a acelerarse. A la mañana siguiente, me despertaba con sensación de pesadez en la cabeza y un cuerpo que se sentía lento. Me llevaba un tiempo considerable adaptarme antes de poder trabajar. Como mi concentración no era aguda, aumentaba la tasa de errores en mis tareas y mi eficiencia laboral no era alta. Además, al despertarme tarde, me saltaba la práctica devocional espiritual y me iba directamente a trabajar. Cada día fallaba en reflexionar sobre la corrupción que revelaba o en analizar las desviaciones en el cumplimiento de mi deber. Cumplía con mi deber siendo mano de obra, sin entrada en la vida, y la eficacia de mi desempeño empeoraba. Para ganarme la admiración de los demás, pasaba esas dos o tres horas adicionales desvelándome. Sin embargo, mi eficiencia laboral no mejoraba mucho, y a largo plazo, mi salud se deterioró. Me di cuenta de que desvelarme para demostrar mi leal cumplimiento del deber era el camino más insensato y absurdo. También comprendí que los pensamientos inculcados en las personas por Satanás, como “Muere con las botas puestas” o “Los gusanos de seda hilan hasta morir y las velas arden hasta consumirse”, son todos dañinos para las personas y perjudiciales para sus vidas. Solo Dios valora y aprecia la vida humana, por lo que establece horas normales para trabajar y descansar, y permite que las personas vivan y trabajen de acuerdo con reglas normales. En esto se encuentra el amor de Dios. Dios requiere que las personas cumplan con lealtad el deber de un ser creado. Esta lealtad no consiste en forzar nuestros cuerpos hasta la enfermedad y el agotamiento; en cambio, Dios espera que podamos cumplir con nuestros deberes con todo nuestro corazón y nuestra fuerza, buscar la verdad y actuar según los principios y prestar atención a la examinación de nuestro propio carácter corrupto. Sin embargo, lo que yo manifestaba era una lealtad insensata, simplemente un buen comportamiento disfrazado para desorientar a las personas. Cuando entendí esto, me sentí más arrepentida y en deuda. No podía seguir llevando esta motivación incorrecta en el cumplimiento de mi deber.

Al día siguiente, volví a organizar mi horario de trabajo, me acosté y me levanté temprano, y comencé a hacer ejercicio por la mañana y por la noche. Después de intentarlo durante un tiempo, mis palpitaciones y el ritmo cardíaco acelerado prácticamente desaparecieron. Además, al levantarme temprano, pude dedicar tiempo a la práctica devocional espiritual y a escribir artículos de testimonios vivenciales; mi corazón también estaba relativamente tranquilo. Al planificar mi tiempo de manera razonable, mejoró mi eficiencia en el trabajo, y mi estado mental también experimentó una gran mejoría.


18. Puedo afrontar mi defecto con calma

Por Zhao Chen, China

Desde que tengo memoria, he tartamudeado. Normalmente no era tan grave, pero cuando había mucha gente, me ponía nerviosa y empezaba a tartamudear. Cuando mis padres vieron que no hablaba con fluidez, dijeron: “¿No puedes solo hablar más despacio? Nadie está tratando de interrumpirte”. Fue un golpe para mi autoestima, y ya no quería hablar mucho. Después de comenzar la escuela, también fue así. Cuando el profesor hacía preguntas y me pedía que respondiera, los nervios me traicionaban. No podía contestar preguntas que sabía, y mi tartamudez empeoraba. Esto llevó a que los otros estudiantes imitaran mi forma de hablar. Cuando estaba en la secundaria, era líder de la clase. Una vez, vi que el profesor había llegado. Me puse nerviosa y, cuando pedí que todos se pusieran de pie, volví a tartamudear. Mis compañeros y el profesor estallaron en carcajadas al oír esto. Sentí que no tenía dónde esconderme y deseaba encontrar un agujero donde meterme. Debido a mis sentimientos de inferioridad, casi nunca salía de casa y apenas hablaba. Luego de empezar a creer en Dios, los hermanos y hermanas notaron que tenía un problema de tartamudez y que no compartía mucho, así que me animaron, diciendo: “No te preocupes por tu tartamudez. Solo habla un poco más lento; está bien mientras podamos entenderte”. Con el ánimo de los hermanos y hermanas, empecé a practicar compartir. Poco a poco, me fui familiarizando más con los hermanos y hermanas y ya no me ponía tan nerviosa al hablar. Sentí una sensación de liberación y libertad que nunca había experimentado.

Sin embargo, noté que, al reunirme y compartir, los hermanos y hermanas a menudo me preguntaban: “¿Qué dijiste? No entendí. ¿Puedes repetirlo una vez más?”. Al principio no le di mucha importancia, pero al escuchar que me lo decían con frecuencia, comencé a temer que me despreciaran, que dijeran que ya era adulta, pero aún tartamudeaba y no hablaba con claridad. Me ponía muy nerviosa al compartir, y como resultado, mi tartamudez empeoraba. Me sentía bastante avergonzada, y me preocupaba que los hermanos y hermanas pensaran que era una inútil, que no valía nada. Así que, dejé de querer hablar cuando iba a las reuniones. Temía que los hermanos y hermanas dijeran que no hablaba con claridad y que no me entendieran. Una vez, mientras nos reuníamos y comíamos y bebíamos las palabras de Dios, adquirí algo de conocimiento y quise compartir, pero al pensar en mi tartamudez, no me atreví a hacerlo, aun cuando las palabras estaban en mis labios. Sentía que era un ser extraño. Los hermanos y hermanas podían enunciar sus palabras con claridad, ¿pero qué pasaba conmigo? No podía ni siquiera hablar con fluidez; ¿Dios seguiría queriendo a una persona así? De a poco, me volví cada vez más reacia a hablar durante las reuniones. En el pasado, había recibido algo de luz al comer y beber las palabras de Dios, pero ahora no podía compartir ninguna luz. Las reuniones se me hacían lentas, y no obtenía ningún beneficio ni disfrute de ellas. En cada reunión me sentía como si estuviera sentada sobre unas ascuas. No compartía a menos que fuera necesario, y si no podía evitarlo, solo compartía unas pocas palabras a regañadientes. Me sentía extremadamente reprimida y angustiada, e incluso me quejaba de Dios y lo malinterpretaba, pensando: “¿Por qué otros hablan con tanta claridad y fluidez, mientras yo no solo no hablo con fluidez, sino que también tartamudeo? ¿Cómo puedo hablar con fluidez como los demás hermanos y hermanas para que la gente no se burle de mí?”.

Más adelante, en la elección de la iglesia, los hermanos y hermanas me escogieron como líder. Pensé: “Si ejerzo deberes de liderazgo, interactuaré con más personas. ¿Eso no significará que más hermanos y hermanas sabrán de mi problema de tartamudez? Olvídalo, no puedo hacerlo; no quiero seguir avergonzándome”. Por eso, rechacé el deber. Más tarde, mi líder compartió conmigo, y finalmente accedí de mala gana. Pero, por mi tartamudez, siempre sentía que estaba por debajo de los hermanos y hermanas, y vivía en la negatividad, incapaz de liberarme. Todos los días, me sentía lenta como un perezoso. No podía reunir nada de energía durante las reuniones y no estaba dispuesta a compartir. A veces, cuando los hermanos y hermanas enfrentaban dificultades, sabía en mi corazón cómo resolverlas, pero temía que mi tartamudeo hiciera que me menospreciaran, y por eso no quería compartir. Solo le contaba a la hermana que tenía de compañera sobre los problemas y hacía que ella los resolviera. Una hermana notó que yo no compartía en las reuniones y me preguntó qué pasaba, y le conté sobre mi estado de sentirme inferior por mi tartamudeo. Esta hermana me animó, diciendo: “Todos tienen sus defectos, pero no afectan nuestra búsqueda de la verdad. Tu tartamudeo es causado por nervios. Confía más en Dios cuando hables, y no te pongas ansiosa. Si hablas un poco más lento, los hermanos y hermanas podrán entenderte”. Al escuchar las palabras de esta hermana, me sentí un poco más reconfortada. Dios había usado a esta hermana para ayudarme, y no debía seguir siendo negativa debido a mi tartamudeo. Estaba dispuesta a cambiar mi estado y afrontar mi defecto de manera adecuada.

Más tarde, otras hermanas también compartieron conmigo. Me di cuenta de que estaba nerviosa al interactuar con los demás porque temía que la gente dijera que compartía mal. Todo esto era porque me preocupaba demasiado por quedar mal. Presenté mi estado ante Dios y oré, pidiéndole que me guiara para entender este problema. Un día, durante mi devoción espiritual, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En vez de buscar la verdad, la mayoría de la gente tiene sus propios planes mezquinos. Sus propios intereses, su imagen y el lugar o posición que ocupan en la mente de los demás tienen gran importancia para ellos. Estas son las únicas cosas que aprecian. Se aferran a ellas con mucha fuerza y las consideran como su propia vida. Y cómo los vea o los trate Dios tiene para ellos una importancia secundaria; de momento, lo ignoran. Lo único que consideran es si son el jefe del grupo, si otros los admiran y si sus palabras tienen peso. Su primera preocupación es la de ocupar esa posición. Cuando se encuentran en un grupo, casi todas las personas buscan este tipo de posición, este tipo de oportunidades. Si tienen un gran talento, por supuesto que quieren estar en lo más alto; si tienen una capacidad normal, seguirán queriendo tener una posición superior en el grupo; y si están en una posición baja en el grupo y poseen un calibre y unas habilidades medios, también desearán que los demás los admiren, no querrán que los miren por encima del hombro. La imagen y la dignidad de estas personas constituyen el punto donde marcan el límite: tienen que aferrarse a tales cosas. Puede que no tengan integridad y no posean ni la aprobación ni la aceptación de Dios, pero en absoluto pueden perder entre los demás el respeto, el estatus o la estima por los que se han esforzado. Este es el carácter de Satanás. Sin embargo, las personas no son conscientes de ello. Creen que tienen que aferrarse a ese poquito de imagen hasta el final. No son conscientes de que solo cuando renuncien por completo a estas cosas vanas y superficiales y las dejen de lado, se convertirán en una persona real. Si una persona protege como a su vida estas cosas que deberían desecharse, su vida está perdida. Las personas desconocen lo que está en juego. Y así, cuando actúan, siempre se guardan algo, siempre tratan de proteger su propia imagen y estatus, los colocan en primer lugar, y hablan solo para sus propios fines, para su propia falsa defensa. Lo hacen todo para ellas mismas. Se lanzan hacia cualquier cosa que destaque, para hacer saber a todo el mundo que formaron parte de ella. En realidad no tuvieron nada que ver, pero jamás quieren quedar en segundo plano, siempre tienen miedo de que los demás las desprecien, temen siempre que los demás digan que no son nada, que no son capaces, que no tienen aptitudes. ¿Acaso no dirige todo esto su carácter satánico? Cuando seas capaz de desprenderte de cosas como la imagen y el estatus, estarás mucho más relajado y libre; habrás puesto el pie en la senda de ser honesto. Pero para muchos, no es algo fácil de conseguir. Cuando aparece la cámara, por ejemplo, las personas se lanzan a ponerse delante; les gusta que las enfoque, cuanto más lo haga, mejor; temen que su protagonismo no sea suficiente, y pagarán el precio que sea necesario para tener la oportunidad de que así sea. ¿Y acaso no dirige todo esto su carácter satánico? Este es su carácter satánico. Entonces logras estar en el foco, ¿y ahora qué? La gente piensa bien de ti, ¿y qué? Te idolatran, ¿y qué? ¿Demuestra algo de esto que poseas la realidad-verdad? No tiene ningún valor. Cuando puedas superar estas cosas, cuando te vuelvas indiferente hacia ellas y ya no las consideres importantes, cuando la imagen, la vanidad, el estatus y la admiración de las personas ya no controlen tus pensamientos y tu comportamiento, y mucho menos la forma en que cumples con tu deber, entonces el cumplimiento de tus deberes será cada vez más eficaz y más puro” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al ver lo que Dios expuso, entendí que, independientemente de su calibre, todas las personas desean ocupar un lugar en el corazón de los demás y no ser menospreciadas. Incluso si tenía un problema de tartamudeo, no quería que la gente me menospreciara. Como no hablaba con claridad, cuando los hermanos y hermanas me preguntaban qué había dicho cuando compartía, pensaba que me estaban menospreciando. Esto me hizo sentir inferior, y me volví tan negativa que ya no quería cumplir con mi deber. ¡Me importaba tanto quedar mal! Desde mis primeros años, al recibir la crianza de mis padres y la educación de la escuela, los venenos satánicos “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” se habían arraigado en mi corazón. Estos venenos me hicieron creer erróneamente que las personas deben proteger su orgullo y evitar el menosprecio de los demás. Cuando interactuaba con no creyentes, se reían de mí por mi tartamudeo. Para no ser menospreciada por los demás, no salía de casa ni hablaba a menos que fuera necesario. Incluso cuando hablaba, solo decía un par de frases, o simplemente sonreía y asentía. Si empezaba a tartamudear al interactuar con los hermanos y hermanas, especulaba en mi mente, pensando: “¿Qué opinarán de mí? ¿Qué dirán sobre mí?”. Siempre pensaba que todos me menospreciaban, y vivía con mucho dolor y represión. Al comer y beber las palabras de Dios, adquirí algo de comprensión y entendimiento, pero temía tartamudear al compartir y que los hermanos y hermanas me menospreciaran, así que no compartía. Además, carente de razón, exigía que Dios eliminara mi problema de tartamudeo, incluso lo usaba como excusa para no cumplir con mi deber. Cuando los hermanos y hermanas tenían dificultades, no compartía ni los ayudaba a resolverlas; no había cumplido bien con los deberes que debería realizar un ser creado. No tenía ninguna razón; estaba antagonizando y rebelándome contra Dios. Incluso si los demás pensaran bien de mí y tuviera una reputación brillante, ¿qué ocurriría entonces? No cambiaría mi carácter-vida, y solo me haría preocuparme por cómo las cosas afectan mi prestigio y me alejaría más de Dios. Al final, Dios me desdeñaría y me descartaría. Al reconocer que proteger mi orgullo me causaría tanto daño, ya no consideraba lo que pensaban los hermanos y hermanas de mí. Solo pensaba en cómo cumplir bien con mi deber.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Las personas no son capaces de resolver algunos problemas. Por ejemplo, puede que seas propenso a ponerte nervioso al hablar con los demás; cuando afrontas situaciones, puede que cuentes con tus propias ideas y puntos de vista, si bien no eres capaz de formularlos con claridad. Te sientes especialmente nervioso cuando hay muchas personas presentes; hablas con incoherencia y te tiemblan los labios. Algunos llegan incluso a tartamudear; otros son si cabe menos inteligibles si hay miembros del sexo opuesto presentes, simplemente no saben qué hacer ni qué decir. ¿Es fácil superar esa situación? (No). Al menos a corto plazo, no te resulta sencillo superar este defecto porque es parte de tus condiciones innatas. Si sigues nervioso después de varios meses de práctica, el nerviosismo se torna en presión, lo cual te afecta negativamente, ya que hace que tengas miedo de hablar, conocer a gente, asistir a reuniones o dar sermones, y esos temores pueden aplastarte. […] Por tanto, si puedes superar a corto plazo este defecto, este fallo, hazlo. Si es difícil de superar, no te preocupes por él, no luches contra él ni te desafíes a ti mismo. Por supuesto, si no puedes superarlo, no deberías sentirte negativo. Aunque no puedas superarlo nunca a lo largo de tu vida, Dios no te condenará, ya que no se trata de tu carácter corrupto. Tu miedo escénico, tu nerviosismo y tu temor, estas manifestaciones no reflejan tu carácter corrupto; ya sean innatos o producto del entorno posterior en la vida, como mucho, son un defecto, un fallo de tu humanidad. Si no puedes cambiarlo a largo plazo, o siquiera en toda tu vida, no te recrees en ello, no permitas que te limite, ni tampoco deberías volverte negativo por ese motivo, pues no se trata de tu carácter corrupto; no tiene sentido intentar cambiarlo o luchar contra él. Si no puedes cambiarlo, entonces acéptalo, deja que exista y trátalo con corrección, ya que puedes coexistir con ese defecto, ese fallo; el hecho de que lo tengas no afecta a que sigas a Dios y hagas tus deberes. Mientras puedas aceptar la verdad y hacer tus deberes lo mejor que te sea posible, todavía te puedes salvar; no afecta a tu aceptación de la verdad ni a que logres la salvación. Por tanto, no deberías verte limitado a menudo por cierto defecto o fallo en tu humanidad y, por la misma razón, tampoco deberías volverte negativo o desalentarte con frecuencia, o siquiera renunciar a tu deber y a la búsqueda de la verdad, lo que te llevará a perder la ocasión de salvarte. No merece para nada la pena; eso es lo que haría una persona necia e ignorante” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Era exactamente como decían las palabras de Dios. A lo largo de mi vida, debido a mi problema de tartamudeo, me ponía ansiosa cuando me encontraba entre muchas personas, lo que causaba mi tartamudeo. Cuando la gente me menospreciaba, dañaba mi autoestima, y yo quería corregir mi tartamudeo por mis propios medios. Pero las cosas no salieron como yo quería, lo que me llevó a ser cada vez más negativa, y al final ni siquiera quería cumplir con mi deber. Incluso me quejé de que Dios no me ayudaba a corregir mi problema de tartamudeo. Ahora entendía que mi tartamudeo es algo con lo que nací, y no puedo superarlo solo porque lo desee. El tartamudeo no es motivo de preocupación; no es un carácter corrupto y no interfiere con mi búsqueda de la verdad. Es solo un defecto que tengo, y está bien mientras lo vea de manera correcta. Si los hermanos y hermanas no entienden lo que digo y hacen una sugerencia, debería enfrentar esto con calma y repetir las palabras o hablar más despacio. Mi tartamudeo no debería afectarme tanto como para dejar de cumplir con mi deber. En resumen, no tengo que preocuparme por mi defecto. Si puedo, debo superarlo, y si no, debo enfrentar mi problema con calma, seguir compartiendo y cumplir con mi deber como corresponde. No hay necesidad de sentirme limitado por el tartamudeo. En el pasado, no pude considerar correctamente mi defecto. Creía que mi tartamudeo significaba que era inútil y que no servía para nada, que no podía cumplir con mi deber, y que Dios no quería a alguien como yo. Pero durante todo este tiempo, la iglesia nunca me privó de mi derecho a cumplir con mi deber debido a mi tartamudeo. Fui yo quien no supo ver correctamente este defecto, siempre luchando contra él. Cuando no pude superarlo, me volví negativa y me quejé. De hecho, cuando no traté deliberadamente de cambiar mi tartamudeo y hablé un poco más despacio, los hermanos y hermanas podían entenderme y podía cumplir con mi deber con normalidad. No era como lo imaginaba, que no podía cumplir con mi deber debido a mi tartamudeo. Durante toda mi vida, siempre me había afectado mi problema de tartamudeo. Mis compañeros de clase se reían de mí y no les agradaba a mis padres. Todo lo que recibí fueron desprecios y discriminación, y vivía con una autoestima muy baja. Sin embargo, después de comenzar a creer en Dios, Dios usó a los hermanos y hermanas para ayudarme y animarme, y usó Sus palabras para guiarme cuando estaba negativa y sufría, permitiéndome salir de esta negatividad. Ahora entendía profundamente por experiencia que es Dios quien más ama al hombre. Pero siempre me había quejado de Dios y lo había malinterpretado; le debía tanto a Él. Al pensar en esto, me presenté ante Dios y oré: “¡Dios! Por Tus palabras, entiendo que tener un defecto no es motivo de preocupación, ni significa que no pueda cumplir con mi deber. Estoy dispuesta a ver mi defecto con una mentalidad tranquila, someterme a Tus orquestaciones y arreglos, cumplir bien con mi deber y satisfacerte”.

Un día, durante mi devoción espiritual, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “No persigas dones o talentos superiores ni tampoco cambiar tu propio calibre o instintos; en lugar de eso, sobre la base de tus condiciones innatas —como el calibre, las capacidades y los instintos— desempeña tu deber de acuerdo con los requerimientos de Dios y haz cada cosa de acuerdo con lo que Él te pida. Dios no exige nada que exceda a tus capacidades ni a tu calibre; tampoco deberías complicarte las cosas. Está bien si te limitas a hacer lo máximo que puedas en función de lo que entiendes y de lo que puedes lograr, y practicar de acuerdo con lo que permiten tus propias condiciones” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Si la razón de tu humanidad es normal, deberías afrontar tus defectos y fallos de la manera correcta; deberías reconocerlos y aceptarlos. Esto te resulta beneficioso. Aceptarlos no significa verte limitado por ellos ni tampoco ser negativo a menudo por esa causa, sino más bien no estar limitado por ellos, reconocer que eres solo un miembro corriente de la especie humana corrupta, con tus propios fallos y defectos, sin nada de lo que jactarte, que es Dios el que eleva a la gente para hacer su deber y el que pretende obrar Su palabra y vida en ellos, lo que les permite lograr la salvación y escapar de la influencia de Satanás; esto es por entero que Dios eleva a las personas. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Deberías permitir que estos coexistan contigo; no trates de evitarlos o encubrirlos y no te sientas a menudo reprimido en tu fuero interno o incluso siempre inferior por su culpa. No eres inferior; si puedes hacer tu deber con todo tu corazón, toda tu fuerza y toda tu mente, lo mejor que te sea posible, y tienes un corazón sincero, entonces eres tan precioso como el oro ante Dios. Si no puedes pagar un precio y te falta lealtad a la hora de hacer tu deber, aunque tus condiciones innatas sean mejores que las de la persona promedio, no eres precioso ante Dios, no vales siquiera lo que un grano de arena” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Al leer las palabras de Dios, todo se aclaró. Cada persona tiene defectos e imperfecciones. Tener un defecto no es un problema, y uno debe aprender a dejarlo ir y verlo de manera correcta. Mi problema de tartamudeo fue dispuesto por Dios, y no necesitaba complicarme la vida tratando siempre de cambiarlo. Era suficiente tener un corazón puro y honesto, y poner todo lo que tengo en cumplir bien con mi deber. En el pasado, siempre tenía miedo de que si tartamudeaba al hablar, los hermanos y hermanas me menospreciarían, por eso quería que Dios me quitase este problema de tartamudeo. Ahora, tenía que someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios y ver mi defecto de manera correcta. Pensé en la experiencia de una hermana sobre la que había oído antes. Ella tenía un problema de tartamudeo peor que el mío, siempre balbuceaba al hablar y era difícil entender lo que decía. En ese momento, había una iglesia que sufría arrestos por parte del Partido Comunista Chino, y todo su trabajo estaba paralizado. Los hermanos y hermanas no se atrevían a ir allí, pero esta hermana dio un paso adelante y se ofreció para ir y ayudar a apoyar a la iglesia. Algunas personas pensaban: “Si no puede hablar claramente, ¿realmente puede apoyarlos?”. Sin embargo, esta hermana no se dejaba limitar por su tartamudeo. Al llegar a la iglesia, buscó al líder para que la informara sobre la situación. Ella vio que todos los hermanos y hermanas vivían en timidez, y compartió con ellos uno por uno. Al ver que la hermana no hablaba con mucha claridad, el líder tomó la iniciativa de unirse al compartir. Con esta hermana dando seguimiento y supervisando el trabajo en detalle, los líderes y obreros sintieron la carga, y los hermanos y hermanas cumplieron sus deberes normalmente. Aunque esta hermana tartamudeaba al hablar, no se dejaba limitar por esto y fue capaz de obtener resultados en su deber. Yo debería ser como esta hermana y cumplir con mi deber con un corazón sincero. De esta manera, sería más fácil recibir la guía de Dios. Después de entender esto, supe que no debía tener miedo por tener un defecto. Lo importante era enfrentarlo correctamente y actuar lo mejor posible según lo que pudiera lograr con mis aptitudes.

Ahora, cuando estoy llevando a cabo el trabajo y compartiendo con hermanos y hermanas para resolver sus estados, ya no me siento limitada por mi tartamudeo. No importa de quién sean los problemas que descubra, los podo cuando debo y comparto para ayudarlos cuando es apropiado. Al compartir, encuentro palabras relevantes de Dios para resolver sus problemas basándome en mis propias experiencias, compartiendo cualquier entendimiento que haya adquirido de la lectura de las palabras de Dios. A veces, me pongo ansiosa y empiezo a tartamudear, así que oro en silencio a Dios en mi corazón, pidiéndole que me guíe para no estar limitada por mi orgullo. Luego, hablo más despacio para que los hermanos y hermanas entiendan, y así puedo llevar a cabo el trabajo con claridad. Cuando los hermanos y hermanas notan que tengo un tartamudeo, no me menosprecian como imaginaba, e incluso dicen que han encontrado un poco de dirección de aquello que compartí. A veces, cuando el líder superior da seguimiento a mi trabajo y me pongo nerviosa y empiezo a tartamudear, enfrento este defecto con calma y mi nerviosismo al hablar desaparece.

Durante todos estos años, siempre estuve atormentada por mi problema de tartamudeo. Me sentía increíblemente inferior y reprimida. A lo largo de este camino, llegué a entender profundamente que a Dios no le importa si alguien parece ser un buen orador. Lo que Él quiere es que tengamos un corazón puro y sincero. No importa qué defectos tenga una persona en apariencia, mientras pueda dar lo mejor de sí en cumplir con su deber, estará en consonancia con la intención de Dios. Así como dicen las palabras de Dios: “Todo el mundo tiene fallos y defectos. Deberías permitir que estos coexistan contigo; no trates de evitarlos o encubrirlos y no te sientas a menudo reprimido en tu fuero interno o incluso siempre inferior por su culpa. No eres inferior; si puedes hacer tu deber con todo tu corazón, toda tu fuerza y toda tu mente, lo mejor que te sea posible, y tienes un corazón sincero, entonces eres tan precioso como el oro ante Dios” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)).


19. Descubrí que siempre había impurezas tras mis palabras

Por Xiao Fan, China

Me encargaba de supervisar el trabajo de riego en la iglesia. Pasados más de tres meses, el trabajo de cultivar a los regadores todavía progresaba con lentitud. Mi compañero, el hermano Wang Lei, me recordaba a menudo que buscara y reflexionara sobre este problema, pero cada vez que él lo hacía, yo sentía resistencia en mi corazón, pensaba que no había sido perezoso y había trabajado con afán para resolver los problemas de los regadores. Me preguntaba: “¿Por qué ha sido siempre tan lento su progreso? No sé por qué puede ser. Supongo que se debe a que su calibre es escaso y sus actitudes corruptas son demasiado graves”. Así que cada vez que el hermano Wang Lei me recordaba resumir el trabajo, esta era la actitud que adoptaba. Me parecía que, como había hecho mucho trabajo, no me hacía falta reflexionar. Pero luego pensé: “Después de tanto tiempo, todavía no se dan resultados en el trabajo de cultivar a las personas y los regadores aún progresan despacio. Seguro que los líderes y supervisores están observando el tema y, si no puedo resumir problemas concretos, ¿qué pensarán de mí? ¿Pensarán que estoy completamente entumecido, que he sido ineficaz en mi deber y ni siquiera reflexiono sobre mí mismo? Sin embargo, en realidad no sé cuáles son mis problemas. Podría tomar la iniciativa y hablar sobre los problemas y decir que me he estado enfrentando a dificultades y quiero buscar una senda hacia delante. De esta manera, los líderes no solo no me podarán, sino que pensarán que soy honesto y que cuando aparecen problemas en mi trabajo, no los escondo, sino que tomo la iniciativa de buscar ayuda, y considerarán además que soy una persona que busca la verdad”. Cuando pensé en esto, me sentí bastante satisfecho, pues había encontrado una solución mágica a mis problemas. Así que redacté mis dificultades en un informe de trabajo y me preocupé de añadir al final: “Continuaré buscando; si encuentran algún problema, espero que me lo comuniquen y me lo señalen”. Después de enviar el informe, me sentí complacido.

Un día, Wang Lei dijo: “Los líderes han escrito para preguntar por qué no has obtenido ningún resultado en tu trabajo de cultivar regadores”. Pensé que unos pocos días antes había buscado ayuda de los líderes en mi informe sobre el trabajo y que, al pedirle a Wang Lei que indagara sobre mi situación, ellos probablemente intentaban ayudarme a identificar los problemas. Pero después pensé: “Los líderes están haciendo esto para indagar en mi situación. ¿Van a empezar a investigarme porque piensan que, en efecto, hay problemas con mi deber? ¡He desempeñado mi deber durante mucho tiempo sin obtener ningún resultado, quién sabe lo que descubrirán! Si observan que he tenido demasiados problemas en mi deber o que algunos son graves, ¿me podarán? ¿Pensarán que mi calibre es escaso y no puedo hacer trabajo real y luego me destituirán? ¡Eso sería del todo humillante!”. Ante estos pensamientos, sentí una oleada de pánico: “No esperaba que las cosas llegaran a este punto. ¿Es que no implica cavar mi propia tumba? ¿Qué debería hacer al respecto?”. Hiciera lo que hiciera, no era capaz de calmarme de ninguna manera. De noche, cuando escuchaba a Wang Lei aporreando el teclado, pensaba: “¿De cuántos de mis problemas está informando? ¿Qué pensarán de mí los líderes?”. Me sentía un tanto inquieto y no me podía concentrar en el trabajo. Así que acudí a Dios y oré: “Dios, parece que esta situación realmente ha afectado mi estado y no sé qué lección debería aprender de ello. Por favor, guíame a buscar la verdad en este asunto y a llegar a conocer mi carácter corrupto”.

A la mañana siguiente, después del desayuno, empecé a leer las palabras de Dios y reflexioné sobre mi estado. Leí las palabras de Dios: “Es maravilloso que puedas aceptar que la casa de Dios te supervise, te observe e intente entenderte. Eso te ayuda a cumplir bien tu deber, a ser capaz de hacerlo de una manera que cumpla con el estándar y de satisfacer las intenciones de Dios. Te beneficia y te ayuda sin que suponga ningún inconveniente en absoluto. Una vez que has comprendido este principio, ¿no deberías dejar de tener entonces cualquier sentimiento de resistencia o cautela contra la supervisión de los líderes, los obreros y el pueblo escogido de Dios? Aunque a veces alguien trate de comprenderte, observarte y supervisar tu trabajo, no te lo debes tomar como algo personal. ¿Por qué digo esto? Porque las tareas que ahora son tuyas, el deber que desempeñas y cualquier trabajo que hagas no son asuntos privados o un trabajo personal de cualquiera; todo ello atañe a la obra de la casa de Dios y tiene relación con una parte de la obra de Dios. Por lo tanto, cuando alguien dedica algo de tiempo a supervisarte u observarte, o logra entenderte a un nivel profundo, trata de conversar contigo de corazón a corazón y averiguar tu estado durante este tiempo, e incluso cuando a veces su actitud es algo más dura y te poda, te disciplina y te reprueba un poco, hace todo esto porque tiene una actitud meticulosa y responsable hacia el trabajo de la casa de Dios. No deberías albergar ningún pensamiento ni emoción negativos al respecto” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, cuando la casa de Dios supervisa e indaga en el trabajo, lo hace para ayudar a la gente a corregir las desviaciones y hacer bien sus deberes y que no debía tener sentimientos de resistencia o cautela, dado que esto no se ajusta a las intenciones de Dios. Pensé que, durante esta época, aunque había estado ocupado todos los días con mi deber, compartiendo a menudo con los hermanos y hermanas en las reuniones, al final no había logrado ningún buen resultado. Debía haber muchos problemas en mi trabajo de los que no era consciente y, si no los identificaba y resolvía a tiempo, seguirían demorando el trabajo. Cuando los líderes consultaban con los hermanos y hermanas sobre los problemas en mi deber, lo hacían para ayudarme a encontrar las razones de estos problemas y sería beneficioso tanto para mi trabajo como para mi entrada en la vida. No debía vivir en un estado de resistencia y cautela por miedo a perder imagen o siquiera lamentar sacar a relucir mis propios problemas. Tenía que aceptar la supervisión de mis hermanos y hermanas y, con independencia de qué problemas me señalaran, debía tener un corazón honesto y una actitud de aceptar la verdad. Esto es lo que se conforma a las intenciones de Dios. Al pensar en ello, me sentí un tanto liberado.

Después seguí buscando y me pregunté: “Está claro que quería encontrar la razón por la que no había obtenido ningún resultado en mi deber, ¿pero por qué me puse tan sensible y se desbocaron mis pensamientos cuando los líderes indagaron de veras en mi trabajo?”. Al reflexionar, me di cuenta de que había sido realmente falso. Leí las palabras de Dios: “Al haber sido corrompida por Satanás, toda la humanidad vive en un carácter satánico. Como Satanás, las personas se disfrazan y se engalanan a sí mismas en todos los aspectos, y acuden al engaño y a las artimañas en todos los asuntos. No hay nada en lo que no acudan al engaño y a las artimañas. Alguna gente incluso se presta a juegos falsos en actividades tan comunes como ir de compras. Por ejemplo, puede que se hayan comprado un conjunto de lo más a la moda, pero —aunque realmente les encanta— no se atreven a llevarlo en la iglesia, por miedo a que sus hermanos y hermanas hablen de ellos y les llamen superficiales. Así que se lo ponen a espaldas de los demás. ¿Qué clase de comportamiento es ese? Es la revelación de un carácter falso y engañoso. ¿Por qué alguien compraría un atuendo a la moda, pero no se atrevería a llevarlo delante de sus hermanos y hermanas? En su corazón, les gustan las cosas de moda, y siguen las tendencias del mundo tal como lo hacen los no creyentes. Temen que los hermanos y hermanas los descubran, que vean lo superficiales que son, que se den cuenta de que no son personas respetables e íntegras. En su corazón, persiguen lo que está a la moda y les supone un problema renunciar a ello, así que solo pueden ponerse estas prendas en casa y temen que los vean sus hermanos y hermanas. Si las cosas que les gustan no pueden ver la luz del día, entonces, ¿por qué no pueden renunciar a ellas? ¿Acaso no los controla un carácter satánico? Dicen constantemente palabras y doctrinas, y parecen entender la verdad, sin embargo, no son capaces de poner en práctica la verdad. Es una persona que vive según el carácter satánico. Si alguien siempre es fraudulento en su discurso y sus acciones, si no permite que otros lo vean por cómo es, y si siempre proyecta la imagen de una persona piadosa delante de otros, entonces, ¿cuál es la diferencia entre él y un fariseo? Estas personas quieren llevar la vida de una ramera, pero también que se construya un monumento a su castidad. Sabían perfectamente que no podían llevar su exótico atuendo en público, así que ¿por qué lo compraron? ¿No era tirar el dinero? Es solo porque les gusta ese tipo de cosas y lo deseaban con todo su corazón, así que sintieron que tenían que comprarlo. Pero una vez que lo han comprado, ya no pueden usarlo. Al cabo de unos años, se arrepienten de haberlo comprado y se dan cuenta de repente: ‘¿Cómo he podido ser tan necio, tan repugnante como para hacer eso?’. Incluso a ellos les repugna lo que hicieron. Pero no pueden controlar sus actos, porque son incapaces de desprenderse de las cosas que les gustan y buscan. Así que adoptan tácticas ambiguas y engaños para satisfacerse a sí mismos. Si revelan un carácter falso en un asunto tan insignificante, ¿serán capaces de practicar la verdad cuando se trate de algo más grande? Les resultaría imposible. Es evidente que su naturaleza es falsa, y la falsedad es su talón de Aquiles” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). A partir de las palabras de Dios, entendí que cuando la gente vive con actitudes falsas, no puede aceptar el escrutinio que Él hace de sus palabras y acciones, y en su lugar, se comporta de una manera delante de los demás y de otra a sus espaldas. Emplean constantemente trucos para camuflarse, con lo que dificultan que otros vean la verdad. Esto es lo que significa ser una persona realmente falsa. Recordé el momento anterior, cuando informé sobre el trabajo. En realidad, no pensaba que tuviera ningún problema al cultivar a las personas y creía que había hecho mucho trabajo, e incluso cuando el hermano con el que colaboraba me recordó que resumiera mis desviaciones, no consideré reflexionar sobre mí mismo. Sin embargo, el hecho de que los resultados fueran pobres ya saltaba a la vista, por tanto, ¿qué pensarían de mí los líderes y el supervisor si no podía descubrir las razones de esto? A fin de salvar mi imagen, dije adrede que me había encontrado dificultades y quería buscar una solución. Aunque parecía sincero en lo que decía, como si tuviera un gran sentido de la responsabilidad en el trabajo, en realidad, no tenía ninguna intención de buscar la verdad para resolver el problema y solo levantaba una fachada a la vista de los demás, para que los líderes me vieran como una persona que parecía tener un gran deseo de buscar y era honesta. Pero cuando los líderes indagaron de veras en las desviaciones y los problemas en mi deber, quedé revelado. Temía que se dejaran en evidencia problemas graves en mi trabajo y que los líderes pensaran que tenía escaso calibre y carecía de capacidad de trabajo, o incluso que me despidieran. Por eso vivía con sentimientos de resistencia, al tiempo que lamentaba haber buscado orientación con mis problemas; llegué incluso a pensar que denunciar los problemas cavaría mi propia tumba. Vi que mi búsqueda en relación con los problemas no había sido para resolverlos, sino a fin de mantener mi estatus e imagen en el corazón de los líderes. ¿Acaso no me limitaba a intentar embaucar a los demás y engañarlos? Esto era realmente lo que Dios dejaba en evidencia: el hecho de tener dos caras y querer llevar la vida de una fulana, pero que también se hiciera un monumento a mi castidad. Pensé en los fariseos de la Antigüedad. Aunque parecían muy piadosos y que anhelaban la llegada del Mesías, cuando el Señor Jesús vino de veras para obrar, por muchos milagros que hiciera o muchas verdades que expresara, no los aceptaron. Incluso se resistieron y condenaron al Señor Jesús para proteger su estatus y su medio de vida. Parecían piadosos en su anhelo por la llegada de Dios, pero en realidad solo intentaban desorientar a las personas y no eran más que unos hipócritas. ¿En qué difería mi comportamiento del de los fariseos?

Una mañana durante mis prácticas devocionales espirituales, pensé en una frase de las palabras de Dios: “Fingen una cosa mientras hacen otra para lograr sus intenciones ocultas”. Sentí que esto se ajustaba bastante a mi estado, así que busqué este pasaje de las palabras de Dios para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuál es la característica principal de la perversidad? Es que sus palabras suenan especialmente agradables y todo aparenta ser correcto a primera vista. No parece que haya ningún problema y las cosas aparentan estar bastante bien desde todo punto de vista. Cuando hacen algo, no los ves usar ningún medio en particular ni muestran señales externas de tener puntos débiles o defectos; sin embargo, logran su objetivo. Hacen las cosas con un secretismo extremo. Así es como los anticristos desorientan a la gente. Esa clase de personas y asuntos son los más difíciles de discernir. Hay quienes suelen decir lo correcto, dan buenas excusas, emplean ciertas doctrinas y dichos o realizan actos que concuerdan con los afectos humanos para dar gato por liebre. Fingen una cosa mientras hacen otra para lograr sus intenciones ocultas. Eso es la perversidad, pero la mayoría de las personas cree que estos comportamientos son falsos. La gente tiene una comprensión y disección relativamente limitadas de la perversidad. Lo cierto es que la perversidad es más difícil de discernir que la falsedad, debido a que es más furtiva y sus métodos y acciones son más sofisticados. Si alguien tiene un carácter falso, lo habitual es que los demás puedan detectar su falsedad a los dos o tres días de relacionarse con esa persona o que puedan percibir la revelación del carácter falso a partir de sus actos y palabras. Sin embargo, si esa persona es perversa, no se puede discernir tal perversidad en unos pocos días, ya que sin que suceda un acontecimiento importante o que se den circunstancias especiales en un breve período, no es fácil discernir nada con tan solo escucharla hablar. Siempre dice y hace lo correcto y presenta una doctrina correcta tras otra. Después de unos días de relacionarte con ella, puede que pienses que esa persona es bastante buena, que es capaz de renunciar a cosas y de esforzarse, que tiene comprensión espiritual, un corazón amante de Dios y que actúa tanto con conciencia como con razón. Pero después de que se ocupan de algunos asuntos, ves que sus palabras y actos se mezclan con demasiadas cosas y demasiadas intenciones diabólicas. Te das cuenta de que esa persona no es honesta, sino falsa: es un ser perverso. Con frecuencia, esas personas dicen las palabras correctas y frases agradables que se ajustan a la verdad y poseen afecto humano para relacionarse con la gente. En un sentido, consolidan su reputación mientras que, en otro, desorientan a los demás y consiguen prestigio y estatus entre la gente. Tales individuos son increíblemente desorientadores y, una vez que obtienen poder y estatus, pueden desorientar y dañar a mucha gente. Las personas con un carácter perverso son sumamente peligrosas. ¿Hay personas así a vuestro alrededor? ¿Sois vosotros mismos así? (Sí). Entonces, ¿cuán serio es esto? Hablar y actuar sin principios-verdad, depender totalmente de tu naturaleza perversa para actuar, querer siempre desorientar a los demás y vivir detrás de una máscara para que no puedan calarte ni reconocerte y tengan gran estima y admiración por tu humanidad y estatus: eso es la perversidad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 5: Desorientan, atraen, amenazan y controlan a la gente). Dios deja en evidencia que las personas con un carácter perverso hablan y actúan de manera extremadamente secreta. Las cosas que dicen parecen adecuadas y sus acciones impecables, pero detrás de todo esto, esconden intenciones perversas y se centran constantemente en su reputación y estatus. Para obtener la admiración de los demás, usan palabras halagadoras y acciones correctas para desorientar a la gente, afianzando así una buena imagen de sí mismos en el corazón de los demás e impidiéndoles al mismo tiempo descubrir sus intenciones malévolas. ¡Esto es realmente perverso! Tras una cuidadosa reflexión, ¿acaso no me estaba comportando yo igual? Claramente no estaba buscando la verdad para resolver mis problemas, sino que me comportaba como si fuera muy humilde y tuviera un gran deseo de buscar. Mi propósito al hacerlo no era solo encubrir mis problemas, sino también afianzar ante los demás una buena imagen propia como alguien que perseguía la verdad. Sabía que el trabajo de cultivar a las personas no había dado buenos resultados, que los regadores no habían hecho grandes progresos y que estas cosas estaban a la vista de todos. Si no resumía ni reflexionaba sobre mis problemas, ¿qué pensaría todo el mundo sobre mí? ¿Dirían que no reflexionaba sobre mí mismo, ni siquiera al no obtener ningún resultado en mi deber? ¿Pensarían que no perseguía la verdad y que estaba totalmente entumecido? En ese caso, mejor sería que tomara la iniciativa de alzar la voz. De esta manera, no tendrían una impresión negativa de mí porque el trabajo no diera ningún resultado y tal vez incluso me consideraran una persona honesta. Mis palabras estaban unidas a mis propias motivaciones intrigantes. Había intentado usar mi aparente búsqueda de la verdad para establecer una buena imagen de mí mismo en el corazón de los líderes. Descubrí que mi naturaleza era realmente perversa. Como dijo Dios: “Hay quienes suelen decir lo correcto, dan buenas excusas, emplean ciertas doctrinas y dichos o realizan actos que concuerdan con los afectos humanos para dar gato por liebre. Fingen una cosa mientras hacen otra para lograr sus intenciones ocultas. Eso es la perversidad”. En realidad, no había obtenido ningún resultado en mi deber en bastante tiempo, así que debía reflexionar sobre mí mismo y buscar la verdad para resolverlo. Sería beneficioso tanto para el trabajo de la iglesia como para mi propia entrada en la vida. Sin embargo, no me preocupaban ni me ponían nervioso los obstáculos en mi trabajo, sino que no hacía más que pensar en cómo evitar perder imagen e, incluso en asuntos relativos al trabajo de la iglesia y a la búsqueda de la verdad, actuaba de manera deshonesta y era falso. Esto había provocado que Dios me detestara de veras.

Más adelante, cada vez que tenía un descanso de mi trabajo, reflexionaba sobre mi estado. Recordé que Dios había compartido que, en la conducta propia, una persona debe aceptar Su escrutinio en todas las cosas y que todas las acciones y hechos se deben llevar ante Dios. Así que me apresuré a buscar palabras de Dios relativas a esto. Leí las palabras de Dios: “Ser creyente en Dios significa que todo lo que haces debe ser llevado delante de Él y sometido a Su escrutinio. […] Hoy, todos aquellos que no pueden aceptar el escrutinio de Dios no pueden recibir Su aprobación, y aquellos que no conocen a Dios encarnado no pueden ser perfeccionados. Mira todo lo que haces y ve si puede ser llevado delante de Dios. Si no puedes llevar delante de Dios todo lo que haces, esto muestra que eres un malhechor. ¿Pueden los malhechores ser perfeccionados? Todo lo que haces, cada acción, cada intención y cada reacción deben ser llevados delante de Dios. Incluso tu vida espiritual diaria —tus oraciones, tu cercanía con Dios, el comer y beber las palabras de Dios, tu charla con tus hermanos y hermanas y tu vida dentro de la iglesia—, además de tu servicio en cooperación, pueden ser llevados ante Dios para Su escrutinio. Es esta práctica la que te ayudará a crecer en la vida. El proceso de aceptar el escrutinio de Dios es el proceso de la purificación. Cuanto más puedas aceptar el escrutinio de Dios, más eres purificado y más estás de acuerdo con las intenciones de Dios, de modo que no serás atraído hacia el libertinaje y tu corazón vivirá en Su presencia. Cuanto más aceptes Su escrutinio, mayor es la humillación de Satanás y tu capacidad de rebelarte contra la carne. Así pues, la aceptación del escrutinio de Dios es una senda de práctica que las personas deben seguir. No importa lo que hagas, incluso cuando compartes con tus hermanos y hermanas, puedes llevar tus actos ante Dios y buscar Su escrutinio e intentar someterte a Dios mismo; esto hará que tu práctica sea mucho más correcta. Solo si llevas todo lo que haces delante de Dios y aceptas Su escrutinio, puedes ser alguien que vive en la presencia de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios perfecciona a quienes son conformes a Sus intenciones). Después de leer las palabras de Dios entendí que, si una persona acepta Su escrutinio en todo, no hay ocultación ni falsedad en sus actos y acciones y puede llevar tales cosas ante Dios, entonces esta persona vive en la luz, es de veras honesta y puede recibir la aprobación de Dios. Sin embargo, si alguien no puede aceptar el escrutinio de Dios, sino que, en cambio, se dedica al engaño y la falsedad constantes, entonces es realmente perverso y detestable para Dios. Encontré también una senda de práctica a partir de las palabras de Dios. El trabajo de cultivar a las personas ya llevaba mucho tiempo sin obtener resultados y había llegado a afectar al progreso del trabajo de riego. Si continuaba engañando y ocultando cosas, esos problemas no se resolverían, los regadores no realizarían ningún progreso en sus deberes ni serían capaces de regar bien a los recién llegados y de permitirles sentar rápidamente unas bases en el camino verdadero, lo cual llevaría a incluso mayores pérdidas en el trabajo de riego. Los líderes estaban indagando en los problemas y las desviaciones en mi trabajo para ayudarme a hacer bien mi deber. Con independencia de los problemas que señalaran, no debía considerar mi propio orgullo o estatus y tenía que aceptar el escrutinio de Dios y ser una persona honesta. Tenía que reflexionar sobre mí mismo con seriedad en lo relativo a los problemas en mi trabajo, corregir mis desviaciones de inmediato y hacer bien mi deber.

Unos pocos días más tarde, recibí una carta de la líder y aún estaba un poco nervioso, pues me preocupaba que pudiera haber descubierto problemas graves en mi deber y me podara. Oré en silencio a Dios y le dije que, sin importar qué problemas me señalara la líder, ya no consideraría más mi propio orgullo, no me seguiría resistiendo, no ocultaría las cosas y además debía aceptar y reflexionar adecuadamente sobre mí mismo. Cuando abrí la carta, vi que la líder sí señalaba problemas en mi deber pero no me podaba. En cambio, se basaba en su propia experiencia para guiarme a reflexionar sobre las razones de los malos resultados en mi deber. Después de leer la enseñanza de la líder, obtuve algo de entendimiento sobre mi reciente estado y mis problemas. Vi que había estado viviendo con un carácter corrupto todo el tiempo y que, ante los malos resultados en mi trabajo, no reflexionaba sobre mí mismo, sino que seguía poniendo excusas. Pensaba que me había pasado los días ocupado en compartir soluciones con los hermanos y hermanas y que ya lo había hecho lo mejor posible. Por tanto, creí que su falta de progreso no era mi problema, sino que se debía a su escaso calibre. El trabajo no estaba dando buenos resultados, pero en vez de reflexionar sobre mis propios problemas, seguí eludiendo la responsabilidad. ¡Había sido realmente rebelde e intransigente! Además, al reflexionar, me di cuenta de que, en efecto, mi trabajo de cultivar a las personas durante este tiempo contenía desviaciones. Me conformaba con tener tareas que hacer y no estar inactivo cada día, pero nunca buscaba en serio cómo hacer mi deber de una manera que diera resultados. Al cultivar a los regadores, no resumí ni comuniqué en función de sus problemas reales y en su lugar solo seguí un enfoque de aprendizaje irreflexivo y mecánico. Por consiguiente, incluso tras meses de cultivo, no se produjeron resultados. Al descubrir tantos problemas y desviaciones en mi trabajo, supe que necesitaba corregirlos rápidamente. Cuando reflexioné sobre cómo había fingido buscar la verdad, ¡me sentí muy abochornado y avergonzado! Si de veras hubiera tenido un corazón que aceptara y buscara la verdad, tales problemas tal vez se habrían descubierto y resuelto antes, y esto podría haber beneficiado a los hermanos, a las hermanas y al trabajo de la iglesia. ¡De ahora en adelante, estoy dispuesto a dejar de lado mi vanidad y orgullo, a buscar más la verdad en todos los asuntos y a hacer mi deber con los pies en la tierra! ¡Gracias a Dios!


20. Una reflexión sobre siempre tener celos de los demás

Por Lu Xin, China

Mi vecina Xiaoyue y yo somos compañeras de trabajo y también buenas amigas. En 2013, ambas aceptamos la obra de Dios en los últimos días al mismo tiempo y me sentí muy feliz. Después de encontrar a Dios, asistíamos juntas a las reuniones. Con el tiempo, noté que Xiaoyue tenía la capacidad de comprender las palabras de Dios y que compartía la verdad de manera iluminadora. Cada vez que Xiaoyue compartía lo que entendía de las palabras de Dios, los líderes asentían con aprobación, lo que me empezó a molestar. Parecía que los líderes admiraban realmente a Xiaoyue, por lo que pensé que debía esforzarme más y no dejar que ella me superara. Así que meditaba en las palabras de Dios en casa antes de cada reunión, pero, durante las reuniones, mi plática aún carecía de la iluminación que tenía la de Xiaoyue. Comencé a sentirme en crisis. Más tarde, ambas asumimos el deber de líderes de grupo y me di cuenta de que Xiaoyue estaba a cargo de más grupos que yo. Durante las reuniones, los líderes solían pedir a Xiaoyue que compartiera primero, y yo pensaba: “Parece que los líderes la valoran mucho y siempre la ponen primero. Ambas aceptamos la obra de Dios de los últimos días al mismo tiempo, así que, ¿por qué ella tiene más grupos a cargo que yo? ¿Es realmente mejor que yo? ¿Es su fe realmente más fuerte que la mía?”. Sentía mucho resentimiento, me agobiaba la ansiedad y tenía una extraña sensación de pérdida. Antes, solía hablar con Xiaoyue sobre cualquier cosa que no entendiera, pero ahora ya no acudía a ella. Pensaba que estar preguntándole cosas sin cesar me hacía parecer inferior a ella. A veces evitaba a Xiaoyue cuando la veía y ya no éramos tan cercanas como antes. Más tarde, la iglesia celebró una elección para designar a los líderes y tanto Xiaoyue como yo fuimos candidatas. Pensé que Xiaoyue tenía bastante madera de líder, en términos de aptitud y búsqueda de la verdad. Pero luego pensé: “Las dos comenzamos a creer en Dios y a cumplir nuestros deberes al mismo tiempo. Si ella se convierte en líder, mientras yo sigo siendo solo una líder de grupo, ¿cómo me verán los demás? ¿No pensarán que soy inferior a ella?”. Empecé a pensar en cómo podía evitar que la eligieran líder. No podía controlar que los demás votaran por ella, pero, al menos, podía elegir no hacerlo yo misma. Así que voté por otra persona. Pero, al final, eligieron líder a Xiaoyue de todos modos. Me sentí un poco resentida y, esa noche, daba vueltas en la cama sin poder dormir. Pensé: “Xiaoyue y yo llevamos el mismo tiempo creyendo en Dios, pero ahora ella es líder, mientras que yo solo soy una líder de grupo. ¿No me hace esto parecer inferior a ella?”. Me sentí realmente disgustada.

Una vez, estaba charlando con la líder en su casa sobre la elección. Ella percibió mis celos y me preguntó: “¿Cómo te sentiste al ver que eligieron líder a Xiaoyue? ¿Estabas celosa de ella?”. Al oír esto, sentí que la cara me ardía y, con nerviosismo, negué con la cabeza y dije: “Somos muy buenas amigas; ¿cómo podría estar celosa de ella?”. De camino a casa, seguí pensando en lo que la líder había dicho. Como la líder dijo que yo estaba celosa de Xiaoyue, supe que debía tener ese problema. Cuando estaba a punto de llegar a casa, vi que estaban dando de comer a los perros de mi vecino. Mientras dos de los perros comían, otro perro llamado Erxiong estaba de pie a un lado y solo los observaba. Le pregunté a mi vecino: “¿Por qué no le das de comer a Erxiong?”. El vecino dijo: “Este perro es obediente, incluso si no le das comida, se limita a esperar y no se pelea ni les quita la comida”. Al oír las palabras de mi vecino, pensé en lo que la líder me había señalado y sentí una gran angustia en el corazón. Pensé: “Hasta un perro no se pelea ni compite; sin embargo, yo compito siempre con Xiaoyue, lo que me hace ser peor que un perro”. Fui a casa y me arrodillé ante Dios en oración: “Dios mío, me molestó ver que eligieran líder a Xiaoyue. La líder dijo que tenía celos de ella, pero yo no fui capaz de darme cuenta. Te ruego que me esclarezcas para que pueda reconocer mis problemas”.

Un día, leí estas palabras de Dios: “En este momento, todos vosotros cumplís con vuestros deberes a tiempo completo. No estáis limitados ni atados por la familia, el matrimonio o la riqueza. Ya habéis salido de esas cosas. Sin embargo, las nociones, las imaginaciones, el conocimiento y las intenciones y los deseos personales que se os han metido en la cabeza permanecen completamente intactos. Así, en todo lo que involucre la reputación, el estatus o una oportunidad de destacar —por ejemplo, cuando os enteráis de que la casa de Dios planea promover diversos tipos de individuos con talento—, el corazón de cada uno de vosotros salta de emoción y queréis haceros un nombre y poneros en el centro. Todos queréis pelear por el estatus y la reputación. Esto os avergüenza, pero os sentiríais mal si no lo hicierais. Sentís envidia, odio y os quejáis cuando veis que alguien sobresale, os parece injusto: ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre consiguen otros el protagonismo? ¿Por qué no me toca nunca a mí?’. Y cuando sentís resentimiento, tratáis de reprimirlo, pero no podéis. Oráis a Dios y os sentís mejor un rato, pero cuando os encontráis nuevamente con este tipo de situación, seguís sin poder superarla. ¿No es esta una manifestación de una estatura inmadura? Cuando la gente se sume en semejantes estados, ¿no ha caído en la trampa de Satanás? Estos son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos. […] cuanto más luches, más oscuro se volverá tu corazón, más envidia y odio sentirás, y tu deseo de obtener estas cosas se hará más fuerte. Cuanto más fuerte sea tu deseo de obtenerlas, menos capaz serás de lograrlo, y tu odio aumentará cuando esto ocurra. A medida que tu odio aumente, te volverás más oscuro por dentro. Cuanto más oscuro seas por dentro, peor se volverá el cumplimiento de tu deber, y cuanto peor lleves a cabo tu deber, menos útil serás para la casa de Dios. Este es un círculo vicioso interconectado. Si nunca cumples bien con tu deber, serás descartado poco a poco” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Después de leer este pasaje, sentí que Dios estaba hablando directamente sobre mi estado. Siempre que se trataba de cosas en las que podía destacar, quería competir y ganarme un lugar en el corazón de las personas. Pensé en que Xiaoyue y yo comenzamos a creer en Dios juntas y asistíamos a reuniones juntas, pero cuando vi que ella comprendía las palabras de Dios mejor que yo y estaba a cargo de las reuniones de más grupos, sentí que los líderes la valoraban a ella, pero no a mí. Eso hizo que me angustiara y comenzara a estar celosa de ella. Antes, siempre hablaba las cosas con Xiaoyue, pero cuando vi que era mejor que yo en todos los aspectos, me enojé y ya no quise verla más. Ya no éramos tan cercanas como antes. Cuando llegó la elección de líderes de la iglesia, aunque sabía perfectamente que Xiaoyue era mejor que yo en muchos aspectos y que era bastante apta para el puesto de líder, me preocupaba que pareciera inferior a ella si la elegían líder y yo seguía siendo solo una líder de grupo, así que no voté por ella a propósito. Más tarde, cuando vi que eligieron líder a Xiaoyue, me sentí insatisfecho. No paraba de compararme con ella y, cuando veía que era mejor que yo, me cargué de celos y resentimiento. Tenía la mente llena de pensamientos sobre cómo superarla, pero, cuando no podía hacerlo, me angustiaba, perdía la motivación para cumplir mi deber y se perjudicaba mi entrada en la vida. En ese momento, me di cuenta de que mi sufrimiento se debía a los celos que me abrumaban. Los hermanos y hermanas debemos complementar las fortalezas y debilidades de cada uno y ayudarnos mutuamente a cumplir bien con nuestros deberes, en lugar de sentir celos y excluir a los demás por orgullo y estatus. Actuar así solo haría que Dios nos aborreciera. Tenía que aprender a dejar de lado mis deseos y hacer bien mis deberes en silencio, sin llamar la atención. Más tarde, cuando no entendía algo sobre mi deber, tomaba la iniciativa de preguntarle a Xiaoyue al respecto y compartíamos las palabras de Dios juntas para resolverlo. Me sentí mucho más en paz.

Un día de 2016, los líderes dijeron que planeaban enviar a Xiaoyue a otro lugar para cumplir su deber y me pidieron que escribiera una evaluación sobre ella. Sin darme cuenta, me volvieron a surgir los celos y pensé: “Desde que encontramos a Dios, Xiaoyue ascendió de líder de grupo a líder de iglesia y ahora la van a enviar a otro lugar para cumplir su deber, donde estará a cargo de cada vez más iglesias. Pero yo sigo estancada aquí y sigo siendo solo líder de grupo. ¿Qué pensarán los hermanos y hermanas de mí? ¿Dirán que soy inferior a Xiaoyue y que la diferencia entre ella y yo es enorme? ¡Esto no puede ser! No puedo dejar que se vaya. Tengo que escribir sobre algunas de las debilidades de Xiaoyue para que los líderes vean que ella no es gran cosa y así no la ascenderán”. Durante días, esto me afligía e inquietaba. No paraba de pensar: “¿Cómo debería escribir la evaluación? Xiaoyue tiene sus corrupciones y deficiencias, pero nadie es perfecto y todos tenemos defectos y debilidades. Es imposible cambiar de la noche a la mañana. Si solo escribo sobre sus defectos, estaría siendo injusta con ella. ¿No sería eso hacer el mal? Pero si escribo de manera objetiva y veraz y ascienden a Xiaoyue, me sentiré disgustada”. Mientras me debatía, no paraba de escribir y borrar mi evaluación, una y otra vez. Al final, ya no sabía qué escribir, así que oré a Dios: “¡Dios mío! Sé que me estás escrutando en este momento. Si escribo esta evaluación según mis intenciones e impido que Xiaoyue vaya a otro lugar a cumplir su deber, realmente estaría haciendo el mal. Te ruego que me ayudes a rebelarme contra mi carácter corrupto para que pueda escribir con veracidad y ser una persona honesta”. Después de orar, escribí la evaluación con sinceridad. Pero cuando pensé en que Xiaoyue se iría, me sentí disgustada, como si una roca me pesara sobre el corazón. Durante esa época, de vez en cuando preguntaba cómo le iba a Xiaoyue en su deber, con la esperanza de oír que su estado no era bueno o que no le iba bien en su deber. Pero cada vez que oía noticias, resultaba que su estado era bastante bueno y me sentía un poco decepcionada. Un día, fui a la casa de Xiaoyue y pensé: “Xiaoyue no sabe que cumplir un deber en otro lugar implica sufrimiento. Si se lo cuento, tal vez no quiera ir”. Así que le dije a Xiaoyue: “Cumplir con un deber en otro lugar no es como estar en casa. ¿Realmente puedes soportar ese tipo de dificultades? Yo no tengo tu determinación”. Después de escuchar lo que dije, Xiaoyue no se vio afectada y yo no fui consciente de la naturaleza de mis palabras ni de las consecuencias que podrían traer. Un día, después de llegar a casa del trabajo, mi perro me mordió de repente. Esto no era normal. ¿Desde cuándo un perro de familia muerde a sus dueños? Me di cuenta de que esto no era un incidente al azar y que tenía que ser porque había hecho algo malo y estaba siendo disciplinada. Así que oré a Dios: “¡Dios! Todo está en Tus manos. Mi perro me mordió, lo que sucedió con Tu permiso. Te ruego que me esclarezcas para que pueda darme cuenta de mi error. Estoy dispuesta a arrepentirme”.

Más tarde, leí de casualidad un pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué quiere decir carecer de humanidad? Significa no tener siquiera moral. ¿Qué quiere decir carecer de moral? La hermana tiene unas buenas condiciones de vida y una familia pudiente, ¿y cuál es la actitud de estas personas? ¿Es simplemente de envidia seguida de buenos deseos y ahí se acaba el tema? (No). Entonces, ¿cuál es su actitud? De celos, indignación, resentimiento y quejas en el corazón: ‘¿Se merece ella tener tanto dinero? ¿Por qué yo no tengo tanto dinero? ¿Por qué dios la bendice a ella y no a mí?’. La hermana es rica y próspera, por lo que ellos sienten celos y odio, sin una sola palabra de admiración real o buenos deseos sinceros. Esto indica una ausencia completa de incluso la moral más básica. […] No desean que a los demás les vaya bien; si ven a alguien que le va bien o que es mejor que ellos, les corroen los celos y el resentimiento. Por muy fuerte que sea la fe en Dios de alguien, si dicha persona es mejor que ellos, simplemente no aceptan la situación. Carecen de humanidad por completo y son incapaces de pronunciar una sola palabra de bendición o edificación. ¿Por qué no pueden expresar estas palabras? ¡Porque su humanidad es demasiado malvada! No es que no quieran pronunciarlas, o que carezcan de las palabras adecuadas, lo que ocurre es que tienen el corazón lleno de celos, resentimiento e indignación, por lo que les resulta imposible expresar palabras de bendición. Así pues, ¿puede el hecho de que tengan el corazón rebosante de cosas corruptas indicar que su humanidad es malévola? (Sí). Sí, puede. Dado que revelan tales actitudes corruptas, resulta sencillo que otros las disciernan y puedan llegar a ver su esencia corrupta” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (24)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí muy angustiada. Dios expone que las personas envidian y tienen resentimiento a aquellos que consideran que son mejores que ellas, lo que refleja una humanidad mediocre y malévola. A Dios no le agradan las personas así. Yo era exactamente el tipo de persona de la que Dios hablaba. Después de encontrar a Dios, sentí celos cuando vi que Xiaoyue estaba a cargo de más grupos que yo y, aunque sabía que ella tenía madera de líder, tenía miedo de que yo pareciera inferior si la elegían, así que no voté por ella. Cuando los líderes me pidieron que escribiera una evaluación de Xiaoyue, me preocupaba que la diferencia entre nosotras creciera aún más si ella se iba a cumplir su deber a otro lugar, así que no quise escribir sobre sus fortalezas. Aunque, al final, escribí la evaluación de forma sincera, en el fondo, seguía deseando que no le fuera bien y tenía la esperanza de enterarme de que su estado no era bueno o que no hacía bien su deber. Hasta le dije a propósito cosas negativas en la cara para intentar que perdiera la motivación en su deber. De esa manera, no podría cumplir su deber en otro lugar y la diferencia entre nosotras no sería tan enorme. Cuanto más reflexionaba, más me daba cuenta de lo terrible que había sido. Había usado trucos sucios solo para que los demás me admiraran, lo cual era realmente egoísta, despreciable y malévolo. ¡No tenía ninguna humanidad! Que Xiaoyue cumpliera su deber en otro lugar beneficiaría su crecimiento en la vida, así como el trabajo de la iglesia. Eso era algo que estaba de acuerdo con las intenciones de Dios, pero, por el bien de mi reputación y estatus, intenté sabotear las cosas y no solo no la animé, sino que hasta le dije cosas negativas a propósito. Lo que estaba haciendo era trastornar, perturbar y obstaculizar el trabajo de la iglesia. Cuanto más lo pensaba, más arrepentida y angustiada me sentía. Pensé en Zhou Yu, de “El romance de los Tres Reinos”, y en que era una persona estrecha de miras y celosa de Zhuge Liang. Competía y se comparaba con Zhuge y, al final, la ira lo condujo a la muerte al no poder superarlo. Si seguía comparándome con Xiaoyue, no solo acabaría sintiéndome deprimida, sino que también actuaría como un sirviente de Satanás y obstaculizaría el trabajo de la iglesia. Al darme cuenta de esto, me arrodillé ante Dios y oré: “¡Dios, he visto lo profundamente corrupta que soy! Mis celos son abrumadores. ¿Por qué no soporto ver que a Xiaoyue le vaya mejor que a mí? ¡Realmente me odio a mí misma! Te ruego que maldigas mi naturaleza corrupta y me guíes para que me entienda a mí misma con mayor profundidad”.

Luego, leí algunas palabras de Dios: “El hombre, que nació en una tierra tan inmunda, ha sido infectado de extrema gravedad por la sociedad, condicionado por la ética feudal y ha recibido la educación de los ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una perspectiva degradada de la vida, una filosofía despreciable para los asuntos mundanos, una existencia completamente inútil y costumbres vulgares y la vida cotidiana, todas estas cosas han estado penetrando fuertemente en el corazón del hombre y han estado dañando y atacando gravemente su conciencia. Como resultado, el hombre se distancia cada vez más de Dios y se opone cada vez más a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). “¡Humanidad cruel! La intriga y maquinación, robarse y agarrarse entre ellos, la lucha por la fama y la fortuna, la masacre mutua, ¿cuándo se van a terminar? A pesar de que Dios ha hablado cientos de miles de palabras, nadie ha entrado en razón. La gente actúa por el bien de sus familias, hijos e hijas, por sus carreras, perspectivas de futuro, posición, vanidad y dinero, por comida, ropa y por la carne. Pero ¿existe alguien cuyas acciones sean verdaderamente por el bien de Dios? Incluso entre aquellos que actúan por el bien de Dios, casi nadie lo conoce. ¿Cuántas personas no actúan por sus propios intereses? ¿Cuántos no oprimen ni condenan al ostracismo a los demás con el propósito de proteger su propia posición?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los malvados deben ser castigados). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que los celos que le tenía a Xiaoyue venían de mi preocupación excesiva por la reputación y el estatus. Vivía según venenos satánicos, como “Aspira a destacar y sobresalir”, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, y “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Estas ideas hicieron que perdiera la conciencia y la razón. No importa lo que hiciera, siempre quería que los demás me admiraran y buscaba hacerme un hueco en sus corazones. Recordé cómo, desde la infancia, me molestaba siempre que veía a alguien que era mejor que yo. Me enojaba si alguien sacaba mejores notas que yo en la escuela y me daba envidia si alguien tenía mejores condiciones de vida. Recordé que mi prima sacaba mejores notas que yo en la escuela y que su familia tenía mejores condiciones económicas que la mía, así que le tenía celos. Cuando su familia compró un televisor, no fui a verlo por envidia y rabia. Después de encontrar a Dios, seguí viviendo según estos venenos de Satanás. Cuando vi que Xiaoyue me superaba en todos los aspectos, me dieron celos de ella, no paraba de compararme con ella y, como no podía igualarla, me deprimía. Todo esto lo causó la corrupción y el daño de Satanás. Hice de la fama y la ganancia mis objetivos, hasta el punto en que llegaron a controlar todas mis emociones. Por el bien de mi reputación y estatus, hasta ataqué y excluí a los demás, descuidé el trabajo de la iglesia y me volví verdaderamente egoísta y malévola. Aunque Xiaoyue y yo éramos amigas cercanas y lo compartíamos todo, fui capaz de sabotearla a sus espaldas y quise usar medios despreciables para lograr mis objetivos. Si seguía viviendo según estos venenos satánicos, solo perdería aún más mi semejanza humana y, en última instancia, Dios me desdeñaría y descartaría. Doy gracias a Dios por usar esta situación para revelarme y por permitirme reconocer mi corrupción a través de la exposición de Sus palabras, lo que me dio la oportunidad de arrepentirme y cambiar. Esto es el amor de Dios.

Luego, busqué la senda de práctica y entrada en las palabras de Dios. Leí dos pasajes de Sus palabras: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y desprenderse de los propios deseos egoístas, de las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo mínimo que se debe hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo se puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicas de esta manera durante un tiempo, llegarás a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, tus intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y anteponer los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vulgar y vil; es vivir de forma recta y honorable, en vez de ser despreciable, vulgar y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses. […] Ahora os he contado este sencillo enfoque: comenzad practicando de esta manera, y cuando llevéis un tiempo haciéndolo, vuestro estado interno comenzará a transformarse sin que os deis cuenta. Pasará de ese estado ambivalente, en el que ni tienes mucho interés por creer en Dios ni sientes gran aversión por ello, a un estado en que te parecerá bueno creer en Dios y ser honesto y en el que te interesa ser honesto y crees que vivir de esta manera tiene sentido y provee sustento. Te sentirás arraigado, en paz y con gozo en tu corazón. En eso se convertirá tu estado. Es el estado resultante de haberos desprendido de vuestras intenciones, intereses y deseos egoístas. Ese es el resultado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). “Si Dios te hizo necio, entonces tu necedad tiene sentido; si te hizo brillante, entonces tu brillantez tiene sentido. Cualesquiera que sean los talentos que Dios te conceda, cualesquiera sean tus puntos fuertes, sea cual sea tu coeficiente intelectual, todo tiene un propósito para Dios. Todas estas cosas fueron predestinadas por Dios. Él ordenó hace mucho tiempo el papel que desempeñas en tu vida, el deber que cumples. Hay personas que se dan cuenta de que otros tienen puntos fuertes que ellas no y están insatisfechas. Quieren cambiar las cosas aprendiendo más, viendo más y siendo más aplicadas. Pero lo que pueden lograr con su diligencia tiene un límite y no pueden superar a los que tienen dones y experiencia. Por mucho que te esfuerces, es inútil. Dios ha ordenado lo que vas a ser y nadie puede hacer nada por cambiarlo. Debes esforzarte en aquello en lo que seas bueno. Sea cual sea el deber para el que eres apto, ese es el que debes realizar. No trates de meterte a la fuerza en campos ajenos a tus habilidades y no envidies a los demás. Cada uno tiene su función. No pienses que puedes hacerlo todo bien, o que eres más perfecto o mejor que los demás, ni desees siempre reemplazar a otros y jactarte. Ese es un carácter corrupto. Hay quienes piensan que no saben hacer nada bien y que no tienen ninguna habilidad. Si ese es el caso, limítate a ser una persona que escuche y se someta de manera sensata. Haz lo que puedas y hazlo bien, con todas tus fuerzas. Con eso es suficiente. Dios quedará satisfecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Después de leer las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. No importa lo que suceda, debo dejar de lado mis intereses personales y, en primer lugar, pensar en cómo proteger el trabajo de la iglesia y satisfacer a Dios. Independientemente de la opinión que los demás tengan de mí, debo hacer bien mi deber y en silencio. En mi deber, debo perseguir la verdad y tratar de transformar mi carácter. Esto es lo que está de acuerdo con las intenciones de Dios. Si persigo la reputación y el estatus y tengo celos de los demás, compito con ellos, uso medios deshonestos y hago cosas viles y despreciables, solo haré que Dios me deteste. También he llegado a comprender que, los deberes en la casa de Dios no se dividen en función de tener un estatus alto o bajo ni un cargo importante o menor, sino que cada uno simplemente desempeña su papel. Si uno tiene el deber de acogida, debe cumplir bien con dicho deber, y si alguien puede ser líder, debe cumplir bien con su deber de líder. No importa el deber que hagamos, debemos perseguir la verdad. Dios observa la actitud de una persona hacia su deber y si persigue la verdad y su carácter corrupto está cambiando. Dios no aprueba a alguien solo porque tenga un mayor estatus o más capital. Esta es la justicia de Dios. No importa el deber que realizara Xiaoyue, ella tenía sus responsabilidades y yo tenía mi propio deber, y no debía centrarme únicamente en compararme con ella hasta el punto de descuidar mi deber. Incluso si los demás me admiraban, eso no significaba que tuviera la verdad ni que mi carácter hubiera cambiado. Mi estatura y aptitud eran adecuados para el deber de líder de grupo, así que debía cumplir bien ese deber y de manera práctica. Cuando los hermanos y hermanas tuvieran problemas o dificultades, confiaría en Dios para compartir con ellos y resolverlos y cumpliría bien con el deber que debía hacer.

Más tarde, por diversos motivos, Xiaoyue no se fue a otro sitio a hacer su deber. En el pasado, eso me habría alegrado, pero ahora podía verlo de manera correcta, así que me sinceré con Xiaoyue y le hablé sobre mi estado y la corrupción que había revelado. Xiaoyue también compartió conmigo su entendimiento vivencial sobre este asunto. Antes, me cegaban los celos y nunca escuchaba con atención cuando Xiaoyue compartía, al pensar que solo quería lucirse. Ese día, cuando escuché con atención cómo compartía sus experiencias, me sentí muy edificada y también tuve una gran sensación de paz y liberación en mi interior. Al ver este pequeño cambio en mí, mi corazón está lleno de gratitud hacia Dios.


21. Reflexiones de una paciente con uremia

Por He Mu, China

Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días con más de cuarenta años. Comprendí que la obra de Dios en los últimos días es la obra de salvar a las personas, y que solo al acudir ante Dios, leer Sus palabras y hacer los propios deberes puede uno entender y obtener la verdad, tener el cuidado y la protección de Dios y, al final, tener la ocasión de entrar en Su reino. Poco después, empecé a hacer mis deberes. Fuera cual fuera el deber que la iglesia dispusiera para mí, nunca lo rechazaba; solo pensaba en cómo llevarlo a cabo bien. Más adelante, la presión sanguínea me subió a 220 mmHg, así que recibí tratamiento intravenoso para bajarla y no permití que me impidiera hacer mis deberes. Pensé: “Mientras haga mi deber con sinceridad, Dios me protegerá”. Durante años, continué haciendo mis deberes con sol o con lluvia y pensaba que era una auténtica creyente que contaba con la aprobación de Dios. Sin embargo, una repentina enfermedad reveló mi verdadera naturaleza.

Fue en otoño de 2009. Un día, sentí una repentina inflamación y dolor en ambas piernas, y estas se me empezaron a hinchar. Poco después, también se me hincharon el rostro y los ojos, se me deformó toda la cara y no podía abrir los ojos. Mi hija me llevó al hospital para un chequeo. El médico me dijo que tenía atrofia renal en ambos riñones, algo que podía desembocar en una uremia y que, si se agravaba, podía llevar a la muerte. Me quedé en shock al oír aquello. Si las cosas continuaban así, la muerte no estaría lejos. Había empezado a hacer mis deberes apenas unos meses después de encontrar a Dios y, con sol o con lluvia, o incluso enferma, nunca dejé de cumplirlos. A lo largo de los años, no solo sufrí y me agoté con mis deberes, sino que además soporté malentendidos, burlas e insultos por parte de mis parientes. ¿Este tipo de esfuerzo no era suficiente? ¿Todavía no bastaba para obtener la protección de Dios? Rememoré mi primer encuentro con Dios, las grandes esperanzas que tenía en la vida del reino; pero, al enfrentarme a una enfermedad tan grave que podía poner mi vida en peligro en cualquier momento, me preguntaba si todavía tendría ocasión de entrar en el reino. Parecía que el hermoso destino ya no tenía nada que ver conmigo. Mientras más lo pensaba, más agraviada me sentía, y perdí la motivación por hacer mi deber. Me sumí en la negatividad. Oré a Dios: “Oh, Dios, no entiendo por qué me enfrento a esta enfermedad, y albergo quejas en Tu contra en mi corazón. Sé que esto está mal, así que por favor esclaréceme y guíame para entender Tu intención”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “A la gente le parece que: ‘Como ahora creo en Dios, le pertenezco y Él debería cuidar de mí, ocuparse de mi comida y mi alojamiento, de mi futuro y mi sino, así como de mi seguridad personal, incluida la de mi familia, y garantizar que todo me vaya bien, que todo se desarrolle en paz y sin incidentes’. Y, si los hechos no son como la gente exige e imagina, piensan: ‘Creer en Dios no es tan bueno ni tan fácil como imaginaba. Resulta que todavía tengo que sufrir esta persecución y tribulación y pasar por muchas pruebas en mi fe en Dios; ¿por qué Él no me protege?’. ¿Esto es pensar de manera correcta o incorrecta? ¿Está de acuerdo con la verdad? (No). Por tanto, ¿no muestra este pensamiento que le hacen exigencias irracionales a Dios? ¿Por qué la gente que tiene ese pensamiento no ora a Dios ni busca la verdad? La buena voluntad de Dios está naturalmente detrás de que Él haga que las personas se enfrenten a semejantes situaciones; ¿por qué no comprende la gente las intenciones de Dios? ¿Por qué no puede cooperar con Su obra? Dios causa de manera intencionada que la gente se encuentre con tales cosas, de modo que pueda buscar y obtener la verdad y viva confiando en ella. Sin embargo, la gente no busca la verdad, sino que siempre mide a Dios en función de sus propias nociones y figuraciones; este es su problema. Así es como debes entender estas cosas desagradables: nadie tiene una vida exenta de sufrimiento. Para algunas personas guarda relación con la familia; para otras, con el trabajo; para otras, con el matrimonio y, para otras, con una enfermedad física. Todo el mundo debe sufrir. Algunos dicen: ‘¿Por qué tiene que sufrir la gente? Qué bien estaría vivir siempre felices y en paz. ¿No podemos evitar sufrir?’. No, todo el mundo ha de sufrir. El sufrimiento hace que cada persona experimente las innumerables sensaciones de la vida física, sean positivas, negativas, activas o pasivas; el sufrimiento te da distintas sensaciones y apreciaciones que para ti son todas tus experiencias en la vida. Ese es un aspecto para que la gente tenga más experiencia. Si a partir de esto eres capaz de buscar la verdad y entender la intención de Dios, te acercarás cada vez más al nivel que Él te exige. Otro aspecto es la responsabilidad que Dios da al hombre. ¿Qué responsabilidad? El sufrimiento al que debes someterte. Si eres capaz de asumir este sufrimiento y soportarlo, esto es testimonio, algo nada vergonzoso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (1)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que toda situación e instancia de sufrimiento que afrontamos lleva las intenciones de Dios. Todas se ajustan a la capacidad que una persona puede soportar de acuerdo a su estatura. Deberíamos buscar la verdad y las intenciones de Dios, y no aferrarnos a nuestras nociones ni contemplar las cosas desde nuestra perspectiva. Si nos fijamos en las cosas desde la perspectiva de la carne, viviremos en el sufrimiento y pensaremos que la enfermedad no es algo bueno. Sin embargo, si aceptamos tales cosas de parte de Dios y buscamos la verdad, podemos aprender lecciones de la enfermedad, y luego se convierte en algo bueno. Al reflexionar sobre mi reacción a esta dolencia, pensé que, en todos estos años de fe en Dios y de hacer mis deberes, aunque me enfrentara a la calumnia y la burla de los parientes y vecinos, o soportara viento, lluvia, frío helado o calor abrasador, nunca había dejado de hacer mis deberes. Por eso, pensé que Dios debería protegerme de una enfermedad grave y que, al final, viviría para entrar en el reino de Dios. ¿No era exactamente este el estado que Dios expone en Sus palabras?: “Como ahora creo en Dios, le pertenezco y Él debería cuidar de mí, ocuparse de mi comida y mi alojamiento, de mi futuro y mi sino, así como de mi seguridad personal”. Cuando vi que Dios no me protegía como yo había imaginado, empecé a quejarme de Él, a emplear mis sacrificios y gastos como capital para razonar con Dios, y empecé a hacer mis deberes de manera superficial. ¿Dónde estaban mi humanidad y razón? ¡Mis sacrificios y gastos anteriores ni siquiera habían sido sinceros! Si no fuera porque esta situación me estaba revelando, no me habría dado cuenta de mi motivación oculta y de lo erróneas que eran las perspectivas de creer en Dios por las bendiciones. Una vez que me di cuenta de esto, ya no me dolió tanto el corazón y estuve dispuesta a someterme y a continuar haciendo mis deberes mientras tomaba la medicación. De manera gradual, mi estado mejoró y la enfermedad se atenuó un poco. Aunque en ocasiones se me hinchaban las piernas, eso no me limitaba y continué predicando el evangelio activamente.

En el invierno de 2018, me noté de repente un bulto en el pie, y me dolía tanto que no podía apoyarlo y necesitaba que mi hija me ayudara a caminar. Cuando fui al hospital, el médico me diagnosticó gota y descubrió que mis niveles de creatinina habían pasado de estar en más de 200 micromoles por litro, a superar los 500, y que ya estaba en las fases más avanzadas de la uremia. El médico, por miedo a que no pudiera asumir la verdad, me ocultó todo lo grave que era mi estado. Al principio no me preocupaba demasiado la enfermedad, pero, al cuarto día, cuando de repente mi hija preguntó por los arreglos para el funeral, supe que mi estado había empeorado. Con el corazón tembloroso, pensé: “¿De veras es posible que no me quede mucho tiempo y esté a punto de morir?”. No me atrevía a pensar en ello, así que oré a Dios: “Oh, Dios, mi vida y mi muerte están en Tus manos. Estoy dispuesta a someterme a Tus instrumentaciones y arreglos”. En efecto, unos días después, descubrí que mi enfermedad estaba en sus fases finales y, en ese momento, no pude detener el temblor de mis manos ni sostener siquiera una taza. No era capaz de aceptar esta realidad, me planteaba si el médico había cometido un error de algún tipo. Me pregunté: “¿Cómo pudo haber empeorado tan rápido mi enfermedad? Soy creyente, así que seguro que Dios no me dejará morir tan fácilmente”. Pero entonces pensé: “Me diagnosticaron con uremia en una fase avanzada. ¿De qué me sirve no creérmelo? Es la realidad”. Sentí que mi vida se acercaba a su final y me invadieron el dolor y la desesperación. Cuando pensé que no me quedaba demasiado tiempo y que no sería capaz de ver la belleza del reino, no estuve dispuesta a aceptar mi suerte y pensé: “¿Qué he obtenido de todos mis años de esfuerzo? He estado haciendo mis deberes todo este tiempo, así que, ¿por qué ha continuado empeorando mi enfermedad?”. Sentí que Dios estaba siendo realmente injusto conmigo. De noche, mientras yacía en la cama, recordé a una mujer que había hecho negocios con nosotros. Tuvo la misma enfermedad que yo y, después del diagnóstico, se fue a casa y murió a los diez días. Sentí que mi muerte también se acercaba y que la cuenta atrás había comenzado. Sentía que estaba prácticamente muerta, ¿qué sentido tenía pues leer las palabras de Dios? Me volví negativa durante unos veinte días, vivía con gran dolor. Sabía que me había alejado de Dios, así que le pedí a gritos que me esclareciera e iluminara. Entonces, recordé un himno de las palabras de Dios:

Las pruebas exigen fe

1  Cuando las personas experimentan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda de práctica. Pero en general, debes tener fe en la obra de Dios y, igual que Job, no negarlo. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que es Jehová quien concede todas las cosas que poseen las personas después de que nacen, y que también es Él quien las quita. Independientemente de las pruebas que tuvo que soportar, él mantuvo esta creencia.

2  En el marco de las experiencias de las personas, da igual cuál sea el tipo de refinamiento al que se sometan a partir de las palabras de Dios, lo que Él quiere, en definitiva, es su fe y su corazón amante de Dios. Lo que Dios perfecciona al obrar de esa manera es la fe, el amor y la determinación de las personas. […]

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento

Al meditar sobre las palabras de Dios, se me esclareció el corazón. Resulta que Dios arregla las personas, acontecimientos y cosas para perfeccionar nuestra fe. Pensé en las grandes pruebas que soportó Job: saquearon sus riquezas, sus hijos murieron y se le cubrió el cuerpo de llagas. Sin embargo, nunca se quejó; conservó la fe en Dios y se mantuvo firme en su testimonio de Él. Lo que hace Dios no está de acuerdo con las nociones humanas y, cuando las personas no pueden verlo con claridad ni entienden Sus intenciones, necesitan fe para experimentarlo. Al darme cuenta de esto, gané mucha claridad en el corazón.

Después, reflexioné más. Cuando me enteré de que estaba en una fase avanzada de la uremia, viví entre el miedo y el terror, y la verdad era que me asustaba la muerte. Así que leí un pasaje de las palabras de Dios relativo a mi estado. Dios Todopoderoso dice: “¿Por qué son incapaces de escapar del sufrimiento del temor de la muerte? Cuando afrontan la muerte, algunas personas pierden el control y orinan; otras tiemblan, se desmayan, arremeten contra el cielo y los hombres por igual, incluso gimen y lloran. Estas no son en absoluto las reacciones naturales que tienen lugar repentinamente cuando la muerte se acerca. Las personas se comportan de estas formas embarazosas principalmente porque, en lo profundo de sus corazones, temen a la muerte, porque no tienen un conocimiento y una apreciación claros de la soberanía de Dios y Sus arreglos, y mucho menos se someten realmente a ellos. Las personas reaccionan de esta manera porque no quieren otra cosa que organizar y gobernarlo todo por sí mismas, controlar su propio porvenir, sus propias vidas y muertes. No es de extrañar, por tanto, que las personas nunca sean capaces de escapar del miedo a la muerte” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, cuando se enfrenta a la muerte, la gente se siente temerosa y aterrada porque no entiende la soberanía ni los arreglos del Creador. Dios controla la vida y la muerte humanas, no son cosas que la gente pueda decidir por su cuenta. Nadie puede controlar su porvenir. Recordé que Dios decía que Job, después de cumplir su misión de vida, se enfrentó a la muerte con calma, y me conmoví profundamente. Job temió a Dios y evitó el mal toda su vida, nunca intentó negociar con Él ni hacerle exigencias. Le agradeció a Dios cuando le dio, y se sometió a Él cuando le quitó. Sin importar cómo lo tratara Dios, fue capaz de someterse y de enfrentarse a la muerte con calma. En cuanto a mí, cuando me enteré de que estaba en una fase avanzada de la uremia y no viviría mucho más, me quejé de Dios. No era sumisa ni tenía un corazón temeroso de Dios. No podía continuar viviendo de esta manera. Me dispuse a seguir el ejemplo de Job, puse mi vida en manos de Dios y quedé a merced de Su soberanía y Sus arreglos. Mientras siguiera con vida, cumpliría con mi deber lo mejor posible y, cuando me llegara la muerte, la enfrentaría con calma y me sometería a las instrumentaciones y arreglos de Dios. Cuando llegué a esta determinación, me sentí muy aliviada.

Más tarde, reflexioné: “¿Por qué me quejé de Dios por tratarme injustamente cuando me enfrenté a la enfermedad?”. Leí más palabras de Dios: “La gente no está cualificada para imponer exigencias a Dios. No hay nada más irracional que imponer exigencias a Dios. Él hará lo que deba hacer y Su carácter es justo. La justicia no es en modo alguno imparcial ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo, esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera eliminado a Job después de que este diera testimonio de Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. […] La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil comprender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende. Cuando Dios entregó a Pedro a Satanás, ¿cómo respondió Pedro? ‘La humanidad es incapaz de comprender lo que haces, pero todo cuanto haces tiene Tu benevolencia; en todo ello hay justicia. ¿Cómo sería posible que no alabara Tu sabiduría y Tus obras?’. Ahora debes ver que la razón por la que Dios no destruye a Satanás durante la época de Su salvación del hombre es que los seres humanos puedan ver con claridad cómo Satanás los ha corrompido y hasta qué punto lo ha hecho, y cómo Dios los purifica y los salva. En última instancia, cuando la gente haya comprendido la verdad y haya visto claramente el odioso semblante de Satanás, y haya contemplado el monstruoso pecado de la corrupción de Satanás sobre ellos, Dios destruirá a Satanás, mostrándoles Su justicia. El momento en que Dios destruye a Satanás rebosa del carácter y la sabiduría de Dios. Todo cuanto Él hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irracional o tienen nociones al respecto y por eso dicen que no es justo, están siendo completamente irracionales. Tú ya ves que a Pedro le parecían incomprensibles algunas cosas, pero estaba seguro de que la sabiduría de Dios estaba presente y que esas cosas albergaban Su benevolencia. Los seres humanos no pueden comprenderlo todo; hay muchísimas cosas que no pueden entender. Por lo tanto, no es fácil conocer el carácter de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí que el carácter justo de Dios no es cuestión de imparcialidad, de razonabilidad ni de premiar el esfuerzo, como yo imaginaba. No es que por mucho que parezca que doy, Dios deba darme a cambio. El carácter justo de Dios lo determina Su esencia. Todo lo que Dios hace es justo y tiene detrás Sus buenas intenciones. Sin embargo, pensaba que por cada esfuerzo debe haber una recompensa y que, mientras más diera, más me debería recompensar Dios. Así que, cuando hacía algunos sacrificios y me esforzaba en mi creencia en Dios, pensaba que debería recibir Su protección y bendiciones, y que debería llevarme a Su reino; de lo contrario, consideraría que Dios era injusto. ¡Mi entendimiento de la justicia de Dios era absurdo! Dios es el Creador y yo soy meramente un ser creado. Da igual cómo arregle Dios las cosas o cómo me trate, es lo adecuado y lo justo. Si Dios me bendice, Él es justo y, si no lo hace, sigue siendo justo. Si mido a Dios según mis nociones, me estoy resistiendo a Él. Recordé que Dios dijo una vez: “Los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Dios determina el destino de una persona en función de si posee la verdad, no de sus aparentes sacrificios y gastos. Una persona solo puede tener un buen desenlace si obtiene la verdad. Si alguien no obtiene la verdad, pero sigue lleno del carácter corrupto de Satanás y emplea sus sacrificios y gastos para intentar hacer tratos con Dios y engañarlo, Él odia a semejante persona y es indigna de entrar en el reino. Esta es la justicia de Dios. Creí en Dios con una mentalidad transaccional y orientada al intercambio; quería usar mi sufrimiento y mis gastos aparentes para obtener las bendiciones de Dios. Estaba engañando y aprovechándome de Él. ¿Cómo podía recibir la aprobación de Dios o entrar en el reino de esa manera? Pensé en los sacrificios y los gastos de Pablo. Predicó el evangelio del Señor Jesús por todas partes, incluso por gran parte de Europa, y fundó muchas iglesias. Al final dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Pablo usó sus sacrificios y gastos como capital para exigirle a Dios una corona de justicia y, al final, se le arrojó al infierno para ser castigado. Mi perspectiva sobre la fe en Dios era la misma que la de Pablo. Cuando mi deseo de bendiciones se hizo pedazos, me quejé de Dios. Si no me arrepentía, ¿acaso no correría la misma suerte que Pablo?

Luego, mientras compartía con los hermanos y hermanas, una hermana encontró un pasaje de la palabra de Dios para mí: “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es leal a Él, lo hace también por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios cumple con un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer la palabra de Dios, entendí que, tras años de creer en Dios y renunciar a cosas y gastarme, todo había sido solo para obtener bendiciones. Quería que Dios me protegiera, que me mantuviera a salvo, libre de la enfermedad o el desastre. Esto era un intento de hacer un trato con Dios. Vivía según los venenos satánicos de: “No muevas un dedo si no hay recompensa” y “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, y ponía por delante el “beneficio” en todo lo que hacía. Por muy duro o cansador que fuera, mientras produjera beneficios, pensaba que valía la pena. Cuando oí que hacer el propio deber al creer en Dios podría conllevar la protección de Dios y un buen destino, renuncié a cosas y me gasté, y, al margen del sufrimiento que requiriera o de cuánto costara, pensaba que valía la pena. Sin embargo, cuando supe que tenía uremia y que incluso corría el riesgo de perder la vida, pensé que, si moría, no entraría en el reino ni recibiría bendiciones, así que ya no quise leer la palabra de Dios ni orar más; llegué a quejarme de Dios, a discutir y a despotricar contra Él y a juzgar que era injusto. Me serví de mis sacrificios y gastos para hacer peticiones a Dios y exigir retribución por mis acciones. ¿Dónde estaban mi humanidad y razón? ¡Había sido muy egoísta y falsa! ¿Acaso podrían tales sacrificios obtener la aprobación de Dios? La obra de Dios consiste en salvar a las personas y permitirles lograr un cambio en su carácter y recibir la salvación de Dios al perseguir la verdad mientras hacen sus deberes. Sin embargo, yo creía en Dios y hacía mis deberes solo para recibir bendiciones. Me di cuenta de que vivir según los venenos satánicos me hacía verdaderamente egoísta y despreciable. Ya no podía vivir así y quería arrepentirme ante Dios. Más tarde, desempeñé el deber de acogida y me sentí feliz y alegre por dentro. Me di cuenta de que solo puedo vivir una vida significativa si considero mis deberes como mi responsabilidad.


22. Después de que me traicionara un judas

Por Xiang Xun, China

En abril de 2023, cumplía el deber de predicadora en la iglesia. En aquel momento, diversas iglesias bajo mi responsabilidad se enfrentaban a que el PCCh arrestara uno a uno a sus miembros. Estaban arrestando a muchos líderes y obreros, así que Wang Hui, el hermano que colaboraba conmigo, y yo nos dimos prisa en contactar a nuestros hermanos y hermanas para mover los libros de las palabras de Dios. Acabábamos de terminar de lidiar con las consecuencias cuando, de repente, llegaron noticias de que habían arrestado a otros dos supervisores. Empezamos a cambiar de casa constantemente debido a la amenaza a nuestra seguridad. Durante ese tiempo, no paraban de arrestar a hermanos y hermanas de todas las iglesias, y los diversos aspectos del trabajo en las iglesias no podían progresar con normalidad. La policía torturaba a los hermanos y hermanas que arrestaban. Una hermana no pudo soportar la tortura policial y no le quedó otra opción que saltar del edificio hacia su muerte. Al oír esta serie de noticias, una detrás de otra, sentía muchos nervios y, a menudo, me preocupaba mi difícil situación propia: “Soy una persona buscada y, una vez que me atrapen y se den cuenta de que soy líder, seguro que me torturan incluso con mayor brutalidad. Si me torturan hasta la muerte, ¿no perderé entonces la oportunidad de salvarme?”. Cuando pensaba en esto, me pasaba los días con el corazón en un puño. Durante ese tiempo, la doble presión de la amenaza a mi seguridad y a mi trabajo me tenían el cuerpo y la mente agotados.

En septiembre, me enteré de que habían detenido a otra hermana con la que colaboraba, Wen Xi. Habíamos hecho deberes juntas durante muchos años y, además de estar muy familiarizada con Wang Hui y conmigo, sabía mucho sobre la iglesia, y conocía a muchos hermanos, hermanas y familias de acogida. Cuando estábamos tan ocupados lidiando con las consecuencias que sentíamos la cabeza revuelta, recibimos otro mensaje de nuestros hermanos y hermanas. Nos dijeron que Wen Xi nos había traicionado a Wang Hui y a mí, y que la policía había realizado retratos de nuestra apariencia y estaba buscándonos para poder arrestarnos. Nos recordaron que fuéramos cautos y no bajáramos la guardia. Cuando oí estas noticias, entré en pánico de inmediato. Cuando el gran dragón rojo arresta a los creyentes, se les persigue hasta la muerte; ni siquiera se libran los mayores de setenta u ochenta años. Ahora que sabían que Wang Hui y yo éramos líderes en la iglesia, no nos dejarían ir tan fácilmente. Las cámaras de vigilancia del gran dragón rojo están por todas las calles y callejones. ¿Nos encontrarían mediante esas cámaras de seguridad? Mi complexión siempre había sido un tanto débil. Si me arrestaban, ¿sería capaz de soportar la tortura? Si me torturaban hasta la muerte, entonces no vería la belleza del reino. Pensé en diversos colaboradores a los que habían arrestado previamente. A todos los habían condenado a más de diez años, y yo había sido líder mucho más tiempo que ellos. Si me arrestaban, mi condena sería sin duda más larga. Ya tenía más de sesenta años, así que, si me arrestaban y condenaban a más de una década, no sabía si saldría viva de la cárcel. A veces pensaba: “Si no estuviera haciendo el deber de líder, sería mejor. Aunque me arrestaran, no me enfrentaría a una condena tan dura”. Durante esa época, me pasaba los días en vilo. No me podía calmar ni siquiera cuando estaba haciendo mi deber. En especial, desde que oí que el PCCh solía usar drones para vigilar, buscar y capturar a los creyentes, empecé a estar particularmente atenta a lo que pasaba fuera. A veces, oía algunos sonidos extraños del exterior y me apresuraba a ver si era un dron. Otras, cuando oía pasos en las escaleras o el portero del edificio venía a llamar a la puerta, mi corazón latía más rápido y me preocupaba que fuera la policía que venía a arrestarnos. En ese momento, mi corazón no estaba en mi deber y no prestaba tanta atención a los detalles cuando hacía seguimiento del trabajo. Los resultados de diversos aspectos del trabajo se vieron afectados y el trabajo relacionado con textos, del que era principalmente responsable, produjo también peores resultados. Aunque estaba un poco ansiosa, solo escribí cartas para hacer indagaciones. Nunca intenté descubrir el problema ni buscar dónde estaba o cómo resolverlo. Un día, recibí una carta en la que se denunciaba al líder de la Iglesia de Chengnan por no hacer trabajo real ni resolver problemas reales. Cuando leí sobre el desempeño del líder en la carta, me quedé un poco sorprendida. Siempre había hecho seguimiento del trabajo de la Iglesia de Chengnan, pero no me había dado cuenta de que el líder de la iglesia no estaba haciendo trabajo real. Solo en este momento acudí ante Dios para orar y reflexionar. Me di cuenta de que, durante medio año, había cambiado de casa constantemente debido al peligro inminente, y estaba siempre ansiosa ya que, si me arrestaban y la policía me golpeaba hasta la muerte, no me salvaría ni entraría en el reino del cielo. Vivía preocupada y con ansiedad, y rara vez me podía centrar en los detalles de mi deber. Ahora había muchos problemas sin resolver en la Iglesia de Chengnan, y los resultados del trabajo relacionado con textos decaían constantemente. Todo esto era porque estaba cohibida y asustada y no hacía trabajo real. Al pensar en esto, me sentí angustiada en extremo y acudí ante Dios para orar. “Querido Dios, a lo largo de esta época he estado viviendo constantemente cohibida y con miedo y, a pesar de los muchos problemas que aparecen en mi deber, he estado entumecida e inconsciente. Querido Dios, oriéntame para buscar la verdad, salir de mis estados incorrectos y poner el corazón en mi deber”.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios de la montaña, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y ser un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan solo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). A partir de las palabras de Dios, me di cuenta de que Él es soberano sobre todas las cosas y Satanás es un mero peón en la mano de Dios. Por muy desbocado y audaz que pueda ser, no se atreve a tocar ni una gota de agua ni un grano de arena de la tierra sin permiso de Dios. Cuando me di cuenta de esto, tuve fe en que, si me arrestaran o no era algo que estaba en manos de Dios. Sin Su permiso, el gran dragón rojo no podría arrestarme por muy sofisticado que fuera el aparato de vigilancia que empleara. Recordé el año 2018, cuando me traicionaron varias veces los judas. En aquel tiempo, la policía le pidió a un artista de renombre que hiciera un retrato de mí para poder publicar un aviso para mi arresto. Sin embargo, hasta ese día, no me habían arrestado. Además, Wang Hui y yo estábamos en peligro inminente y nos mudábamos con frecuencia durante esta época. Varias veces estuvimos cerca del arresto, pero, con la protección de Dios, fuimos lo bastante afortunados de escapar. Luego pensé en cómo Daniel insistió en adorar a Dios y lo arrojaron a la guarida de los leones. Creía que su vida estaba en manos de Dios y que los leones no lo morderían sin Su permiso. La fe en Dios de Daniel lo protegió y, aunque cayó en la guarida de los leones con los animales hambrientos, no le tocaron ni un pelo de la cabeza. Además, los tres amigos de Daniel tenían verdadera fe en Dios. Preferían morir antes que venerar a ídolos o traicionar a Dios. Los arrojaron a un horno, pero escaparon ilesos. Debería seguir su ejemplo y debo tener fe en Dios. Cuando pensé en esto, ya no me sentía tan preocupada ni asustada. Oré a Dios para calmar mi corazón y así poder dedicarme a mi deber con devoción.

Un día, una hermana compartió un vídeo de testimonio vivencial conmigo. Había dos pasajes de las palabras de Dios en él que me conmovieron realmente. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos creen en Dios para obtener bendiciones. Nunca se preocupan por nada relacionado con la casa de Dios o Sus intereses. Cualquier cosa que hagan tiene que girar en torno a sus intereses personales. Si la obra de la casa de Dios no involucra a estos intereses personales, sencillamente no les importa y no indagan sobre ella. ¡Qué egoístas deben ser!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). “Aparte de considerar su propia seguridad, ¿en qué piensan además ciertos anticristos? Dicen: ‘Ahora mismo nuestro entorno no es favorable, así que vamos a mostrar menos nuestros rostros y a predicar menos el evangelio. De este modo, es menos probable que nos atrapen y no se destruirá la obra de la iglesia. Si evitamos que nos atrapen, no nos convertiremos en Judas y seremos capaces de persistir en el futuro, ¿verdad?’. ¿Acaso no hay anticristos que usen tales excusas para desorientar a sus hermanos y hermanas? […] Cuando sirven como líderes, solo disfrutan de su goce carnal y no hacen trabajo real. Aparte de intercambiar un poco de correspondencia con diversas iglesias, no hacen nada más. Se esconden en algún lugar y no se encuentran con nadie, se mantienen aislados y los hermanos y hermanas no saben quién es su líder; hasta tal punto están asustados. Por tanto, ¿no es correcto decir que son líderes solo de nombre? (Sí). No hacen trabajo real como líderes, solo les importa esconderse. Cuando otros preguntan: ‘¿Cómo es ser líder?’, dirán: ‘Estoy increíblemente ocupado y, en aras de la seguridad, tengo que seguir cambiando de casa. Este entorno es tan inquietante que no me puedo concentrar en mi trabajo’. Siempre sienten que muchos ojos los observan y no saben dónde es seguro esconderse. Aparte de llevar disfraces, esconderse en lugares diferentes y no permanecer en una sola localización, no hacen nada de trabajo real a diario. ¿Existen tales líderes? (Sí). ¿Qué principios siguen? Esta gente dice: ‘Un conejo astuto tiene tres madrigueras. Para que un conejo pueda protegerse del ataque de un depredador, tiene que preparar tres madrigueras en las que esconderse. ¿Es aceptable que una persona que se encuentra en peligro y ha de huir no tenga dónde esconderse? ¡Hemos de aprender de los conejos! Los animales creados por Dios cuentan con esta capacidad de supervivencia y la gente debería aprender de ellos’. Desde que asumen los puestos de liderazgo, han llegado a darse cuenta de esta doctrina, e incluso creen que han entendido la verdad. En realidad, están terriblemente asustados. En cuanto oyen hablar de un líder al que denunciaron a la policía porque no vivía en un lugar seguro, o de otro líder al que los espías del gran dragón rojo persiguieron por salir demasiado a menudo para hacer su deber e interactuar con demasiadas personas, y de cómo estos acabaron arrestados y condenados, se asustan enseguida. Piensan: ‘Oh, no, ¿seré yo el siguiente al que arresten? Debo aprender de ello. No debería ser demasiado activo. Si puedo evitar hacer algo del trabajo de la iglesia, no lo desempeñaré. Si puedo evitar dejarme ver, lo evitaré. Minimizaré mi trabajo tanto como sea posible, evitaré salir y relacionarme con las personas y me aseguraré de que nadie sepa que soy líder. Estos días, ¿quién se puede permitir preocuparse por los demás? ¡Estar vivo ya supone un desafío!’. Desde que adoptan el papel de líder, aparte de acarrear una maleta y ocultarse, no hacen ningún trabajo. Viven con el alma en vilo, con el constante temor de que los atrapen y los condenen. Supongamos que oyen a alguien decir: ‘¡Si te atrapan, te matarán! Si no fueras líder, si solo fueras un creyente corriente, puede que te soltarían tras pagar solo una pequeña multa, pero dado que eres líder, es difícil saberlo. ¡Es demasiado peligroso! Algunos líderes u obreros a los que atraparon se negaron a revelar información alguna y la policía los golpeó hasta la muerte’. Una vez que oyen que han golpeado a alguien hasta la muerte, su miedo se intensifica y trabajar les aterra incluso más. En lo único que piensan todos los días es en cómo evitar que los atrapen, en evitar dejarse ver, en impedir que los vigilen y en evitar el contacto con los hermanos y hermanas. Se devanan los sesos pensando en estas cosas y se olvidan completamente de sus deberes. ¿Son leales estas personas? ¿Puede la gente así ocuparse de trabajo alguno? (No)” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios ha dejado en evidencia que los anticristos creen en Dios a fin de obtener bendiciones. Consideran sus propios intereses y su seguridad más importantes que nada. En cuanto se enfrentan a un entorno peligroso, los anticristos corren y se ocultan para garantizar su propia seguridad y puede que dejen sus deberes a un lado y los abandonen. Cuando vi que Dios había dejado en evidencia estas manifestaciones de ser un anticristo, pensé en mi propio estado a lo largo de ese periodo de tiempo. Al principio, cuando el entorno no era tan peligroso, todavía podía liderar activamente a mis hermanos y hermanas al predicar el evangelio y mi trabajo también logró algunos resultados. Sin embargo, cuando la iglesia se enfrentaba a arrestos generalizados y un judas me traicionó, me preocupaba que, si me arrestaban y me golpeaban hasta la muerte, no tendría un buen desenlace o un buen destino. A fin de protegerme a mí misma, me pasaba todo el día pensando en cómo mantenerme a salvo y no era muy diligente a la hora de hacer el seguimiento del trabajo. El trabajo relacionado con textos no había producido ningún resultado durante varios meses y no había intentado descubrir con precisión dónde estaban los problemas o cómo resolverlos. Asimismo, no había sido diligente a la hora de hacer seguimiento del trabajo de la Iglesia de Chengnan. No me había dado cuenta de que el falso líder no estaba haciendo trabajo real y no lo había despedido a tiempo. Esto había conllevado que diversos aspectos del trabajo se vieran obstruidos. Incluso había empezado a arrepentirme de ser líder debido al miedo a ser arrestada y recibir una dura condena. Cuando pensaba en todo esto, me di cuenta por fin de que todos mis años de hacer un deber, sufrir dificultades y gastarme se construyeron sobre la base de obtener bendiciones y beneficios. Ahora que muchas iglesias se enfrentaban a los arrestos, el trabajo de iglesia necesitaba a personas que cooperaran. En particular, la Iglesia de Chengnan de la que era responsable tenía muchos miembros nuevos que todavía no habían afianzado una base firme en el camino verdadero. Los cohibía y asustaba reunirse debido a la amenaza de persecución y arresto por parte del gran dragón rojo, y necesitaban apoyo y riego urgentes. Algunos líderes y obreros de la iglesia habían sido arrestados y no había nadie que cooperara en el trabajo. Existía además una necesidad urgente de nuevas elecciones. Como predicadora, debería asumir la responsabilidad y considerar las intenciones de Dios en este momento. Es como dice Dios: “Que los íntimos de Dios sean capaces de servirle directamente se debe a que Él les ha dado Su gran comisión y Su carga, a que pueden hacer suyo el corazón de Dios y a que toman la carga de Dios como propia, y no consideran las ganancias o las pérdidas de sus perspectivas de futuro; incluso cuando sus perspectivas son que no tendrán nada y no tienen nada que ganar, siempre creerán en Dios con un corazón amante de Él. Por tanto, este tipo de persona es íntima de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir en armonía con las intenciones de Dios). A partir de las palabras de Dios, vi que aquellos que son realmente leales a Él no consideran su propia seguridad ni sus expectativas. En cambio, cualquier cosa que Dios considere urgente, ellos lo consideran igual, y, mientras más peligroso sea el entorno, más intentan descubrir cómo hacer bien su deber, apoyar a los hermanos y hermanas más débiles y salvaguardar el trabajo de la iglesia de manera adecuada. Sin embargo, cuando me hallé en un entorno peligroso que afectó a mi vida, desenlace y destino, dejé de lado mi deber e incluso me arrepentí de hacer el deber de un líder. Aunque en apariencia no parecía que hubiera tirado la toalla, mi corazón y mi mente simplemente no estaban en mi deber. Aparecieron muchos fallos en el trabajo, pero yo no reparé en ellos. ¡No había estado haciendo un trabajo real! Hoy, Dios me ha elevado para hacer los deberes de un líder, con la esperanza de que pueda asumir esta responsabilidad y hacer bien el trabajo de la iglesia, y a fin de usar el cumplimiento de este deber para impartirme diversos aspectos de las verdades. Sin embargo, en aras de protegerme, no solo no mostré lealtad en mi deber, sino que también impedí el trabajo. ¿Qué asomo de conciencia había en esto? En el pasado, sentí que, como había creído en Dios durante muchos años y fui capaz de renunciar a mi familia, desprenderme de los placeres carnales y además soportar dificultades y pagar un precio al hacer mi deber, se me podía considerar alguien que de veras creía en Dios y perseguía la verdad. Ahora, la revelación motivada por este entorno me había permitido al fin ver con claridad mi verdadera estatura. Acudí ante Dios y oré: “Querido Dios, cuando me enteré de que un judas me había traicionado, viví en un estado de autopreservación. No era diligente en mi deber y obstruí el trabajo. Me sentí muy culpable y me lo reproché a mí misma. Querido Dios, me he dado cuenta de que soy egoísta y despreciable y no quiero vivir más en tal estado. A partir de ahora, quiero ajustar mi estado y hacer bien mi trabajo. Ojalá me guíes”. Después de orar, mi corazón se calmó un tanto. Discutí rápidamente con Wang Hui cómo resolver los problemas en nuestro trabajo. Primero, verificamos la carta de denuncia de la Iglesia de Chengnan y despedimos al falso líder conforme a los principios. En cuanto al trabajo relacionado con textos, descubrí que no estaba produciendo buenos resultados porque los obreros relacionados con textos eran indisciplinados, no llevaban una carga por el desempeño de sus deberes y, además, no trabajaban en armonía junto con el resto. Más adelante, compartí con el supervisor respecto a este problema y lo resolví. Después de un periodo de supervisión y seguimiento, los resultados del trabajo relacionado con textos empezaron a mejorar. Al ver esto, no pude evitar pensar que, si hubiera sido más diligente en mi deber con anterioridad, el trabajo no se habría demorado tanto, así que me sentí incluso más culpable y me lo reproché, y decidí en privado asegurarme de hacer mi deber adecuadamente en el futuro.

Un día de febrero de 2024, recibí un mensaje de los hermanos y hermanas, que decía que habían arrestado de nuevo a Wen Xi y que había traicionado algunos detalles respecto a mí, así como que el gran dragón rojo había vuelto a bosquejar mi retrato. Unos pocos días después, oí que a la hermana Yang Shuo, que había sido nuestra conductora recientemente, la había arrestado la policía. Oír todas estas noticias en rápida sucesión me dejó en vilo. La táctica habitual del gran dragón rojo es seguir e investigar a una persona durante un tiempo antes de arrestarla, y solo cuando han confirmado el objetivo hacen un arresto. No mucho antes, Yang Shuo nos había llevado dos veces en el coche. Si la policía la estuvo siguiendo antes de arrestarla, entonces, ¿todos nuestros últimos movimientos estuvieron a la vista de la policía? Ahora que Yang Shuo estaba arrestada y que Wen Xi había vendido algunos detalles sobre mí, si la policía me arrestaba, seguro que me torturaba. En el caso de que me mataran a golpes, ¿acaso no se esfumarían mis esperanzas de salvación? Mientras más pensaba en ello, más preocupada estaba, así que oré a Dios y le pedí que me llevara a mantenerme firme en mi testimonio en este entorno. Después de orar, sentí algo más de calma en el corazón. Recordé algunas de las palabras de Dios que había leído por esa época y las busqué para leerlas. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Difundían el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó y vituperó, e incluso los asesinó; así los martirizaron. […] En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por difundir el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el grado máximo? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el grado máximo. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el deber. La gente de hoy alberga miedo y preocupación, pero ¿de qué sirven esos sentimientos? Si Dios no necesita que hagas esto, ¿de qué te sirve preocuparte por ello? Si Dios necesita que lo hagas, no debes eludir ni rechazar esta responsabilidad. Debes cooperar de manera proactiva y aceptarla sin preocuparte. Muera como muera una persona, no debe morir ante Satanás ni tampoco en las manos de este. Si uno va a morir, debe morir en las manos de Dios. Las personas vinieron de Dios y a Él regresan; estas son la razón y la actitud que ha de tener un ser creado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Después de leer las palabras de Dios, sentí una sensación de liberación. A los discípulos del Señor Jesús se los perseguía por propagar el evangelio de Dios. A algunos los desmembraron con cinco caballos, a otros los lapidaron hasta la muerte o los decapitaron y a algunos los crucificaron boca abajo. Nunca renunciaron a predicar el evangelio por la persecución ni negaron el nombre de Dios hasta su muerte. Usaron sus vidas para dar un testimonio rotundo de Dios. Aunque para el hombre sus cuerpos habían muerto, sus almas habían regresado ante su Creador. Pensé en las palabras del Señor Jesús: “El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por mi causa, la hallará” (Mateo 10:39). Las palabras del Señor Jesús son muy claras. Si pierdes la vida debido a tu creencia en Dios o al desempeño de tu deber, aunque muera tu carne, tu alma se salvará en Dios y obtendrás la vida verdadera. Como ser creado, debería someterme incondicionalmente al entorno dispuesto por Dios. Si Dios permitía que el gran dragón rojo me arrestara, debería dejar de lado mi vida y mantenerme firme en mi testimonio de Dios, así como cumplir con mis responsabilidades como ser creado. Aunque el gran dragón rojo realmente me torturara hasta la muerte, ese sería un testimonio que avergonzaría a Satanás. Sería valioso y significativo. Si seguía como antes, arrastrando una existencia innoble, pensando solo en salvar mi propio pellejo, entonces, aunque protegiera mi carne, no cumpliría bien la responsabilidad de un ser creado ni daría testimonio de Dios. En realidad, eso sería perder la oportunidad de salvarme. Una vez que entendí esto, ya no volví a sentirme cohibida ni asustada. El gran dragón rojo no me había arrestado y todavía tenía oportunidades de hacer mi deber, así que debería hacer los deberes que me correspondían de manera adecuada. En particular, debido a los arrestos de estos días, el trabajo de algunas iglesias no se había recobrado por completo. Algunos hermanos y hermanas vivían aún sumidos en la negatividad y la debilidad, y el gran dragón rojo seguía deteniendo con tenacidad a los hermanos y hermanas. Debería dedicar todos mis esfuerzos y compartir las intenciones de Dios con mis hermanos y hermanas, de modo que todo el mundo pudiera confiar en Él, hacer bien sus deberes y mantenerse firme en su testimonio. Cuando pensé en esto, me sentí esclarecida. Después, oré a Dios y dediqué mi corazón a conciencia a mis deberes. En cuanto a los problemas en el trabajo de la iglesia, discutí y compartí con Wang Hui para resolverlos y escribí cartas para compartir de manera individual con las iglesias cuyo trabajo no lograba buenos resultados. Pasado algún tiempo, diversos aspectos del trabajo mostraron algo de mejoría y me sentí muy satisfecha. ¡Gracias a Dios!


23. Por qué no pude enfrentar las dificultades en mi deber

Por Li Yican, China

En noviembre de 2021, me eligieron como líder de la iglesia. Al comienzo, creí que cumplir este deber me permitiría poner en práctica la verdad para resolver los problemas, lo cual aceleraría mi crecimiento en la vida. Si bien me faltaba mucho, estaba dispuesta a aceptar y obedecer. Después de un período de capacitación real, me di cuenta de que los líderes de la iglesia estaban a cargo de bastantes tareas laborales. Los líderes de la iglesia no solo tenían que vigilar la vida en la iglesia, y el riego y la obra evangélica; sino que también, participaban en tareas como el trabajo relacionado con textos y la labor de depuración de la iglesia. Durante mi primera semana, casi todos los días daba charlas y resolvía los estados de los hermanos y las hermanas en varias reuniones, mientras también organizaba e implementaba todas las tareas. Estaba hasta el cuello de trabajo. Cuando iba a casa por la noche, todavía tenía que encargarme de algunas cartas, y creía que cumplir este deber era demasiado cansador. ¿Cuándo iba a tener un descanso? No solo estaba exhausta físicamente, sino que había toda clase de dificultades y problemas en el trabajo, y tenía que soportar el estrés que eso causaba. En aquel entonces, la hermana con quien colaboraba estaba enredada en sus asuntos familiares, así que había mucho trabajo con el que ella no podía ayudarme. Con frecuencia, no podía encargarme de todo sin ayuda, y, de a poco, los trabajadores evangélicos, los regadores y los hermanos y hermanas a cargo del trabajo relacionado con textos; todos decían que casi nunca veían a los líderes y que no podían comunicarse sobre el trabajo. Todos estaban insatisfechos conmigo. Pensaba en todas las diferentes tareas que tenía que atender; todo requería tanto tiempo y energía. Así que envidiaba extremadamente a los hermanos y hermanas que cumplían deberes de una sola tarea y no necesitaban agotarse ni preocuparse tanto como yo. Tras esos pensamientos, me volví menos proactiva en mi deber de lo que había sido al principio, y, a veces, cuando los líderes del nivel superior me pedían que les informara cómo iba la implementación del trabajo, yo no respondía proactivamente.

Un día, el líder del nivel superior me envió una carta que decía que se necesitaba un técnico para cierta tarea, alguien con habilidades básicas de informática y criterio estético. En mi interior, tenía ganas de hacerlo, y pensé para mí misma: “He hecho videos antes y tengo algunas habilidades informáticas. Además, cumplir un deber de una sola tarea me permitiría enfocarme en una profesión. Podría aprender cosas nuevas, y no sería tan cansador o preocupante como ser líder”. Entonces, pensé en escribirles a los líderes del nivel superior y decirles que mi calibre y capacidad laboral eran mediocres y que no era apta para cumplir con los deberes de liderazgo. En aquel entonces, era consciente de que mi estado no era correcto. Pensaba en cómo, cuando me encontraba con dificultades al hacer videos, no pagaba el precio correspondiente estudiando las habilidades profesionales. Cuando vi que había otro deber que no tenía muchos requisitos profesionales, presenté mi solicitud al líder para cambiarme. Una vez que me cambiaron, el nuevo deber no era tan difícil como el anterior al principio, y cuando veía resultados, estaba enérgica en mi trabajo. Sin embargo, se volvió más demandante con el tiempo y empecé a encontrarme con más dificultades. No estaba dispuesta a pagar un precio y superar esas dificultades y, de nuevo, quería cambiar de deber. Al final, me reasignaron por los resultados mediocres de mi trabajo. Ahora que cumplía deberes de liderazgo, ¿por qué aun así quería cambiarme cuando me enfrentaba a dificultades? Esta clase de estado para entonces afectaba el desempeño de mi deber, y tenía que buscar la verdad para resolverlo lo antes posible.

A la mañana siguiente, durante mi devoción espiritual, leí un pasaje de las palabras de Dios que casualmente reflejaba mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Mucha gente no comprende la verdad ni la persigue. ¿Cómo tratan el cumplimiento del deber? Lo tratan como una especie de trabajo, una especie de pasatiempo o una inversión en favor de su interés. No lo tratan como una misión o una tarea encomendada por Dios, o una responsabilidad que han de satisfacer. Menos aún tratan de comprender la verdad o las intenciones de Dios a la par que cumplen sus deberes, a fin de poder desempeñarlos bien y completar la comisión de Dios. Por eso, durante el proceso de ejecución de sus deberes, algunas personas, en cuanto soportan pequeñas penurias, se muestran reticentes y quieren escapar. Al toparse con algunas dificultades o sufrir algún revés, reculan y quieren escapar de nuevo. No buscan la verdad; tan solo piensan en huir. Como tortugas, si algo va mal, se limitan a esconderse en su caparazón y esperan a que pase el problema antes de volver a salir. Existe mucha gente así. En concreto, hay algunas personas que, cuando les piden que asuman la responsabilidad de cierta labor, no se plantean cómo ofrecer su lealtad ni cómo cumplir este deber y desempeñar bien esta labor. En lugar de eso, se plantean cómo eludir la responsabilidad, cómo evitar que las poden, cómo evitar asumir cualquier responsabilidad y cómo salir indemnes cuando surjan problemas o errores. Lo primero que se plantean es su propia vía de escape y cómo satisfacer las preferencias e intereses propios, no cómo desempeñar bien los deberes y ofrecer su lealtad. ¿Las personas así pueden ganar la verdad? No ponen en práctica la verdad cuando se trata de cumplir con sus deberes ni se esfuerzan en lo que respecto a la verdad. Para ellos, la hierba siempre es más verde al otro lado de la valla. Hoy quieren hacer esto, mañana lo otro, y creen que los deberes de los demás son mejores y más fáciles que los propios. Y, aun así, no se esfuerzan en lo que respecta a la verdad. No piensan en los problemas que conllevan estas ideas suyas ni buscan la verdad para solventar problemas. Su mente está centrada en todo momento en cuándo se harán realidad sus propios sueños, en quién está en el candelero, en quién recibe el reconocimiento de lo Alto, en quién obra sin que lo poden y consigue un ascenso. Su mente está llena de cosas así. ¿Las personas que no dejan de pensar en estas cosas pueden desempeñar sus deberes acorde al estándar? Nunca lo conseguirán. Entonces, ¿qué clase de personas cumplen sus deberes de esta manera? ¿Son personas que persiguen la verdad? En primer lugar, una cosa es segura: la gente de este tipo no persigue la verdad. Busca gozar de algunas bendiciones, hacerse famosa y acaparar la atención en la casa de Dios, igual que cuando se desenvolvían en sociedad. En términos de esencia, ¿qué clase de personas son estas? Son incrédulos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Leer la palabra de Dios me conmovió. Lo que Dios exponía era exactamente mi estado. En cuanto me encontraba con dificultades al cumplir mi deber, quería desistir y evitarlas, siempre con la esperanza de poder cambiar a un trabajo más fácil. En el pasado, cuando me encontraba con dificultades al producir videos, no confiaba en Dios para estudiar habilidades técnicas y superarlas. En cambio, me acobardaba ante las dificultades, y pensaba que ese deber era demasiado exigente, que requería dedicar demasiado tiempo y energía en estudiar habilidades profesionales. Estaba mejor haciendo una tarea que no tuviera tantos requisitos profesionales o técnicos; así no tenía que sufrir tanto o sentirme tan exhausta. Para mi comodidad carnal, pedí que me cambiaran de deber. Sin embargo, cuando me encontraba con dificultades en el nuevo trabajo, aún no quería sufrir o pagar un precio, y, de nuevo, pensaba en cambiar de deber. Como nunca busqué la verdad para resolver este estado, seguía reaccionando ante las dificultades de la misma manera: pensaba que ese deber era demasiado difícil y quería optar por uno más fácil. Vi cómo Dios exponía que las personas así no persiguen la verdad y nunca se esfuerzan, ni oran a Dios, ni buscan la verdad para resolver las dificultades. Nunca se han tomado en serio ninguno de sus deberes, solo los usan como un medio para evitar un desenlace de muerte. Dios dijo que esas personas son incrédulas. Al ver la palabra “incrédulas”, me sentí angustiada y humillada. Pensaba: “La iglesia me ha cultivado por tanto tiempo, pero temo sufrir en mi deber y me acobardo ante las dificultades. No he cumplido ninguno de mis deberes hasta el final y no he producido ningún resultado real. ¡En verdad, le debo tanto a Dios! Si sigo sin cumplir con mi deber de manera realista y sin tomar en serio la verdad o sin hacer ningún esfuerzo por ella, seré puesta en evidencia y descartada al final”. En realidad, al cultivarme como líder, la iglesia me estaba dando una oportunidad de recibir capacitación. Si bien me encuentro con muchas dificultades y problemas, y el trabajo es atareado y cansador, si puedo orar a Dios y buscar de Él cuando enfrento dificultades y problemas, conseguiré algo y lograré crecer en la vida. ¡Esto es la exaltación de Dios! Al comprender esto, tuve la voluntad de rebelarme contra mi carne y buscar más la verdad al enfrentar dificultades, y me volví más meticulosa que antes al cumplir mi deber.

Tres meses después, me eligieron como líder del distrito. Como acababa de aceptar este deber, había muchos problemas que no sabía cómo resolver, pero pensaba que, como recién había empezado la capacitación, no saber qué hacer era normal, así que estaba dispuesta a esforzarme para estar a la altura. Sin embargo, después de dos meses, vi que los resultados del trabajo de riego que supervisaba habían desmejorado. Me desanimé y sentí que este deber era realmente difícil, y pensaba: “Casi nunca me perdí una reunión con los regadores, y siempre pregunté en detalle cómo iba el riego de cada recién llegado y dispuse que la gente ofreciera apoyo a los más débiles. ¿Por qué no mejoran los resultados?”. Estaba muy negativa y también pensaba: “No puedo resolver estos problemas reales, mejor me cambio a un deber de una sola tarea. De ese modo, solo tendré que ocuparme de mi parte del trabajo y no necesitaré preocuparme de la actividad en su totalidad. Así no será tan cansador ni difícil”. Cuando tenía estos pensamientos, comencé a ponerme irritable a la hora de cumplir mi deber. Al ver todas las cartas que tenía que responder todos los días, no podía evitar empezar a quejarme, y pensaba: “¿Acaso es posible responder tantas cartas?”. No estaba dispuesta a esforzarme y considerar estas cartas en detalle, y algunas las leía por encima brevemente, las descartaba por ser demasiado complicadas y las dejaba a un lado sin prestarles atención. En ese entonces, no descubrí ni revisé los problemas y las desviaciones del trabajo de riego de manera oportuna, lo cual retrasó mi trabajo. Un día, los líderes del nivel superior me enviaron una carta, que decía que había muchos problemas con el trabajo que estábamos supervisando y que este no estaba dando resultados. Me resistí en mi corazón y pensé: “¿Por qué hay tantos problemas con el trabajo? ¿Por qué nunca puedo terminar de resolverlos? Además, tengo que ser podada cuando cometo errores. ¡No puedo hacer este trabajo!”. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto y oré a Dios: “Dios, en cuanto me encuentro con dificultades, empiezo a sentirme estresada, surge una sensación de resistencia en mi interior, y no quiero seguir cumpliendo mi deber. Dios, por favor guíame para buscar la verdad y resolver este problema”.

Durante mi búsqueda, recordé un pasaje de las palabras de Dios. Así que lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Cuando la gente necesita implementar un trabajo específico sobre el que Cristo ha hablado y hacerse cargo de proyectos específicos, puede que afronten dificultades. Gritar eslóganes y predicar doctrinas es fácil, pero la implementación propiamente dicha no es algo tan sencillo. Como mínimo, es necesario que la gente se esfuerce, pague un precio y dedique tiempo para que realmente vaya y lleve a cabo estos deberes. Esto requiere, por un lado, encontrar individuos aptos y, por otro, aprender sobre la profesión involucrada investigando el conocimiento general y las teorías relacionadas con los diversos aspectos profesionales, y los métodos y enfoques operativos específicos. Además, podrían toparse con algunos problemas difíciles. Generalmente, la gente normal se siente un poco amilanada cuando se entera de estas dificultades y siente un poco de presión, pero aquellos que son leales y obedientes a Dios, al afrontar las dificultades y sentir la presión, orarán en silencio en su interior, pidiéndole a Dios que los guíe, que incremente su fe, que les brinde esclarecimiento y los asista y también que los proteja de cometer errores de modo que puedan mantenerse leales y esforzarse al máximo para lograr una conciencia tranquila. Sin embargo, las personas como los anticristos no son así. Cuando escuchan de parte de Cristo determinados arreglos del trabajo que ellos deben implementar y que el trabajo presenta algunas dificultades, comienzan a sentir resistencia en su interior y son renuentes a proceder. ¿Cómo es esa renuencia? Ellos dicen: ‘¿Por qué nunca me suceden cosas buenas? ¿Por qué siempre recibo problemas y exigencias? ¿Me consideran alguien ocioso o un esclavo al que se puede estar dando órdenes? ¡No soy tan fácil de manipular! Lo dices tan a la ligera, ¿por qué no intentas hacerlo tú mismo?’. ¿Es eso sumisión? ¿Es una actitud de aceptación? ¿Qué es lo que hacen? (Resistirse, oponerse). […] ¿Acaso, cuando afrontan dificultades, deben soportar esfuerzo físico y ya no pueden vivir cómodamente se empiezan a resistir? ¿Es esto sumisión incondicional y sin quejas? Se vuelven reacios ante la menor dificultad. Ante cualquier cosa que no quieren hacer, cualquier trabajo que perciben como difícil, indeseable, degradante o que otros desdeñan, se resisten ferozmente, ponen objeciones y se niegan, sin dar la más mínima muestra de sumisión. Cuando afrontan las palabras de Cristo, Sus órdenes o los principios de los que Él habla, en cuanto estos les plantean dificultades o requieren que sufran o paguen un precio, la primera reacción de los anticristos es de resistencia y rechazo, y sienten repulsión en su interior. Sin embargo, cuando se trata de cosas que están dispuestos a hacer o que los benefician, su actitud no es la misma. Los anticristos desean entregarse a la comodidad y destacar, pero ¿acaso están encantados y felizmente dispuestos a aceptar cuando eso implica afrontar el sufrimiento de la carne, la necesidad de pagar un precio o incluso el riesgo de ofender a otros? ¿Pueden alcanzar la sumisión completa en ese caso? Ni en lo más mínimo; su actitud es completamente de desobediencia y obstinación. Cuando las personas como los anticristos afrontan cosas que no quieren hacer, que no son conformes a sus preferencias, gustos o intereses personales, su actitud hacia las palabras de Cristo se vuelve una de rechazo y resistencia absolutos sin una pizca de sumisión” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (IV)). A través del desenmascaramiento de las palabras de Dios, descubrí que todos tienen dificultades y estrés cuando cumplen su deber, que aquellos que persiguen la verdad son capaces de aceptar esto de parte de Dios, y que, en medio de las dificultades, son capaces de orar a Dios, buscar la verdad para resolver los problemas y cumplir bien sus deberes. Sin embargo, los anticristos codician las comodidades de la carne y son felices cumpliendo deberes fáciles que los ponen en el centro de atención. Cuando enfrentan deberes que suponen un reto y requieren sufrimiento carnal y esfuerzo, no solo no resuelven las dificultades, también se resisten y se oponen. Vi que mi conducta era la misma que la de los anticristos. Solo me importaba codiciar las comodidades de la carne y no estaba dispuesta a pagar un precio en mi deber. Cuando el trabajo de riego que tenía a cargo no producía resultados y enfrentaba dificultades, pensaba que cumplir ese deber era duro y quería cambiar a otro para que mi carne se relajara un poco. Cuando veía que tenía que responder muchas cartas cada día, me resistía y me quejaba, simplemente, dejaba las cartas a un lado y no les prestaba atención. Entonces, las desviaciones de mi trabajo no se revertían ni se solucionaban rápidamente, lo cual afectaba los resultados del trabajo de riego. Al cumplir deberes de liderazgo, mi trabajo principal era supervisar el trabajo de riego y lograr que más recién llegados echen raíces en el camino verdadero. Sin embargo, era irresponsable con este trabajo y lo tomaba a la ligera; no me esforzaba para resolver los problemas, así que paralizaba el trabajo. Por cumplir mi deber así, realmente no merecía la confianza de nadie; ¡no tenía humanidad en absoluto!

Después, reflexioné: “¿Por qué siempre elijo tareas fáciles y evito las difíciles en mi deber, me acobardo ante las dificultades y me rindo frente a la adversidad?”. Leí las palabras de Dios: “Al hacer un deber, la gente siempre escoge el trabajo liviano, el menos cansado y que no implique desafiar a las condiciones climáticas a la intemperie. Eso implica elegir trabajos fáciles y eludir los complicados, y se trata de una manifestación de codicia de las comodidades de la carne. ¿Qué más? (Quejarse siempre cuando el deber es un poco duro, un poco agotador, cuando implica pagar un precio). (Preocuparse por la comida y la ropa, y por los placeres carnales). Todas estas son manifestaciones de codicia de las comodidades de la carne. Cuando una persona así ve que una tarea es demasiado laboriosa o arriesgada, se la endosa a otra; se limita a hacer el trabajo con tranquilidad, y pone excusas, dice que tiene escaso calibre, que le falta capacidad de trabajo y no puede hacerse cargo de esta tarea, si bien el verdadero motivo es que codicia las comodidades de la carne. […] También están los que siempre se quejan de las dificultades mientras hacen su deber, que no quieren esforzarse, que, en cuanto tienen un poco de tiempo muerto, descansan, charlan distraídos o disfrutan del ocio y el entretenimiento. Y cuando el trabajo se intensifica y rompe el ritmo y la rutina de sus vidas, se sienten infelices e insatisfechos por ello. Gruñen y se quejan, y se vuelven negligentes al hacer su deber. Esto es codiciar las comodidades de la carne, ¿verdad? […] ¿Son las personas que se entregan a las comodidades de la carne aptas para desempeñar un deber? En cuanto alguien saca el tema de hacer su deber o habla de pagar un precio y de sufrir penurias, no paran de negar con la cabeza. Tienen demasiados problemas, les embargan las quejas y están llenas de negatividad. Esas personas son inútiles, no están cualificadas para hacer su deber y se las debería descartar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). “Hoy, no crees las palabras que digo ni les prestas atención; cuando llegue el día en que esta obra se esparza y veas la totalidad de ella, lo lamentarás y, en ese momento, te quedarás boquiabierto. Existen bendiciones, pero no sabes cómo disfrutarlas; y existe la verdad, pero no la persigues. ¿No atraes desprecio sobre ti mismo? En la actualidad, aunque el siguiente paso de la obra de Dios todavía está por comenzar, no hay nada adicional acerca de las cosas que se te piden y lo que se te pide vivir. Hay tanta obra y tantas verdades; ¿no son dignas de que las conozcas? ¿Son el juicio y el castigo de Dios incapaces de despertar tu espíritu? ¿Son el castigo y el juicio de Dios incapaces de hacer que te odies? ¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que codician la carne y disfrutan de Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no persiguen la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo un poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? […] Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas de presentarte ante Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Tras leer las palabras de Dios, entendí que, al cumplir mi deber, me acobardaba frente a las dificultades y me rendía frente a la adversidad, y las raíces de esto eran que yo no estaba dispuesta a sufrir, que codiciaba las comodidades carnales, y que no estaba dispuesta a sufrir y pagar un precio para perseguir y llegar a la verdad. Dado que la perseguía con un punto de vista incorrecto, en cuanto me encontraba con dificultades en mi deber y mi carne tenía que sufrir, me sentía extremadamente reprimida y llena de quejas, incluso quería evadir mi deber. Recordé cómo, cuando era estudiante, y veía a mis compañeros estudiando tanto y buscando entrar a buenas universidades y destacarse en el futuro, yo desistía en cuanto pensaba en el sufrimiento que implica. Por eso, a diferencia de ellos, no logré un nivel educativo alto. En el pasado, solía pensar que mis valores de vida eran simplemente diferentes a los de los demás, y nunca tenía muchos deseos de obtener reputación y estatus. Ahora por fin entendí que no era que no me gustaba la fama, las ganancias y el estatus, sino que había estado viviendo de acuerdo a la ley de supervivencia de Satanás: “La vida es demasiado corta; sé bueno contigo mismo”. Me preocupaba mucho por mi carne. Ahora, aunque creía en Dios, esta ley satánica de supervivencia todavía estaba profundamente arraigada en mí. En cuanto me encontraba con dificultades en mi trabajo, protestaba y quería hacer una tarea más fácil. Estaba a cargo del trabajo de riego, que tenía que ver con la entrada en la vida de los recién llegados. Si no se regaba bien a los recién llegados, y estos no podían hacerse de una base en el camino verdadero, les resultaba fácil abandonar. Pero yo no estaba dispuesta a pagar un precio o buscar la verdad para resolver las distintas dificultades de mi deber. En cambio, me acobardaba ante la adversidad, sin considerar la intención de Dios y sin tomar en cuenta el trabajo de la iglesia. Era extremadamente egoísta y despreciable. En realidad, cumplir bien cualquier deber en la casa de Dios requiere esforzarse un poco. Por ejemplo, los hermanos y hermanas que predican el evangelio deben esforzarse para dotarse de las verdades relacionadas con su predicación, y además soportar la ridiculización y el abuso de los destinatarios potenciales del evangelio, e incluso enfrentan el peligro de que los detengan y pierdan la vida en cualquier momento. Además, con respecto a los deberes técnicos, solo pueden cumplirse bien si uno dedica tiempo y energía a estudiar las habilidades profesionales. Cuando los hermanos y hermanas que persiguen la verdad se enfrentan a tales dificultades, son capaces de buscar la verdad y aprender lecciones, y mejoran en sus deberes cuanto más tiempo los cumplan, y sienten que todo su sufrimiento vale la pena. En el pasado, yo no tenía esa clase de búsqueda o determinación. Mi actitud con respecto a mi deber era la de un holgazán, quería salir del paso en todo lo que hacía, no perseveraba en nada y no terminaba ninguna de mis tareas. Si seguía persiguiendo las comodidades carnales y no la verdad adecuadamente, y, si no sufría y pagaba un precio para cumplir bien mi deber, no haría un buen trabajo en ningún deber. Ciertamente, me volvería una escoria inútil que debe descartarse.

Después, leí más de las palabras de Dios: “El hombre debe buscar vivir una vida que tenga sentido y no debería estar satisfecho con sus circunstancias actuales. Para vivir la imagen de Pedro, debe tener el conocimiento y las experiencias de Pedro. El hombre debe buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Debe buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces el hombre será igual a Pedro. Te debes enfocar en entrar de manera proactiva en el lado positivo y no debes permitirte pasivamente retroceder en aras de la comodidad temporal, ignorando verdades más profundas, más detalladas y más prácticas. Debes poseer un amor práctico y debes encontrar maneras para liberarte de esta vida depravada y despreocupada que no es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que se juega. Para cualquiera que aspire a amar a Dios, no hay verdades imposibles de conseguir y ninguna rectitud por la que no puedan permanecer firmes. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de aspiraciones y perseverancia, y no debes ser como esos débiles sin carácter. Debes aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo de manera superficial. Sin que te des cuenta, tu vida pasará; después de eso, ¿tendrás otra oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez que haya muerto? Debes tener las mismas aspiraciones y conciencia que Pedro; tu vida debe tener sentido y no debes jugar juegos contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, tienes que considerar cuidadosamente cómo tratas tu vida, cómo te ofreces a Dios, cómo debes tener una fe más significativa en Dios y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). A partir de las palabras de Dios, entendí que Dios espera que intentemos perseguir la verdad como una parte importante de la vida. Si hubiera perdido mi oportunidad de alcanzar la verdad por las comodidades temporales de la carne, ¿no habría sido una necedad? Cuando el trabajo de Dios termina, si no hemos ganado la verdad o cambiado nuestra actitud, simplemente lo lamentaremos toda la vida. Durante mi deber como líder, aunque me faltaba mucho, y el trabajo implicaba una buena cantidad de dificultades y estrés, gané mucho más que cuando hacía deberes de una sola tarea. No solo mejoraron mis habilidades laborales, también entendí algunos principios-verdad. Entendí que las dificultades y el estrés, todo, era una bendición de Dios. Tomé la decisión de no seguir eludiendo y evitando mi deber por las consideraciones carnales. Cuando enfrentara dificultades, oraría y confiaría más en Dios, y buscaría la verdad para resolverlas. Poco después, comencé a buscar y ponderar la razón por la cual el trabajo de riego no producía resultados. Al reflexionar y revisar, entendí que se debía principalmente a que yo era muy pasiva en mi deber y no me enfocaba en revisar las desviaciones. Cuando los recién llegados tenían problemas, yo no los resolvía con el pretexto de que no estaba calificada, y, por eso, se acumulaban muchos problemas sin vistas de una solución. Después, cuando realmente empecé a pagar un precio en mi deber, los resultados del trabajo de riego comenzaron a mejorar continuamente. Experimenté de primera mano la dulce sensación de no vivir en medio de dificultades y de poner en práctica las palabras de Dios, e incluso tenía más fe para experimentar esta situación.

Más adelante me pusieron a cargo de aún más trabajo, y, como si esto fuera poco, no estaba familiarizada con el trabajo y carecía de habilidades con respecto a la enseñanza de la verdad y la resolución de problemas. Sentía que era bastante extenuante, pero estaba dispuesta a rebelarme contra mi carne y hacer el máximo esfuerzo para cumplir mi deber. Uno o dos meses después de hacer mi trabajo, los resultados no fueron demasiado buenos. Me sentía un poco desanimada, pensaba que cumplir ese deber era muy difícil y que mis deberes anteriores eran más relajados. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto y, entonces, oré a Dios y busqué la verdad para resolverlo. Leí las palabras de Dios: “Todos aquellos que creen realmente en Dios son individuos que se ocupan del trabajo que les corresponde, son los que están dispuestos a desempeñar su deber, son capaces de asumir una labor y la hacen bien, de acuerdo con su calibre y los preceptos de la casa de Dios. Por supuesto, al principio puede ser un desafío adaptarse a esta vida. Puede que te sientas agotado física y mentalmente. Sin embargo, si realmente tienes la determinación de hacer tu parte y la voluntad de convertirte en una persona normal y buena, y de alcanzar la salvación, entonces debes pagar cierto precio y permitir que Dios te discipline. Cuando tengas el impulso de ser obstinado, debes rebelarte contra él y desprenderte de ese impulso, y reducir poco a poco tu obstinación y tus deseos egoístas. […] No puedes decir: ‘Esto supone demasiada presión, así que no lo voy a hacer. Solo busco ocio, tranquilidad, felicidad y comodidad al cumplir con mi deber y trabajar en la casa de Dios’. Esto no vale; no es un pensamiento que un adulto normal deba poseer, y la casa de Dios no es un lugar para que te entregues a la comodidad. Toda persona asume cierta dosis de presión y riesgo en su vida y en su trabajo. En cualquier trabajo, especialmente durante el desempeño de tu deber en la casa de Dios, debes esforzarte por obtener resultados óptimos. A un nivel mayor, esa es la enseñanza y la exigencia de Dios. A un nivel menor, es la actitud, el punto de vista, el estándar y el principio que toda persona debe adoptar en su conducta propia y sus actuaciones” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). A partir de las palabras de Dios, entendí que, como adulta con una razón normal, debería ser capaz de asumir el trabajo. Si bien en ocasiones surgirán dificultades que impliquen cierto sufrimiento, debo experimentarlo en el proceso de perseguir la salvación. Incluso los no creyentes tienen que sufrir mucho para ganarse la vida. En cuanto a nosotros los creyentes, el sufrimiento que soportamos cuando cumplimos nuestros deberes es significativo y beneficioso para nuestras vidas. Una vez que comprendí esto, estaba dispuesta a someterme y experimentar. Después de esto, cuando había muchas dificultades en mi deber, en ocasiones seguía sintiéndome abatida, pero no quería renunciar a mi deber a causa de estas. En cambio, podía buscar la intención de Dios en medio de las dificultades, hacer todo lo posible para estar a la altura, y considerar correctamente las dificultades y el estrés en mi deber. ¡Agradezco a Dios de corazón!


24. Una reflexión sobre exaltarme a mí misma y alardear

Por Ada, Italia

En abril de 2023 reanudé mi deber como actriz. Sobre todo, me dedicaba a rodar videos de testimonios vivenciales y estaba muy feliz y agradecida por la gracia de Dios. Sin embargo, también tenía algunas preocupaciones en el corazón y pensaba: “No he hecho mi deber como actriz desde hace más de un año y no estoy segura de poder hacerlo bien en mi estado actual”. Estaba muy ansiosa y no pude dormir bien durante días. De manera inesperada, el estado de la protagonista en el primer artículo de testimonio vivencial que estaba a punto de narrar era muy similar al mío, y los fragmentos de las palabras de Dios en él me conmovieron profundamente. Meditar sobre las palabras de Dios y comparar la mentalidad de la protagonista con la mía de veras caló hondo en mí. Después de que la hermana confiara en Dios y aprendiera lecciones, se sintió liberada y yo también percibí que había encontrado un camino hacia delante. Sin siquiera darme cuenta, me sentí menos angustiada y preocupada y pronto completé el rodaje. Le estaba muy agradecida a Dios por Su guía, poco a poco gané confianza y no estuve tan nerviosa en los siguientes rodajes. Justo después, rodé dos videos más y me di cuenta de que, mientras tuviera las intenciones correctas y me dedicara a mi deber, Dios me proveería de esclarecimiento y guía. Sin embargo, no podía evitar pensar: “Ya he rodado tres videos de testimonios vivenciales muy rápidamente, así que parece que soy bastante capaz”.

Algunos de los hermanos y hermanas repararon en que estuve en algunas películas, obras de teatro, presentaciones unipersonales y obras corales antes, y me consideraban una actriz veterana, así que empezaron a hacerme preguntas sobre actuación, lo que me hizo sentir bastante complacida conmigo misma. Sabía que tenía muchos defectos, pero otros no sabían que incluso una “actriz veterana” como yo vivía a veces en dificultades. Por ejemplo, cuando narré mi primer artículo de testimonio vivencial, estaba nerviosa y ansiosa. Sin embargo, pensé que, dado que me acababan de conocer, no debía arruinar la buena impresión que tenían todos de mí. Así que decidí no mencionar mis defectos. Empecé a hablar animadamente y sin parar, haciendo gestos mientras lo hacía. Cuando empecé a hablar en concreto sobre el rodaje de la obra coral a gran escala Himno del reino: El reino ha descendido al mundo, dije con orgullo: “A todos los actores para el coro los seleccionaron cuidadosamente y pasaron por una formación rigurosa a lo largo de meses de calor abrasador y frío helado”. Después de oír esto, todos los hermanos y hermanas rebosaban de admiración. Además, me jacté: “¡Yo era la mayor de entre los más de 300 actores!”. Saboreé las miradas de admiración de los hermanos y hermanas y disfruté de ellas. En una ocasión, un actor estaba teniendo dificultades durante un rodaje y me pidió ayuda para dirigir su interpretación. Pensé para mis adentros: “Daré un pequeño espectáculo. Después de todo, no puedo permitir que me menosprecien”. Entonces, se me ocurrió una escena y empezaron a brotar de mí las emociones. Todos me miraron con admiración y dijeron: “¡De veras sabes actuar! ¡Es increíble!”. Aunque dije que era la guía de Dios, por dentro no podía evitar sentirme orgullosa de mí misma y pensaba que era mejor y más experimentada que los demás. En otra ocasión, el director estaba instruyendo a la hermana Teri sobre cómo narrar un artículo de testimonio vivencial y me pidió ayuda. Pensé para mis adentros: “Debo detectar algunos problemas para que vean que tengo algo que ofrecer”. En cuanto la hermana terminó de hablar, sin esperar siquiera a que el director dijera algo, salté sin más a hacer mi crítica. Al ver que la hermana asentía en señal de acuerdo, me sentí capaz de identificar problemas. No obstante, la verdad era que quería decirle a la hermana que yo también había tenido muchos defectos antes y fue el director quien me ayudó repetidas veces a analizar y entender poco a poco las emociones y los estados del personaje hasta que finalmente pude expresar estas cosas con precisión. Sin embargo, entonces pensé: “Ya me tienen en alta consideración, así que, si digo eso y averiguan que tengo muchos defectos, ¿qué pensarán de mí? Ni hablar. Mejor no decir nada”. También había una hermana cuyo uso del mandarín no era normativo y yo insistía en corregirla. Pensé: “Si mejora rápido, ¿acaso no demostrará eso que soy una buena instructora?”. Así que la corregí constantemente, sin considerar la ocasión, lo que provocó que la hermana se sintiera limitada y con miedo a hablar delante de mí. A veces, tomaba conciencia de mí misma y pensaba: “¿Estaré alardeando? ¿No será un poco inapropiado?”. Pero luego pensaba: “Lo que estoy diciendo es cierto, así que seguro que está bien, ¿no?”. Y, por tanto, solo salía del paso. Sin embargo, mientras me pavoneaba y alardeaba continuamente, Dios dispuso circunstancias para revelarme.

Una vez, recibí un artículo de testimonio vivencial que era bastante largo y tenía mucho diálogo. Pero, debido al plan de rodaje acelerado, solo tuve poco tiempo para prepararme. Me dije: “Se me da muy bien el diálogo, así que mientras narre vívidamente el argumento, me luciré y la gente me verá con renovado respeto. Además, los últimos videos que rodé fueron bastante bien, por lo que no tener mucha preparación no debería ser un problema”. Así que memoricé mi texto y practiqué un poco la forma de hablar, luego ensayé con los hermanos y hermanas un solo día y me dispuse a rodar. En realidad, no estaba del todo preparada y quería sugerirle al director que pospusiera el rodaje un par de días, pero me preocupaba que la gente pudiera decir: “¿Sigue tardando todo eso en prepararse, a pesar de ser una veterana?”. Y temía que otros me menospreciaran, así que acudí a toda prisa al plató. Después del rodaje, había muchas partes que necesitaban revisiones. Además, al interpretar que la protagonista revelaba un carácter corrupto, mi actuación fue un poco exagerada y la hizo parecer un personaje negativo. Me quedé estupefacta y se me encogió el corazón. Me pregunté: “¿Cómo ha podido surgir un problema tan grave? Si no se puede arreglar, tendremos que volverlo a rodar, y esto retrasará el plan de filmación. ¿Acaso no he causado trastorno y perturbación?”. Me asusté y oré a Dios de inmediato: “Dios, he cometido un enorme error. Por favor, repréndeme. Estoy dispuesta a arrepentirme y hacer mi mejor esfuerzo para arreglarlo”. Luego, trabajé con todos para repasar y revisar el video hasta cinco veces antes de que por fin se corrigiera el problema. Más tarde, reflexioné y me pregunté a mí misma: “¿Por qué me ocurrió un problema tan grave? ¿Qué lo causó exactamente?”. Además, oré y le pedí a Dios que me esclareciera y guiara para conocerme a mí misma.

Durante mis devocionales espirituales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio sobre sí misma la gente? ¿Cómo logra el objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Se enaltece hablando sobre su capital, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la aprecian, la tienen en alta estima, la admiran y hasta la adoran, la respetan y la siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio sobre sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se sale del ámbito de la racionalidad y no tiene vergüenza, es decir, da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes para las cosas mundanas, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Su método de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma consiste en alardear y menospreciar a otras personas. Además, se camufla y disimula para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma? ¿Es enaltecerse y dar testimonio sobre uno mismo algo que haría alguien con conciencia y razón? No. Así pues, cuando la gente hace esto, ¿qué carácter revela normalmente? La arrogancia. Es uno de los que principalmente revela, seguido de la falsedad, lo que implica hacer todo lo posible para que otras personas la tengan en gran estima. Sus palabras son completamente herméticas y es evidente que entrañan unas motivaciones y tramas, hacen alarde de sí, pero quieren ocultarlo. A resultas de lo que dicen, hacen creer a los demás que son mejores que nadie, que no hay nadie igual, que el resto es inferior a ellas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Dios deja en evidencia que la intención y el propósito detrás de que las personas se exalten a sí mismas y se exhiban es que los demás las admiren y veneren, así como obtener un lugar en el corazón de la gente. Mi reciente conducta se ajustaba exactamente a lo que Dios describía. No exaltaba a Dios ni daba testimonio de Él en mi deber, sino que alardeaba constantemente para obtener la admiración de los demás. Cuando compartía con todo el mundo, a veces me tenía por una “actriz veterana”, me elevaba a mí misma, me jactaba de que en los rodajes anteriores había hallado maneras de superar las dificultades y soportado adversidades durante la práctica, cuántas obras había rodado y lo efectivas que eran, y demás. Cuando hablé en concreto sobre rodar la producción coral a gran escala Himno del reino: El reino ha descendido al mundo, le di gran énfasis al hecho de que yo era la mayor, al tiempo que pretendía afianzarme a mí misma, que me admiraran y obtener un lugar en los corazones de las personas. Cuando vi a otros actores con dificultades durante el rodaje, no ayudé a analizar el estado de los personajes a fin de guiar a los actores a expresar emociones auténticas, sino que, en cambio, solo alardeé de que mis dotes interpretativas eran mejores que las suyas. Al interactuar con los demás, siempre hablaba de mi entrada positiva y temía que, si hablaba demasiado sobre la corrupción que revelaba, otros me menospreciarían. Así que me limité a resumir en pocas palabras mi negatividad y mi corrupción. En realidad, solo me empecé a formar en mi deber como actriz después de salir de China. Cuando empecé a rodar, me enfrenté a muchas dificultades y no sabía cómo resolverlas. A menudo no podía captar las emociones de los personajes y, o bien actuaba de manera exagerada, inadecuada, o bien no lograba expresar las emociones. Tenía mucho dolor en el corazón y lloré incontables veces. Igual que esta vez rodando un video de testimonio vivencial. No había rodado desde hacía mucho y, cuando recibí el primer artículo de testimonio vivencial, estaba tan nerviosa que no pude dormir durante varias noches y vivía en un estado de ansiedad y angustia. Solo resolví esto poco a poco al orar y leer las palabras de Dios. Sin embargo, oculté y me refrené deliberadamente a la hora de mencionar esto por miedo a perder mi buena imagen en el corazón de los demás. En cambio, solo alardeé de mi lado bueno, para hacer que los hermanos y hermanas me admiraran. No daba testimonio de Dios al hacer esto, sino que me glorificaba a mí misma y colocaba un halo sobre mi propia cabeza. Con unas intenciones despreciables en mi interior, alardeaba y me elevaba a mí misma y quería un lugar en el corazón de las personas. ¡Era realmente desvergonzada!

Entonces, leí más palabras de Dios: “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y predicar; les gusta que los demás las escuchen, que las adoren y las rodeen. Les gusta ocupar un lugar en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Diseccionemos su naturaleza a partir de estos comportamientos. ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y vanidosos. No adoran a Dios en absoluto; buscan estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y ocupar un lugar en sus corazones. Esta es la imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Por medio de la exposición de las palabras de Dios, llegué a entender que mi constante alarde y exaltación de mí misma surgía de mi naturaleza arrogante, que buscaba usurpar el puesto de Dios en los corazones de la gente. Al hacerlo, caminaba por la senda de Pablo de resistencia a Dios. Reflexioné sobre cómo había estado haciendo mi deber como actriz desde que dejé China. Después de rodar algunos videos y obtener algunos resultados en mi deber, tomé estas cosas como mi capital y, a menudo, alardeaba ante otros y me exhibía con desvergüenza. Me di cuenta de que ya caminaba por la senda de Pablo. En el pasado, pensaba que era normal que alguien alardeara de sus logros y que los demás lo elogiaran. Pero, a la luz de las palabras de Dios, llegué a ver que esto mostraba una naturaleza arrogante y un deseo de ocupar un lugar en el corazón de las personas y ser admirada y valorada. Pablo era especialmente arrogante en su carácter y, aunque Dios le concedió dones, nunca exaltó ni dio testimonio del Señor Jesús en su trabajo y, en cambio, se exaltaba constantemente a sí mismo y alardeaba con el fin de ganarse a las personas para que lo admiraran y veneraran. Al final, buscó con arrogancia convertirse en cristo y ocupar el lugar de Dios en el corazón de las personas, caminó por la senda de un anticristo que se resiste a Dios y sufrió Su castigo. En realidad, hacer el propio deber en la casa de Dios no se puede separar de la guía de Dios. Para nosotros, hacer deberes es meramente cumplir nuestras responsabilidades y obligaciones, y deberíamos dar testimonio y glorificar a Dios sin albergar ningunas intenciones o deseos personales. Sin embargo, motivada por mi naturaleza arrogante, ignoraba el lugar que me correspondía y pensaba que, dado que había rodado unos cuantos videos y obtenido algo de experiencia, podría usar tales cosas como capital para alardear y jactarme, así como para robarle gloria a Dios. Al hacer esto, caminaba por la senda de resistirme a Dios. ¿De qué manera tenía un corazón temeroso de Dios?

Luego, leí que Sus palabras dicen: “Porque tú no comprendes la obra de Dios, tendrás nociones sobre Él, y no tendrás un corazón temeroso. Tu tono de voz cambiará, tu carácter se volverá arrogante y, al final, comenzarás gradualmente a exaltarte y dar testimonio para ti mismo. Este es el proceso del declive del hombre, y se genera por completo porque este no persigue la verdad. Todos los que recorren la senda de anticristos se exaltan y dan testimonio para sí mismos, se promueven a sí mismos, se lucen en cada oportunidad y no se preocupan por Dios en absoluto. ¿Habéis experimentado vosotros estas cosas de las que hablo? Muchas personas dan testimonio de sí mismas persistentemente, hablan de que han sufrido esto y lo otro, de cuánto trabajan, cuánto Dios las valora y les confía tal trabajo, y cómo son; usan tonos particulares al hablar y emplean ciertos modos, hasta que, al final, otros probablemente comiencen a pensar que son Dios. El Espíritu Santo hace mucho que ha abandonado a quienes alcanzan este nivel, y aunque tal vez no hayan sido descartados o expulsados, sino que se los deja para que presten servicio, su porvenir ya está sellado y solo están esperando su castigo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). Leer las palabras de Dios me hizo darme cuenta de que, cuando las personas carecen de un lugar para Él en su corazón y alardean y se exaltan a sí mismas constantemente, se hallan en una senda que va cuesta abajo, que esto es algo que Dios detesta y que solo puede llevar a un eventual castigo. Al reflexionar sobre mi comportamiento, me invadió el miedo. El gran error que cometí mientras rodaba este video de testimonio vivencial provenía de mis intenciones inadecuadas en mi deber durante este periodo. Mi arrogancia y vanidad me llevaron a estar ansiosa por alardear, y siempre pensaba en cómo destacar para que la gente me admirara, lo que causaba que dejara de lado los principios. En mi corazón ya no había lugar para Dios. Alardeaba constantemente para ganarme la admiración de los demás, lo que en apariencia satisfacía mi vanidad, pero, en realidad, mi corazón se distanciaba cada vez más de Dios y ya no sentía Su guía. Mi desempeño en mis deberes estaba plagado de errores, lo que llevaba a demoras en el trabajo. Si seguía así, sin duda Dios me detestaría y descartaría. Por medio de este error, se me reveló y se me impidió a tiempo seguir por esta senda cuesta abajo. Esto era el amor de Dios y Su manera de salvarme. Decidí no volver a alardear nunca más.

Durante mis devocionales espirituales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Dios se hace carne como una persona corriente, lo que significa que se humilla desde su elevada imagen, identidad y posición sobre todas las cosas para convertirse en una persona completamente normal. Cuando se convierte en una persona ordinaria, Él no elige nacer en una familia rica ni distinguida; el contexto de Su nacimiento es muy corriente, incluso mísero. Si nos fijamos en este asunto desde la perspectiva de una persona común, alguien con conciencia, racionalidad y humanidad, todo lo que Dios hace merece la veneración y el amor de las personas. ¿Cómo debería tratarlo la gente? (Con veneración). Una persona ordinaria y normal que sigue a Dios debería elogiar Su belleza por el hecho de que se humilla para ser una persona extraordinariamente corriente y renuncia a su elevado estatus. ¡La humildad y ocultación de Dios es demasiado hermosa! Esto es algo que no puede lograr ninguna persona corrupta, tampoco los diablos y Satanás. […] Dios mismo se hace carne y soporta que la humanidad lo malinterprete, además de que lo ridiculice, lo calumnie y blasfeme contra Él. Se humilla y se convierte en una persona corriente, nada elevada en apariencia, sin talentos especiales y, desde luego, sin conocimientos profundos ni erudición. ¿Con qué propósito? El de aproximarse a las personas que ha escogido y pretende salvar con esta identidad y una apariencia humana que les resultará más accesible. ¿Acaso todo esto que hace Dios no forma parte del precio que Él ha pagado? (Sí). ¿Puede alguien más hacer esto? Nadie puede” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (III)). Las palabras de Dios me dejaron sumamente avergonzada. Dios es el Creador, tiene autoridad y poder y es soberano sobre todas las cosas; sin embargo, Él en persona se hizo carne para salvar a la humanidad corrupta, tiene la humildad de vivir entre la humanidad como una persona corriente y soporta en silencio la rebelión y el desafío de la especie humana corrupta. Dios nunca hace ostentación ni se vanagloria del precio que ha pagado por la humanidad; en cambio, se mantiene oculto humildemente entre las personas y expresa verdades para salvar a la especie humana. Esto es algo que ningún humano corrupto podría lograr nunca. Vi Su esencia santa, hermosa y buena, y Su carácter no tiene rastro de arrogancia. Satanás me había corrompido profundamente y, cuando logré algunos resultados en mis deberes, perdí de vista mi propia insignificancia, me volví arrogante y vanidosa y alardeé. En realidad, mi calibre era mediocre, era vieja, mi entrada en la vida era pobre y no tenía dones ni habilidades, así que nunca soñé con que alguna vez pudiera convertirme en actriz. Dios me había elevado, me concedió oportunidades para formarme como actriz en la iglesia y rodar videos que daban testimonio de Dios, y esto había permitido que alguien tan incapaz como yo tuviera algo de utilidad. Sin embargo, fracasé a la hora de retribuir el amor de Dios y dar testimonio de Él. En cambio, me consideraba a mí misma especial y con capital. Después de hacer unos cuantos videos, cambió incluso mi manera de caminar y de hablar. Pensaba que era extraordinaria y aprovechaba cualquier oportunidad para alardear y exaltarme a mí misma a fin de ganarme la admiración de los demás. Era realmente vulgar, despreciable y carecía totalmente de humanidad. ¡Había sido completamente desvergonzada! Oré a Dios: “Oh, Dios, alardeo y me exalto a mí misma constantemente y carezco de veras de razón. Ahora veo lo pobre y lamentable que soy en realidad y me doy cuenta de que no puedo hacer nada sin Ti. Dios, por favor, guíame para desechar mi carácter corrupto”.

Luego, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis bastante arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “Entonces, ¿cómo hay que actuar para no enaltecerse y dar testimonio de uno mismo? Si presumes y das testimonio a nivel individual con respecto a un determinado asunto, obtendrás como resultado que algunas personas te tengan en alta estima y te idolatren. Sin embargo, el acto de abrir tu corazón y compartir tu autoconocimiento sobre ese mismo asunto es de una naturaleza distinta, ¿no es cierto? Abrir el corazón para hablar del autoconocimiento que uno ha adquirido es algo que la humanidad normal debería poseer. Se trata de algo positivo. Si realmente te conoces a ti mismo y hablas de tu estado con fidelidad, sinceridad y precisión; si hablas de conocimientos basados en su totalidad en las palabras de Dios; si quienes te escuchan se ven edificados y se benefician de ello, y si das testimonio de la obra de Dios y lo glorificas, es que estás dando testimonio de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Después de leer las palabras de Dios, entendí que dar testimonio de Dios implica sobre todo dar testimonio de Su obra y de los efectos de Su juicio y castigo en las personas. Además, requiere dejar en evidencia la corrupción revelada en el transcurso del propio deber, qué intenciones inadecuadas tiene uno y cómo se rebela contra Dios, y también cómo hace introspección por medio del juicio y castigo de las palabras de Dios y cómo se acaba arrepintiendo y transformando; esto permite a las personas entender el carácter de Dios y ser capaces de someterse a Él. Cuando hablara con los demás, debería compartir la negatividad y la debilidad que había revelado durante el rodaje, para que todo el mundo viera que no podía lograr nada sin la guía de Dios, y que toda la gloria se le debería dar a Él. Este es el verdadero testimonio de Dios. Por tanto, reuní el coraje para sincerarme y me abrí a todo el mundo respecto a otra parte de mí misma como una “actriz veterana” y dije: “En realidad, mi calibre es bastante escaso, he experimentado fallos y reveses en numerosos rodajes en los que he participado y solo encontré sentimiento por medio de la oración y de confiar en Dios. También hicieron falta la extensa guía del director y largos ensayos para lograr estas actuaciones. Provoqué que hubiera regrabaciones debido a mi actuación exagerada y excesiva, y, entre otras cosas, a veces no lograba una interpretación precisa debido a mi pobre estado”. Después de abrirme sobre estas cosas, me sentí con los pies en la tierra y en calma, ya no me tenía en tan alta estima y mis relaciones con mis hermanos y hermanas se volvieron más estrechas. En especial, durante este rodaje, cuando cometí un error tan importante, fue la paciente ayuda de mis hermanos y hermanas para revisarlo poco a poco lo que hizo posible que completara el video. Me di cuenta de que cada video era el resultado de la cooperación armoniosa entre los hermanos y hermanas bajo la guía de Dios y yo solo contribuía con una parte diminuta. Me sentí totalmente insignificante. Después, antes de rodar otro video de testimonio vivencial, oré a Dios, le pedí que me guiara. Además, me abrí sobre mi corrupción a Lin Jie, la hermana que colaboraba conmigo, y le pedí que me supervisara y me recordara si alguna vez volvía a hablar jactándome o alardeando. Junto al director, además, resumí mis problemas y enumeré los más comunes uno a uno para la repetida práctica y corrección. Al hacer mi deber de esta manera, me sentí mucho más en calma.

Luego, participé en una importante escena en una película. Este papel era muy diferente a los que había interpretado antes. Pensé que, si podía interpretar bien este papel, supondría un gran hito en mi actuación y, sin duda, los hermanos y hermanas me admirarían. Cuando surgió este pensamiento en mí, me di cuenta de que otra vez buscaba alardear. Oré de inmediato, le pedí a Dios que me guiara para rebelarme contra mis intenciones inadecuadas y mi corazón se calmó poco a poco. Cuando reflexioné de nuevo sobre el guion, me di cuenta de que carecía de experiencia en este campo y no podía comprender bien el papel, así que envié un mensaje en el que pedía ayuda a los hermanos y hermanas: “Tengo dificultades y necesito ayuda. Estoy lejos de encarnar este papel y no encuentro el estado correcto. Ayudadme, por favor”. Al momento de enviar el mensaje, me sentí muy aliviada. Luego, mis hermanos y hermanas me guiaron con paciencia y me ayudaron, me aportaron algunas sendas y direcciones por las que avanzar.

Ahora tengo algo de entendimiento de mi carácter corrupto de alardear. He llegado a darme cuenta de que la oportunidad que Dios me ha dado de hacer mi deber no es para que alardee, sino para que pueda conocer y resolver mi carácter corrupto y perseguir con diligencia la verdad y entrada en la vida en el transcurso de mi deber. Todas estas ganancias y entendimientos fueron resultado de la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


25. Reflexiones después de admitir la responsabilidad y renunciar

Por Li Xue, China

En 2021, me eligieron líder de la iglesia. Como siempre había hecho trabajo de una sola tarea, estaba poco familiarizada con el trabajo general de la iglesia, así que me preocupaba que me despidieran si no lo hacía bien, lo cual sería realmente vergonzoso. Sin embargo, pensé: “Sea cual sea el deber que hagamos en cada etapa está predeterminado por Dios, así que, dado que los hermanos y hermanas me eligieron líder, ¿significa eso que piensan que estoy a la altura?”. Por tanto, decidí aceptar y formarme para intentarlo. Más adelante, cuando mi hermana asociada, Zhou Yun y yo estábamos repartiéndonos las tareas, elegí unas cuantas que más o menos se me daban bien. Pensaba que, si trabajaba con afán, sería capaz de hacer bien el trabajo. No mucho después, llegó el momento de resumir el trabajo y me di cuenta de que había muchos detalles que no captaba. A partir de entonces quería ocuparme del trabajo de una manera más específica. Sin embargo, cuando intenté hacerlo, descubrí que no era tan sencillo como pensaba. Había muchos problemas y dificultades que no sabía ni por dónde empezar a resolver. Pensé: “He estado haciendo este deber desde hace casi dos meses y todavía hay mucho trabajo que no he completado de manera adecuada. ¿Dirá el líder superior que carezco de capacidad de trabajo para encargarme de este deber?”. Mientras más pensaba en ello, más presión sentía, quería hablar con el líder superior sobre hacer trabajo de una sola tarea. De esa manera al menos no parecería tan incompetente. Por tanto, le dije al líder: “Me parece que mi calibre es escaso y no soy apta para liderar el trabajo de la iglesia. Preferiría hacer trabajo de una sola tarea”. El líder dijo: “Es normal sentir presión cuando empiezas a trabajar, te sentirás mejor después de formarte durante un tiempo”. Cuando oí al líder decir esto, pensé: “Así que solo se debe a que no llevo mucho tiempo formándome. Si me formo un poco más y dedico algo de esfuerzo, ¿podré hacer bien el trabajo?”. Después de eso, continué dedicándome a mi deber. Aprendía de Zhou Yun cada vez que me encontraba con algo que no entendía. Poco a poco, fui capaz de captar algo del trabajo.

En junio de 2022, a Zhou Yun la reasignaron a un deber distinto. La hermana recién elegida líder, Wu Fan, y yo asumimos el trabajo de la iglesia. Sin embargo, yo no estaba muy familiarizada con el trabajo del que Zhou Yun había sido responsable y, dado que Wu Fan no se encontraba bien en ese momento, la mayoría del trabajo recaía sobre mis hombros y sentía mucha presión. Como carecía de muchas habilidades profesionales, durante las reuniones solo era capaz de compartir con los hermanos y hermanas para resolver algunos de sus estados, pero no abordaba los problemas y desviaciones que aparecían en el trabajo. En una ocasión en la que asistí a una reunión, los hermanos y hermanas dijeron: “Cuando Zhou Yun estaba aquí para las reuniones, cada vez que nos estancábamos en nuestro trabajo, ella realmente indagaba en las razones y resolvía los problemas, pero cuando tú acudes a las reuniones, solo resuelves los estados y rara vez nos ayudas a analizar y resumir nuestro trabajo. Nos enfrentamos a dificultades porque nuestro pobre desempeño del trabajo afecta a nuestro estado”. Los hermanos y hermanas me recomendaron que viera el video de testimonio vivencial: “Cómo me convertí en una falsa líder”. Pensé: “Dicen que no soy tan buena como Zhou Yun; ¿podría ser que piensen que no tengo ninguna capacidad de trabajo y estén empezando a discernirme? ¿Me van a denunciar? Los resultados generales del trabajo de la iglesia no habían sido muy buenos últimamente, y si terminan denunciándome y el líder superior indaga en mi trabajo, seguro que dirá que mi calibre es escaso y que sigo siendo incapaz de lidiar con el trabajo después de tanto tiempo. Si se llegara al extremo de que me denunciaran y me despidieran, sería muy embarazoso. Sería mejor admitir mi responsabilidad y renunciar por adelantado, y de ese modo al menos demostraría un poco de autoconciencia”. Durante esa época, la idea de admitir la responsabilidad y renunciar me venía a la mente de vez en cuando. Un día, oí por casualidad a Wu Fan y al líder superior discutiendo algunas de las desviaciones en mi trabajo. Pensé para mis adentros: “¿También consideran que carezco de calibre y capacidad de trabajo?”. Luego pensé en que el trabajo no había dado ningún resultado últimamente y en las cosas que los hermanos y hermanas habían dicho de mí, así que escribí una carta de renuncia.

Después de enviarla, me sentí inquieta. Oré a Dios y busqué si mi renuncia se ajustaba o no a los principios. Más adelante, leí lo que se dice en “Principios para admitir la responsabilidad y renuncia”: “(1) Todo falso líder u obrero que no acepte la verdad, que no pueda realizar obra real y que, durante algún tiempo, se haya visto privado de la obra del Espíritu Santo, debe admitir su responsabilidad y renunciar. (2) Quien se niegue a emitir o implementar los arreglos del trabajo o sermones y comunicación, interponiéndose en el camino del pueblo escogido de Dios que es dirigido y pastoreado desde lo Alto, debe admitir su responsabilidad y renunciar. (3) Quien vulnere los arreglos del trabajo y actúe de forma arbitraria, causando que la obra de la casa de Dios y Su pueblo escogido sufran grandes pérdidas y desastres, debe admitir su responsabilidad y renunciar” (Los 170 principios de la práctica de la verdad, 65. Principios para admitir la responsabilidad y renuncia). Vi que es cuestión de principios que los líderes y obreros admitan la responsabilidad y dimitan. Los líderes y obreros que no pueden hacer trabajo real, que no ponen en marcha los arreglos del trabajo o lo obstruyen y que causan pérdidas importantes en la obra de la casa de Dios deben admitir la responsabilidad y renunciar. Al mirarme a mí misma a la luz de los principios, reparé en que, durante mi época como líder, aunque los resultados fueron un tanto pobres, no demoré ni obstruí el progreso del trabajo y no fui del todo incapaz de hacer trabajo real. Al igual que cuando el trabajo de riego estaba estancado, a través de mi búsqueda y enseñanza, el estado de los recién llegados a los que se estaba regando mejoró un poco y empezaron a hacer sus deberes lo mejor que podían. A veces, mi incapacidad para desentrañar los problemas conllevaba que la puesta en marcha del trabajo no se ejecutara adecuadamente y hubiera desviaciones. Sin embargo, al buscar los principios relevantes, pude darle la vuelta a la situación y no trastorné ni perturbé el trabajo de la iglesia. Además, antes no había sido líder ni obrera y no entendía los principios involucrados en diversas tareas, pero por medio del aprendizaje y la formación, poco a poco llegué a captar algunos principios y fui capaz de identificar algunos problemas. Aunque mis soluciones no fueran completas, no era del todo incapaz de hacer trabajo real. A juzgar por los principios, vi que no había llegado al punto en el que debería admitir mi responsabilidad y renunciar. Así que busqué y reflexioné, me pregunté a mí misma: “¿Por qué no busqué la verdad ni resumí las razones de la falta de resultados en mi trabajo cuando me enfrenté a estos asuntos, sino que sentí la necesidad de admitir la responsabilidad y renunciar?”. Pensé en las palabras de Dios: “En vez de buscar la verdad, la mayoría de la gente tiene sus propios planes mezquinos. Sus propios intereses, su imagen y el lugar o posición que ocupan en la mente de los demás tienen gran importancia para ellos. Estas son las únicas cosas que aprecian. Se aferran a ellas con mucha fuerza y las consideran como su propia vida. Y cómo los vea o los trate Dios tiene para ellos una importancia secundaria; de momento, lo ignoran. Lo único que consideran es si son el jefe del grupo, si otros los admiran y si sus palabras tienen peso. Su primera preocupación es la de ocupar esa posición. Cuando se encuentran en un grupo, casi todas las personas buscan este tipo de posición, este tipo de oportunidades. Si tienen un gran talento, por supuesto que quieren estar en lo más alto; si tienen una capacidad normal, seguirán queriendo tener una posición superior en el grupo; y si están en una posición baja en el grupo y poseen un calibre y unas habilidades medios, también desearán que los demás los admiren, no querrán que los miren por encima del hombro. La imagen y la dignidad de estas personas constituyen el punto donde marcan el límite: tienen que aferrarse a tales cosas. Puede que no tengan integridad y no posean ni la aprobación ni la aceptación de Dios, pero en absoluto pueden perder entre los demás el respeto, el estatus o la estima por los que se han esforzado. Este es el carácter de Satanás. Sin embargo, las personas no son conscientes de ello. Creen que tienen que aferrarse a ese poquito de imagen hasta el final. No son conscientes de que solo cuando renuncien por completo a estas cosas vanas y superficiales y las dejen de lado, se convertirán en una persona real. Si una persona protege como a su vida estas cosas que deberían desecharse, su vida está perdida. Las personas desconocen lo que está en juego. Y así, cuando actúan, siempre se guardan algo, siempre tratan de proteger su propia imagen y estatus, los colocan en primer lugar, y hablan solo para sus propios fines, para su propia falsa defensa. Lo hacen todo para ellas mismas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios expone que apreciar la propia imagen y estatus por encima de la propia vida revela un carácter satánico. Por medio de la reflexión, me di cuenta de que la razón por la que quería renunciar era sobre todo a fin de proteger mi imagen y estatus, además de que este último me preocupaba demasiado. Cuando el trabajo fue ineficaz y los hermanos y hermanas señalaron desviaciones y problemas en él, me daba miedo que dijeran que era una falsa líder y que ocupaba un puesto sin hacer trabajo real. No quería que otros me menospreciaran ni dijeran que no era buena, así que, para proteger mi imagen y estatus, quise retirarme por completo, a fin de que los hermanos y hermanas al menos vieran que todavía me quedaba algo de autoconciencia, con lo que conservaría mi último ápice de dignidad. En realidad, las desviaciones y defectos en mi deber que me señalaron los hermanos y hermanas eran ciertos y me ayudaban, al tiempo que protegían el trabajo de la iglesia, pero yo no los acepté de manera positiva. En su lugar, mi conjetura era que pensaban que yo tenía poco calibre y carecía de capacidad de trabajo y, lo que me daba incluso más miedo, que iban a decir que era una falsa líder incapaz de hacer trabajo real, ya que esto tal vez significaría que no podría volver a mostrar mi rostro por allí. Prefería renunciar a perder imagen y estatus. Aunque los pobres resultados de mi trabajo estaban relacionados con mi falta de capacidades, esa no era la razón principal de mi deseo de renunciar. La razón principal era que noté que no había hecho bien mi trabajo y había quedado mal delante de los hermanos y hermanas, así que preferí renunciar a mis deberes y responsabilidades en lugar de perder mi imagen y estatus en el corazón de los demás. Me di cuenta de que valoraba mi imagen más que mis deberes y la verdad y que, si no le daba la vuelta a este estado mío, ¡al final no ganaría nada!

Luego leí más palabras de Dios: “Cómo deberías tratar las comisiones de Dios es de extrema importancia. Es un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios te ha encomendado, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías aceptar tu castigo. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos completen las comisiones que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como su propia vida. Si te tomas a la ligera las comisiones de Dios, esa es una traición a Él de lo más grave. En esto eres más deplorable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar las comisiones de Dios y, al menos, debe entender lo siguiente: el hecho de que Él le encomiende comisiones al hombre es Su forma de exaltarlo, Su forma especial de mostrarle Su gracia, es la cosa más gloriosa y todo lo demás puede abandonarse, incluso la propia vida, pero las comisiones de Dios deben cumplirse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Medité una y otra vez sobre las palabras de Dios. Estas palabras contenían juicio y me sentí angustiada y culpable. Para proteger mi imagen y estatus, admití la responsabilidad y renuncié, e incluso pensé que estaba teniendo autoconciencia, pero, a ojos de Dios, la naturaleza de mi acto era la traición. La iglesia me había dado la oportunidad de ser líder para que protegiera el trabajo de la iglesia, y, al mismo tiempo, para hacerme practicar la entrada en diversos aspectos de la verdad. Con ello, Dios me elevaba y, además, me imponía una carga. Si hubiera tenido siquiera un poco de humanidad y razón, así como un corazón temeroso de Dios, no hubiera querido admitir la responsabilidad y renunciar ni traicionarlo a Él y, por muy difícil que fuera el trabajo, me hubiera limitado a orar y confiar en Dios, a esforzarme al máximo para cumplir mis responsabilidades en la medida de mis capacidades y, como poco, no hubiera dejado que afectara al trabajo de la iglesia. Sin embargo, cuando me encontré con dificultades en mis deberes y el trabajo se vio afectado, no solo no logré proteger el trabajo de la iglesia, sino que además me achiqué. Era muy consciente de que Wu Fan se acababa de convertir en líder y no estaba familiarizada con el trabajo, así como de que todavía había muchos problemas sin resolver en el trabajo de la iglesia, sin embargo, elegí renunciar, supe que mi conciencia había perdido su función. Al darme cuenta de esto, oré a Dios, arrepentida: “Dios, ya no quiero vivir conforme a mi carácter corrupto. Sean cuales sean las dificultades a las que me enfrente en mis deberes, ya no desearé de nuevo renunciar y, mientras sea todavía capaz de desempeñar este deber, estoy dispuesta a confiar en Ti para hacerlo bien”.

Después de eso, empecé a buscar soluciones en función de mis defectos. Leí las palabras de Dios: “Como líder, tras organizar el trabajo, debes hacer un seguimiento del progreso de este. Aunque no conozcas ese campo del trabajo, aunque carezcas de conocimientos al respecto, puedes buscar una manera de hacer tu trabajo. Puedes buscar a alguien que lo capte de veras, que entienda la profesión en cuestión, para que lleve a cabo investigación y haga sugerencias. A partir de sus sugerencias podrás identificar los principios adecuados y, así, serás capaz de hacer seguimiento del trabajo. Estés o no familiarizado con la profesión en cuestión, la comprendas o no, al menos debes dirigir el trabajo, hacer un seguimiento de él, pedir información y preguntar en todo momento para informarte de su progreso. Has de mantenerte al tanto de esas cuestiones; es tu responsabilidad, parte de tu trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Dios ha compartido una senda de práctica muy específica en cuanto a cómo deberían hacer trabajo real los líderes y obreros. Los líderes y obreros tienen que participar realmente en el trabajo, indagar en las razones por las que el trabajo de los hermanos y hermanas es ineficaz, participar en discusiones para buscar soluciones y no solo poner en marcha el trabajo o proporcionar una simple charla sobre los problemas que se encuentran y creer que eso ya es suficiente. También deben identificar las razones que hay detrás de estos problemas y hacer un seguimiento detallado. Si se trata de un problema con los estados de los hermanos y hermanas, ellos tienen que compartir la verdad para resolverlo, y si es un problema de capacidad, deben resumir y aprender junto a los hermanos y hermanas para buscar soluciones. En el pasado pensaba que no entendía el trabajo relacionado con las habilidades profesionales y que bastaba con compartir para resolver el estado de los hermanos y hermanas. Sin embargo, ahora me daba cuenta de que esto era una desviación, pues compartir los estados no resuelve problemas reales y el trabajo seguirá sin dar ningún resultado. Esto requiere que los líderes y obreros trabajen en armonía con los hermanos y hermanas para buscar soluciones y encuentren principios relevantes para compartir y entren juntos en ellos. Cuando entendí estas cosas, mi estado mejoró. El líder superior también compartió conmigo y me ayudó durante los dos días siguientes y al final la iglesia no aceptó mi renuncia. Cuando vi lo rebelde que había sido y que, sin embargo, la casa de Dios me seguía concediendo una oportunidad, me sentí profundamente en deuda con Dios y dispuesta a cambiar mi actitud anterior hacia mis deberes y a empezar a trabajar de manera apropiada. A partir de entonces, cuando surgían problemas en el trabajo, los discutía con los hermanos y hermanas y me comunicaba con ellos, y si se trataba de un problema de habilidad, consultaba a los hermanos y hermanas y buscaba sus sugerencias, y, de hecho, también encontraba principios y conocimientos profesionales relativos a las dificultades en mis deberes y que me convenía aprender. Pasado un tiempo, los resultados que obtenían los hermanos y hermanas en sus deberes mejoraron un poco.

Más tarde, al compartir con los hermanos y hermanas obtuve un entendimiento más profundo de mis razones para querer renunciar. Leí algunas palabras de Dios: “Que nadie se crea perfecto, distinguido, noble o diferente a los demás; todo eso está generado por el carácter arrogante del hombre y su ignorancia. Pensar siempre que uno es especial sucede a causa de tener un carácter arrogante; no ser nunca capaz de aceptar sus defectos ni enfrentar sus errores y fallas es a causa del carácter arrogante” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). “Las personas arrogantes y sentenciosas suelen ser así. Dios dice que no hay que impacientarse por hallar soluciones, dice que hay que buscar la verdad y actuar con principios, pero la gente arrogante y sentenciosa no considera cuidadosamente estos requerimientos de Dios. En lugar de eso, insisten en tratar de lograr las cosas en un arranque de fuerza y energía, en realizarlas de una manera pulcra y hermosa, y superar a todos los demás en un abrir y cerrar de ojos. Quieren ser superhombres y se niegan a ser personas corrientes. ¿No va esto en contra de las leyes de la naturaleza que Dios ha establecido para el hombre? (Sí). Obviamente, no son personas normales. Carecen de humanidad normal y son demasiado arrogantes. Hacen caso omiso de los requisitos que están dentro del ámbito de la humanidad normal que Dios ha planteado para la humanidad. Ignoran los estándares que pueden alcanzar las personas con humanidad normal que Dios ha establecido para la humanidad. Por tanto, desdeñan los requerimientos de Dios y piensan: ‘Los requerimientos de Dios son demasiado bajos. ¿Cómo pueden Sus creyentes ser personas normales? Deben ser personas extraordinarias, individuos que trasciendan y superen a las personas normales. Deben ser figuras grandes y renombradas’. Hacen caso omiso de las palabras de Dios, pensando que aunque sean correctas y la verdad, son demasiado comunes y corrientes, por lo que las ignoran y las menosprecian. Pero es precisamente en estas palabras normales y corrientes, tan desdeñadas por los llamados superhombres y grandes figuras, donde Dios señala los principios y las sendas que la gente debe acatar y practicar. Las palabras de Dios son muy sinceras, objetivas y prácticas. No plantean grandes exigencias a la gente en absoluto. Son cosas que la gente puede y debe conseguir. Mientras la gente tenga un poco de razón normal, no debe tratar de flotar en el aire, sino que debe aceptar las palabras de Dios y la verdad con los pies firmemente plantados en la tierra, cumplir bien con sus deberes, vivir ante Dios y tratar la verdad como el principio de su conducta y sus actos. No deben ser excesivamente ambiciosos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que mi deseo de renunciar se debía a mi carácter arrogante. No me había colocado en la posición de una persona corriente y me sobreestimé. Pensaba que el hecho de que los hermanos y hermanas me eligieran líder indicaba que todos me veían positivamente. Así que quería hacer bien mis deberes para demostrarme que era competente y ganar la admiración de mis hermanos y hermanas. Sin embargo, como no lo logré, no pude enfrentarme a mis defectos y carencias y fui incluso menos capaz de afrontar mis fracasos como es debido. Cuando me convertí en líder, quería destacar en mi trabajo para que otros me admiraran, pero, pasado un tiempo, todavía no había captado los principios por completo y no paraban de aparecer problemas en mi trabajo. Sentía que era totalmente inadecuada. En especial después de que reasignaran a Zhou Yun, reparé en que, a pesar de trabajar mucho, mi trabajo seguía lleno de problemas y desviaciones. No solo los hermanos y hermanas no reconocían mi trabajo, sino que incluso los líderes señalaron mis desviaciones y problemas. Vi que carecía de capacidad de trabajo y de calibre, así que tiré la toalla e intenté renunciar. Comprendí que me había tenido en demasiada alta estima. Creía que, como líder, no podía permitirme cometer fallos ni desviaciones en mis deberes; de lo contrario, no estaría desempeñando mis deberes de liderazgo, lo que significaría que estaba causando problemas y carecía de razón. Es inevitable que una persona normal presente carencias y que haya cosas que no puede lograr en sus deberes. Esto es completamente normal a ojos de Dios, ya que los humanos solo son personas corrientes y no pueden sobrepasar el ámbito de la humanidad normal establecido por Dios. Antes yo solo había hecho trabajo de una sola tarea y no había participado en el trabajo general de la iglesia, lo que, unido a mi calibre mediano, hizo que entrara despacio en los principios de diversas tareas de la iglesia. Esto significaba que era normal que surgieran desviaciones y fallos en mis deberes. Debería haber entrado en los principios en el momento exacto en que los hermanos y hermanas señalaron esto, pero no traté la cuestión correctamente. Cada vez que surgían problemas y desviaciones en mi labor, los veía como una negación de mi capacidad de trabajo. Al reflexionar sobre estos comportamientos, me di cuenta de que, en efecto, era realmente arrogante e ignorante, y de que me había tenido en demasiada alta estima. Mi mayor fallo era mi arrogancia, pero no me conocía a mí misma. Los hermanos y hermanas me proporcionaron orientación, pero yo no la acepté. No me veía a mí misma como una persona corriente. Vi que estaba totalmente falta de razón.

Pasado un tiempo, los resultados del trabajo de video del que era responsable no fueron muy buenos y el líder superior señaló algunos problemas. Cuando vi los problemas expuestos en el trabajo, pensé para mis adentros: “¿Qué pensará de mí el líder? Seguro que dice que no fui capaz de supervisar el trabajo conforme a los principios y que no hice trabajo real”. Pero no me sentí demasiado limitada, pues entendí que el hecho de que el líder me señalara los defectos y carencias en mis deberes suponía una ayuda para que los desempeñara bien, así que fui capaz de afrontarlo de manera correcta. Posteriormente, en relación con las cuestiones planteadas por el líder, los hermanos y hermanas y yo estudiamos juntos los conocimientos técnicos pertinentes y luego analizamos y resumimos los problemas en los videos. Esta clase de cooperación real ayudó a rectificar algunos de los problemas y desviaciones del trabajo, y los hermanos y hermanas obtuvieron algo de orientación en sus deberes. Gracias a esta experiencia, me di cuenta de que evitar las dificultades no es la manera de resolver los problemas, que buscar la verdad y aprender a captar los principios es fundamental, y que solo al hacer los deberes de acuerdo con los principios se pueden obtener resultados en el trabajo. ¡Ahora me siento mucho más aliviada y le doy gracias a Dios por Su guía!


26. Por qué no pude someterme a que me reasignaran en mi deber

Por Wang Yuan, China

Empecé a hacer videos en la iglesia no mucho después de encontrar a Dios. Más tarde, estuve haciendo el deber relacionado con textos y tenía contacto con líderes superiores. Creía que hacer estos deberes me permitiría entender más verdad e incrementar mis esperanzas de salvarme. Cada vez que interactuaba con los hermanos y hermanas a cargo de los asuntos generales, veía que estaban ocupados con cuestiones externas todos los días. Me parecía que simplemente eran entusiastas y que la mayoría de ellos no entendían los principios-verdad ni tenían ninguna entrada en la vida. Esto me proporcionó incluso una mayor certeza de que los que eran líderes y obreros y hacían un deber relacionado con textos contaban con más oportunidades de salvarse, y realmente era un afortunado por poder seguir desempeñando ese deber.

En abril de 2023, se me reasignó porque no estaba logrando ningún resultado en mi deber relacionado con textos. Después de eso, hice trabajo de depuración en la iglesia. Un día, un líder escribió y dijo: “Necesitamos con urgencia a personas que entiendan de tecnología de redes. A ti se te da bien, así que hemos pensado asignarte ese deber”. Tras leer esa carta, me sentí inquieto y muy reticente: “¿Saben siquiera organizar las cosas? He pasado muchos años desempeñando el deber relacionado con textos y he captado algunos principios relativos al discernimiento. ¿Por qué no me asignan deberes según mis puntos fuertes?”. Durante los días siguientes, me entristecía la mera idea de tener que cumplir un deber relacionado con tecnología de redes. “Hacer este deber significa trabajar duro y lidiar con diferentes tipos de software todos los días; además, como en este deber interactuaré menos con las personas y cosas, obtendré menos verdades y, por bien que lo haga, solo seré mano de obra y acabaré descartado igualmente. Sin embargo, en los deberes de liderazgo y los relacionados con textos, podré relacionarme con las palabras de Dios y los principios-verdad todos los días. Además, mientras más me forme, más entenderé los principios-verdad, mi vida progresará rápidamente y, por tanto, mis esperanzas de salvación serán mayores”. Sin embargo, al final, motivado por la racionalidad, acepté reticente este deber.

Al principio, el hermano Zhao Lei me enseñó esta tecnología. Durante mis estudios, me encontré con un montón de software de tutoriales que no sabía usar, y había olvidado la mayoría de los aspectos básicos que había aprendido. No obstante, no quería dedicar esfuerzo a investigar y pensaba: “Si me dedico de lleno a aprender, llego a dominar esta tecnología rápidamente y los líderes ven que lo hago bien, ¿no me harán continuar con este deber a largo plazo?”. Con esto en mente, me volví menos diligente en mis estudios y, además, no tenía ninguna motivación para mirar los buenos tutoriales técnicos que me proporcionaba Zhao Lei. Después de unos pocos días de estudio, tuvimos que suspender la formación porque la casa de acogida estaba en riesgo. Me sentí afortunado, porque eso significaba que no tendría que hacer este deber. Cuando informé al líder sobre cómo iban mis estudios, le dije deliberadamente que el número de habilidades que había aprendido era menor al real. Esperaba que, de esa manera, el líder viera que no sacaba mucho de mis estudios, pensara que no era bueno en esto y dispusiera que hiciera otros deberes. De manera inesperada, unos pocos días después, el líder me dijo: “El hermano que repara dispositivos electrónicos se va a otro lugar a hacer su deber y necesitamos con urgencia que alguien se ocupe de este trabajo. Como no pudiste dominar la tecnología de redes, deberías aprender a reparar computadoras. A ver si puedes aprender a hacerlo”. Me quedé impactado al oír esto y pensé: “¿Cómo pudieron darse así las cosas? ¡Tener que aprender a hacer reparaciones es incluso peor que estudiar tecnología de redes! ¡Sería como un simple no creyente que hace trabajo manual! ¿Qué verdad puedo obtener de eso? Supe de un hermano que reparó aparatos electrónicos para los hermanos y hermanas durante ocho años. Si yo aprendo a hacerlo, ¿acabaré estancado en este deber como ese hermano?”. En ese momento, me sentí completamente desesperanzado y pensé: “¿Será que estoy condenado a solo ser capaz de ocuparme de asuntos generales y a vivir como mera mano de obra? Como la obra de Dios se acerca a su fin, ¿todavía tengo alguna esperanza de salvación?”. Cuanto más lo pensaba, más agraviado me sentía. En los días siguientes, ni siquiera tenía ganas de comer y me pasaba los días cabizbajo. Los hermanos y hermanas vieron mi estado y compartieron conmigo para hacer que me sometiera a esta situación. Sin embargo, me sentí muy reticente y pensé: “Lo que dicen suena bien, pero si aprendo una lección y me someto, acabaré estancado en este deber. Si eso ocurre, ¿no seré solo mano de obra? ¿Cómo podría salvarme entonces?”. Más adelante, mientras estaba inmerso en el abatimiento, empecé a aprender técnicas de reparación, pero no tenía ningún entusiasmo. Pensé que, después de desempeñar mi deber en mi fe todos estos años con pasión, al final me había convertido en mera mano de obra. No me atrevía siquiera a pensar en cuál sería mi desenlace. En los días siguientes, me di cuenta de que todavía era incapaz de reunir entusiasmo alguno por mi deber. Me parecía que el estado con el cual cumplía mi deber no era el correcto y me remordía la conciencia, así que oré a Dios: “Dios, no me puedo someter y me siento realmente negativo. Tengo la sensación constante de que, si hago este deber, no voy a tener ni un buen futuro ni un buen destino. Dios, sé que mi estado no es correcto. Por favor, esclaréceme y guíame a entender Tu intención para que me pueda someter a esta situación y hacer bien mi deber”. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Empezar a perseguirla en serio a partir de ahora, pero ¿cómo deberíais hacerlo? Debéis reflexionar sobre los asuntos en los que a menudo os rebeláis contra Dios. Una y otra vez, Él ha dispuesto para ti circunstancias para enseñarte una lección, para transformarte a través de estos asuntos, para obrar Sus palabras en ti, para hacer que entres en un aspecto de la realidad-verdad, para que dejes de vivir de acuerdo con el carácter corrupto de Satanás en esos asuntos y, en cambio, vivas según las palabras de Dios, para que estas se forjen en ti y se conviertan en tu vida. Sin embargo, a menudo te rebelas contra Dios en estos asuntos, no sometiéndote a Él ni aceptando la verdad, no tomando Sus palabras como principios que debes seguir y tampoco viviéndolas. Esto entristece a Dios, y una y otra vez, pierdes tu oportunidad de salvación. Entonces, ¿cómo debes transformarte? A partir de hoy, en los asuntos que puedas reconocer a través de la reflexión y un sentido claro, debes someterte a la instrumentación de Dios, aceptar Sus palabras como la realidad-verdad, como la vida, y cambiar la forma en que vives. Cuando te encuentres con situaciones como esta, debes rebelarte contra tu carne y tus preferencias y actuar de acuerdo con los principios-verdad. ¿No es esta la senda de práctica? (Así es)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (20)). Al meditar sobre las palabras de Dios, comprendí que durante esta época en la que no paraban de reasignarme en el deber, cuanto menos dispuesto estaba a someterme, menos se conformaban a mis deseos esas reasignaciones. Resultó que la intención de Dios estaba detrás de esto, la cual era llevarme a presentarme activamente ante Él para reflexionar sobre mí mismo y buscar la verdad. Sin embargo, malinterpreté a Dios y vi esta oportunidad que Él me daba de perfeccionarme para obtener la verdad como un intento por Su parte de revelarme y descartarme. ¡A Dios le hacían mucho daño mis pensamientos! Primero tenía que someterme, reflexionar sobre la corrupción que había revelado cada vez que me reasignaban en el deber, y centrarme en buscar la verdad para resolverlo.

Durante los días siguientes, no paré de preguntarme: “¿Por qué no fui capaz de someterme a que me reasignaran en el deber? Siempre creí que los que cumplían deberes de liderazgo y relacionados con textos se salvarían, pero los que hacían trabajo de asuntos generales no. ¿Se conforma a la verdad mi punto de vista?”. Durante mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Muchos no tienen claro lo que significa salvarse. Algunas personas creen que, si llevan creyendo en Dios mucho tiempo, entonces es probable que se salven. Hay quienes piensan que si entienden muchas doctrinas espirituales, entonces es probable que se salven, y los hay que creen que, desde luego, los líderes y obreros se salvarán. Todas estas son nociones y figuraciones humanas. Lo fundamental es que la gente debe entender lo que significa la salvación. Salvarse significa, principalmente, librarse del pecado, librarse de la influencia de Satanás, y volverse a Dios y someterse a Él sinceramente. ¿Qué debéis tener para ser libres de pecado y de la influencia de Satanás? La verdad. Si la gente espera recibir la verdad, debe dotarse de muchas palabras de Dios, ser capaz de experimentarlas y practicarlas, para que pueda comprender la verdad y entrar en la realidad. Será entonces cuando podrá salvarse. No tiene nada que ver que uno pueda salvarse o no con cuánto tiempo lleve creyendo en Dios, con cuánto conocimiento tenga, con si posee dones o fortalezas, o con cuánto sufra. Lo único que guarda relación directa con la salvación es si una persona es capaz o no de recibir la verdad. Así pues, el día de hoy, ¿cuántas verdades has comprendido realmente? ¿Y cuántas palabras de Dios se han convertido en tu vida? De todas las exigencias de Dios, ¿en cuáles has logrado entrar? En tus años de fe en Dios, ¿hasta qué punto has entrado en la realidad de Su palabra? Si no lo sabes o no has logrado entrar en la realidad de ninguna de las palabras de Dios, francamente, no tienes esperanza de salvación. Es imposible que te salves. Da igual que tengas un alto grado de conocimiento o que lleves mucho tiempo creyendo en Dios, tengas buena presencia, hables bien y lleves varios años de líder u obrero. Si no persigues la verdad y no practicas ni experimentas adecuadamente las palabras de Dios, y además careces de un testimonio vivencial real, no hay esperanza de que te salves” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Al meditar sobre las palabras de Dios, entendí que da igual el deber que haga una persona, mientras cumpla el deber con un corazón sumiso, se centre en buscar la verdad para resolver las actitudes corruptas y los pensamientos erróneos cuando suceden cosas, sea capaz de rebelarse contra su carne para ampararse en los principios-verdad en su deber y ya no se rebele contra Dios ni se resista a Él, entonces tal persona logrará la salvación. Que uno pueda salvarse o no, nada tiene que ver con cuánta doctrina sea capaz de exponer o qué deber cumpla. Solía pensar que ser líder y hacer un deber relacionado con textos significaba tener contacto diario con las palabras de Dios, considerar cómo resolver los diversos estados y problemas de mis hermanos y hermanas y compartir todos los días temas relacionados con la entrada en la vida, así como que, de este modo, obtendría más verdades, crecería más rápido en la vida y tendría mayores esperanzas de salvación. Pensaba que cumplir el deber de asuntos generales era una mera cuestión de trabajo manual que no aportaba ninguna entrada en la vida y que, al hacerlo, solo me terminaría convirtiendo en mano de obra. Por tanto, esto me condujo a vivir en un estado de negatividad y resistencia y a no estar dispuesto a desempeñar este deber. Mis puntos de vista eran erróneos y no eran acordes a las palabras de Dios. Al pensar en los anticristos expulsados de la iglesia, comprendí que la mayoría de ellos habían cumplido el deber de líderes y obreros, eran capaces de hablar sobre muchas palabras y doctrinas y se les daba bien compartir con los demás, pero nunca buscaron la verdad para resolver sus actitudes corruptas. Aunque pasaron años cumpliendo su deber como líderes y obreros, su carácter-vida nunca cambió. Algunos de ellos no paraban de perseguir estatus, excluir a los disidentes y reprimir a sus hermanos y hermanas, al tiempo que perturbaban y trastornaban el trabajo de la iglesia, así que se les expulsó. Algunos hablaban sobre palabras y doctrinas para exaltarse a sí mismos, alardear y desorientar a los demás, con lo que llevaban a la gente ante ellos. Trataron de crear reinos independientes y los expulsaron. Otros, al ser detenidos, sucumbieron a las amenazas y tentaciones de la policía movidos por sus intereses personales y firmaron las “Tres declaraciones”, con lo que se convirtieron en judas. A causa de esto, fueron expulsados. Al reflexionar sobre esos años en los que cumplí el deber relacionado con textos y leí las palabras de Dios a diario, según mis nociones, debería haber ganado algunas verdades y obtenido algunas realidades-verdad. Sin embargo, cuando me reasignaron en el deber y me pidieron que asumiera el trabajo de asuntos generales, me vi incapaz de aceptar o de someterme y vivía en un estado de negatividad y resistencia. ¡Esto demostraba que no tenía realidad-verdad en absoluto! Comprendí que mis puntos de vista acerca de que los que cumplían deberes de liderazgo y relacionados con textos tenían más esperanzas de salvación eran del todo infundados. Solo después de reflexionar sobre ello entendí que, si una persona no persigue la verdad ni se centra en aprender lecciones para resolver su carácter corrupto mientras hace su deber, entonces el cumplimiento de cualquier deber es mera mano de obra. Me di cuenta de que el deber que haga una persona no es importante y que lo que cuenta es si puede reflexionar a menudo sobre sí misma en el transcurso de su deber, así como si puede perseguir activamente la verdad y practicarla para resolver su carácter corrupto. Al final, la salvación solo se alcanza cuando uno obtiene la verdad.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si la iglesia toma la decisión de modificar sus deberes, las personas deberían aceptarla y obedecerla, reflexionar sobre sí mismas y entender la esencia del problema y sus propias carencias. Esto resulta muy beneficioso y es algo que se debe practicar. La gente corriente puede entender y tratar de manera correcta algo tan simple sin encontrarse con demasiadas dificultades ni ningún obstáculo insalvable. Cuando se realizan cambios en sus deberes, como mínimo, la gente debería someterse, beneficiarse haciendo introspección y valorar de manera precisa si su cumplimiento del deber es acorde al estándar. No obstante, esto no es así con los anticristos. Lo que manifiestan es diferente de las personas normales, independientemente de lo que les ocurra. ¿En qué consiste esta diferencia? No obedecen, no hacen su parte de manera proactiva ni buscan la verdad en lo más mínimo. Por el contrario, sienten antipatía por la modificación y se resisten, la analizan, meditan y se devanan los sesos especulando: ‘¿Por qué no se me permite cumplir este deber? ¿Por qué me reasignan a un deber de poca importancia? ¿Es esta una manera de revelarme y descartarme?’. No dejan de darle vueltas a lo sucedido en su mente, analizándolo y rumiándolo sin parar. Cuando no pasa nada están perfectamente bien, pero cuando sucede algo, comienza a removerse en su interior como aguas turbulentas y la cabeza se les llena de preguntas. Desde fuera puede parecer que son mejores que los demás para analizar las cosas, pero en realidad los anticristos solo son más perversos que la gente normal. ¿Cómo se manifiesta esta perversidad? Sus consideraciones son extremas, complejas y secretas. Cosas que no se le ocurrirían a una persona normal, una persona con conciencia y razón, son comunes en un anticristo. Cuando introducen una sencilla modificación en su deber, la gente debe responder con una actitud de obediencia, hacer lo que le diga la casa de Dios, lo que sea capaz de hacer e, independientemente de lo que haga, debe hacerlo lo mejor que sepa dentro de sus posibilidades, de todo corazón y con todas sus fuerzas. Lo que Dios ha hecho no es un error. Una verdad tan simple puede practicarla la gente con un poco de conciencia y razón, pero esto está más allá de las posibilidades de los anticristos. […] Los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios y siempre vinculan estrechamente su deber, fama, provecho y estatus con su esperanza de recibir bendiciones y un destino futuro; como si una vez hubieran perdido su reputación y estatus no les quedara esperanza de recibir bendiciones y recompensas. Eso para ellos es como si les quitaran la vida. Piensan: ‘He de ser prudente, no debo ser descuidado. No se puede confiar en la casa de dios, en los hermanos y hermanas, en los líderes y obreros, ni siquiera en dios. No puedo confiar en ninguno de ellos. La persona en la que más puedes confiar y más digna de confianza eres tú mismo. Si no haces planes para ti, entonces, ¿quién va a cuidar de ti? ¿Quién va a considerar tu futuro? ¿Quién va a considerar si vas a recibir o no bendiciones? Por tanto, tengo que hacer planes y cálculos cuidadosos por mi propio bien. No puedo cometer errores o ser levemente descuidado, de lo contrario, ¿qué haré si alguien trata de aprovecharse de mí?’. Así, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios temiendo que alguien discierna o detecte cómo son y los acabe destituyendo y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus para tener esperanza de recibir bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Dios deja en evidencia la total ausencia de razón normal en los anticristos. Su único objetivo al creer en Dios y hacer sus deberes es obtener bendiciones. Al margen de qué deberes disponga la iglesia, lo primero que consideran los anticristos no es cómo obedecer y aceptar ni cómo cumplir sus deberes lo mejor posible, sino si el deber actual afectará a su futuro y su destino. Calculan con esmero, les preocupa que se haga pedazos su deseo de bendiciones si les reasignan en los deberes. Si algo no beneficia a sus futuras bendiciones, se sentirán contrariados, reticentes y suspicaces e intentarán analizarlo. Su naturaleza es realmente malvada. A la luz de la exposición de las palabras de Dios, vi que yo revelaba el mismo carácter que un anticristo. Los líderes habían dispuesto que aprendiera tecnología de redes de acuerdo con las necesidades del trabajo y mis puntos fuertes. El propósito era proteger el trabajo de la iglesia. Las personas con humanidad normal considerarían las intenciones de Dios y se someterían y aceptarían este arreglo. Sin embargo, yo pensaba que el deber de tecnología de redes no era más que parte del trabajo de asuntos generales, que tanto la verdad que podía ganar como mis opciones de salvación serían mínimas, así que me resistí y albergué quejas contra los líderes. Aunque luego acepté cumplir el deber a regañadientes, no me apliqué en el estudio. Incluso mentí a los líderes al informarles que había aprendido menos habilidades que las que realmente había adquirido, quería darles la idea equivocada de que no era apto para este deber. Más tarde, el líder me pidió que aprendiera técnicas de reparación. El objetivo era garantizar que los hermanos y hermanas pudieran usar dispositivos electrónicos para sus devocionales y deberes con normalidad. Sin embargo, yo pensaba que hacer el deber de reparaciones no me ayudaría a perseguir ni obtener la verdad y que solo era trabajo manual, así que no quería aceptarlo. Los líderes me reasignaron los deberes de acuerdo con los principios. El hecho de que me reasignaran también revelaba las impurezas en mi fe y mis puntos de vista erróneos sobre los deberes, lo cual me permitía buscar la verdad para resolver estas actitudes corruptas. Esto era beneficioso para mi entrada en la vida, pero yo lo malinterpreté y me quejé. Sospechaba que Dios usaba estos deberes de asuntos generales para revelarme y descartarme. Me invadían las suspicacias y el recelo hacia Dios. ¡Qué malvado por mi parte! Mediante la revelación de Dios, reflexioné sobre mis años de renuncia y esfuerzo y comprendí que no había hecho tales cosas teniendo consideración con las intenciones de Dios ni para cumplir bien el deber de un ser creado, sino para intercambiar mi cumplimiento de los deberes por un buen destino de parte de Dios. Después de que me reasignaran los deberes, pensé que mi esperanza de bendiciones se había hecho pedazos, así que empecé a cumplirlos de manera superficial. ¡Descubrí que realmente no tenía humanidad y era sumamente egoísta y despreciable!

Luego, leí más de las palabras de Dios: “Cuando Noé hizo lo que Dios le ordenó no conocía Sus intenciones. No sabía lo que Él quería llevar a cabo. Dios solo le había dado un mandato y le había ordenado hacer algo, y sin mucha explicación, Noé siguió adelante y lo hizo. No intentó descifrar secretamente los deseos de Dios ni se resistió a Él, ni mostró falta de sinceridad. Solo fue y actuó en consecuencia, con un corazón puro y simple. Hizo todo lo que Dios le hizo hacer; someterse a Él y escuchar Su palabra fue la creencia que sostuvo sus acciones. Así fue como lidió de forma directa y simple con lo que Dios le encargó. Su esencia, la esencia de sus acciones, fue la sumisión, no cuestionar, no resistirse y, además, no pensar en sus propios intereses personales ni en sus ganancias y pérdidas. Además, cuando Dios dijo que destruiría el mundo con un diluvio, Noé no preguntó cuándo lo haría ni qué sería de las cosas, y desde luego no le preguntó a Dios cómo iba a destruir el mundo. Simplemente hizo lo que Dios ordenó. Como fuera que Dios quisiera hacerlo y por el medio que deseara, él siguió al pie de la letra lo que Dios le pidió y además, de inmediato emprendió acción. Actuó de acuerdo con las instrucciones de Dios con la actitud de querer satisfacer a Dios. ¿Lo hacía para ayudarse a sí mismo a evitar el desastre? No. ¿Le preguntó a Dios cuánto faltaba para que el mundo fuese destruido? No. ¿Le preguntó a Dios o acaso sabía cuánto tardaría en construir el arca? Tampoco lo sabía. Simplemente se sometió, escuchó, y actuó en consecuencia” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). A partir de las palabras de Dios, entendí que Dios aprobó la actitud de Noé hacia su deber y que esto era lo que yo debía imitar y en lo que debía entrar. Cuando Dios le ordenó que construyera el arca, Noé no entendió Su intención, pero no se resistió a la comisión de Dios ni especuló respecto a Sus deseos. Simplemente escuchó, obedeció e hizo todo lo que Dios le dijo. Yo debía seguir el ejemplo de Noé y hacer mi deber lo mejor posible, sin buscar bendiciones, sino solo tener verdadera sumisión a Dios. Además, tenía que centrarme en aprender lecciones en mi deber. Hiciera el deber que hiciera, todavía revelaba corrupción y, en las situaciones que dispusiera Dios, tenía que centrarme en aprovechar mis pensamientos e ideas para reflexionar sobre mí mismo y buscar la verdad para resolver estas cosas. Podría obtener algo gracias a esto. Dios es justo con toda persona que lo sigue. Él nunca ha dicho que cumplir deberes de liderazgo o relacionados con textos garantice la salvación o que hacer deberes de asuntos generales no sirva para ganarse Su aprobación. Da igual qué clase de deber haga una persona, la clave está en si puede o no buscar la verdad y aprender lecciones. Es igual que en los videos de testimonios vivenciales; algunos hermanos y hermanas llevaban a cabo deberes de acogida, mientras otros se encargaban de reparar dispositivos electrónicos y demás. Todos estos eran trabajos de asuntos generales, pero esta gente fue capaz de centrarse en buscar la verdad para resolver su corrupción en el transcurso de sus deberes y su carácter-vida pudo así transformarse. Yo no entendía los principios que rigen cómo Dios determina el desenlace y destino de las personas, y siempre quería hacer deberes que creía beneficiosos para mi entrada en la vida. Sin embargo, no me centraba en reflexionar sobre mí mismo en el transcurso de mis deberes ni buscaba cambios en mi carácter-vida. Por tanto, aunque continuara haciendo el deber relacionado con textos, ¿de qué serviría? ¿Significaría que había obtenido la verdad? ¿Supondría un cambio en mi carácter? Si no perseguía la verdad, terminaría descartado igualmente. Al haber entendido la intención de Dios, en adelante, debía centrarme en hacer bien mi deber actual; a mí no me correspondía considerar si en definitiva iba a recibir o no la salvación de Dios.

Después de esto, empecé a dedicarme de lleno a mi deber y me centré en reflexionar sobre mis pensamientos, mis ideas y mi carácter corrupto mientras lo desempeñaba. Para aprender a reparar tuve que estudiar diagramas de circuitos y comprender cómo funcionaban los diversos componentes. Al principio, me sentía abrumado y pensaba: “Es bastante difícil reparar estos dispositivos. ¿Puedo hacerlo con mi calibre?”. A veces, al estudiar estas cosas, no quería seguir aprendiendo. Sin embargo, reflexioné y descubrí que la razón principal por la que me retraía cuando me enfrentaba a dificultades en el deber era que no tenía los pies en la tierra en él, disfrutaba de mi carne, me faltaba impulso y mi corazón no era considerado con las intenciones de Dios. Por tanto, busqué palabras de Dios al respecto para comerlas y beberlas y encontré los testimonios vivenciales de hermanos y hermanas que debía mirar. A partir de tales cosas, encontré una senda de práctica: no debería retirarme cuando me enfrentara a dificultades en mis deberes; debía imitar a Noé y tener un corazón considerado con las intenciones de Dios. Por muy difícil que le resultara a Noé construir el arca y por grande que fuera la carga de trabajo, Noé no se dejó intimidar por estas dificultades, sino que, en cambio, fue considerado con las intenciones de Dios y cooperó con todo su esfuerzo, resolvió de manera activa los distintos problemas derivados de la construcción del arca y, al final, completó la comisión de Dios. La dificultad del deber de Noé no era comparable a la del mío y yo disponía de recursos y experiencias compartidas por mis hermanos y hermanas para aprender a hacer reparaciones. Mientras confiara en Dios y cooperara con firmeza, se podrían superar estas dificultades. Cuando aquieté mi corazón y me dediqué a aprender poco a poco, aunque despacio, aún era capaz de hacerlo y las cosas no fueron tan difíciles como creía. Después de practicar durante un tiempo, no solo aprendí algunas técnicas de reparación, sino que mi vida también progresó un poco y me sentía realizado en mi día a día.

Cuando me reasignaron en el deber, alcancé a entender y a enmendar algunos de los puntos de vista incorrectos que tenía respecto a los deberes. Al mismo tiempo, descubrí que mi intención al creer en Dios y cumplir mis deberes no era la correcta y que no cumplía mi deber como ser creado para satisfacer a Dios, sino para obtener bendiciones. Esto no se conformaba a las intenciones de Dios. Ahora mi único deseo es someterme de veras a las instrumentaciones y arreglos de Dios, así como hacer bien mi deber presente. ¡Gracias a Dios!


27. El miedo a asumir responsabilidades reveló lo egoísta y despreciable que era

Por Liu Cheng, China

En 2023 desempeñaba en la iglesia el deber relacionado con textos. En junio, el supervisor Yang Feng me dijo que los líderes estaban planificando asignarlo a otro lugar para que desempeñara su deber y que me harían supervisor a mí. Al oír esto, me sentí abrumado de inmediato, pensé: “¿Hacerme supervisor? ¡Cómo puede ser posible! Desde que encontré a Dios y empecé a hacer mi deber, siempre he sido un miembro corriente de la iglesia. Nunca he sido supervisor. Los supervisores tienen muchas responsabilidades y el alcance de su trabajo es amplio. No solo son responsables del trabajo profesional, sino que además tienen que resolver los estados de los hermanos y hermanas y solucionar los diversos problemas que surgen en el trabajo. Este trabajo es mucho más complejo que el de los miembros corrientes. En general, no se me da bien comunicarme con los demás y me falta discernimiento. Además, en cuanto al trabajo que le corresponde hacer a un supervisor, hay mucho que no entiendo ni sé hacer. ¿Acaso este deber no es demasiado para mí? Asimismo, las responsabilidades de un supervisor son mucho más importantes que las de un miembro corriente. Cuando acababa de empezar a hacer deberes relacionados con textos, había una supervisora que no hacía criba de los artículos conforme a los principios y siempre descartaba artículos de testimonio vivencial de los hermanos y hermanas en función de su propia voluntad. Esto trastornaba y perturbaba el trabajo y condujo a su destitución. Si yo desempeñaba este deber y los resultados eran malos o surgía algún problema, tendría que cargar con la responsabilidad. En el mejor de los casos, solo se me podaría, pero en el peor, si se trastornaba y perturbaba el trabajo, podría acabar siendo depurado de la iglesia. Si eso ocurría, ¡sería el fin de mi futuro y mi porvenir!”. Mientras más lo pensaba, más sentía que este deber era difícil de hacer, así que le dije a Yang Feng: “No puedo hacer este deber. ¿Es posible trasladar a un supervisor desde otro lugar?”. Yang Feng dijo que no había encontrado a una persona apropiada en aquel momento. Me di cuenta de que esta situación la había permitido Dios y que estaba mal por mi parte limitarme a querer rechazarla y carecer de una actitud de sumisión. Por tanto, primero decidí someterme. Aunque acepté encargarme del deber de supervisor, cuando pensaba en que no había entrado en contacto con mucho trabajo aparte del profesional, sentía mucha presión y no sabía cómo debería hacer el trabajo de ahí en adelante y solo esperaba que los líderes designaran a alguien más para que asumiera como supervisor.

Luego, empecé a preguntarme: “Nunca he hecho este deber antes, y hay mucho que no entiendo respecto a esto, así que, ¿por qué Dios dispuso esta situación para mí? ¿Y cómo debería lidiar con este asunto?”. Justo cuando estaba pensando en estas cosas, de repente se me vino a la cabeza un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando alguien acaba de ser ascendido, no sabe qué tareas debería hacer ni cómo, y está un poco desconcertado. Esto es normal, ¿quién ha nacido con la capacidad de hacerlo todo? Si pudieras hacer cualquier cosa, sin duda serías una persona de lo más arrogante y vanidosa, y no cederías ante nadie; en cuyo caso, ¿podrías aún aceptar la verdad? Si pudieras hacerlo todo, ¿te seguirías amparando en Dios y admirándolo? ¿Seguirías buscando la verdad para resolver los problemas de tu propia corrupción? Desde luego que no lo harías. Por el contrario, serías arrogante y vanidoso, y caminarías por la senda de los anticristos, lucharías por poder y estatus y no cederías ante nadie, y desorientarías y atraparías a las personas, además de trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia; en cuyo caso, ¿podría aún usarte la casa de Dios? Si sabes que tienes muchos defectos, deberías aprender a obedecer y someterte, así como hacer bien las diversas tareas de acuerdo con los requerimientos de la casa de Dios; esto permitirá que poco a poco alcances el punto donde puedas hacer tu deber cumpliendo con el estándar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Las palabras de Dios trajeron claridad a mi corazón de inmediato, y empecé a entender un poco mejor la intención de Dios. Me di cuenta de que tenía un punto de vista equivocado en mi fuero interno. Pensaba que solo aquellos que lo sabían todo y podían hacer cualquier cosa estaban cualificados para el ascenso y para desempeñar el deber de supervisor. De hecho, la casa de Dios había ascendido y cultivado a muchas personas y no todas ellas lo entendían todo cuando empezaron, sino que, en vez de eso, captaron los principios poco a poco por medio de una formación progresiva. Es normal no entender ni saberlo todo cuando empiezas un nuevo deber, y yo tenía que adoptar una actitud correcta hacia este asunto. Al echar la vista atrás, ¿acaso no había sido lo mismo para mí a lo largo de estos años de hacer mis deberes? Hiciera el deber que hiciera, cuando empecé a formarme no lo entendía todo, pero se me encargó que me formara porque era capaz de entender algunos principios. Luego, gracias al esclarecimiento de Dios y a la ayuda de mis hermanos y hermanas, junto con pasar por algunos fracasos, ser puesto en evidencia, resumir y reflexionar, poco a poco llegué a entender y captar algunos principios. Esta vez la iglesia había dispuesto que yo hiciera el deber de un supervisor y, aunque al principio no sabría cómo hacerlo y tendría algunas dificultades, esto era perfectamente normal, y tenía que empezar a someterme y confiar en Dios para formarme. También me di cuenta a partir de las palabras de Dios de que mis muchos defectos en este deber podrían ayudarme a mantener un perfil bajo y, cuando me enfrentara a problemas, podría buscar más la opinión de los demás, lo que me permitiría evitar trastornar y perturbar mis deberes debido a la arrogancia y la vanidad, así como aferrarme a mis propios puntos de vista. Como era bastante arrogante y pensaba que tenía algo de inteligencia y calibre, además de entender algunos principios-verdad, seguí menospreciando a los demás. Cuando me encontraba con opiniones divergentes, pensaba que yo tenía razón y, por tanto, a menudo me aferraba a mis propios puntos de vista. Esto trastornó y perturbó el trabajo y casi condujo a mi despido. Si lo supiera todo y pudiera hacer todo, en efecto tendería a hacer las cosas según mi carácter arrogante. Pero esta vez, en el deber de supervisor, tenía carencias en muchos ámbitos y no podría actuar con arrogancia ni aunque quisiera. De hecho, para mí era una protección.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Cuando la casa de Dios asciende y cultiva a una persona para que sea líder, le da una mayor carga para formarla, para que se ampare en Dios y se esfuerce en pos de la verdad; será entonces cuando su estatura crezca lo más rápido posible. Cuanto mayor es la carga que se le impone, más presión se ejerce sobre ella y más se la obliga a buscar la verdad y ampararse en Dios. En definitiva, podrá hacer su trabajo correctamente y seguir la voluntad de Dios, con lo que habrá entrado en el camino correcto para ser salvada y perfeccionada; este es el resultado que se logra cuando la casa de Dios asciende y cultiva a las personas. Si no hicieran estas tareas específicas, no sabrían lo que les falta, no sabrían hacer las cosas según los principios y no sabrían lo que significa tener la realidad-verdad. Por tanto, hacer trabajo específico les sirve para descubrir sus defectos, y comprobar que, aparte de sus dones, están desprovistas de realidad-verdad; las ayuda a percibir lo pobres y miserables que son; lo cual les hace ver que, si no confían en Dios ni buscan la verdad, no sabrán hacer ningún trabajo; hace que de veras se conozcan a sí mismas y vean con claridad que si no persiguen la verdad y la transformación del carácter, les resultará imposible ser aptas para que las utilice Dios. Todos estos son los resultados que se deben conseguir cuando se cultiva y forma a líderes y obreros. Solo al entender estos aspectos puede la gente perseguir la verdad con ambos pies en la tierra, comportarse con discreción, garantizar que ya no presumen de sí mismos cuando hacen su trabajo, exaltar a Dios y dar testimonio de Él de manera consistente al hacer su deber, y entrar paso a paso en la realidad-verdad. […] Mientras existan más oportunidades para la formación, más abundantes serán las experiencias de las personas, más amplias sus perspectivas y más rápido empezarán a crecer. Sin embargo, si las personas no hacen el trabajo de liderazgo, solo hallarán y experimentarán la existencia y las experiencias personales, y solo reconocerán actitudes corruptas individuales y varios estados personales; todo lo cual solo está relacionado con ellas mismas. Una vez que estos individuos se convierten en líderes, se encuentran a más personas, más acontecimientos y entornos, lo cual los alienta a acudir a menudo ante Dios para buscar los principios-verdad. Para ellos, estas personas, acontecimientos y cosas imperceptiblemente forman una carga, y de manera natural crean además condiciones altamente favorables para su entrada en la realidad-verdad, lo cual es bueno. Y así, alguien que posee calibre, lleva una carga y tiene capacidad de trabajo entrará despacio, como creyente ordinario, y más rápido como líder u obrero” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Después de leer las palabras de Dios empecé a entender un poco sobre el significado de ascender y cultivar a las personas en la casa de Dios. El ascenso y cultivo de las personas en la casa de Dios no se hace para ponerlas en evidencia ni descartarlas, sino para concederles una carga y proporcionarles más oportunidades de formarse. Con mayores responsabilidades, aumentan los problemas que se afrontan en el trabajo, y la poda, los reveses y los fracasos también serán más frecuentes. Puede parecer que la carne tiene que soportar algún sufrimiento, pero Dios usa precisamente tales situaciones para ayudarnos a conocer nuestras actitudes corruptas, descubrir nuestros defectos y carencias y forzarnos a confiar más en Él y a buscar la verdad. Esto es beneficioso para que nos entendamos a nosotros mismos, entremos en las realidades-verdad y logremos la salvación. Si experimentamos menos y no nos topamos con ninguna dificultad, entonces la revelación de nuestras actitudes corruptas será escasa, de modo que se nos hará difícil ver nuestros defectos con claridad y se limitará el entendimiento de nuestras actitudes corruptas, lo que aminorará nuestro crecimiento en todas las áreas. Mientras más lo pensaba, más me daba cuenta de que, el hecho de que la casa de Dios ascendiera y cultivara a una persona contiene las meticulosas intenciones de Dios. La iglesia no dispuso que me encargara del deber de supervisor para complicarme las cosas adrede ni para ponerme en evidencia o descartarme, sino para permitirme obtener más formación, entrar en las realidades-verdad más rápido y además hacer mejor mis deberes. Sin embargo, no entendía la intención de Dios y todavía me quejaba y me resistía. ¡Carecía de veras de humanidad y razón!

Más adelante, pensé un poco más: “¿Por qué no estaba dispuesto a encargarme del deber de supervisor? Aparte de tener puntos de vista incorrectos, ¿qué otras actitudes corruptas había detrás de esto?”. Durante mi reflexión, leí más de las palabras de Dios: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para cumplir con un deber son, primero, que debe ser un trabajo ligero; segundo, que no sea cansado ni les quite tiempo; y tercero que, hagan lo que hagan, no asuman ninguna responsabilidad. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona esquiva y falsa? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Por mucho que prediques el evangelio, des testimonio, hagas vídeos y cosas así, sea cual sea el trabajo que hagas, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde alguien que teme asumir responsabilidades al cumplir con su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. El hecho es que no se trata de una cuestión de cobardía. Si esa persona fuera en busca de riquezas o estuviera haciendo algo en su propio interés, ¿cómo no habría de ser tan valiente? Asumiría cualquier riesgo. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ninguno. Tales personas son egoístas y viles, las más traicioneras de todas. […] Si te proteges cada vez que te acontece algo y buscas una vía de escape, una puerta trasera, ¿estás poniendo en práctica la verdad? Eso no es practicar la verdad, sino que es ser esquivo. Ahora cumples con el deber en la casa de Dios. ¿Cuál es el primer principio del cumplimiento de un deber? Cumplir primero con él de todo corazón, sin escatimar esfuerzos, y proteger los intereses de la casa de Dios. Este es un principio-verdad que has de poner en práctica. Protegerse a uno mismo buscándose una vía de escape, una puerta trasera, es el principio de práctica que siguen los no creyentes, y su filosofía más elevada. ¿Acaso no es ser un no creyente pensar primero en uno mismo en todas las cosas y anteponer los propios intereses a todo lo demás sin consideración por nadie, sin ninguna vinculación con los intereses de la casa de Dios ni con los intereses de los demás, pensar primero en los propios intereses y luego en buscar una vía de escape? Eso es precisamente lo que es un no creyente. Este tipo de persona no está en condiciones de cumplir con un deber” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). A partir de las palabras de Dios, vi que, al hacer mis deberes, primero debería considerar cómo dedicarme de corazón y con fuerza y cómo defender los intereses de la iglesia. Dios dice que, si la gente teme continuamente asumir responsabilidades, siempre planea según sus intereses personales y con estos en mente y rehúsa y evita sus deberes, es porque es traicionera, egoísta, despreciable y no se diferencia de los no creyentes. Dios detesta a tales personas y le provocan aversión. En principio pensaba que, dado que nunca había hecho el deber de un supervisor y no tenía experiencia, para mí lo normal sería rechazar este deber, y no era un tema grave, pero ahora me daba cuenta de que solo se trataba de mis nociones y figuraciones y que no estaba de acuerdo a la verdad. Rememoré el momento en que me enteré de que me iban a hacer supervisor. No me pareció que esto fuera la elevación de Dios ni pensé en cómo hacer bien este deber. En su lugar, mis primeros pensamientos se enfocaron en las muchas responsabilidades que tendría que asumir como supervisor, en que me podarían si no me iba bien, y en que, si causaba algún trastorno y perturbación, mi futuro y mi porvenir podrían darse por concluidos. Me pareció que estaría más a salvo como un mero miembro corriente del equipo, dado que de esta manera no tendría que asumir muchas responsabilidades y correría menos riesgo de que se me pusiera en evidencia o descartara. Luego, aunque me encargué del deber, lo hice con grandes reticencias y siempre esperaba que los líderes encontraran a otro para ocupar mi puesto. Pensé en cómo los no creyentes siempre se protegen de los demás al interactuar, siempre temen que los demás puedan actuar en contra de sus intereses, así que siempre intentan tener algo bajo la manga. Sin embargo, aunque había encontrado a Dios y estaba haciendo mis deberes, todavía me protegía de Él constantemente. Si me parecía que los deberes que la iglesia me había encargado no suponían una amenaza para mi futuro, entonces estaba dispuesto a pagar un precio y a desempeñarlos, pero en cuanto percibía que estos deberes podrían conllevar algún tipo de riesgo, no quería hacerlos. Aseguraba a menudo que debería considerar las intenciones de Dios, pero cuando afrontaba un deber que necesitaba de mi cooperación, solo consideraba mi futuro y mi porvenir personales. Me serví de mi falta de experiencia como excusa para evitar mis deberes, sin ninguna consideración en absoluto hacia Dios. Vi que había sido sumamente egoísta, despreciable, escurridizo y falso. Los no creyentes priorizan los intereses personales por encima de todo y, ¿acaso no eran estos pensamientos míos y las cosas que revelaba iguales a los de los no creyentes? Descubrí que carecía de veras de conciencia y razón. Aunque había muchas cosas que no entendía como supervisor, primero debía formarme y ver cómo iban las cosas. Si me esforzaba, aunque todavía no estuviera a la altura de mis deberes, entonces no tendría ningún remordimiento. Más adelante, Yang Feng me llevó para que conociera el trabajo de los diferentes grupos. Al principio estaba realmente confundido y no sabía qué hacer ni cómo hacerlo, pero luego, a medida que lo hacía mientras tanteaba el terreno, encontré una senda hacia delante.

No mucho después, el PCCh lanzó otra campaña de arrestos a gran escala contra los creyentes, y tuvimos que mudarnos con urgencia, ya que el lugar donde vivíamos se había vuelto inseguro. La situación también era mala en otros sitios. Los líderes superiores requirieron que las iglesias de varios lugares aportaran personal con buen calibre para los deberes relacionados con textos. Pensé para mis adentros: “En la situación extrema en la que nos hallamos, ya es difícil poner en marcha parte del trabajo de la iglesia. Si se acaba trasladando a la gente de buen calibre, ¿cómo podemos esperar que el trabajo sea eficaz en adelante? Si Yang Feng también se marcha en este momento crítico, si el trabajo es ineficaz o surge cualquier problema, tendré que cargar yo con la responsabilidad. Si las cosas se ponen realmente mal, podrían despedirme o descartarme y, entonces, no tendré un buen futuro ni un buen porvenir”. Con esto en mente, lamenté haber aceptado este deber. Resultaba que Yang Feng no podía dejar la región de momento debido a cuestiones de seguridad, y pensé: “Si no se marcha, entonces seguirá siendo responsable del trabajo. Aunque yo sea supervisor, solo seré su asistente. Si algo fuera realmente mal, los líderes seguirían acudiendo a él”. Durante esa época, usaba como excusa el estar ocupado con el trabajo que tenía entre manos y no prestaba mucha atención al trabajo general. Pensé: “Como Yang Feng no se ha marchado todavía, puede lidiar con cualquier problema que surja”. No mucho después, los líderes entendieron mi estado y me enviaron unos cuantos pasajes de las palabras de Dios. Dios dice: “Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). “En concreto, hay algunas personas que, cuando les piden que asuman la responsabilidad de cierta labor, no se plantean cómo ofrecer su lealtad ni cómo cumplir este deber y desempeñar bien esta labor. En lugar de eso, se plantean cómo eludir la responsabilidad, cómo evitar que las poden, cómo evitar asumir cualquier responsabilidad y cómo salir indemnes cuando surjan problemas o errores. Lo primero que se plantean es su propia vía de escape y cómo satisfacer las preferencias e intereses propios, no cómo desempeñar bien los deberes y ofrecer su lealtad. […] Entonces, ¿qué clase de personas cumplen sus deberes de esta manera? ¿Son personas que persiguen la verdad? En primer lugar, una cosa es segura: la gente de este tipo no persigue la verdad. Busca gozar de algunas bendiciones, hacerse famosa y acaparar la atención en la casa de Dios, igual que cuando se desenvolvían en sociedad. En términos de esencia, ¿qué clase de personas son estas? Son incrédulos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). “Si la gente no comprende la verdad, nada le resultará más complicado que renunciar a sus intereses. Eso se debe a que sus filosofías de vida son ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ y ‘El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento’. Obviamente, vive para sus intereses. La gente piensa que, sin sus intereses, si los perdiera, no podría sobrevivir. Es como si su supervivencia fuera inseparable de ellos; por eso la mayoría de la gente está ciega a todo lo que no sean sus intereses. Los considera superiores a todo lo demás, vive para sus intereses, y conseguir que renuncie a ellos es como pedirle que renuncie a su propia vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Dios expone que los anticristos ven el recibir bendiciones como el objetivo de creer en Dios. No dedican esfuerzo a perseguir la verdad y vinculan todo lo que ocurre con recibir bendiciones. En cuanto a los deberes asignados por la iglesia en particular, siempre tienen miedo de asumir responsabilidades o transgredir por retrasar el trabajo, además de siempre estarse protegiendo de Dios por miedo a que los descarte y pierdan la oportunidad de recibir bendiciones. ¡Esto es realmente perverso y falso por su parte! Vi que mi comportamiento era igual que el de un anticristo. Desde que se me asignó el deber de supervisor, en lo único que podía pensar era en que no hacerlo bien podía dañar el trabajo y posiblemente conllevara que quedara expuesto, me descartaran, y perdiera la oportunidad de obtener bendiciones. No centraba mis pensamientos en cómo familiarizarme con el trabajo rápidamente ni en cómo resolver los diversos problemas en el trabajo. Solo consideraba mis intereses personales. Al reflexionar sobre mi comportamiento, me di cuenta de que me controlaba el veneno de Satanás de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Todo lo que hacía y decía se basaba en los principios del interés propio y fui sumamente egoísta y despreciable. Era muy consciente de que, cuando se reasignara a Yang Feng, nadie supervisaría el trabajo relacionado con textos de diversas iglesias y que este se vería afectado, pero me seguían preocupando mis intereses personales y era reacio a aceptar este deber. Aunque había leído algunas de las palabras de Dios y entendía que, cuando la iglesia asciende a alguien, la intención de Dios es que se forme y entienda la verdad, no ponerlo en evidencia ni descartarlo, todavía me sentía inseguro y no tenía valor para confiárselo todo a Dios. En particular, después de los arrestos del PCCh, el trabajo se enfrentó a diversas dificultades, y una persona con conciencia y razón habría asumido la responsabilidad activamente. Sin embargo, en lo único que pensaba era en mi propio futuro y en cómo podía tener yo un plan alternativo. Para evitar cargar con la responsabilidad, puse como excusa el estar ocupado con mi deber actual para no participar en el trabajo general e incluso pensaba que, ya que Yang Feng corría riesgos, no sería conveniente que hiciera su deber en otro lugar, de modo que yo no tuviera que ser supervisor ni exponerme al riesgo. Solo pensé en mis intereses personales y no consideré en absoluto el trabajo de la iglesia. Incluso deseé el mal a los demás y revelé pensamientos malévolos. ¿Qué clase de humanidad tenía? Vi que solo creía en Dios para recibir bendiciones y recompensas y que, incluso cuando podía hacer algunos deberes, solo intentaba negociar con Dios. Cuando era realmente necesario asumir la responsabilidad, me escondía lejos. ¡No era sincero con Dios ni tenía mi deber en el corazón! No paraba de decir cosas como: “Haré mis deberes adecuadamente y consideraré las intenciones de Dios”, pero no eran más que palabras vacías. Solo decía cosas que sonaban bien para intentar ganarme el favor de Dios, de modo que Él me concediera un buen destino en el futuro. ¿Acaso no estaba intentando engañar y usar a Dios? Me di cuenta de que no solo era egoísta y despreciable, sino de que también tenía un carácter realmente perverso. Mientras más reflexionaba, más sentía que las cosas que había revelado eran repulsivas y detestables para Dios. Pensé en lo limitadas que eran mi estatura y mi experiencia y vi que Dios me había otorgado Su gracia al darme la oportunidad de formarme en el deber de un supervisor y que esto fue así para que pudiera captar principios y entrar en las realidades-verdad rápidamente. Sin embargo, no aprecié esta oportunidad que me había dado Dios ni pensé en cómo hacer bien mi deber y retribuirle Su amor. En su lugar, rechacé mi deber y lo evité. ¡De veras carecía de conciencia y razón y no podía distinguir el bien del mal! Al darme cuenta de esto, me invadieron sentimientos de culpa y deuda y quería aprovechar la oportunidad de aprender tanto como podía de Yang Feng mientras estuviera aquí. No mucho después, la policía arrestó a Yang Feng y a varios hermanos y hermanas y todo el trabajo recayó sobre mis hombros. Aunque existía algo de presión, sabía que no podía escapar de esta situación y debía asumir mi deber, de modo que colaboré con mis hermanos y hermanas para hacer los deberes.

En cierta ocasión, descarté un artículo de testimonio vivencial a causa de mis propias nociones y figuraciones y los líderes superiores enviaron una carta para hacer seguimiento e indagar sobre el asunto. Pensé: “No es un tema menor. Puede que esto no solo sea cuestión de que me poden y, en el peor de los casos, puede que hasta me destituyan”. Reflexioné sobre las razones para este problema mientras esperaba que los líderes lidiaran con él. Los líderes averiguaron que era la primera vez que teníamos tal problema, así que no nos lo tuvieron en cuenta, sino que nos animaron a reflexionar y resumir más. En ese momento, pensé: “La responsabilidad de este deber es demasiado grande. ¿Por qué no me limito a decirles a los líderes que no puedo hacer este deber y en su lugar les pido asumir uno que requiera menos responsabilidad?”. Mientras consideraba esto, me di cuenta de que tales pensamientos eran equivocados y recordé estas palabras de Dios: “¿Crees tú que Dios lo escruta todo? Todo el mundo comete errores. Si una persona de intención correcta carece de experiencia y no se ha ocupado anteriormente de algún tipo de asunto, pero lo ha hecho lo mejor posible, eso es visible para Dios. Debes creer que Dios escudriña todas las cosas y el corazón del hombre. Si uno ni siquiera cree esto, ¿no es un incrédulo?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios me hicieron entender que Él no nos trata solo en función del desenlace de los acontecimientos, sino que además considera nuestras intenciones en los deberes y el contexto en el que surgen los problemas. Por ejemplo, puede que algunas personas acaben de asumir un deber y, dado que no se han formado durante mucho tiempo y tienen un entendimiento limitado de los principios, pueden darse desviaciones en sus deberes, y primero se les debería dar enseñanza y ayuda. Si después de un periodo de formación, todavía no han mejorado debido a su relativo escaso calibre, entonces se les debería reasignar a un deber más apropiado. Sin embargo, si su calibre es aceptable, pero confían constantemente en sus propias intenciones y en su carácter corrupto para los deberes y vulneran los principios y causan trastornos y perturbaciones, entonces hay que podarlos. Y si siguen sin arrepentirse, se les ha de destituir y descartar. En la casa de Dios, a la gente se la trata conforme a los principios, con independencia de qué deber hagan o de si son supervisores o no. Igual que al supervisor que vi que destituían cuando empecé a hacer deberes relacionados con textos, aquel que había estado viviendo en un estado erróneo durante mucho tiempo y haciendo su deber de manera arrogante y sentenciosa, sin buscar los principios, y que había trastornado el trabajo gravemente. Esto había conducido a su destitución. Sin embargo, la casa de Dios no lo expulsó por eso, y, cuando empezó a reflexionar y a conocerse a sí mismo y estuvo dispuesto a arrepentirse, la casa de Dios le dio otra oportunidad, y todavía desempeña su deber hoy en día. Por otro lado, algunas personas se desbocaron haciendo cosas malas en sus deberes y trastornaron y perturbaron el trabajo y se negaron a arrepentirse. Tales personas, aunque carguen con poca responsabilidad o no sean supervisores o líderes y obreros, también serán descartadas. Al darme cuenta de esto, obtuve algo de entendimiento del carácter justo de Dios. Con anterioridad, contemplaba a Dios como a un funcionario del gobierno que atormentaría y reprimiría a la gente si notaba que hacía algo mal y afectaba a sus intereses, que no consideraba el contexto de las situaciones en absoluto y mucho menos trataba a las personas según su esencia. Pensaba que, si alguien solo decía cosas equivocadas o hacía algo ligeramente contrario a sus deseos, entonces podría usar su poder para encargarse de esa persona. ¡Juzgar a Dios desde ese punto de vista es una calumnia y una blasfemia contra Él! Al darme cuenta de esto, me desprendí de mi cautela hacia Dios y de mis malinterpretaciones de Él y me vi capaz de afrontar mis deberes con calma. Cuando me encargaba del trabajo o revisaba artículos, me tomaba las cosas más en serio y hacía lo que podía, al igual que, si de veras surgía un problema del que tenía que responsabilizarme, me sometía, lo afrontaba y lo experimentaba.

Cuando ahora hago mis deberes, a veces sigo considerando mi futuro y mi sino, con miedo a que, si lo hago mal, cause trastornos y perturbaciones, y puede que se me revele y descarte, pero soy capaz de orar a Dios, rebelarme contra estos pensamientos y hacer mis deberes con normalidad. Puede que a veces no vea las cosas con claridad ni haga mis deberes a conciencia, lo cual conlleva problemas, pero no me limito a vivir sumido en la cautela y el malentendido. En cambio, puedo tratar las cosas de la manera correcta, reflexionar sobre mí mismo y encontrar a tiempo las razones de estos problemas y revertirlos con prontitud al descubrirlos. Al practicar de esta manera, siento paz y calma en el corazón. ¡Gracias a Dios!


28. Lo que obtuve del hecho de que mi familia me persiguiera

Por Jingwei, China

Yo tenía una familia armoniosa y feliz. Mi esposo me trataba bien y nuestros vecinos y amigos nos tenían envidia. En 1994, acepté al Señor Jesús como mi Salvador y compartí Su evangelio con mis padres, mi suegra, mi hermano mayor y mi cuñada. Todos lo aceptaron. Mi esposo estaba demasiado ocupado con su negocio para asistir a las reuniones, pero me apoyaba mucho en mi fe. En octubre de 2006, me predicaron el evangelio del reino de Dios Todopoderoso. Tras asistir a reuniones y leer las palabras de Dios, aprendí que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús, que ha regresado, y ha llevado a cabo una etapa de la obra de juicio y purificación basada en la obra del Señor Jesús para permitir que las personas se libren por completo del pecado y que Dios las salve. Acepté con alegría la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Tras eso, comencé a formarme para predicar el evangelio y di testimonio de la nueva obra de Dios a quienes creían sinceramente en Él y anhelaban la aparición del Señor. Al principio, mi esposo no se oponía a mi fe en Dios Todopoderoso y, cuando los hermanos y hermanas venían a mi casa, mi esposo los recibía afectuosamente y les decía que él también creería en Dios, como yo, una vez que consiguiera ganar un poco más de dinero. Pero después de unos meses, mi esposo oyó los rumores infundados del PCCh en los que condenaba y desacreditaba a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Los líderes religiosos no paraban de instigarlo, así que comenzó a obstaculizar mi fe. Siempre que me veía salir de casa para ir a una reunión, me perseguía y se interponía en mi camino.

En 2007, yo había asumido el deber de líder de la iglesia. Una noche, cuando regresé a casa después de cumplir mis deberes, ya eran más de las diez. Justo cuando entré a la casa, mi esposo se me vino encima y empezó a interrogarme: “Dime la verdad: ¿por qué llegas tan tarde? El estado está persiguiendo con mano dura a los creyentes en Dios Todopoderoso. Si los atrapan, los tratan como a criminales políticos e incluso los matan sin que puedan defenderse. ¡Tienes que ser más lista!”. Luego me dijo con furia: “Escúchame bien, ayer volví a mi ciudad natal y oí a mi tío que comparaba a la gente que desobedece al gobierno con un niño enfrentándose a un gigante. No puedes luchar contra el gobierno. A los hijos de los creyentes no les permitirán ir a la universidad y, si sigues así, vas a involucrar a nuestros hijos en todo esto. Mi tío me dijo que resolviera este asunto de una vez por todas. Si sigues con tu fe, ¡nos divorciaremos! Si realmente renuncias a tu fe, debes hacerme una promesa por escrito en la que digas que ya no creerás más en Dios Todopoderoso, que te quedarás en casa y te portarás bien, y que no irás a ningún lado. Si me entero de que sigues con lo mismo, no me culpes por ser despiadado”. Cuando oí a mi esposo, me enfurecí y pensé: “Es perfectamente natural y justificado que crea en Dios y predique el evangelio. ¿Cómo es posible que no puedas discernir los rumores infundados y las palabras endiabladas del gran dragón rojo? ¿Y quieres que haga una promesa por escrito que diga que ya no creeré más en Dios? ¡Eso es completamente vil!”. Pero luego pensé: “Han envenenado profundamente a mi esposo. Si hoy no firmo esta promesa por escrito, seguro que se divorciará de mí. ¿Qué debería hacer?”. En ese momento, pensé en algunas de las palabras de Dios: “Deberías saber que Yo permito y dispongo todo el entorno que te rodea. Tenlo claro y satisfaz Mi corazón en el entorno que te he dado. No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestro respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Las palabras de Dios tienen autoridad y poder, y me dieron fe. Satanás usa todo tipo de ardides para tratar de obligarme a renunciar a mi fe en Dios, pero no puedo rendirme ante Satanás. Al pensar en esto, le dije a mi esposo: “Te voy a aclarar una cosa ahora mismo. No es que yo quiera divorciarme de ti; eres tú el que quiere divorciarse de mí porque crees en los rumores infundados y las palabras endiabladas del PCCh. Si realmente tienes miedo de que te implique, estoy de acuerdo con que nos divorciemos. No he infringido ninguna ley por creer en Dios, así que no tengo necesidad de dar una promesa por escrito. ¡Estoy comprometida con mi fe en Dios!”. Mi esposo crujió los dientes de ira y dijo: “Ya no tienes salvación. Si descubro que sigues con tu fe, no me culpes por ser despiadado”.

Un día de junio de 2008, iba de camino a casa, después de predicar el evangelio, cuando vi que mi esposo y su tío me estaban buscando en motocicleta. Apenas me vieron, vinieron directamente hacia mí. Mi esposo, con una expresión feroz, se me abalanzó y me dio dos bofetadas. Antes de que pudiera reaccionar, me dio fuertes puñetazos en la cara y la cabeza. Caí al suelo, y, mientras me apaleaba mi esposo, su tío permanecía mirando y me cubría de insultos. Estaba furiosa y pensé: “Mi fe en Dios es perfectamente natural y justificada, pero estás dejando de lado todo nuestro afecto familiar para obstaculizar mi fe. ¿Qué tiene eso de humanidad?”. Inmediatamente después, mi esposo me levantó del suelo y siguió dándome puñetazos y patadas, mientras me increpaba: “¿Todavía crees en Dios Todopoderoso?”. Clamé a Dios desesperadamente: “Dios, mi familia me persigue y temo no poder soportarlo porque mi estatura es demasiado pequeña. Te ruego que me protejas para que pueda mantenerme firme”. Con los labios temblorosos, le dije: “¡Creo en Dios Todopoderoso!”. Al ver que no me rendía, me maldijo entre dientes: “Hoy voy a acabar contigo. A ver si tu Dios puede salvarte entonces”. Estaba desplomada en el suelo, sentía que me asfixiaba, luchaba por respirar. Se me llenó el corazón de una desolación indescriptible y las lágrimas no paraban de correrme por el rostro. Al ver su expresión feroz, pensé que me mataría a golpes allí mismo si seguía diciendo que creía en Dios. Me sentí agraviada y asustada. Pensé en los últimos dos años, cada vez que salía de casa para asistir a reuniones y cumplir mis deberes, mi esposo me daba una paliza cuando regresaba. Me pregunté cuándo llegarían a su fin esos días. En ese momento, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a dar sus vidas pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha embaucado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Las palabras de Dios me despertaron. Mi temor y cobardía me habían hecho caer directamente en la trampa de Satanás. Aunque mi esposo parecía feroz, estaba en las manos de Dios y no podía hacerme nada sin Su permiso. Si miraba por mi carne, cedía ante mi esposo por miedo a la muerte y negaba el nombre de Dios, entonces estaría traicionando a Dios. Pensé en Job, a quien despojaron de sus hijos y riquezas durante sus pruebas. Su esposa se burló de él y lo instó a que abandonara a Dios. Job soportó el sufrimiento tanto en el espíritu como en la carne; sin embargo, no negó el nombre de Dios. Lo siguió alabando y se mantuvo firme en su testimonio de Dios. La paliza de mi esposo era mero dolor físico, que no podía compararse con el sufrimiento de Job. Estaba dispuesta a confiar mi vida y mi muerte a Dios. Así que oré a Dios: “Dios, puede que no sobreviva, pero incluso en la muerte, no me rendiré ante Satanás. Aún elegiré seguirte. Te pido que me concedas fe”. En ese momento, pasó una mujer y le dijo a mi esposo: “Deja de pegarle. Si sigues golpeándola, se podría morir”. Mi esposo finalmente se detuvo. Le agradecí a Dios en mi corazón. Si no hubiera sido por Su protección, puede que mi marido realmente me hubiera matado a golpes.

Esa noche, mi esposo aún no tenía intención de dejarme ir y me llevó a casa de mi madre para reprenderme. Mi madre vio que estaba llena de moretones y se puso a llorar con angustia y a insultar a mi esposo por tener tan poca humanidad. Entonces, mi padre, mi hermano y mi cuñada se abalanzaron sobre mí. Mi cuñada me gritó: “Todo este sufrimiento es culpa tuya. Hace tiempo que te dije que el PCCh arresta a quienes creen en Dios Todopoderoso. Es maravilloso que creamos en Jesús en la iglesia y que el gobierno no nos arreste. ¿No sería mejor vivir en paz? En cambio, tú insistes en tu fe en Dios Todopoderoso. ¿No estás buscando que te maten al enfrentarte al PCCh?”. Mi padre también me gritó: “Si te matan a golpes, no sería una gran pérdida. Nuestra familia es grande y tiene buena reputación, pero ahora la gente se mofa de mí solo por tu fe en Dios Todopoderoso. Has avergonzado a nuestra familia. Si sigues con tu fe, te voy a desheredar”. Los familiares del lado de mi esposo también vinieron y me criticaron: “El gobierno está arrestando a los creyentes en Dios Todopoderoso en todas partes. Si te arrestan, acabarás en prisión. Si no das media vuelta, esta familia se desmoronará. Hasta vas a involucrar a tus hijos en todo esto por tu fe en Dios. ¿Por qué pasas por todo este sufrimiento cuando podrías tener una buena vida?”. Me reñían como si fuera una criminal. Sentí una tristeza indescriptible en mi corazón y también estaba furiosa. Pensaba que mis familiares creían en el Señor y que me entenderían, pero no podían distinguir lo correcto de lo incorrecto y creían en los rumores infundados del PCCh. Eran unos completos desalmados que actuaban solo por sus propios intereses y no les importaba nada si vivía o moría. Les dije: “He tomado mi decisión. Elijo a Dios Todopoderoso y estoy segura de mi fe”. Como me negué a ceder, no me dejaron ir hasta pasada la medianoche. Estaba tan débil que ni siquiera podía sostenerme y no paraba de caerme de la silla. Mi madre vio que realmente ya no podía soportarlo más e insultó a todas esas personas, llamándolas bestias. Dijo: “El que quiera meterse con ella de nuevo tendrá que vérselas conmigo primero”. En ese momento, se fueron por fin. Vi que todo eso era la protección de Dios.

Al día siguiente vinieron mi hermana mayor, mi cuñado, mi hermano mayor y mi cuñada. Me obligaron a firmar una promesa por escrito que garantizaba que ya no creería en Dios Todopoderoso. Mi hermano mayor dijo: “Si firmas esto, tu cuñada y yo te acogeremos en nuestra casa. Te daré lo que quieras y prometo que cuidaré de ti por el resto de tu vida. Pero si no lo firmas hoy, cortaremos toda relación”. Miré alrededor de la sala de estar, donde había más de una docena de personas esperando a que firmara la promesa por escrito. Me sentí muy triste. Si elegía creer en Dios, mi familia cortaría lazos conmigo. ¿Qué haría cuando fuera mayor? ¿Adónde iría? Si cedía ante mi familia, traicionaría a Dios. Estaba muy conflictuada y sentí que iba a derrumbarme. Oré en silencio a Dios y recordé estas palabras Suyas: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder ante ninguna fuerza de la oscuridad. Confía en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto; no permitas que triunfe ninguna de las tramas de Satanás. Haz todo lo que puedas para poner tu corazón ante Mí y Yo te consolaré y te traeré paz y alegría” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). También pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “Cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también lo negaré delante de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 10:33). Las palabras de Dios me hicieron entender que Satanás estaba tratando de usar los lazos familiares y el futuro de mi carne para que me alejara de Dios y lo traicionara. Tenía que desentrañar las tramas de mis familiares y no ceder ante las fuerzas de Satanás. Que las personas me rechazaran no era aterrador, ya que la gente puede vivir sin nadie, pero, si Dios me abandonaba, no podría seguir viviendo. Solo Dios puede salvar a las personas. Mis familiares temían que si me arrestaban, eso afectaría a su futuro y perderían prestigio, así que no les importaba si vivía o moría y usaban tanto tácticas suaves como duras para obligarme a abandonar a Dios y traicionarlo. Vi que su esencia se oponía a Dios. Fundamentalmente, no éramos el mismo tipo de persona. Al pensar en esto, les dije: “Papá, hermano, ¿por qué me obligan a firmar esto? El Señor Jesús, a quien hemos anhelado, se ha encarnado y ha regresado. Ha llevado a cabo la obra de juicio y purificación. Ustedes no solo la están rechazando, sino que se oponen a ella, la condenan y quieren que niegue y me oponga a Dios, como ustedes. ¿Qué diferencia hay con los fariseos de antaño? Me niego absolutamente a firmar esto. Si lo hiciera, estaría traicionando a Dios”. Cuando mi hermano me oyó decir esto, me levantó con furia de la silla y me amenazó: “A partir de ahora, cortamos relaciones. ¡Ya no eres parte de nuestra familia!”. Al escuchar esto, ya no me sentí tan triste, ya que los hechos me habían ayudado a ver su verdadera naturaleza de oposición a Dios. Tomé la resolución de seguir a Dios hasta el final por mucho que me persiguieran mi esposo y mi familia.

Después del almuerzo, mi hermano y mi cuñada dijeron que pasarían por mi casa para llevarme de vuelta. Justo cuando estábamos llegando a la puerta de mi casa, mi hermano y mi cuñada me obligaron a salir del coche. Vi en el espejo que mi cara estaba cubierta de moretones y que tenía los ojos tan hinchados que parecían rendijas. Fui cojeando detrás de ellos, mi esposo no paraba de empujarme por detrás y apremiarme, como si estuviera arreando a una criminal. Los dueños de las tiendas a ambos lados de la calle del pueblo me vieron y empezaron a murmurar entre ellos. Algunos me preguntaron: “¿Quién te hizo eso?”. Mi esposo dijo con arrogancia una sarta de calumnias sobre mí y mi hermano hasta hizo hincapié y dijo: “Si me entero de que todavía crees en Dios Todopoderoso, te entregaré al PCCh y haré que te encierren para que no quedemos mal”. Mi cuñada, que estaba de pie a un costado, también me humilló. Solo entonces me di cuenta de que todo había sido premeditado y que me habían obligado a salir del coche antes para hacerme caminar por las calles y que todos me vieran, me rechazaran y me increparan para obligarme a abandonar mi fe en Dios. Después de regresar a casa, sentí muchísimo dolor en mi corazón y que la senda de la fe en Dios era demasiado difícil de recorrer. Hasta pensé en ceder ante mi familia. Me desplomé en la cama, lloré amargamente y oré a Dios: “Dios, siento que recorrer esta senda es demasiado doloroso. Nadie me entiende y siento que no puedo aguantar más…”. Después de orar, recordé las palabras de Dios: “Los treinta y tres años y medio que Dios pasó en la tierra en la carne fueron algo extremadamente doloroso en sí mismo, y nadie podía entenderlo. […] La mayor parte del sufrimiento que soporta resulta de convivir con una humanidad corrompida hasta el extremo, soportando el ridículo, el insulto, el juicio y la condena de todo tipo de personas, así como la persecución de los demonios, y el rechazo y la hostilidad del mundo religioso, que crean heridas en el alma que nadie podría compensar. Es doloroso. Salva a la humanidad corrupta con inmensa paciencia, ama a la gente a pesar de Sus heridas, y esta es una obra tremendamente dolorosa. La resistencia cruel por parte de la humanidad, la condena y la calumnia, las falsas acusaciones, la opresión, y la persecución y el asesinato, hacen que la carne de Dios realice esta obra a costa de grandes riesgos para Sí. ¿Quién podría comprenderlo mientras sufre estos dolores? ¿Quién podría consolarlo?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La esencia de Cristo es el amor). Pensar en el amor que Dios tiene por la humanidad me conmovió profundamente. Dios se ha hecho carne dos veces para salvar a la humanidad y ha padecido sufrimientos y humillaciones incomparables. Para completar la obra de redención de toda la humanidad, el Señor Jesús fue rechazado, insultado y calumniado por todo el mundo. Soportó las golpizas y burlas de los soldados, llevó una corona de espinas y, en última instancia, fue crucificado y sacrificó Su vida. En los últimos días, Dios se ha vuelto a hacer carne para obrar y salvar a las personas en la tierra, donde yace enroscado el gran dragón rojo, y sufre la persecución y la condena del PCCh, así como el rechazo y las calumnias de la comunidad religiosa. Dios soporta en silencio todo este sufrimiento para salvar a la humanidad. ¡El amor de Dios por la humanidad es tan grande! Tengo la fortuna de seguir la nueva obra de Dios de los últimos días. Predicar el evangelio y cumplir mi deber es para obtener la verdad y alcanzar la salvación de Dios; ¿qué importa si sufro un poco de persecución por ello? En el pasado, solía compartir con mis hermanos y hermanas. Decía que no importa la persecución o tribulación que enfrentemos, debemos seguir a Dios hasta el final, pero ahora que me encontraba en esa situación, ¿por qué no tenía la fe para superarla? Mi estatura era, de hecho, demasiado pequeña. Tomé la determinación en silencio ante Dios y prometí que, independientemente del tipo de persecución, calumnia o burla que enfrentara en el futuro, me mantendría firme en mi testimonio de Dios, nadie más me limitaría y lo seguiría a Él para siempre.

Casi sin darme cuenta, llegó septiembre de 2008. Mi esposo vio que aún creía en Dios y predicaba el evangelio. Como iba a Guangzhou a entregar unas mercancías, me metió a la fuerza en el camión y tomó todo el dinero que yo llevaba encima. Estaba muy ansiosa y escondí rápidamente un libro de las palabras de Dios, sujetándolo contra mi cuerpo mientras mi esposo estaba distraído. Después, me mantuvo bajo arresto domiciliario en un hotel y le dijo a la dueña que me vigilara. Estuve confinada durante cinco días. Me sentía realmente dolida y atormentada y pensé: “Estar confinada aquí, sin poder ver a mis hermanos y hermanas ni cumplir mi deber hace que cada día parezca tan largo como un año”. Pensé en cómo la persecución de mi esposo se había recrudecido con los años y me pregunté cuándo terminarían aquellos días. Solo de pensar en todo el dolor y las penurias que tendría que afrontar en el futuro me sentía cada vez más desolada y pensé que estaría mejor muerta. Al pensar en esto, aproveché que mi esposo estaba dormido para salir a escondidas del hotel, sujetando el libro de las palabras de Dios contra el pecho. Caminé hasta un pabellón cercano y me preparé para saltar al río y suicidarme. Pero no soportaba abandonar a Dios. Reflexioné sobre cómo finalmente había dado la bienvenida al regreso del Señor después de creer en Él durante más de diez años, ¿estaba a punto de dejar a Dios de esa forma? No obstante, verdaderamente no era capaz de superar la realidad de mi situación. Lloré mientras decía una oración de despedida a Dios: “Dios, ahora me siento realmente débil y no quiero seguir sufriendo este dolor. Antes de dejar este mundo, quiero leer un pasaje de Tus palabras para poder sentir paz antes de morir”. Después de orar, abrí el libro de las palabras de Dios bajo la tenue luz y leí este pasaje de las palabras de Dios: “En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática, que Dios no las considera agradables y que sus perspectivas son sombrías. Algunas personas sufren hasta tal punto que incluso desean morir. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e incompetentes! Dios está ansioso de que el hombre lo ame, pero cuanto más ame el hombre a Dios, mayor es su sufrimiento, y cuanto más el hombre lo ame, mayores son sus pruebas. Si tú lo amas, entonces todo tipo de sufrimiento te sobrevendrá, y, si no, entonces tal vez todo marchará sin problemas para ti y a tu alrededor todo estará tranquilo. Cuando amas a Dios, siempre sentirás que mucho de lo que hay a tu alrededor es insuperable, y como tu estatura es muy pequeña, serás refinado; además, serás incapaz de satisfacer a Dios y siempre sentirás que las intenciones de Dios son demasiado elevadas, que están más allá del alcance del hombre. Por todo esto serás refinado: como hay mucha debilidad dentro de ti y mucho que es incapaz de satisfacer las intenciones de Dios, serás refinado internamente. Sin embargo vosotros debéis ver con claridad que la purificación sólo se logra a través del refinamiento. Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo leales a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). ¡Qué pasaje tan bueno! Sentí como si Dios me estuviera hablando cara a cara. Una corriente cálida me recorrió el corazón y las lágrimas me cayeron por el rostro como las perlas de un collar roto. Fueron las palabras de Dios las que me guiaron para que entendiera Su intención de manera oportuna. Al mismo tiempo, me arrepentí de haber querido saltar al río para suicidarme por ser incapaz de soportar la persecución de mi esposo. Era demasiado débil y carecía de agallas. Dios había dispuesto esa situación para perfeccionar mi fe y permitir que me mantuviera firme en mi testimonio, en medio de la tribulación y el sufrimiento, para humillar a Satanás. Si moría, ¿no me convertiría en el hazmerreír de Satanás? Al pensarlo, oré a Dios: “¡Dios! No importa qué tipo de sufrimiento o pruebas enfrente en el futuro, confiaré en Ti para seguir adelante. Me has dado este aliento, así que viviré correctamente, daré testimonio de Ti y ya no te entristeceré ni te decepcionaré”. Tras haber entendido la intención de Dios, regresé al hotel. Oré a Dios para pedirle que me abriera un camino. Al mediodía del día siguiente, mi esposo regresó al hotel y me dijo que hiciera rápido las maletas para volver a casa. Al oír las palabras de mi esposo, me sentí muy emocionada y vi que todo estaba en manos de Dios.

En octubre de 2011, la iglesia necesitaba con urgencia trabajadores evangélicos y los líderes querían enviarme a predicar el evangelio en otra región. Estaba dispuesta a cumplir mi deber para satisfacer a Dios. Sin embargo, pensé en que, una vez que me fuera de casa, no podría proporcionar a mis hijos una familia completa y feliz, así que me negué con la excusa de que no había nadie para cuidar de los niños. Un día, mi hija y yo estábamos leyendo las palabras de Dios en la habitación. Cuando mi esposo nos vio, me arrebató el libro de las palabras de Dios de las manos y me dijo con vehemencia: “¡Desde que empezaste a creer en Dios Todopoderoso, supe que nuestro matrimonio había llegado a su fin! ¿Quieres creer en Dios y salvarte? ¡Ni lo sueñes! Aunque muera, caerás conmigo. Ya he dejado todos mis negocios de transporte por tu culpa. Esta vez, me quedaré en casa y te vigilaré. Veamos adónde puedes escaparte. Te voy a preguntar una vez más, ¿todavía quieres creer en Dios?”. Respondí: “Nadie puede quitarme mi derecho a creer en Dios. Creeré en Dios para siempre”. Al escuchar esto, mi esposo me dio con el libro en el rostro y luego lo lanzó por la ventana con indiferencia. Cuando vi que mi esposo tiraba el libro de las palabras de Dios, sentí como si se me desgarrara el corazón y quise salir corriendo a recuperarlo. Entonces, él se me acercó y me tiró al suelo de una patada tan fuerte que ni siquiera pude volver a levantarme. Mi hija dio un paso adelante para cuestionarlo: “Papá, ¿qué ley ha roto mamá por creer en Dios para que la sigas persiguiendo así?”. Entonces, mi esposo se puso como loco, agarró a mi hija del pelo y la golpeó en la cara reiteradamente. La golpiza dejó a mi hija con el rostro hinchado y lleno de moretones. Tirada en el suelo, le recriminé iracunda a mi marido: “¡Eres una bestia, un diablo!”. Al ver que mi esposo ni siquiera tenía piedad de su propia hija, lo odié aún más. Me preocupaba que el libro de las palabras de Dios se pudiera destruir en cualquier momento, por lo que no paré de clamar a Dios en mi corazón. Justo en ese momento, mi esposo fue de pronto al baño. Le dije de inmediato a mi hija que bajara a buscar el libro y lo llevara a la casa de una hermana para que lo salvaguardara.

Pensé en todos mis años como creyente. Mi esposo me había puesto trabas de todas las maneras posibles y me había golpeado y humillado, por lo que me sentía realmente dolida y reprimida. Realmente quería irme de casa para cumplir mi deber, pero, cuando llegaba el momento de partir, no soportaba separarme de mis hijos y siempre me sentía en deuda con ellos. Esas noches, estaba tan consternada que no podía dormir, así que oraba a Dios. Más tarde, leí algunas de las palabras de Dios: “Perniciosas influencias en lo profundo del corazón humano, como resultado de miles de años ‘del elevado espíritu nacional’ y el pensamiento feudal han dejado a las personas atadas y encadenadas, sin una pizca de libertad; no tienen aspiraciones ni perseverancia ni deseo de progresar, sino que permanecen negativas y retrógradas, con una mentalidad de esclavos particularmente fuerte, y así sucesivamente, estos factores objetivos les han impartido una desagradable imagen, de indeleble suciedad, a la actitud ideológica, los ideales, la moralidad y el carácter humanos. Al parecer, los seres humanos están viviendo en un mundo oscuro de terrorismo y nadie busca trascenderlo, nadie piensa en avanzar a un mundo ideal. Se contentan con su suerte en la vida y pasan sus días teniendo hijos y criándolos, esforzándose, sudando, atendiendo sus quehaceres, soñando con una familia agradable y feliz, el afecto conyugal, la piedad filial por parte de los hijos, unos últimos años gozosos y vivir una vida apacible… Durante decenas, millares, decenas de millares de años hasta ahora, las personas han malgastado así su tiempo; nadie ha creado una vida perfecta. Se han limitado a masacrarse unos a otros en este mundo oscuro, luchando por fama y fortuna, en intrigas los unos contra los otros. ¿Quién ha buscado alguna vez las intenciones de Dios? ¿Alguna vez le ha prestado alguien atención a la obra de Dios? Todas las partes de la humanidad ocupadas por la influencia de la oscuridad hace mucho que se convirtieron en naturaleza humana, de manera que es bastante difícil llevar a cabo la obra de Dios y hoy las personas tienen aún menos ánimo de prestar atención a lo que Dios les ha confiado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (3)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que la razón por la cual nunca podía dejar a mi familia era porque estaba influenciada por pensamientos erróneos que Satanás me había inculcado y que me decían que tenía que ser “una buena esposa y una madre amorosa” y tener “una familia feliz”, etcétera. Había querido ser una buena esposa y una madre amorosa, y cuando llegaba el momento de cumplir con mi deber lejos de casa, siempre dudaba, ya que temía que no podría proporcionar a mis hijos una familia completa y feliz si abandonaba mi hogar para cumplir mi deber. Finalmente entendí que Satanás usa estos pensamientos y opiniones falaces para atar y limitar a las personas, lo que hace que se alejen de Dios y lo traicionen, lo que significa que, en última instancia, pierden su oportunidad de salvación porque les importa la carne. Al pensar en esto, seguí reflexionando sobre mí misma: “Como ser creado, ¿mi responsabilidad es solo cuidar bien de mis hijos? Dios me dio la vida, así que debo vivir para perseguir la verdad y cumplir bien con mi deber para satisfacerlo”. ¡Si me negaba a cumplir mi deber para mantener una familia feliz, estaría traicionando gravemente a Dios! Tenía que someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y cumplir mi deber. Eso obtendría la aprobación de Dios. Entonces pensé en cómo mi esposo siempre había creído en los rumores infundados que propaga el PCCh. Me había golpeado e insultado de forma reiterada para impedir que creyera en Dios y hasta me había prohibido salir de casa. En los primeros años de nuestro matrimonio, mi esposo me trató bien porque mi familia materna tenía influencia y yo podía hacer negocios, ganar dinero, darle hijos y encargarme de todos los asuntos del hogar. Pero cuando elegí creer en Dios y cumplir mi deber, mi esposo temió que me arrestaran y que eso lo implicara a él y afectara el futuro de nuestros hijos, así que comenzó a perseguirme, a interponerse en mi camino y a tratarme como a una enemiga. ¿De qué manera tenía él algún rastro de afecto conyugal? Tal como dicen las palabras de Dios: “¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son devotos a sus padres? ¿Y por qué los padres adoran a sus hijos? ¿Qué clase de intenciones realmente albergan las personas? ¿No es su intención satisfacer los planes propios y los deseos egoístas? ¿Realmente tienen la intención de actuar en pos del plan de gestión de Dios? ¿Están actuando por el bien de la obra de Dios realmente? ¿Es su intención cumplir con los deberes de un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Las palabras de Dios me mostraron que no hay amor verdadero entre las personas y que el amor entre marido y mujer también se basa en el interés personal. La persecución de mi esposo finalmente me permitió ver su esencia demoníaca de odiar la verdad y a Dios. Al reconocerlo, mi corazón se aclaró y conseguí la determinación de dejar mi hogar para cumplir mi deber.

Más tarde, mi esposo presentó la solicitud de divorcio, que me iba a dejar sin nada. Estaba furiosa y pensaba: “Todo nuestro patrimonio le pertenecerá a él y yo no tendré relación con los niños. Cuando envejezca, ni siquiera tendré un lugar donde instalarme. Pero si no firmo los papeles del divorcio, me seguirá persiguiendo y controlando por creer en Dios”. Estaba atrapada en una disyuntiva y no sabía qué decisión tomar. Más tarde, leí algunas de las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Mientras meditaba en las palabras de Dios, entendí que soportar esa persecución y tormento por creer en Dios hacía que todo ese sufrimiento tuviera valor y significado. Siempre me preocupó que mi vida quedara desprotegida si me divorciaba de mi esposo, por lo que dudaba. Ahora sabía que, por muy buenas que sean las comodidades de la carne, no tienen sentido. Solo Dios es mi apoyo, y basta con tener Su cuidado y protección. En cuanto a lo que pasara en el futuro, no tenía que preocuparme ni estar ansiosa. Mientras estuviera con vida, debía perseguir la verdad de forma adecuada y cumplir bien con mi deber como ser creado. Esa sería la forma más valiosa y significativa de vivir mi vida. Pensé en Pedro. Sus padres lo persiguieron y le pusieron impedimentos por creer en Dios, así que dejó su hogar y viajó por todas partes para predicar. Cuando oyó la llamada del Señor, dejó todo para seguir a Dios sin dudarlo y, al final, Él lo perfeccionó. Al pensar en esto, mi corazón se llenó de un sentimiento de liberación y decidí dejar mi hogar para cumplir mi deber.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y también me sentí aliviada de la preocupación que tenía por mi hija. Dios Todopoderoso dice: “Sea cual sea tu trasfondo y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y arreglos del Cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra. Desde que el hombre comenzó a existir en el principio, Dios siempre ha desempeñado Su obra de esta manera, gestionando el universo y dirigiendo las leyes del cambio para todas las cosas y la trayectoria de su movimiento. Como todas las cosas, el hombre, silenciosamente y sin saberlo, se alimenta de la dulzura, la lluvia y el rocío de Dios. Como todas las cosas, sin saberlo, el hombre vive bajo la orquestación de la mano de Dios. El corazón y el espíritu de las personas están en manos de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que Dios había predestinado todo lo que mi hija enfrentaría en el futuro y el sufrimiento que padecería. Dios ya había dispuesto su rumbo futuro desde hacía mucho tiempo y lo único que yo podía hacer era encomendar todo a Dios y someterme a Su soberanía y arreglos. Esta es la razón que debería tener. Con esto en mente, dejé mi hogar y puse fin a mi matrimonio con mi esposo. Tres años después, recibí una carta de mi hija que decía que ya había dejado el hogar para cumplir su deber bajo la guía de Dios. En el momento en que recibí la carta, me sentí profundamente conmovida y me di cuenta de que todo está bajo la soberanía de Dios. Agradecí a Dios desde lo más profundo de mi corazón por Su amor y salvación inmensos.

Aunque padecí algunas adversidades en el camino, ese sufrimiento tuvo valor y significado. Durante la persecución de mi esposo y mi familia, gané discernimiento sobre su esencia perversa que se opone a Dios y me di cuenta de que Él fue el que cuidó de mí y me protegió en secreto durante una sucesión de adversidades. Dios me dio la fe y la fortaleza que necesitaba para liberarme de las ataduras de mi familia y cumplir mi deber como ser creado. Fue Dios el que me guio a la senda correcta de la vida, y se lo agradezco desde lo más profundo del corazón.


29. Cómo elegí en medio del peligro y la adversidad

Por Shen Yi, China

A finales de abril de 2023, varias iglesias de Dongcheng fueron objeto de una fuerte campaña represiva, y me enteré de que arrestaron a muchos líderes y obreros y hermanos y hermanas. En ese momento, los líderes superiores me enviaron una carta para que me encargara del trabajo de las repercusiones. Al leer la carta, me sentí feliz y nerviosa a la vez. Estaba feliz porque este deber era la exaltación de Dios. A pesar de mis muchos años de creyente, no había cumplido bien con mi deber, y me habían despedido hacía poco por trastornar y perturbar la obra de la iglesia, lo que dejó transgresiones a mi paso. Pero Dios no me trataba conforme a mis transgresiones, sino que me daba la oportunidad de llevar a cabo un deber tan importante. Yo estaba muy agradecida y dispuesta a cooperar. Pero cuando pensé en los muchos hermanos y hermanas de estas iglesias que habían sido arrestados, no pude evitar que me entrara un sudor frío. En los últimos años, la policía del PCCh había apresado a hermanos y hermanas por todo Dongcheng en múltiples ocasiones, había cámaras de alta definición por toda la ciudad, y tuve la sensación de que, en ese momento, encargarme del trabajo de las repercusiones sería como ponerme en la línea de fuego. Además, esa labor implicaba trasladar las ofrendas y los libros de las palabras de Dios, ¡y no sabía a qué torturas me sometería la policía si me arrestaban! La policía había matado a golpes a un hermano solo por transportar libros de las palabras de Dios, y me preocupaba que, en caso de un arresto, era imposible saber si viviría o moriría. Me preguntaba: “Si muero, ¿aún tendré la posibilidad de ser salvada?”. Pero pensé que eludir mi deber no sería conforme a la intención de Dios, así que, oré: “¡Oh, Dios! Ser capaz de cumplir un deber tan importante es Tu exaltación, pero me siento cohibida y tengo miedo de que me detengan, por favor, dame fe”. Tras la oración, noté que se me calmaba un poco el corazón. Pensé en los muchos hermanos y hermanas arrestados y en el trabajo subsiguiente que había que realizar con urgencia. Conocía bastante bien la situación de la iglesia, y no podía ser egoísta y despreciable y pensar solo en mi propia seguridad. Tenía que dar lo mejor de mí, orar a Dios y confiar en Él para manejar bien el trabajo de las repercusiones.

La noche siguiente, me reuní con una hermana que me dijo que esta campaña de represión había llevado al arresto de más de cien hermanos y hermanas en Dongcheng, y que era necesario reubicar los libros de más de diez casas. Pensé: “Con tantos hermanos y hermanas arrestados, será imposible terminar pronto de manejar el trabajo de las repercusiones. Aún necesito encontrar hermanos y hermanas que cooperen, pero no sé quién está detenido y quién está bajo vigilancia, y mientras que nosotros estamos al descubierto, la policía se oculta entre las sombras. Hay ojos electrónicos por toda la ciudad, y si nos quedamos mucho aquí, ¡solo es cuestión de tiempo que también nos detengan!”. Aquella noche, tendida en la cama, no pude pegar un ojo. Tenía la mente acelerada, intentando averiguar a qué hermanos y hermanas podría buscar para que cooperaran, y yo solo quería terminar rápido el trabajo de las repercusiones y marcharme. Como muchos hermanos y hermanas corrían peligro, nos topamos con multitud de dificultades a la hora de buscar las casas donde se guardaban los libros, y el trabajo progresaba muy despacio. Me sentí muy reprimida, con la sensación de que, si esto continuaba, seguro que me arrestarían tarde o temprano. Eso sin mencionar el sufrimiento físico: si no podía soportar la tortura y acababa convirtiéndome en una Judas, perdería mi buen resultado y destino. Pensando en todo esto, me sentí muy débil y creí que este era un deber demasiado difícil. Así que hablé con Dios sobre mi estado y le pedí que me guiara para someterme. Leí Sus palabras: “Si careces de auténtica fe, no resistirás la prueba del paso del tiempo o del entorno. Si no puedes resistir la prueba que te ha puesto Dios, Él no va a hablarte ni se te va a aparecer. Dios quiere ver si crees en Su existencia, si la reconoces y si tienes auténtica fe en tu corazón. Así es como escruta Él la profundidad del corazón de las personas. ¿Están en manos de Dios quienes viven entre el cielo y la tierra? Todos están en manos de Dios. Es exactamente así. No importa que estés en el desierto o en la luna, estás en manos de Dios. Así es exactamente como es. Si Dios no ha aparecido ante ti, ¿cómo puedes ver la existencia y soberanía de Dios? ¿Cómo puedes permitir que en tu corazón arraigue y nunca se desvanezca la verdad de que ‘Dios existe y es soberano sobre todas las cosas’? ¿Cómo puedes hacer de este enunciado tu vida, la fuerza que impulsa tu cotidianeidad y la confianza y la fortaleza que permite que sigas viviendo? (Orando). Eso es práctico. Es la senda de práctica. Cuando te hallas en tu momento más difícil, cuando eres menos capaz de percibir a Dios, cuando sientes más dolor y soledad, cuando te parece estar lejos de Él, ¿qué es lo que debes hacer por encima de cualquier otra cosa? Llamar a Dios. Llamar a Dios te da fuerzas. Llamar a Dios te permite sentir Su existencia. Llamar a Dios te permite sentir Su soberanía. Cuando llamas a Dios, le oras y pones tu vida en Sus manos, sientes que Él está a tu lado y no te ha abandonado. Cuando sientas que Dios no te ha abandonado, cuando de verdad percibas que está a tu lado, ¿crecerá tu confianza? Si tienes confianza real, ¿se desgastará y desvanecerá con el paso del tiempo? En absoluto. ¿Se resuelve así el problema de la confianza? ¿Puede la gente tener verdadera confianza simplemente llevando encima la Biblia y memorizando versículos con rigidez palabra por palabra? Todavía hay que orarle a Dios y confiar en Él para resolver este problema. ¿Cómo superó Moisés aquellos cuarenta años en el desierto? En aquella época no existía la Biblia y había poca gente a su alrededor. Únicamente le acompañaban ovejas. Sin duda, Dios guiaba a Moisés. Aunque la Biblia no registra cómo le guio Dios, si se le apareció, le habló o le hizo entender por qué le obligó a vivir en el desierto durante cuarenta años, resulta un hecho innegable que Moisés sobrevivió todo ese tiempo en el desierto. Es un hecho que no se puede negar. Sin nadie a su alrededor con quien compartir lo que tenía en el corazón, ¿cómo pudo sobrevivir solo en el desierto durante cuarenta años? Sin auténtica fe, a cualquiera le resultaría imposible. Sería un milagro. Por más que la gente reflexione sobre este asunto, piensa que esto nunca podría suceder. Es demasiado incongruente con las nociones y figuraciones humanas. Sin embargo, no se trata de una leyenda ni de un cuento fantástico, sino de un hecho real, inmutable e innegable. ¿Qué le demuestra la existencia de este hecho a la gente? Si tienes auténtica fe en Dios, Él no te abandonará mientras te quede aliento. Este es un hecho de la existencia de Dios. Si posees tanta confianza real y comprensión verdadera de Dios, entonces dicha confianza es lo bastante grande. No importa el entorno en el que te encuentres, ni cuánto tiempo pases en él, tu confianza no va a desgastarse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con sumisión sincera puede tenerse verdadera confianza). Dios dice que la fe verdadera puede resistir las pruebas del tiempo y el entorno. Recordé que, antes de venir a Dongcheng, dije que confiaría en Dios para experimentar esto, pero cuando vi cuán terrible era la situación y que el trabajo no progresaba, perdí la fe en Dios, temía que, si me quedaba aquí mucho tiempo, me arrestarían. Siempre pensaba en mi propia seguridad. Pensé en Moisés, que pasó cuarenta años en el desierto. Era un lugar desolado y las condiciones de vida eran extremadamente duras, pero sobrevivió confiando en Dios. En esos cuarenta años, Moisés experimentó verdaderamente que todo cuanto concierne al hombre está en manos de Dios, y su fe y perseverancia fueron perfeccionadas. Ahora, Dios también había permitido que me encontrara en una situación así, la cual había sucedido para perfeccionar mi fe, y tenía que dejar de ser tímida y de asustarme. Tenía que emular a Moisés y confiar en Dios para experimentar esto, y me capturaran o no, tenía que someterme a Sus orquestaciones y arreglos.

Más adelante, nos arriesgamos a buscar a la anterior líder de la iglesia, Li Zhen, para averiguar más sobre los lugares de custodia. Al reunirme con Li Zhen, me enteré de que la policía había entrado en su hogar, que habían hecho redadas en casas cercanas de varios hermanos y hermanas, y que también habían ido a otra de las casas de custodia, pero gracias a la protección de Dios, no se habían apoderado de los libros de Sus palabras. Sin embargo, cuando se fue la policía, el marido de la hermana a cargo de la custodia, que no era creyente, le dijo que se llevara rápido los libros de allí, y la hostigó, diciendo que si volvía a ver a alguien que creyera en Dios acercarse a su casa, llamaría a la policía. Se me ocurrió que debíamos trasladar rápido los libros guardados en la casa de la hermana, pero entonces pensé: “La policía ya ha estado en esta casa y el marido no creyente de la hermana ha dicho que llamaría a la policía. Si voy allí, ¿no me pondré en la línea de fuego? Si al final me atrapan de verdad, ¿la policía no me matará a golpes? Aunque no me maten, aún recibiré una dura sentencia. Pero debemos trasladar rápido los libros de las palabras de Dios, si mi miedo a la muerte lleva a que el gran dragón rojo se apodere de los libros, habré cometido una transgresión”. En mi corazón, oré en silencio a Dios para pedirle que me diera fe. Pensé en Sus palabras: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, debes permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. Debes soportarlo todo; por Mí, debes estar preparado para renunciar a todo y seguirme con todas tus fuerzas, y debes estar preparado para pagar cualquier precio. Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡Recuerda! Todo contiene Mis buenas intenciones y está bajo Mi escrutinio. ¿Puedes seguir Mi palabra en todo lo que dices y haces? Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Sus palabras me dieron fe y fuerza. Con el apoyo de Dios, ¿qué tenía que temer? Mi vida estaba en Sus manos, y de Él dependía que me capturaran o no. Tenía que entregarme de corazón a cada una de mis acciones y hacer lo que debía hacerse. El resto se lo confiaría a Dios. Entonces acordamos llevarnos los libros cuando el marido de la hermana no estuviera en casa. Ese día, cuando el marido de la hermana salió, fuimos a toda prisa a la casa de custodia, pero para nuestra sorpresa, antes de poder intercambiar siquiera unas palabras con la hermana, regresó su marido. Me puse nerviosísima, y oré en silencio a Dios para que nos guiara. Tomé la iniciativa de saludar al marido de la hermana, y para mi sorpresa, no solo no nos denunció, sino que también nos ayudó a trasladar los libros de las palabras de Dios. De este modo, sacamos sin percance los libros de la primera casa. Esta experiencia me hizo sentir la guía de Dios, y mi fe en Él creció un poco.

A continuación, fui a la segunda casa de custodia para recabar información sobre la situación. La policía también había hecho una redada en el lugar, pero, por suerte, no habían encontrado ninguno de los libros de las palabras de Dios. Nos preocupaba que la policía volviera a registrar la casa, por lo que queríamos sacar los libros de allí lo antes posible. Sin embargo, había varias cámaras cerca del lugar, y una de ellas estaba directamente en frente de la puerta de la hermana. Además, la casa estaba justo al final de un callejón, y fueras por el camino que fueras, las cámaras lo captarían todo con claridad. Me puse muy nerviosa, y pensaba: “Hay cámaras por todas partes, si vamos a la casa de la hermana, nos meteremos en un callejón sin salida. Si una persona entrara, le costaría escapar, así que, si se movieran los libros, ¿no sería aún más complicado salir? Si el gran dragón rojo nos descubre, ¡no habrá escapatoria!”. En ese momento, me di cuenta de que me embargaba el arrepentimiento y pensé: “¿Por qué he venido a revisar este lugar? Ahora parece que trasladar los libros depende de mí”. Estaba preocupada y asustada, y me faltó valor para seguir explorando los alrededores. No me atreví a quedarme allí ni un segundo más y me fui a toda prisa. Al llegar a casa, le conté sinceramente a la líder lo que había visto, le transmití que, en la situación actual, era imposible trasladar los libros. Pero para mi sorpresa, la líder había estado en aquella casa de custodia y dijo: “El callejón de la casa de la hermana tiene salida. Hay un pequeño camino lateral por el que puedes entrar sin que las cámaras lo capten”. Al oír esto, me sentí un tanto avergonzada. Resultaba que la casa de la hermana no estaba realmente en un callejón sin salida. Pensé: “Había revisado físicamente la zona, ¿cómo pasé por alto que había una vereda que conduce fuera del callejón?”. Al rememorarlo, me di cuenta de que me había sentido intimidada por las cámaras, y por mi timidez y mi miedo, me había faltado valor para entrar en el callejón a revisarlo a fondo. Me di cuenta de que, en tal estado, me sería imposible desempeñar bien este trabajo, así que oré a Dios: “Oh, Dios, al ver cámaras por todas partes, me volví tímida y temerosa, tenía miedo de que me arrestaran y sufriera. Oh, Dios, por favor, esclaréceme y guíame para que pueda conocerme a mí misma y aprender una lección”.

Después de eso, busqué las palabras de Dios para resolver mis problemas. Leí estas palabras Suyas: “Aparte de considerar su propia seguridad, ¿en qué piensan además ciertos anticristos? Dicen: ‘Ahora mismo nuestro entorno no es favorable, así que vamos a mostrar menos nuestros rostros y a predicar menos el evangelio. De este modo, es menos probable que nos atrapen y no se destruirá la obra de la iglesia. Si evitamos que nos atrapen, no nos convertiremos en Judas y seremos capaces de persistir en el futuro, ¿verdad?’. ¿Acaso no hay anticristos que usen tales excusas para desorientar a sus hermanos y hermanas? A algunos anticristos les asusta mucho la muerte y llevan existencias innobles […]. No creen que Dios pueda proteger la seguridad de las personas y, desde luego, no creen que dedicarse a esforzarse por Dios sea consagrarse a la verdad ni sea algo que Él apruebe. No temen a Dios en su corazón; solo les asustan Satanás y los perversos partidos políticos. No creen en la existencia de Dios, no creen que todo esté en Sus manos y, por supuesto, no creen que Dios apruebe que una persona se gaste por completo para Él y en aras de seguir Su camino y de completar Su comisión. No son capaces de ver nada de esto. ¿En qué creen? Creen que, en caso de caer en manos del gran dragón rojo, tendrán un mal final, que se les sentenciará o incluso correrán el riesgo de perder la vida. En su corazón, solo consideran su propia seguridad y no la obra de la iglesia. ¿Acaso no son incrédulos? (Sí). ¿Qué dice la Biblia? ‘El que ha perdido su vida por mi causa, la hallará’ (Mateo 10:39). ¿Creen estas palabras? (No). Si se les pide que asuman un riesgo mientras hacen su deber, desearán esconderse y no permitir que nadie los vea; querrán ser invisibles. Así de asustados están. No creen que Dios sea el apoyo del hombre, que todo esté en manos de Dios, que si algo va realmente mal o de veras los atrapan es que Dios lo ha permitido y que esa gente debería tener un corazón sumiso. Estas personas no poseen este corazón, este entendimiento ni esta preparación. ¿Creen de verdad en Dios? (No). ¿No es la esencia de esta manifestación la de un incrédulo? (Sí). Así es. La gente como esta es excepcionalmente tímida, está muy asustada y teme el sufrimiento físico y que algo malo les ocurra. Se tornan en pájaros asustadizos y ya no pueden desempeñar su trabajo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). “Los anticristos son extremadamente egoístas y despreciables. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos lealtad a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. Siempre y cuando puedan vivir y no los detengan, no les importa el daño causado a la obra de la iglesia. Estas personas son egoístas hasta el extremo, no piensan en absoluto en los hermanos y hermanas ni en la obra de la iglesia, solo en su propia seguridad. Son anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios revela que los anticristos son egoístas y despreciables, y carecen de lealtad a Él, que ellos no creen que todo esté en Sus manos, y que frente a un peligro, solo miran por sus propios intereses y no contemplan en ningún caso los intereses de la casa de Dios. Este era el estado en que me encontraba. Sabía que la policía ya había hecho redadas en las casas donde se guardaban los libros y que yo tenía que trasladarlos lo antes posible, pero al ver que había varias cámaras monitorizando todo el entorno de esta casa, me entró el temor de que me atraparan, por lo que vivía en un estado de terror y miedo, ni siquiera tuve valor para inspeccionar los alrededores. Hasta me arrepentí de haber ido a evaluar la situación. A la vista de los hechos, me di cuenta de que solo me preocupaba por mi propia seguridad, y que en absoluto pensaba en cómo trasladar los libros sin peligro, como si lo único que importara fuera que no me atraparan. Me había comportado de forma egoísta y despreciable, ¡y había revelado el carácter de un anticristo! Pensé en cómo ha obrado Dios en China todos estos años. El PCCh ha perseguido a Cristo, ha hostigado a los cristianos y ha saqueado las ofrendas de Dios, pero muchos hermanos y hermanas ni siquiera contemplaban su propia seguridad en tan nefastas situaciones. No prestaban atención a cuestiones relativas a su propia vida o muerte, y eran capaces de asumir sus deberes para proteger la obra de la iglesia, cumplir bien con sus deberes para satisfacer a Dios, y dar un testimonio rotundo para Él. Volví a examinarme y vi que simplemente era una cobarde, como un pájaro asustado por la simple vibración de la cuerda de un arco, sin una pizca de estatura. Me sentía muy avergonzada, me odiaba a mí misma desde el fondo de mi corazón y ya no quería vivir más de una forma tan egoísta y despreciable. Estaba dispuesta a trasladar los libros de las palabras de Dios lo antes posible.

Al día siguiente, fuimos a hablar de ello con la hermana que los custodiaba, pero para nuestra sorpresa, su hijo, que no era creyente, estuvo dispuesto a ayudar, e incluso bajó los libros del piso de arriba y se los llevó en su automóvil. De este modo, trasladamos sin percance los libros de esa casa. Llegué a experimentar a fondo que Dios mismo mantiene Su obra, y sentí que Él había arreglado esta clase de situación para purificar y cambiar mi carácter corrupto, permitiéndome experimentar en la práctica Su obra y comprender Sus acciones. ¡Alabé y di gracias a Dios desde el fondo de mi corazón!

Luego reflexioné: “Me preocupa constantemente que me atrapen y me maten a golpes, ¿cómo debería resolver este problema?”. Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Difundían el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó y vituperó, e incluso los asesinó; así los martirizaron. No hablemos del fin último de esos mártires ni de la definición de su conducta por parte de Dios; en cambio, preguntémonos esto: al llegar al final, ¿las formas en que afrontaron el fin de su vida se correspondieron con las nociones humanas? (No). Desde la perspectiva de las nociones humanas, pagaron un precio muy grande por difundir la obra de Dios, pero al final los mató Satanás. Esto no se corresponde con las nociones humanas, pero es precisamente lo que les sucedió. Es lo que permitió Dios. ¿Qué verdad es posible buscar en esto? Que Dios permitiera que murieran así, ¿fue Su maldición y Su condena, o Su plan y Su bendición? Ninguna de las dos. ¿Qué fue? La gente actual reflexiona sobre su muerte con mucha angustia, pero así eran las cosas. Los que creían en Dios morían de esa manera, ¿cómo se explica esto? Cuando mencionamos este tema, os ponéis en su lugar; ¿se os entristece entonces el corazón y sentís un dolor oculto? Pensáis: ‘Estas personas cumplieron con su deber de difundir el evangelio de Dios y se les debería considerar buenas personas; por tanto, ¿cómo pudieron llegar a ese fin y a tal resultado?’. En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por difundir el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el grado máximo?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Los discípulos del Señor Jesús fueron perseguidos por el gobierno romano y la comunidad religiosa mientras propagaban el evangelio, pero por mucho que las fuerzas de Satanás los persiguieran, continuaron propagando la obra de Dios y dando testimonio de ella. Prefirieron sacrificar su vida antes que doblegarse ante Satanás. Algunos murieron lapidados, otros arrastrados por caballos, y otros fueron crucificados. Dieron un testimonio rotundo para Dios con sus vidas. Aunque murieron físicamente, sus almas estaban en manos de Dios. Al pensar en su testimonio, me sentí muy avergonzada y conmovida en lo profundo. Dios ha venido a realizar Su obra en los últimos días y ha expresado muchas verdades, nos ha dado a conocer todas las verdades y los misterios. Yo había seguido a Dios durante muchos años, disfrutando del riego y la provisión de Sus palabras, pero había sido incapaz de dar testimonio para Él. En medio de la frenética persecución del gran dragón rojo, me preocupaba que me atraparan y me mataran a golpes, siempre hacía cálculos en función de mis propios intereses físicos, y no tenía ninguna lealtad a Dios. No podía compararme en absoluto con los santos de eras pasadas y no merecía ser una seguidora de Dios. La vida y la muerte de una persona están en manos de Dios, y Él aprueba a quienes entregan su vida por cumplir Su comisión. Bajo la guía de las palabras de Dios, dejé de estar constreñida por el miedo a que me arrestaran, y experimenté una gran sensación de liberación. Después de esto, cooperé con mis hermanos y hermanas, y trasladamos de forma segura todos los libros de más de diez casas de custodia.

A principios de noviembre, recibí una carta de los líderes de mi distrito en la que me informaban que la policía había arrestado a más de treinta personas de dos iglesias y que ya habían desaparecido tres líderes de las iglesias. Me pedían que fuera a ocuparme del trabajo de las repercusiones. Me sentía un tanto reticente, y pensaba: “¿Por qué me obligáis a volver? ¿Es que no hay nadie más que pueda ir?”. Pero entonces me calmé y medité sobre ello. Con tantos líderes y obreros y hermanos y hermanas detenidos, era en verdad difícil encontrar personas adecuadas, y como yo conocía bastante bien las iglesias de allí, era la más indicada para acudir. Ya no podía eludir este deber. Pero, aunque en realidad estaba en proceso de cooperar, aún me sentía muy tímida, así que oré a Dios para pedirle que me guiara. Pensé en Sus palabras: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios de la montaña, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y ser un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan solo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Dios dijo que Satanás es una herramienta usada para rendir servicio a Su obra, y que no importa cuán agresivo sea Satanás ni cuán perversa sea su naturaleza, sin el permiso de Dios, Satanás no osará tocarnos un pelo de la cabeza. Si Dios llegara a permitir que me arrestaran, debería someterme a Sus orquestaciones y arreglos y emular a los discípulos del Señor entregando mi vida, pero como no me habían arrestado, debería manejar bien el trabajo de las repercusiones. Pensé en nuestra larga cooperación aquí, y aunque la situación era verdaderamente extrema, habíamos conseguido trasladar algunos libros sin percance. Esto era Dios guiándonos en cada paso, fue Su soberanía y protección. Teniendo eso presente, estaba dispuesta a confiar en Dios para experimentar esta situación.

Más adelante, me enteré de que dos líderes se habían convertido en Judas tras la detención, y habían vendido a todos los hermanos y hermanas de la iglesia, además de revelar la ubicación de las casas de custodia. La policía se apoderó de los libros de las palabras de Dios de tres lugares; en otro, cuando fue la policía, no encontraron ninguno, y los hermanos y hermanas se los llevaron esa misma noche. Sin embargo, esta casa de custodia llevaba bajo vigilancia policial desde entonces. La policía también amenazaba con haber tendido una trampa infalible para acabar con La Iglesia de Dios Todopoderoso. Había otra casa de custodia en la que la policía tampoco encontró los libros de las palabras de Dios, por lo que se hacía necesario trasladarlos enseguida. Ante una situación tan extrema, me asusté un poco, y pensé: “He estado en contacto a menudo con los detenidos, por lo que la policía podría venir a por mí en cualquier momento; ¿me arrestarán al final cuando vaya a trasladar los libros de las palabras de Dios?”. Me entraron ganas de echarme atrás. Sin embargo, sabía que mi estado era erróneo, así que seguí orando a Dios. Pensé en Sus palabras: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a dar sus vidas pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha embaucado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). “No importa lo que Dios te pida, solo necesitas trabajar con todas tus fuerzas para lograrlo, y espero que seas capaz de cumplir tu lealtad a Dios ante Él en estos últimos días. Siempre que puedas ver la sonrisa de satisfacción de Dios mientras está sentado en Su trono, aun si esta es la hora señalada de tu muerte, debes ser capaz de reír y sonreír mientras cierras los ojos. Mientras vivas, debes llevar a cabo tu deber final por Dios. En el pasado, Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios, pero tú debes satisfacer a Dios en estos últimos días y agotar toda tu energía por Él. ¿Qué puede hacer por Dios un ser creado? Por tanto, debes entregarte a Dios con anticipación para que Él te instrumente como lo desee. Mientras Él esté feliz y complacido, permítele hacer lo que quiera contigo. ¿Qué derecho tienen los hombres de quejarse?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 41). Las palabras de Dios me inspiraron. Aunque no podía compararme con Pedro, tenía que seguir su ejemplo y dejar que Dios me instrumentara en todo momento como desee. Tenía que poner mi vida en peligro y trasladar los libros. Después de eso, los hermanos y hermanas y yo llevamos los libros a otro lugar sin percance.

Por medio de esta experiencia, gané una comprensión real de la autoridad de Dios y de Su omnipotencia y sabiduría, y también creció mi fe en Él. Al mismo tiempo, llegué a conocer mi naturaleza egoísta y despreciable. Esta comprensión y esta ganancia son cosas que no podría haber obtenido en un entorno cómodo.


30. Cómo afronté mi cáncer de huesos

Por Jing’en, China

Un día de octubre de 2019, me dolía mucho la pierna y los analgésicos no servían de nada. Recordé a una hermana que también tenía dolor de pierna y se recuperó después de tratarse en el hospital. Pensé: “Probablemente no sea nada serio. Después de todo, he creído en Dios muchos años y he estado haciendo mis deberes en la iglesia. Tiempo atrás, renuncié a mi trabajo estable y a mi matrimonio. Además, he sufrido persecución por parte del gran dragón rojo y la burla y la calumnia del mundo. Pero siempre he persistido en mi fe y mis deberes. He pagado un precio muy grande, así que, aunque esté realmente enferma, creo que Dios me protegerá y me curará”. Ni siquiera cojeando paré de hacer mis deberes.

En junio de 2020, mi pierna izquierda siguió empeorando y ya no podía caminar con normalidad. Después de ir al hospital para un chequeo, el doctor miró la radiografía de la pierna y me dijo: “Tienes cáncer, y el dolor en la pierna se debe a un tumor. Necesitas internarte y, por ahora, tendrás que evitar caminar”. Cuando oí al doctor decir que tenía cáncer, a mi cuerpo lo abandonaron las fuerzas y no podía contener las lágrimas. Estaba muy asustada, pensé: “¿Cómo podía ser cáncer? Ahora la obra de Dios está en su última etapa. Todos los hermanos y hermanas están haciendo sus deberes activamente, pero ahora que tengo cáncer, ¿significa eso que no podré desempeñar mis deberes? ¿No significará eso que no participaré de la salvación ni entraré en el reino?”. Pensé en mi mamá, que tuvo cáncer de colon. Solo le extirparon el tumor, no la trataron con quimioterapia, y, pasados muchos años, su cáncer no había regresado. Algunos hermanos y hermanas en la iglesia también se habían recuperado después de tener cáncer. Consideraba que, como había desempeñado mis deberes desde que encontré a Dios, Él me protegería. Entonces me realizaron una serie de pruebas en el hospital. El diagnóstico fue cáncer de huesos, y el tumor ya había crecido a 8 centímetros. El doctor dijo que, si no se trataba a tiempo, puede que hubiera que amputarme la pierna izquierda. También me hallaron una mancha en un pulmón. No estaban seguros de si las células cancerosas se habían extendido hasta allí, pero si era así, sería innecesaria la cirugía, ya que probablemente me quedaban solo tres meses de vida. Al oír este diagnóstico, no pude evitar volver a sentir ansiedad y pensé para mis adentros: “Si las células cancerosas se propagaron a los pulmones, ¿no moriré acaso?”. Esa noche, di mil vueltas en la cama sin poder dormir. Pensé en que había renunciado a todo para hacer mis deberes. Me había esforzado y corrido mucho de un lado a otro todos estos años, pero ahora, además de no haber recibido bendiciones de Dios, también tenía cáncer. Sentí que Dios no me había protegido. Mientras más lo pensaba, más pesar tenía en el corazón. Luego, no logré aquietar mi corazón para leer las palabras de Dios y me pasaba los días con una preocupación constante. Acudí a Dios y oré: “Dios, me preocupa que las células cancerosas se extiendan y que vaya a morir, y me encuentro viviendo con tristeza y ansiedad. Por favor, guíame a aprender una lección de esta situación”. Durante mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Dios Todopoderoso, la Cabeza de todas las cosas, ejerce Su poder real desde Su trono. Él gobierna sobre el universo y sobre todas las cosas y nos está guiando en toda la tierra. Estaremos cerca de Él en todo momento, y vendremos delante de Él en quietud; sin perder nunca ni un solo momento, y con lecciones que aprender en cada instante. Todo, desde el ambiente circundante hasta las personas, los acontecimientos y las cosas, existe con el permiso de Su trono. No dejes, bajo ninguna circunstancia, que surjan quejas en tu corazón, o Dios no concederá Su gracia sobre ti. Cuando la enfermedad llega, esto es el amor de Dios, y ciertamente alberga dentro Su buena intención. Aunque tu cuerpo padezca un poco de sufrimiento, no albergues las ideas de Satanás. Alaba a Dios en medio de la enfermedad y disfruta a Dios en medio de tu alabanza. No flaquees ante la enfermedad, sigue buscando una y otra vez y nunca te rindas, y Dios te iluminará y te esclarecerá. ¿Cómo era la fe de Job? ¡Dios Todopoderoso es un médico omnipotente! Vivir en la enfermedad es estar enfermo, pero vivir en el espíritu es estar sano. Mientras tengas aliento, Dios no te dejará morir” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Dios controla el universo y todas las cosas, así que, ¿acaso no está mi vida en Sus manos? Que yo tuviera cáncer era algo que Dios permitía, y tenía que aprender una lección de eso. Pensé en la experiencia de una hermana. Tenía cáncer de recto en una etapa avanzada, y todos los médicos decían que su enfermedad era incurable. Sin embargo, continuó orando a Dios, comiendo y bebiendo Sus palabras y superó esta situación confiando en la fe. Al final, su enfermedad se curó milagrosamente. Descubrí que la vida y la muerte del ser humano se hallan en manos de Dios, no las deciden los médicos. Aunque me había dado cáncer, si Dios quería que viviera, aunque las células cancerosas se propagaran, no moriría. Pero, si había llegado mi hora, nadie podría ayudarme. Todas estas cosas las predestinaba Dios. Debía encomendarme a Él y, mientras esperaba los resultados, tenía que comer y beber más de las palabras de Dios y acercarme más a Él. Tenía que confiar en Dios de veras y experimentar Sus palabras. Al igual que Job, obrara como obrara Dios, debía mantener un corazón temeroso de Dios y someterme a Él. Esto es lo que está de acuerdo con la intención de Dios. Sus palabras calmaron mi corazón y ya no estaba tan angustiada.

Quince días después, el doctor me dijo que el cáncer no se había propagado y que la cirugía se podía llevar a cabo. Me conmoví mucho y no podía parar de darle las gracias a Dios. Aunque el doctor decía que el tumor en mi pelvis era realmente grande y la cirugía, muy arriesgada, ya no estaba asustada. Gracias a la protección de Dios, la cirugía fue un gran éxito. Diez días después, acudí a un hospital de rehabilitación para empezar con mi recuperación. Debido al dolor en el hueso de la pelvis y al entumecimiento de la pierna, no podía pasarme sentada en la silla de ruedas más de una hora y tenía que tomar muchos analgésicos a diario. Tampoco me podía dar la vuelta en la cama y no paraba de despertarme dolorida por las noches. Pensaba para mis adentros: “¿Cuándo acabarán estos días de agonía? He estado orando y comiendo y bebiendo las palabras de Dios, por tanto, ¿por qué Dios no ha aliviado mi dolor? ¡Hasta un pequeño alivio sería bueno y no me sentiría tan miserable! El dolor en los huesos me hace sentir que estaría mejor muerta. Preferiría morir y librarme de esto”. Pero entonces pensé: “¿Acaso no estoy discutiendo con Dios?”. En medio de mi dolor, acudí a Dios y oré: “Dios, me siento muy débil y abatida, me duele demasiado el cuerpo, es insoportable. Por favor, no permitas que me siga quejando o que peque con mis palabras y, por favor, permíteme mantenerme firme en mi testimonio en esta situación”. En ese momento, volví a recordar la experiencia de Job y encontré un pasaje de las palabras de Dios para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Después de obtener el permiso de Dios, Satanás corrió a Job y extendió su mano para afligir su piel, provocándole llagas por todo su cuerpo, y Job sintió dolor en su piel. Este alabó las maravillas y la santidad de Jehová Dios, lo que hizo que Satanás fuera aún más flagrante en su osadía. Como había sentido el gozo de herir al hombre, extendió su mano y hurgó en la carne de Job, provocando que sus llagas supurasen. Job sintió inmediatamente un dolor y un tormento sin igual en su carne, y no pudo evitar masajearse de la cabeza a los pies con sus manos, como si aliviara así el golpe que este dolor de la carne le había asestado a su espíritu. Se dio cuenta de que Dios estaba a su lado viéndolo, e hizo lo que pudo para armarse de valor. Se arrodilló una vez más, y dijo: ‘Tú miras dentro del corazón del hombre. Tú observas su desgracia; ¿por qué te preocupa su debilidad? Alabado sea el nombre de Jehová Dios’. Satanás vio el dolor insufrible de Job, pero no lo vio renegar del nombre de Jehová Dios. Así que extendió apresuradamente su mano para afligir los huesos de Job, desesperado por desgarrarlo miembro a miembro. En un instante, Job sintió un tormento sin precedentes; era como si su carne se hubiera separado de los huesos, como si estos fueran destrozados trozo a trozo. Este tormento agónico le hizo pensar que sería mejor morir… Su capacidad de soportar este dolor había alcanzado su límite… Quería gritar, desgarrar la piel de su cuerpo para disminuir el dolor, pero retuvo sus gritos, y no desgarró la piel de su cuerpo, porque no quería que Satanás viese su debilidad. Así que Job se arrodilló una vez más, pero esta vez no sintió la presencia de Jehová Dios. Sabía que Jehová Dios estaba frecuentemente delante, detrás y a cada lado de él. Pero durante su dolor, Dios nunca había mirado; cubría Su rostro y se escondía, porque el sentido de Su creación del hombre no era traerle sufrimiento. En ese momento, Job lloraba y hacía todo lo posible por soportar esta agonía física, pero no podía evitar dar gracias a Dios: ‘El hombre cae al primer golpe, es débil y está indefenso, es joven e ignorante; ¿por qué ibas a desear preocuparte tanto y ser tan tierno con él? Me golpeas, pero te duele hacerlo. ¿Qué hay en el hombre que sea digno de Tu cuidado y Tu preocupación?’. Las oraciones de Job llegaron a los oídos de Dios, y Él se mantuvo en silencio, mirando sin decir nada…” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Después de leer las palabras de Dios, me conmoví hasta las lágrimas. Observé todas las maneras en las que Satanás perjudicó a Job. Las llagas de Job supuraban, y el dolor en la carne y los huesos le hacía sentir que morirse sería mejor que estar vivo, pero contuvo su llanto y se arrodilló para orar a Dios y soportó el inmenso dolor sin proferir una sola queja ni dejar de alabar el santo nombre de Dios. Al final, se mantuvo firme en su testimonio y humilló a Satanás. Al compararme con Job, me sentí de veras avergonzada y observé lo escasa y miserable que era mi estatura. Había dicho ante Dios que me sometería a Él y aceptaría Sus pruebas, pero el insistente dolor en mi cuerpo hizo que empezara a discutir con Dios, le pidiera que aliviara mi sufrimiento e incluso quisiera usar mi muerte para presionar a Dios. ¡Era realmente irracional! Quería seguir el ejemplo de Job y mantenerme firme en mi testimonio de Dios y, por mucho que me dolieran los huesos o grandes que fueran las molestias de mi cuerpo, ¡no podía quejarme! Aunque el dolor me causaba gran incomodidad, las palabras de Dios me proveían y todos los días leía testimonios vivenciales de mis hermanos y hermanas, escuchaba sermones y enseñanzas sobre la entrada en la vida, así que mi corazón empezó a sentir menos amargura.

Una tarde no mucho después, empecé a despedir de repente una gran cantidad de pus y sangre de la herida y, después de que el doctor me hiciera una radiografía, descubrieron que los soportes del muslo se habían caído y había que volver a colocarlos. Después de la cirugía, tuve una fiebre alta que no remitía y estuve al borde de la muerte. El doctor dijo que mi herida se había infectado gravemente, que mi vida corría riesgo, había que retirar los soportes y tendría que someterme a cirugía de desbridamiento dos o tres veces a la semana. Cada vez que me hacían una resonancia, tenía que quedarme tendida durante cuarenta minutos y el trasero me dolía una barbaridad, como si me pincharan con un objeto punzante. En aquel momento me quebré por completo, pensé: “Estoy muy enferma, ya no es cuestión de recuperarme y caminar de nuevo. Podría morir en cualquier momento. ¿Puede ser que Dios me esté castigando? ¿Acaso Dios no recuerda los sacrificios que he hecho y cómo me he gastado? Puede que no haya hecho ninguna contribución, pero he sufrido adversidades. Sería mejor morir que seguir así. Pero buscar la muerte no se conforma a la intención de Dios. Sin embargo, realmente ya no puedo soportar este dolor constante. Quisiera que Dios pudiera aliviar mi dolor al menos un poco. ¿Por qué Dios no me muestra misericordia y cura mi enfermedad?”. Luego me di cuenta de que estaba discutiendo con Dios y oponiéndome a Él de nuevo y me sentí profundamente culpable. Lloré y oré a Dios: “Dios, mi enfermedad ha empeorado de repente y he pasado días en agonía. Aunque sé que existen verdades en esta situación que debería buscar, sigo sin ser capaz de evitar discutir contigo. ¡Soy realmente rebelde! Por favor, Dios, esclaréceme y guíame para conocer mis problemas”. Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Cada palabra de Dios se me clavó en el corazón. Mi estado y mi comportamiento eran exactamente como Dios había expuesto. No estaba tratando a Dios como Dios en mi fe, solo lo trataba como a un doctor, como a alguien a quien podía exigirle gracia y bendiciones. Si fui capaz de renunciar a todo para hacer mis deberes en mi fe en Dios, fue con el único fin de recibir Su gracia y bendiciones. Pensé que, mientras hiciera mi deber con diligencia, sufriera y pagara un precio, aunque cayera enferma, Dios me protegería y me curaría. Creía que cuando llegara la gran catástrofe, sobreviviría, y Dios me salvaría, y entraría en Su reino. Por tanto, cuando mi familia se interpuso en mi camino, cuando me persiguió el gran dragón rojo y pese a lo mucho que sufrí en mis deberes, seguí a Dios igualmente. En especial, cuando vi que mi madre sanaba de su cáncer, pensé que Dios me curaría también a mí. Esto me volvió más activa en mis deberes. Sin embargo, cuando sufrí durante el tratamiento, cuando mi estado empezó a empeorar y me enfrenté a la muerte, le rebatí a Dios y me quejé. Exigí que Dios tuviera en cuenta todos mis años de sacrificio y gasto y me curara, que me aliviara de mi dolor. Estaba usando mis sacrificios y gastos para intentar hacer un trato con Dios e intentando negociar con Él. Traté a Dios como si fuera un doctor que podía curarme y como una herramienta multiuso. Estaba llena de demandas y exigencias hacia Dios. ¿Acaso tenía conciencia, razón o un corazón temeroso de Dios? Si no buscaba la verdad para resolver mi carácter corrupto, seguro que Dios terminaría detestándome y desechándome. Tenía que darle un giro a mi actitud.

Luego leí más de las palabras de Dios: “¿Qué problema hay con que las personas siempre le pongan exigencias a Dios? ¿Y qué problema hay con que siempre tengan conceptos sobre Dios? ¿Qué contiene la naturaleza del hombre? He descubierto que, independientemente de lo que les ocurra, o de aquello que estén afrontando, las personas siempre protegen sus propios intereses, prestan atención a su propia carne, y siempre buscan razones o excusas que les sirvan. No buscan ni aceptan la más mínima verdad, y todo lo que hacen es justificar su propia carne y planificar en aras de sus propias perspectivas. Todas solicitan la gracia de Dios, y tratan de sacar todo el provecho posible. ¿Por qué le hacen tantas exigencias a Dios? Esto demuestra que las personas son codiciosas por naturaleza y que, ante Dios, no poseen razón alguna. En todo lo que hacen —ya sea que oren, compartan enseñanzas o prediquen—, sus búsquedas, pensamientos y aspiraciones son todas exigencias a Dios e intentos de ganar algo de Él; la gente hace todas estas cosas con la esperanza de obtener algo de Dios. Algunos dicen que ‘la naturaleza humana es así’, lo que es correcto. Además, que las personas le pongan demasiadas exigencias a Dios y tengan demasiados deseos extravagantes demuestra que son muy carentes de conciencia y razón. Todos exigen y solicitan cosas por su propio bien, o tratan de discutir y buscar excusas por su propio beneficio; hacen todo esto para sí mismos. En muchas cosas se puede ver que lo que hacen carece totalmente de razón, y esto es una prueba plena de que la lógica satánica de ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ ya se ha convertido en la naturaleza humana. ¿Qué problema ilustra el hecho de que la gente formule exigencias excesivas hacia Dios? Que la gente ha sido corrompida por Satanás hasta cierto punto y que, en su fe en Dios, no lo tratan en absoluto como tal. Algunas personas afirman: ‘Si no tratamos a Dios como tal, ¿por qué seguiríamos creyendo en Él? Si no lo tratamos como tal, ¿podríamos haberlo seguido hasta hoy? ¿Podríamos haber resistido todo este sufrimiento?’. En apariencia, crees en Dios y eres capaz de seguirlo, pero en tu actitud hacia Él, y en tus opiniones sobre muchas cosas, no lo tratas en absoluto como al Creador. Si trataras a Dios como tal, como Creador, deberías mantenerte firme en tu posición de ser creado, y te sería imposible ponerle exigencias a Dios o tener deseos extravagantes. Por el contrario, en tu corazón, serías capaz de tener una sumisión verdadera, y serías plenamente capaz de creer en Dios conforme a Sus exigencias y de someterte a toda Su obra” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). Cuando leí la exposición de las palabras de Dios, pensé en mi propia conducta después de caer enferma. Mi estado era tal cual Dios lo había descrito. Llevaba muchos años creyendo en Él, pero había renunciado a mi matrimonio, familia y trabajo para hacer mis deberes a cambio de gracia y recompensas. El hecho de hacer mis deberes, sufrir y pagar un precio también fue en aras de mi propia salvación y mi entrada en el reino de los cielos. Cuando me empezó a doler la pierna, hice todo lo posible para seguir con mis deberes con la esperanza de que así Dios me protegería y curaría mi enfermedad. Cuando el dolor insoportable me atormentó, le pedí a Dios que lo aliviara. Y cuando mi condición empeoró y me enfrenté a la muerte una y otra vez, me encontré exigiéndole a Dios una cosa tras otra, pidiéndole que considerara mi debilidad y me quitara el dolor. Cuando Dios no hizo lo que yo deseaba, me quejé y discutí con Él. Me vi en un estado de oposición a Dios; no quería comer ni beber Sus palabras ni tampoco orar. Mi supuesta lealtad, sacrificios y gastos eran todos en mi beneficio, a fin de recibir la gracia y las bendiciones de Dios, sobrevivir a la gran catástrofe y salvarme y entrar en el reino de los cielos. ¡Trataba de hacer un trato con Dios y de engañarlo y aprovecharme de Él! Pensé en Pablo de la Era de la Gracia. Aunque hizo sacrificios y se gastó para propagar el evangelio del Señor Jesús a lo largo de gran parte de Europa, al final, dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Los gastos y sacrificios de Pablo tenían como propósito obtener bendiciones y una corona y no se puso en la posición de un ser creado para hacer sus deberes. En su lugar, estaba tratando de hacer un trato con Dios, yendo totalmente en contra de Sus exigencias. Pablo caminó por una senda de resistencia a Dios y, al final, Él lo castigó. ¿Acaso mi perspectiva sobre qué perseguir y la senda que estaba transitando en la fe en Dios no eran iguales que las de Pablo? Dios es justo y santo y, aunque hacía muchos años que creía en Él, mi intención de buscar bendiciones no había cambiado. No tenía ninguna sinceridad ni amor hacia Él, y mi carácter no había cambiado en absoluto. ¿Acaso merecía bendiciones o entrar en el reino de Dios? Renunciar a todo no me proporciona el capital, y sufrir y gastarme para hacer mis deberes no es una condición que signifique que pueda tratar de hacer un trato con Dios. Es solo lo que debería hacer como ser creado. Si no abandonaba mi intención de buscar bendiciones, perseguía la verdad con sinceridad ni me centraba en lograr la transformación en mi carácter-vida y una verdadera sumisión a Dios, entonces, por mucho que me sacrificara y me gastara, aunque acabara agotada, no obtendría la aprobación de Dios y, al final, Dios simplemente me detestaría y castigaría.

De ahí en adelante, por mucho dolor que me causaran mis heridas, estuve dispuesta a someterme y a confiar en Dios para experimentar esta situación. Cuando la enfermedad volvió a empeorar, oraba en mi fuero interno y ya no le hacía exigencias irracionales a Dios como antes. En su lugar, me rebelaba en contra de mi carne y me sometía a las instrumentaciones y arreglos de Dios. Pasé mucho tiempo concentrada en orar a Dios, comer y beber Sus palabras, aprender himnos y mirar videos de testimonio vivencial. Un mes después, mi cuerpo se recuperó poco a poco. Cuando me dieron el alta, el doctor no mencionó para nada la quimioterapia. Solo me dijo que necesitaba hacerme chequeos cada tres meses.

Un día, durante un devocional, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Recordáis lo que dijo Pedro? (‘Aun si Dios estuviera jugando con los seres humanos como si fueran juguetes, ¿qué queja tendrían estos?’). Esto está relacionado con la sumisión. Si la experimentas de esta manera, poco a poco entenderás la verdad y obtendrás resultados de forma natural. Primero, necesitas una actitud de sumisión hacia Dios y la verdad. No te preocupes del tipo de miradas que te lanza Dios, de cuál es Su actitud y con qué tono de voz te habla, de si siente aversión por ti o de si te va a poner en evidencia. Empieza por resolver tus propias dificultades y problemas. ¿Puede la gente corriente lograr con facilidad lo que dijo Pedro? (No. No es fácil). ¿Qué experiencias tuvo y qué realidades poseyó que le permitieron decir eso? (Tenía la firme certeza de que trate como trate Dios al hombre, lo hace para salvarlo y no es más que amor. Por eso se sometía contento). Pedro dijo: ‘Aun si Dios estuviera jugando con los seres humanos como si fueran juguetes’, y tú dices ‘no importa cómo trate Dios al hombre’. Te consideras a ti mismo un ser creado, un seguidor de Dios y un miembro de Su casa. Así pues, ¿existe una diferencia entre los dos? Sí que existe. ¡Hay una disparidad! ¿Cuál es la diferencia entre un juguete y un ser humano? Un juguete no es nada, no vale nada, es un miserable desgraciado. Llámalo juguete o llámalo bestia, es de esa calaña. Pero ¿y una persona? Una persona tiene pensamientos y cerebro; es capaz de hablar y de hacer cosas, y puede llevar a cabo actividades humanas normales. En comparación con los de un juguete, ¿son diferentes el valor y el estatus de un ser humano? […] Si te toman como a un ser humano, ¿qué tipo de trato exigirías? Que se te respete, que se te consulte, que se tengan en cuenta tus sentimientos, que se te den el espacio y la libertad suficientes, y que se tengan en cuenta tu dignidad y reputación. Así se trata a los seres humanos. Pero ¿qué pasa con los juguetes? (No son nada, se les puede tratar a patadas). (Puedes usarlos cuando quieras y dejarlos de lado cuando no los necesites). Es una forma apropiada de explicarlo. Esto es lo que tenéis que decir sobre el modo de tratar a los juguetes, así que, ¿cómo describiríais el hecho de tratar a un ser humano como a un juguete? (Los utilizas cuando los necesitas y los ignoras cuando no). Los tratas sin ningún respeto y no hay necesidad de proteger sus derechos. No les concedes ningún derecho, ni autonomía, ni libertad de elección. No hay necesidad de consultarles las cosas, ni de tener en cuenta su honor, ni nada por el estilo. Puedes ser amable con ellos cuando te sientes bien, pero puedes maltratarlos cuando no. Esa es la actitud que se adopta con un juguete. Si Dios tratara a las personas como juguetes, ¿cómo se sentirían? ¿Seguirían pensando que Dios es encantador? (No). Sin embargo, Pedro fue capaz de alabar a Dios. ¿Qué realidades-verdad poseía que le permitieron alcanzar la sumisión hasta la muerte? En realidad, Dios no trataba al ser humano como a un juguete. Sin embargo, cuando la comprensión de Pedro llegó a este nivel, pensó: ‘Aunque Dios me tratara de ese modo, aun así debería someterme a Él. Si Dios me tratara como a un juguete, ¿cómo no iba a estar listo y dispuesto?’. Pedro alcanzó esta presteza, esta disposición. ¿A qué se refiere estar ‘listo y dispuesto’? (A ponerse a merced de las instrumentaciones de Dios y someterse a ellas por completo). Esa es la verdad de la sumisión. ¿Acaso entregarte a Satanás no sería la forma de tratar a un juguete? Te desecharían cuando no te quisieran, te cederían a Satanás para que te tentara y te ridiculizara. ¿Cuál fue la actitud de Pedro? ¿Tenía alguna queja? ¿Se quejó de Dios? ¿Maldijo a Dios? ¿Se volvió hacia Satanás? (No). A esto se le llama sumisión. No se quejó, no mostró negatividad ni se resistió. ¿Acaso no se resolvió su carácter corrupto? Estaba en perfecta armonía con Dios. No era cuestión de si traicionaría a Dios o no. Era una cuestión de: ‘No importa dónde me coloque Dios, Él estará en mi corazón; no importa dónde me coloque Dios, no dejaré de pertenecerle. Aunque me convierta en cenizas, seguiré perteneciendo a Dios. Nunca me volveré hacia Satanás’. Fue capaz de alcanzar este nivel de sumisión. Decir esto es fácil, pero hacerlo es difícil. Tienes que estar provisto de la verdad durante cierto tiempo hasta poder ver todo esto completa y claramente, entonces poner la verdad en práctica será mucho más fácil” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La sumisión a Dios es una lección fundamental para alcanzar la verdad). No paraba de pensar en estas palabras de Dios y al final entendí por qué Dios usa la experiencia de Pedro como un ejemplo a seguir. Pedro dijo: “Aun si Dios estuviera jugando con los seres humanos como si fueran juguetes, ¿qué queja tendrían estos?”. Pedro pudo someterse a las instrumentaciones y arreglos de Dios e, incluso durante las pruebas y refinamientos, fue capaz de gozarse en el juicio y el castigo de Dios y tenía un corazón temeroso de Dios. Pedro dijo que, aunque Dios lo tratara como un juguete, no se quejaría. Pedro se hallaba en el lugar que le correspondía, no tenía deseos de hacer un trato con Dios ni de hacerle exigencias y se limitó a someterse y, sin importar lo que Dios hiciera, permitió que Él lo instrumentara todo. Al final, Dios perfeccionó a Pedro. Pensé en que yo no me había puesto en el lugar que me correspondía cuando caí enferma y en que solo busqué encontrar paz para mi carne. Cuando Dios no cumplió con mis exigencias, mi cuerpo estaba sufriendo y mi deseo de bendiciones se hizo añicos, intenté discutir y competir con Dios e incluso pensé en terminar con todo. Comparada con Pedro, ¿acaso tenía humanidad o razón? ¡Era totalmente indigna de vivir ante Dios! Dios creó a los humanos y, sin importar qué haga conmigo, será lo apropiado. Las intenciones detrás de las acciones de Dios exceden mi entendimiento. Desde una perspectiva humana, la gracia y la paz del cuerpo parecen cosas buenas. Pero en realidad, resolver el propio carácter corrupto requiere de incluso más juicio, castigo, sufrimiento y refinamiento. Es igual que cuando me sobrevino esta enfermedad; aunque no se ajustaba a mis nociones, en realidad fue beneficiosa para mi vida y lo fue incluso más para resolver mi carácter corrupto. Dios me bendijo así de manera especial. En ese momento, descubrí que tenía un objetivo que perseguir en el corazón. Quería seguir el ejemplo de Pedro, y daba igual cómo avanzara el cáncer o si me tocaba morir, estaba dispuesta a ocupar el lugar que me correspondía como ser creado y a someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios.

Más adelante, mi cuerpo empezó poco a poco a recuperarse, empecé a usar un bastón y aprendí a caminar con una pierna. Tres meses después, fui al hospital para un chequeo, y el doctor dijo que me había recuperado bastante bien y que, dado que el cáncer no había reaparecido, no necesitaba quimioterapia. En marzo de 2023, regresé a mi pueblo natal para una cita de seguimiento. El doctor se quedó sorprendido al ver los resultados de las pruebas y dijo: “Para este tipo de cáncer de huesos, el 99 % de los pacientes necesita quimioterapia, pero tú no solo no has necesitado quimioterapia ni radioterapia, sino que además el cáncer tampoco ha reaparecido. ¡De veras es un milagro!”. Al oír al doctor decir esto, di gracias a Dios en silencio y lo alabé en mi corazón. Más adelante, retomé mis deberes en la iglesia. Aunque aún se me entumecía la pierna si me sentaba durante largos periodos y me dolían los huesos de la cadera, ya no estaba constreñida ni hacía exigencias a Dios por ese motivo. En cambio, llegué a sentirme muy agradecida y aprecié la oportunidad que tenía de desempeñar mi deber. Cuando me despojé de mi intención de buscar bendiciones, me sometí e hice mis deberes, sentí una gran sensación de calma en el corazón.


31. La elección de una directora de escuela

Por Zhang Qing, China

Nací en una familia corriente, y mis padres eran ambos granjeros. Como mi familia era pobre, los demás nos discriminaban y menospreciaban, por lo que he tenido sentimientos de inferioridad desde que era niña. Mis padres solían decirme que estudiara mucho para que triunfara en el futuro y no terminara viviendo como ellos, pasando los días cuidando una pequeña parcela de tierra. Me propuse esforzarme para convertirme en alguien en la vida, destacar y tener una vida mejor.

En junio de 2012, después de graduarme, me convertí en maestra, pero mi fuerte espíritu competitivo me hacía sentirme insatisfecha con el rumbo en el que iba mi vida. Durante una reunión, vi al director Liu que hablaba con elocuencia en el podio. Me di la vuelta y percibí que muchos de los maestros miraban al director con envidia y admiración en los ojos. Pensé: “¡Cuánto mejor sería si yo fuera la que hablara en el podio! Pero ahora mismo no soy más que una maestra común y corriente, una de tantas, así que debo trabajar duro y dedicarme más a mi docencia. De esa manera, tarde o temprano, también ocuparé el cargo de directora”. En los días siguientes, trabajé sin descanso y hasta usé mi tiempo libre para preparar lecciones y estudiar los materiales de enseñanza. Si había estudiantes en mi clase que tenían dificultades para entender el material, sacrificaba mi hora del almuerzo y hasta me quedaba hasta tarde para darles clases de tutoría hasta que lo entendieran. Trabajaba sin parar, día y noche, y estaba tan agotada todos los días que me dolían la espalda y la cintura. Cuando llegaba a casa, estaba completamente exhausta y no hacía más que desplomarme en la cama. Realmente quería dejar el trabajo y descansar, pero cuando pensaba en cómo el director Liu hablaba con elocuencia en el podio y en las miradas de envidia y admiración de los maestros, me espoleaba a mí misma y pensaba: “Estoy sufriendo ahora para disfrutar de una vida mejor más adelante y ganarme la admiración de los demás. ¡Todo este sufrimiento valdrá la pena!”. Así que me ponía a estudiar mi copia de “Psicología Educativa”. Gracias a mis esfuerzos, obtuve resultados que estaban entre los mejores de la docencia. En el lapso de solo tres años, pasé de ser una maestra común y corriente a convertirme en la jefa de un grupo de investigación docente, luego fui directora técnica, subdirectora y, finalmente, directora. ¡Estaba tan feliz! No tenía ni treinta años y ya ocupaba un puesto de liderazgo. Durante un tiempo, los maestros y los padres me trataban con gran respeto, mis familiares, vecinos y compañeros de clase me miraban con envidia y admiración y mis padres tenían la frente en alto gracias a mí. Me sentía realmente orgullosa, y mi vanidad estaba enormemente satisfecha. Tras mi ascenso, también aumentó mi salario, así como mi calidad de vida material, y pude darme muchos lujos que, en su momento, estuvieron fuera de mi alcance durante mi infancia. Finalmente había cumplido mi deseo de niña y estaba viviendo una vida que inspiraba respeto. Sentía que todos mis esfuerzos y mi trabajo duro habían valido la pena.

Sin embargo, más adelante, la vida no resultó ser lo maravillosa que había imaginado. Después de convertirme en directora, aunque parecía haber ganado prestigio y admiración, el cargo también me traía constante sufrimiento y me dejaba exhausta. Como directora, los viajes de negocios y los compromisos sociales se volvieron frecuentes y, para ganarme el respeto de mis superiores y mantener mi puesto, aprendí de a poco a beber y a adular a las personas. Una vez, un líder del Departamento de Educación me dijo: “Mira tan solo a la directora Shao. Ella sabe cómo aprovechar sus ventajas para obtener mayores beneficios. La juventud es un activo, pero ¿acaso tienes idea de cómo sacarle partido? Las mujeres tienen que aprovechar sus ventajas para avanzar más y durar más tiempo”. Sabía que la directora Shao se había convertido en la amante de funcionarios del gobierno para lograr ascender al puesto de jefa del grupo educativo en el Departamento de Educación. Me repugnaban sus métodos. Cada vez que pensaba en las cenas, donde tenía que beber y escuchar las obscenidades de mis superiores, me sentía totalmente repugnada y muchas veces quería salir disparada de allí. Sin embargo, por el bien de mi puesto como directora, no podía hacer más que seguirles la corriente. El presidente de la escuela también solía llevarme a compromisos sociales y me presentaba a figuras destacadas del sector educativo, supuestamente con el propósito de hacer intercambios profesionales. En realidad, lo hacía para que me convirtiera en la amante de ellos y vendiera mi cuerpo. Me sentía totalmente asqueada. Cada vez que me contactaban, me las arreglaba para engatusarlos. Pero, como no accedía a lo que querían, el presidente estaba extremadamente insatisfecho conmigo y a veces me hacía el blanco de sus críticas en el trabajo. Aunque mis informes laborales estaban muy bien hechos y mis planes de negocio estaban bien estructurados, siempre les buscaban los defectos, lo que me dejaba sin palabras. Una vez, vi de casualidad que el teléfono de mi superior estaba lleno de fotos mías. Un miedo indescriptible me inundó de repente, y pensé: “¿Seré su próxima víctima?”. Estaba aterrada. Me sentía extremadamente cansada todos los días, agotada por todos los compromisos sociales y viajes de negocios, y estaba siempre con el alma en vilo, temerosa de que mi superior se aprovechara de mí. Me sentía como si caminara todos los días por la cuerda floja y en tal dolor como si estuviera rozando el filo de una navaja. Tenía miedo de no estar trabajando lo suficiente para satisfacer las exigencias de mi superior y de que mi puesto como directora estuviera en peligro. Así que me esforzaba aún más para que mi trabajo fuera perfecto y para asegurarme de que mi superior no le encontrara defectos. Para lograrlo, trabajaba día y noche, y a veces ni siquiera tenía tiempo para beber un vaso de agua en todo el día. Me solía sentir mareada y cansada. Con el tiempo, empecé a sentir la garganta seca e irritada. A veces tosía tanto que escupía sangre. Aun así, mis pensamientos seguían centrados en cómo mantener mi puesto como directora. Día tras día, año tras año, la presión que sentía se acumulaba cada día y, durante un tiempo, sufrí de insomnio. Sentía que estaba al borde de la depresión. Mi suegra me vio así y me aconsejó que renunciara a mi puesto como directora y buscara otro trabajo. También me predicó el evangelio y encontró un pasaje de las palabras de Dios para que lo leyera. Dios dice: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre va apresurado y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Cuando leí la palabra “sino”, pensé en mí misma: la persona que anhelaba como mi pareja era alguien que fuera romántica y sensible, pero la persona con la que subí al altar del matrimonio era alguien que no comprendía la flexibilidad ni el romance y que carecía de imaginación y creatividad. Desde niña, siempre quise ganarme la admiración de los demás a través de mis esfuerzos, ya que creía que eso me haría feliz. Sin embargo, después de convertirme en directora, descubrí que no solo no era feliz, sino que me sentía aún más dolida que antes. Hasta llegó un punto en el que caí en una depresión. Fue entonces que me di cuenta de que el porvenir de una persona no es algo que uno pueda controlar.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, siente aversión hacia estas personas que no tienen ninguna conciencia en absoluto, porque ha tenido que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de la gente. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, y traerte alimento y agua para que te despiertes y ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando sientas algo de la desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. Sentí que Dios entiende muy bien a las personas y pude ver Su amor por la humanidad. Pensé en cómo había trabajado día y noche para convertirme en directora y que, después de lograrlo, solía viajar por trabajo y tenía compromisos sociales en los que intentaba adular a mis superiores y ganarme su favor. Estaba bajo una enorme presión mental todos los días. No tenía a nadie con quien desahogarme ni ningún lugar seguro para mi alma atormentada. Hablé con mi madre, que me aconsejó: “Debes trabajar duro y saber cómo manejar los asuntos delante de tus superiores. Si pierdes tu trabajo, los vecinos nos despreciarán”. Hablé con mi esposo, que solo me aconsejó: “Las cosas mejorarán con el tiempo”. Pero a medida que pasaba el tiempo, me encontré al borde de un ataque de nervios. ¿Quién podía entender mis sentimientos? Las palabras de Dios me permitieron darme cuenta de que solo Él entiende realmente a las personas y que Él podía sentir mi insoportable amargura al decirme que no llorara ni me sintiera perdida y que me recibiría con los brazos abiertos. Sentí que solo Dios conocía verdaderamente mi corazón y que podía compartir todo con Él. Mi alma encontró un gran consuelo. Quería investigar la obra de Dios de los últimos días, pero cuando pensaba en lo ocupada que estaba con el trabajo, me preguntaba cuándo tendría tiempo para hacerlo. Entonces intenté orar a Dios y expresarle mis pensamientos: “¡Dios mío! No quiero vivir una vida así; es totalmente agotador. ¡Te ruego que me abras una senda!”. En ese momento, mi hermana mayor me llamó y me pidió que trabajara en un jardín de infancia. Era el único jardín de infancia público de todo el condado, y la escuela tenía las mejores instalaciones y condiciones educativas del condado. Aunque quería ir, había hecho muchos sacrificios para obtener el puesto de directora, así que sentí que me costaría renunciar a todo eso ahora. Pero cuando pensé en las acciones aberrantes de mi superior hacia mí, me sentí asqueada. Así que sopesé ir a ese jardín de infancia y pensé que, quizás, a través de mis esfuerzos, mis nuevos superiores me ascenderían a directora del jardín de infancia con el tiempo y entonces recuperaría mi estatus. De esa manera, podría investigar la obra de Dios y ganarme la admiración de las personas al mismo tiempo. ¡Sería como matar dos pájaros de un tiro!

En julio de 2019, renuncié como directora y fui a trabajar al jardín de infancia. Sin embargo, trabajar en la educación infantil no era tan simple y sencillo como había imaginado. A menudo tenía que participar en varios cursos y concursos de habilidades básicas de enseñanza, así que estaba ocupada todos los días. En particular, cuando veía las miradas de aprobación de los superiores hacia los maestros destacados, sentía envidia y, de manera inconsciente, emprendí la búsqueda de ganarme la admiración de los demás. Comencé a aprender a tocar el piano, a aprender danza y a organizar varios programas de forma obsesiva, lo que me dejó sin nada de tiempo libre. Mi intención de buscar la obra de Dios en los últimos días quedó desplazada por mi frenética agenda laboral. Luego, gracias a mi arduo trabajo, me establecí con rapidez en el jardín de infancia, y mis superiores me valoraban mucho. Pero que me tuvieran en alta estima también me causó angustia. A veces, mis superiores me pedían que les escribiera discursos para debates y guiones de presentaciones, pero, como durante el día tenía que enseñar a mis alumnos, tenía que trabajar horas extra por la noche para terminar los borradores. Estaba realmente apretada de tiempo todos los días. También veía que mis colegas a mi alrededor me sonreían, mientras escondían dagas detrás de la espalda y competían intensamente por obtener estatus. Atrapada en esta situación, sentí como si hubiera regresado a mi vida anterior. Sentía que mi cuerpo estaba en un estado de fatiga constante y bajo mucha presión, y que la cabeza me estaba a punto de explotar todos los días. También sentía dolores agudos en los senos, como si me pincharan con agujas. Me sentía completamente desamparada y tenía vacío el corazón. Un día de octubre, la escuela organizó una revisión médica. Cuando el médico me examinó, dijo con el rostro serio: “Hay varios problemas con tus senos”. Pregunté: “¿Es cáncer?”. El médico dijo: “No es seguro todavía, pero deberías hacerte una biopsia lo antes posible, ya que cuanto antes lo detectemos, antes podremos empezar el tratamiento”. Sentí como si el mundo se oscureciera, mientras me preguntaba: “¿Realmente podría ser cáncer?”. Me invadió un sentimiento inexplicable de desamparo y me desplomé en el suelo. Tras eso, fui al hospital provincial para que me hicieran un diagnóstico. El médico dijo que era hiperplasia de mama, quistes y múltiples nódulos. Me recomendaron que los supervisara de forma habitual y me hiciera chequeos cada tres a seis meses, pero me dijeron que probablemente tendría que operarme si los nódulos crecían. El informe decía que, en ese momento, los nódulos estaban en fase tres. El médico dijo que podrían convertirse en un cáncer si progresaban a la fase cuatro. Cuanto más lo pensaba, más asustada me sentía. No era capaz de entender cómo alguien como yo, que apenas tenía treinta años, podía tener una enfermedad tan grave. Sentí como si el cielo estuviera a punto de derrumbarse. Me pesaba el cuerpo mientras me arrastraba a casa, cerraba la puerta y me tumbaba en la cama. Las lágrimas me corrían por las mejillas y no paraba de preguntarme: “¿Para qué he trabajado tan duro todos estos años? ¿Realmente he sacrificado mi salud solo para ganarme la admiración de los demás? ¿En qué me ha beneficiado realmente la admiración de los demás? ¿Por qué sigo viviendo con tanto dolor, incluso cuando las personas me admiran? ¿Cómo puedo vivir una vida con sentido y valor?”.

Un día, sumida en mi dolor y confusión, los hermanos y hermanas vinieron a invitarme a una reunión, y comencé a participar en la vida de iglesia. Vi a mis hermanos y hermanas que perseguían la verdad y buscaban cambiar su carácter bajo el riego y la provisión de las palabras de Dios Todopoderoso. Vi que se amaban y apoyaban mutuamente, sin competir por la fama o el beneficio, y que no conspiraban unos contra otros. Eso era un fuerte contraste con lo que había visto en mi trabajo y en los compromisos sociales. Me sentí atraída por las palabras de Dios y comencé a participar activamente en las reuniones y a vivir una vida de iglesia. Durante una de mis prácticas devocionales, leí estas palabras de Dios: “En realidad, independientemente de lo nobles que sean los ideales del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para la vida de cada persona y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo, para hacer que estas acepten sin darse cuenta sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que parezcan las palabras que las personas usan para hablar sobre sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones están inextricablemente vinculadas a la ‘fama’ y el ‘provecho’. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen capital que pueden usar para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen capital que pueden usar para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y provecho que desean, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su corazón e incluso todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir a Satanás. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que, para las personas, la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande; son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Satanás usa fama y provecho para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellos. Por la fama y el provecho luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y provecho. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y el provecho, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y el provecho son grilletes enormes que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Solo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A través de la exposición de las palabras de Dios, me di cuenta de las intenciones malévolas de Satanás. Satanás usa la fama y el beneficio como señuelo para atraer a las personas, paso a paso, hacia el torbellino de perseguir la fama y el beneficio. Mientras las personas sufren y luchan por esas cosas, se vuelven malvadas, falsas y escurridizas, pierden la semejanza de una persona normal y, en última instancia, caen en el abismo de la depravación. Reflexioné sobre mí misma y me di cuenta de que, desde pequeña, me habían adoctrinado con ideas, como “Aspira a destacar y sobresalir” y “Honra a tus antepasados”, además de otros venenos satánicos, como “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Creía que uno debía buscar la fama y el beneficio mientras viviera y que solo al obtener estatus y destacarse uno podría vivir una vida valiosa y digna. Trataba estos venenos satánicos como refranes sabios y los consideraba mis metas en la vida. Cuando veía cómo el director Liu hablaba con elocuencia en el podio y recibía la admiración de los demás, sentía que eso era impresionante y quería convertirme en alguien como él. Trabajaba de sol a sol en pos de ese objetivo, estudiaba los materiales de docencia día y noche y sacrificaba mi tiempo de descanso para dar clases particulares a los alumnos. Aunque tenía el cuerpo exhausto y quería descansar, la idea de obtener el puesto de directora y alcanzar la fama y el beneficio me daba energías para seguir, así que apretaba los dientes y perseveraba. Finalmente, mi arduo trabajo me ganó el puesto de directora y probé la satisfacción de que los demás me admiraran. Pero, de a poco, llegué a vivir de una manera que carecía por completo de semejanza humana. Para mantener mi puesto como directora, seguía la corriente a las opiniones de mis superiores, los adulaba, era servil con ellos y me volvía cada vez más escurridiza y falsa. Más tarde, cuando entré al jardín de infancia, vi que los colegas que se destacaban más que yo recibían la admiración de los superiores, así que volví a sentir envidia. Comencé a practicar con desesperación el piano, la danza y la cítara. Siempre me esmeraba mucho en preparar cada lección pública y cada lección de alta calidad, ya que quería destacarme entre la multitud y ganarme la admiración de quienes me rodeaban. Me afanaba trabajando día y noche por la fama y el beneficio y perdía de vista los requisitos básicos del comportamiento humano al estar de acuerdo con los principios de supervivencia de Satanás y volverme escurridiza y falsa. La fama, el beneficio y el estatus me habían cegado por completo, ya que todo eso había llegado a controlar mis pensamientos para que me hiciera feliz pagar un precio por ello. Veía la fama, el beneficio y el estatus como lo más importante y, aunque sabía sobre la obra de Dios de los últimos días, no buscaba investigarla. ¡Qué ignorante y tonta fui! Pensé en mi hermano menor, que se presentó a la elección para director de una escuela secundaria y en todas las noches que pasó sin dormir, preparando su discurso para la elección. Se pasaba los días rompiéndose la cabeza pensando en los regalos que debía dar a sus superiores y, durante las cenas y compromisos sociales, siempre pensaba en nuevas formas de halagarlos. Cuando vio que varios de los otros candidatos daban regalos valorados en cientos de miles a los superiores, se sintió completamente impotente, ya que temía que sus regalos no los impresionaran y que perdiera su oportunidad de ser director, así que vivía en un estado de sufrimiento e impotencia. También pensé en mi superior, que luego desarrolló una diabetes grave debido a las frecuentes cenas y la bebida. Terminó teniendo que controlar su nivel de azúcar en sangre con inyecciones de insulina todos los días y también solía tener acidez estomacal y dolores de estómago insoportables… Esos ejemplos vívidos me hicieron ver con claridad que la fama, el beneficio y el estatus son, en efecto, medios con los que Satanás corrompe y perjudica a las personas, y que son trampas que les pone para atraerlas a que pasen su vida persiguiendo con desesperación la fama, el beneficio y el estatus. Si seguía en esa senda equivocada, en última instancia, perdería mi oportunidad de obtener la salvación y caería en la perdición. Al entender esto, decidí creer en Dios de forma adecuada, comer y beber Sus palabras y recorrer la senda correcta de la vida.

En 2022, debido a la grave pandemia, no podía salir, así que me quedaba en casa, comía y bebía las palabras de Dios y me equipaba con la verdad. Me sentía muy tranquila y con el corazón pleno. Sin darme cuenta, volví a dormir con normalidad y también disminuyó el dolor que sentía en los senos. Me sentí muy agradecida con Dios. Después de que se levantaron las restricciones de la pandemia, regresé a trabajar en la escuela, pero ya no quería ascender a un puesto alto y solo quería ser una maestra común y corriente. Poco tiempo después, el Departamento de Educación del condado organizó un concurso para el puesto de directora comercial del jardín de infancia. Mi superior me dijo en voz baja: “En un momento, subirás a competir. Con tus capacidades de trabajo, este puesto está hecho para ti”. Al escuchar esto, me dieron muchas ganas de participar y pensé que, si realmente ganaba el concurso, recibiría la admiración de los demás y disfrutaría tanto de la fama como del beneficio, como lo había hecho antes. “¿Por qué no?”, pensé. Pero luego recordé que la iglesia me había asignado que supervisara las reuniones de varios grupos, así que, si me convertía en directora, ¿cómo tendría tiempo para las reuniones y cumplir mis deberes? En ese momento, recordé lo que dijo el Señor Jesús: “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Al reflexionar sobre esta escritura, obtuve cierta comprensión. Las personas vienen a este mundo y se pasan los días ocupadas, compitiendo por la fama y el beneficio. Incluso si tienen un estatus alto, ganan enormes fortunas y poseen todo en el mundo, terminan con enfermedades en todo el cuerpo debido al agotamiento, hasta que finalmente pierden la vida. ¿No es todo eso en vano? Al pensar en el camino que había transitado desde que era una maestra común y corriente hasta que me convertí en directora, en apariencia, yo era la líder de los maestros, pero, una vez que me senté en esa posición de liderazgo, las cosas no eran tan perfectas como imaginaba que serían. Aunque mi salario aumentó y las personas me admiraban, pasaba los días completamente agotada, tenía problemas de salud y estaba al borde de la depresión. Ninguno de esos ingresos ni ese estatus podían paliar mi sufrimiento en absoluto. En cambio, solo me hacían sentirme cada vez más vacía e impotente. Pensé en mi compañera, la Sra. Liang, que sobresalía en todos los sentidos y que, con el tiempo, se convirtió en jefa del grupo de docencia e investigación. Pero durante una revisión médica, le detectaron un nódulo tiroideo en fase cuatro, que se sospechaba era un tumor maligno. Tuvo que tomar medicamentos por el resto de su vida, además de acudir al hospital de vez en cuando para hacerse biopsias. Luego pensé en mi buena amiga, la Srta. Du, que era joven y hermosa. Era indispensable en cada actuación y actividad escolar, y también era la favorita de los superiores. Disfrutaba de una gloria que parecía ilimitada. Pero más tarde, desarrolló una leucemia aguda y estuvo en estado crítico. Cuanto más lo pensaba, más sentía que la fama y el beneficio no valían nada y que, incluso si una persona alcanza la fama, el beneficio y el estatus, todo eso no sirve de nada si al final pierde la salud. Pensé: “Si compito por el puesto de directora y vuelvo a ascender a un puesto más alto, ¿no me terminaría adentrando más en la senda de perseguir la fama, el beneficio y el estatus? Por muy alto que sea el puesto o muy solicitada que esté luego, solo estaría recorriendo un camino sin retorno, que lleva a mi destrucción”. Con esto en mente, decidí retirarme del concurso. En ese momento, sentí una gran sensación de alivio y alegría en el corazón, como si me hubiera librado de unos grilletes que había llevado durante mucho tiempo, y me sentí verdaderamente relajada y liberada.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de aspiraciones y perseverancia, y no debes ser como esos débiles sin carácter. Debes aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo de manera superficial. Sin que te des cuenta, tu vida pasará; después de eso, ¿tendrás otra oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez que haya muerto? Debes tener las mismas aspiraciones y conciencia que Pedro; tu vida debe tener sentido y no debes jugar juegos contigo mismo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me permitieron sentir las esperanzas que Él tiene para la humanidad. Pensé en cómo antes había vivido por la fama, el beneficio y el estatus. Ya no quería vivir ese tipo de vida. En los últimos días, todas las palabras expresadas por Dios, que son muchas, son para las necesidades de la humanidad. Las personas solo pueden vivir con una verdadera semejanza humana si practican conforme a las palabras de Dios. Que pueda desempeñar mi deber en la iglesia es la exaltación de Dios. Cumplir mi deber es mi misión y mi responsabilidad. Debo hacer bien mi deber conforme a las exigencias de Dios, perseguir con sinceridad la verdad, vivir con cierta semejanza humana y ser alguien que escucha a Dios y se somete a Él.

En marzo de 2023, me eligieron líder de la iglesia. Como ser líder implicaba bastante trabajo y aún seguía trabajando como maestra, siempre sentía como si no hubiera suficientes horas en el día. Entonces pensé en renunciar a mi trabajo como maestra, pero luego pensé en lo que mis familiares y vecinos pensarían de mí si renunciaba. ¿Dirían que era una estúpida por abandonar un trabajo tan bueno? ¡Quizás hasta cotillearían o se burlarían de mí a mis espaldas! ¿No me convertiría en el hazmerreír de las conversaciones vacías de las personas? Cuanto más lo pensaba, más angustiada me sentía y, por un tiempo, no sabía qué hacer. Más tarde, encontré un pasaje de las palabras de Dios y me sentí más iluminada. Dios Todopoderoso dice: “Si alguien tiene un estatus social muy bajo, una familia muy pobre y un bajo nivel de educación, pero cree en Dios con los pies en la tierra, ama la verdad y las cosas positivas, a los ojos de Dios, ¿es su valor alto o bajo, es noble o humilde? Es valioso. Viéndolo desde esta perspectiva, ¿de qué depende el valor de alguien, independientemente de que este sea alto o bajo, noble o humilde? Depende de cómo te ve Dios. Si Dios te ve como alguien que persigue la verdad, entonces tienes valía y eres valioso: eres un recipiente valioso. Si Dios ve que no persigues la verdad y que no te entregas sinceramente a Él, eres despreciable y careces de valor: eres un recipiente insignificante. No importa cuán educado seas o cuán alto sea tu estatus en la sociedad, si no persigues ni entiendes la verdad, tu valía nunca podrá ser alta; incluso si muchas personas te apoyan, te exaltan y te adoran, sigues siendo un desgraciado deleznable. Entonces, ¿por qué ve Dios a las personas de esta manera? ¿Por qué a una persona tan ‘noble’, con un estatus tan alto en la sociedad, con tantas personas que la alaban y la admiran, e incluso con un prestigio tan elevado, Dios la considera insignificante? ¿Por qué la forma en que Dios ve a las personas es totalmente contraria a la opinión que estas tienen de los demás? ¿Acaso Dios se pone a sí mismo en contra de la gente adrede? En absoluto. Es porque Dios es verdad, Dios es justicia, mientras que el hombre es corrupto y no tiene ni verdad ni justicia, y Dios mide al hombre según Su propio criterio y Su criterio de medición es la verdad. Decir esto puede sonar un poco abstracto, así que, para decirlo de otra manera, el criterio de medida de Dios se basa en la actitud de una persona hacia Él, hacia la verdad y hacia las cosas positivas; esto ya no es abstracto” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que poder presentarme hoy ante Dios y cumplir el deber de un ser creado es la mayor bendición. Dios no mide a las personas por lo alto que sea su estatus o cargo en el mundo, ni por cuántas personas las admiren o veneren. Dios se fija en si una persona puede acercarse a Él, oír Su voz y aceptar Su salvación, y si una persona puede perseguir la verdad en su fe y amar las cosas positivas. Si alguien puede acercarse a Dios y actuar de acuerdo con Sus exigencias, entonces esa persona es valiosa a los ojos de Dios. Él aprecia a las personas así. Por el contrario, si una persona tiene un alto estatus social y gran poder, pero no se acerca a Dios ni acepta Su salvación, entonces Dios la detesta, porque lo único que manifiesta son cosas malvadas y negativas. Al darme cuenta de esto, sentí una gran sensación de liberación. El poder dedicarme de todo corazón a Dios es una bendición enorme. Una búsqueda así solo puede tener sentido y valor cuando uno recorre la senda de perseguir la verdad en la casa de Dios para poder contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar basándose en las palabras de Dios. Así que, sin dudarlo más, presenté mi renuncia a mi superior. Después de un tiempo, aceptaron mi renuncia y me dediqué por completo a mis deberes en la iglesia. ¡Agradezco a Dios por rescatarme de las ataduras de la fama, el beneficio y el estatus, y por ayudarme a encontrar la dirección correcta en la vida!


32. Cómo debería tratar mis transgresiones

Por Jiang Lai, China

En 2020, cumplía mi deber mientras perseguía la fama y el estatus atacando y excluyendo a los demás, lo que trastornó y perturbó el trabajo de la iglesia e hizo que me destituyeran. Me sentía muy negativa y pensaba en cómo pude haber cometido un mal tan grande como para que me expulsaran y creía que no tenía esperanzas de ser salva. Más tarde, los líderes vieron que había reflexionado y que entendía mi comportamiento y la senda en la que estaba, por lo que dispusieron que volviera a cumplir mis deberes. Me sorprendió mucho. Al ver que la casa de Dios todavía me daba la oportunidad de cumplir mis deberes, se me llenaron los ojos de lágrimas y se me llenó el corazón de gratitud hacia Dios. Decidí de corazón: “Debo cumplir mis deberes de forma adecuada para compensar mis transgresiones anteriores y no puedo perseguir la fama y el estatus ni recorrer la senda equivocada como antes”.

Más tarde, me pusieron a cargo del trabajo evangélico de dos iglesias. Al principio, no captaba los principios de predicar el evangelio y tuve muchos problemas y dificultades en mi trabajo, los cuales no sabía cómo resolver. Por lo tanto, oré a Dios en mi corazón y, siempre que tenía tiempo, me esforzaba para pensar las cosas y buscar los principios. Durante las reuniones, escuchaba a los hermanos y hermanas compartir lo que habían experimentado y conseguido al predicar el evangelio. Sentía envidia y pensaba que, mientras Dios guiaba a los demás al cumplir sus deberes, yo era diferente, ya que era alguien que había cometido serias transgresiones. Sentía que, dado que Dios aún me daba la oportunidad de arrepentirme, tenía que esforzarme más que los demás y no podía cometer más errores. Iba y venía entre las iglesias todos los días e, incluso cuando me daban ataques de vértigo, seguía haciendo mis deberes sin descanso y pensaba: “Siempre que me esfuerce más en mis deberes y no cometa maldades ni cause trastornos, puedo compensar mis transgresiones anteriores y aún tener la oportunidad de ser salva”. Después de un tiempo, el trabajo evangélico del que era responsable comenzó a mostrar algunos resultados y los nuevos fieles pudieron asistir a las reuniones con normalidad. Cuando hablé sobre lo que había conseguido al predicar el evangelio durante ese tiempo, el supervisor estuvo de acuerdo con mi plática y me sentí muy feliz. Pensé: “He trabajado arduamente en mis deberes y he obtenido el reconocimiento de los hermanos y hermanas. También he obtenido esclarecimiento en la plática durante las reuniones y puedo sentir que el Espíritu Santo me guía. Siempre que mantenga mi estado actual, cumpla mis deberes con diligencia y aún mejor, no cause trastornos ni perturbaciones y prepare más buenas obras, con el tiempo, puede que Dios no tenga en cuenta mis transgresiones anteriores”. Más tarde, los líderes dispusieron que me hiciera cargo del trabajo evangélico de más iglesias y me enteré de que algunas de esas iglesias estaban muy lejos de mi hogar. Pensé en que tenía mala salud y en que seguramente acabaría exhausta si seguía así, así que pensé en contarles a los líderes mi situación. Pero luego pensé: “Si rechazo mis deberes, ¿cómo me verá Dios?”. Así que no dije nada. Después, para familiarizarme con el trabajo más rápidamente, trabajaba de sol a sol y me obligaba a hacerlo incluso cuando me sentía mal. A veces, pedía a las hermanas que me llevaran en sus bicicletas para poder asistir a las reuniones. Como me solía quedar despierta hasta tarde, mi salud se deterioró aún más. Me sentía débil en todo el cuerpo, tenía flojera en los brazos y piernas y solo podía apoyarme en el cabecero de la cama para obligarme a asistir a las reuniones. La verdad era que me sentía muy débil y quería volver a casa a recuperarme, pero al ver que el trabajo de la iglesia requería la colaboración de las personas, me sentía preocupada y pensaba: “Si vuelvo a casa a recuperarme y abandono mis deberes en este momento crítico, ¿cómo me verá Dios? ¿Tendré aún un buen futuro? ¿Tendré aún la posibilidad de ser salva?”. Así que, por muy difíciles que fueran las cosas, seguía cumpliendo mis deberes. Más tarde, mi afección mejoró de a poco gracias al tratamiento.

Unos meses después, me seleccionaron supervisora del trabajo evangélico. Cuando afronté ese deber, me preocupaba que mi mala salud significara que no estaría a la altura, pero luego pensé: “Si puedo cumplir bien con mis deberes hasta cuando estoy enferma, quizás Dios perdone mis transgresiones anteriores y entonces tendré la oportunidad de ser salva”. Con esto en mente, estuve dispuesta a asumir este deber. Una vez, los líderes me notificaron que debía asistir a una reunión, pero, la tarde antes de la reunión, mi afección empeoró de forma repentina. Tenía un fuerte dolor de estómago, sentía todo el cuerpo débil, me dolía la cabeza y apenas podía moverme. El médico me dijo que debía ponerme un suero y guardar reposo en cama. En ese momento, no sabía qué sentir y me preguntaba: “¿Por qué he vuelto a empeorar de mi enfermedad? Tengo muchos deberes ahora. Las hermanas con las que trabajo están ocupadas predicando el evangelio todos los días, pero en un momento tan crítico, no soy capaz de cumplir mis deberes. ¿Está Dios usando este entorno para revelarme y descartarme? Si realmente no puedo cumplir mis deberes, ¿qué futuro tendré?”. Solo pensarlo me hizo sentir muy angustiada, como si Dios me hubiera abandonado. Debido al suero, empecé a sentirme aturdida y, esa noche, caí en un sueño profundo. A la mañana siguiente, mientras reflexionaba sobre este asunto en mi corazón, pensé de repente en las palabras de Dios: “Durante el amargo refinamiento, el hombre puede caer más fácilmente bajo la influencia de Satanás, así que, ¿cómo debes amar a Dios durante tal refinamiento? Debes armarte de determinación, poner tu corazón delante de Dios y consagrarle el tiempo que te queda. No importa cómo te refine Dios, debes ser capaz de poner la verdad en práctica para satisfacer las intenciones de Dios y tomar la iniciativa de buscarlo a Él y de buscar la comunión. En momentos como estos, mientras más pasivo seas, más negativo te volverás y más fácil te será retroceder” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Las palabras de Dios me permitieron entender que, cuanto más padezca uno el dolor del refinamiento más debe buscar la verdad y la intención de Dios. No podía seguir pensando en mi futuro y destino, sino que tenía que orar más a Dios. Independientemente de que tuviera un buen futuro o destino, estaba dispuesta a poner mi corazón ante Dios y a someterme, independientemente de cómo Él obrara. Sentí como si Dios me estuviera observando, esperando que me levantara y siguiera adelante. Mi corazón se calmó de a poco, y me sentí más tranquila y dispuesta a buscar la verdad en ese entorno.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Pablo no conocía su propia esencia ni corrupción y, mucho menos, su propia rebeldía. Nunca mencionó su desafío despreciable hacia Cristo ni se arrepintió demasiado. Solo ofreció una breve explicación y, en lo profundo de su corazón, no se doblegó totalmente ante Dios. Aunque cayó en el camino de Damasco, no examinó lo profundo de su ser. Se contentó simplemente con seguir obrando y no consideró que conocerse a sí mismo y cambiar su viejo carácter fueran los asuntos más cruciales. Se conformaba con una verdad meramente de palabra, con proveer para otros como un bálsamo para su propia conciencia y con no perseguir más a los discípulos de Jesús para consolarse y perdonarse por sus pecados pasados. La meta que perseguía no era otra que una corona futura y una obra transitoria, la meta que perseguía era la gracia abundante. No buscaba suficiente verdad ni buscaba progresar más profundamente en la verdad, la cual no había entendido previamente. Por consiguiente, se puede decir que su conocimiento de sí mismo era falso y que no aceptaba el castigo ni el juicio. Que fuera capaz de obrar no significa que poseyera un conocimiento de su propia naturaleza o de su esencia; su atención solo se centraba en las prácticas externas. Además, no se esforzaba por el cambio, sino por el conocimiento. Su obra fue, por completo, el resultado de la aparición de Jesús en el camino a Damasco. No fue algo que él hubiera decidido hacer en un principio ni fue una obra que ocurriera después de que aceptase la poda de su viejo carácter. Independientemente de cómo obrara, su viejo carácter no cambió y, por tanto, su obra no expió sus pecados pasados, sino que únicamente desempeñó cierto papel entre las iglesias de la época. Para alguien como él, cuyo viejo carácter no cambió —es decir, que no obtuvo la salvación y que, además, no tenía la verdad— era absolutamente incapaz de llegar a ser uno de los aceptados por el Señor Jesús. […] Él siempre creyó: ‘Soy capaz de obrar, soy mejor que la mayoría de las personas; soy considerado con la carga del Señor como nadie más y nadie se arrepiente tan profundamente como yo, porque la gran luz resplandeció sobre mí y la he visto; por tanto, mi arrepentimiento es más profundo que cualquier otro’. En ese momento, esto es lo que él pensaba en su corazón. Al final de su obra, Pablo dijo: ‘He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, y me está guardada la corona de justicia’. Su lucha, su obra y su carrera fueron enteramente en aras de la corona de justicia y él no avanzó de forma activa. Aunque no fue superficial en su obra, puede decirse que la realizó simplemente con el fin de compensar sus errores y las acusaciones de su conciencia. Él solo esperaba completar su obra, terminar su carrera y pelear su batalla lo más pronto posible, de forma que pudiese obtener la tan anhelada corona de justicia cuanto antes. Lo que él anhelaba no era reunirse con el Señor Jesús con sus experiencias y su conocimiento verdadero, sino terminar su obra lo antes posible con el fin de recibir las recompensas que esta le había ganado cuando se encontrase con el Señor Jesús. Él usó su obra para consolarse y para hacer un trato a cambio de una corona futura. Lo que buscaba no era la verdad ni Dios, sino únicamente la corona. ¿Cómo puede una búsqueda así cumplir con el estándar? Su motivación, su obra, el precio que pagó y todos sus esfuerzos, sus maravillosas fantasías lo impregnaron todo, y él trabajó en total acuerdo con sus propios deseos. En la totalidad de su obra, no hubo la más mínima voluntad en el precio que pagó; simplemente estaba cerrando un trato. No hizo sus esfuerzos voluntariamente para cumplir con su deber, sino para conseguir el objetivo del trato. ¿Hay algún valor en tales esfuerzos? ¿Quién elogiaría sus esfuerzos impuros? ¿Quién tiene algún interés en ellos? Su obra estaba llena de sueños para el futuro, de planes maravillosos y no contenía una senda para cambiar el carácter humano. Así pues, gran parte de su benevolencia era fingida; su obra no proveía vida, sino que era un simulacro de civismo; era el cumplimiento de un trato. ¿Cómo puede una obra así llevar al hombre a la senda de la recuperación de su deber original?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Dios puso al descubierto que Pablo no entendía de verdad sus actos malvados pasados cuando persiguió al Señor Jesús y arrestó a Sus discípulos ni comprendía realmente la esencia de su resistencia a Dios. Se limitaba a reconocer que estuvo equivocado y que no haría esas cosas para resistirse a Dios en el futuro. Luego intentó expiar sus pecados mediante aparentes actos de sacrificio, entrega y trabajo arduo. Al final, hasta afirmó que había una corona de justicia reservada para él. Me di cuenta de que los actos de sacrificio y entrega de Pablo no mostraban cómo un ser creado debería cumplir su deber ni tampoco un arrepentimiento genuino, sino, más bien, mostraban un intento de usar su trabajo para expiar sus pecados e intercambiarlo por una corona de justicia. Eso era una hipocresía y un intento de engañar a Dios y negociar con Él. Reflexioné sobre mis deberes pasados, cuando perseguía la reputación y el estatus, trastornando y perturbando el trabajo de la iglesia y cometía transgresiones, pero no reflexionaba profundamente sobre ellas ni las reconocía, ni solía sentirme en deuda con Dios o con mis hermanos y hermanas. Solo veía el daño que había causado al trabajo de la iglesia y la repercusión que había tenido en mis hermanos y hermanas. Me di cuenta de que me había resistido a Dios y enfrentaría Su castigo si seguía así, y me asusté. Así que, cuando retomé mis deberes, trabajé arduamente y me entregué, acepté cualquier deber que la iglesia me diera y me sometí a ese deber. Hasta seguía cumpliendo mis deberes cuando estaba tan enferma que apenas podía mantenerme en pie. Todos mis sacrificios eran para expiar mis pecados, con la vana esperanza de que un día pudiera intercambiarlos por el perdón y las recompensas de Dios. Me di cuenta de que mis sacrificios, entrega y trabajo arduo no eran sinceros, y mucho menos eran cumplir el deber de un ser creado. Al igual que Pablo, mis actos estaban destinados a expiar mis pecados, compensar mis transgresiones pasadas y, en última instancia, obtener un resultado y destino favorables. Usaba aparentes sacrificios, entrega y trabajo arduo con la vana esperanza de intercambiarlos por la gracia y las bendiciones de Dios, un buen resultado y destino, lo que resultaba en una relación completamente interesada con Dios. Reflexioné sobre cómo mis trastornos y perturbaciones pasadas casi hicieron que me expulsaran, porque, desde que empecé a creer en Dios, había perseguido la fama, el beneficio y el estatus. Vi que Xiaoyu, la hermana con la que colaboraba, era mejor que yo, lo que me hacía sentir empequeñecida y como si me hubieran arrebatado mi halo. Eso provocó que tuviera celos de ella, la rechazara y juzgara. Sabía que acababan de elegir líder a Xiaoyu, y que ella no estaba familiarizada con el trabajo, así que, cuando los líderes superiores nos notificaron que debíamos asistir a reuniones para analizar los problemas de la obra, me aseguré de que ella asistiera. Pensé que haría el ridículo si no podía decir nada durante la reunión y que los líderes verían que no era tan buena después de todo, lo que le impediría ser la protagonista. Cuando Xiaoyu señaló mis problemas de trabajo, sentí que había quedado mal, pero, en lugar de reflexionar sobre mí misma, saqué partido de su corrupción y la difundí por todos lados para hacer que los demás la aislaran. Más tarde, tuve problemas de seguridad y solo podía cumplir mis deberes en casa. Como Xiaoyu iba todos los días a trabajar, los hermanos y hermanas estaban dispuestos a compartir con ella, lo que me hizo sentir aún más intensamente que me había robado el protagonismo, y mis celos se intensificaron, junto con mis prejuicios hacia ella. Cuando llegó la elección anual de la iglesia, saqué partido de los problemas de Xiaoyu para magnificarlos y afirmé que no era apta para participar en la elección. De esta manera, esperaba asegurarme de que nadie amenazara mi estatus. Perturbé el proceso electoral y perjudiqué mucho a Xiaoyu. Estos actos revelaron mi carácter malévolo y demostraron que estaba en la senda de un anticristo. No reflexioné sobre estos asuntos para reconocer mi naturaleza satánica que se oponía a Dios ni me arrepentí o cambié. En cambio, busqué expiar mis transgresiones a través de un aparente sufrimiento y entrega, con la esperanza de intercambiarlos por un buen destino. En secreto, estaba tratando de negociar con Dios y esto era, en esencia, un intento de engañarlo. Seguir por esa senda no me permitiría expiar mis pecados, sino solo acumular actos malvados y, al final, Dios me castigaría por resistirme a Él. Al reflexionar sobre la senda que había recorrido al creer en Dios durante muchos años, de repente sentí que mi búsqueda a lo largo de los años había sido completamente absurda y, en ese momento, sentí asco y odio hacia mí misma. Solo quería darme un manotazo fuerte en la cabeza. ¡¿Por qué no me había limitado a perseguir la verdad?!

Más tarde, leí más de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión sobre mi esencia-naturaleza. Dios dice: “Estos días, la mayoría de las personas se encuentran en este tipo de estado: ‘Con el fin de ganar bendiciones, debo entregarme por Dios y pagar un precio por Él. Para conseguir bendiciones, debo abandonarlo todo por Dios; debo completar aquello que Él me ha confiado, y cumplir bien con mi deber’. Este estado está dominado por la intención de obtener bendiciones, lo que es un ejemplo de entregarse por completo por Dios con el propósito de obtener Sus recompensas y ganar una corona. Tales personas no tienen la verdad en su corazón y, sin duda, su entendimiento solo consiste en unas pocas palabras y doctrinas de las que presumen por todas partes. La suya es la senda de Pablo. La fe de tales personas es un acto de labor constante y, en lo más profundo, sienten que cuanto más hagan, más quedará probada su lealtad a Dios; que cuanto más hagan, con toda certeza Dios estará más satisfecho, y que cuanto más hagan, más merecerán que se les otorgue una corona ante Dios y mayores serán las bendiciones que obtengan. Piensan que si pueden soportar el sufrimiento, predicar y morir por Cristo, si pueden sacrificar su propia vida, y si pueden acabar todos los deberes que Dios les ha encomendado, entonces serán aquellos que obtienen las mayores bendiciones, y sin duda se les concederán coronas. Es exactamente lo que Pablo imaginó y buscó. Es la senda exacta por la que transitó, y fue bajo la guía de tales pensamientos que trabajó para servir a Dios. ¿Acaso esos pensamientos e intenciones no surgen de una naturaleza satánica? Igual que los seres humanos mundanos, que creen que mientras estén en la tierra deben buscar el conocimiento y, después de obtenerlo, pueden destacar entre la multitud, convertirse en un oficial y tener estatus. Piensan que, una vez que tienen estatus, pueden concretar sus ambiciones y llevar sus negocios y prácticas familiares a cierto nivel de prosperidad. ¿Acaso no siguen todos los no creyentes esta senda? Los que son dominados por esta naturaleza satánica solo pueden ser como Pablo en su fe. Ellos piensan: ‘Debo renunciar a todo para entregarme por dios. Debo ser leal a dios y, al final, recibiré grandes recompensas y coronas’. Esta es la misma actitud que la de las personas mundanas que buscan cosas mundanas. No difieren en absoluto y están sujetas a la misma naturaleza. Cuando las personas tienen ese tipo de naturaleza satánica, en el mundo buscarán obtener conocimiento, aprendizaje, estatus y destacar entre la multitud. Si creen en Dios, buscarán obtener grandes coronas y grandes bendiciones. Si las personas no persiguen la verdad cuando creen en Dios, con toda seguridad tomarán esta senda. Este es un hecho inmutable, es una ley natural. La senda que toman los que no persiguen la verdad es diametralmente opuesta a la de Pedro” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Vi mi estado como Dios lo había puesto al descubierto. Había abandonado todo para cumplir mi deber en aras de obtener bendiciones, sufrí y pagué un precio para ganarlas, seguí haciendo mi deber mientras estaba enferma e hice todo lo posible por cumplir bien con mi deber, con el objetivo de recibir bendiciones. Actuaba con especial obediencia y sumisión con tal de recibir bendiciones, y todo lo que hacía lo impulsaba mi deseo de obtenerlas. Cuando trastornaba el trabajo de la iglesia en mi deber, creía que había dejado manchas y cometido transgresiones ante Dios y pensaba que enfrentaría Su castigo si no las enmendaba. Por lo tanto, no me atrevía a descuidar mi deber. Cuando sentía vértigo mientras cumplía mi deber, tomaba medicamentos y pensaba que eso era ser leal a Dios. Cuando veía ciertos resultados en mi deber y que Dios me guiaba, sentía que las bendiciones estaban a mi alcance, por lo que me entusiasmaba aún más por mi deber y solía trabajar sin quejarme hasta cuando estaba enferma. Ese sufrimiento se convirtió en mi capital y creía que, después de todo lo que había dado, Dios debería darme Su aprobación y Su gracia. Pero más tarde, cuando mi enfermedad empeoró, me sentí abatida y comencé a quejarme. Pensaba: “¿Por qué estoy tan enferma cuando quiero cumplir mi deber? Si no puedo cumplir mi deber, ¿cómo puedo ser salva?”. Mis transgresiones pasadas parecían un abismo profundo entre Dios y yo, lo que me hacía sentir que mis posibilidades de obtener la salvación eran remotas y pensaba que solo cerraría esa brecha si trabajaba más para enmendarlas, lo que me permitiría volver a obtener la misericordia y la salvación de Dios. En ese momento, me di cuenta de que no entendía en absoluto la verdad ni tenía una verdadera comprensión de Dios. Creía erróneamente que, cuanto más sufre alguien al cumplir su deber, más puede satisfacer a Dios. Por eso, no descansaba ni siquiera cuando mi cuerpo estaba al límite y pensaba que, si trabajaba mientras estaba enferma, Dios vería mi sufrimiento y me daría Su aprobación y Sus bendiciones. La verdad es que Dios no hace grandes exigencias a las personas. Él solo les pide que cumplan sus deberes dentro de sus capacidades. Sin embargo, era como si mi mente hubiese estado nublada y practicaba sin cesar según mis nociones e imaginaciones hasta agotar mi cuerpo más allá de su límite. Aun así, culpaba a Dios por no protegerme y le echaba toda la culpa. ¡Qué irrazonable era! ¡Estaba haciendo acusaciones infundadas! También me di cuenta de que la enfermedad que enfrentaba no era la manera en que Dios me descartaba, sino más bien un reflejo de mis intenciones y mi senda equivocadas. Dios estaba usando este entorno para revelar mi corrupción y mis deficiencias y permitirme reconocerme a mí misma y hacer introspección. Dios me estaba salvando. Pero, no busqué lo que Dios quería decirme, sino que lo malinterpreté y me quejé de Él. Realmente me faltaba conciencia y razón. Mi corazón se sintió profundamente arrepentido y clamé a Dios en oración: “Dios, durante este último año, has dispuesto circunstancias para purificarme y salvarme, pero no he buscado Tu intención en absoluto. En cambio, siempre he perseguido bendiciones y hasta te he malinterpretado. He sido muy egoísta y despreciable y te debo tanto. Estoy dispuesta a arrepentirme y cambiar”.

Más tarde, escuché un himno de las palabras de Dios, que me fue de gran ayuda.

El éxito o el fracaso depende de la búsqueda del hombre

1  Como ser creado, el hombre debe procurar cumplir bien con el deber de un ser creado y buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones, porque Dios es digno del amor del hombre. Quienes buscan amar a Dios no deben buscar ningún beneficio personal ni aquello que anhelan personalmente; esta es la forma más correcta de búsqueda. Si lo que buscas es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta.

2  Si lo que buscas son las bendiciones de la carne, si lo que pones en práctica es la verdad de tus propias nociones y no hay un cambio en tu carácter ni eres en absoluto sumiso a Dios en la carne, sino que sigues viviendo en la vaguedad, entonces lo que buscas te llevará sin duda al infierno, porque la senda por la que caminas es la del fracaso. Que seas perfeccionado o descartado depende de tu propia búsqueda, lo que equivale a decir que el éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine

Escuché el himno una y otra vez, y mi corazón se sintió más alegre. Me di cuenta de que a Dios no le importa cuánto trabajo hace una persona ni la magnitud de su aparente sufrimiento, sino si una persona persigue amar y satisfacer a Dios, si cumple su deber según los principios-verdad y si su carácter corrupto ha cambiado. Como Pedro, que persiguió la verdad y finalmente llegó al punto de amar a Dios al máximo y obedecerlo hasta la muerte, y vivió así la semejanza adecuada de un ser creado. Esto es lo que Dios aprueba. Pero, si alguien persigue bendiciones constantemente, se centra solo en trabajar y sufrir por Dios, no busca la verdad ni actúa según los principios en sus deberes y hasta puede exigirle cosas a Dios y negociar con Él, sin cambiar su carácter corrupto, entonces estará en una senda hacia el fracaso. También entendí que la obra que Dios hace hoy es restaurar la conciencia y la razón de la humanidad para que las personas puedan escuchar las palabras de Dios, obedecerlo y adorarlo. Esta es la semejanza adecuada de un ser creado. Al reconocerlo, me sentí aliviada y entendí cómo debía proceder en los próximos pasos de mi senda. Más adelante, al desempeñar mi deber, reflexionaba conscientemente sobre mí misma cada vez que enfrentaba algo y consideraba las opiniones incorrectas que tenía y las actitudes corruptas que había revelado. También me sinceraba sobre mi estado con las hermanas con las que colaboraba y buscaba las palabras de Dios para practicar y entrar en ellas. A través de esta práctica, obtuve cierta comprensión sobre mis actitudes corruptas y los resultados de mi trabajo mejoraron.

Más tarde, me pregunté cómo me habían limitado siempre mis transgresiones y cómo debía tratar este asunto. Un día, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Con toda seguridad, hay muchas personas que han cometido alguna que otra transgresión, ya sea grande o pequeña, pero lo más probable es que sean muy pocas las que hayan cometido transgresiones graves, del tipo que traspasa los límites morales. No vamos a hablar aquí de aquellos que han cometido varias otras transgresiones, solo hablaremos de lo que deben hacer aquellos que han cometido transgresiones graves y del tipo que traspasa los límites morales y éticos. En cuanto a los que han cometido graves transgresiones, y con eso me refiero a las que traspasan los límites morales, esto no implica ofender el carácter de Dios y vulnerar Sus decretos administrativos. ¿Lo entendéis? No hablo sobre transgresiones que ofenden el carácter de Dios, Su esencia o Su identidad y estatus, y tampoco me refiero a transgresiones que blasfeman contra Él. A lo que me refiero es a transgresiones que traspasan los límites morales. Hay también algo que decir sobre cómo estas personas que han cometido transgresiones semejantes pueden resolver su emoción de abatimiento. Hay dos sendas que pueden tomar, y es una cuestión simple. Primero, si en tu corazón sientes que puedes desprenderte de eso que hiciste, o tienes la oportunidad de disculparte ante la otra persona y compensarla, entonces acude a compensarla y disculparte, y a tu espíritu regresarán sentimientos de paz y tranquilidad. Si no cuentas con la oportunidad de hacer eso, si no es posible, si de verdad llegas a conocer tu propio problema en el fondo de tu corazón, si te das cuenta de lo grave que es esto que has hecho y sientes verdaderos remordimientos, entonces debes acudir ante Dios para confesarte y arrepentirte. Cuando piensas en lo que has hecho y te sientes incriminado, ese es el momento preciso en el que debes acudir ante Dios para confesarte y arrepentirte, y debes manifestar tu sinceridad y verdaderos sentimientos para recibir la absolución y el perdón de Dios. ¿Y cómo puede Él absolverte y perdonarte? Eso depende de tu corazón. Si confiesas con sinceridad, reconoces realmente tu error y tu problema, reconoces lo que has hecho; ya sea una transgresión o un pecado, adoptas una actitud de sincera confesión, sientes un odio sincero hacia lo que has hecho y de verdad te transformas, si nunca vuelves a hacer ese mal, entonces, acabará por llegar un día en el que recibirás la absolución y el perdón de Dios. Es decir, Él ya no determinará tu desenlace en función de las cosas ignorantes, estúpidas e impuras que hayas hecho antes. Cuando alcances este nivel, Dios no recordará este asunto en absoluto; serás igual que las demás personas normales, sin la menor diferencia. Sin embargo, la premisa para esto es que debes ser sincero y tener una sincera actitud de arrepentimiento, como David. ¿Cuántas lágrimas lloró David por la transgresión que había cometido? Innumerables. ¿Cuántas veces lloró? Incontables. Las lágrimas que lloró pueden describirse con estas palabras: ‘Todas las noches inundo de llanto mi lecho’. No sé lo grave que es tu transgresión. Si es realmente grave, es posible que tengas que llorar hasta que tu cama flote en el agua de tus lágrimas; es posible que tengas que confesarte y arrepentirte hasta ese nivel para poder recibir el perdón de Dios. Si no lo haces, me temo que tu transgresión se convertirá en un pecado a ojos de Dios, y no serás absuelto de ella. Entonces te hallarías en problemas y carecería de sentido decir nada más sobre esto. Por tanto, el primer paso para recibir la absolución y el perdón de Dios es que seas sincero y tomes medidas prácticas para confesarte y arrepentirte de verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios me permitieron entender que, al tratar mis transgresiones, primero debo ir ante Dios, confesarme y reflexionar sobre mí misma. Luego debo buscar la verdad sobre mis transgresiones para lograr entenderme y odiarme de verdad a mí misma, de modo que realmente pueda arrepentirme. Como David, quien, después de cometer una transgresión, pudo lamentar su acción de forma genuina, arrepentirse ante Dios y no volver a cometerla. ¡Ese arrepentimiento con un corazón sincero era tan valioso! No podía evadir más mis transgresiones. Tenía que confesar mis pecados ante Dios y arrepentirme para asegurarme de que no volvería a cometer esos actos en el futuro. Más tarde, cuando veía que perseguía la fama y el estatus en mi deber, oraba a Dios y le pedía que me maldijera y castigara para poder dejar de actuar según mis actitudes corruptas. A través de esta práctica, mi determinación de rebelarme contra mi carne se fortaleció. En el pasado, me preocupaba mucho cómo me percibían los demás y siempre quería proteger la imagen que tenía en el corazón de los demás. Pero ahora me sincero y expongo mi corrupción de forma consciente y, a través de esta práctica, mi corazón se siente tranquilo y en paz. Cuando enfrento problemas en mi deber, ahora soy capaz de buscar conscientemente las palabras de Dios y los principios, ya no me limitan mis transgresiones pasadas y mi corazón se siente mucho más libre.

Esta enfermedad reveló mis opiniones falaces y me hizo ver la senda equivocada que había tomado en mi fe. Si no fuera por estas circunstancias, no habría ganado ninguna conciencia de mí misma, habría seguido por esa senda y, en última instancia, no habría logrado nada y habría sido descartada. De ahora en adelante, estoy dispuesta a practicar según las palabras de Dios y a cumplir bien el deber de un ser creado para satisfacer Su corazón y retribuir Su amor.


33. Después de ser testigo de la puesta en evidencia y el descarte de muchos

Por Yi Xin, China

En febrero de 2023, debido a la traición de un Judas, la policía vino a mi casa para interrogarme sobre mi fe en Dios. Al ver que no podía caminar por la necrosis del fémur, no me llevaron. En ese momento, no podía cumplir con ningún deber, y, por los riesgos de seguridad, los hermanos y hermanas no podían venir a mi casa. Al principio, sabía que Dios permitía este tipo de entorno, pero cuando pensé que no podía cumplir con mis deberes, ni siquiera contribuir con mano de obra, me pregunté si Dios me estaba poniendo en evidencia y descartando por medio de esto. También pensé en que, en los últimos años, muchos en la iglesia habían sido puestos en evidencia y descartados, uno tras otro. Por ejemplo, Wang Tao. Su deber era el trabajo relacionado con textos. Creyó en Dios durante muchos años, renunció a la juventud y al matrimonio, y nunca se casó, ni siquiera a los cuarenta o cincuenta, siempre cumpliendo con su deber lejos de casa, pero más tarde, quedó en evidencia que era un incrédulo y fue echado. También estaba Li Li, quien, después de creer en Dios por un corto tiempo, dejó el negocio familiar para enfocarse en su fe. Sin importar cómo el mundo la calumniara y ridiculizara, o cómo su hijo se le opusiera, ella seguía cumpliendo con sus deberes, sufrió mucho y pagó un precio al predicar el evangelio, y logró ganar a algunas personas. Al final, fue revelada como una persona malvada y la echaron. Y hubo muchos que fueron echados por actuar como Judas después de que los detuvieran. Al ver que todas estas caras conocidas quedaron en evidencia y fueron descartadas una por una, sentí que la obra de Dios realmente había llegado a un punto en el que se clasificaba a todos según su tipo, y que, aunque la iglesia no me echó, no podía cumplir mi deber ni ponerme en contacto con mis hermanos y hermanas. ¿Significaba esto que Dios utilizaba este entorno para descartarme y que ya no me quería? Al pensar en esto, me sentí muy negativa y triste, y también confundida. ¿Acaso Dios no escogió a todas estas personas para salvarlas? ¿Por qué estaban quedando en evidencia y siendo descartadas una por una al final? De esta manera, al final de la obra de Dios, no muchas quedarían. ¿Sería realmente esta la intención de Dios? Especialmente al leer en las palabras de Dios sobre cumplir con los deberes, pensé: “No puedo ni siquiera caminar ahora, ¿cómo puedo cumplir con mis deberes? Dios escruta las profundidades del corazón de las personas; Él debe saber que estoy demasiado corrupta, así que me descartó a través de la enfermedad. ¿De qué sirve que yo persiga la verdad con diligencia? No habrá salvación para mí en el futuro, ni tampoco un buen resultado o destino”. Me volví tan negativa que no quería hacer nada. No tenía ganas de leer las palabras de Dios y no sabía qué decir al orar. A menudo lloraba por la negatividad. Sabía que mi estado era incorrecto y no quería seguir siendo tan negativa. Así que le oré y dije: “Dios, mi estado es muy malo. Siento que no me quieres y me has descartado. Te pido que me guíes para entender Tu intención y me saques de este estado negativo”. Seguí orando a Dios repetidamente.

Más tarde, encontré este pasaje en las palabras de Dios: “El trabajo de la iglesia ha sido muy intenso en los últimos años, por lo que los traslados y reasignaciones, así como la revelación, el descarte y la depuración de los miembros de cada grupo han sido bastante frecuentes. Durante la cumplimentación de esta labor, el traslado de miembros de los equipos ha sido especialmente frecuente y de amplio alcance. Sin embargo, con independencia de cuántos traslados se produzcan o cuánto cambien las cosas, la determinación de perseguir la verdad en aquellos que de verdad creen en Dios y lo desean no cambia, su deseo de alcanzar la salvación no cambia, su fe en Dios no decae, y siempre avanzan en una buena dirección y han seguido perseverando en el cumplimiento de sus deberes hasta el día de hoy. Hay quienes son incluso mucho mejores y que, mediante constantes reasignaciones, encuentran su lugar correcto y aprenden a buscar los principios al cumplir con su deber. Sin embargo, aquellos que no persiguen la verdad, que no tienen amor por las cosas positivas y que sienten aversión por la verdad, no rinden bien. En la actualidad, algunas personas se obligan a seguir cumpliendo con sus deberes, cuando en realidad su estado interior ya es un completo desastre, están totalmente abatidas y negativas. Sin embargo, todavía no han abandonado la iglesia, y aparentan creer en Dios y seguir cumpliendo con sus deberes, pero en realidad sus corazones han cambiado, y se han apartado de Dios y lo han abandonado. Algunos se casan y vuelven a casa para vivir su vida […]. Algunas personas siguen persiguiendo su sueño de hacerse ricos; otras continúan persiguiendo una carrera en el funcionariado y cumplen su sueño de ser funcionarios o burócratas; otras aspiran a la prosperidad de tener hijos, por lo que se casan y empiezan una familia; a algunas las acosan por su fe en Dios, las persiguen durante años hasta que se debilitan y enferman, y entonces abandonan sus deberes y regresan a casa para vivir los años que les quedan. La situación de cada uno es diferente. Algunos se marchan por voluntad propia y sus nombres se borran de la lista, otros son incrédulos a los que se echa, y otros cometen todo tipo de hechos malvados y son expulsados. ¿Qué se esconde en el interior de todas estas personas expulsadas? ¿Cuál es su esencia? ¿La habéis visto con claridad? […] Entonces, cuando empezaron a creer en Dios, estaban llenos de entusiasmo, renunciaron a sus casas, a sus trabajos, e hicieron ofrendas a menudo y desempeñaron trabajos arriesgados por la casa de Dios. Los miraras como los miraras, todos se entregaban sinceramente por Dios. Entonces, ¿por qué han cambiado ahora? ¿Es porque a Dios no le agradaban y los estuvo usando desde el principio? (No). Dios les da oportunidades a todos y los trata con justicia e igualdad. Todos ellos vivieron la vida de iglesia, comieron y bebieron las palabras de Dios, y vivieron siendo provistos, regados, y pastoreados por Él, entonces ¿cómo es que cambiaron tanto? Su comportamiento cuando empezaron a creer en Dios y el que tuvieron al dejar la iglesia fue semejante al de dos personas diferentes. ¿Ha sido Dios el responsable de que pierdan la esperanza? ¿La casa de Dios o Sus obras les han hecho sentir una gran decepción? ¿Dios, Sus palabras o Su obra han herido su dignidad? (No). ¿Cuál es la razón entonces? ¿Quién puede explicarlo? […] (Dios, creo que, cuando estas personas llegaron por primera vez a creer en Él, confiaron en su entusiasmo y buena intención, y eran capaces de hacer algunas cosas, pero ahora la casa de Dios se toma cada vez más en serio todo su trabajo. Exige que la gente haga las cosas de acuerdo con los principios-verdad. Sin embargo, estas personas no aceptan la verdad, se descontrolan haciendo cosas malas en el cumplimiento de sus deberes, y a menudo son podados. Entonces, consideran cada vez más que no pueden seguir saliendo del paso como hasta ahora, hasta que finalmente abandonan la casa de Dios. Creo que esta es una de las razones). No pueden seguir saliendo del paso así, ¿es esto cierto? (Sí). No pueden seguir saliendo del paso así, esto se dice de las personas que van tirando. Hay quienes llegan a creer en Dios y no salen del paso, son muy fervorosas, tratan este asunto con mucha seriedad, así que ¿cómo es que no siguieron adelante? (Porque, por su propia naturaleza, estas personas no aman la verdad. Comenzaron a creer en Dios para recibir bendiciones. Ven que en la casa de Dios siempre se habla de la verdad, y sienten aversión por la verdad y se resisten a ella, y cada vez están menos dispuestos a asistir a las reuniones y a escuchar los sermones, y así es como se revelan). Este es un tipo de situación, y hay mucha gente así. También hay quienes siempre cumplen con sus deberes de manera superficial, que nunca cumplen bien con su deber ni asumen la responsabilidad por él, sea cual sea. No es que no sean capaces o que su calibre no esté a la altura de la tarea, sino que son desobedientes y no hacen las cosas de acuerdo con los requisitos de la casa de Dios. Siempre hacen las cosas como les da la gana, hasta que al final causan trastornos y perturbaciones porque se descontrolan y hacen cosas malas. No se arrepienten por más que se los pode, y por eso acaban siendo expulsados. Estas personas expulsadas tienen un carácter increíblemente odioso y una humanidad arrogante. Dondequiera que vayan, quieren tener la última palabra, miran a todos por encima del hombro y actúan como tiranos, hasta que finalmente son depurados. Cuando a algunas personas se las destituye y descarta, estas sienten que nada les va bien, vayan donde vayan, y ya nadie las valora ni les presta atención. Ya nadie las tiene en alta estima, ya no pueden tener la última palabra, no pueden conseguir lo que quieren, y no albergan esperanzas de alcanzar ningún estatus, y mucho menos de recibir bendiciones. Sienten que ya no tienen esperanzas de salir del paso en la iglesia, ya no les interesa, y por eso deciden marcharse; hay muchas personas así” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)).

“El camino de la fe en Dios es pedregoso e irregular. Así lo ordena Dios. Pase lo que pase, independientemente de que sea como lo desea la gente, de que concuerde con sus nociones y figuraciones o le resulte previsible, su acaecimiento no puede separarse de la soberanía de Dios y Sus instrumentaciones. El sentido de que Dios haga todo esto es permitir a la gente aprender de ello y conocer Su soberanía. El objetivo de conocer la soberanía de Dios no es hacer que la gente se oponga a Él ni que, tras comprenderlo, esta tenga más poder y capital con los cuales competir con Él. Más bien, se trata de que, sea lo que sea lo que le suceda a la gente, esta aprenda a aceptarlo de parte de Dios, buscar la verdad para comprender la verdad, y luego practicarla para alcanzar la auténtica sumisión y adquirir fe sincera en Él. ¿Lo comprendéis? (Sí). Pues entonces, ¿cómo lo ponéis en práctica? ¿Es correcta vuestra senda de práctica en relación con tales cosas? ¿Consideráis cada cosa que os sucede con un corazón sumiso y una actitud de búsqueda de la verdad? Si eres alguien que persigue la verdad, poseerás esa mentalidad. Cualquier cosa que te suceda la aceptarás de parte de Dios, seguirás buscando la verdad, captarás Sus intenciones y contemplarás a las personas y las cosas en función de Sus palabras. En todas las cosas que te sucedan, serás capaz de experimentar y conocer la obra de Dios, y podrás someterte a Él. Si no eres una persona que persigue la verdad, te suceda lo que te suceda, no lo considerarás según las palabras de Dios ni buscarás la verdad. Saldrás del paso y, en consecuencia, no alcanzarás verdad alguna. Dios hace perfectas a las personas disponiendo muchas cosas que no se ajustan a sus nociones, a fin de instruirlas para que busquen la verdad, de modo que puedan obtener un entendimiento de Sus actos y contemplen Su omnipotencia y sabiduría, permitiendo que su vida crezca poco a poco. ¿Por qué aquellos que persiguen la verdad experimentan la obra de Dios, alcanzan la verdad y son perfeccionados por Dios, mientras que los que no lo hacen son descartados? Porque aquellos que persiguen la verdad son capaces de buscarla sin importar lo que les suceda, con lo cual tienen la obra y el esclarecimiento del Espíritu Santo y, por consiguiente, pueden practicar la verdad, entrar en la realidad de las palabras de Dios y ser perfeccionados por Él; en cambio, aquellos que no aman la verdad ven que la obra de Dios no se ajusta a sus nociones y, aun así, no lo solucionan buscando la verdad; hasta puede que se vuelvan negativos y se quejen. Con el tiempo, sus nociones sobre Dios van en aumento y empiezan a dudar de Él y a negarlo. En consecuencia, son abandonados y descartados por la obra de Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)).

Después de leer las palabras de Dios, comprendí Su intención. Independientemente del tipo de entorno que Dios orqueste, Él espera que podamos aprender lecciones de eso, buscar la verdad y discernir ante diferentes personas, acontecimientos y cosas, para llegar a perfeccionar así a aquellos que creen genuinamente en Dios y persiguen la verdad. Sin embargo, aquellos que no persiguen la verdad no están dispuestos a buscarla ni a aprender lecciones de los entornos que Dios orquesta, sino que son negativos y se quejan de Él, lo que hará, en última instancia, que Él los descarte. Ahora, mientras veía a las personas en la iglesia quedar en evidencia y ser descartadas una por una, considerando mi incapacidad para cumplir con mis deberes por la enfermedad, pensé que Dios me estaba haciendo eso, lo que me hizo sentir negativa. Todo esto necesitaba resolverse a través de la búsqueda de la verdad. No podía seguir viviendo en la negatividad. Reflexioné sobre lo que estaba poniendo en evidencia. Sentí que Dios orquestaba estos entornos para poner en evidencia y descartar a las personas, que Él unilateralmente no quería a la gente. ¿Era correcta esta opinión? Al meditar sobre las palabras de Dios, entendí una cosa: Dios es justo en cómo trata a todas las personas. Él ha expresado tanta verdad para proveernos, ha explicado claramente los principios y las sendas en todos los aspectos, y también nos ha dicho las consecuencias de vivir según nuestras actitudes corruptas y de seguir la senda equivocada. Entonces, Dios orquesta entornos para verificar a las personas, para ver si pueden actuar de acuerdo con los principios-verdad y mantenerse firmes en su testimonio. Durante este período, Dios no obliga ni coacciona a las personas a elegir un cierto camino; les da libertad. Si pueden buscar la verdad y someterse al entorno orquestado por Dios, reflexionar y conocerse a sí mismas, y practicar de acuerdo con las palabras de Dios, entonces el entorno que encuentran es un medio para perfeccionarlas. Sin embargo, si nunca buscan la verdad, se resisten y se quejan del entorno orquestado por Dios e incluso se entregan a la desesperación, entonces este entorno sirve para ponerlas en evidencia y descartarlas. El resultado final de una persona está relacionado con sus propias elecciones y la senda que siguen. Así como dicen las palabras de Dios: “El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Reflexionando sobre esas personas malvadas, esos anticristos e incrédulos en la iglesia que fueron puestos en evidencia y descartados, todo estaba relacionado con sus elecciones personales y su negligencia para perseguir la verdad. Como Wang Tao, aunque al principio renunció a todo para cumplir con sus deberes, siempre se negó a aceptar la verdad, y analizaba en exceso a las personas y las cosas. No escuchó la charla del líder, ni estaba dispuesto a cumplir con su deber. Incluso dijo con impaciencia: “¡Quién sabe cuándo llegará a su fin la obra de Dios! Ya no quiero cumplir con mi deber, quiero trabajar y ganar algo de dinero”. El líder compartió la importancia de creer en Dios y cumplir con los deberes, pero Wang se mostró altanero, y dijo: “Despídeme entonces. No puedo cumplir con este deber”. Incluso dijo: “No importa cómo me hablen, no voy a cumplir con mi deber; expúlsenme si quieren”. En cuanto a Li Li, aunque pudo renunciar a las cosas, entregarse y cumplir con sus deberes, no aceptó lo que venía de parte de Dios ni la verdad de manera absoluta, y analizaba en exceso a las personas y las cosas, e incluso juzgó a los hermanos y hermanas y perturbó la vida de la iglesia. A pesar de los múltiples intentos de los hermanos y hermanas por hablar con ella, se negó a cambiar. Más tarde, su labor como predicadora del evangelio no dio frutos, e incluso propagó negatividad, lo que causó perturbaciones en la obra evangélica. Cuando el liderazgo la podó, pareció aceptarlo, pero más tarde divulgó su insatisfacción con el líder, lo que atrajo a otros a su lado y causó que albergasen prejuicios contra el líder, sin mostrar ningún remordimiento. Vi que fueron puestos en evidencia y descartados debido a su constante negación a aceptar la verdad, su falta de reflexión y conocimiento personal en las situaciones que enfrentaron, y su tendencia a actuar según sus actitudes corruptas, lo que trastornó y perturbó la obra de la iglesia. Pero, de manera equivocada, creí que Dios unilateralmente quería descartar a las personas, que ya no las quería. Mi comprensión de Dios era errónea, y podría incluso considerarse una blasfemia contra Él. También pensé en cómo tenía una enfermedad que me impedía salir a cumplir con mi deber, y debido a los peligros en mi entorno, los hermanos y hermanas no podían ponerse en contacto conmigo. Creí que Dios me había puesto en evidencia y descartado, pero esto también fue un error en mi comprensión de Dios. En realidad, Dios orquestó tales entornos para probarme, para ver qué senda elegiría. Si hubiera continuado quejándome y malinterpretando, viviendo en la negatividad, sin leer las palabras de Dios, sin orar a Dios o acercarme a Él, o incluso considerando abandonarlo, entonces este entorno realmente me habría puesto en evidencia y descartado. Pero si podía someterme en este entorno, reflexionar y reconocer las corrupciones que estaba revelando, y buscar la verdad para resolverlas, entonces me habría estado perfeccionando. Entender estas cosas alegró mucho mi corazón. Ahora, aunque no pudiera cumplir con mis deberes en este entorno, necesitaba someterme, buscar la verdad y resolver mi carácter corrupto.

Reflexioné: ¿Por qué me volví tan negativa al enfrentarme a este entorno? Entonces leí este pasaje en las palabras de Dios: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas. Tal vez, al cumplir con el deber o vivir la vida de iglesia, se sienten capaces de abandonar a su familia y de esforzarse gustosamente por Dios, y ahora creen conocer su motivación por recibir bendiciones y la han dejado de lado, y ya no están gobernadas o limitadas por ella. Piensan entonces que ya no tienen la motivación de ser bendecidas, pero Dios cree lo contrario. La gente solo considera las cosas superficialmente. Sin pruebas, se siente bien consigo misma. Mientras no abandone la iglesia ni reniegue del nombre de Dios y persevere en esforzarse por Él, cree haberse transformado. Cree que ya no se deja llevar por el entusiasmo personal ni por los impulsos momentáneos en el cumplimiento del deber. En cambio, se cree capaz de perseguir la verdad, de buscarla y practicarla continuamente mientras cumple con tal deber, de modo que sus actitudes corruptas se purifican y la persona alcanza una transformación verdadera. Sin embargo, cuando suceden cosas directamente relacionadas con el destino y desenlace de las personas, ¿cómo se comportan? La verdad se revela en su totalidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que solo creía en Dios para obtener bendiciones. En el pasado, cuando no me enfrentaba a ninguna situación, podía cumplir con mis deberes de manera activa. Asumía cualquier trabajo que me asignara la iglesia; incluso cuando estaba enferma, era persistente con mis deberes. Pero ahora, con una enfermedad grave, no podía cumplir con ningún deber, y los hermanos y hermanas no podían ponerse en contacto conmigo. Sentía que Dios me había descartado y que ya no tendría un buen final o destino. Me volví tan negativa que ya no quería hacer nada, perseguir la verdad o esforzarme por mejorar. Ni siquiera tenía ganas de leer las palabras de Dios, y vivía en un estado de negatividad. En realidad, había estado cumpliendo con mis deberes de manera activa para obtener bendiciones, a cambio de un buen resultado y destino de parte de Dios. Cuando vi que ya no había esperanza de recibir bendiciones, perdí el ímpetu para creer en Dios; ni mi fe en Dios ni en el desempeño de mis deberes era sincero. Solía pensar que mi fe en Dios era sincera, que yo perseguía la verdad, y que cada vez que sucedía algo, la buscaba rápidamente para resolverlo. Esta experiencia me puso en evidencia por completo. Cuando vi que ya no había esperanza de recibir bendiciones, me volví negativa y dejé de buscar la verdad. ¿Cómo podría ser alguien que persigue la verdad? Incluso si no me hubiera encontrado con este tipo de entorno y pudiera seguir cumpliendo con mis deberes, si mi carácter corrupto no cambiaba y mis motivaciones y puntos de vista sobre la fe en Dios y el cumplir mis deberes no eran los correctos, entonces al final sería un blanco para que Dios me descarte por no haber ganado la verdad. Dios creó al hombre, así que debemos creer en Dios y cumplir con nuestro deber. Esa es nuestra responsabilidad como seres creados. Sin embargo, yo había intentado hacer tratos con Dios con la intención de ganar bendiciones. ¿Acaso tenía siquiera una pizca de razón o conciencia? Me sentía arrepentida y endeudada en mi corazón, así que oré a Dios, y le dije: “Dios, realmente carezco de conciencia. No creo sinceramente en Ti; todo es por las bendiciones. Estoy dispuesta a arrepentirme y cambiar, independientemente de mi resultado futuro, creeré sinceramente en Ti y te seguiré, y perseguiré diligentemente la verdad”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y conocí más sobre mis puntos de vista. Dios Todopoderoso dice: “Los hay que preguntan: ‘¿No quiere Dios que todo el mundo se salve y nadie sufra la perdición? Si Dios usara ese método para actuar, ¿cuánta gente sería capaz de salvarse?’. Como respuesta, Dios preguntaría: ‘¿Cuántas personas prestan atención a Mis palabras y siguen Mi camino?’. Son las que son; se trata del punto de vista de Dios y del método de Su obra. Dios no hace más. ¿Cuál es la noción del hombre sobre este asunto? ‘Dios se compadece de los seres humanos, le preocupan, así que tiene que responsabilizarse hasta el final. Si el hombre lo sigue hasta el final, su salvación es inevitable’. ¿Esta noción es correcta o incorrecta? ¿Concuerda con las intenciones de Dios? En la Era de la Gracia, resultaba normal que las personas tuvieran estas nociones porque no conocían a Dios. En los últimos días, Dios ya les ha contado todas estas verdades, y además dejó claros los principios de Su obra de salvar a las personas, así que es un gran disparate que sigan albergando tales nociones en el corazón. Dios te ha contado todas estas verdades, así que, si al final sigues diciendo que no entiendes las intenciones de Dios ni sabes cómo practicar, y sigues soltando palabras tan rebeldes y traicioneras, ¿puede Dios salvar a una persona así? Los hay que siempre piensan: ‘Dios hace una gran obra. Debería ganarse a más de la mitad de las personas del mundo y emplear a una gran cantidad de gente, una fuerza poderosa, y a un importante número de personajes de alto nivel para que den testimonio de la glorificación de Dios. ¡Sería maravilloso!’. Esta es la noción del hombre. En la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, en total, ¿cuántos fueron salvados y hechos perfectos? Al final, ¿quién fue capaz de temer a Dios y evitar el mal? (Job y Pedro). Fueron los únicos. Como Dios lo ve, temerle a Él y rechazar el mal es, de hecho, cumplir con el estándar de conocerle, de conocer al Creador. Gente como Abraham y Noé eran rectos a los ojos de Dios, pero aun así estaban en un nivel inferior al de Job y Pedro. Por supuesto, Dios no hizo tanta obra entonces. No proveyó a la gente como lo hace ahora, ni dijo tantas palabras claras, ni hizo la obra de salvación a tan gran escala. Puede que no se haya ganado a mucha gente, pero eso se halla todavía en el marco de Su preordinación. ¿Qué aspecto del carácter del Creador puede verse en esto? Dios espera ganarse a muchas personas, pero, de hecho, si no puede hacerlo —si no puede ganarse a esta humanidad mientras hace Su obra de salvación— entonces Él preferiría abandonarlas y desecharlas. Esta es la voz interior y el punto de vista del Creador. En este sentido, ¿qué exigencias o nociones alberga el hombre respecto a Dios? ‘Ya que Tú deseas salvarme, debes ser responsable hasta el final; me prometiste bendiciones, así que debes dármelas y dejar que las gane’. Dentro del hombre hay muchos ‘debes’, muchas exigencias, y esta es una de sus nociones. Otros dicen: ‘Dios hace una obra muy grande, un plan de gestión de seis mil años, si al final solo se gana a dos personas, eso sería una lástima. ¿Acaso no serían entonces Sus acciones en vano?’. El hombre piensa que no debería ser así, pero Dios está contento de ganarse incluso a dos personas. El verdadero propósito de Dios no es solo ganarse a esas dos, sino más, pero, si la gente no despierta ni entiende y todos malinterpretan y se oponen a Dios, y todos son inútiles e inservibles, entonces Dios preferiría no ganárselos. Tal es Su carácter. Algunas personas dicen: ‘Eso no serviría. ¿Acaso no se reiría Satanás?’. Puede que Satanás se ría, pero ¿acaso no es el enemigo vencido de Dios de todos modos? Dios sigue habiéndose ganado al hombre, a varios entre ellos que son capaces de rebelarse contra Satanás y no sufrir su control. Dios se ha ganado a verdaderos seres creados. ¿Son capturados por Satanás aquellos a los que Dios no se ha ganado? No habéis sido hechos perfectos; ¿sois capaces de seguir a Satanás? (No). Algunas personas dicen: ‘Aunque Dios no me quiere, no seguiré a Satanás de todos modos. Aunque Satanás me ofreciera bendiciones, no las aceptaría’. Ninguno de aquellos a los que Él no se ha ganado sigue a Satanás; ¿acaso no gana Dios así la gloria? La gente tiene una noción sobre la cantidad de personas que Dios se gana o la escala en la que Él lo hace; creen que Dios no debería ganarse solo a esas pocas. El hecho de que el hombre pueda dar lugar a una noción así se debe a que, por un lado, no puede comprender la mente de Dios ni entender el tipo de personas que Él quiere ganarse; siempre hay una distancia entre el hombre y Dios; por otro lado, tener una noción así es una manera de que el hombre se consuele y se libere en lo que respecta a su propio sino y futuro. El hombre cree: ‘Dios se ha ganado a muy pocas personas, ¡qué glorioso sería para Él que se nos ganara a todos! Si Dios no descartara a ninguna persona, sino que las conquistara a todas, y todas acabaran siendo hechas perfectas, y la charla sobre la elección y la salvación de las personas por parte de Dios no quedara en nada, ni tampoco Su obra de gestión, entonces ¿acaso no sería Satanás más humillado todavía? ¿No ganaría Dios una gloria mayor?’. Que pueda decir esto se debe en parte a que no conoce al Creador y en parte a que tiene su propio motivo egoísta: le preocupa su futuro, así que lo vincula a la gloria del Creador, y así su corazón se siente aliviado, cree que puede tenerlo todo. Además, también piensa: ‘El hecho de que Dios se gane a las personas y humille a Satanás es una prueba fehaciente de la derrota de este. ¡Es matar tres pájaros de un tiro!’. A la gente se le da muy bien buscar su propio beneficio. Esta noción es bastante inteligente, ¿verdad? La gente tiene motivaciones egoístas, ¿y acaso no hay algo de rebeldía en estas? ¿No se le exige algo a Dios? Radica en ello una resistencia silenciosa contra Dios, que dice: ‘Nos has escogido, nos has guiado, has trabajado tanto en nosotros, nos has concedido Tu vida y Tu plenitud, nos has otorgado Tus palabras y la verdad, y nos has hecho seguirte todos estos años. Si al final no te nos pudieras ganar, supondría una gran pérdida’. Esta excusa es un intento de chantajear a Dios, de obligarle a ganárselos. Supone decir que, si Dios no se los gana, los que salen perdiendo no son ellos, sino Él. ¿Es correcta esta afirmación? En ella se encuentran tanto las exigencias del hombre como sus figuraciones y nociones: Dios realiza una gran obra, así que debe ganarse como sea a mucha gente. ¿De dónde procede este ‘debe’? De las nociones y figuraciones del hombre, de sus exigencias irracionales y de su vanidad, aderezadas por una mezcla de su feroz e intransigente carácter” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (2)).

De las palabras de Dios, obtuve un poco de discernimiento sobre mis propias nociones. En el pasado, pensaba que Dios no debería poner en evidencia y descartar a las personas; debería ganar más personas para que pudiera recibir más gloria. Por lo tanto, cuando vi que se ponía en evidencia y se descartaba a las personas en la iglesia una por una, me sentí confundida: con tantas personas en esta situación, ¿cuántas serían finalmente salvadas? Especialmente cuando no podía cumplir con mis deberes por mi enfermedad, también sentía que Dios me estaba poniendo en evidencia y descartando. Malinterpreté a Dios e incluso discutí con Él en mi corazón: “¿No se trata la obra de Dios de salvar a las personas? ¿Por qué todos estamos siendo descartados al final?”. Esto mostró mi falta de conocimiento sobre la obra de Dios. En realidad, la intención de Dios de salvar a las personas no ha cambiado, y Él espera ganar a más personas. Siempre que las personas estén dispuestas a rendir servicio lealmente a Dios, Él no las descartará fácilmente. Sin embargo, si las personas no valoran la salvación de Dios, no buscan la verdad cuando se enfrentan a situaciones, no cumplen sus deberes conforme a los requisitos de Dios, y en cambio causan trastornos y perturbaciones y con su labor terminan causando más daño que bien, solo serán descartadas. El carácter de Dios es justo y santo. Él no busca cantidad, sino calidad en las personas. Lo que Él quiere ganar son seres creados verdaderos que puedan adorarlo sinceramente y ser compatibles con Él, aunque sean pocos. Además, mi esperanza de que Dios salvara a más personas en lugar de ponerlas en evidencia y descartarlas llevaba consigo mi propio egoísmo. Porque en ese caso, no sería descartada, y mis perspectivas y destino estarían asegurados. Así que, cuando sentí que Dios me estaba poniendo en evidencia y descartando, me volví negativa y ya no quise perseguir la verdad. Razoné con Dios en mi corazón: ¿Acaso Dios no nos eligió para salvarnos? ¿Por qué tantos de nosotros estábamos siendo puestos en evidencia y descartados uno por uno? Mi inferencia era que Dios no debería descartarnos; debería salvarnos hasta el final. ¿No tenía esto la misma naturaleza que las palabras de Pablo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8)? ¡Esto es vociferar contra Dios! Es un carácter tan cruel. De hecho, sin importar qué ambiente orqueste Dios, es para que busquemos y ganemos la verdad en Él, para que podamos deshacernos de nuestro carácter corrupto y ser salvos. Al igual que este ambiente, aunque no se alineaba con mis nociones y me causaba cierto dolor, reveló la motivación de recibir bendiciones que tenía dentro, y me hizo reconocer las adulteraciones detrás de mi fe en Dios y el desempeño de mis deberes, y me permitió dar un vuelco y cambiar. Vi que este ambiente era mi salvación. Dios ha tenido la intención meticulosa de salvarnos. No solo expresa la verdad para alimentarnos, sino que también orquesta diversos entornos para que los experimentemos y así limpiarnos y perfeccionarnos. Sin embargo, yo me resistí a los entornos que Dios orquestó y me quejé. ¡Realmente no sabía lo que me convenía! Que Dios me elija para aceptar Su obra de los últimos días ya demuestra Su gracia. Debería estarle agradecida. Incluso si no recibo bendiciones o no tengo un buen final, aun así debería someterme a Dios y no discutirle.

Más tarde, encontré otra porción de las palabras de Dios: “Empezar a perseguirla en serio a partir de ahora, pero ¿cómo deberíais hacerlo? Debéis reflexionar sobre los asuntos en los que a menudo os rebeláis contra Dios. Una y otra vez, Él ha dispuesto para ti circunstancias para enseñarte una lección, para transformarte a través de estos asuntos, para obrar Sus palabras en ti, para hacer que entres en un aspecto de la realidad-verdad, para que dejes de vivir de acuerdo con el carácter corrupto de Satanás en esos asuntos y, en cambio, vivas según las palabras de Dios, para que estas se forjen en ti y se conviertan en tu vida. Sin embargo, a menudo te rebelas contra Dios en estos asuntos, no sometiéndote a Él ni aceptando la verdad, no tomando Sus palabras como principios que debes seguir y tampoco viviéndolas. Esto entristece a Dios, y una y otra vez, pierdes tu oportunidad de salvación. Entonces, ¿cómo debes transformarte? A partir de hoy, en los asuntos que puedas reconocer a través de la reflexión y un sentido claro, debes someterte a la instrumentación de Dios, aceptar Sus palabras como la realidad-verdad, como la vida, y cambiar la forma en que vives. Cuando te encuentres con situaciones como esta, debes rebelarte contra tu carne y tus preferencias y actuar de acuerdo con los principios-verdad. ¿No es esta la senda de práctica? (Así es). […] Sin embargo, si deseas alcanzar la salvación, si deseas practicar y experimentar las palabras de Dios y obtener verdad y vida, debes leer más las palabras de Dios, alcanzar una comprensión de la verdad, ser capaz de practicar y someterte a Sus palabras y comenzar por practicar la verdad y defender los principios-verdad. Estas son solo unas simples frases, sin embargo, la gente no sabe cómo practicarlas o experimentarlas. Con independencia de tu aptitud o educación y de tu edad o años de fe, en cualquier caso, si estás en la senda correcta de la práctica de la verdad, con los objetivos y la dirección correctos, y si lo que buscas y en lo que te esfuerzas es todo por el bien de la práctica de la verdad, lo que finalmente ganarás será sin duda la realidad-verdad y que las palabras de Dios se conviertan en tu vida. Primero determina tu objetivo, luego practica poco a poco conforme a esta senda y, al final, sin duda ganarás algo. ¿Os creéis esto? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (20)). Las palabras de Dios me mostraron la senda a practicar. Si quería perseguir la verdad y ser salvada, debía someterme a los entornos que Dios orquestó, buscar la verdad y practicarla de acuerdo con las palabras de Dios. Aunque no podía cumplir con mis deberes ni tener contacto con los hermanos y hermanas, había visto la protección de Dios en esta situación. A pesar de mi grave enfermedad, Dios me otorgaba cada respiro, y seguía viva. Aún podía leer las palabras de Dios en casa. Dios no me privó del derecho a leer Sus palabras. Pero no sabía ser agradecida. En lugar de apreciar la protección de Dios, era negativa y lo malinterpretaba. Era muy irracional. Necesitaba reflexionar y conocerme más, buscar las palabras relevantes de Dios para abordar mi propia corrupción. Eso sería una manifestación de la búsqueda de la verdad.

Después de un tiempo, pude retomar mis deberes, y volví a seleccionar sermones del evangelio. Sentí una profunda gratitud hacia Dios por darme otra oportunidad para cumplir con mi deber. Al hacerlo, presté atención para examinar el carácter corrupto que ponía en evidencia. A veces, si lograba algunos resultados en mi deber, no podía evitar sentirme contenta conmigo misma y pensar en cuán buena era. Pero cuando el desempeño de mi deber no daba muchos resultados o se desviaba, me volvía negativa y me preocupaba por cómo me veían los demás. En respuesta a estas revelaciones sobre mí misma, busqué las palabras de Dios para encontrar una solución. Después de practicar así durante un tiempo, me sentí muy satisfecha en mi corazón. ¡Gracias a Dios por Su guía!


34. Lo que aprendí de presumir

Por Ding Nian, China

En octubre de 2016, estaba llevando a cabo el deber de predicadora. En ese momento, debido a las perturbaciones y el sabotaje que causaban los anticristos, el trabajo de varias iglesias de las que era responsable se había estancado. Mis dos hermanas colaboradoras y yo recién asumíamos este deber y no conocíamos a las personas de estas iglesias, y como el rango de trabajo del que era responsable era tan amplio, estaba perdida y sentía que no podía asumir toda esta responsabilidad. Entonces quise dar marcha atrás, pero luego pensé: “He comido y bebido tanto de las palabras de Dios, pero cuando más importa, quiero abandonar mi puesto. ¿No es esto una señal de humillación?”. Entonces cambié mi mentalidad, y mis hermanas colaboradoras y yo nos apoyamos y compartíamos enseñanzas entre nosotras y les pedimos ayuda a los hermanos y hermanas que conocían mejor la situación. Después de un periodo de colaboración, nos encargamos de la banda de los anticristos, y el trabajo empezó a mostrar señales de mejoría. Después de atravesar esta experiencia, vi que esto era verdaderamente algo que no podría haber logrado sola y que todo esto era resultado de la obra del Espíritu Santo. Poco después, la iglesia fue sometida a los arrestos y la persecución desenfrenados del PCCh. Las casas donde se quedaban los hermanos y hermanas que estaban cumpliendo con sus deberes se volvieron inseguras y había que reubicar a esas personas con urgencia. Cuando me enteré de esa noticia, estaba devastada y sentí que sería imposible mover a esas personas en ese momento. Muchos hermanos y hermanas que estaban cumpliendo con sus deberes debían ser reubicados, pero ¿dónde podría encontrar tantas casas de acogida que los reciban a todos a la vez? Estaba en una situación difícil y verdaderamente no sabía qué hacer, pero luego pensé: “Este es un asunto que involucra la seguridad de los hermanos y hermanas y los intereses de la iglesia. No trasladarlos simplemente no es una opción”. Luego, leí las palabras de Dios: “Debes creer que todo está en manos de Dios, y que la gente solo coopera. Si eres sincero, Dios lo verá y te ofrecerá una salida en cada situación. Ninguna dificultad es insuperable, esa es la fe que has de tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. En la fe en Dios, lo principal es practicar y experimentar Sus palabras). Al leer esto, sentí que veía un rayo de luz en la oscuridad. Mi corazón en seguida se iluminó y mi fe se hizo más fuerte. Hablé del tema de buscar casas de acogida con mis hermanas colaboradoras. Tres días después, me escribió una hermana de una iglesia para decirme que habían encontrado varias casas de acogida, y que los hermanos y hermanas seguían ofreciendo activamente sus casas. Me emocioné tanto que empezaron a rodar lágrimas por mi rostro. No esperaba que esta iglesia pudiera brindar tantas casas de acogida a la vez, y verdaderamente sentí que Dios estaba a nuestro lado guiándonos, y que, mientras colaboráramos sinceramente, podríamos ver las obras de Dios. Después de esto, nuestra fe se volvió aun más fuerte, y completamos la tarea de la reubicación sin problemas. Cuando vi que el trabajo progresaba correctamente a pesar de las reiteradas dificultades, me sentí muy feliz. Mientras le agradecía a Dios, también empecé a contar todo lo que yo había contribuido. Creía que aunque este resultado realmente había sido logrado por la obra de Dios, no habría sido posible sin mi esfuerzo y mi colaboración. Aunque no hacía mucho que creía en Dios, que se hubieran logrado tales resultados en este trabajo demostraba que yo tenía algunas realidades-verdad. Si no, ¿cómo podría haberse logrado una tarea tan difícil con tanto éxito? Cuanto más pensaba así, más pensaba que mis contribuciones eran fantásticas y que yo tenía un talento singular. Sobre todo cuando el líder nos elogió por nuestra capacidad de trabajo, me convencí aun más de que tenía realidades-verdad, y que nadie en la iglesia era tan buena como yo. Después de eso, caminaba con la frente en alto. Siempre que tenía la oportunidad, relataba mis experiencias y les contaba a todos sobre ellas con detalles vívidos, porque quería que los hermanos y hermanas supieran que yo tenía realidades-verdad y que sabía cómo experimentar las cosas a las que me enfrentaba.

Una vez, estaba en una reunión con líderes de varias iglesias y durante la implementación del trabajo, una líder dijo con impotencia: “No saben cómo son las cosas en nuestra iglesia. Es difícil incluso elegir un diácono. ¡Este trabajo es tan difícil!”. Yo pensé: “¿A eso le llamas dificultades? Los desafíos que yo atravesé fueron mucho más grandes que los tuyos. Necesito compartir contigo cómo superé mis dificultades para que veas que yo tengo realidades-verdad y sé cómo experimentar las cosas a las que me enfrento”. Entonces compartí que cuando asumí mi deber y me encontré con dificultades, alcé mi mirada a Dios, confié en Él y Él me guio. Expliqué todo, de principio a fin. No quería omitir ningún detalle. Mientras hablaba de todo eso, minimicé mi propia negatividad y debilidad durante estos tiempos difíciles, porque no quería que los hermanos y hermanas vieran que tenía deficiencias. Cuando terminé de hablar, todas las hermanas me vieron con admiración. Una de ellas dijo con envidia: “Tú realmente sabes cómo confiar en Dios y experimentar las cosas a las que te enfrentas. Yo me odio por ser tan estúpida. Cuando me enfrento a alguna dificultad, no sé cómo confiar en Dios o cómo experimentarla”. Las otras hermanas asintieron. Me sentí muy feliz. Pensé: “Soy mejor que todas ustedes. Haber podido superar esas dificultades fue puramente por mi liderazgo, si no, no podría haber sido predicadora”. Sin embargo, mantuve la apariencia de calma y le dije a la hermana: “Dios no favorece a ninguna persona más que a la otra. Mientras lo busques, Él te guiará. ¡No podemos solamente andar cantando eslóganes sin ponerlos en práctica!”. Como yo estaba tan enfocada en presumir y no compartí las intenciones de Dios o la senda de la práctica en relación a las dificultades que estaban enfrentando los hermanos y hermanas, después de la reunión, seguían sin saber cómo practicar.

Durante ese periodo, noté que la hermana que nos hospedaba solía presumir y que, a veces, nos menospreciaba. Decía que no hacía mucho que creíamos en Dios y que nos faltaban experiencias. Una vez, se enojó mucho con nosotras por un asunto menor. Mis hermanas colaboradoras hablaron con ella, pero cuanto más le hablaban, más se enojaba. Incluso dijo: “No puedo seguir haciendo este deber. Tendrán que encontrar a alguien más”. Después, la hermana anfitriona se me acercó pidiendo disculpas por haber perdido los estribos ese día. Sentí que su enojo no era simplemente por este incidente, pero no comprendía del todo cuál era el problema. Cuando le hablé, finalmente descubrí que todo esto era porque no estaba conforme con que le hubieran asignado el deber de acogida y no el de líder de grupo. Le señalé que ella presumía y nos menospreciaba y constreñía. Cuando mis hermanas colaboradoras volvieron, les sonreí y alardeé de haber discernido y expuesto a la hermana anfitriona. También les reproché a mis hermanas colaboradoras: “¿No se dieron cuenta de que no las escuchaba cuando ustedes hablaron con ella? Pero ustedes igual siguieron hablándole”. Ellas me admiraron mucho y dijeron que yo era realmente capaz de calar los asuntos. Me sentí muy satisfecha y pensaba que yo entendía la verdad y tenía discernimiento. Otra vez, fui a una reunión con la supervisora del trabajo relacionado con textos. Pensé: “No conozco muy bien a esta supervisora, y ella no sabe de mi capacidad de trabajo. Necesito encontrar un tema que me permita hablar de cómo sé discernir a las personas y así ella tenga una buena opinión de mí”. En ese momento, ella me mencionó el tema de la hermana anfitriona, así que usé ese tema para decirle: “Hacía tiempo que había calado la esencia de su búsqueda de estatus, pero mis hermanas colaboradoras insistían en hablar con ella”. La supervisora asintió. Luego, cada vez que surgía algo, la supervisora lo hablaba directamente conmigo, e incluso después de hablar las cosas con mis hermanas colaboradoras, igual buscaba mi opinión. Naturalmente asumí la función de liderazgo y terminé organizando la mayor parte del trabajo. Una vez, una hermana me dijo: “¿Por qué siento que cuando las tres colaboran juntas, tú eres la que manda?”. Me sorprendió escuchar esto: “¿Cómo pudo decir eso? Se supone que las tres colaboramos. ¿Cómo dice que yo soy la que manda? ¿Puede ser que soy demasiado arrogante y siempre estoy presumiendo? ¿Dios está usando a esta hermana para advertirme?”. Sentí un poco de miedo, pero no reflexioné sobre mí y seguí comportándome de la misma manera, presumiendo donde fuera.

Al vivir en este estado, sentía que Dios había ocultado Su rostro de mí. Durante las enseñanzas en las reuniones, sentía que mi espíritu se había agotado y no podía ver ningún tema con claridad. Mi trabajo también estaba lleno de errores. Los líderes superiores me expusieron por exaltarme y presumir constantemente, por convertir a mis dos hermanas colaboradoras en meras figuras y por tomar todas las decisiones del trabajo sola. Dijeron que estaba yendo por la senda de los anticristos y me despidieron. Tras perder mi deber, me sentí desesperanzada y con mucho dolor. Sentí que, de un momento a otro, había caído del cielo a la tierra, y no podía aceptarlo. Por más que lo pensara, no podía comprender por qué despedirían a alguien como yo, con un sentido de la carga y realidades-verdad. Pensé que siempre había estado al frente del trabajo de la iglesia, y sin embargo, terminaba de esta manera. Me sentía tan agraviada y amargada que de noche no podía dormir. En mi dolor, continuamente acudía a Dios en oración y le pedía que me guiara y me iluminara para comprender Sus intenciones para que pudiera aprender una lección.

Un día, durante mis devocionales, leí las palabras de Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio sobre sí misma la gente? ¿Cómo logra el objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Se enaltece hablando sobre su capital, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la aprecian, la tienen en alta estima, la admiran y hasta la adoran, la respetan y la siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio sobre sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se sale del ámbito de la racionalidad y no tiene vergüenza, es decir, da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes para las cosas mundanas, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Su método de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma consiste en alardear y menospreciar a otras personas. Además, se camufla y disimula para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma? ¿Es enaltecerse y dar testimonio sobre uno mismo algo que haría alguien con conciencia y razón? No. Así pues, cuando la gente hace esto, ¿qué carácter revela normalmente? La arrogancia. Es uno de los que principalmente revela, seguido de la falsedad, lo que implica hacer todo lo posible para que otras personas la tengan en gran estima. Sus palabras son completamente herméticas y es evidente que entrañan unas motivaciones y tramas, hacen alarde de sí, pero quieren ocultarlo. A resultas de lo que dicen, hacen creer a los demás que son mejores que nadie, que no hay nadie igual, que el resto es inferior a ellas. ¿Y no consiguen este resultado por medios solapados? ¿Qué carácter se halla detrás de esos medios? ¿Y hay algún elemento de perversidad? (Sí). Este es un carácter perverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Las palabras de Dios expusieron exactamente mi estado. Reflexioné y vi que cuando iba a las reuniones con los líderes de la iglesia, al ver que tenían dificultades, aprovechaba la oportunidad de resolver problemas a través de las enseñanzas para exaltarme y presumir, y hacía hincapié en los detalles de cómo yo buscaba la verdad y oraba a Dios, pero escondía la negatividad y la debilidad que sentía cuando encontraba dificultades, sin mencionar nada de eso. Para hacer que mis hermanas colaboradoras me admiraran, en el asunto de discernir a la hermana anfitriona, minimicé deliberadamente mi incapacidad de comprender el tema y solo hablé de cómo lo había discernido. Lo hacía para que mis hermanas colaboradoras pensaran que comprendía la verdad, que podía discernir los asuntos y que era mejor que ellas. Cuando me encontré con la supervisora del trabajo relacionado con textos, fui aun más calculadora y busqué las oportunidades de presumir. En las cosas que decía, también menospreciaba intencionalmente a mis dos hermanas colaboradoras, e insinuaba que eran inferiores a mí para yo poder elevarme. Como yo no paraba de presumir frente a mis hermanos y hermanas, ellos dejaron de mirar a Dios o de buscar los principios-verdad cuando enfrentaban problemas. En cambio, dependían de mí para las enseñanzas y soluciones. Esto hizo que mis hermanas colaboradoras se volvieran meras figuras. Para ganarme la admiración de los demás, nunca perdía la oportunidad de presumir. Cada acción y palabra mías eran impulsadas por mis intenciones ocultas. ¡Era verdaderamente despreciable y malvada! El corazón de una persona es el templo de Dios, y las personas deberían venerar a Dios. Pero yo quería hacer que los demás me alabaran a mí. ¿No estaba actuando como una bandida? ¡Merecía ser maldecida y castigada por mis acciones y actos! Pero Dios no me castigó por mis acciones. En cambio, me dio la oportunidad de arrepentirme. Mi corazón estaba lleno de arrepentimiento y culpa.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En lo que se refiere a la obra, el hombre cree que consiste en correr de un lado a otro para Dios, predicar por todas partes y esforzarse por Él. Aunque esta creencia es correcta, es demasiado parcial; lo que Dios le pide al hombre no es únicamente que corra de un lado a otro para Él; más allá de esto, esta obra tiene que ver con el ministerio y la provisión dentro del espíritu. […] Hay muchas personas que solo se centran en correr de aquí para allá para Dios y en predicar por todas partes, pero pasan por alto su experiencia individual y descuidan su entrada a la vida espiritual. Esto es lo que ha llevado a quienes sirven a Dios a convertirse en quienes se resisten a Él. Estas personas, que han estado sirviendo a Dios y pastoreando al hombre todos estos años, han considerado, simplemente, la obra y la predicación como entrada y ninguno ha tomado su experiencia espiritual individual como una entrada importante. Más bien, han tomado el esclarecimiento que obtienen de la obra del Espíritu Santo como capital a partir del cual enseñar a otros. Cuando predican, sienten mucha carga y reciben la obra del Espíritu Santo, y a través de esto liberan la voz del Espíritu Santo. En ese momento, quienes obran se llenan de autocomplacencia, como si la obra del Espíritu Santo se hubiera convertido en su experiencia espiritual individual; sienten que todas las palabras que pronuncian le pertenecen a su ser individual, pero luego, una vez más, como si su propia experiencia no fuera tan clara como la han descrito. Es más, antes de hablar, no tienen idea de lo que van a decir, pero cuando el Espíritu Santo obra en ellos, sus palabras vienen desbordándose en una corriente interminable. Después de que hayas predicado así una vez, sientes que tu estatura real no es tan pequeña como creías, y como en una situación donde el Espíritu Santo ha obrado en ti varias veces, determinas que ya posees estatura y, erróneamente, crees que la obra del Espíritu Santo es tu propia entrada y tu propio ser. Cuando constantemente experimentas de esta manera, te vuelves laxo respecto a tu propia entrada, caes en la pereza sin darte cuenta y dejas de darle importancia a tu entrada individual. Por esta razón, cuando estés pastoreando a otros, debes distinguir con claridad entre tu estatura y la obra del Espíritu Santo. Esto facilitará más tu entrada y traerá un mayor beneficio a tu experiencia. Cuando el hombre considera a la obra del Espíritu Santo como su experiencia individual, esto se vuelve una fuente de depravación. Por eso digo que, cualquiera que sea el deber que llevéis a cabo, debéis considerar vuestra entrada como una lección vital” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (2)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que aunque yo podía trabajar, predicar, tener cierto discernimiento y resolver algunos problemas, todos esos eran resultados de la obra del Espíritu Santo y no representaban mi verdadera estatura. Pensé en cuando recién me hice predicadora. El trabajo de varias iglesias se había estancado y, en ese momento, no tenía idea de qué hacer. A través de la oración sincera y el clamor a Dios, Él nos ayudó usando a los hermanos y hermanas, y, con la colaboración de todos, desechamos con éxito a la banda de los anticristos. Más tarde, debido a los arrestos del PCCh, tuvimos que organizar la reubicación de los hermanos y hermanas. Estábamos atravesando dificultades, y fue la guía de las palabras de Dios lo que nos dio fe, y fueron los hermanos y hermanas quienes activamente brindaron hogares de acogida. Era Dios salvaguardando Su propia obra. Tuve aun más carencias en lo relativo al discernimiento. Luego, fue cuando Dios dispuso estas circunstancias, me reveló las cosas y me guio a través de Sus palabras que yo pude discernir a la hermana anfitriona. Todos esos fueron resultados de la obra de Dios, pero yo me lo atribuí todo a mí misma y presumía y alardeaba de mí misma donde fuera. ¡Realmente había hecho que Dios me detestara! Ahora había perdido la obra del Espíritu Santo, estaba en la oscuridad, incapaz de ver nada claramente, y la efectividad de diversos aspectos del trabajo había disminuido notablemente. Aunque trabajaba más que antes para resolver los problemas, no paraba de cometer errores y el trabajo estaba lleno de fallas. Había estado supervisando y entrenando en estas iglesias durante un año. Sin embargo, así era como terminaba mi trabajo. Vi que no tenía realidades-verdad. Había sido tonta y ciega, sin poder reconocer la obra del Espíritu Santo. Había cometido el error de tomar los resultados de la obra del Espíritu Santo como mi verdadera estatura, porque pensaba que tenía realidades-verdad, entonces usé estas cosas como capital para presumir frente a otros. ¡Realmente no tenía vergüenza! Al ver cómo había perjudicado el trabajo, me sentí profundamente arrepentida y culpable. Rápidamente oré a Dios: “Dios, hice tanto mal sin darme cuenta. Si Tu reprensión y disciplina no hubieran caído sobre mí, no habría reflexionado sobre mí misma. ¡Ser despedida verdaderamente me salvó! Dios, reflexionaré sobre mí profundamente y me arrepentiré ante Ti”.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Después de la corrupción de la humanidad por parte de Satanás, la naturaleza de las personas ha empezado a deteriorarse y han perdido, poco a poco, la razón que tiene la gente normal. Ahora ya no actúan como seres humanos en la posición del hombre, sino que están llenas de aspiraciones descabelladas; más allá de la posición del hombre. Sin embargo, anhelan algo más elevado. ¿Qué quiere decir eso de ‘más elevado’? Desean sobrepasar a Dios, los cielos y todo lo demás. ¿A qué se debe que la gente revele este carácter? Después de todo, la naturaleza del hombre es demasiado arrogante. La mayoría entiende el significado de la palabra ‘arrogancia’. Es un término peyorativo. Si alguien revela arrogancia, los demás creen que no es buena persona. Cuando alguien es increíblemente arrogante, los demás siempre presuponen que es una persona malvada. Nadie quiere que lo relacionen con este término. Sin embargo, de hecho, todo el mundo es arrogante y todos los humanos corruptos tienen esa esencia. Algunas personas dicen: ‘No soy en absoluto arrogante. Nunca he querido ser el arcángel ni he querido superar a Dios o a todo lo demás. Siempre me he comportado especialmente bien y he sido responsable’. No es necesariamente así; estas palabras son incorrectas. Cuando las personas se vuelven arrogantes en naturaleza y esencia, pueden a menudo rebelarse contra Dios y oponerse a Él, no prestar atención a Sus palabras, generar nociones acerca de Él, hacer cosas que lo traicionan y que las enaltecen y dan testimonio de sí mismas. Dices que no eres arrogante, pero supongamos que te entregaran una iglesia y te permitieran dirigirla; supongamos que Yo no te podara ni nadie de la casa de Dios te criticara o ayudara, tras liderarla durante un tiempo, pondrías a la gente a tus pies y harías que te obedecieran incluso hasta el punto de admirarte y venerarte. ¿Y por qué habrías de hacer eso? Esto vendría determinado por tu naturaleza; no sería sino una revelación natural. No tienes necesidad alguna de aprender esto de otros, ni ellos tienen necesidad de enseñártelo. No es preciso que te lo impongan o te obliguen a hacerlo. Este tipo de situación surge de manera natural. Todo lo que haces es para que la gente te enaltezca, te alabe, te idolatre, te obedezca y te haga caso en todo. Permitirte ser un líder hace surgir de manera natural esta situación, y eso no se puede cambiar. ¿Y cómo surge esta situación? Está determinada por la naturaleza arrogante del hombre. La manifestación de la arrogancia consiste en la rebelión contra Dios y la oposición a Él. Cuando las personas son arrogantes, vanidosas y sentenciosas establecerán sus propios reinos independientes y harán las cosas de cualquier manera que quieran. También tendrán a los demás en sus manos y los atraerán hacia su esfera de influencia. Que la gente pueda hacer cosas así de arrogantes solo demuestra que la esencia de su naturaleza arrogante es la de Satanás, la del arcángel. Cuando su arrogancia y vanidad alcanzan cierto nivel, ya no tendrá un lugar para Dios en el corazón y lo dejará de lado. Desea entonces ser Dios, hacer que la gente la obedezca, y se convierte en el arcángel. Si tienes esta naturaleza arrogante propia de Satanás, no llevas a Dios en el corazón. Aunque creas en Dios, Él ya no te reconocerá, te considerará una persona malvada y te descartará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Una naturaleza arrogante es la raíz de la resistencia del hombre a Dios). A partir de las palabras de Dios, vi que después de ser corrompidas por Satanás, las personas desarrollaban una naturaleza satánica, y que la arrogancia las hacía perder la razón y no estaban dispuestas a pararse en la posición de un ser creado para venerar a Dios. Gobernada por mi naturaleza arrogante, me gustaban los elogios y la admiración de los demás. Después de resolver algunos problemas en unas pocas iglesias, empecé a creer que tenía realidades-verdad y me volví arrogante. Sin importar con quién interactuara, siempre buscaba la oportunidad de presumir y alardear de mí misma. Esto hacía que mis hermanas colaboradoras me admiraran, y, siempre que surgía algún problema, dependían de que yo encontrara la solución. Yo sabía que este estado de ellas era incorrecto, pero no las ayudé ni compartí con ellas. Al contrario, me gustaba que me admiraran. Cuando los hermanos y hermanas se enfrentaban a problemas y dificultades, no buscaba la verdad ni hablaba con ellos para resolverlos, sino que presumía de mis dones, mi calibre, y mostraba solo mis logros y los buenos aspectos de mí, y no mencionaba nada sobre mi estado negativo o débil. Incluso me elevaba frente a mis hermanos y hermanas, y menospreciaba a mis dos hermanas colaboradoras para que todos pensaran que yo era mejor que ellas y me admiraran. Cuando surgían problemas, acudían a mí para que tomara la decisión final, y eventualmente, terminaba haciendo que mis hermanas colaboradoras quedaran como meras figuras. Incluso en ese momento, no sentí miedo. Al contrario, disfrutaba todo esto. Pensaba que estaba bien que mis hermanos y hermanas me admiraran e incluso cuando la hermana me advirtió, tampoco reflexioné sobre mí misma. Era solo un ser creado, humilde e insignificante, pero no reconocía mi identidad ni mi estatus. En lugar de pararme en la posición de un ser creado para alabar a Dios, trataba de atraer a la gente a mí presumiendo. ¡Era tan arrogante que había perdido la razón! Incluso después de cometer tanto mal, me seguía admirando a mí misma. ¡Era verdaderamente descarada, vil y despreciable! Quería que me tragara la tierra. Me sentía demasiado avergonzada para enfrentar a Dios y a mis hermanos y hermanas. En ese momento, finalmente me di cuenta de que haber sido despedida me había protegido. Si no hubiera sido despedida ni hubieran frenado mis actos malvados, habría seguido viviendo según mi carácter arrogante y transitando por la senda equivocada de perseguir el estatus. Eventualmente, habría ofendido el carácter de Dios y habría sido arrojada al infierno para ser castigada. Vi que este despido era en realidad una forma de salvación, y mi corazón se llenó de gratitud a Dios.

Luego, busqué cómo podía exaltar a Dios y dar testimonio de Él. Leí las palabras de Dios: “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis bastante arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Las palabras de Dios señalaban una senda por la que podía exaltar a Dios y dar testimonio de Él, hablando de la corrupción que revelé cuando enfrentaba problemas, cómo me resistía y me rebelaba contra Dios, cómo busqué la verdad para comprenderme, abriendo y exponiendo mi corrupción y esencia-naturaleza, y dando testimonio de cómo Dios usó Sus palabras para purificarme y cambiarme. Compartir de esta manera exaltaría a Dios y daría testimonio de Él. Al hablar de mis experiencias, debía mencionar la negatividad y la debilidad en mi corazón y cómo Dios me iluminó y me guio, y lo que comprendí sobre mí misma y las sendas de práctica que encontré. Esto iba a permitir que mis hermanos y hermanas vieran que sin la guía de Dios, el hombre no puede lograr nada, y que Dios es el soberano sobre todo, lo que permite que las personas lleguen a conocerlo. Solo esto exaltaría verdaderamente a Dios y daría testimonio de Él. Al reflexionar sobre cómo hablaba de mis experiencias, me di cuenta de que mis intenciones eran que los demás me admiraran y de que minimizaba deliberadamente mi estado negativo y débil y hablaba mucho de cómo admiraba a Dios y confiaba en Él en tiempos de dificultad y de que Dios me guiaba. Como resultado, mis hermanos y hermanas veían que yo sabía cómo experimentar las cosas a las que me enfrentaba y me admiraban, pero no obtenían ningún conocimiento de Dios. Constantemente me exaltaba y presumía, ¡y eso hizo que Dios me detestara! Sentí un profundo arrepentimiento y oré a Dios: “Dios, fueron Tus golpes y tu disciplina los que despertaron mi corazón adormecido y finalmente me hicieron ver que me había estado resistiendo y rebelando contra Ti todo este tiempo. Si tengo otra oportunidad para cumplir con mis deberes en el futuro, sin dudas cambiaré mi búsqueda errónea, me pararé en el lugar que me corresponde y actuaré obedientemente como un ser creado”.

En mayo de 2021, los líderes dispusieron que fuera a una iglesia a resolver un problema. Había una persona malvada en la iglesia llamada Ma Li, que había atacado al líder recién elegido y eso hizo que el líder se volviera negativo. Al llegar, me enteré de que Ma Li había sido aislada para reflexionar en 2018 por atacar a un líder, pero seguía de la misma manera. Sentía que era una persona malvada, pero tenía miedo de cometer un error, así que les informé sobre su conducta constante a los líderes superiores. Los líderes me respondieron compartiendo que, según los principios, Ma Li era una persona malvada y había que organizar el material sobre ella y echarla. Entonces hablé sobre el discernimiento con todos y eché a esta persona malvada. Después de eso, la vida de iglesia de estos hermanos y hermanas volvió a la normalidad y el trabajo de la iglesia volvió a funcionar como de costumbre. Durante una reunión, la hermana Fang Xin me dijo: “Realmente tienes realidades-verdad. Pudiste discernir que Ma Li era una persona malvada en cuanto llegaste y resolviste este asunto a tiempo. Si no hubieras venido, yo realmente no habría podido hacer este trabajo”. Cuando la escuché decir esto, pensé: “Si yo no hubiera venido, realmente no habrían podido manejar a esta persona malvada y la vida de iglesia no habría podido volver a la normalidad”. Pero al pensar eso, inmediatamente me di cuenta de que fue la obra del Espíritu Santo la que había generado este resultado, pero yo me estaba admirando a mí misma y robando la gloria de Dios. Así era como había fallado antes, y ya no podía permitirme presumir. Entonces le dije que al principio no pude calar este asunto de Ma Li, por lo que les escribí una carta a los líderes superiores para pedirles guía, y solo después de que ellos me compartieron según los principios, pude ver claramente que Ma Li era una persona malvada. Después de esa enseñanza, Fang Xin comprendió y dijo que tenía una tendencia a idolatrar a las personas y que debía revertir eso.

Me sentí llena de gratitud hacia Dios por haber atravesado esa experiencia. Si no fuera por esta falla y este tropiezo y la exposición de las palabras de Dios, no me habría dado cuenta de que iba por la senda equivocada ni habría logrado una comprensión verdadera de mi naturaleza arrogante que se resistía a Dios. Esta experiencia se volvió un tesoro precioso en mi entrada a la vida, ya que marcó un punto de inflexión en mi camino de fe y corrigió mi búsqueda equivocada. Al mismo tiempo, esto me ayudó a comprender un poco más la verdad de exaltar y dar testimonio de Dios, y obtuve una senda de práctica de esto.


35. Ser artero y traicionero te impide cumplir bien con tu deber

Por Linda, Italia

En 2020, los líderes me pidieron que me hiciera cargo del trabajo en el área de arte y diseño. Al principio, vi que los líderes solían dar seguimiento al progreso de mi trabajo y preguntaban cómo iba todo. Me preocupaba que encontraran descuidos en mi trabajo y me podaran o destituyeran. Por lo tanto, trabajé horas extras para aprender a crear imágenes y mejorar mi nivel profesional. También daba seguimiento frecuente al progreso de los equipos en sus estudios y a cómo les estaba yendo con la creación de imágenes. Cuando descubría desviaciones, ayudaba y guiaba a mis hermanos y hermanas sin demora. En 2021, había cada vez más trabajo evangélico y, como yo ya estaba familiarizada con todos los distintos aspectos del trabajo, los líderes dejaron de supervisarme tan de cerca como al principio. Al principio, solía recordarme a mí misma que, independientemente de que alguien diera seguimiento a mi trabajo o lo supervisara, debía cumplir bien con mi deber. No podía ser artera, traicionera ni negligente. Sin embargo, después de un tiempo, vi que había muchas tareas por hacer y, cuando surgían problemas en cada trabajo, había que dedicar mucho tiempo y esfuerzo para resolverlos. Empecé a sentirme un poco cansada. Pensé: “Ahora los líderes no dan seguimiento a mi trabajo ni lo supervisan tan de cerca. Si lo hago bien, no habrá muchas personas que lo noten. Si no lo hago bien, nadie me reprenderá. No debería agotarme demasiado. Después de todo, aunque sea un poco perezosa, nadie se enterará. ¿Para qué voy a sufrir tanto?”. A partir de entonces, me volví bastante descuidada al dar seguimiento al trabajo. Pasé de preguntar por el trabajo una vez a la semana a hacerlo solo una vez cada dos o tres semanas. Más tarde, me enteré de que un equipo no estaba obteniendo buenos resultados en sus estudios profesionales. A veces, el rumbo fijado en los estudios y las desviaciones que se resumían no satisfacían las necesidades de la mayoría y, después de estudiar por un tiempo, nadie había conseguido ningún progreso tangible. Sin embargo, no quería dedicar tiempo a resolver el problema. Le pasé la responsabilidad a la líder del equipo y le pedí que diera seguimiento al problema y lo solucionara. No esperaba que la líder del equipo dijera: “Últimamente, apenas has preguntado cómo van los estudios profesionales. Yo también he carecido de una carga. Es por eso que los estudios del equipo no han dado buenos resultados y los hermanos y hermanas no han avanzado mucho”. Me defendí en silencio: “¿Acaso no estoy haciendo un seguimiento ahora? Si tu equipo no obtiene buenos resultados en sus estudios, entonces, eres la principal responsable por ser la líder del equipo”. Me limité a decir casualmente: “Entonces cambiemos las cosas y entremos juntas”. Así, dejé pasar el tema de manera superficial. Más tarde, descubrí una serie de problemas en el trabajo y quise organizar un resumen del mismo. Pero luego pensé: “Resumir el trabajo requiere entender las dificultades y desviaciones que han enfrentado los hermanos y hermanas en su trabajo profesional. También requiere reflexionar para determinar el rumbo y la senda para mejorar. Esto es realmente agotador para la cabeza. Es mejor si no hago un resumen, después de todo. En cualquier caso, nadie pregunta por estas cosas y nadie se enterará si he hecho el resumen o no”. De este modo, lo postergué por un tiempo más. Miré impasible a medida que los problemas que surgían cuando mis hermanos y hermanas creaban imágenes no se solucionaban. En mi corazón, sentí algo de remordimiento. Ya había descubierto los problemas, pero no los resolvía porque no quería molestarme. ¡Eso era ser negligente y no hacer trabajo real! Me di cuenta de que mi estado durante ese período no había sido el correcto y busqué para leer algunas de las palabras de Dios relacionadas con el tema.

Dios Todopoderoso dice: “Hacer las cosas por inercia al llevar a cabo tu deber es un tabú importante. Si siempre haces las cosas por inercia al cumplir con el deber, no hay forma de que lo hagas con un nivel aceptable. Si quieres cumplir fielmente con tu deber, primero debes corregir tu problema de actuar por inercia. Deberías tomar medidas para subsanar la situación en cuanto la notes. Si estás atolondrado, nunca eres capaz de notar los problemas, siempre actúas por inercia y haces las cosas de manera superficial, entonces, no tendrás forma de cumplir bien con el deber. Por tanto, siempre debes volcar el corazón en él. ¡Ha sido muy difícil que la gente se topara con esta oportunidad! Cuando Dios les da una oportunidad ellos no la aprovechan, y entonces esa oportunidad se pierde. Incluso si desean buscarla más tarde, puede que no vuelva a presentarse. La obra de Dios no espera a nadie, como tampoco esperan las oportunidades para cumplir con el propio deber. […] En la actualidad no hay muchas oportunidades para cumplir con un deber, así que debes aprovecharlas cuando puedas. Es precisamente cuando te enfrentas a un deber que debes esforzarte, entonces es cuando debes ofrecerte, gastarte por Dios, y cuando se te requiere que pagues el precio. No te guardes nada, no albergues ningún plan, no dejes ningún margen de maniobra, no te concedas una salida. Si dejas margen, eres calculador o escurridizo y holgazaneas, entonces estás destinado a hacer un trabajo deficiente. Supón que dices: ‘Nadie me ha visto escabullirme y holgazanear. ¡Qué bien!’. ¿Qué manera de pensar es esta? ¿Crees haber engañado a la gente y también a Dios? En realidad, no obstante, ¿sabe Dios lo que has hecho o no? Él lo sabe. De hecho, cualquiera que se relacione contigo durante un tiempo conocerá tu corrupción y vileza, y aunque no lo diga abiertamente, guardará sus valoraciones sobre ti en su corazón. Muchos han sido los desenmascarados y descartados porque tantos otros llegaron a comprenderlos. En cuanto otros desentrañaron su esencia, desenmascararon a esas personas por lo que eran y las expulsaron. Por lo tanto, persigan o no la verdad, las personas deben cumplir bien con su deber, lo mejor que puedan; deben emplear su conciencia para hacer cosas prácticas. Puede que tengas defectos, pero si puedes ser efectivo al cumplir tu deber, no serás descartado. Si siempre piensas que estás bien, que con seguridad no serás descartado, si sigues sin reflexionar ni tratar de conocerte a ti mismo, e ignoras tus tareas pertinentes, si siempre eres superficial, entonces, cuando el pueblo escogido de Dios se quede sin tolerancia hacia ti, te expondrá por lo que eres, y es muy probable que seas descartado. La razón es que todos te han calado y has perdido tu dignidad e integridad. Si nadie confía en ti, ¿acaso podría hacerlo Dios? Él escruta lo más profundo del corazón del hombre: no puede confiar en absoluto en una persona así” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). Dios hablaba exactamente sobre mi estado. Así era como trataba mi deber. Cuando alguien me observaba, me esforzaba más, pero cuando nadie me supervisaba, me volvía artera, traicionera y actuaba con negligencia. Recordé la época en que los líderes hacían un seguimiento frecuente de mi trabajo. En aquel entonces, tenía miedo de que, si no hacía trabajo real, los líderes lo descubrieran y me destituyeran. Como consecuencia, era bastante proactiva al cumplir mi deber. Daba seguimiento al trabajo de los distintos equipos con frecuencia y solía guiar y ayudar a mis hermanos y hermanas a mejorar los efectos de las imágenes que creaban. Sin embargo, cuando los líderes dejaron de dar seguimiento frecuente a mi trabajo, empecé a actuar de manera superficial. Pensé que, aunque fuera un poco perezosa, nadie lo sabría y mi imagen y estatus no se verían afectados. Por lo tanto, no me centré en dar seguimiento al trabajo ni en supervisarlo y tampoco en resolver problemas reales. Eso hizo que mis hermanos y hermanas fueran descuidados y perezosos al desempeñar sus deberes y que hubiera nuevos problemas que surgían sin cesar. La líder del equipo me recordó que los problemas estaban relacionados con que yo no consultaba sobre el trabajo, pero, en lugar de reflexionar sobre mí misma, le pasé la responsabilidad y me quejé de que estaba siendo negligente al hacer su deber. ¡Realmente carecía de razón! Fui artera y traicionera al cumplir con mi deber. Escatimaba esfuerzos siempre que podía y era perezosa siempre que tenía la oportunidad. No trataba el trabajo de la iglesia con seriedad. Aunque engatusé a los líderes por un tiempo, Dios lo escruta todo y no podía engañarlo. Si seguía actuando de esa manera tan superficial, no solo perdería mi integridad y dignidad, sino que tarde o temprano me revelarían y destituirían por no hacer trabajo real. En ese momento, finalmente me di cuenta de la gravedad de las consecuencias de cumplir mi deber de manera superficial.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “¿Qué significa ‘aferrarse al deber de uno’? Significa que, sean cuales sean las dificultades con las que la gente se encuentre, no renuncia a su deber, no se convierte en desertora ni elude su responsabilidad. Hace todo lo que puede. Eso es lo que significa aferrarse al deber de uno. Supongamos, por ejemplo, que se ha dispuesto que hagas algo, y no hay nadie que te vigile, te supervise o te anime. ¿Qué sería aferrarte a tu deber? (Sería aceptar el escrutinio de Dios y vivir en Su presencia). Aceptar el escrutinio de Dios es el primer paso; ese es un aspecto. El otro aspecto es cumplir tu deber con todo el corazón y toda la mente. ¿Qué debes hacer para poder hacerlo con todo el corazón y toda la mente? Debes aceptar la verdad y ponerla en práctica; es decir, debes aceptar y someterte a todo lo que Dios exija; debes abordar tu deber como abordarías tus asuntos personales, de manera que no requiera que nadie te vigile, te supervise, controle si lo estás haciendo bien, te siga, monitoree lo que haces, o incluso te pode. Debes pensar para ti mismo: ‘Cumplir con este deber es mi responsabilidad. Es mi papel, y ya que se me ha encomendado hacerlo y se me han explicado los principios y los he captado, continuaré haciéndolo con firmeza. Haré todo lo que pueda para que se haga bien’. Debes perseverar en la realización de este deber, y no verte constreñido por ninguna persona, acontecimiento o cosa. Esto es lo que significa aferrarte a tu deber con todo el corazón y toda la mente, y la gente debe tener esta semejanza. Entonces, ¿de qué debe estar dotada la gente para aferrarse a su deber con todo el corazón y toda la mente? En primer lugar, debe tener la conciencia que deben tener los seres creados. Eso es lo mínimo. Además de eso, debe ser leal. Como ser humano, para aceptar la comisión de Dios, uno debe ser leal. Debe ser completamente leal a Dios únicamente, y no puede serlo a medias ni dejar de asumir responsabilidad; actuar según sus propios intereses o estados de ánimo está mal, eso no es ser leal. ¿Qué significa ser leal? Significa que cumples tus deberes y no estás influenciado ni constreñido por tu estado de ánimo, el ambiente u otras personas, acontecimientos y cosas. Debes pensar para tus adentros: ‘He recibido esta comisión de parte de Dios; Él me la ha dado. Esto es lo que debo hacer, así que lo haré igual que lo haría con mis propios asuntos, de la manera que dé mejores resultados, dándole importancia a satisfacer a Dios’. Cuando estás en este estado, no solo tu conciencia está en control, sino que la lealtad también está presente en tu interior. Si te conformas con simplemente cumplir la tarea, no aspiras a ser eficiente o lograr resultados, y sientes que basta con solo dedicarle tu mayor esfuerzo, entonces esto es meramente cumplir el criterio de la conciencia de la gente, y no puede considerarse lealtad. Ser leal a Dios es un requisito y criterio superior al de la conciencia. No se trata solo de dedicarle tu mayor esfuerzo; también debes poner todo el corazón en ello. En interior, siempre debes considerar tu deber como el trabajo que te corresponde hacer, asumir las cargas de esta tarea, sufrir reproches si cometes el menor error o si te encuentras en un estado en el que eres superficial y debes sentir que no puedes comportarte así porque eso te hace estar muy en deuda con Dios. Las personas que de verdad tienen conciencia y razón cumplen con su deber como si fuera su propio trabajo, sin importar si alguien los controla o supervisa. Ya sea que Dios esté contento con ellos y sin importar cómo Él los trate, siempre se exigen estrictamente a sí mismos cumplir bien con sus deberes y completar la comisión que Dios les confió. Esto se llama lealtad. ¿No es este un criterio más elevado que el de la conciencia? Cuando la gente actúa según el criterio de la conciencia, a menudo está influenciada por cosas externas, o piensa que basta con dedicar su máximo esfuerzo a su deber; el nivel de pureza no es tan alto. No obstante, si hablamos de lealtad y de ser capaz de aferrarse lealmente al deber de uno, el nivel de pureza es más elevado. No se trata solamente de hacer un esfuerzo; requiere que pongas todo el corazón, la mente y el cuerpo en tu deber. Para desempeñar bien tu deber, en ocasiones debes soportar una pequeña adversidad física. Debes pagar un precio, y dedicar todos tus pensamientos a cumplir con tu deber. No importa a qué circunstancias te enfrentes, estas no afectan a tu deber ni hacen que te demores en cumplir con él, y eres capaz de satisfacer a Dios. Para hacer esto, debes ser capaz de pagar un precio. Debes abandonar a tu familia en la carne, tus asuntos personales y tu propio interés. Tu vanidad, orgullo, sentimientos, placeres físicos e incluso cosas como los mejores años de tu juventud, tu matrimonio, tu futuro y tu sino, todo ello debes abandonarlo, y debes desempeñar bien tu deber por propia voluntad. Entonces, habrás alcanzado la lealtad, y tendrás semejanza humana por vivir así” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí realmente avergonzada. Antes, siempre había pensado que era capaz de soportar el sufrimiento y pagar un precio al cumplir mi deber. Ahora, el entorno me había revelado y finalmente pude ver que la lealtad que había demostrado en el pasado era solo una ilusión. Solo demostré un poco de lealtad a regañadientes para protegerme porque alguien me supervisaba y daba seguimiento a mi trabajo y yo tenía miedo de que me podaran o que incluso me destituyeran si no hacía bien mi deber. En cuanto nadie más revisó mi trabajo ni le dio seguimiento, empecé a ser negligente, artera y traicionera. Quienes realmente son leales a su deber lo consideran su propia responsabilidad y son capaces de aceptar el escrutinio de Dios al cumplirlo. No importa cómo cambie el entorno que los rodea o si hay personas que dan seguimiento a su trabajo o lo supervisan, siempre pueden dedicar todo su corazón y su alma a hacerlo bien. Aunque los líderes ya no estaban supervisando mi trabajo con tanta frecuencia, ese entorno era una prueba para mí. No podía seguir siendo negligente. Debía aceptar el escrutinio de Dios, cumplir con mis responsabilidades y asumir genuinamente este trabajo. Pensé en cómo había problemas en todos los equipos y que los hermanos y hermanas no estaban logrando progresos tangibles. Tenía que organizar de inmediato un resumen de las desviaciones y conversar sobre buenas sendas de práctica. De esta manera, el nivel profesional de mis hermanos y hermanas mejoraría y solo así obtendrían mejores resultados al cumplir sus deberes. Más adelante, llegué a comprender las verdaderas dificultades de los líderes de equipo y resumí los problemas que vi. También busqué a algunos hermanos y hermanas con experiencia para participar en los resúmenes y conversar sobre las sendas que tomar para resolver los problemas. Todos dijeron que resumir de esta manera era excelente y que habían aprendido mucho de ello. Después, di seguimiento sin demora al trabajo de cada equipo y me mantuve al tanto del mismo. Cuando encontré desviaciones, las corregí a tiempo. Los resultados del trabajo mejoraron un poco.

Al principio, pensé que mi actitud hacia mi deber había cambiado un poco, pero como mi carácter corrupto tenía raíces muy profundas, con el tiempo, volví a caer en un estado de negligencia. En septiembre de 2021, la iglesia me asignó para supervisar el trabajo de riego. En ese momento, decidí que cumpliría bien con ese deber, así que me esforcé en familiarizarme con los detalles del trabajo y conocerlos, además de aprender los principios relevantes. A menudo me iba a la cama muy tarde. Como nunca antes había sido responsable de este trabajo, había algunas tareas que todavía no lograba captar bien, incluso después de varios días de estar familiarizándome con ellas. Me sentía bajo mucha presión. Me preocupaba que no pudiera dar ninguna respuesta si la líder venía a preguntar sobre el trabajo. ¿Qué pensaría de mí? ¿Pensaría que no era capaz de hacer bien este trabajo? Al pensar en esto, me esforcé aún más en familiarizarme con el trabajo y equiparme con los principios. Cuando la líder vino a preguntar sobre el trabajo, sabía que yo acababa de asumir esta tarea, así que solo me instó a familiarizarme con los distintos aspectos del trabajo lo más rápido posible y no me reprendió en absoluto. Me sentí enormemente aliviada, como si me hubieran quitado un gran peso de encima. Pensé que la líder no me exigía demasiado, así que no hacía falta que estuviera tan ansiosa por familiarizarme con el trabajo. Había estado muy cansada durante esa época, así que ahora podía relajarme un poco. Después, ya no me urgía entender el trabajo de cada equipo y no me centraba en equiparme con los principios. Pensaba que podía aprender y estudiar de a poco, mientras participaba en el trabajo, y que eso bastaría. Cuando tenía tiempo libre, escuchaba himnos y hasta veía algunos vídeos cortos seculares que eran entretenidos para relajarme. Más tarde, la líder descubrió, uno tras otro, que varios de los líderes de equipo que yo tenía a cargo no estaban haciendo un trabajo real, lo que estaba retrasando el trabajo de esa iglesia. Para mi sorpresa, ni siquiera me había dado cuenta de esos problemas. Los resultados del trabajo en ese periodo no habían sido buenos, pero no había reflexionado con cuidado sobre dónde habían surgido problemas ni había buscado junto con otros hermanos y hermanas. Esto provocó que los problemas quedaran sin resolver por mucho tiempo.

Poco después, me reasignaron porque, desde el principio hasta el final, nunca había estado a la altura del trabajo de supervisora. En ese momento, sentí como si el corazón se me hubiera quedado vacío. Me sentí ansiosa e inquieta. Aunque la líder me dijo que solo me habían destituido porque no estaba capacitada para ese trabajo, en el fondo, sabía que había sido negligente en mi deber y apenas había hecho trabajo real durante los últimos meses. Por supuesto que merecía que me destituyeran. Cuando pensé en esto, sentí una angustia indescriptible en mi corazón. Leí estas palabras de Dios: “Cómo deberías tratar las comisiones de Dios es de extrema importancia. Es un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios te ha encomendado, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías aceptar tu castigo. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos completen las comisiones que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como su propia vida. Si te tomas a la ligera las comisiones de Dios, esa es una traición a Él de lo más grave. En esto eres más deplorable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar las comisiones de Dios y, al menos, debe entender lo siguiente: el hecho de que Él le encomiende comisiones al hombre es Su forma de exaltarlo, Su forma especial de mostrarle Su gracia, es la cosa más gloriosa y todo lo demás puede abandonarse, incluso la propia vida, pero las comisiones de Dios deben cumplirse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, sentí que me estaba poniendo al descubierto, cara a cara. En particular, cuando leí que Dios dijo: “No eres apto para vivir en Su presencia y deberías aceptar tu castigo”, “esa es una traición a Él de lo más grave” y “debes ser maldecido”. Estas palabras me apuñalaron el corazón como una daga afilada. Me sentí extremadamente afligida y llena de remordimiento. Me di cuenta de que la iglesia me había nombrado supervisora para darme una oportunidad de formarme. También era mi responsabilidad. Debí haber sido considerada con las intenciones de Dios, haber puesto todo mi esfuerzo y haber pagado cualquier precio para hacer bien este deber. Sin embargo, traté mi deber con especial irreverencia. Para no encontrarme en la situación de no saber cómo responder cuando la líder viniera a preguntar sobre el trabajo y que me podaran o destituyeran por ello, dediqué especial cuidado y esfuerzo a familiarizarme con los distintos aspectos del trabajo. Pero, más tarde, cuando vi que la líder no me preguntaba con gran detalle, empecé a aprovechar la situación y me volví artera y traicionera. Ya no me urgía familiarizarme con el trabajo y, mucho menos, me centraba en resolver problemas reales. Cuando cumplía mi deber, lo hacía con lentitud, era reacia, despreocupada, parsimoniosa y disfrutaba al máximo de las comodidades de la carne. Pensé en la hermana Liu Xin, que también estaba a cargo del trabajo de riego. Antes, ella tampoco había estado a cargo de ese trabajo. Sin embargo, siempre cumplía su deber de manera seria y responsable. Se centraba en entender y resolver problemas reales y, después de dos meses, ya fue capaz de hacer trabajo real. En cambio, yo llevaba tres meses en este deber y aún no estaba familiarizada con el trabajo. Ni siquiera fui capaz de detectar un problema tan grave como que los líderes de equipo no estaban haciendo trabajo real y estaban retrasando el trabajo de riego. ¡Esto era un grave abandono de mis deberes! Había comido y bebido de muchas de las palabras de Dios y había recibido Su gracia cuando me ascendió a supervisora. Sin embargo, aprovechaba cualquier oportunidad para ser artera y traicionera y evitar hacer trabajo real. Esto provocó que el trabajo de la iglesia se retrasara y se viera obstruido. Antes había sido artera, traicionera y negligente cuando era supervisora; ahora estaba haciendo exactamente lo mismo. Cuanto más lo pensaba, más remordimiento y culpa sentía, así que oré a Dios: “Dios querido, no he cumplido bien con mi deber y he obstaculizado el trabajo de la iglesia. Estoy llena de arrepentimiento y no quiero seguir así. Dios querido, te ruego que me guíes para aprender una lección de este fracaso. Estoy dispuesta a arrepentirme”.

Más tarde, le di muchas vueltas en la cabeza a esta pregunta: ¿Por qué siempre terminaba embaucando y engañando a Dios de forma involuntaria? ¿Qué carácter me estaba controlando? Un día, durante mis prácticas devocionales, leí estas palabras de Dios: “Si eres constantemente superficial en tu deber, ¿qué clase de problema es este? Es un problema relacionado con tu humanidad. Solo las personas sin conciencia ni humanidad son superficiales de manera constante. ¿Creéis que es fiable la gente que siempre es superficial? (No). ¡Esta gente es muy poco fiable! Quien es superficial en el desempeño de su deber es un irresponsable y quien es irresponsable en sus acciones no es honesto, sino alguien en quien no se puede confiar. Independientemente del deber que haga, una persona que no es de fiar es superficial, porque su calidad humana no es acorde a un estándar aceptable; no ama la verdad y sin duda no es una persona honesta. ¿Puede Dios confiar algo a alguien que no sea de fiar? De ninguna manera. Debido a que Él escruta las profundidades del corazón de la gente, nunca usa a personas falsas para hacer deberes; Dios solo bendice a los honestos y obra únicamente en los que son honestos y aman la verdad. Siempre que una persona falsa cumple un deber, esto es un arreglo hecho por el hombre y un error del hombre. La gente a la que le gusta ser superficial no tiene conciencia ni razón, su humanidad es escasa, no es de fiar y no se puede confiar en ella” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El hombre es el mayor beneficiario del plan de gestión de Dios). “Todas las personas se revelan en el cumplimiento de su deber: basta con poner a una persona en un deber, y no tardará en revelarse si se trata de alguien honesto o falso, y si es o no amante de la verdad. Los que aman la verdad pueden cumplir su deber con sinceridad y defender la obra de la casa de Dios; los que no la aman no defienden la obra de la casa de Dios en lo más mínimo, y son irresponsables en el cumplimiento de su deber. Esto les queda claro enseguida a los que son lúcidos. Nadie que cumpla de manera pobre su deber es un amante de la verdad o una persona honesta; a tales personas se las va a revelar y descartar. Para cumplir bien con sus deberes, la gente debe tener sentido de la responsabilidad y de la carga. De esta manera, el trabajo se realizará sin duda de la forma adecuada. Resulta preocupante cuando alguien no tiene sentido de la carga o de la responsabilidad, cuando hay que instarle a hacerlo todo, cuando siempre es superficial e intenta trasladar la culpa cuando surgen problemas, provocando demoras en su resolución. ¿Se puede hacer bien el trabajo de todos modos? ¿Dará algún resultado el cumplimiento de su deber? No desean hacer ninguna de las tareas que se les encomienda y al ver que los demás necesitan ayuda con su trabajo, los ignoran. Solo hacen algo de trabajo al recibir una orden, cuando las cosas se ponen feas y no les queda más opción. Eso no es cumplir con un deber, ¡eso es ser mano de obra! La mano de obra trabaja para un empleador cumpliendo una jornada laboral a cambio de un sueldo, un trabajo por horas a cambio de una remuneración; espera que se le pague. Teme hacer alguna tarea y que su empleador no sea testigo de ello, teme que no se le retribuya lo que hace, solo trabaja por las apariencias, lo que significa que carece de lealtad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Las palabras de Dios conmovieron mi corazón. Entendí que siempre había sido artera y traicionera al cumplir mi deber. La raíz de esto era que tenía un carácter que simplemente era demasiado falso. Según mi forma de verlo, las personas que solo sabían agachar la cabeza y trabajar duro y que no sabían cómo velar por sí mismas eran demasiado ingenuas y cándidas. Por otro lado, las personas que podían holgazanear mientras parecían ocupadas y urdir tramas y trucos para engañar a los demás eran las realmente listas. Por lo tanto, cumplía mi deber de esta manera. Cuando los líderes me supervisaban y me daban seguimiento de cerca, hacía mi deber con intensidad. Sin embargo, en cuanto nadie me supervisaba, empezaba a disfrutar de la carne y no hacía el trabajo que debía hacer. Hacía una cosa cuando la gente prestaba atención y otra cuando me daban la espalda. Embauqué a todos mis hermanos y hermanas y les hice pensar que asumía una gran carga. En realidad, disfrutaba al máximo de los placeres de la carne a sus espaldas y no hacía casi ningún trabajo real. ¡Era totalmente escurridiza y falsa! Pensé en la gente que hay en el mundo, que finge que soporta el sufrimiento y trabaja con todas sus fuerzas delante del jefe, pero se vuelve artera y traicionera en cuanto el jefe no está. Urden tramas para engañar y no tienen conciencia ni humanidad. Para ellos, los beneficios son lo primero. Así traté mi deber. No pensaba en cómo cumplir bien mi deber para complacer a Dios, sino que consideraba constantemente mis propios intereses. Fui artera, traicionera, hacía las cosas solo para aparentar y engañaba y embaucaba a los demás. En los trabajos importantes, descuidé mis deberes. Como consecuencia, obstruí y retrasé el trabajo de la iglesia. No estaba cumpliendo con mi deber. Estaba siendo mano de obra, una trabajadora contratada. Antes, pensaba que ser artera y traicionera a espaldas de los demás era bastante astuto, pero ahora finalmente pude ver que las personas falsas no son inteligentes, sino que son despreciables y estúpidas. Depender de un carácter falso para cumplir con mi deber solo me haría cada vez más escurridiza. Solo me haría rebelarme contra Dios, resistírmele cada vez más y perder mi humanidad normal. Al vivir así, no tenía ni un ápice de integridad ni dignidad. Ahora, yo misma me había buscado que me destituyeran. Si seguía sin arrepentirme, al final no podría cumplir bien con ningún deber ni podría obtener ninguna verdad. ¡Solo podría ser revelada y descartada por Dios!

Más tarde, comí y bebí las palabras de Dios para buscar una senda de práctica para mis problemas. Leí estas palabras de Dios: “Cuando la gente cumple el deber, en realidad hace lo que tiene que hacer. Si lo haces ante Dios, si cumples el deber y te sometes a Dios con honestidad y de corazón, ¿no será esta actitud mucho más correcta? Por consiguiente, ¿cómo deberías aplicarla a tu vida diaria? Debes hacer que tu realidad sea ‘adorar a Dios de corazón y con honestidad’. Cuando quieras holgazanear y hacer las cosas por inercia, cuando quieras actuar de manera evasiva y ser un vago, y cada vez que te distraigas o prefieras estar pasándotelo bien, deberías plantearte: ‘Si me comporto de esta manera, ¿estoy siendo indigno de confianza? ¿Pongo el corazón en la realización de mi deber? ¿Estoy siendo desleal al hacer esto? Si hago esto, ¿estoy fracasando en estar a la altura de la comisión que me ha confiado Dios?’. Esa debe ser tu autorreflexión. Si llegas a descubrir que siempre eres superficial en tu deber, que eres desleal y que le has hecho daño a Dios, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘En ese momento percibí que algo andaba mal, pero no lo consideré un problema; lo pasé por alto despreocupadamente. Hasta ahora no me he dado cuenta de que en realidad había sido superficial, de que no había estado a la altura de mi responsabilidad. Ciertamente me falta conciencia y razón’. Has detectado el problema y has llegado a conocerte un poco a ti mismo, así que ahora debes dar un giro a tu vida. Tu actitud respecto al cumplimiento de tu deber fue equivocada. Fuiste descuidado con él, como si se tratara de un trabajo extra, y no te dedicaste a ello de corazón. Si vuelves a ser superficial, debes orar a Dios y permitir que te discipline y te reprenda. Debes tener una voluntad semejante en el cumplimiento de tu deber. Solo entonces puedes arrepentirte de verdad. Es posible que únicamente cambies cuando tu conciencia esté limpia y tu actitud hacia el cumplimiento de tu deber se transforme” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El único camino posible es la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad). Las palabras de Dios me permitieron entender que las personas deben tener una actitud honesta al cumplir con su deber. Solo las personas honestas pueden ser leales a Dios y dignas de confianza. Es como Noé, que trató la comisión de Dios con un corazón honesto y temeroso de Dios. Aunque enfrentó muchas dificultades al construir el arca y estaba muy cansado, nunca pensó en sus propios intereses ni calculó sus ganancias y pérdidas. En cambio, pensó en cómo completar la comisión de Dios lo más rápido posible con todo su corazón. Aunque nadie lo supervisaba, fue capaz de ser considerado con la intención de Dios y mantenerse firme en su deber durante ciento veinte años. Noé era una persona con verdadera humanidad. No puedo compararme con Noé, pero las palabras de Dios y la experiencia de Noé me permitieron entender una senda de práctica. A partir de entonces, debía cumplir con mi deber con un corazón honesto y reflexionar sobre mí misma con frecuencia al hacerlo. Cuando me diera cuenta de que estaba siendo superficial, debía orar a Dios y rebelarme conscientemente contra mí misma. Independientemente de que alguien supervisara mi trabajo o le diera seguimiento, siempre debía aceptar el escrutinio de Dios y cumplir bien con mi deber. También oré a Dios y le pedí que me reprendiera y disciplinara si volvía a engañar o a actuar de manera superficial.

Más tarde, regué a los nuevos fieles en la iglesia. A veces, la líder del equipo estaba un poco ocupada y no podía dar seguimiento a mi trabajo, así que yo aún deseaba ser negligente. Pensé: “Regar a los nuevos fieles es agotador. No es como si cada problema pudiera resolverse con unas pocas palabras y ya está. Tengo que pagar un precio bastante alto. Dado que la líder del equipo no está dando seguimiento a mi trabajo, entonces, no sabrá si soy un poco perezosa. Voy a encontrar un momento para descansar y no pasará gran cosa si los problemas de los nuevos fieles se resuelven unos días más tarde”. Cuando pensé de esta manera, me di cuenta de inmediato de que esta actitud no era correcta. Aunque la líder del equipo no estaba dando seguimiento a mi trabajo, Dios lo escudriña todo. Ya no podía seguir siendo artera ni traicionera ni tampoco seguir engañando. Debía tratar mi deber con un corazón honesto y dedicarle todas mis fuerzas. Así que apoyé y ayudé sin demora a los nuevos fieles que no podían reunirse con frecuencia. Cuando algunos nuevos fieles no respondían a mis mensajes, intentaba usar varios medios para contactarlos. Al apoyarlos y ayudarlos, de forma lenta y gradual, muchos nuevos fieles volvieron a reunirse con frecuencia. Mis deberes obtuvieron mucho mejores resultados que antes y me sentí realmente en paz al practicar de esta manera. De ahora en adelante, estoy dispuesta a reflexionar sobre mí misma con frecuencia al cumplir mi deber y a usar mi corazón y tener una actitud honesta para hacerlo bien. ¡Gracias a Dios!


36. Tener un negocio honesto ya no es difícil

Por An Xin, China

En 2011, mi marido y yo teníamos un negocio de carne en el mercado. Queríamos hacer dinero gestionándolo de manera honesta. Conducíamos nuestro negocio con integridad, nunca engañábamos y teníamos precios fijos para todos los clientes. Mientras nos sintiéramos tranquilos, no importaba cuánto vendiéramos. Cuando los clientes preguntaban si la mercancía era fresca o congelada, les decía la verdad, que era carne congelada acabada de descongelar. En cuanto los clientes oían esto, se daban la vuelta y se iban. Pasado un tiempo, nuestro negocio no mejoraba. Al ver que no daba ganancia, impotente, mi marido dijo: “Si no hacemos algo de dinero para finales de año, deberíamos vender la tienda”. Me alteró mucho oírle decir eso. Pensé: “Pedimos un préstamo de 200000 yuanes al banco para empezar el negocio y hay que pagarlo en tres años. A eso le sumamos el coste de la cámara frigorífica, las tasas del puesto y la gasolina del vehículo, y todos estos gastos suponen unos 200 yuanes al día. Tenemos niños en casa y hace falta dinero para cualquier cosa, ya sean los gastos diarios o las necesidades de los pequeños. ¿Qué vamos a hacer si el negocio no funciona?”. Los clientes preguntaban a veces por los productos de nuestro puesto y luego corrían a los de nuestros competidores para comprarles a ellos. Yo no entendía por qué: “La carne es descongelada en ambos sitios, ¿por qué se la compran a nuestros competidores entonces?”. A fin de hacer dinero, mi marido y yo fuimos a aprender de nuestros competidores. Nos comentaron: “Yo les digo a mis clientes que nuestra carne es fresca. ¿Para qué decir la verdad? Eres tonto si lo haces. Estamos en el negocio para hacer dinero. De eso se trata. ¿Creéis que la gente os elogiará por vuestra honestidad? ¿Qué se puede comprar con cumplidos? El dinero en la mano y la comida en la mesa, eso es lo real”. Tras oír aquello, sentí incertidumbre: “¿De veras hacer esto es lo correcto? ¿Y si los clientes averiguaban que los habían engañado y volvían para causar problemas?”. Pero me daba cuenta de que la mercancía de nuestros competidores se vendía como rosquillas, hacían más dinero y sus vidas prosperaban. Si bien nosotros éramos honestos en los negocios, no vendíamos nada y no ganábamos dinero. Asimismo, nos quedaban aún muchas deudas que saldar, así que me pareció que ya no podíamos permitirnos ser honestos ni inflexibles, y que para nosotros lo más importante era encontrar la manera de hacer dinero y vivir bien.

Un día, mientras mi marido y yo estábamos ocupados, una mujer elegante de cuarenta y tantos años y pelo rizado vino al puesto y preguntó: “¿Cuánto valen las costillas?”. Dije: “11 yuanes la libra”. La mujer hizo una breve pausa y dijo: “Las costillas tienen buena calidad; ¿las pueden vender algo más baratas? Compraré varios cientos de libras de una vez y, si están de acuerdo, ¿me las podrían cortar en pedazos pequeños? Si todo sale bien, les compraré en el futuro”. Mi marido dijo enseguida: “¡Claro! Si compra más, le haré un descuento de un yuan por libra”. Me impactaron las palabras de mi marido, pues el margen de ganancia de una libra de costillas ya era muy pequeño y, con un descuento de un yuan, apenas quedaba algo de beneficio. La mujer, un poco preocupada, dijo: “Quiero que la calidad de estas costillas sea buena. Si son malas, las devolveré”. Mi marido la tranquilizó, confiado. Después de que la clienta se marchara, le dije a mi marido, descontenta: “Con tan poca ganancia, da igual cuánto vendamos, ¡apenas haremos dinero!”. Mi marido se rio y me dijo: “Sé cómo podemos hacer dinero. El otro día vi a uno de nuestros competidores cortar costillas en pedazos pequeños, y luego mezclarlas con costillas de cerdas viejas y cerdos que habían muerto; una vez mezcladas no se nota la diferencia. Piénsalo, ¿por qué tienen todavía tantos clientes, aunque sus costillas sean de poca calidad? Es porque son baratas. ¿Estos días a cuántos clientes les importa en realidad la calidad? Si no le haces un descuento a esta señora, simplemente acudirá a otro vendedor”. Yo seguía preocupada y le dije a mi marido: “¿Qué pasa si procesas cientos de libras de costillas y luego ella las devuelve sin más en cuanto vea que no son buenas?”. Mi marido dijo confiado: “No te preocupes, procesaré algunas buenas y luego las mezclaré con otras baratas y nadie lo notará”. Después de oír a mi marido decir esto, pensé para mis adentros: “Nunca hemos tenido a un cliente tan grande, ¿acaso mezclar cosas falsas no es para hacer algo de dinero?”. Por tanto, acepté la propuesta de mi marido. Después de procesar las costillas, la señora vino a recogerlas. El corazón se me iba a salir por la boca, la observaba con cautela y me sudaban las manos. Para mi sorpresa, cuando la señora las examinó con atención, no notó problema alguno. A partir de entonces, la señora nos siguió pidiendo costillas procesadas, continuamos empleando ese método y siguió entrando dinero. Pensé: “No es extraño que la gente diga que: ‘Vayas donde vayas, los compradores nunca son tan listos como los vendedores’. Hay que ser listo en los negocios, ¡cómo puede hacer la gente tanto dinero si no!”.

Cerca de fin de año, nuestro puesto estaba abarrotado de gente que venía a comprar nuestra mercancía. Las manitas de cerdo tenían una alta demanda por Año Nuevo, pero como el precio de las manitas delanteras era demasiado alto, hicimos pasar las traseras por delanteras. Al principio, los clientes preguntaban: “¿Estas son manitas delanteras, señora?”. Me ponía muy nerviosa cuando los clientes preguntaban esto. Si decía que eran manitas delanteras, estaría mintiendo, pero si decía la verdad, no nos las comprarían. No tenía valor para mirar a los clientes a la cara y solo respondía: “Todas son manitas delanteras, puede comprarlas tranquilo”. Después de oírme decir aquello, los clientes compraban unas cuantas. Yo solo respiraba hondo y aliviada cuando se iban. Pero una vez, un cliente fue suspicaz y preguntó: “¿Cómo es que tienen tantas manitas delanteras? He oído que son difíciles de encontrar”. Me dio un vuelco el corazón y se lo expliqué a toda prisa: “Se matan más cerdos por Año Nuevo, así que hay más manitas delanteras disponibles”. El cliente siguió preguntando: “Dicen que las manitas delanteras tienen siete articulaciones, ¿por qué las suyas no?”. Cuando dijo eso, se me puso el corazón en la boca y pensé: “Esta persona sabe mucho sobre manitas de cerdo, tal vez debería decirle sin más que estas son manitas traseras. Pero, si digo la verdad, ¿no terminaré avergonzándome?”. Para cubrir la mentira, me forcé a decir: “Ahora usan sierras eléctricas para cortar las manitas y cercenan las articulaciones durante la matanza”. Me creyó de veras y compró algunas manitas. Aunque hacíamos dinero, para mí estaba claro que carecía de conciencia ganarlo mediante mentiras, y temía que, si seguía engañando de manera tan flagrante a los clientes, podrían volver y causar problemas si descubrían que se les engañaba. Sin embargo, después de un tiempo, cuando nadie vino a causar disturbios, respiré aliviada. También pensaba que no solo nosotros hacíamos esto y que nuestros competidores hacían lo mismo, y, poco a poco, me sentí más tranquila mintiendo.

En marzo de 2013, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Durante una reunión, vi a hermanos y hermanas reflexionar mediante la exposición a las palabras de Dios y compartir la corrupción que revelaban. Pensé para mis adentros: “¿Por qué siempre dejan al descubierto su lado feo y le dicen a todo el mundo las cosas que más les avergüenzan? ¿Acaso no es eso una necedad?”. En aquel momento, no entendía lo que estaban haciendo los hermanos y hermanas. Pero, después de creer en Dios durante más tiempo, al fin entendí que la obra de Dios de los últimos días consiste en purificar y cambiar a las personas mediante Sus palabras, y que Dios solo puede salvarnos si desechamos nuestras actitudes corruptas. Luego, leí las palabras de Dios: “Honestidad significa dar tu corazón a Dios; no ser falso en nada relativo a Dios y ser abierto con Él en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas que son meros intentos para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Él requiere de las personas que sean honestas, puras en sus acciones y sus palabras, sin engaños, y que sean sinceras. Pero en mi corazón, los requerimientos de Dios chocaron con mi realidad. Sabía que debería ser una persona honesta, pero sentía que, si en mi negocio no engañaba a la gente, se marcharían todos mis clientes. ¿Cómo haría dinero entonces? Antes vendía mucho menos porque decía la verdad, y, si era igual de inflexible que antes, nuestro negocio sin dudas fracasaría. Pensé que simplemente estaría bien no mentir ni engañar en las reuniones o en la vida diaria. Con eso en mente, me comporté de manera acorde.

Entre los productos cárnicos que ofrecía, los codillos de ternera se vendían muy bien, pero su coste era muy alto, con una ganancia de solo uno o dos yuanes por libra. En comparación, el coste del codillo de cerda era mucho menor. Como a las cerdas se las cría más tiempo, en apariencia, el codillo de cerda, aparte del hecho de que es más pequeño que el de ternera, no difiere mucho en otros aspectos. Así que en el mercado había quienes hacían pasar el codillo de cerda como de ternera, y nosotros hacíamos lo mismo. Algunos compradores de restaurantes estaban desconcertados y preguntaban: “¿Por qué venden la ternera tan barata?”. Cuando preguntaban esto, adoptaba una expresión calmada y decía: “Es carne de ternero joven. Los crían muy poco tiempo y luego los matan, así que es más barata”. Al oír esto, los compradores de restaurantes adquirían una poca, en diferente medida. Después de hablar, me latía fuerte el corazón, pues temía que los compradores preguntaran algo más que no pudiera responder. Si averiguaban que los estaba engañando y me denunciaban, es probable que me retiraran la licencia del negocio. Si me sancionaban, todo el dinero que había ganado se perdería y no tenía claro si acabaría en la cárcel. Algunos restaurantes pedían recibos, así que, para salir del paso, solo escribía “codillo” en el recibo, nada de “ternera”. Cuando las autoridades de sanidad alimenticia venían a inspeccionar el mercado, cerraba el negocio antes para evitar la inspección. Después de cada mentira que decía, me sentía intranquila, porque había oído que comer esta clase de carne de cerda podría ser dañina para la salud. Me vi atrapada en un dilema, pues sabía muy bien que mentir estaba mal y que hacer negocios de esta manera era no tener conciencia, pero así lográbamos muchos beneficios y no quería renunciar a ellos. Recordé que antes solía considerar el precio cuando estaba por comprar algo, pero ahora directamente adquiría lo que fuera que necesitaba. Mis padres también se habían beneficiado mucho de esto, y mi suegro decía alegremente: “Os va muy bien a los dos, ¡parece que sois el verdadero sostén de nuestra familia!”. Al oír esto no podía evitar sonreír y pensar para mis adentros: “Tener dinero es genial, si quieres una cartera llena, necesitas una mente despierta”. Para seguir ganando dinero, continué engañando a la gente. Hasta que sucedió algo que me hizo cambiar mi forma de actuar.

Una mañana, un cliente habitual me preguntó con expresión hosca: “El intestino grueso que me diste ayer no era fresco, ¿verdad?”. Me latió fuerte el corazón. El intestino grueso que le había dado el día antes era un resto del día anterior y desde luego no era fresco, pero si decía la verdad, se pondría furioso. ¿Y si nunca volvía a comprar? Dije rápidamente: “Era fresco”. El cliente no dijo nada al oír eso y se limitó a darse la vuelta y marcharse. Me sentí culpable y triste al ver cómo se marchaba. Este cliente nos compraba desde hacía mucho, pero yo lo había engañado por los beneficios, ¡era realmente inmoral! No fui honesta y probablemente nunca más confiaría en mí. En efecto, al día siguiente, este cliente fue a otra tienda a comprar sus productos. Al ver esto, me llené de remordimientos y me di cuenta de que esta situación la había permitido Dios. Él escruta los recovecos más profundos del corazón de las personas. ¿Cómo iban a escapar a la vista de Dios mis pensamientos, intenciones y todas y cada una de mis acciones? Entonces, empecé a hacer introspección.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En el pasado, las personas dirigían sus negocios de tal modo que no engañaban a nadie, vendían los artículos al mismo precio, independientemente de quién comprara. ¿No se transmite aquí un indicio de buena conciencia y humanidad? Cuando las personas obraban así, de buena fe al dirigir su negocio, se puede ver que seguían teniendo cierta conciencia y humanidad en ese tiempo. Pero con la exigencia creciente del hombre de tener más dinero, sin darse cuenta, las personas llegaron a amar cada vez más el dinero, el provecho y el placer. ¿Las personas no priorizan el dinero más que antes? Cuando ellas ven el dinero como algo muy importante, inconscientemente descuidan su reputación, su renombre, su prestigio e integridad; ¿no es así? Cuando te metes en negocios, ves a otras personas enriquecerse a partir de embaucar a los demás. Aunque el dinero ganado es deshonesto, cada vez son más y más ricas. Ver todo de lo que disfruta su familia te molesta: ‘Ambos hacemos negocios, pero él se enriqueció. ¿Por qué yo no puedo hacer mucho dinero? Esto no puede ser, debo encontrar la manera de ganar más dinero’. Después de eso, no piensas más que en cómo hacer una fortuna. Una vez que has abandonado la creencia de que ‘el dinero debe ganarse con conciencia, sin engañar a nadie’, entonces, impulsado por tus propios intereses, tu forma de pensar cambia gradualmente, al igual que los principios que rigen tus acciones. Cuando engañas a alguien por primera vez, sientes el reproche de tu conciencia y tu corazón te dice: ‘Hecho esto, esta es la última vez que engaño a alguien. ¡Engañar siempre a la gente tendrá su retribución!’. Esta es la función de la conciencia del hombre: hacer que tengas escrúpulos y te reproches, de manera que cuando obres así, lo sientas poco natural. Sin embargo, después de haber tenido éxito engañando a alguien, ves que ahora tienes más dinero que antes y crees que este método puede resultarte muy beneficioso. A pesar del apagado dolor en tu corazón, todavía te apetece felicitarte por tu éxito, y te sientes algo contento contigo mismo. Por primera vez apruebas tu propia conducta y tu propio engaño. Una vez que el hombre ha sido contaminado por este engaño, es lo mismo que aquel que se involucra en el juego y después se convierte en jugador. Sin darte cuenta, apruebas tu propia conducta engañosa y la aceptas. En tu desconocimiento, consideras que el engaño es una conducta comercial legítima y el medio más útil para tu supervivencia y tu sustento; piensas que, al hacer esto, puedes hacer una fortuna rápidamente. Esto es un proceso: al principio, las personas no pueden aceptar este tipo de comportamiento y menosprecian esta conducta y práctica. Después, ellas mismas empiezan a experimentar con esta conducta probándola a su manera, y su corazón empieza a transformarse poco a poco. ¿Qué tipo de transformación es esta? Es una aprobación y la admisión de esta tendencia, de esta idea infundida en ti por la tendencia social. Sin darte cuenta llegas a sentir que si no engañas a las personas al hacer negocios con ellas, estarás peor; sientes que, si no engañas a las personas, es como si hubieras perdido algo. Inconscientemente, este engaño se convierte en tu alma misma, en tu pilar, y en un tipo de comportamiento indispensable que es un principio en tu vida. Después de que el hombre ha aceptado esta conducta y este pensamiento, ¿no causa esto un cambio en su corazón? Tu corazón ha cambiado, ¿ha cambiado, pues, tu integridad también? ¿Ha cambiado tu humanidad? ¿Ha cambiado tu conciencia? Todo tu ser, desde tu corazón hasta tus pensamientos, desde el interior hasta el exterior, todo se ha transformado, y es un cambio cualitativo. Este cambio te lleva cada vez más y más lejos de Dios y te alineas más y más con Satanás, y eres más y más semejante a él, con lo cual la corrupción de Satanás te convierte en un demonio” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios son muy ciertas. En el pasado, la gente gestionaba sus negocios con honestidad y sin engaños, y los precios eran fijos. Hoy en día, la gente tiene una demanda creciente de dinero y beneficios para disfrutar de una vida mejor, y ya no les importa la integridad ni la reputación. En cambio, la avaricia de la gente se ha vuelto insaciable, se mueven por el beneficio y se atreven a hacer cualquier cosa por dinero. Para mantener la comida fresca, la gente rocía conservantes en los plátanos, empapan los lichis de químicos y rocían o remojan en conservantes verduras como el apio, los brotes de ajo, los boniatos y las setas. Aunque estas frutas y verduras parecen resplandecientes por fuera, están llenas de químicos. Es asqueroso comerlas. Los negocios emplean esta clase de métodos solo para hacer dinero. No les importa en absoluto si estas cosas perjudican la salud de la gente. ¿Acaso tienen conciencia de algún tipo? En esta sociedad materialista, la gente idolatra el dinero y se mueve por los beneficios. Viven con el veneno satánico de: “El dinero mueve el mundo” y solo quieren ganar más, y hacen lo que haga falta para conseguir ganancias más altas. El deseo crece sin parar, como una bola de nieve y, al final, su avaricia es insaciable y ya no les importa la reputación, la credibilidad o la integridad. Tales personas han perdido la base para la conducta propia y ya no pueden siquiera llamarse humanos. ¡Simplemente son diablos vivientes! Rememoré cuando llevaba mi negocio con honestidad, nunca engañaba a nadie y tenía precios fijos; entonces podía decir que ganaba dinero apelando a mi conciencia. Pero hacer esto significaba que no podía retener a los clientes ni hacer dinero. Entonces, me fijé en mis competidores, que vendían los mismos productos que yo, pero se limitaban a mentir para hacer dinero. Poco a poco, empecé a tener pensamientos deshonestos. Al principio, cuando mentía, sentía un malestar en mi conciencia. Tenía miedo de que la gente lo descubriera y me dejara en evidencia, y siempre estaba aterrada después de mentir. Luego, movida por el beneficio, mentir se convirtió en una costumbre habitual para mí. Pensaba que, sin importar qué métodos o medios que usara, la verdadera habilidad era ganar dinero haciendo que los clientes compraran mi mercancía. Dicen: “No importa si un gato es blanco o negro, si atrapa ratones, es un buen gato” y solo cuando tienes dinero en la mano puedes poner comida en la mesa. Hice pasar manitas traseras por delanteras para sacar beneficios, e hice pasar cerda por ternera para engañar a los clientes. Incluso vendí restos de intestinos de cerdo del día anterior a un cliente habitual y, cuando me preguntó, seguí sin admitir lo que había hecho. En aras de mis propios intereses, engañaba a mis clientes una y otra vez. Dios requiere de nosotros que tengamos humanidad y conciencia, pero fui en contra de los requerimientos de Dios a los humanos. No tenía conciencia en absoluto, e incluso me resultaba difícil decir la verdad. La gente actúa y el Cielo observa. Dios determina nuestros desenlaces en función de nuestras acciones. Si siempre era astuta y falsa, solo lograría que Dios me detestara. Dios ama a la gente honesta y detesta a la falsa. Ya no podía vivir más según este falso método. Así que oré a Dios en mi corazón: “Dios, sé que quieres que seamos honestos, pero nunca logré practicar la verdad. Por favor, guíame para rebelarme contra mi carne y vivir conforme a Tus palabras”.

Luego, cuando algunos compradores de restaurantes vinieron a comprar ternera, me mostré muy indecisa y pensé: “Si les digo que es carne de cerda, ¿dejarán de comprarnos? ¿Me culparán por haberles mentido antes?”. Seguía queriendo decir que era ternero pequeño, pero me di cuenta de que sería un error seguir mintiendo. Así que dije: “En realidad, es carne de cerda, por eso se vende más barata”. Los compradores sonrieron, no dijeron nada y se marcharon. Cuando se fueron, mi marido se enfadó y me regañó: “¿Por qué has dicho la verdad? Ahora que saben que es ternera falsa, seguro que no nos compran más”. Para ser del todo honesta, también me asustaba que decir la verdad afectara al negocio, pero creía en Dios, así que no podía seguir engañando a la gente; que vendiéramos más o menos era cosa de Dios. Le dije a mi marido: “Nos compren o no, deberíamos decir la verdad. Siempre estamos engañando a la gente, pero, ¿cómo vas a explicarlo cuando descubran que es ternera falsa? Está mal engañar a la gente. En cualquier caso, voy a decir la verdad, ya no puedo mentir ni engañar más a la gente”. Mi marido me miró con desprecio, pero no dijo nada más. Sin embargo, lo que no esperaba era que luego, uno de los compradores de restaurantes me dijera: “En realidad estamos al tanto de que no es ternera real, ¿cómo iba a ser tan barata si no? Aunque la carne de cerda también es sabrosa, la carne picada es diferente a la de ternera. Para hacer dinero, tenemos que vender cerdo por ternera, pero no me esperaba que dijeras la verdad”. Tras oír esto, me quedé convencida de que practicar de acuerdo con las palabras de Dios era lo correcto, y probé la dulzura de ser una persona honesta. Más adelante, las manitas que vendía eran frescas y se las compraba al por mayor a la procesadora de carne. El paquete completo era una mezcla de manitas delanteras y traseras. Durante Año Nuevo, los clientes vinieron al puesto y me preguntaron: “¿Todo esto son manitas delanteras?”. Dudé un momento y pensé: “Si solo compran manitas delanteras, las traseras serán difíciles de vender, así que me limitaré a decirles que son todas manitas delanteras frescas”, pero, de inmediato, rechacé este pensamiento y me amonesté en mis adentros: “Dios escruta todas mis palabras y acciones, debería decir la verdad”. Así que dije la verdad y además les mostré cómo identificar las manitas delanteras y, gracias a mi método, fueron capaces de reconocerlas. Sin embargo, algunos clientes no me creían y decían: “No nos estás engañando, ¿verdad?”. Con toda sinceridad, les decía: “Si los estuviera engañando, no les diría cómo identificar las manitas delanteras y les diría sin más que todas lo son”. Después de oír esto, todos compraron bastante cantidad. Al ver marcharse a los clientes, sentía una gran sensación de calma en el corazón.

Luego, leí las palabras de Dios: “¿Cuál es el significado de que Dios requiera a las personas que sean honestas y que no tengan motivos egoístas ni intenciones, obstinación, adulteraciones ni ningún lado oscuro? Es permitirles purificar sus actitudes corruptas, alcanzar la santidad poco a poco, vivir en la luz, más libremente y liberadas, sentirse llenas de goce y rebosar de alegría y paz; esas son las personas más bendecidas de todas. El objetivo de Dios es perfeccionarlas y permitirles disfrutar de la mayor de todas las bendiciones. Si te conviertes en alguien así, ¿qué beneficios puede Dios obtener de ti? ¿Tiene Él algún motivo oculto? ¿Obtiene algún beneficio de todo esto? (No). Por tanto, si alguien es honesto, ¿quién es el mayor beneficiario de esto? (Esa persona en concreto). ¿Qué beneficios y ventajas puede alguien recibir de esto? (Su corazón será libre y estará liberado, y su vida será cada vez más sencilla; los demás confiarán cada vez más en él en sus interacciones y tendrá relaciones normales con otros). ¿Qué más? (Cuando la gente se comporta de acuerdo con las palabras y los requisitos de Dios, deja de estar dolorida; al contrario, tiene una vida relajada, tranquila y feliz). Este sentimiento es bastante real. Así pues, ¿cuál es el objetivo de la salvación del hombre por parte de Dios? (Transformar y purificar a las personas para que al final Él pueda ganarlas). ¿Cuál es la consecuencia de que Dios gane a alguien? Es obtener el destino maravilloso que Él ha prometido. Por tanto, ¿quién es el mayor beneficiario de esto? (El hombre). ¡El hombre es el mayor beneficiario!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El hombre es el mayor beneficiario del plan de gestión de Dios). Dios ha revelado en la charla el significado y el propósito de Su requerimiento de que las personas sean honestas. El propósito del requerimiento de Dios de que las personas sean honestas tiene como fin permitirles desechar su corrupción y que Dios las salve, y vivir conforme a los requerimientos del Creador, con rectitud y dignidad. Las palabras de Dios me hicieron sentir realmente culpable, y pensé en cómo había usado las mentiras y el engaño para hacer dinero en el pasado. Aunque había ganado algo de dinero, mi conciencia no estaba tranquila, y debía seguir encubriendo mentiras con otras mentiras, así que mi vida era agotadora. Tenía continuamente los nervios de punta, y siempre temía que un día se desmoronaran mis mentiras y los clientes causaran problemas. Una persona solo puede vivir de veras en la luz y tener paz y seguridad en su corazón si practica conforme a las palabras de Dios y es honesta. La mercancía que adquirimos ahora es ternera real de alta calidad. A veces, vienen clientes a nuestro puesto para comprar la ternera barata, y les digo que la que vendíamos antes era falsa y dañina para el cuerpo, así que ya no la vendemos. Además, si un producto no es fresco de ese mismo día, digo la verdad a los clientes y no les importa; dicen que si no está estropeado no pasa nada y lo compran igual. Al hacer negocios de esta manera, tengo el corazón tranquilo.

Después de experimentar esto, he logrado aprender que decir la verdad y practicar ser una persona honesta trae tranquilidad y disfrute a nuestro corazón, y eso es algo que el dinero no puede comprar. Las palabras de Dios me transformaron: pasé de ser una persona de negocios motivada por los beneficios a alguien que obra con integridad. ¡Gracias a Dios!


37. La experiencia de una octogenaria tras quedarse sorda

Por Liang Xin, China

En 2005, cumplí sesenta y ocho años, y un día de primeros de octubre de ese año, una amiga me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al comer y beber las palabras de Dios, llegué a la certeza de que Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero que salva a la humanidad, y acepté la obra de Dios de los últimos días. Menos de un año después de convertirme en creyente, el líder me encargó que gestionara los libros de las palabras de Dios de la iglesia. Pensé para mis adentros: “Ya que he asumido este deber, tengo que ser diligente y responsable. No debo cometer errores. Solo desempeñando bien mi deber podré ganar la salvación de Dios”. Después de eso, cumplí activamente con mi deber, organizaba y numeraba todos los libros, y lo anotaba todo claramente. Pensé: “Mientras me dedique plenamente a mi deber, no solo el líder y los hermanos y hermanas estarán complacidos, sino que seguramente Dios también estará satisfecho y me bendecirá”. La idea de ser bendecida y salvada en el futuro me hacía muy feliz. Dos años más tarde, el líder me encargó que llevara libros y cartas a dos iglesias cercanas. Aunque se trataba de una tarea un poco extenuante para alguien de mi edad, al pensar que la ejecución de este deber me permitiría satisfacer a Dios y obtener Sus bendiciones, y, sobre todo, al pensar en la belleza del reino en el futuro, me sentí particularmente dichosa, así que no me quejaba ni cuando estaba cansada.

Pasaron los años, llegó 2024, y ahora ya contaba la avanzada edad de ochenta y siete años. Mi salud se deterioraba año tras año, y padecía diversas dolencias, como latidos prematuros, hiperlipemia, hipertensión arterial y altos niveles de glucosa en sangre; además, tres años antes había desarrollado una enfermedad lumbar degenerativa, y cuando de verdad empeoró, me dolía tanto la parte baja de la espalda que no aguantaba de pie, y cada movimiento me producía un dolor atroz. Pero, siendo sincera, estas enfermedades no afectaban mucho a mi estado de ánimo, porque no me impedían cumplir con mi deber, y no afectaban mi búsqueda de la salvación a través de mi fe en Dios. Lo que me causaba más dolor era que me había quedado sorda de los dos oídos. No podía oír ninguna de las conversaciones normales de mi familia y tenían que gritarme al oído para que me enterara de algo. Mi familia me compró distintos tipos de audífonos, pero ninguno funcionaba mucho tiempo. Fui al hospital y me diagnosticaron pérdida de audición relacionada con la edad, que es incurable. Después de eso, me parecía estar viviendo en un mundo silencioso. No podía oír las enseñanzas ni los sermones de Dios, ni tampoco oía con claridad los himnos de las palabras de Dios. En las reuniones, no podía seguir lo que compartían los demás sobre sus experiencias o sobre su comprensión de la verdad de las palabras de Dios, tampoco distinguía lo que decían ni siquiera cuando intentaba leerles los labios. En vista de mi estado físico, la iglesia dejó de asignarme deberes. Sentía una profunda pena y lloraba incontables veces cuando estaba sola. Pensé: “Se acabó todo. Sin llevar a cabo ningún deber, ¿puedo seguir esperando bendiciones o un buen destino? ¿Se ha convertido todo en una ilusión? ¿Me ha abandonado Dios? Ahora que estoy sorda, ¿acaso no soy solo un adorno, una persona inútil? ¿Qué deber puedo hacer aún? Algunos ancianos del mundo no creyente viven más de cien años y gozan de buena vista y audición. Llevo dieciocho años siguiendo a Dios; y durante todo este tiempo, me he esforzado con entusiasmo y he cumplido activamente con mis deberes. Fueran cuales fueran los deberes que la iglesia me encargara, siempre los hice con seriedad y responsabilidad, y nunca dejé que mi edad entorpeciera mis deberes. Así que Dios debería haberme bendecido y protegido y haber evitado que me quedara sorda. ¿Cómo he podido quedarme sorda? Ahora no puedo oír la voz de Dios ni cumplir con mis deberes. ¿Cómo puedo perseguir así la verdad? No tengo esperanza de salvación y la belleza del reino se ha vuelto inalcanzable. Todo ha acabado. Parece que Dios ya no me quiere. En fin, tengo casi noventa años y no sé cuántos días me quedan. Me iré apañando y afrontaré cada día como venga”. Vivía sumida en quejas y malentendidos sobre Dios, me sentía realmente negativa e inquieta. Empecé a distraerme con el teléfono para pasar el tiempo, y ya no quería orar ni leer las palabras de Dios. Mi hija, viendo mi mal estado, a menudo me gritaba al oído: “¿No sigues siendo creyente? ¿No deberíamos aceptar las situaciones que nos vienen de parte de Dios? Que podamos ganar o no la salvación de Dios depende de si perseguimos la verdad. Dios ha pronunciado tantas palabras y expresado tanta verdad, que para cada problema, las palabras de Dios contienen una senda de resolución. Tu vista es buena, así que puedes leer más las palabras de Dios. Lee qué pide Dios a los ancianos y cuáles son Sus intenciones cuando nos sobreviene la enfermedad. Solo equipándonos con más verdades nuestros problemas podrán resolverse. ¿De qué sirve ser negativa y estar inquieta?”. Las palabras de mi hija me despertaron. Mi corazón se había alejado de Dios, yo estaba orando menos, no estaba concentrada cuando leía las palabras de Dios, y me pasaba el día con el teléfono para matar el tiempo. Estaba atrapada en la negatividad y no podía liberarme. Sabía que mi enfermedad estaba bajo la soberanía de Dios, pero no podía someterme. Entonces recordé una frase de Sus palabras: “El precepto más simple en la búsqueda de la verdad es que debes aceptar todo de parte de Dios y someterte en todas las cosas. Eso es parte de ello” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Comprendí que la intención de Dios es que aceptemos de parte de Él todo lo que ocurre, y que debemos tener absoluta sumisión. Los hechos revelaron que no estaba sometiéndome a Dios y que no era una persona que persiguiera la verdad. Me postré ante Él y oré: “Oh, Dios, desde que perdí el oído, mi estado ha sido terrible. Siento que con mi sordera ya no puedo ganar la salvación ni bendiciones, y he estado viviendo en el dolor. Te he hecho peticiones irracionales y me he quejado de Ti. He carecido verdaderamente de conciencia y razón. Oh, Dios, por favor, esclaréceme y guíame para salir de este estado erróneo”.

Más tarde, reflexionando, me pregunté: “¿Por qué mi sordera me causó tanto dolor? ¿Por qué no podía tener un corazón sumiso a Dios?”. Leí un pasaje de Sus palabras: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. En los aspectos en los que no estás purificado y revelas corrupción, en esos aspectos debes ser refinado: este es el arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir para renunciar a tus propósitos y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la limitación de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad y comprenderse las intenciones de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar sufrimiento y pruebas. Nadie puede entender las intenciones de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Por medio del esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios, me di cuenta de que siempre había creído en Dios por las bendiciones. Creía que, mientras hiciera correctamente mi deber, tendría esperanza de salvación. Para tener un buen destino y recibir bendiciones, aceptaría y obedecería, y trataría con diligencia cualquier deber que la iglesia me encargara. Aunque era vieja y gestionar los libros suponía un reto, nunca me quejé de las adversidades ni dejé que mi edad afectara a mi deber. Pero después de quedarme sorda, ya no podía oír las enseñanzas ni los sermones de Dios ni aprender los himnos de Su palabra, y cuando me reunía con otros hermanos y hermanas, no podía oír lo que compartían sobre su comprensión de las palabras de Dios. Así que sentía que cuando acepté esta etapa de la obra, ya era vieja, y ahora que no oía nada, ganaría incluso menos verdad. En especial, cuando la iglesia dejó de encargarme deberes, me preocupó que ya no recibiera bendiciones, y me sentí realmente afligida. Dejé de orar y de buscar la verdad, y me limité a pasar el tiempo en el teléfono. Adopté una actitud negativa y de resistencia, solo trataba de ir apañándome. Si no hubiese quedado en evidencia por medio de esto, no habría reflexionado ni me habría conocido a mí misma, y seguiría pensando que desempeñaba bien mis deberes. Ahora veía que todo lo que hacía era en aras de mis bendiciones y un buen destino, y de ningún modo para satisfacer a Dios. Por medio de esta reflexión, me di cuenta de lo horrible y despreciable que era mi naturaleza. ¿Cómo podía llamarme ser humano? ¿Cómo pude haber tenido la frescura de decir: “He creído en Dios durante dieciocho años, así que Él debería bendecirme y protegerme”? Me sentí muy avergonzada. ¡Me había comportado con verdadero descaro! Mi carácter no había cambiado en lo más mínimo; mis dieciocho años de fe no importaban nada, aunque hubieran sido veintiocho o treinta y ocho, tampoco habría servido de nada.

Durante mis prácticas devocionales, leí este pasaje de las palabras de Dios: “¿En qué te basas tú, un ser creado, para imponer exigencias a Dios? La gente no está cualificada para imponer exigencias a Dios. No hay nada más irracional que imponer exigencias a Dios. Él hará lo que deba hacer y Su carácter es justo. La justicia no es en modo alguno imparcial ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo, esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera eliminado a Job después de que este diera testimonio de Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no habría dicho que Él era justo. En realidad, no obstante, tanto si la gente ha sido corrompida como si no, y si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Debe explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las reglas que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de oponerse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien, y todo está dispuesto por Él. Si fueras desagradable a ojos de Dios, si dijera que no le resultas útil tras tu testimonio y, por consiguiente, te destruyera, ¿sería esta también Su justicia? Lo sería. Tal vez no sepas reconocerlo ahora mismo a partir de la realidad, pero debes entenderlo en doctrina. […] Todo cuanto Dios hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irracional o tienen nociones al respecto y por eso dicen que no es justo, están siendo completamente irracionales. Tú ya ves que a Pedro le parecían incomprensibles algunas cosas, pero estaba seguro de que la sabiduría de Dios estaba presente y que esas cosas albergaban Su benevolencia. Los seres humanos no pueden comprenderlo todo; hay muchísimas cosas que no pueden entender. Por lo tanto, no es fácil conocer el carácter de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al cavilar sobre Sus palabras, me di cuenta de que no entendía el carácter justo de Dios. Cuando Sus acciones se ajustaban a mis nociones, podía aceptarlas y decir que Dios era justo, pero en caso contrario, no podía aceptar que Dios fuera justo. Siempre creí que, después de encontrar a Dios, no importaba qué deber me encargara la iglesia, podría someterme, y que hacía mis deberes con diligencia y nunca dejaba que mi vejez me retrasara, así que pensaba que Dios debería bendecirme y no haber permitido que me quedara sorda, y que solo de esa manera Él sería justo. Ahora que no podía hacer mis deberes a causa de mi sordera y que mi objetivo de recibir bendiciones no se cumplía, sentía que Dios no era justo. Pero después de leer Sus palabras, me di cuenta de que lo que yo creía no eran más que mis nociones y figuraciones, que no eran conformes a la verdad. Aplicaba el punto de vista mundano de “Cuanto más trabajas, más consigues; cuanto menos trabajas, menos consigues; sin trabajo, no hay recompensa” para medir el carácter justo de Dios. Mi punto de vista era erróneo. Las acciones de Dios, se ajusten o no a las nociones humanas, siempre albergan Sus buenas intenciones. Todos los actos de Dios hacia cualquier ser creado son justos. Porque la esencia de Dios es la justicia. No debo medirla según mis nociones. Dios dice: “A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de oponerse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien, y todo está dispuesto por Él”. No soy más que un ser creado corriente, ¿qué derecho tengo a exigirle nada a Dios? Al pensar en mis exigencias irracionales a Dios, me sentía profundamente apenada y arrepentida, y las lágrimas me corrían por el rostro. Tenía 87 años y aún podía leer las palabras de Dios, esto ya suponía la gracia y la protección de Dios. A partir de entonces, ya no pude exigirle nada a Dios y tuve que someterme a Sus orquestaciones y arreglos.

Leí más de las palabras de Dios: “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). De las palabras de Dios, comprendí que Él no juzga el destino de alguien en función de cuánto sufrimiento parece haber soportado ni cuánto ha hecho, sino de si su carácter ha cambiado. Durante todos estos años, aunque siempre había cumplido con mi deber y soportado adversidades, no sabía mucho sobre mi carácter corrupto, y cuando la obra de Dios no se ajustaba a mis nociones, aún me quejaba y me resistía a Él. Vi que después de todos estos años de creer en Dios, mi carácter aún no había cambiado; sin embargo, seguía esperando la salvación y un buen destino, lo cual no era más que un pensamiento ilusorio. Aunque me había quedado sorda, mi vista aún era buena y todavía podía leer las palabras de Dios, así que en el futuro, tenía que concentrarme más en ellas, buscar más la verdad para entender y resolver mi carácter corrupto y conseguir cambiarlo.

Más adelante, después de que una hermana escuchara mi experiencia, señaló que yo no había entendido la correlación entre hacer el deber de uno y recibir bendiciones o desgracias. Además, compartió un pasaje de las palabras de Dios para que lo leyera. Dios Todopoderoso dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere al castigo que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no experimenta ser hecho perfecto. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Al leer y reflexionar, me di cuenta de que el deber de uno es una comisión asignada por Dios, y que es una responsabilidad del hombre ligada al deber, sin relación con el recibir bendiciones o desgracias. Cumplir con mi deber como creyente era una bendición y un honor, y solo persiguiendo la verdad y logrando un cambio en mi carácter mientras cumplía con mi deber podría ganar la aprobación de Dios. Si mi carácter no cambiaba, no importaba cuántos deberes hubiera hecho ni cuántos caminos hubiera recorrido, si no perseguía la verdad, todo sería en vano, y no alcanzaría la salvación. Pablo hizo más trabajo que nadie, pero su carácter no cambió. Sus sacrificios y esfuerzos en su trabajo no eran para satisfacer a Dios, sino para ganar coronas y recompensas. Esto era contrario a los requerimientos de Dios, por lo que caminaba por una senda de resistencia a Él. Como resultado, fue castigado y acabó en el infierno. Tuve que renunciar a mi intención de perseguir bendiciones, y empezar a perseguir la verdad, alcanzara o no un buen destino. Aunque ahora era sorda y temporalmente incapaz de hacer mi deber, aún podía practicar escribiendo testimonios vivenciales para dar testimonio de Dios. Leí estas palabras de Dios: “Dado que recibir bendiciones no es un objetivo adecuado al que la gente deba aspirar, ¿cuál es un objetivo adecuado? La búsqueda de la verdad, la búsqueda de la transformación del carácter y la capacidad de someterse a todas las instrumentaciones y disposiciones de Dios: estos son los objetivos a los que la gente debe aspirar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo hay entrada en la vida en la práctica de la verdad). Tras leer las palabras de Dios, me presenté ante Dios en oración: “¡Oh, Dios! Durante muchos años, he hecho mis deberes solo para obtener bendiciones, caminando por una senda de resistencia a Ti. Estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti, renunciar a mi deseo de bendiciones y centrarme en perseguir la verdad. Buscaré un cambio de carácter y me someteré a Tus orquestaciones y arreglos”. Después, comía y bebía las palabras de Dios todos los días, y escribía lo que llegaba a comprender sobre mi carácter corrupto. También veía vídeos de testimonios vivenciales para ver cómo experimentaban los hermanos y hermanas la obra de Dios. A veces, compartía con mi hija y cada día se me antojaba gratificante y significativo. Ahora, mi estado y condición son muy buenos, y ya no vivo en el dolor a causa de mi sordera. ¡Gracias sean dadas a Dios!


38. Ahora sé cómo tratar mi transgresión

Por Lu Ping, China

En 2012, cuando era líder de la iglesia, la policía local me arrestó debido a la traición de un judas. La policía me torturó durante cuatro días y tres noches seguidas, y se turnaban para vigilarme. Cada vez que empezaba a quedarme dormida, me golpeaban la cabeza con un cuenco de cerámica y me gritaban e insultaban. Me presionaron para que revelara quiénes eran los líderes superiores y, cuando vieron que no les decía nada, tiraron de mis esposas hacia atrás con todas sus fuerzas y me amenazaron con expulsar a mis dos hijos de la universidad si no hablaba. No caí en sus trucos y no dije nada. Más tarde, estaba tan agotada que no podía soportarlo más. Me zumbaban los oídos y la cabeza. Oí que un agente me decía: “Vamos a ver si aguantas una semana más. Tenemos todo el tiempo del mundo. Te mantendremos así hasta que pierdas el control de tu cerebro y nos digas lo que queremos saber”. Yo estaba muy aturdida y trataba de despejarme un poco. Un agente me dijo con ferocidad: “Si no confiesas, te enviaremos a otra provincia en secreto y tu familia no sabrá dónde estás”. Al oír esto, sentí mucho miedo. Pensé que, si me enviaban a otra provincia, seguro que me seguirían torturando y que, si moría a causa de la tortura, no tendría ninguna posibilidad de obtener la salvación. En ese momento, los agentes exigieron que les diera los nombres de al menos siete personas. Estaba tan atormentada que apenas podía mantenerme en pie y temía que, si perdía el control de mi cerebro y revelaba información importante sobre la iglesia, me convertiría en un judas que traicionó a Dios, lo que conllevaría un castigo aún más severo. Pensé: “Ya han multado y liberado a los cuatro hermanos y hermanas que arrestaron hace unos días. Si doy sus nombres, la policía no irá tras ellos por el momento. También hay otra persona que arrestaron y me delató en el pasado, pero ya la han expulsado de la iglesia. Aunque la policía lo atrape, como no tiene ninguna información sobre la iglesia, la iglesia no sufrirá pérdidas”. Así que di los nombres de esas cinco personas. Para mi sorpresa, un jefe de policía estampó con fuerza un cuaderno frente a mí, mientras me señalaba y gritaba: “¡No me vengas con tonterías! ¡Ya hemos ‘educado’ a esas personas!”. Cuando vieron que su jefe se había enojado, algunos de los subordinados me envolvieron la cabeza con una manta eléctrica y me pisotearon las rodillas. Luego me quitaron los zapatos y los calcetines y me azotaron las plantas de los pies con un cinturón de cuero. Uno de ellos dijo: “Si no hablas, te clavaremos palillos de bambú bajo las uñas”. Tras decir esto, se fue al coche a buscarlos. Yo estaba aterrada y pensaba: “Si me clavan palillos de bambú bajo las uñas, ¿cómo podré soportarlo? Parece que están decididos a torturarme hasta la muerte”. Me sentía muy débil. Pensé en un hermano que a menudo me acogía. Era un señor mayor que se limitaba a acoger reuniones en su casa, así que pensé que delatarlo no acarrearía grandes pérdidas a la iglesia. Escribí su nombre real y su dirección. Vieron que todavía no había nombrado a muchas personas, así que me siguieron interrogando. En ese momento, recuperé la lucidez y sentí un gran vacío en el corazón, como si hubiera perdido mi alma. Me dio mucho miedo. Había delatado a mis hermanos y hermanas, como Judas, y Dios no me perdonaría. Mi vida como creyente en Dios estaba a punto de llegar a su fin. Odiaba a esos demonios y me odiaba a mí misma por haber caído en sus trampas. Tras eso, cuando intentaron hacerme hablar de nuevo, me negué con firmeza y, al final, me dejaron ir.

Cuando llegué a casa, ya no tenía más fuerzas en el cuerpo. Recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto: cualquiera que quebrante Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido fiel permanecerá por siempre en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Dios es justo y santo. Delaté a mis hermanos y hermanas, como Judas, y ofendí el carácter de Dios. Sentí que seguramente Él no querría a alguien como yo. Cada vez que pensaba en que había delatado a mis hermanos y hermanas, oleadas de dolor me inundaban el corazón. El hermano, que era un señor mayor, me había acogido, pero yo lo había delatado. Me odiaba a mí misma por devolver su amabilidad con vileza, por ser peor que un animal y, aún más, me arrepentía de haber traicionado a Dios. Durante esa época, lloraba casi todos los días. Recordé lo feliz que había sido yendo a reuniones y cumpliendo deberes con mis hermanos y hermanas, pero esos días se habían acabado para siempre. Me había convertido en una judas que Dios desdeñaba. Había cometido un pecado imperdonable y sentía que, incluso si seguía teniendo fe, Dios no salvaría a alguien como yo. Ni siquiera quería leer los libros de las palabras de Dios ni orar y, cada vez que pensaba en que mi vida como creyente en Dios llegaba a su fin, me sentía muy triste y abatida. Pensaba que cuando muriera, la muerte podría traerme alivio. Tras haber caído tan bajo, oí una voz muy suave que me susurraba al oído: “Siempre que tengas un hilo de esperanza, Dios te ofrecerá salvación”. Busqué de inmediato las palabras de Dios para leerlas. Dios dice: “Mientras tengáis una brizna de esperanza, independientemente de que Dios recuerde o no vuestras transgresiones pasadas, ¿qué mentalidad deberíais mantener? ‘Debo procurar un cambio en mi carácter, buscar el conocimiento de Dios, no permitir que Satanás me vuelva a engañar y no volver a hacer jamás nada que avergüence el nombre de Dios’” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer las palabras de ánimo de Dios, me conmoví tanto que rompí en llanto. Me sentí muy avergonzada. Dios no me estaba tratando según mi transgresión, sino que me daba la oportunidad de arrepentirme. Tenía que seguir adelante con mi búsqueda. Si no podía cumplir mis deberes, podía leer las palabras de Dios en casa y no debía seguir hundiéndome en la desesperación. Más tarde, me enteré por medio de los hermanos y hermanas que la policía no había ido tras las otras personas que yo había delatado. En cuanto al hermano que me había acogido, cuando la policía fue a su casa a arrestarlo, oyó que se acercaban y se escondió, por lo que no lo capturaron. Como no causé una pérdida importante a la iglesia, no me expulsaron. Sabía que eso era por la misericordia y la tolerancia que Dios me había mostrado y me sentí muy agradecida y en deuda con Él. Estaba llena de remordimiento y culpa. Durante el interrogatorio policial, si hubiera podido desentrañar sus trucos y confiar en Dios para resistir un poco más, habría terminado mucho mejor, no me habría convertido en una judas y no habría dejado una mancha tan grande a mi paso. En el futuro, si la policía volvía a arrestarme, me mantendría firme en mi testimonio e, incluso si me mataban a golpes, no me rendiría ante Satanás ni traicionaría a mis hermanos y hermanas.

A finales de otoño de 2013, la Brigada Nacional de Seguridad del condado ordenó a la policía local que me llevara por la fuerza a la Oficina de Seguridad Pública. En el camino, pensé: “No importan los trucos que la policía use esta vez, incluso si me torturan hasta la muerte, no delataré a mis hermanos y hermanas ni les daré información sobre la iglesia”. Cuando llegué a la Oficina de Seguridad Pública, el capitán de la Brigada Nacional de Seguridad me interrogó sobre el paradero de las ofrendas de la iglesia y dijo que, si no respondía, me enviarían al centro municipal de detención de mujeres. Vi que iban tras el dinero de la iglesia. Eran totalmente despreciables y sinvergüenzas. Por mucho que me amenazaron, permanecí en silencio. Al final, me dejaron ir. Después de regresar a casa, me pusieron bajo vigilancia constante y también dijeron a mi familia que me vigilara. Durante casi dos años, no pude asistir a reuniones ni cumplir mis deberes con normalidad. Me sentía algo desanimada y, cada vez que pensaba en que una vez había traicionado a Dios y había actuado como una judas, que ya no podía cumplir con ninguno de mis deberes, que no tenía oportunidad de expiar lo que había hecho y que, en última instancia, estaría entre las personas descartadas, me dolía el corazón como si me apuñalaran con un cuchillo. Lloraba mientras oraba a Dios y le pedía que me guiara. Más tarde, recordé el himno de las palabras de Dios que yo solía cantar antes Las pruebas exigen fe: “Cuando las personas experimentan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda de práctica. Pero en general, debes tener fe en la obra de Dios y, igual que Job, no negarlo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Llegué a entender la intención de Dios. Lo que uno debe poseer al experimentar el sufrimiento y la refinación es una fe verdadera en Dios. Tenía que someterme y no podía perder la fe en Dios. Incluso si no podía salir a cumplir mi deber, podía escribir artículos de testimonios vivenciales en casa. Al pensar en esto, mi dolor se alivió un poco.

En 2015, la iglesia dispuso que realizara deberes relacionados con textos. Una vez, escuché al hermano Zhang Ming hablar sobre su experiencia de cuando lo arrestaron por su fe. Dijo: “Aunque me delaten y encarcelen, no venderé a los demás. ¡Si lo hiciera, carecería por completo de humanidad!”. Al escuchar al hermano decir esto, ni siquiera me atreví a levantar la cabeza. Sentí que el corazón me dolía como si me apuñalaran con un cuchillo. Ese hermano prefería que lo encarcelaran antes que no mantenerse firme en su testimonio, pero, por miedo a la muerte, yo había vendido a mis hermanos y hermanas. Era una transgresión imperdonable. Pensar que Dios no salvaría a alguien como yo me sumió en el abatimiento. Más tarde, leí artículos de testimonios vivenciales de los hermanos y hermanas que se comprometían a dar la vida por mantenerse firmes en su testimonio de Dios y se negaban a ser un judas. Aunque estaban maltrechos y llenos de moretones, su fortaleza al dar testimonio de Dios y glorificarlo con la cabeza en alto era realmente impresionante. Entonces reflexioné sobre mí misma. Me había convertido en una judas vergonzosa por el bien de mi comodidad física y había delatado a mis hermanos y hermanas y deshonrado el nombre de Dios. Había sido verdaderamente egoísta y despreciable, peor que un animal, e indigna de vivir. Sentía mucho dolor y pensé que, el día en que muriera, sería libre y ya no padecería el tormento que sentía en el alma. Poco después, mi afección estomacal crónica empeoró y también se agravó el reumatismo de las piernas. El dolor era tan intenso que no podía dormir por las noches. Durante esa época, las hermanas con las que colaboraba me recordaron que debía buscar la verdad y reflexionar sobre mí misma. Me dije a mí misma: “¿Sobre qué tengo que reflexionar? Este dolor es el castigo de Dios y la retribución que me merezco. ¿Quién me mandó temer a la muerte y convertirme en una judas en aquel momento? Esta mancha nunca se borrará. Por mucho que busque, no tendré la oportunidad de obtener la salvación como otros hermanos y hermanas. Me limitaré a hacer lo que la iglesia me diga. Si puedo ser mano de obra, lo seré y, cuando termine, simplemente moriré”. Como no buscaba la verdad, había estado sumida en mi transgresión durante años sin sentirme liberada. Este asunto era una espina que tenía clavada en el corazón y solo mencionarlo me producía un profundo dolor.

En diciembre de 2023, vi un video de un testimonio vivencial. El video contenía un pasaje de las palabras de Dios que era muy relevante para mi estado. Dios Todopoderoso dice: “También existe otra causa para que la gente se hunda en el abatimiento, que es que a la gente le ocurren algunas cosas concretas antes de llegar a la mayoría de edad o después de convertirse en adultos, es decir, cometen algunas transgresiones o hacen algunas cosas idiotas, necias e ignorantes. Se hunden en el abatimiento debido a estas transgresiones, debido a estas cosas idiotas e ignorantes que han hecho. Este tipo de abatimiento es una condena a uno mismo, y también es una especie de calificación del tipo de persona que son. […] las personas que han hecho estas cosas a menudo se sienten incómodas sin darse cuenta, cuando ocurre algo en particular o en algunos entornos y contextos determinados. Este sentimiento de malestar les hace caer, sin saberlo, en un profundo abatimiento, y quedan atados y restringidos por él. Cada vez que escuchan un sermón o una comunicación sobre la verdad, este abatimiento se cuela lentamente en su mente y en lo más profundo de su corazón, y se reprenden a sí mismos, preguntándose: ‘¿Puedo hacerlo? ¿Soy capaz de perseguir la verdad? ¿Soy capaz de alcanzar la salvación? ¿Qué clase de persona soy? Antes hacía eso, antes era esa clase de persona. ¿Ya no hay salvación posible para mí? ¿Me salvará Dios?’. A veces, algunas personas pueden desprenderse de su abatimiento y dejarlo atrás. Toman su sinceridad y toda la energía que pueden reunir y las aplican al cumplimiento de su deber, sus obligaciones y sus responsabilidades, e incluso pueden dedicar todo su corazón y su mente a perseguir la verdad y contemplar las palabras de Dios, y a volcar sus esfuerzos en ellas. Sin embargo, en el momento en que se presenta alguna situación o circunstancia especial, el abatimiento se apodera de ellas una vez más y les hace sentirse incriminadas de nuevo en lo profundo de su corazón. Piensan para sus adentros: ‘Ya hiciste eso antes, y eras de esa clase de persona. ¿Puedes alcanzar la salvación? ¿Tiene sentido practicar la verdad? ¿Qué piensa Dios de lo que has hecho? ¿Te perdonará por haberlo hecho? ¿Pagar el precio ahora de esta manera puede compensar esa transgresión?’. A menudo se reprochan a sí mismas y se sienten incriminadas en lo más profundo de su ser, y siempre están dudando, siempre acribillándose a preguntas. Nunca pueden dejar atrás este abatimiento ni desprenderse de él, y tienen una perpetua sensación de malestar por esa cosa vergonzosa que hicieron. Así que, a pesar de haber creído en Dios durante tantos años, es como si nunca hubieran escuchado nada de lo que Dios ha dicho ni lo hubieran entendido. Es como si no supieran si alcanzar la salvación tiene algo que ver con ellas, si pueden ser absueltas y redimidas, o si están cualificadas para recibir el juicio y el castigo de Dios y Su salvación. No tienen ni idea de todas estas cosas. Como no reciben ninguna respuesta, y tampoco ningún veredicto exacto, se sienten constantemente abatidas en lo más profundo de su ser. En el fondo de su corazón, recuerdan una y otra vez lo que hicieron, lo repiten en su mente sin cesar, rememorando cómo empezó todo y cómo terminó, reviviéndolo todo de principio a fin. Con independencia de cómo lo recuerden, siempre se sienten pecadoras, y por eso se encuentran constantemente abatidas por este asunto a lo largo de los años. Incluso cuando cumplen con su deber, aunque se estén encargando de un determinado trabajo, les sigue pareciendo que no tienen esperanzas de salvarse” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí un poco conmovida. Desde que había vendido a mis hermanos y hermanas, había cargado con un sentimiento de culpa en el corazón. Esta mancha de ser una judas era una espina clavada en mi corazón y sentía que Dios no perdonaría mi transgresión ni salvaría a alguien como yo. Me sentía muy angustiada. Aunque la iglesia no me había expulsado por mi transgresión y todavía me daba la oportunidad de cumplir mis deberes, cada vez que pensaba en mi transgresión, vivía en el abatimiento y determiné que no tenía esperanza de obtener la salvación. Vi a muchos hermanos y hermanas que pudieron dejar de lado su preocupación por la vida y la muerte después de que los arrestaran y vi cómo soportaron todo tipo de torturas sin traicionar a Dios y vivían con verdadera nobleza, lo que me hacía sentir avergonzada y humillada. Me odiaba a mí misma por ser peor que una bestia, por carecer de valor y por actuar como una judas despreciable. Aunque parecía que cumplía mis deberes, solía pensar: “Soy una judas que ha traicionado a Dios. ¿Salvará Dios a alguien como yo? ¿Puede Dios perdonar mis transgresiones? ¿Puedo compensar mi transgresión si cumplo mis deberes con diligencia?”. Sentía que era seguro que Dios aborrecería a alguien como yo. Cuando los hermanos y hermanas hablaban sobre la entrada en la vida y la búsqueda de un cambio de carácter, me sentía verdaderamente indigna. Mi transgresión me atormentaba durante tanto tiempo que vivía en un estado de abatimiento, sin la determinación de perseguir la verdad. Me conformaba con ser mano de obra un poco para compensar mi transgresión. La intención de Dios es que, independientemente de la situación que una persona enfrente o las transgresiones que cometa, pueda buscar cambiar su carácter. Sin embargo, yo malinterpreté a Dios y me distancié de Él. ¿Qué humanidad tenía yo?

Más tarde, reflexioné: “¿Por qué estoy tan abatida? ¿Cuál es realmente la raíz de mi problema?”. En mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Dios ha puesto al descubierto las intenciones de las personas cuando creen en Él. Las personas padecen sufrimientos y se entregan a sus deberes para obtener bendiciones y por el bien de su futuro y porvenir. Una vez que no pueden recibir bendiciones y carecen de un buen futuro o destino, se vuelven abatidas, ya no persiguen la verdad ni se esfuerzan por practicarla y hasta sienten que creer en Dios ya no tiene ningún sentido. Reflexioné sobre cuando comencé a creer en Dios. Había hecho sacrificios, me había entregado y había predicado activamente el evangelio. Hasta había perseverado en mi deber cuando mi familia me persiguió, el mundo religioso me acosó y la gente me calumnió. Creía que hacerlo me traería bendiciones y un buen destino en el futuro. Tras mi arresto, delaté a mis hermanos y hermanas por temor a la muerte y me convertí en una judas. Cometí una grave transgresión y pensé que Dios ya no me salvaría. Cuando vi que no podía recibir bendiciones, perdí la fe para esforzarme con el fin de progresar y pasaba los días sintiéndome como un cadáver ambulante. Más tarde, retomé mi deber, pero no lo hice para complacer a Dios. Solo quería que Dios viera el precio que pagaba en mi deber, que perdonara mi transgresión y me absolviera de mi pecado, con la esperanza de poder recibir bendiciones en el futuro. Vi que algunos hermanos y hermanas a quienes habían arrestado padecían torturas y juraban por su vida que no traicionarían a Dios y se mantenían firmes en su testimonio. Mientras tanto, yo había traicionado a Dios como una judas y, cuando pensé que Dios detestaba mi transgresión y que no podía recibir bendiciones, dejé de perseguir la verdad y de esforzarme para progresar y me hundí en un estado de desesperanza y abatimiento. Pensé en cómo Pablo admitió que era el mayor pecador que se oponía a Dios después de que Él lo derribara; sin embargo, no comprendió la esencia-naturaleza de su oposición al Señor Jesús y usó su sufrimiento, encarcelamiento, esfuerzos y entrega como capital para exigir a Dios una corona y recompensas. Las intenciones de Pablo detrás de su sufrimiento y entrega eran buscar bendiciones y negociar con Dios. No era arrepentimiento verdadero. Yo cometí una maldad enorme al delatar a mis hermanos y hermanas; sin embargo, aún albergaba la esperanza de que Dios perdonara mis pecados mediante mi deber y de conseguir una oportunidad de recibir bendiciones. ¡Era verdaderamente irrazonable! Dios me toleraba y me había dado la oportunidad de desempeñar mis deberes, por lo que yo debía tener conciencia y razón, cumplir mis deberes con diligencia e, independientemente de que pudiera recibir bendiciones en el futuro, debía someterme. Así que oré a Dios: “Dios, siempre he intentado negociar contigo para obtener bendiciones y he sido verdaderamente rebelde y carente de humanidad. Incluso si me destruyes después de que termine de ser mano de obra, aún debo alabar Tu justicia. Dios, estoy dispuesta a arrepentirme de verdad. Independientemente de cuál sea mi desenlace, estoy dispuesta a cumplir bien con mi deber como ser creado y a no perseguir más bendiciones”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión sobre el carácter justo de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas, tras transgredir un poco, conjeturan: ‘¿Me ha revelado y descartado Dios? ¿Me abatirá?’. Dios no ha venido a obrar en esta ocasión para abatir a las personas, sino para salvarlas en la mayor medida posible. Nadie está libre de error; si todos fueran abatidos, ¿sería eso salvación? Algunas transgresiones se cometen a propósito, mientras que otras son involuntarias. Si puedes cambiar después de reconocer las cosas que haces de manera involuntaria, ¿te abatiría Dios antes de que lo hagas? ¿Así salvaría Dios a las personas? ¡No es así cómo obra Dios! Independientemente de que tengas un carácter rebelde o que hayas actuado de manera involuntaria, recuerda esto: has de reflexionar y conocerte a ti mismo. Da un giro enseguida, y vuélvete hacia la verdad con todas tus fuerzas; y, sin importar las circunstancias que surjan, no caigas en la desesperación. La obra que está haciendo Dios es la de la salvación del hombre, y Él no abate de manera arbitraria a aquellos a los que quiere salvar. Eso es cierto. Aunque hubiera de verdad algún creyente en Dios al que Él abatiera al final, aquello que hace Dios aún estaría garantizado como justo. En su momento, te haría saber la razón por la que abatió a esa persona, para que quedes totalmente convencido. Por ahora, simplemente esfuérzate por la verdad, céntrate en la entrada en la vida y afánate por cumplir bien con el deber. ¡En esto no hay equivocación! Independientemente de cómo te trate Dios al final, la garantía es que será justo; no deberías poner esto en duda ni preocuparte. Aunque no puedas entender la justicia de Dios en este momento llegará un día en que quedarás convencido. Dios obra de manera justa y honorable; todo lo revela abiertamente. Si lo meditáis detenidamente, llegaréis a la conclusión sincera de que la obra de Dios consiste en salvar a las personas y transformar su carácter corrupto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él no castiga a las personas inmediatamente después de que cometan transgresiones. Dios trata a las personas según el contexto, sus intenciones y su esencia. Durante el período de salvación de la humanidad, Dios sigue dando otra oportunidad a las personas que transgreden, pero pueden arrepentirse y cambiar rápidamente, pueden buscar la verdad para resolver sus transgresiones y esforzarse de forma activa para cumplir con las exigencias de Dios. Este es el principio con el que Dios trata a las personas. La policía me torturó hasta dejarme semiinconsciente y, en ese contexto, tuve un momento de debilidad y delaté a mis hermanos y hermanas. Eso no causó grandes pérdidas a la iglesia ni a mis hermanos y hermanas. Después, me sentí llena de remordimientos y odio hacia mí misma. La iglesia no me expulsó y dispuso que siguiera realizando mis deberes. Eso fue por la misericordia y la tolerancia que Dios me había mostrado. Sin embargo, en nuestra iglesia, había dos personas que habían sido líderes durante muchos años y que, después de que los arrestaran, se convirtieron en judas y delataron a sus hermanos y hermanas. No solo no sintieron remordimientos, sino que también firmaron las “Tres declaraciones”, ayudaron a la policía a identificar y arrestar a hermanos y hermanas, y actuaron como cómplices y lacayos del gran dragón rojo. En esencia, eran diablos que, en última instancia, fueron expulsados de la iglesia. Estos hechos ponen en evidencia que Dios tiene principios para tratar a las personas. Si una persona da información poco importante en un momento de debilidad, y luego puede sentir remordimiento y arrepentirse de forma sincera, Dios sigue dando oportunidades a ese tipo de persona. Sin embargo, quienes traicionan a Dios y tienen la esencia de un judas son cizaña que se ha infiltrado, se los debe expulsar y, en última instancia, deben enfrentar el castigo de Dios. Yo no entendía la intención de Dios y vivía según mis propias nociones e imaginaciones, e incluso lo había malinterpretado y me había dado por vencida. Había sido verdaderamente atolondrada e incapaz de distinguir el bien del mal y de diferenciar lo bueno de lo malo.

Una vez, vi un video de un testimonio vivencial que realmente me conmovió. En el video, después de que lo arrestaron, el hermano delató a una hermana que lo había acogido, y se esforzaba por expresar con palabras el dolor que sentía en el corazón, así que reflexionaba sobre por qué había traicionado a Dios y se había convertido en un judas. Descubrió que había hecho esas cosas porque tenía miedo a la muerte. Al reflexionar, vi que la raíz de mi fracaso también era que temía a la muerte, que carecía de fe verdadera en Dios y que no creía en Su soberanía. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Quién en toda la especie humana no recibe cuidados a los ojos del Todopoderoso? ¿Quién no vive en medio de la predestinación del Todopoderoso? ¿Acaso la vida y la muerte del hombre ocurren por su propia elección? ¿Controla el hombre su propio porvenir? Muchas personas piden la muerte a gritos, pero esta está lejos de ellas; muchas personas quieren ser fuertes en la vida y temen a la muerte, pero sin saberlo, el día de su fin se acerca, sumergiéndolas en el abismo de la muerte” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 11). Llegué a entender que la vida y la muerte están en manos de Dios. Que la policía me matara a golpes dependía de Dios. Aunque me torturaran hasta matarme, mi muerte sería valiosa y tendría sentido si me mantenía firme en mi testimonio y daba gloria a Dios. El Señor Jesús dijo: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Aunque el cuerpo físico de alguien pueda morir a causa de la persecución, si una persona puede sacrificar su vida para mantenerse firme en su testimonio, esto recibe la aprobación de Dios. Es como los discípulos que siguieron al Señor Jesús. Todos sufrieron la persecución por difundir el evangelio del Señor. Algunos fueron despedazados por caballos, otros decapitados, otros lapidados y Pedro fue crucificado cabeza abajo por su fe en Dios. Ellos usaron su valiosa vida para dar un rotundo testimonio de Dios y, aunque parecía que sus cuerpos habían muerto, sus almas regresaron a Dios y siguieron viviendo de una manera distinta. Humillaron a Satanás a costa de su vida. Si yo temía que la policía me torturara hasta matarme y delataba a mis hermanos y hermanas, revelaba información sobre la iglesia, traicionaba a Dios y me convertía en una judas, preservaría mi vida, pero no tendría ningún testimonio de practicar la verdad ni de someterme a Dios. También me convertiría en el hazmerreír de Satanás. Aunque mi cuerpo siguiera con vida, a los ojos de Dios, estaría entre los muertos y, al final, me castigarían en el infierno. No desentrañé el significado de la muerte y me comprometí con Satanás para alargar mi miserable existencia. El tormento de mi alma por la condena eterna es mucho más doloroso que el sufrimiento físico. Si pudiera sacrificar mi vida para mantenerme firme en mi testimonio y dar gloria a Dios, entonces viviría verdaderamente como un ser humano. En mi reflexión, descubrí que había otra razón por la que había fracasado. Pensé que delatar a algunos hermanos y hermanas que realizaban deberes poco importantes o a aquellos que acababan de ser capturados y liberados no traería grandes pérdidas a los intereses de la iglesia, pero esa opinión era falaz. Si mi traición hacía que arrestaran a hermanos y hermanas y luego ellos no podían soportar la tortura, entonces podrían delatar a otras personas, lo que haría que arrestaran a más hermanos y hermanas. Eso es exactamente lo que quiere Satanás. Satanás desea que más hermanos y hermanas se delaten entre sí por medio de amenazas y tentaciones para que más personas nieguen y rechacen a Dios. El resultado final es que hay gente que se ve frente a la destrucción de Dios por resistirse a Él y que pierde totalmente su oportunidad de salvación. En realidad, independientemente del hermano o hermana que haya sido delatado, este acto es, en esencia, convertirse en un judas, lo cual ofende el carácter de Dios y es una mancha imborrable a Sus ojos. Al darme cuenta de esto, llegué a odiar aún más al PCCh y también a odiarme a mí misma por no entender la verdad y ser tan patética.

Más tarde, busqué cómo tratar mis transgresiones y cómo practicar de manera que pudiera recibir la tolerancia de Dios. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo puede Dios absolverte y perdonarte? Eso depende de tu corazón. Si confiesas con sinceridad, reconoces realmente tu error y tu problema, reconoces lo que has hecho; ya sea una transgresión o un pecado, adoptas una actitud de sincera confesión, sientes un odio sincero hacia lo que has hecho y de verdad te transformas, si nunca vuelves a hacer ese mal, entonces, acabará por llegar un día en el que recibirás la absolución y el perdón de Dios. Es decir, Él ya no determinará tu desenlace en función de las cosas ignorantes, estúpidas e impuras que hayas hecho antes. Cuando alcances este nivel, Dios no recordará este asunto en absoluto; serás igual que las demás personas normales, sin la menor diferencia. Sin embargo, la premisa para esto es que debes ser sincero y tener una sincera actitud de arrepentimiento, como David. ¿Cuántas lágrimas lloró David por la transgresión que había cometido? Innumerables. ¿Cuántas veces lloró? Incontables. Las lágrimas que lloró pueden describirse con estas palabras: ‘Todas las noches inundo de llanto mi lecho’. No sé lo grave que es tu transgresión. Si es realmente grave, es posible que tengas que llorar hasta que tu cama flote en el agua de tus lágrimas; es posible que tengas que confesarte y arrepentirte hasta ese nivel para poder recibir el perdón de Dios. Si no lo haces, me temo que tu transgresión se convertirá en un pecado a ojos de Dios, y no serás absuelto de ella. Entonces te hallarías en problemas y carecería de sentido decir nada más sobre esto. […] Si deseas recibir la absolución de Dios, primero has de ser sincero: por un lado, debes tener una sincera actitud de confesión y, por otro, debes ser sincero y hacer bien tu deber; de lo contrario, no hay nada de qué hablar. Si puedes hacer estas dos cosas, si puedes conmover a Dios con tu sinceridad y buena fe, de modo que Él te absuelva de tus pecados, entonces serás como los demás. Dios te contemplará de la misma manera que a las demás personas, te tratará igual que al resto, y te juzgará y castigará, te probará y refinará igual que a los demás; no te tratará de manera diferente. De este modo, no solo tendrás la determinación y el deseo de perseguir la verdad, sino que Dios también te esclarecerá, te guiará y te proveerá de la misma manera en tu búsqueda de la verdad. Por supuesto, ya que ahora tienes un deseo sincero y auténtico y una actitud honesta, Dios no te tratará de manera diferente a los demás y, al igual que el resto, tendrás la oportunidad de alcanzar la salvación” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Después de leer las palabras de Dios, entendí cómo Él trata las transgresiones de las personas. Dios observa si las personas pueden odiar realmente los pecados que han cometido, si pueden arrepentirse de forma sincera y desde el corazón ante Él, y si pueden buscar los principios-verdad para hacer bien sus deberes. Dios aborrece los actos malvados de las personas, pero también aprecia sus corazones arrepentidos. Es como Pedro, que negó al Señor tres veces durante el sufrimiento del Señor Jesús, y luego recordó las palabras del Señor Jesús y se arrepintió de sus actos, y lloró amargamente mientras se confesaba y se arrepentía ante Él. Tras eso, aceptó la gran comisión del Señor Jesús de asumir la carga de pastorear la iglesia y, al final, dio testimonio de su amor por Dios al ser crucificado cabeza abajo por Él. Pedro se arrepintió de forma sincera ante Dios y Él lo perfeccionó. También está el incidente de David, que cometió adulterio. El carácter justo de Dios descendió sobre él e hizo que su familia sufriera desastres constantes. Él no se quejó a Dios, sino que se arrepintió de las cosas que había hecho para ofenderlo y lloró tanto que sus lágrimas inundaron su lecho. En su vejez, una joven lo atendía para darle calor en su cama, pero ni siquiera la tocó. David se arrepintió de forma sincera ante Dios. Yo estaba dispuesta a seguir los ejemplos de Pedro y David y confesarme y arrepentirme de forma sincera ante Dios. Oré a Dios para arrepentirme: “Dios mío, he estado sumida en el abatimiento durante muchos años por no ser capaz de perseguir la verdad y por haberte malinterpretado tanto, así como por mi insensibilidad al no buscar la verdad. Ahora que he leído Tus palabras, entiendo Tu intención. Quiero actuar según Tus exigencias, ya no quiero malinterpretarte y deseo arrepentirme de forma sincera ante Ti”. Después, me sinceré con mis hermanos y hermanas y hablé sobre mi transgresión para diseccionar la raíz de mi fracaso. La iglesia me puso a regar a los nuevos fieles y me equipé diligentemente con la verdad. Cuando afrontaba dificultades al regar a los nuevos fieles, oraba a Dios, confiaba en Él y buscaba los principios-verdad. Presencié la guía de Dios una y otra vez. Me sentí muy conmovida. Aunque había cometido una transgresión grave, cuando confié en Dios durante mis dificultades, Él me siguió guiando y esclareciendo y me permitió experimentar la obra y guía del Espíritu Santo. Vi que, siempre y cuando me arrepintiera de forma sincera, Dios me ayudaría de verdad. Mi corazón se llenó de constante gratitud hacia Dios. Al buscar la verdad y leer las palabras de Dios, salí de a poco de mi estado de abatimiento y fui capaz de tratar mi transgresión de forma correcta.

Después de pasar por esto, me di cuenta de que Dios trata a las personas como los padres tratan a sus hijos. Cuando los hijos son rebeldes o cometen errores, los padres no los critican ni sermonean constantemente, sino que los guían con paciencia y esperan que puedan caminar por la senda correcta. Cuando Dios ve que las personas cometen transgresiones, aunque Sus palabras severas contienen juicio, exposición, condena y castigo, también señala cómo resolver las transgresiones para arrepentirse realmente, con la esperanza de que las personas puedan perseguir la verdad y alcanzar la salvación. ¡El amor de Dios por la humanidad es tan grande! ¡Gracias a Dios! Mi capacidad para obtener estos conocimientos se ha debido únicamente a la guía de Dios.


39. Las consecuencias de ser una persona complaciente

Por Chengqian, China

En octubre de 2022, Zhang Qiang y yo recibimos una carta del líder pidiéndonos que colaboráramos para supervisar el trabajo de video. Nos alegró mucho recibir la carta. Esa noche, Zhang Qiang se fue a dormir antes, y me di cuenta de que nuestra respuesta al líder parecía un poco simple, así que agregué algunas de mis ideas propias al final. Al cabo de un rato, Zhang Qiang se despertó y le comenté que había agregado algunas cosas. Inesperadamente, Zhang Qiang, con un tono sermoneador, dijo que estaba actuando de manera autoritaria y me pidió que reflexionara sobre mis intenciones. Me sorprendió bastante y pensé: “Solo agregué algunas de mis ideas y no cambié el contenido original, ¿en qué estaba actuando de manera autoritaria? ¿Cómo puedes sermonearme sin entender la situación?”. Me defendí con pocas palabras. Después de hablar, me puse a pensar: “Recién hemos empezado a colaborar, si nuestra relación se tensa ahora, ¿cómo nos llevaremos más adelante?”. Para evitar más conflictos, acepté sus comentarios y comencé a reflexionar sobre mí mismo. Al día siguiente, cuando nos sinceramos en el momento de compartir, Zhang Qiang me pidió que señalara sus problemas. Ya que lo pidió, le señalé que a menudo hablaba con superioridad y que solía sermonear a los demás. El rostro de Zhang Qiang cambió rápidamente, y respondió que él no tenía ese problema. Al ver su actitud rígida y su falta de voluntad para aceptar lo que le había dicho, tuve miedo de que, si continuaba, nuestra relación se volviera tensa. Entonces le dije: “Tal vez no lo estoy viendo con claridad. Si crees que no tienes ese problema, quizá estoy equivocado”. Después de decir eso, cambié de tema. Al ver que su expresión se suavizaba, me sentí aliviado.

Después de aquello, empecé a tener más cuidado con cómo trataba a Zhang Qiang. Para evitar conflictos con él, esperaba a que él compartiera sus opiniones primero en las discusiones de trabajo. Si su opinión era similar a la mía, le daba la razón. Pero si nuestros puntos de vista diferían, trataba de decirlo con el mayor tacto posible y lo dejaba decidir. Si él no podía determinar qué punto de vista era correcto, le preguntábamos al líder. Una vez, varios hermanos y hermanas escribieron preguntando sobre los principios para crear videos. Me di cuenta de que la respuesta de Zhang Qiang no era del todo apropiada en una parte, ya que resultaba un tanto mecánica. Sabía que muy probablemente desorientaría a los demás, pero sentí que, si lo mencionaba directamente, lo más probable era que Zhang Qiang no quisiera escucharlo, así que preferí no decir nada. Pero luego pensé que Dios nos exige ser honestos y defender el trabajo de la iglesia, así que le señalé el problema a Zhang Qiang. Sin embargo, Zhang Qiang no aceptó lo que le decía y buscó excusas para justificar que tenía razón. Aunque finalmente se dio cuenta de que lo que había escrito no era apropiado y aceptó que lo editara, me sentí agotado después de ese desacuerdo. Pensé: “Habría sido mejor quedarme callado. Sacar estos temas solo provoca discusiones y hace que todo sea incómodo después. Si no lo menciono, todos nos llevamos bien, y yo me siento más tranquilo. Tarde o temprano, su carácter hará que se choque contra una pared y fracase. Dejaré que Dios disponga una situación para podarlo más adelante. No voy a arriesgarme a ofenderlo”. Un tiempo después, como los videos hechos por los hermanos y hermanas a menudo tenían desviaciones, sugerí que analizáramos los problemas y estudiáramos los principios juntos. Zhang Qiang mostró su descontento y dijo: “Estos principios ya se han explicado con suficiente claridad. Cualquiera puede entenderlos a simple vista. ¿Para qué estudiarlos?”. Pensé: “Los errores anteriores se debieron a nuestra actitud despreocupada hacia los principios. Pensábamos que entendíamos los principios, pero en realidad no los habíamos comprendido. Si ahora tampoco los estudiamos adecuadamente, ¿no estaremos en las mismas? Eso no está bien. Si no estudiamos estos principios, seguiremos cometiendo errores relacionados con ellos”. Así que quería plantearle esto a Zhang Qiang. Pero cuando las palabras estaban a punto de salir de mi boca, dudé y pensé: “La postura de Zhang Qiang está clara, no quiere estudiar. Si no vuelvo a sacar el tema, al menos podremos mantener la paz. Si hablo de esto con él, solamente vamos a discutir otra vez”. Al pensar en lo incómodo que me sentía durante días después de cada discusión, no me atreví a mencionarlo de nuevo. Después de eso, poco a poco dejé de estudiar los principios. Debido a que los hermanos y hermanas no entraron adecuadamente en los principios, las desviaciones en la producción de los videos continuaron casi sin mejoras.

Poco tiempo después, el líder nos pidió a mí y a otros hermanos y hermanas que escribiéramos evaluaciones sobre Zhang Qiang. Cuando vio que la falta de colaboración de Zhang Qiang con los demás era constante, y que esto afectaba a sus deberes, el líder lo destituyó. Me puse muy contento porque por fin ya no tendría que colaborar con Zhang Qiang. Pero al día siguiente, el líder envió una carta diciendo que, debido a que nuestros videos llevaban tanto tiempo sin producir resultados, nuestro equipo sería disuelto. Al escuchar esto, me quedé atónito y pensé: “¿Ni siquiera llegué a dar lo mejor de mí en este deber, y ahora todo ha terminado?”. Durante los últimos meses había estado colaborando con Zhang Qiang sin principios, en el papel de persona complaciente. Había evitado los conflictos hasta el punto de que rara vez expresaba mis opiniones, ni hablar de dedicarme en cuerpo y alma a que el trabajo se hiciera bien. Ahora ya no me necesitaban para este deber, y no tenía ninguna oportunidad de enmendar mis transgresiones. Al regresar a casa, reflexioné sobre mí mismo. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “La mayoría de las personas desean perseguir y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; la verdad no se ha convertido en su vida. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas de la perversidad o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —con lo que perturban el trabajo de la iglesia y perjudican a los escogidos de Dios— pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tienes coraje? ¿Significa que eres tímido o poco elocuente? ¿O que no tienes un entendimiento profundo y, por tanto, no tienes la confianza necesaria para decir lo que piensas? Ninguna de las dos cosas; esto es principalmente la consecuencia de estar limitado por actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso; cuando te sucede algo, lo primero que piensas es en tus propios intereses, lo primero que consideras son las consecuencias, si te beneficiará. Este es un carácter falso, ¿verdad? Otro es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? Si no soy líder, ¿por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. No es responsabilidad mía’. No piensas de manera consciente estos pensamientos y palabras, estos representan el carácter corrupto que se revela cuando la gente se topa con un problema, son una creación de tu subconsciente. Tales actitudes corruptas gobiernan tu forma de pensar, te atan de manos y pies, y controlan lo que dices. En tu interior, quieres levantarte y hablar, pero tienes reticencias, e incluso cuando llegas a hablar, te vas por las ramas y dejas un margen de maniobra, o bien vacilas y no cuentas la verdad. La gente perspicaz lo ve; de hecho, en el fondo sabes que no has dicho todo lo que debías, que lo que has dicho no ha tenido efecto alguno, que simplemente actuabas sin convicción y que no se ha resuelto el problema. No has cumplido con tu responsabilidad, pero dices abiertamente que has cumplido con ella o que no tenías claro lo que estaba sucediendo. ¿Es eso cierto? ¿Y de verdad es lo que piensas? ¿No estás entonces completamente bajo el control de tu carácter satánico? Aunque parte de lo que dices se ajusta a los hechos, en puntos clave y en temas cruciales, mientes y engañas a la gente, lo que demuestra que eres alguien que miente y vive de acuerdo con su carácter satánico. Todo lo que dices y piensas ha sido procesado por tu cerebro, lo que conlleva que cada una de tus declaraciones sea falsa, vacía, una mentira; en realidad, todo lo que dices es contrario a los hechos, para justificarte, para tu propio beneficio, y sientes que has logrado tus objetivos cuando has desorientado a la gente y les has hecho creer. Esa es la forma en que hablas; eso también representa tu carácter. Estás totalmente controlado por tu propio carácter satánico. No tienes poder sobre lo que dices o haces. Aunque quisieras, no podrías decir la verdad o lo que piensas realmente; aunque quisieras, no podrías practicar la verdad; aunque quisieras, no podrías cumplir con tus responsabilidades. Todo lo que haces, dices y practicas es una mentira, y eres superficial. Estás completamente encadenado y controlado por tu carácter satánico. Puede que quieras aceptar y practicar la verdad, pero eso no depende de ti. Cuando te controlan tus actitudes satánicas, dices y haces lo que tu carácter satánico te ordena. No eres más que una marioneta de carne corrupta, te has convertido en una herramienta de Satanás. Después vuelves a sentir remordimientos por haber seguido una vez más a la carne corrupta y por cómo pudiste fracasar en la práctica de la verdad. Piensas para tus adentros: ‘No puedo superar la carne por mi cuenta y debo orarle a Dios. No me levanté para detener a aquellos que estaban perturbando el trabajo de la iglesia, y me pesa la conciencia. He decidido que cuando esto vuelva a pasar, debo levantarme y podar a los que estén cometiendo irregularidades en el cumplimiento de sus deberes y perturbando el trabajo de la iglesia, para que se comporten y dejen de obrar con imprudencia’. Después de reunir al fin el valor para levantar la voz, te asustas y te echas atrás en cuanto la otra persona se enfada y da un golpe en la mesa. ¿Eres capaz de ponerte al cargo? ¿De qué sirven la determinación y la voluntad? Las dos son inútiles. […] Nunca buscas la verdad, ni mucho menos la practicas. Solo oras sin cesar, haces propósitos, estableces aspiraciones y te comprometes de corazón. ¿Y cuál es el resultado? Sigues siendo un complaciente, no te sinceras respecto a los problemas que te encuentras, no te importan las personas malvadas cuando las ves, no respondes cuando alguien hace el mal o crea una perturbación, y te mantienes al margen cuando no te afecta personalmente. Piensas: ‘No hablo sobre nada que no me incumba. Mientras no afecte a mis intereses, mi vanidad o mi imagen, me desentiendo de todo, he de tener mucho cuidado, ya que las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen. ¡No voy a hacer ninguna estupidez!’. Estás controlado total e inquebrantablemente por tus actitudes corruptas de perversidad, falsedad, intransigencia y de aversión por la verdad. Para ti es más difícil soportarlas que la diadema dorada cada vez más apretada que llevaba el Rey Mono. Vivir bajo el control de las actitudes corruptas es agotador e insoportable” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que mi falta de valor para señalar los problemas de Zhang Qiang no se debía a su carácter dominante o arrogante, sino a que mi naturaleza falsa y egoísta me tenía completamente dominado. Casi siempre, antes de hablar, primero consideraba si podría ofender a Zhang Qiang, y si había algo que no le agradaría, incluso si era beneficioso para el trabajo, no lo decía. Recordé que cuando comencé a trabajar con Zhang Qiang y noté que era difícil llevarse bien con él, de inmediato establecí un principio para mí mismo: evitar conflictos, no mencionar sus problemas y mantener una buena relación. Cuando vi que una parte de la respuesta de Zhang Qiang no era adecuada, señalé el problema, lo que provocó una discusión y volvió incómodas nuestras interacciones. Esto me convenció aún más de que la filosofía para los asuntos mundanos de “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud” era correcta. Sentía que debía evitar decir cualquier cosa que pudiera ofender a Zhang Qiang. Más tarde, cuando vi la actitud despreocupada de Zhang Qiang hacia el estudio de las profesiones y los principios, sabía claramente que esto obstaculizaría el trabajo, pero para evitar conflictos, elegí dar un paso atrás. Como resultado, debido a que los hermanos y hermanas no entraron en los principios al hacer los videos, gran parte del trabajo fue en vano. Interactuaba con las personas desde un carácter falso y egoísta, haciendo todo lo posible por evitar confrontaciones u ofender a alguien. Aunque protegía mis relaciones, no estaba cumpliendo en absoluto con mis responsabilidades. No advertía a los demás cuando debía hacerlo, ni defendía los principios. Todo esto perjudicó el trabajo. Aparentaba ser una buena persona, pero en realidad, estos comportamientos “buenos” provenían de mi carácter corrupto, falso y egoísta. Eran completamente para proteger mis propios intereses, algo que Dios detesta.

Más tarde, leí las palabras de Dios que diseccionan el veneno satánico de: “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”, y apuntaban exactamente a mi problema. Dios Todopoderoso dice: “La familia te condiciona e influye de otras maneras, por ejemplo, con el dicho ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’. Los miembros de la familia te enseñan a menudo: ‘Sé amable y no discutas con nadie ni te crees enemigos, porque si te creas demasiados, no serás capaz de hacerte un sitio en la sociedad, y si hay demasiada gente que te odia y va a por ti, no estarás a salvo en ella. Siempre estarás amenazado, y tu supervivencia, estatus, familia, seguridad personal e incluso tus expectativas de desarrollo profesional correrán peligro y se verán obstaculizados por gente desagradable. Por lo tanto, debes aprender que “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”. Sé amable con todo el mundo, no perjudiques las buenas relaciones, no digas nada de lo que no puedas retractarte luego, evita herir el orgullo de los demás y no pongas al descubierto sus defectos. Evita o deja de decir cosas que la gente no quiere escuchar. Limítate a hacer cumplidos, porque halagar a alguien nunca hace daño. Debes aprender a mostrar paciencia y a ceder en asuntos tanto grandes como pequeños, porque “Ceder facilita mucho la resolución de un conflicto”’. Piénsalo: al decirte esto, tu familia te inculca dos ideas y puntos de vista a la vez. Por una parte, te dice que seas amable con los demás; por otra, te pide paciencia, que no hables cuando no te toque y que, si tienes algo que decir, cierres la boca hasta que llegues a casa y se lo cuentes a tu familia. O mejor aún, que ni siquiera se lo cuentes a ellos, porque las paredes son delgadas; si el secreto llegara a salir a la luz, no te irían bien las cosas. Para hacerse un sitio y sobrevivir en esta sociedad, la gente ha de aprender una cosa: a nadar entre dos aguas. En términos coloquiales, debes ser evasivo y astuto. No puedes decir sin más lo que tienes en la cabeza. El hecho de decir simplemente lo que se piensa, es propio de un estúpido, no de alguien inteligente. […] Esa clase de personas siempre es del agrado de algunos en la iglesia, porque nunca cometen grandes errores, nunca se delatan y, según la opinión de los líderes de la iglesia y de los hermanos y hermanas, se llevan bien con todo el mundo. Su actitud hacia su deber es tibia, hacen solamente aquello que se les pide. Son particularmente obedientes y educados, nunca hacen daño a nadie al hablar o al gestionar asuntos, y nunca se aprovechan injustamente de nadie. Jamás hablan mal de ninguna persona y tampoco juzgan a otros a sus espaldas. Sin embargo, nadie sabe si son sinceros cuando cumplen con su deber, lo que piensan de los demás o qué opinión tienen sobre ellos. Tras considerarlo con detenimiento, hasta te parece que esa clase de persona es en realidad un poco rara y difícil de entender, y que puede causar problemas si permanece en la iglesia. ¿Qué deberías hacer? Es una decisión difícil, ¿verdad? […] No le guardan rencor a nadie. Si alguien dice algo para hacerles daño o revela un carácter corrupto que atenta contra su dignidad, ¿qué es lo que piensan? ‘Mostraré paciencia, no te lo tendré en cuenta, pero un día quedarás en ridículo’. Cuando llega el día en que esa persona es tratada o queda en ridículo, se ríen para sus adentros. Se burlan fácilmente de los demás, de los líderes y de la casa de Dios, pero nunca de sí mismos. Lo que pasa es que no saben qué problemas o defectos propios tienen. Esa clase de personas se cuidan de no revelar nada que pueda dañar a otros, o cualquier cosa que permita que los demás los desentrañen, aunque piensen en ello en su interior. En cambio, cuando se trata de cosas que pueden entorpecer o confundir a los demás, las expresan libremente y permiten que la gente las conozca. Las personas así son las más insidiosas y difíciles de tratar. Entonces, ¿qué postura adopta la casa de Dios ante quienes son así? Si se puede, las utiliza, y si no, hay que deshacerse de ellas; ese es el principio. ¿Por qué? La razón es que las personas así están destinadas a no perseguir la verdad. Son incrédulos que se mofan de la casa de Dios, de los hermanos y hermanas, y de los líderes cuando las cosas van mal. ¿Qué papel desempeñan? ¿Es el papel de Satanás y los diablos? (Sí). Cuando muestran paciencia hacia sus hermanos y hermanas, no están expresando tolerancia ni amor genuinos. Lo hacen para protegerse y evitar atraer enemigos o peligros hacia sí. No toleran que sus hermanos y hermanas los protejan, y tampoco lo hacen por amor, y menos aún porque estén persiguiendo la verdad y practicando de acuerdo con los principios-verdad. La suya es una postura que se centra en ir a la deriva y desorientar a los demás. Tales personas nadan entre dos aguas y son anguilas escurridizas. No les gusta la verdad y no la persiguen, sino que simplemente van a la deriva” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Después de leer las palabras de Dios, sentí un profundo dolor. Durante tanto tiempo, había sido una persona complaciente, principalmente para evitar hacer enemigos y para que mi vida fuera un poco más cómoda. Seguía las filosofías para los asuntos mundanos de: “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud” y “Ceder facilita mucho la resolución de un conflicto”. Al recordar, me di cuenta de que me había relacionado con las personas de esta manera desde que era joven. Cuando me encontraba con situaciones injustas, como compañeros de clase que me robaban las cosas o me pedían dinero prestado sin devolvérmelo, intentaba razonar con ellos. Pero al notar su actitud hostil o su resentimiento hacia mí, para evitar que el conflicto creciera y me causara problemas, la mayoría de las veces optaba por tolerarlo. Después de encontrar a Dios, seguí relacionándome con las personas de la misma manera. Cuando colaboraba con Zhang Qiang, cada vez que teníamos opiniones diferentes o sus palabras me tocaban una fibra sensible, para evitar conflictos, resolvía estas situaciones tolerándolas. Decía lo mínimo y guardaba silencio siempre que podía. Mi “tolerancia” hacía parecer que no era una persona conflictiva ni mezquina, que era paciente con los demás. Sin embargo, en realidad era solo una forma de autocontrol humana y una simulación para mi propia supervivencia. Cuando toleraba, en realidad no estaba siendo para nada paciente, y estaba lleno de prejuicios y resentimiento hacia los demás. Por ejemplo, cuando veía a Zhang Qiang actuar según su carácter corrupto y trastornar el trabajo, no pensaba en exponerlo, detenerlo, advertirle o ayudarlo. En lugar de eso, simplemente esperaba en silencio a que fracasara y se estrellara contra la pared. Por eso, cuando lo destituyeron, me alegré e incluso deseé que se fuera lo antes posible. También fui completamente irresponsable en el trabajo de video. Para priorizar mi comodidad y evitar los conflictos, observaba pasivamente cómo el trabajo se veía perjudicado sin sentir ninguna preocupación. ¡Fui tan egoísta y despreciable, sin ninguna lealtad hacia Dios! El que me reasignaran en mi deber esta vez fue un recordatorio y una advertencia de Dios. Si seguía comportándome y actuando de acuerdo con las filosofías de Satanás para los asuntos mundanos, solamente me volvería cada vez más egoísta y falso. Sería aún más probable que obstaculizara la obra de la iglesia y me opusiera a Dios y, al final, Él me odiaría y me descartaría.

Más adelante, me di cuenta de que nunca había encontrado los principios correctos para colaborar con los demás, así que busqué las palabras de Dios relacionadas con este tema. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué es la cooperación? Debéis ser capaces de conversar de las cosas unos con otros y de expresar vuestros puntos de vista y opiniones; debéis complementaros y supervisaros unos a otros, pedir ayuda unos a otros, hacer indagaciones y recordaros asuntos unos a otros. De eso se trata colaborar en armonía. Pongamos, por ejemplo, que manejas un tema de acuerdo con tu propia voluntad y alguien dice: ‘Lo has hecho mal, completamente en contra de los principios. ¿Por qué lo manejaste como quisiste, sin buscar la verdad?’. A eso respondes: ‘Es verdad, ¡me alegra que me lo hayas advertido! Si no lo hubieses hecho, ¡hubiera sido un desastre!’. Eso es que se recuerden cosas mutuamente. ¿Qué es, entonces, supervisarse unos a otros? Todo el mundo tiene un carácter corrupto y puede ser superficial al llevar a cabo su deber, protegiendo solo su propio estatus y su orgullo y no los intereses de la casa de Dios. Esos estados se encuentran en cada una de las personas. Si te enteras de que una persona tiene un problema, deberías tomar la iniciativa de compartir con ella y recordarle que debe cumplir su deber de acuerdo con los principios, al tiempo que permites que te sirva de advertencia a ti también. Eso es supervisión mutua. ¿Qué función cumple la supervisión mutua? Está destinada a salvaguardar los intereses de la casa de Dios y también a evitar que la gente tome la ruta incorrecta” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que la verdadera cooperación armoniosa no se establece a través de la tolerancia, sino mediante la práctica de la verdad. Se construye mediante la tolerancia mutua, la ayuda, los recordatorios y la supervisión entre hermanos y hermanas. Cuando vemos pequeñas fallas o defectos en los hermanos y hermanas, deberíamos ser tolerantes con sus deficiencias. Sin embargo, si vemos que actúan en contra de los principios, y eso pudiera obstaculizar o perturbar el trabajo de la iglesia, debemos advertirles y detenerlos de inmediato. No deberíamos tolerar esta situación sin más. Por ejemplo, cuando vi que Zhang Qiang no estaba dispuesto a reunir a todos para estudiar los principios y se mantenía obstinado incluso después de que compartí con él, debería haber señalado su problema en ese momento. Aunque esto podría haber generado algún conflicto, si él fuera una persona que persigue la verdad, habría sido beneficioso tanto para él como para la obra de la iglesia. Incluso si no me escuchaba, no debería haberme rendido tan fácilmente. En cambio, debería haber perseverado, ya fuera recordándole, podándolo, advirtiéndole e incluso reportándolo y exponiéndolo si hubiera sido necesario. Todo para mantener los principios y proteger la obra de la iglesia. Solo de esta manera estaría cumpliendo con mi responsabilidad como compañero. Fracasé antes porque confié en que, con tolerancia, podría mantener una armonía superficial, sin cumplir con mi responsabilidad de advertir a mi compañero o de supervisarlo, ni de reportar los problemas. Esto provocó una falta de comunicación sincera y de ayuda mutua durante mucho tiempo, y, por lo tanto, no hubo una verdadera armonía en nuestra colaboración. Si hubiera planteado los problemas que vi durante nuestra colaboración para discutirlos y consultarlos, y hubiera actuado de una manera beneficiosa tanto para los hermanos y hermanas como para la obra de la iglesia, el trabajo de video no habría sufrido pérdidas tan grandes, y yo habría cumplido con mis responsabilidades.

Más adelante, me eligieron líder de iglesia. Me di cuenta de que mis compañeros de trabajo y yo estábamos viviendo en un estado de aislamiento, centrados solo en el trabajo y sin enfocarnos en la entrada en la vida, y que rara vez nos comunicábamos sobre el trabajo. También me di cuenta de que la predicadora no nos estaba ayudando con el trabajo de la iglesia y que era muy pasiva en su deber. Quería plantear estos problemas, pero cuando las palabras llegaron a mis labios, dudé y pensé: “Generalmente, a la gente no le gusta escuchar este tipo de cosas. Si digo esto, ¿provocaré discordia entre nosotros?”. Pero luego me di cuenta de que solo estaba tratando de protegerme una vez más, por lo que oré a Dios y le pedí que cambiara mi estado. Y luego leí algunas de Sus palabras: “Al enfrentarse a cuestiones fundamentales en relación con lo correcto y lo incorrecto, y a aquellas que afectan a los intereses de la casa de Dios, si tales personas pueden tomar decisiones apropiadas y desprenderse de las filosofías para los asuntos mundanos que albergan en sus corazones, como ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’, a fin de defender los intereses de la casa de Dios, reducir sus transgresiones y disminuir sus acciones malvadas ante Dios, ¿qué beneficio obtendrán de ello? Como poco, cuando en el futuro Dios decida el desenlace de cada persona, conseguirán aliviar su castigo y disminuir la reprensión de Dios hacia ellos. Al practicar de esa manera, tales personas no tienen nada que perder y todo que ganar, ¿no es cierto?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). A partir de las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. No debería vivir confiando en las filosofías de Satanás al enfrentarme a situaciones, sino que debería poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar y minimizar mis transgresiones. Al darme cuenta de esto, señalé los problemas que la predicadora tenía en su deber. La hermana no se resistió, sino que se abrió y habló sobre su estado con nosotros. También abordé los problemas de cooperación que había entre los compañeros de trabajo y propuse algunas sugerencias. Las hermanas que colaboraban juntas reflexionaron y se conocieron a sí mismas. Después, las cosas cambiaron para bien. Comprendí que solo al practicar conforme a las palabras de Dios se puede lograr una verdadera armonía en la cooperación, lo que, a su vez, trae una profunda paz y estabilidad a nuestros corazones.


40. Cuando me golpeó una enfermedad de la vista repentina

Por Meng Nuan, China

A principios de 2002, acepté la obra de Dios de los últimos días. Poco después, comencé a divulgar el evangelio y a regar a los recién llegados. Llena de fe en Dios, cumplía mis deberes responsablemente todos los días. Lloviera o brillara el sol, soplara viento o nevara, nada podía impedirme realizar mis deberes. Recuerdo que, cierta vez, mientras divulgaba el evangelio, el destinatario potencial no solo me rechazó, sino que me señaló con el dedo, me regañó y amenazó con llamar a la policía. Me sentí profundamente humillada y negativa en ese momento. Pero luego pensé: “Si puedo soportar el ridículo y los insultos por divulgar el evangelio, sin duda que Dios me bendecirá”. Al pensar en esto, me sentí mejor y continué con mis deberes. Los años pasaron, y seguí cumpliendo con mis deberes, y aunque mi carne sufrió y mi autoestima fue herida, también disfruté de muchas bendiciones y de la gracia de Dios. Durante los años de fe en Dios, mi familia experimentó paz y estuvo a salvo de desastres y dificultades. Pensé: “Sin duda es por mi gran fe en Dios”. Justo cuando comenzaba a sentirme feliz, ocurrió algo inesperado.

En junio de 2008, de pronto mi vista se volvió un poco borrosa, como si tuviera los ojos tapados. Pensé que quizás solo tenía una irritación, así que no le presté mucha atención, y continué con mis deberes como de costumbre. Pensé que, ya que creía en Dios, Él me protegería, y no había nada que temer. Aún enferma, no debía abandonar mis deberes. Quizás mis ojos mejorarían solos. Sin embargo, inesperadamente, mi condición empeoró en vez de mejorar. Veía aún más borroso, y al mirar de lejos, aparecían destellos constantes frente a mis ojos que me mareaban. Fue entonces cuando me empecé a asustar. Si no buscaba tratamiento pronto, ¿qué pasaría si era demasiado tarde y perdía la vista? ¡Sería un gran problema! Así pues, fui de inmediato al hospital del condado a hacerme un examen. El médico me dijo que no era grave, y que, con inyecciones durante unos días, se curaría. Luego de esto me sentí aliviada. Pero pasados unos días de tratamiento sin mejoras, me preocupé de nuevo: ¿Y si perdía la vista? Sin embargo, volví a pensar: “Durante los años de mi fe en Dios, he estado divulgando el evangelio y regando a los recién llegados. Sin duda Dios me protegerá, ya que he renunciado a muchas cosas y me he entregado. No me quedaré ciega; no debo asustarme sola. Además, con la tecnología médica avanzada de hoy, la enfermedad de mis ojos seguro podrá curarse”.

Después, mi esposo me llevó al hospital de la ciudad a ver a un especialista en ojos y hacerme una tomografía computarizada. El médico dijo que tenía un edema en la parte posterior de los ojos. Al principio, algunos días de fluidoterapia produjo una leve mejoría, pero no duró mucho. Por el contrario, mi cuadro empeoró al continuar la fluidoterapia, y, debido a que el médico me recetó medicamentos hormonales, se me comenzó a hinchar todo el cuerpo. Mi visión se deterioró, y veía tan borroso que apenas si podía reconocer a alguien. Visité cinco veces el hospital de la ciudad, y en cada visita mi problema de visión estaba peor. El médico se sentía impotente y me dijo muy seriamente: “La dolencia en la vista es difícil de tratar y puede reaparecer. En casos graves, podría causar ceguera. Sumado a esto, los medicamentos hormonales a largo plazo pueden causar osteoporosis y, si se cae, es probable que sufra fracturas”. Las palabras del médico me golpearon como un rayo. Me sentí completamente débil y me costaba creer que sus palabras fueran verdad. Volví a interrogar al doctor, y me lo confirmó. En ese momento, me comenzó a temblar todo el cuerpo descontroladamente. ¡Eso era todo! ¡Mi enfermedad era incurable! Cuando volví a casa, me sentí muy abatida e intranquila. Comencé a pensar que Dios no me estaba protegiendo, y no quería orar. Seguía viendo borroso y me costaba ver con claridad. Una vez, mi prima vino a visitarme. Si no hubiese hablado, no la hubiera reconocido; solo veía una sombra oscura frente a mí. Pensé: “Soy muy joven aún. Si de verdad pierdo la vista, ¿no me volveré una inútil? ¿Cómo viviré mi vida de aquí en más?”. De a poco, me retraje. Me encerraba en casa y evitaba a las personas. A menudo lloraba, y cada día parecía una eternidad. Mi esposo, ocupado con el trabajo en los campos y en la casa, comenzó a mostrarse impaciente. Me repitió varias veces: “Ni siquiera puedes ver, ni trabajar en nada. ¿De qué sirves? ¡Tal vez debería abandonarte!”. Esto me hizo sentir aún más angustiada y amargada. En mi dolor e impotencia, oré a Dios: “Dios, ¿por qué me tocó esta enfermedad? Ahora que no puedo ver, ¿cómo puedo seguir creyendo en Ti y cumplir mis deberes? Si de verdad pierdo la vista, no podré cuidarme sola, y mucho menos trabajar. Si dependo de mi esposo para todo, seguro que me dará la espalda. Siempre he tenido la autoestima alta y nunca he querido soportar el mal genio de nadie. ¿Cómo viviré de aquí en más? Dios, ¡aún si mis brazos y piernas se volvieran inútiles, es mejor que no poder ver! Dios, estoy sufriendo tanto. Por favor, quítame esta enfermedad. Si me recupero, cumpliré cualquier deber que me pidas”. Finalmente, luego de orar a Dios durante un rato sin haber mejorado, perdí la fe y dejé de orar. Creía que ya que Dios no me protegió, y mi esposo no me quería, ¿qué sentido tenía vivir? Comencé a pensar en la muerte. Pero luego pensé: “Si yo muero, ¿qué será de mi hijo pequeño?”. Con esto en mente, no estuve dispuesta a morir. Más tarde, supe que había otro hospital famoso por sus tratamientos para la vista; de inmediato fuimos en taxi con mi esposo. Estuvimos allí más de diez días haciéndome un tratamiento, pero, finalmente, no me curé. Pasaron seis meses, y nuestros ahorros se habían terminado. Mi problema de visión no mejoró; de hecho, empeoró. Perdí toda esperanza en curarme.

Justo durante mi sufrimiento y desesperación, conocí por casualidad a una hermana. Y me recordó lo siguiente: “No puedes seguir viviendo en tu enfermedad. Debes buscar la intención de Dios, reflexionar acerca de ti misma y aprender lecciones de esta enfermedad”. Con esa frase, me despertó, y pensé: “Por supuesto. Desde que me enfermé, no he reflexionado en absoluto acerca de mí misma, y Dios no tiene lugar en mi corazón. Solo me he ocupado de buscar médicos, pensando que solo ellos y la tecnología médica avanzada podrían curar mis ojos. ¿Cómo pude haberme olvidado de Dios?”. Pero aunque quería leer las palabras de Dios, sin importar cuánto me esforzara, no podía verlas, y me ponía nerviosa. Tuve que orar a Dios y pedirle que me guiara. Más tarde, recordé estas palabras de Dios: “Cuando la enfermedad llega, esto es el amor de Dios, y ciertamente alberga dentro Su buena intención. Aunque tu cuerpo padezca un poco de sufrimiento, no albergues las ideas de Satanás. Alaba a Dios en medio de la enfermedad y disfruta a Dios en medio de tu alabanza. No flaquees ante la enfermedad, sigue buscando una y otra vez y nunca te rindas, y Dios te iluminará y te esclarecerá. ¿Cómo era la fe de Job? ¡Dios Todopoderoso es un médico omnipotente! Vivir en la enfermedad es estar enfermo, pero vivir en el espíritu es estar sano. Mientras tengas aliento, Dios no te dejará morir” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Sí, Dios Todopoderoso es un médico omnipotente. Durante este periodo, vivía en la enfermedad y había perdido la fe en Dios. No busqué la intención de Dios, ni reflexioné sobre mí misma, ni aprendí lecciones. ¡Estaba completamente insensible! Mi enfermedad estaba en manos de Dios, y no podía perder la fe en Él. Aunque todavía no podía entender Su intención, estaba dispuesta a orar más y pedirle que me esclareciera y me guiara a reflexionar y conocerme minuciosamente.

Durante este periodo, solo podía escuchar algunas lecturas de las palabras de Dios. A veces, cuando escuchaba sobre cómo orarle en la enfermedad, intentaba orar según la senda de la práctica en las palabras de Dios. Oré: “Dios, mis oraciones anteriores carecían de razón. Incluso te pedí que dejaran de funcionarme los brazos o las piernas antes que perder la vista. También te pedí que te llevaras esta enfermedad y prometí cumplir cualquier deber si me recuperaba. ¡Dios, mis oraciones anteriores eran, en verdad, irrazonables!”. Más tarde, escuché un pasaje de las palabras de Dios: “Piensa en las oraciones de Jesús. En el Huerto de Getsemaní Él oró, ‘Si es posible […]’. Es decir, ‘si puede hacerse’. Esto se dijo como parte de una deliberación. Él no dijo: ‘Te imploro’. Con un corazón sumiso y en un estado de sumisión, oró: ‘Si es posible, que pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú quieras’. Él siguió orando así la segunda vez y, en la tercera, oró: ‘Que se haga Tu voluntad’. Tras haber captado el deseo de Dios Padre, dijo: ‘Que se haga Tu voluntad’. Él fue capaz de someterse por completo sin absolutamente ninguna decisión personal. […] Sin embargo, las personas simplemente no oran así. En sus oraciones, las personas siempre dicen: ‘Dios, te pido que hagas esto y aquello, y te pido que me guíes en esto y aquello, y te pido que prepares condiciones para mí…’. Tal vez Dios no prepare condiciones adecuadas para ti, y te haga sufrir esta adversidad y te enseñe una lección. Si siempre oras así: ‘Dios, te pido que hagas preparativos para mí y me des fortaleza’, ¡eso es extremadamente irracional! Cuando oras a Dios, debes ser razonable, y deberías orarle con un corazón sumiso. No intentes determinar qué harás. Si intentas determinar qué hacer antes de orar, eso no es sumisión a Dios. En la oración, tu corazón debe ser sumiso, y primero debes buscar con Dios. De este modo, tu corazón se iluminará de manera natural durante la oración y sabrás qué resulta adecuado hacer. El hecho de que el plan que tenías antes de la oración se convierta en un cambio en tu corazón tras orar es el resultado de la obra del Espíritu Santo. Si ya has tomado tu propia decisión y has determinado qué hacer y luego oras a Dios para solicitarle permiso o para pedirle que haga lo que tú quieras, esa clase de oración es irrazonable. Muchas veces, Dios no responde a las oraciones precisamente porque las personas ya han decidido qué hacer y solo le piden permiso. Él responde: ‘Dado que ya has decidido qué hacer, ¿por qué me preguntas?’. Esta clase de oración se parece un poco a engañar a Dios y, por lo tanto, sus oraciones son estériles” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La trascendencia de la oración y su práctica). A partir de las palabras de Dios, me di cuenta de que mis oraciones se centraban únicamente en pedirle que me quitara la enfermedad. ¡Carecía de razón! ¿Cómo podía yo, un mero ser creado, estar capacitada para exigir que Dios me curase? Incluso quería que Dios satisficiera mis intereses personales de acuerdo a mi voluntad. ¡Realmente no tenía un corazón temeroso de Dios! Luego pensé en la oración del Señor Jesús. Él sabía que estar clavado en la cruz sería extremadamente doloroso. Sin embargo, Su oración no intentaba exigirle nada a Dios. Estaba dispuesto a someterse a la voluntad del Padre, incluso si eso implicaba sufrir. Yo debía buscar la intención de Dios y someterme a Él en mi enfermedad. Luego, oré: “Dios, estoy dispuesta a orar con un corazón sometido y buscar Tu intención. Esta enfermedad no llegó por casualidad, pero aún no comprendo Tu intención. No sé qué lecciones debo aprender. Te pido que me esclarezcas y me guíes”. Continué orando así durante algún tiempo, e inesperadamente, mis ojos comenzaron a mejorar de a poco. Cuando leí las palabras de Dios, pude ver vagamente algunas de ellas.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios y entendí mejor el estado en que me encontraba. Dios dice: “Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios revela el carácter justo que tiene hacia el hombre y hace público lo que le exige y le provee mayor esclarecimiento, además de una poda más práctica. Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad, el hombre adquiere un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y una mayor comprensión de las intenciones de Dios, permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo la obra de refinamiento. Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y significado; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las personas de delante de Dios ni tampoco destruirlas en el infierno. En cambio, consiste en cambiar el carácter del hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y sus antiguos puntos de vista, cambiar su amor por Dios y toda su vida. El refinamiento es una prueba práctica del hombre y un tipo de formación práctica; solo durante el refinamiento puede el amor del hombre cumplir su función inherente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Gracias a las palabras de Dios, comprendí que Él usaba esta enfermedad para revelar los motivos e impurezas de mi fe en Él, principalmente para purificarme y transformarme. Esa era la intención de Dios. Durante estos años de fe en Dios, siempre pensé que, mientras soportara el sufrimiento y pagara el precio, Dios me recordaría y recibiría Sus bendiciones. Incluso creía que nuestra pacífica vida familiar, carente de desastres y dificultades a lo largo de aquellos años, se debía, sin duda, a mi buena fe, que se había ganado Su protección. Luego, súbitamente, ya no podía ver con claridad, y oré a Dios por curación. Cuando no respondió a mi exigencia, perdí la fe en Él y comencé a confiar en los médicos, creyendo que la tecnología médica avanzada podría curar mis ojos. Pero cuando hasta los médicos se mostraron impotentes, me hundí en la desesperación y pensé en la muerte. Durante este tiempo, nunca busqué la intención de Dios, ni mucho menos reflexioné acerca de mí misma. Ahora finalmente pude ver que, cuando creía en Dios y cumplía con mi deber, tenía mis propias intenciones y adulteraciones. ¡Estaba usando a Dios, engañándolo, e intentando hacer tratos con Él! ¡Gracias a Dios! Si no hubiera sido por la revelación a través de esta enfermedad, yo no habría reconocido estas cosas sobre mí misma.

Más adelante, leí algunos pasajes más de las palabras de Dios y entendí con más claridad mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas de presentarte ante Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es leal a Él, lo hace también por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios cumple con un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Todo lo que Dios revela se basa en hechos. Mi fe en Dios solo perseguía la paz y la seguridad para mi familia, y yo creía que esto significaba creer en Él. Vivía bajo los venenos satánicos de: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No muevas un dedo si no hay recompensa”. Por tanto, creía en Dios solo para buscar bendiciones y paz para mí misma, y cumplía mis deberes, renunciaba a las cosas y me entregaba para ganar recompensas en el reino de los cielos, mientras hacía todo para mi propio beneficio. Cuando creí en Dios y vi Sus bendiciones y la paz de mi familia, pude abandonar las cosas y entregarme a Él, pensando que era leal a Dios, que creía genuinamente en Él y que amaba la verdad. Sin embargo, cuando me enfermé y mis oraciones por curación no recibieron respuesta, me distancié de Dios y dejé de orar y de confiar en Él. Aunque no podía ver con mis ojos, aún podía escuchar la lectura de las palabras de Dios. Pero prefería dormitar ociosamente, antes que escuchar las palabras de Dios. Mi corazón estaba completamente cerrado a Dios, y no quería acercarme a Él. ¿Qué diferencia había entre mi fe en Dios y la de quienes, en la religión, solo buscan llenar su estómago? Creen en Dios solo para buscar la paz y los beneficios materiales, y desean buen tiempo y buena salud para sus familias a lo largo del año. Cuando no obtienen lo que desean, y a veces se encuentran con el desastre, se distancian de Dios y lo traicionan. ¡Me di cuenta de que era igual a ellos, egoísta y vil, y que carecía de conciencia y de razón! Dios había expresado tanta verdad; sin embargo, yo no la perseguía, ni perseguía la purificación o la transformación. Entonces, ¿qué me diferenciaba de los animales como los cerdos o los perros?

Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios y entendí un poco más la verdadera fe en Dios y el significado de creer en Él. Dios Todopoderoso dice: “‘Creer en Dios’ significa creer que hay un Dios; este es el concepto más simple respecto a creer en Dios. Si vamos un paso más allá, creer que hay un Dios no es lo mismo que creer verdaderamente en Dios; más bien es una especie de fe simple con fuertes matices religiosos. La creencia verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra y, de este modo, se despoja de sus actitudes corruptas, satisface las intenciones de Dios y llega a conocerlo. Solo un proceso de esta clase puede llamarse ‘creencia en Dios’. Sin embargo, las personas consideran a menudo que la creencia en Dios es un asunto muy simple y frívolo. Cuando creen en Dios de esta manera, esta creencia pierde su significado y, aunque pueden seguir creyendo hasta el final, jamás obtendrán Su aprobación, porque marchan por la senda equivocada. Aquellos que, a día de hoy, creen en Dios según palabras y doctrinas huecas, siguen sin saber que carecen de la esencia de la creencia en Dios y que no pueden obtener Su aprobación. Aun así, oran para que Dios los bendiga con paz y suficiente gracia. Calmemos nuestro corazón y pensémoslo a conciencia: ¿puede ser que creer en Dios sea la cosa más fácil en la tierra? ¿Puede ser que creer en Dios no signifique nada más que recibir mucha gracia de Él? Las personas que creen en Dios sin conocerlo o que creen en Dios y, sin embargo, se oponen a Él, ¿son realmente capaces de satisfacer las intenciones de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Gracias a la lectura de las palabras de Dios, entendí qué significa verdaderamente creer en Él. Comprendí que, durante todos esos años, había estado creyendo en Dios con algunas nociones vagas, pensando que debía creer en Él solo para recibir el céntuplo en esta vida y la vida eterna en el mundo venidero. Mi punto de vista sobre la fe en Dios era erróneo, y había seguido una senda equivocada. Así no sería salvada, sin importar cuánto tiempo creyese en Él. Quien de verdad cree en Él, experimenta Sus palabras y Su obra, llega a conocerlo, se despoja de las actitudes corruptas y se hace compatible con Él, todo mediante el reconocimiento de que Dios es Soberano sobre todas las cosas. Reflexioné sobre la fe de Pedro durante la Era de la Gracia: la senda de su búsqueda era conforme a la intención de Dios. Se centró en perseguir la verdad y pudo intentar captar las intenciones de Dios hasta en los detalles más pequeños de la vida cotidiana. Además, Pedro tomó la posición de un ser creado y cumplió sus deberes. Persiguió el amor por Dios y la sumisión a Él, y finalmente fue crucificado cabeza abajo por Dios y dio un testimonio hermoso y resonante. Comparada con Pedro, me sentí verdaderamente apenada y avergonzada. Oré arrepentida: “Dios, estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti. Durante el tiempo que me quede, quiero perseguir la verdad con seriedad, buscar Tus intenciones al cumplir mis deberes, reflexionar sobre mí misma, y concentrarme en mi entrada en la vida”.

Gracias a este período de enfermedad, reflexioné y conocí mis puntos de vista y la senda que había tomado en mi fe en Dios. Mientras aprendía algunas lecciones, poco a poco mis ojos se curaron. Han pasado más de diez años, y mi enfermedad de la vista no ha regresado. Aunque casi pierdo la vista y soporté el sufrimiento de la enfermedad, luego de pasar por esto, experimenté las buenas intenciones de Dios, y vi con claridad la verdad de cómo Satanás me había corrompido. También gané algo de conocimiento práctico sobre el método con el que Dios obra y Sus profundas intenciones de salvar a las personas. Jamás podría aprender esto estando cómoda. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


41. Una cuestión menor reveló mi falsedad

Por Zhang Di, China

A finales de noviembre de 2023, colaboraba con dos hermanas para supervisar el trabajo de riego en varias iglesias. Cada vez que resumíamos las desviaciones y problemas en nuestro trabajo, sentía mucha presión. Mi capacidad de trabajo no era muy buena, me costaba darme cuenta de los problemas, y no era tan perspicaz ni tenía tan buen calibre como las dos hermanas con las que cooperaba. Por ejemplo, a veces los recién llegados no se reunían con regularidad, los regadores mencionaban algunas razones objetivas, solo señalaban los problemas de los recién llegados y no reflexionaban sobre si existía alguna desviación en sus propios deberes. Dado que yo carecía de discernimiento, solo me dejaba llevar por lo que decían los regadores y me concentraba en los recién llegados. Sin embargo, las hermanas con las que colaboraba podían analizar los pormenores de los problemas que mencionaban los regadores e identificaban la raíz de tales cuestiones. Esto condujo a una resolución de problemas más efectiva. Cada vez que me comparaba con las hermanas, me sentía inadecuada, y aunque ellas no decían nada, eso me avergonzaba. Me preocupaba continuamente: “¿Qué pensarán de mí? ¿Dirán que no he hecho mucho progreso, aunque me haya formado durante un tiempo? ¿Pensarán que carezco de calibre?”. Me sentía muy reprimida cada vez que resumíamos nuestro trabajo, y estaba muy poco dispuesta a enfrentarme a esas situaciones.

En enero de 2024, un día nos reunimos para resumir nuestro trabajo. Pensé para mis adentros: “Esta vez no puedo ser la primera en compartir. Esperaré a que las hermanas planteen sus resúmenes y luego hablaré yo la última. Después de que hayan resumido la mayoría de los puntos, si existen problemas en común, me limitaré a hacer un breve resumen al final. De ese modo, no me verán como soy en realidad”. Por tanto, cuando la hermana An Ran preguntó quién haría primero su resumen, me quedé callada. Después de eso, An Ran empezó a hacer un resumen de cada iglesia y de cada problema en detalle. Mientras más detallados eran los resúmenes, más ansiosa me sentía yo, pensaba: “Después de que An Ran haga un resumen tan exhaustivo, ¿no me hará parecer inadecuada la simpleza del mío? ¿Dirán que carezco de percepción y tengo escaso calibre?”. No podía concentrarme en los problemas que An Ran estaba reseñando porque me sentía muy inquieta. Pasado un rato, An Ran terminó de hablar y Yang Xi la siguió después. Aunque el resumen de Yang Xi no fue tan exhaustivo como el de An Ran, fue capaz de señalar algunos problemas clave en el trabajo de riego. Llegado este punto, estaba realmente ansiosa y me pareció que el tiempo pasaba deprisa. Yang Xi no tardó mucho en acabar y dijo: “Los problemas presentes en estas iglesias son bastante similares”. An Ran se hizo eco de ello y dijo: “Cierto”. Al oír a las hermanas decir esto, aproveché la oportunidad, pensé: “Ya que todas dicen que los problemas son similares, ¿significa eso que no es necesario que haga un resumen? De esta manera, evitaré avergonzarme a mí misma con una charla simple”. Enseguida, aproveché la oportunidad y dije: “Mi resumen trata los mismos problemas que los de ustedes”. Al mirar el reloj, vi que ya pasaba de la medianoche y que todas parecían algo cansadas. Así que pensé: “Ahora que todo el mundo tiene sueño, aunque noten que mi resumen es simple, puede que piensen que es porque no tenía la mente clara. De esta manera, puedo salir del paso”. Así que dije: “Ahora es demasiado tarde y tengo la mente un poco difusa. Mi resumen es similar al suyo, así que solo lo mencionaré a grandes rasgos”. Pero, de manera inesperada, An Ran dijo: “Resumir ahora no dará buenos resultados, hagamos esto mañana por la mañana”. Pero luego pensé: “Mañana por la mañana, cuando todo el mundo tenga más energía, notarán que mi resumen es simple en cuanto lo oigan. ¿Qué pensarán de mí entonces? Para mí es mejor resumir ahora, de modo que, aunque la reseña sea simple, puede que no lo noten. De esta manera, puedo salvar un poco mi imagen”. Enseguida dije: “Terminemos el resumen esta noche, tenemos otro trabajo mañana por la mañana”. Las hermanas no dijeron nada, parecían somnolientas mientras escuchaban mi resumen. Después de hablar, sentí al fin una sensación de alivio.

Luego, durante una reunión, compartí esta experiencia cuando discutí mi estado. Mientras hablaba, me di cuenta de cómo me había enredado yo sola por resumir el trabajo. Las hermanas con las que colaboraba también me lo señalaron, dijeron: “¡Mira cómo se te enredaron las ideas de tanto pensar de más! ¿Sabes por qué no podías identificar los problemas? Porque solo te centrabas en proteger tu imagen y no tenías la cabeza en la tarea que te correspondía”. En efecto, lo que decían las hermanas era verdad. Últimamente, nuestro trabajo no había sido muy efectivo, y no había pensado en cómo resumir con claridad los problemas y desviaciones ni en lograr soluciones efectivas, ni consideré cómo las hermanas con las que colaboraba descubrían y resumían los problemas ni tampoco aprendí de ellas. En cambio, centraba todos mis pensamientos en proteger mi imagen y estatus. En este punto, recordé un artículo de testimonio vivencial que había leído unos pocos días atrás en el que se citaba un pasaje de las palabras de Dios que diseccionaba un estado muy similar al mío. Lo busqué enseguida para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “La humanidad de los anticristos es deshonesta, lo que significa que no son en absoluto sinceros. Todo lo que dicen y hacen está adulterado y contiene sus propias intenciones y objetivos, y en todo ello se esconden sus innombrables e indecibles trucos e intrigas. Así que las palabras y acciones de los anticristos están demasiado contaminadas y demasiado llenas de falsedad. Por mucho que hablen, es imposible saber cuáles de sus palabras son verdaderas, cuáles son falsas, cuáles son acertadas y cuáles son equivocadas. Se debe a que son deshonestos y su mente es extremadamente compleja, está llena de intrigas perversas y cargada de trucos. No dicen nada directamente. No dicen que uno es uno, dos es dos, sí es sí y no es no. En lugar de eso, se van por las ramas en todos los asuntos y dan varias vueltas a las cosas en su cabeza, calculando las consecuencias, sopesando los méritos y los inconvenientes desde todos los ángulos. Luego, alteran lo que quieren decir por medio del lenguaje, de tal modo que todo lo que dicen suena muy engorroso. La gente honesta nunca entiende lo que dicen y es fácilmente engañada y embaucada por ellos, y cualquiera que habla y comunica con personas así considera la experiencia extenuante y laboriosa. Nunca dicen que uno es uno y dos es dos, nunca dicen lo que piensan ni describen las cosas tal y como son. Todo lo que dicen es indescifrable, y los objetivos e intenciones de sus acciones son muy complejos. Si la verdad sale a la luz —si otras personas logran calarlos y desentrañar cómo son—, rápidamente inventan otra mentira para solucionarlo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Dios ha dejado en evidencia a cierto tipo de personas con el carácter de un anticristo. Carecen de cualquier elemento de honestidad en sus palabras y acciones, siempre actúan con un propósito e intenciones personales, y sus pensamientos son una maraña enredada. Para ellos, hasta un asunto simple se vuelve complicado. Su carácter es muy falso. Yo era exactamente la clase de persona a la que Dios dejaba en evidencia. Mientras resumía el trabajo, como no identificaba muchos problemas, me preocupaba que la simplicidad de mi charla hiciera que las otras hermanas me menospreciaran, así que en mi mente empezaron a bullir planes e intrigas, pues pensaba que podía esperar a que las hermanas terminaran de compartir y luego aportar una charla general al final. Cuando vi que las hermanas habían identificado desviaciones y problemas clave en el trabajo, para evitar que descubrieran que mi entendimiento de la cuestión era simple y que me avergonzara a mí misma, aunque había problemas que no había percibido, me sumé a las observaciones de las hermanas y aseguré que mi resumen era igual que el suyo. Incluso elegí hacer mi reseña cuando todas estaban somnolientas, para hacerles creer que la simplicidad de mi resumen no era culpa mía, sino producto de que era tarde y tenía la mente poco clara. Cuando An Ran sugirió resumir al día siguiente para obtener mejores resultados, tuve miedo de que, si dejaba escapar esa oportunidad, no podría aparentar para salir de la situación, así que insistí en resumir esa noche, pues aseguré que posponerlo demoraría el trabajo del día siguiente. Me di cuenta de que mis pensamientos, palabras y acciones carecían de rastro alguno de honestidad y que tenía la cabeza hecha un lío. En realidad, al margen de cuántos problemas hubiera identificado, debería haber hablado con honestidad, y si había problemas que no reconocía, podía buscar mis propias desviaciones y compensarlas más tarde. Pero compliqué las cosas de más, sentí la necesidad de medir cada palabra que iba a decir mucho antes de decirla, y todos mis pensamientos giraron en torno a cómo salvar mi imagen. ¡Tenía la cabeza llena de intrigas traicioneras y era muy falsa!

Más adelante, gracias a comer y beber las palabras de Dios, obtuve algo de entendimiento de por qué estaba siendo falsa y de la naturaleza y las consecuencias de serlo. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué os parece? ¿Acaso no es agotadora la vida de los falsos? Se pasan todo el tiempo mintiendo, luego diciendo más mentiras para encubrir las anteriores y participando en artimañas. Ellos mismos se provocan este agotamiento. Saben que es agotador vivir así; entonces, ¿por qué siguen queriendo ser falsos y no desean ser honestos? ¿Habéis considerado alguna vez esta cuestión? Esta es una consecuencia de que la gente se vea engañada por sus naturalezas satánicas; eso les impide deshacerse de este tipo de vida, de esta clase de carácter. La gente está dispuesta a aceptar que los engañen de esta manera y a vivir en esto; no quiere practicar la verdad e ir por la senda de la luz. Para ti, vivir así es agotador, y actuar así, innecesario, pero las personas falsas lo consideran absolutamente necesario. Creen que no hacerlo les causaría humillación, que perjudicaría su imagen, su reputación y también sus intereses, y que perderían demasiado. Aprecian estas cosas, aprecian su propia imagen, su propia reputación y estatus. Esta es la verdadera cara de la gente que no ama la verdad. En resumen, cuando la gente no está dispuesta a ser honesta o practicar la verdad, es porque no ama la verdad. En su interior, aprecian cosas como la reputación y el estatus, les gusta seguir las tendencias mundanas y viven bajo el poder de Satanás. Esto es un problema de su naturaleza. Ahora hay gente que cree en Dios desde hace años, que ha oído muchos sermones y sabe de qué va la fe en Dios. Sin embargo, siguen sin practicar la verdad, y no han cambiado ni un ápice. ¿A qué se debe esto? A que no aman la verdad. Incluso si comprenden un poco de la verdad, siguen sin ser capaces de practicarla. En lo que respecta a tales personas, por muchos años que lleven creyendo en Dios, eso no servirá de nada. ¿Se pueden salvar las personas que no aman la verdad? Es absolutamente imposible. No amar la verdad es un problema relacionado con el corazón y la naturaleza de uno. No se puede resolver. Si uno se puede salvar en su fe o no, depende principalmente de si ama o no la verdad. Solo aquellos que aman la verdad pueden aceptarla; solo ellos pueden sobrellevar las penurias y pagar un precio en aras de la verdad, y solo ellos pueden orar a Dios y confiar en Él. Solo ellos pueden buscar la verdad y reflexionar y conocerse a sí mismos mediante sus experiencias, tener el coraje para rebelarse contra la carne y alcanzar la práctica de la verdad y la sumisión a Dios. Solo los que aman la verdad pueden perseguirla de esa manera, caminar la senda de la salvación y ganarse la aprobación de Dios. No hay otra senda que no sea esa. Les resulta muy difícil aceptar la verdad a quienes no la aman. Esto se debe a que, por su naturaleza, sienten aversión por la verdad y la odian. Si quisieran parar de oponerse a Dios o dejar de hacer el mal, les sería muy difícil hacerlo, porque pertenecen a Satanás y ya se han convertido en diablos y enemigos de Dios. Dios salva a la humanidad, no salva a los demonios ni a Satanás. Algunas personas hacen preguntas como: ‘Entiendo muy bien la verdad. Simplemente no puedo ponerla en práctica. ¿Qué debo hacer?’. Se trata de alguien que no ama la verdad. Si alguien no ama la verdad, entonces no puede ponerla en práctica aunque la entienda, porque en el fondo no está dispuesto a hacerlo y no le gusta la verdad. Esa persona no tiene salvación. Algunas personas dicen: ‘Me parece que se pierde mucho siendo una persona honesta, así que no quiero serlo. Las personas falsas nunca salen perdiendo, incluso se benefician de aprovecharse de los demás. Así que prefiero ser una persona falsa. No estoy dispuesto a dejar que los demás conozcan mis asuntos privados, a dejar que me capten o me entiendan. Mi porvenir debe permanecer en mis propias manos’. Pues muy bien, entonces inténtalo y verás. A ver qué resultado obtienes; a ver quién se va al infierno y quién es castigado al final” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que la gente falsa no ama la verdad de manera innata ni está dispuesta a practicar la honestidad. Se pasan los días calculando y engañando a fin de proteger su imagen y estatus, y viven así una vida agotadora y dolorosa. Todo esto lo causa el tormento y el engaño de su naturaleza satánica. Resumir el trabajo para identificar problemas y desviaciones tenía como objetivo mejorar el trabajo de riego en el futuro, pero siempre me preocupaba que la simplicidad de mi resumen hiciera que las hermanas me menospreciaran, así que calculaba y conspiraba sin parar. Estaba claro que no había identificado ningún problema, sin embargo, no me atrevía a decir la verdad abiertamente. Las hermanas con las que cooperaba sugirieron que, para que un resumen diera resultados, debíamos hacerlo cuando tuviéramos suficiente energía. Sabía que la sugerencia de la hermana beneficiaría al trabajo, sin embargo, recurrí al engaño para salvar mi imagen. ¡Era tan falsa! En apariencia, parecía intrigar contra otras personas, pero en esencia estaba intentando engañar a Dios. Como dijeron las hermanas con las que colaboraba, durante el resumen del trabajo, no estaba centrada en la tarea que tenía entre manos ni estaba usando el resumen para identificar problemas y desviaciones a fin de mejorar el trabajo sucesivo. En cambio, solo pensaba en mi imagen y estatus personales, intrigaba con esmero para ocultar mis defectos. Mi manera de vivir no solo era agotadora, sino que además tampoco podía obtener esclarecimiento ni orientación de Dios. De hecho, no solo fui falsa y engañosa en esta sesión concreta de resumen. Incluso durante nuestras discusiones normales, a menudo actuaba falsamente para evitar dejar en evidencia mis defectos. Respecto a los problemas que no había identificado, solo me hacía eco de lo que decían las hermanas o buscaba razones que sonaban muy dignas para excusarme. Pensé en cómo Dios había expresado tantas verdades, que nos guiaron a perseguir la verdad, a ser honestos y a vivir con una semejanza humana verdadera, pero iba constantemente en contra de los requerimientos de Dios y vivía conforme a mi carácter satánico. En apariencia, me colocaba un sólido disfraz para que las hermanas con las que colaboraba no notaran mis defectos y así poder mantener una momentánea sensación de imagen y estatus. Sin embargo, Dios lo escruta todo. El carácter falso que revelaba, unido a mi despreciable intención de proteger mis intereses, había hecho que Dios me detestara y aborreciera. Recordé lo que dijo el Señor Jesús: “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18:3). El carácter de Dios es justo y santo, y Él aprueba a aquellos que son simples y honestos. Si continuara viviendo según mi carácter falso, y siguiera intentando engañar a los demás y a Dios sin practicar la honestidad, Dios me acabaría abandonando y descartando.

Más adelante, encontré una senda de práctica y entrada mediante las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Que Dios exija a las personas que sean honestas demuestra que realmente aborrece a los falsos y le desagradan. La aversión de Dios a las personas falsas es una aversión a su manera de hacer las cosas, a su carácter y también a sus intenciones y a sus medios de engaño; a Dios le disgustan todas estas cosas. Si las personas falsas son capaces de aceptar la verdad, admiten su carácter falso y están dispuestas a aceptar la salvación de Dios, entonces también tienen la esperanza de ser salvadas, porque Dios no tiene prejuicios respecto de nadie, y tampoco los tiene la verdad. Por eso, si queremos llegar a ser personas que sean del agrado de Dios, primero debemos cambiar de principios de conducta propia, dejar de vivir de acuerdo con las filosofías satánicas, dejar de basarnos en la mentira y el engaño para vivir la vida y desechar todas las mentiras e intentar ser honestos. De este modo cambiará la visión que Dios tiene de nosotros. Antes, la gente siempre se basaba en mentiras, fingimiento y engaño mientras vivía con los demás y tomaba las filosofías satánicas como fundamento de su existencia, como su vida y como base para su conducta propia. Esto era algo que Dios aborrecía. Entre los no creyentes, si pronuncias palabras honestas, dices la verdad e intentas ser una persona honesta, serás calumniado, juzgado y rechazado. Por tanto, sigues las tendencias mundanas, y vives conforme a las filosofías satánicas, te vuelves cada vez más hábil para mentir y más falso. También aprendes a utilizar medios insidiosos para lograr tus objetivos y protegerte. Te vuelves cada vez más próspero en el mundo de Satanás, y como resultado, te hundes cada vez más en el pecado hasta que no puedes salir de él. En la casa de Dios, las cosas son precisamente lo contrario. Cuanto más seas capaz de mentir y engañar, más se cansará de ti el pueblo escogido de Dios y te rechazará. Si te niegas a arrepentirte y sigues aferrándote a las filosofías y a la lógica satánicas, y si además te vales de tramas y ardides y de tácticas sofisticadas para disimular y enmascararte, entonces es muy probable que seas revelado y descartado. Esto es porque Dios aborrece a la gente falsa. Solo la gente honesta puede prosperar en la casa de Dios, y toda la gente falsa acabará siendo rechazada y descartada. Esto fue ordenado por Dios hace mucho. Solo la gente honesta puede formar parte del reino de los cielos. Si no tratas de ser una persona honesta, y si no experimentas y practicas en la dirección de perseguir la verdad, si no expones tu propia fealdad, y si no te expones, entonces nunca podrás recibir la obra del Espíritu Santo y la aprobación de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que Él requiere que practiquemos la verdad y seamos personas honestas. Debemos ser capaces de aceptar el escrutinio de Dios cuando surjan situaciones, hemos de cambiar a partir de la raíz de nuestras intenciones cuando hablamos y actuamos, y no deberíamos engañar a otros ni a Dios para proteger nuestros propios intereses carnales, nuestra imagen o estatus. En cambio, deberíamos practicar la verdad y formarnos para ser honestos. Cuando hablamos y actuamos, debemos ser directos y honestos, sin ninguna ocultación o hipocresía. Solo tales personas pueden obtener la aprobación de Dios. En adelante, tenía que practicar ser una persona honesta, ya no podía disfrazar ni encubrir mis deficiencias, tenía que decir todo lo que supiera, y cuando mis carencias y deficiencias quedaran al descubierto, debía resumir mis desviaciones y aprender de los puntos fuertes de otros. Más adelante, cuando fue el momento de compartir opiniones mientras resumía el trabajo con las hermanas, me sentí menos limitada. Cuando no entendía cosas, lo decía, y me abría y buscaba ayuda de las hermanas. Las hermanas no me menospreciaban, sino que me guiaban y ayudaban. Con su ayuda, obtuve un entendimiento más claro de la raíz de algunos problemas, y además empecé a encontrar algunas sendas para resumir el trabajo y resolver problemas.

Después, busqué cómo debía practicar y entrar en lo relativo a este problema: siempre pensé que mi calibre era inferior al de las hermanas con las que colaboraba, y en particular, al reseñar problemas, no podía identificarlos como lo hacían las hermanas, de modo que siempre me sentía limitada cuando cooperaba con ellas. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “El siguiente verso de la canción dice: ‘Aunque mi calibre es bajo, tengo un corazón honesto’. Estas palabras parecen muy reales y hablan de un requerimiento que Dios hace a las personas. ¿Qué requisito? Que si las personas tienen deficiencia de calibre, no es el fin del mundo, pero deben poseer un corazón honesto, y, si es así, serán capaces de recibir la aprobación de Dios. No importa cuál sea tu situación o cuáles tus antecedentes, debes ser una persona honesta, hablar con honestidad, actuar con honestidad, poder llevar a cabo tu deber con todo el corazón y toda la mente y ser leal en el cumplimiento de tu deber, no intentar buscar atajos, no ser una persona escurridiza ni falsa, no mentir ni engañar, y no hablar con rodeos. Debes actuar de acuerdo con la verdad y ser alguien que la busque. Muchas personas piensan que son de bajo calibre, y que nunca cumplen bien con su deber o con el nivel requerido. Hacen las cosas lo mejor que pueden, pero nunca pueden captar los principios ni son capaces todavía de obtener resultados demasiado buenos. En definitiva, lo único que pueden hacer es quejarse de ser de calibre demasiado bajo, y se vuelven negativas. Entonces, ¿no hay un camino a seguir para una persona que sea de bajo calibre? Ser de bajo calibre no es una enfermedad mortal, y Dios nunca dijo que Él no salva a aquellos que sean de bajo calibre. Como Dios dijo anteriormente, Él está apenado por quienes son honestos pero ignorantes. ¿Qué quiere decir ser ignorante? En muchos casos, la ignorancia proviene del hecho de ser de bajo calibre. Cuando la gente es de bajo calibre, tiene una comprensión superficial de la verdad. No es lo bastante específica ni práctica, y a menudo se limita a una comprensión literal o somera, se queda en la doctrina y los preceptos. Esa es la razón por la que esa gente no puede ver numerosos problemas con claridad, y nunca puede captar los principios al cumplir con su deber ni puede cumplir bien con él. Entonces, ¿Dios no quiere personas de bajo calibre? (Sí las quiere). ¿Qué senda y qué dirección indica Dios a la gente? (La de ser una persona honesta). ¿Puedes ser una persona honesta solo con decirlo? (No, debes mostrar las manifestaciones de una persona honesta). ¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es lo más crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser leal al deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios eran como una corriente templada que me reconfortaba el corazón y me mostraba una senda de práctica. Dios dice que tener escaso calibre no es el principal problema, y que Él sobre todo se fija en si una persona tiene un corazón honesto en su deber y en si puede desempeñarlo con lealtad y cooperar al máximo de sus capacidades. Aunque encontremos algo que no entendamos o no sepamos cómo hacer, deberíamos orar más a Dios y buscar Su guía, centrarnos en buscar los principios-verdad en todas las cosas y compartir con los hermanos y hermanas con los que estamos cooperando. Una vez que obtengamos entendimiento, deberíamos practicar de acuerdo con los principios-verdad y no proteger nuestros intereses ni nuestra imagen o estatus personales, y en su lugar, deberíamos cooperar lo mejor posible donde podamos. Esta es la semejanza humana honesta que Dios espera que podamos vivir, y es además la senda de práctica que Él nos ha mostrado para hacer bien nuestros deberes. De hecho, las hermanas con las que cooperaba eran capaces de encontrar problemas y desviaciones detallados no solo porque tuvieran mejor calibre, sino porque dedicaban esfuerzo y de veras pensaban las cosas lo suficiente. Mi calibre era promedio y, durante los resúmenes de trabajo, mi corazón no estaba calmo, y siempre pensaba en cómo proteger mi reputación y estatus en lugar de concentrarme en el trabajo. Además, mi actitud hacia mi deber también era incorrecta, y me agotaba pensar detenidamente sobre los problemas, así que no quería dedicarles esfuerzo. En consecuencia, era capaz de encontrar muy pocos y ni siquiera podía sacar el máximo provecho de las capacidades que sí tenía. En realidad, las hermanas con las que cooperaba conocían bien mi calibre, pero nunca me habían despreciado por lo escaso que era. En cambio, a menudo me alentaban a contemplar mis deficiencias correctamente y a exhibir más mis puntos fuertes. Cuando notaban problemas en mí, me guiaban y ayudaban con paciencia, y me enseñaban a fijarme en las cosas en función de las palabras de Dios y la verdad. Por medio de su ayuda paciente, encontré algunas sendas en mi trabajo. Dios dispuso que yo cooperara con estas hermanas en mi deber, así que tenía que cooperar en armonía, con un corazón agradecido para cumplir bien nuestros deberes juntas y satisfacer a Dios. Ya no podía estar más tiempo limitada por mi escaso calibre y tenía que poner en orden mis intenciones y hacer uso de mis puntos fuertes.

Cuando practicaba y entraba conforme a las palabras de Dios, podía aquietar mi mente y pensar con calma a la hora de resumir el trabajo o discutir los problemas. A veces tomaba la iniciativa de expresar mis opiniones, decía lo que sabía. Aunque al hacerlo revelaba muchos de mis defectos y me sentía un poco avergonzada, ahora podía afrontar este asunto adecuadamente. Practicar ser una persona honesta me hacía feliz y me proporcionaba una sensación de liberación y libertad. ¡Gracias a Dios!


42. Días de tortura con descargas eléctricas

Por Wang Hui, China

Un día de junio de 2004, alrededor de la 1:30 de la tarde, cuando dos hermanas y yo estábamos durmiendo la siesta, alrededor de una docena de agentes de policía irrumpió de repente en la casa. Nos ordenaron que nos sentáramos en cuclillas en una esquina y, sin mostrarnos ninguna identificación, comenzaron a registrar la casa. Revisaron cada rincón de la casa hasta que finalmente encontraron unos CD, libros de las palabras de Dios, un teléfono móvil y un recibo por una ofrenda de 200000 yuanes. Luego, la policía nos acompañó hasta el Departamento de Seguridad Pública del condado. Oré en silencio a Dios para pedirle que me diera fe y fortaleza y que me ayudara a mantenerme firme en mi testimonio para no convertirme en un judas ni traicionarlo. Entonces, un agente me interrogó y me preguntó mi nombre y dónde vivía. No dije una palabra, así que se me vino encima, me agarró del cabello y me dio siete u ocho fuertes bofetadas. Dijo entre dientes: “Crees que puedes mantener la boca cerrada, ¿eh? ¡Te voy a hacer hablar!”. Me abofeteó con tanta fuerza que se me iba la cabeza y me ardía el rostro. Luego, otro agente me ordenó que me pusiera de pie contra la pared, con la nariz pegada al muro y el cuerpo separado de la pared, y con los brazos levantados a ambos lados, a la altura de los hombros. Estuve de pie en esa postura por más de una hora, sudaba profusamente del agotamiento, me dolía la espalda como si estuviera a punto de rompérseme y los brazos me dolían y pesaban tanto que apenas podía soportarlo.

Aquella tarde, la policía me llevó a una pensión y me torturó esa misma noche para hacerme confesar. Me obligaron a sentarme en el suelo de cemento con las piernas estiradas, los brazos extendidos hacia delante, a la distancia entre los hombros, la mirada al frente y sin bajar la cabeza. No me dejaban doblar los brazos y tenía que permanecer con el torso erguido. Luego, me interrogaron sobre mi nombre, dónde vivía y cuándo había empezado a creer en Dios Todopoderoso. No les dije nada. Entonces, un agente sacó el recibo de la ofrenda de 200000 yuanes y me dijo: “¿Dónde están los 200000 yuanes? ¡Canta de una vez! Ya sabemos todo sobre ti. Eres una líder de la iglesia, así que dinos la verdad”. Al oírlos decir esto, sentí un poco de miedo, ya que, como habían encontrado el recibo de la ofrenda y sabían que era una líder, no me soltarían fácilmente y no sabía cómo me torturarían después. En ese momento, pensé en las palabras de Dios: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, debes permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me dieron fe. Dios es soberano sobre todas las cosas y, por muy cruel que pudiera ser la policía, estaban en las manos de Dios. Sabía que, mientras acudiera a Dios, confiara en Él y me mantuviera firme a Su lado, Él me guiaría para vencer a Satanás. Cuando pensé en esto, ya no tuve tanto miedo. Inmediatamente después, la policía siguió interrogándome y preguntándome dónde estaba el dinero de la iglesia y quiénes eran los líderes superiores. Permanecí en silencio todo ese tiempo. Enfurecido, uno de los agentes me puso la porra eléctrica sobre el dorso de las manos y comenzó a darme descargas, y no me dejaban moverme mientras me electrocutaba. Las manos me temblaban sin control y, cuanto más temblaban, con más fuerza me electrocutaba. Todo mi cuerpo se sacudía con cada descarga y gritaba de dolor. Entonces, el policía me pisó las canillas y me aplicó corrientes por todas las partes de los pies con la porra eléctrica, lo que hacía que se me contrajeran las piernas por instinto. El agente siguió interrogándome: “¡Dilo de una vez! ¿Dónde están los 200000 yuanes?”. Yo seguía sin decir nada. Se puso como una furia y comenzó a electrocutarme al azar, en la mandíbula, la espalda y la parte de atrás de la cabeza. Cuando me electrocutó en la parte de atrás de la cabeza, sentí como si me la hubieran golpeado violentamente con algo duro. El dolor era insoportable y la cabeza me daba vueltas. Cuando me electrocutó en la mandíbula, me temblaron los labios y me castañetearon los dientes. Me tiré al suelo por instinto, para protegerme. El policía, lleno de furia, me agarró del cuello de la camisa y me levantó para hacerme sentar de nuevo. Luego, tomó un mando a distancia y me golpeó en ambos lados de la cara unas doce veces. Mientras me golpeaba, me espetaba: “¡A ver cuánto tiempo puedes mantener la boca cerrada! ¡No creo que seas de piedra!”. Finalmente, se cansó de golpearme y me ordenó que me sentara de nuevo con los brazos levantados en la misma posición de antes. Cada vez que mi postura no cumplía con sus exigencias, usaba la porra eléctrica para electrocutarme en las manos y los pies y me golpeaba la cara con el mando a distancia y con unas revistas. El agente siguió torturándome así hasta la medianoche. Después de que la policía me electrocutara y me golpeara de esta manera, sentí que mi corazón estaba débil. Me habían torturado así nada más arrestarme y no tenía ni idea de qué otras torturas podrían usar conmigo después. No sabía si sería capaz de soportarlo. Así que pensé: “Quizás, si les digo algo sin importancia, pueda evitarme un poco de agonía y no padeceré un dolor tan insoportable”. Pero luego lo reconsideré: “Si hablo, ¿no me convertiría en un judas?”. En ese momento, recordé las palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios me guiaron y me hicieron entender que Su carácter justo no tolera la ofensa y que Él odia a quienes lo traicionan. Si traicionaba a Dios, como un judas, solo para evitar el sufrimiento físico, me convertiría en una pecadora por toda la eternidad y merecería que Dios me maldijera. Cuando pensé sobre esto, tomé la decisión de soportar el dolor y me dije: “Por mucho que me torture la policía, me mantendré firme en mi testimonio para humillar a Satanás”.

Al día siguiente, la policía me llevó a otro hotel y me hicieron sentar en el suelo de cemento, en la misma postura de antes. Un agente de unos treinta años de edad se acercó a mí y me dio varias bofetadas con fuerza para presionarme y que revelara mi nombre completo, dirección y la identidad de los líderes superiores. Además, blasfemó contra Dios. Al ver que seguía sin decir nada, agarró con rabia una porra eléctrica y me dio descargas en las palmas y el dorso de las manos, la parte trasera de la cabeza y la mandíbula. Me electrocutó con tanta fuerza que me tambaleaba mientras estaba sentada en el suelo. Luego, me metió la porra eléctrica en las mangas y me electrocutó ambos brazos. Mis brazos se sacudieron de manera descontrolada y me desplomé en el suelo gritando de dolor. Luego, me pisó la parte baja de las piernas, me metió la porra en las perneras de los pantalones y me electrocutó las piernas. Después de unos cinco minutos así, me derrumbé en el suelo completamente inerte. Estaba empapada en sudor, me dolían las piernas y los brazos y los tenía entumecidos. El dolor era realmente insoportable. Entonces, el agente me agarró por el cuello de la camisa y me levantó para hacerme sentar. Se quitó los zapatos de cuero y me azotó varias veces en las mejillas. Mientras me golpeaba, se burlaba de mí y decía: “Crees en Dios Todopoderoso, ¿no? ¿Por qué no te salva tu Dios?”. Me golpeó tan fuerte que vi las estrellas, las mejillas me ardían muchísimo. Me desplomé en el suelo, incapaz de mover un dedo. Tenía miedo de no poder soportar la brutal tortura de la policía, así que oré en silencio a Dios en mi corazón: “Dios, mi estatura es demasiado pequeña. Te ruego que me des la fe y la determinación para sufrir y que pueda mantenerme firme en mi testimonio de Ti”. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestro respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Dios es soberano sobre todas las cosas y lo controla todo. Él es mi apoyo y mi respaldo. La policía también está en las manos de Dios, así que no tenía nada que temer. Decidí que, por mucho que sufriera o me torturaran, confiaría en Dios para mantenerme firme en mi testimonio.

Al ver que aún no decía nada, la policía comenzó a usar tácticas más suaves conmigo. Esa tarde, alrededor de las 5, un policía de unos cincuenta años se acercó a mí y me habló en un tono calmado: “No hace falta que seas tan terca. Si nos dices lo que sabes, te prometo que podrás irte a casa. Solo crees en Dios, ¿verdad? Eso no es algo tan grave. Si nos dices lo que sabes, podrás irte a casa y seguir con tu vida. Mira cómo estás, no vale la pena que sufras tanto por tu fe. Sabes muy bien lo desagradables que son esas porras eléctricas. ¡Piensa bien en tus opciones!”. Pensé: “Desde que me arrestaron, la policía me ha golpeado, insultado y electrocutado, pero esta persona no ha sido tan dura conmigo. Presiento que los ardides de Satanás están en juego”. En ese momento, pensé en las palabras de Dios: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás, protegiendo la puerta de Mi casa para Mí […] para evitar caer en la trampa de Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). El esclarecimiento de las palabras de Dios me hizo entender que Satanás urde argucias sin cesar. La policía me había estado torturando para intentar forzarme a confesar, vender a mis hermanos y hermanas y traicionar a Dios, pero ahora habían cambiado su actitud y fingían ser amables para engañarme. ¡Eran verdaderamente siniestros y despreciables! Después de un rato, al ver que seguía sin decir nada, el policía mostró finalmente sus verdaderas intenciones y dijo con un tono severo: “El Estado no permite tu fe en Dios Todopoderoso y el PCCh se opone a ella. Si no confiesas, tus hijos no podrán ir a la universidad ni alistarse en el ejército o unirse al PCCh, y tampoco podrán convertirse en funcionarios públicos… ¿No piensas para nada en ellos? Arruinarás el futuro de tus hijos. ¡Piénsalo bien!”. Cuando mencionó a mis hijos, sentí un dolor desgarrador. “Si mis hijos no pueden estudiar ni encontrar un buen trabajo en el futuro, ¿estarán resentidos conmigo?”. Cuanto más lo pensaba, más angustiada me sentía. En mi dolor y angustia, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “¿Quién en toda la especie humana no recibe cuidados a los ojos del Todopoderoso? ¿Quién no vive en medio de la predestinación del Todopoderoso?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 11). Las palabras de Dios me esclarecieron al instante. El porvenir de mis hijos estaba en las manos de Dios y Él ya había predestinado las situaciones que atravesarían en su vida y todo el sufrimiento que padecerían. Por muy desenfrenado que fuera el gran dragón rojo, no podía cambiar el porvenir de mis hijos. Tenía que encomendar a mis hijos a Dios y someterme a Su soberanía y Sus arreglos. La policía intentaba usar el futuro de mis hijos para tratar de amenazarme, hacer que vendiera a mis hermanos y hermanas y traicionara a Dios. No podía permitir que sus artimañas tuvieran éxito. Alrededor de las 7 p. m., la policía me llevó a una estación de policía municipal, donde la policía local me mostró algunas fotos para que las identificara. Pensé: “¡Nunca conseguirán que venda a mis hermanos y hermanas!”. Así que, por mucho que la policía me preguntó, me limité a negar con la cabeza y permanecí en silencio. Después de mostrarme unas doce fotos, la máquina se averió de repente y no pudo mostrar más, así que la policía tuvo que llevarme de vuelta al hotel. En el camino de vuelta, un capitán de la policía apellidado Qin me volvió a preguntar sobre el paradero del dinero de la ofrenda. Dije que no lo sabía, así que montó en cólera y me dio varios puñetazos en la frente. La cabeza me zumbaba por los golpes. Al pasar por cada pueblo, Qin me preguntaba: “¿Has estado aquí antes?”. Yo solo decía: “Nunca he estado aquí”. Cuando pasamos por el último pueblo, volvió a preguntar: “Seguro que has estado aquí antes, ¿verdad? ¿Cuántas casas de acogida hay aquí? Si colaboras con nosotros y nos ayudas a atrapar a alguien, te dejaremos ir. Esta es tu oportunidad de redimirte”. Pensé: “Ya he padecido su cruel tortura después de que me arrestaran. Nunca venderé a mis hermanos y hermanas para que los arresten y tengan que pasar por este sufrimiento”. Así que le dije: “Estoy perdida y no tengo idea de dónde estamos. No sé si hay casas de acogida por aquí”. Me sentía mareada y a punto de vomitar. Tenían miedo de que ensuciara el coche, así que tuvieron que llevarme de vuelta. Ya eran las 11 p. m. pasadas cuando llegamos de nuevo al hotel. Entonces, la policía me hizo sentar en el suelo en la misma posición de antes. Tenía que tener la mirada hacia adelante y no me dejaban dormir, cinco agentes se turnaban para vigilarme. Cada vez que cerraba los párpados, me daban descargas con una porra eléctrica, me golpeaban con un mando a distancia o me tiraban del pelo de la parte delantera. Cada vez que las manos se me aflojaban, me quemaban las palmas y los dedos con un encendedor. Pasé la noche bajo esta tortura.

En la mañana del tercer día, seis o siete agentes me rodearon y me interrogaron sobre mi dirección, mi nombre completo y quiénes eran los líderes superiores. Permanecí en silencio. Uno de los agentes tomó una de mis zapatillas, me agarró del pelo y tiró con fuerza hacia atrás. Luego me golpeó en la cara con la zapatilla siete u ocho veces. Mientras me golpeaba, decía: “No eres de hierro. Hoy, te vamos a atizar hasta que hables”. Luego, dijo a los otros agentes: “¡No le den tregua!”. Después de decir eso, salió hecho una furia. Dos agentes me sujetaron por los brazos, mientras otro dirigía la porra eléctrica a la nuca y la mandíbula y me electrocutaba despiadadamente. Con cada descarga, mi cuerpo temblaba sin control. Después, me metieron la porra en una de las mangas y me electrocutaron el brazo durante unos dos minutos. El brazo se sacudía sin control por las descargas. Después usaron el mismo método para electrocutarme el otro brazo. A esas alturas, tenía el cabello completamente empapado y el sudor me corría por la frente y se me metía en los ojos. Tenía los ojos tan llenos de sudor que ni siquiera era capaz de abrirlos. Solo podía apretar los dientes y resistir. Cuando vieron que seguía sin hablar, me pisaron la parte baja de las piernas y, luego, comenzaron a darme descargas en las piernas con la porra. Me desplomé en el suelo, con todo el cuerpo flácido y empapado en sudor frío. No tenía fuerzas para resistir y solo podía soltar gritos de dolor. La policía vio que estaba completamente agotada y se detuvo. Me preguntaron: “¿Te apetece hablar ahora? Si no, empezaremos de nuevo desde el principio”. Me aterrorizaba volver a recibir una descarga, así que no tuve más remedio que darles mi dirección, mi nombre completo y mi edad. Un agente apellidado Wu dijo triunfante: “Eres exactamente a quien hemos estado buscando. Alguien que transportaba libros te vendió, tú fuiste la que lo envió a llevar los libros. Tienes muchas agallas y hasta te atreves a hacer que la gente imprima libros sobre creer en Dios. ¿De verdad crees que te vamos a dejar libre? Déjame decirte algo. Llevamos dos meses siguiéndote y te hemos tomado fotos, ¡pero nunca esperamos que fueras tan terca! ¡Realmente te lo estás buscando!”. Al escuchar las palabras del agente, me sobrecogió una oleada de miedo. Nunca imaginé que me hubieran estado siguiendo durante dos meses. Eso significaba que sabían con quién había estado en contacto durante ese tiempo, y no sabía si algunos hermanos y hermanas se habían visto implicados. En ese momento, solo podía orar en silencio por mis hermanos y hermanas para pedirle a Dios que los protegiera. El agente Wu me pidió que identificara a mis hermanos y hermanas. Mencionó los nombres de varias hermanas y me preguntó si las conocía. Yo solo me limitaba a decir: “No las conozco”. Se puso de pie de un salto y me abofeteó varias veces, me maldecía a cada golpe: “Dices que no las conoces, ¡pero eres su líder! ¡No seas tan terca! Piénsalo bien y confiesa con sinceridad; si no, ¡te lo vamos a hacer pasar mal!”. Permanecí en silencio. Uno de los agentes me apuntó con una porra eléctrica y gritó: “¡Si no hablas, haré que pruebes el verdadero dolor!”. Luego, levantó la porra y me dio una descarga en la boca. La descarga fue tan fuerte que me temblaron los labios, todo mi cuerpo dio un sacudón y me tambaleé hacia atrás de forma involuntaria. Después, me dio varias descargas en la mandíbula. También me electrocutó el dorso de las manos durante unos dos minutos. Retiré las manos instintivamente y mi cuerpo retrocedió. Luego, me pisó la parte baja de las piernas y me electrocutó los pies con la porra. Recibí una descarga tan fuerte que mis pies pataleaban sin control y yo gritaba de dolor. Tenía todo el cuerpo bañado en un sudor frío y se me volvió a empapar el pelo. Me desplomé en el suelo clamando a Dios desesperadamente en mi corazón. Le pedí que me diera voluntad para soportar ese sufrimiento. Entonces, recordé las palabras de Dios: “Independientemente de lo que Dios haga en las personas, estas deben defender lo que ellas mismas poseen, ser sinceras ante Él, y serle fieles a Él hasta el final. Este es el deber de la humanidad. Las personas deben mantener aquello que deberían hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). Las palabras de Dios me volvieron a dar fe y fortaleza y obtuve la determinación y la valentía para luchar contra Satanás hasta el final. Apreté los dientes y seguí sin decir nada. Un agente de policía se puso detrás de mí y me dio una fuerte patada en la zona lumbar. Sentí como si la cintura se me rompiese y un dolor punzante me recorrió el cuerpo. Luego, me ordenó que me volviera a sentar en la misma posición. Pero, como había estado sentada como me exigían durante los últimos días, me pesaban tanto los brazos que no era capaz de levantarlos. Enardecido, el policía me agarró de las esposas como un loco y tiró de ellas hacia arriba con violencia. Luego, las soltó de repente. Siguió haciendo esto y no se detuvo hasta estar empapado en sudor. Después, me dio varias bofetadas y maldijo: “No creo que seas de piedra. Volveré a por ti más tarde”. Tenía el rostro hinchado y entumecido por las bofetadas, y las muñecas me habían empezado a sangrar por culpa de las esposas. Un rato después, la policía comenzó a electrocutarme como antes y me torturó hasta el punto de que ya no me quedaban fuerzas en el cuerpo. Sentía como si se me hubieran dislocado ambos brazos y el dolor era insoportable. Esa noche, varios agentes de policía se turnaron para vigilarme y no me dejaron dormir. Luego, trajeron unas hojas de papel y un bolígrafo y me obligaron a escribir los nombres y direcciones de las casas de acogida que conocía. Pensé que nunca delataría a mis hermanos y hermanas, pero realmente ya no podía soportar más torturas. Así que simplemente fingí que escribía, mientras sostenía el bolígrafo. Pensaron que iba a confesar, así que esa noche ya no me volvieron a golpear.

Al cuarto día, la policía vio que no había escrito nada, así que me hicieron levantar los brazos hacia arriba y no me permitieron doblar los brazos ni apoyar las manos sobre la cabeza. No pude mantener los brazos en alto ni siquiera diez minutos antes de que empezaran a dolerme y a separarse involuntariamente. Los cierres de las esposas se me clavaban con fuerza en la piel. Menos de media hora después, los brazos me dolían tanto que ya no podía mantenerlos alzados. Uno de los agentes entró en cólera y se abalanzó sobre mí, me agarró de las esposas y jaló hacia arriba y abajo con fuerza más de una docena de veces. Cada vez que tiraba de ellas, todo mi peso recaía sobre mis muñecas. Sentía como si me estuvieran cortando las muñecas con un cuchillo. Creí que ya no podía soportarlo más, así que oré a Dios en mi corazón: “Dios, tengo miedo del tormento de estos demonios y de que no pueda resistirlo y te traicione. Te ruego que me des fe y fortaleza y que me protejas para que pueda mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás”. En ese momento, recordé otro pasaje de las palabras de Dios: “Abraham ofreció a Isaac, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Job lo ofreció todo, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Muchas personas se han sacrificado a sí mismas, han entregado su vida y derramado sangre con el fin de buscar el camino verdadero. ¿Habéis pagado ese precio?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). Abraham fue capaz de devolverle su único hijo a Dios. Job perdió toda su riqueza y a sus hijos, y su cuerpo se llenó de llagas, pero no se quejó de Dios y, aun así, pudo alabar Su santo nombre. Muchos santos a lo largo de la historia dieron su vida por el evangelio de Dios. Todos ellos tenían verdadera fe en Dios y fueron capaces de ofrecerlo todo por Él. ¿Pero qué había hecho yo por Dios? Cuando me enfrenté a este tipo de situación, solo sentí miedo y terror en mi corazón. Yo no era nada en comparación con los santos del pasado. Este pensamiento me hizo sentir profundamente avergonzada, pero, al mismo tiempo, mi corazón se llenó de fortaleza y obtuve la fe para enfrentar la tortura de la policía. Oré en mi corazón: “Dios, hoy me pongo en Tus manos. Por mucho que sufra, me mantendré firme en mi testimonio por Ti”. Entonces, dos policías me sujetaron cada uno de un brazo y, luego, un agente me dio descargas con una porra eléctrica en la nuca y en la mandíbula. Después, me metió la porra dentro de las mangas para darme descargas en los brazos. Agarró un vaso de agua y me lo echó sobre la parte baja de las piernas. Dos agentes me pisaron las tibias y usaron la porra eléctrica para darme descargas en las piernas. Me temblaba todo el cuerpo y gritaba de dolor. Al final, ya no tenía ni fuerzas para gritar y simplemente me desplomé en el suelo. Tenía el rostro empapado con una mezcla de lágrimas y sudor, como si me hubieran sacado del agua. El agente Wu me gritó: “Eres la líder de la iglesia en esta zona, así que dinos: ¿dónde están los 200000 yuanes? ¿Quiénes son tus líderes superiores? ¿Cuántas personas en esta zona creen en Dios Todopoderoso? ¿Qué imprenta usaste para tus libros? ¡Hoy nos lo dirás todo o te espera un infierno de dolor!”. Al ver sus rostros feroces y amenazantes, odié a esos demonios con todo mi corazón. Pero, luego, pensé en mi situación actual. No tenía manera de resistirme y lo único que podía hacer era dejar que me torturaran y vejaran. Cuanto más lo pensaba, más asustada estaba, tenía miedo de morir en sus manos. Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Dios controla todas las cosas y es soberano sobre ellas, y estaba en Sus manos que me torturaran hasta la muerte o no. Sin el permiso de Dios, por muy salvajes que fueran esos demonios, no podían hacerme nada. Debía tener fe en Dios. También pensé en cómo Pedro pudo ser crucificado cabeza abajo por Dios. Fue capaz de entregar su vida a Dios, sin reservas. Logró someterse hasta la muerte y amó a Dios al máximo. La muerte de Pedro tuvo sentido y valor y logró la aprobación de Dios. Yo quería seguir el ejemplo de Pedro y, aunque eso significara mi muerte, me mantendría firme en mi testimonio por Dios.

Alrededor de las 2 p. m., la policía trajo un montón de fotos y me pidió que las identificara una por una. Yo seguía diciendo que no conocía a ninguna de esas personas. Uno de los agentes de policía tomó una carpeta y me atizó la cara con ella. Me golpeó tan fuerte que vi las estrellas y sentí la cabeza pesada. Otro agente se acercó y me golpeó tantas veces en la cara que perdí la cuenta. Mientras me pegaba, rechinaba los dientes y decía: “¡Hoy voy a sacarte la confesión a golpes!”. Me dieron una paliza tan brutal que sangraba por la comisura de la boca y los labios se me hincharon. La cabeza me daba vueltas, me quedé sentada donde estaba, inmóvil. El agente exigió que me sentara en la misma posición de antes, pero, como no había comido ni bebido nada en los últimos tres días y la policía me había torturado, ya no tenía el más mínimo rastro de fuerzas en el cuerpo. Después de mantener las manos en alto un rato, se me empezaron a caer. El policía tomó un encendedor y me puso la llama debajo de los dedos. En cuanto bajaba las manos, sentía un dolor punzante al quemarme los dedos. Mis manos acabaron amarillas por las quemaduras, el dolor era tan intenso que ni siquiera me atrevía a tocarlas. Un policía me ordenó que sujetara una porra eléctrica con ambas manos. Cada vez que bajaba las manos, encendía la porra y me daba descargas en las palmas. Me electrocutaron unas cuatro o cinco veces en media hora, aproximadamente. Más tarde, otro agente trajo una vara de bambú de unos treinta centímetros de largo y del grosor de un dedo y comenzó a azotarme el dorso de las manos con todas sus fuerzas. Se me hincharon tanto las manos que parecían una masa informe. Tenía marcas azul oscuro en el dorso que supuraban sangre. El agente me agarró de las esposas y las sacudió con violencia hacia arriba y hacia abajo más de una docena de veces. Los cierres de las esposas se me clavaron en la piel y me empezó a salir sangre de las muñecas. Me abofeteó con fuerza, mientras preguntaba: “¿Vas a confesar de una vez? ¿Dónde están los 200000 yuanes?”. Lo ignoré. Estaba furioso, así que volvió a tomar la porra eléctrica, me la metió dentro de las mangas y me electrocutó los brazos. Apretó los dientes y dijo: “¡Vamos a ver cuánto aguantas!”. Volví a desplomarme en el suelo, pero, entonces, me levantó de un tirón y me roció con agua la parte baja de las piernas. Luego, me metió la porra eléctrica en las perneras de los pantalones y me dio descargas en las piernas. Recibí una descarga tan brutal que mis pies patalearon frenéticamente e intenté protegerme instintivamente las piernas con las manos. El agente se puso como loco y me electrocutó de forma reiterada los brazos, pies y el dorso de las manos. Por último, me pisó con fuerza las canillas varias veces. Sentía como si se me hubieran roto las canillas y grité de dolor. Solo entonces los policías pararon. Me desplomé en el suelo, completamente exhausta. Unos cuantos agentes se reunieron a mi alrededor y me observaron. Algunos me señalaban con el dedo y se burlaban de mí, mientras que otros murmuraban entre ellos. Odiaba a esos demonios con todo el corazón, pero también me aterrorizaba que siguieran torturándome. No paraba de clamar a Dios en mi corazón para pedirle que me protegiera y me guiara. Recordé un himno de la iglesia que había cantado anteriormente Deseo ver el día de la gloria de Dios: “Llevo la encomienda de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás. Aunque me corten la cabeza y corra la sangre, la columna vertebral del pueblo de Dios no puede doblegarse. Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás. Dios predestina el dolor y las adversidades. Le seré fiel y me someteré a Él hasta la muerte. Nunca más haré que Dios llore ni se preocupe. Ofrendaré mi amor y lealtad a Dios y completaré mi misión para glorificarlo” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Cuanto más cantaba en mi corazón, más fuerte me sentía. No importaba cómo me fuera a torturar después la policía, aunque me dejaran lisiada o muriera, jamás traicionaría a Dios y me mantendría firme en mi testimonio de Él.

En la quinta noche, el agente Wu volvió a traer bolígrafo y papel y me dijo que escribiera las respuestas a sus preguntas en el papel. También dijo: “¡Escríbelas de forma clara antes del amanecer o pasarás el resto de tus días con la porra eléctrica!”. Como no había descansado en cinco días, no paraba de quedarme dormida en la silla. Uno de los agentes me obligó a ponerme de pie para mantenerme despierta y, cada vez que cerraba los ojos, me gritaban o golpeaban la silla con la porra eléctrica. Estaba extremadamente tensa y cada golpe me aterrorizaba. Me quedé allí balanceándome, sentía la cabeza totalmente vacía. Veía doble, estaba en un estado de semiconsciencia y no podía oír con claridad las preguntas de la policía. Independientemente de lo que preguntaran, solo les respondía “Sí”. Estaba aterrorizada por la posibilidad de que la policía me manipulara, así que me pellizqué con fuerza el surco subnasal y entre el pulgar y el índice para intentar mantenerme despierta a toda costa. Al mismo tiempo, clamaba a Dios sin cesar en mi corazón: “¡Dios! Ya no puedo controlarme. Me aterroriza cometer un error y vender a mis hermanos y hermanas. Te ruego que me abras una senda”. Después de un rato, vi que los agentes que me vigilaban se habían quedado dormidos, despatarrados. Me di cuenta de que Dios me estaba abriendo una senda y decidí escapar. Comencé a acercarme lentamente a la puerta y, al poco tiempo, ya estaba allí. Abrí la puerta con cuidado y bajé las escaleras, temerosa de hacer cualquier ruido que despertara a los policías. Casi se me salía el corazón del pecho mientras lo hacía. Una vez fuera, corrí con desesperación hacia un callejón. Como había pasado cinco días y noches sin comer, beber ni dormir, además de que la policía me había torturado brutalmente, mi fuerza física estaba gravemente mermada y después de unos pasos, mis piernas flaquearon y casi se doblaron. Sin embargo, por miedo a que la policía me alcanzara, me obligué a seguir corriendo. Avancé tambaleándome, no sé cuántos callejones o calles crucé, hasta que, finalmente, llegué a un patio donde estaban construyendo una casa. Como esa noche estaba lloviendo, me acosté boca abajo en un rincón sobre un montón de chatarra y me cubrí con un montón de hierba. Estaba congelada y tiritaba bajo la lluvia. En ese momento, oí a los policías que me perseguían gritar: “¡Si la atrapamos, aunque no la matemos, la vamos a despellejar!”. Los gritos de los policías me llenaron de miedo y no sabía qué hacer. No dejaba de clamar a Dios en mi corazón: “¡Dios! ¿Qué debo hacer? ¡Dios! Te ruego que me protejas”. Contuve la respiración y me quedé completamente inmóvil, boca abajo. Después de un rato, de a poco volvió a reinar el silencio en la zona y la tensión en mi corazón finalmente se alivió.

Alrededor de las 2 a. m., dejé de oír ruidos a mi alrededor, así que por fin me atreví a salir. Tras algunas dificultades, encontré la casa de una hermana que era mayor. Al ver que estaba cubierta de heridas, la hermana se apresuró a hervir agua caliente para que me bañara y, luego, me trajo para comer un cuenco humeante de fideos de huevo. Sabía que todo eso era el amor de Dios y me sentí tan conmovida que rompí a llorar y no era capaz de parar. No dejaba de agradecer a Dios en mi corazón. Más tarde, la hermana compró una pequeña sierra para metales y, luego de pasar más de dos horas serruchando, finalmente logró cortarme las esposas. Cuando, por fin, las esposas se rompieron, la hermana me tomó las muñecas con ambas manos y lloró de lástima. Mis heridas en las muñecas tardaron más de dos meses en sanar. Después de pasar cinco días seguidos sin dormir, sufrí migraña y un pitido en los oídos. Tras haber recibido tantas descargas con la porra eléctrica, desarrollé una fobia a la electricidad. No me atrevo a tocar los enchufes de ningún electrodoméstico en casa, porque el más mínimo contacto me da la impresión de que una corriente eléctrica me atraviesa la mano.

Durante mi arresto, perdí la cuenta de todas las veces que me electrocutaron. Cada vez que me torturaban y que sentía dolor o debilidad, clamaba a Dios y oraba en mi corazón. Fueron las palabras de Dios las que me dieron fe y fortaleza. Vi la autoridad de Sus palabras, experimenté Su amor y protección y mi fe en Dios se fortaleció aún más. Al mismo tiempo, a través de toda esta tortura, también llegué a ver con claridad la esencia endiablada del PCCh de odiar a Dios y resistirse a Él. El PCCh es un demonio viviente que devora las almas de las personas y tortura sus cuerpos. Lo rechacé y me rebelé contra él desde lo más profundo de mi corazón, ¡y me sentí más decidida que nunca a seguir a Dios hasta el final!


43. Finalmente me di cuenta de que era sumamente egoísta

Por Su Fengshuang, China

En 2021, estaba llevando a cabo el deber de líder en la iglesia. En ese momento, la hermana Li Hua trabajaba conmigo. Yo era principalmente responsable del trabajo evangélico, mientras que Li Hua era responsable del trabajo de depuración de la iglesia. Trabajábamos juntas en otras tareas. Un día, recibí una carta de una hermana que nos informaba que Fang Xia no había hecho ningún progreso en organizar los materiales de depuración, y esto estaba dificultando el progreso del trabajo. La carta nos pedía que evaluáramos si debía ser reasignada. Yo sabía que Fang Xia no tenía muy buen calibre y que organizar el material de depuración era un trabajo arduo para ella, por lo tanto sí era necesario reasignarla. Pero luego pensé que el trabajo de depuración era responsabilidad de Li Hua. Si había problemas en esa área, ella debía ser quien hablara para resolverlos. El trabajo evangélico, del que yo era responsable, implicaba muchas cosas y tenía muchos problemas. Los líderes superiores ya me habían podado antes porque cierto trabajo no se había implementado. Si no hacía el seguimiento y lo implementaba pronto, podían podarme otra vez. Pensé que era más importante dedicar mi tiempo y energía al trabajo evangélico. Esos dos días, Li Hua estaba fuera de nuestra casa de acogida ocupándose de algo, entonces le pedí a otra hermana que le pasara el mensaje de que rápidamente debía comprender lo que estaba sucediendo con Fang Xia cuando regresara y reasignarla de manera oportuna. Después, me mantuve ocupada con el trabajo que yo tenía a cargo. Tiempo después, otra hermana informó problemas con Fang Xia. Dijo que no asumía la carga en el desempeño de su deber y que, cuando las hermanas le señalaron sus problemas, no lo aceptó e incluso reveló impetuosidad. Todos se sentían un poco constreñidos por ella. Pensé: “¿Es posible que Li Hua no haya ido a averiguar qué estaba pasando la última vez? ¿Por qué Fang Xia aún no fue despedida? Se volvió un trastorno y una perturbación en medio de nuestros hermanos y hermanas y debe ser despedida con urgencia”. En ese momento, Li Hua no podía salir a cumplir con su deber porque su seguridad estaba en riesgo. Para compensar, seleccionamos a otra líder, Ding Yan, para que viniera a asumir el trabajo que Li Hua había tenido a cargo. Pensé: “Ding Yan ya ha hecho trabajo de depuración y es mejor que yo para discernir a las personas. Haré que Ding Yan despida a Fang Xia”. Nunca me habría imaginado que cuando Ding Yan regresara de la reunión, me diría: “Me dio miedo de que, si despedía a Fang Xia la primera vez que me reunía con ella, tendría una mala opinión de mí, así que no la despedí”. En ese momento, lo único que pensé era que el trabajo de depuración era responsabilidad de Ding Yan, y que si no despidió a Fang Xia, no había cumplido con su responsabilidad y eso no era mi problema, entonces no me involucré en ese asunto. Luego, los líderes superiores se enteraron de este asunto y dispusieron que alguien despidiera rápidamente a Fang Xia. También mandaron una carta para preguntar por qué no habíamos despedido y reasignado rápidamente a las personas que no estaban aptas y nos pidieron que escribiéramos reflexiones y comprensiones acerca de este tema. En ese momento, yo no tenía la más mínima comprensión de mí misma. Pensé que ese trabajo no era de mi competencia y que si alguien debía rendir cuentas, no era yo. Fueron Li Hua y Ding Yan quienes no despidieron a Fang Xia a tiempo. Los líderes superiores vieron que yo estaba discutiendo y eludiendo mis responsabilidades y que no tenía la más mínima comprensión de mí misma. Además, tenía un carácter arrogante y no aceptaba la poda y la guía de mis hermanos y hermanas. No cumplí con mi deber según los principios y había dañado la obra de la casa de Dios y la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Por lo tanto, me despidieron.

Durante mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios que era oportuno para mi propio estado. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo se manifiesta el egoísmo y la vileza de los anticristos? En todo lo que beneficia a su estatus o reputación, se esfuerzan por hacer o decir lo que sea necesario, y están dispuestos a soportar cualquier sufrimiento. Pero en lo que respecta al trabajo que organiza la casa de Dios o al trabajo que beneficia el crecimiento en la vida de los escogidos de Dios, lo ignoran por completo. Incluso cuando las personas malvadas trastornan, perturban y cometen todo tipo de maldades, con lo cual afectan gravemente a la obra de la iglesia, permanecen impasibles y despreocupados, como si no tuviera nada que ver con ellos. Y si alguien descubre e informa de las acciones malvadas de una persona malvada, aseguran que no vieron nada y fingen ignorancia. Pero si alguien los denuncia y deja en evidencia que no hacen trabajo real y solo buscan fama, ganancia y estatus, se enfurecen. Convocan reuniones apresuradas para discutir cómo responder, se investiga para averiguar quién actuó a sus espaldas, quién fue el cabecilla y quién estuvo involucrado. No comen ni duermen hasta que han llegado al fondo del asunto y este se ha resuelto por completo. Incluso solo se ponen contentos cuando se han deshecho de todos los que estaban implicados en su denuncia. Esta es la manifestación del egoísmo y la vileza, ¿verdad? ¿Acaso están haciendo trabajo de iglesia? Están actuando pura y simplemente en aras de su propio poder y estatus. Se ocupan de sus propios asuntos. Independientemente del trabajo que lleven a cabo, los anticristos no piensan para nada en los intereses de la casa de Dios. Solo consideran si los suyos propios van a verse afectados, solo piensan en ese poquito de trabajo frente a ellos que los beneficia. Para ellos, la obra principal de la iglesia solo es algo que hacen en su tiempo libre. No se la toman en serio para nada. Solo se mueven cuando se los empuja a actuar, solo hacen lo que les gusta y solo hacen el trabajo destinado a mantener su estatus y su poder. A sus ojos, toda labor dispuesta por la casa de Dios, la labor de difundir el evangelio y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios no son importantes. No importa qué dificultades tengan otras personas en su trabajo, qué cuestiones hayan identificado o les hayan informado, o lo sinceras que sean sus palabras, los anticristos no prestan atención, no se involucran, es como si no tuviera nada que ver con ellos. Por muy importantes que sean los problemas que surjan en la labor de la iglesia, ellos son totalmente indiferentes. Incluso cuando tienen un problema delante, solo lo abordan de manera superficial. Solo cuando lo Alto los poda directamente y se les ordena que resuelvan un problema, hacen a regañadientes un poco de trabajo real y le muestran algo a lo Alto. Poco después, siguen con sus propios asuntos. Con respecto a la obra de la iglesia, a las cosas importantes en el contexto más amplio, no les interesan ni les hacen caso. Incluso ignoran los problemas que descubren, y dan respuestas superficiales o titubean cuando se les pregunta por los problemas, y solo los abordan con gran reticencia. ¿Acaso no es esto la manifestación del egoísmo y la vileza?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Dios expone que los anticristos son terriblemente egoístas y viles. Solo están dispuestos a trabajar arduamente, soportar dificultades y pagar un precio por las cosas que pueden hacerlos quedar bien y ganar la estima de los demás. No les preocupa en absoluto el trabajo de la iglesia y las dificultades de los hermanos y hermanas, y se toman todo esto de una manera superficial. Muestran un total desinterés, incluso cuando saben que alguien está causando trastornos y perturbaciones. El carácter que yo revelaba era el mismo que el de un anticristo. Era totalmente consciente de que Fang Xia no estaba logrando resultados en sus deberes y que debía ser reasignada rápidamente, pero sentía que el trabajo de depuración era responsabilidad de Li Hua y que era ella quien debía resolver los problemas. Sentí que aunque hubiera dedicado tiempo a resolver estos problemas, no me habría hecho quedar bien y habría sido una pérdida de tiempo. Entonces, actué de manera irresponsable y desestimé el asunto. Después, Li Hua no pudo cumplir con sus deberes. Ding Yan recién había sido elegida líder, y yo debería haber ido con ella a despedir a Fang Xia. Pero solo lo hablé brevemente con ella. Después, la escuché decir que tenía recelos y por eso no había despedido a Fang Xia, pero igual yo no había resuelto el tema de manera oportuna. Había tomado el trabajo de la iglesia superficialmente y no lo había tratado a conciencia. Cuando los líderes superiores vinieron a podarme, no solo no reflexioné sobre mí misma, sino que traté de escurrir el bulto diciendo que fueron las hermanas que trabajaban conmigo quienes no habían destituido a Fang Xia de manera oportuna. Con esto, intenté lavarme las manos del asunto. Si los líderes superiores no hubieran despedido a Fang Xia a tiempo, quién sabe por cuánto más habría perturbado al equipo, y cuánto más daño habría causado al trabajo de depuración y a las vidas de los hermanos y hermanas. Yo había sido líder durante más de dos años, y había comprendido algunos principios. Debería haber mostrado más preocupación y cumplido con mis responsabilidades para proteger los diversos trabajos de la iglesia. Cuando vi que alguien estaba trastornando y perturbando el trabajo de la iglesia, debería haber detenido y contenido a esa persona de inmediato. Las personas que no eran aptas deberían haberse reasignado o despedido a tiempo. Si no podía ver las cosas claramente, debería haber buscado y consultado con mis compañeros de trabajo. Eso es lo que significa cumplir con nuestras responsabilidades. Pero como buscaba la reputación y el estatus para ganar la estima de los líderes superiores, solo me preocupaba el trabajo relacionado con mis responsabilidades principales propias. Cuando veía que surgían problemas en otras áreas de trabajo, no les prestaba atención. ¡No tenía nada de humanidad! ¡Era sumamente egoísta! Si no fuera porque los líderes superiores me expusieron, me podaron y me despidieron, todavía no sabría cómo reflexionar sobre mí. No habría comprendido cuán profundamente había sido corrompida por Satanás ni cuán vil y sórdida era la manera en que había estado viviendo. Cuando entendí esto, sentí un profundo arrepentimiento y remordimiento. Al mismo tiempo, oré a Dios con agradecimiento en mi corazón: “Querido Dios, mi despido es Tu justicia. No me trataste de acuerdo con mis transgresiones, sino que incluso me diste la oportunidad de arrepentirme, para poder reflexionar sobre mí y comprenderme. Este es Tu amor y salvación. Querido Dios, guíame para comprenderme en este asunto y tener un arrepentimiento genuino”.

Luego, leí estas palabras de Dios: “En la casa de Dios, todos los que persiguen la verdad están unidos ante Dios, no divididos. Todos trabajan con un objetivo común: cumplir bien con su deber, hacer el trabajo que les corresponde, actuar según los principios-verdad, hacer lo que Dios requiere, y satisfacer Sus intenciones. Si tu objetivo no va en ese sentido, sino en beneficio propio, en aras de satisfacer tus deseos egoístas, entonces se trata de la revelación de un carácter satánico corrupto. En la casa de Dios, los deberes se cumplen según los principios-verdad, mientras que las acciones de los no creyentes se rigen por su carácter satánico. Son dos sendas muy diferentes. Los no creyentes albergan sus propios planes, cada uno tiene sus propios objetivos y planes, y todos viven para sus propios intereses. Es por eso que todos ellos luchan por su propio beneficio y no están dispuestos a renunciar ni a un ápice de lo que obtienen. Están divididos, no unidos, ya que no están orientados a un objetivo común. La intención y la naturaleza detrás de sus actos son las mismas. Están decididos a actuar para sí mismos. Aquí no reina la verdad; lo que sí reina y manda en ello es un carácter satánico corrupto. Están controlados por su carácter satánico corrupto y no lo pueden evitar, por lo cual se hunden cada vez más en el pecado. En la casa de Dios, si los principios, los métodos, la motivación y el punto de partida de vuestras acciones no fueran diferentes a los de los no creyentes, si un carácter satánico corrupto jugara con vosotros, os controlara y manipulara, y si el punto de partida de vuestros actos fueran vuestros propios intereses, reputación, orgullo y estatus, entonces no desempeñaríais vuestro deber en forma diferente a aquella en la cual hacen las cosas los no creyentes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que, aunque creía en Dios y lo seguía, y cumplía deberes en la iglesia, mis pensamientos y puntos de vista no habían cambiado. Seguía viviendo confiando en los venenos satánicos de: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Vivía con un carácter egoísta y vil, considerando solo mi propia reputación y estatus. Cuando descubrí que Fang Xia no estaba obteniendo resultados en su deber y que estaba perturbando a otros hermanos y hermanas y obstruyendo el trabajo de depuración, sabía perfectamente que debían despedirla rápidamente y reemplazarla por una persona apta. Sin embargo, solo pensé en el trabajo a mi cargo y solo busqué mi propia reputación y estatus. Pensé que si este problema se resolvía, otras personas se llevarían el crédito y yo no tendría la oportunidad de estar en primera plana. Por lo tanto, no le presté atención. No consideré la magnitud del daño que sufrirían el trabajo de la iglesia y las vidas de mis hermanos y hermanas si este problema no se resolvía. Aunque el trabajo de depuración era responsabilidad principal de mi compañera, eso no significaba que yo no debía ocuparme de él. Como líder, si surge un problema en cualquier tarea, yo debería involucrarme y, junto con mis compañeras, hablarlo, buscar los principios y resolverlo. Esta es mi responsabilidad y el deber de mi puesto. Sin embargo, solo vivía para mi propia reputación y estatus. Era egoísta y vil y no protegía los intereses de la iglesia ni consideraba el trabajo en general. No abordaba el trabajo de la iglesia como parte de un equipo. Los no creyentes albergan sus propias maquinaciones en su trabajo y todo lo que hacen es para su propio bien. El modo en que yo estaba trabajando ahora no se diferenciaba en nada del modo de los no creyentes.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios en un video de testimonio vivencial: “Dios ha hecho un gran trabajo al expresar la verdad y salvar a las personas, y ha puesto toda la sangre de Su corazón en ello. Dios se toma muy en serio esta causa tan recta; ha gastado toda la sangre de Su corazón por esas personas a las que quiere salvar, todas Sus expectativas también se vuelcan sobre estas y los resultados finales y la gloria que quiere obtener de Su plan de gestión de 6000 años se materializarán en ellas. Si alguien rivaliza con Él, se opone, perturba o destruye el resultado de esta causa, ¿lo perdonará Dios? (No). ¿Ofende esto Su carácter? No paras de asegurar que sigues a Dios, que buscas la salvación, que aceptas el escrutinio y la guía de Dios, y que aceptas y te sometes a Su juicio y castigo; no obstante, al mismo tiempo que dices estas palabras, trastornas, perturbas y destruyes las diversas obras de la iglesia. A causa de tu perturbación, trastorno y destrucción, de tu negligencia o abandono del deber, así como de tus deseos egoístas y de que persigues tus propios intereses, se han visto perjudicados los intereses de la casa de Dios, los de la iglesia y multitud de otros aspectos, hasta tal punto que la obra de la casa de Dios ha acabado perturbada y destruida de manera grave. ¿Cómo debe Dios, entonces, sopesar tu desenlace en tu libro vital? ¿Cómo se te debe calificar? Para ser justos, se te debe castigar. Quien siembra vientos, recoge tempestades. ¿Qué entendéis ahora? ¿Cuáles son los intereses de las personas? (Son perversos). En realidad, todos son deseos extravagantes. Dicho sin rodeos, son todos tentaciones, falsedades y cebos utilizados por Satanás para tentar a la gente. Buscar la fama, la ganancia y el estatus, así como los propios intereses: esto es cooperar con Satanás para hacer el mal, es oponerse a Dios. Para obstaculizar la obra de Dios, Satanás crea diversos entornos para tentar, perturbar y desorientar a la gente, y para impedir que siga a Dios y pueda someterse a Él. En cambio, tales personas cooperan con Satanás y lo siguen, se alzan deliberadamente para perturbar y destruir la obra de Dios. Por mucho que Él les comparta la verdad, siguen sin entrar en razón. Por mucho que la casa de Dios los pode, siguen sin aceptar la verdad. No se someten a Dios en absoluto, sino que se empeñan en hacer las cosas a su manera y como les viene en gana. En consecuencia, perturban y destruyen la obra de la iglesia, afectan de manera grave al progreso de las diversas obras de la iglesia y causan un daño enorme a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Este pecado es demasiado grande y no cabe duda de que Dios castigará a tales personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Reflexionando sobre las palabras de Dios, comprendí que, para salvar a la humanidad, Dios ha puesto todo Su esfuerzo meticulosamente. Dios no quiere ver que Su trabajo sufra perturbaciones o daños. Dios detesta y odia a todas las personas que perturban y dañan Su obra y se oponen a Él. Esta clase de personas debe ser castigada. Dios ama a quienes buscan la verdad, se someten a Él y le muestran lealtad. Dios espera que podamos cumplir con nuestra responsabilidad de proteger el trabajo de la iglesia. Reflexioné sobre cuando era líder y no pude cumplir con mi responsabilidad de despedir a Fang Xia a tiempo, y así demoré el trabajo de depuración. Me había convertido en alguien que trastornaba y perturbaba el trabajo de la iglesia, a quien Dios detestaba y odiaba. Cuando comprendí esto, tuve miedo y acudí a Dios en oración: “Querido Dios, soy sumamente egoísta. No tengo humanidad. Solo busco la reputación y el estatus y no protejo los intereses de la casa de Dios. He hecho cosas que se rebelan contra Ti y te resisten. No soy merecedora de Tu salvación. Querido Dios, estoy dispuesta a arrepentirme. Guíame para encontrar una senda de práctica”.

Leí más de las palabras de Dios: “Si eres líder, por muchas tareas de las que seas responsable, tienes la responsabilidad de preguntar constantemente sobre ellas e indagar, al tiempo que también inspeccionas las cosas y resuelves los problemas con celeridad a medida que aparecen. Es tu trabajo. Por tanto, si eres líder regional, de distrito, de iglesia o líder de equipo o supervisor, una vez que hayas conocido tu ámbito de responsabilidad, debes analizar con frecuencia si estás haciendo trabajo real, si has cumplido bien con las responsabilidades que debería cumplir bien un líder o un obrero, así como, de entre las varias tareas que se te han encomendado, cuáles no has hecho, cuáles no quieres hacer, cuáles han dado pobres resultados y de cuáles no has logrado captar los principios. Deberías examinar a menudo todas estas cosas. Al mismo tiempo, debes aprender a hablar y preguntar a otras personas, así como a buscar, en las palabras de Dios y en los arreglos del trabajo, un plan, unos principios y una senda de práctica. Respecto a cualquier arreglo del trabajo, ya sea relativo a la administración, el personal, la vida de iglesia o cualquier labor profesional, si afecta a las responsabilidades de los líderes y obreros, entonces es una responsabilidad que se supone que deben cumplir bien los líderes y obreros, que está encuadrada en el marco de lo que les compete; estas son las tareas de las que deberías encargarte. Por supuesto, las prioridades deben ajustarse a la situación, no se puede demorar ningún trabajo. Algunos líderes y obreros dicen: ‘No tengo tres cabezas y seis brazos. Hay muchas tareas en el arreglo del trabajo; si se me pone a cargo de todas ellas, no las puedo gestionar en absoluto’. Si hay algunas tareas en las que no te puedas implicar personalmente; entonces, ¿has dispuesto que otro las haga? Una vez que realizaste este arreglo, ¿hiciste seguimiento e indagaciones? ¿Hiciste una revisión de su trabajo? ¿Seguro que tuviste tiempo para hacer indagaciones y una revisión? ¡Por supuesto que sí!” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (10)). “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y desprenderse de los propios deseos egoístas, de las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo mínimo que se debe hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo se puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicas de esta manera durante un tiempo, llegarás a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, tus intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y anteponer los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vulgar y vil; es vivir de forma recta y honorable, en vez de ser despreciable, vulgar y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). A partir de las palabras de Dios, vi que todas las tareas de la casa de Dios son muy importantes y que es responsabilidad de los líderes y trabajadores supervisarlas y hacer el seguimiento de todas ellas. Dividir las tareas es una parte necesaria del trabajo, para asegurar que el trabajo rinda aun mejores resultados. Sin embargo, yo creía que dividir las tareas significaba que yo no tenía responsabilidad sobre las otras tareas. Pensaba que, si surgían problemas en el trabajo que era responsabilidad de tal o cual persona, era esa persona quien debía ir y resolverlo y hacerse responsable. Este punto de vista es incorrecto y no está de acuerdo con los requisitos de Dios para los líderes y obreros. Los líderes son responsables del trabajo en general, y el trabajo de depuración también entraba en la competencia de mi trabajo. Si había algún problema con eso, yo tenía que cumplir con mi responsabilidad: tenía que hablar de los problemas y resolverlos junto con mis compañeras. Al mismo tiempo, comprendí que en el cumplimiento de mi deber, debía priorizar los intereses de la casa de Dios y considerar el trabajo en general. No podía permitir que las ganancias y pérdidas relacionadas con mis propios intereses influenciaran el trabajo de la casa de Dios y demoraran la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. En el futuro, tengo que practicar conforme a las palabras de Dios. Independientemente de qué tarea realice, siempre debo cumplir con mis propias responsabilidades. Ya no puedo considerar mis intereses personales.

Luego, me dieron la responsabilidad de regar a los fieles nuevos. Mi compañera, la hermana Yang Li, tuvo que irse a otro lugar por un tiempo para ocuparse de algo. Antes de irse, me pasó todos los fieles nuevos a los que estaba regando. Pensé: “Algunos de los fieles nuevos a los que estoy regando no están en un buen estado. Debo resolver sus problemas. ¿Dónde voy a encontrar el tiempo de regar a los fieles nuevos que son responsabilidad tuya? Si eso interfiere en mi deber, ¿qué pensarán los líderes de mí? ¿Dirán que no estoy asumiendo la carga y no estoy haciendo un trabajo real?”. Al pensar de esta manera, me di cuenta de que mi estado era incorrecto. Otra vez estaba considerando mis propios intereses y trabajando por mi propia reputación y estatus. Recordé las palabras de Dios: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y desprenderse de los propios deseos egoístas, de las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo mínimo que se debe hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo se puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Tenía que proteger los intereses de la casa de Dios. Ya no podía considerar mi propia reputación y estatus. Los fieles nuevos que Yang Li me había pasado aún no habían creado raíces fuertes en el camino verdadero. El PCCh estaba arrestando y persiguiendo cristianos por todas partes y desparramando rumores falsos para desacreditar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Si los fieles nuevos no comprendían la verdad, Satanás podía desorientarlos y capturarlos en cualquier momento. Ahora que Yang Li me había pasado los fieles nuevos a mí, regarlos y apoyarlos era la responsabilidad que yo debía cumplir. Si yo hacía que estos fieles nuevos se alejaran y dejaran de creer por ser egoísta, vil e irresponsable, mi conciencia me acusaría. Ya no podía vivir confiando en mi carácter corrupto, egoísta y vil. Independientemente de quién fuera responsable de estos fieles nuevos, yo debía regarlos bien para que pudieran, lo antes posible, echar raíces fuertes. Por lo tanto, me equipé con la verdad y regué y apoyé a todos los fieles nuevos según sus nociones y problemas. Al practicar de esta manera, mi corazón se sintió en paz y tranquilo.

Después de estas experiencias, tuve la profunda comprensión de que, cuando las personas viven según su carácter corrupto, egoísta y vil y solo prestan atención a la búsqueda de la reputación y el estatus, aunque gocen de prestigio en el momento, dejan transgresiones a su paso cuando no cumplen con sus responsabilidades, y sus corazones arden de agonía. Pero cuando nos desprendemos de los intereses personales y practicamos y entramos de acuerdo con las palabras de Dios, nuestro corazón está en paz y tranquilo. ¡Gracias, Dios, por guiarme a encontrar estos conocimientos y estas ganancias!


44. Un entorno peligroso reveló mi egoísmo

Por Han Ming, China

En 1998, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Más tarde, era bien conocido por mi fe y me convertí en un objetivo clave de vigilancia para la fuerza policial del PCCh. En 2016, mi esposa y yo dejamos nuestro hogar y alquilamos una casa en otro lugar para hacer nuestros deberes. Luego, los hermanos y hermanas de mi pueblo natal me dijeron que la policía todavía me andaba buscando y que había sobornado a un vecino para que me denunciara si me veía. Debido a esto, éramos muy cautos mientras nos hallábamos en otro lugar haciendo nuestros deberes, siempre alerta, con miedo a que nos monitorearan y arrestaran.

Durante la primera mitad de 2023, una mañana la hermana Zhang Ning vino de repente a mi casa con rostro preocupado y dijo que habían arrestado a la hermana con la que colaboraba, y que varios hermanos y hermanas de la iglesia también habían sido arrestados. La policía había ido incluso a unas cuantas casas de acogida a hacer preguntas. Ni ella ni la hermana Liu Ming tenían a dónde ir y querían quedarse en mi casa durante un tiempo. Como sabía que las estaban persiguiendo y no podían regresar a casa, acepté de inmediato. Pero dos días después me enteré de que las habían vendido a las dos y de que la policía se había hecho con una foto de Liu Ming y estaban en su busca. Me puse muy nervioso al oír eso, y sentí que China estaba envuelta en una nube oscura, sin un lugar seguro en ninguna parte. Además, no podía evitar preocuparme, pensaba: “Ya que a mí también me persigue la policía del PCCh, ¿no es demasiado peligroso ahora mismo que estas dos hermanas se hospeden conmigo? Sobre todo Liu Ming: la policía tiene su foto y está rastreando su paradero de manera activa. Pasó por muchas cámaras de vigilancia de camino a mi casa, y si la policía comprueba la grabación, rastrearán enseguida sus movimientos y encontrarán mi casa. ¡Entonces nos arrestarán también a nosotros!”. Además, pensé que llevaba muchos años con la tensión alta y el corazón enfermo, y me pregunté: “Si acabo siendo arrestado y torturado, ¿seré capaz de soportarlo? Si no puedo soportar el sufrimiento y traiciono a Dios, ¿acaso mi fe no habrá sido en vano? Y además acabaría castigado en el futuro”. Mientras más lo pensaba, más miedo me entraba y sentía que me encontraba bajo una enorme presión. En ese momento, me vino un pensamiento a la mente: “Si hubiera sabido que todo esto sería tan peligroso, no hubiera aceptado acoger a Zhang Ning y Liu Ming. De esa manera, podría haber asumido menos riesgos. Con una situación actual tan grave, mientras más tiempo pasen aquí, en mayor peligro estoy”. Después de tener este pensamiento, cuando hablábamos daba indicios de que mi casa no era segura, con la intención de hacer que Zhang Ning y Liu Ming instaran a los líderes a buscarles otra casa de acogida lo antes posible. Cada vez que decía esa clase de cosas, ambas parecían indefensas. Después me sentía culpable, pensaba que no debía tratarlas así, en especial a Liu Ming. Su salud ya era mala y ahora la estaban buscando. No mucho antes, habían arrestado a su madre y nadie sabía qué le había ocurrido, y una vez la vi llorando a solas en la cocina. Estaban en gran peligro y no debería haberlas presionado para que se marcharan, pero cuando pensaba en mi propia seguridad, mantenía la esperanza de que se fueran pronto.

Durante una reunión, leí un pasaje de la palabra de Dios y me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios de la montaña, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y ser un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan solo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). A partir de las palabras de Dios, me di cuenta de que Satanás rinde servicio a la obra de Dios y que no puede hacer nada sin Su permiso. Aunque el gran dragón rojo parece muy salvaje, también está en manos de Dios. Que hubieran monitoreado y rastreado a Liu Ming cuando vino hasta aquí y que fueran a arrestarme eran cuestiones que controlaba Dios y Él tendría la última palabra. Sin el permiso de Dios, la policía no nos encontraría. Ni siquiera me habían arrestado todavía, pero estaba muy temeroso y asustado, e incluso había pensado en negarme a acoger a las dos hermanas. Esto demostraba que mi fe en Dios no era para nada real. Cuando me sucedía algo, Dios no ocupaba un lugar en mi corazón. ¿Cómo iba a ser alguien que de veras creía en Él? Era prácticamente un incrédulo. Noté que después de creer en Dios durante tantos años, mi estatura era todavía muy escasa, y me odiaba a mí mismo por no perseguir la verdad. Las situaciones que me acaecían revelaban mi miserable carencia de realidades-verdad.

Más tarde, cuando nos reunimos, leí algunas palabras de Dios: “En la nación del gran dragón rojo, he llevado a cabo una etapa de una obra insondable para los seres humanos, haciendo que se mezan en el viento, después de lo cual muchos se alejan silenciosamente con el soplo del viento. En verdad, este es el ‘patio de trilla’ que estoy a punto de limpiar; es lo que anhelo y también es Mi plan. Porque muchos malvados han entrado con sigilo mientras estoy obrando, pero no tengo ninguna prisa por ahuyentarlos. Más bien, los dispersaré cuando sea el momento adecuado. Sólo después de eso seré la fuente de vida, permitiendo que los que verdaderamente me aman reciban de Mí el fruto de la higuera y la fragancia del lirio. En la tierra del polvo, donde Satanás reside temporalmente, no queda oro puro, solo arena, y así, frente a estas circunstancias, llevo a cabo tal etapa de la obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo). A partir de las palabras de Dios, vi que Él permite al gran dragón rojo perseguir y arrestar al pueblo escogido de Dios con el fin de explotarlo en aras de verificar a todo el mundo. En un sentido, esto se hace para perfeccionar a un grupo de personas, y en otro, además revela a los incrédulos y a los cobardes. En el pasado, había dicho a menudo que sería considerado con las intenciones de Dios y que estaba dispuesto a someterme y serle leal. Había dicho además que los hermanos y hermanas deberían ayudarse y amarse unos a otros, pero los hechos revelaban que solo había soltado doctrinas y consignas, sin ninguna realidad en absoluto. Zhang Ning y Liu Ming habían venido a hospedarse en mi casa, y al principio estuve dispuesto a acogerlas. Sin embargo, después de ver que capturaban a bastantes personas y al oír que las habían vendido a las dos y que la policía perseguía a Liu Ming, me pareció que acogerlas conllevaba un gran riesgo y que, si me arrestaban, me condenarían a un duro castigo. Por mi propia protección, ya no quería acogerlas más. Lo que había sentido en el corazón y lo que decía mi boca llevaba la intención de hacer que se marcharan lo antes posible. Pensaba en mí mismo. A mí también me perseguía el gran dragón rojo y tenía un hogar al que no podía regresar, y cuando mi cuerpo sufría dolor y mi corazón estaba atormentado, también esperaba recibir ayuda de otros. Ahora Dios había preparado un lugar adecuado para mí, pero cuando las hermanas no pudieron regresar a casa ni tenían adónde ir, ignoré su seguridad y no paraba de intentar que se marcharan. Me di cuenta de que no tenía amor por mis hermanos y hermanas en absoluto. Zhang Ning y Liu Ming hacían deberes importantes en la iglesia, pero en este momento crítico, no había considerado cómo proteger su seguridad o salvaguardar el trabajo de la iglesia. ¿Acaso tenía algo de lealtad a Dios? ¡Mi naturaleza era muy egoísta y me faltaba humanidad! Recién entonces me di cuenta de que el gran dragón rojo rinde servicio a la obra de Dios y que, si no se hubiera dado una situación así, no habría reconocido mis corrupciones. Después de eso decidí que, incluso si un día me arrestaban realmente, me mantendría firme en mi testimonio con determinación y no traicionaría a Dios. Así que discutí con Zhang Ning y Liu Ming cómo responder y abandonar el lugar si la policía venía a registrar la casa o si se daban algunas circunstancias imprevistas. Esto rebajó mi miedo.

Pasado un tiempo, Zhang Ning y Liu Ming se mudaron. Mi hermana menor y su marido vinieron a mi casa para recordarme que tuviera cuidado. Me dijeron que la policía me había estado buscando y además pensaban que era líder; si me atrapaban, no cabe duda de que me condenarían. Me puse triste y me pregunté si aquellos a los que habían arrestado y luego vendieron a los hermanos y hermanas me habrían identificado y vendido a mí. Por razones de seguridad, escondí todo lo importante que tenía en casa. Pensé que, si sucedía algo, abandonaría la ciudad y me ocultaría durante un tiempo. Justo entonces, Liu Ming regresó de repente. No había podido quedarse en la casa de acogida a la que se había mudado porque estaba bajo vigilancia. Me quedé en shock, pensé: “Están persiguiendo a Liu Ming y hay cámaras por todas partes. Ahora que ha vuelto después de mudarse, la policía dará fácilmente con su paradero si la está monitoreando. Al principio, mi casa era relativamente segura, pero si la policía sigue el rastro de la grabación de las cámaras de vigilancia para rastrear a Liu Ming, ¿acaso no quedará expuesta mi casa?”. Esa noche oré a Dios: “Dios, Liu Ming ha regresado de repente. Me preocupa que la monitoreen y la sigan, pues podría verme implicado y tengo miedo de que me arresten. Dios, por favor, protege mi corazón y guíame a aprender lecciones en este entorno”. Después de orar, sentí algo más de paz. Estaba dispuesto a dejar que Liu Ming se quedara en mi casa de momento.

Unos días después, me enteré de que la madre de Liu Ming sabía dónde estaba mi casa. Un pariente suyo que era creyente también sabía que Liu Ming se quedaba en ella. Pensé: “Ahora mismo no se puede confiar en nadie. Si atrapan a este pariente y revela que Liu Ming se queda en mi casa, ¿acaso no estaré incluso en mayor peligro?”. Me empecé a sentir tenso de nuevo, pensé: “La seguridad de Liu Ming está en un riesgo enorme, debería haberle aconsejado cuando se fue hace un par de días que no podría volver si se marchaba, entonces no habría necesidad de preocuparse ahora de estos riesgos”. Con eso en mente, le pedí que escribiera a los líderes para decirles que se dieran prisa y encontraran una casa de acogida para mudarse. Sin embargo, pasaron los días y seguía sin haber señales de que los líderes vinieran a llevarse a Liu Ming, así que empecé a sentirme ansioso. Indefensa, Liu Ming dijo: “Todo el entorno de la iglesia está ahora mismo en tensión y es difícil encontrar una casa de acogida adecuada en este momento”. Al ver la expresión triste de Liu Ming, sentí remordimientos y no me vi capaz de hacer que se fuera. Luego, los líderes juzgaron que mi casa tampoco era segura, así que mudaron a Liu Ming a otra.

Después de eso, empecé a reflexionar y meditar, a preguntarme qué lecciones había aprendido de acoger a Zhang Ning y Liu Ming en estas dos ocasiones. Al rememorarlo, lo que había revelado en ambas ocasiones era cobardía al querer protegerme a mí mismo y querer eludir mis deberes constantemente y no estar dispuesto a acoger a las hermanas. Así que busqué palabras de Dios que pudiera leer relativas a este estado. Dios dice: “Los anticristos son extremadamente egoístas y despreciables. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos lealtad a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. Siempre y cuando puedan vivir y no los detengan, no les importa el daño causado a la obra de la iglesia. Estas personas son egoístas hasta el extremo, no piensan en absoluto en los hermanos y hermanas ni en la obra de la iglesia, solo en su propia seguridad. Son anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). A partir de la exposición de las palabras de Dios, vi que los anticristos son realmente egoístas y despreciables. Solo les preocupa protegerse a sí mismos y sus propios intereses y no tienen la menor consideración a la hora de proteger el trabajo de la iglesia ni la seguridad de sus hermanos o hermanas. Me había comportado igual que un anticristo, solo pensaba en mí mismo cuando había problemas y ponía por delante mis propios intereses, sin considerar en absoluto la seguridad de mis hermanos y hermanas ni el trabajo de la iglesia. Zhang Ning y Liu Ming estaban haciendo deberes relacionados con textos, lo cual es una tarea importante para la iglesia. Ahora que la iglesia afrontaba arrestos generalizados, muchas casas de acogida ya no podían proveer refugio. Mi casa alquilada era relativamente más segura, así que, en esta clase de situación, debería haberme visto obligado por honor a recibirlas, de modo que pudieran tener un entorno tranquilo en el que hacer sus deberes. Asimismo, Liu Ming no gozaba de buena salud, estaba muy angustiada porque habían arrestado a su madre, y como a ella misma la estaban persiguiendo, no tenía un hogar al que regresar, así que debería haberla acogido y cuidado de ella para que se pudiera sentir en casa aquí y hacer sus deberes en paz. Sin embargo, solo pensaba en si podrían arrestarme a mí, en si iba a mantenerme firme si eso sucedía y en si luego podría tener un buen destino, pero no empaticé con sus circunstancias ni sus sentimientos. Para proteger mi propia seguridad, incluso intenté alejarlas indirectamente. Solo consideraba mis propios intereses, pensaba que mientras estuviera a salvo, eso era lo único que importaba. Me di cuenta de que era igual que esos anticristos que Dios dejaba en evidencia, egoísta, despreciable y carente de humanidad. Pensé en los hermanos y hermanas de la iglesia, algunos de los cuales, en situaciones peligrosas, acogen a otros que son perseguidos. Están dispuestos a asumir riesgos para proteger a sus hermanos y hermanas, sin la menor queja. Algunos incluso lidian con el trabajo pendiente posterior a pesar del gran peligro, transfieren los libros de las palabras de Dios sin consideración hacia su seguridad personal, y algunos dan un paso al frente para proteger a sus hermanos y hermanas cuando los arrestan y persiguen. Y sigue la lista de la gente que es así. Estas personas son capaces de confiar en Dios para rebelarse contra la carne, salvaguardar el trabajo de la iglesia, proteger a sus hermanos y hermanas y mostrar su lealtad para satisfacer a Dios. En comparación con ellos, yo no estaba para nada a la altura. También pensé en esos judas que delatan los bienes de la iglesia y a sus hermanos y hermanas cuando los arrestaban. Lo hacían motivados por su naturaleza completamente egoísta y porque temían la muerte y querían conservar la vida. Cuando el gran dragón rojo los amenazaba, intimidaba y torturaba, no estaban dispuestos a permitir que su carne sufriera, así que seguían al gran dragón rojo, traicionaban a Dios y blasfemaban contra Él, además de ofender Su carácter. Yo también era igual de egoísta, y si me arrestara el gran dragón rojo, ¡existiría el peligro de traicionar a Dios! Tenía que buscar rápidamente la verdad para resolver mi estado.

En mi búsqueda, también reflexioné sobre mí mismo, me pregunté: “¿Por qué siempre tengo miedo de que me arresten?”. En verdad, era porque tenía miedo de que, si moría, no tendría después un buen desenlace ni un buen destino. Leí estas palabras de Dios: “¿Quién en toda la especie humana no recibe cuidados a los ojos del Todopoderoso? ¿Quién no vive en medio de la predestinación del Todopoderoso? ¿Acaso la vida y la muerte del hombre ocurren por su propia elección? ¿Controla el hombre su propio porvenir? Muchas personas piden la muerte a gritos, pero esta está lejos de ellas; muchas personas quieren ser fuertes en la vida y temen a la muerte, pero sin saberlo, el día de su fin se acerca, sumergiéndolas en el abismo de la muerte” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 11). “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Difundían el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó y vituperó, e incluso los asesinó; así los martirizaron. […] Cuando mencionamos este tema, os ponéis en su lugar; ¿se os entristece entonces el corazón y sentís un dolor oculto? Pensáis: ‘Estas personas cumplieron con su deber de difundir el evangelio de Dios y se les debería considerar buenas personas; por tanto, ¿cómo pudieron llegar a ese fin y a tal resultado?’. En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). A partir de las palabras de Dios, vi que cada una de nuestras vidas y muertes está en manos de Dios, y que Él ya ha predestinado cuándo y cómo morirá una persona. Hay muchas maneras en las que puede morir una persona, pero el valor y el significado de estas muertes varía mucho, y el desenlace y destino finales de las personas son diferentes. Es igual que los discípulos del Señor Jesús que reconocieron que era Dios encarnado, fueron capaces de serle leales a Dios hasta el final, sacrificaron la vida para mantenerse firmes en su testimonio por Él. Muchos santos a lo largo de las eras también han sido martirizados por propagar el evangelio del Señor. Sus muertes fueron valiosas y significativas. Aunque sus cuerpos murieron de maneras diversas, sus almas no perecieron. En los últimos días, creemos en Dios y hacemos nuestros deberes en este país ateo y afrontaremos de manera inevitable la persecución y las tribulaciones. Además, deberíamos seguir el ejemplo de los santos del pasado y tener la determinación de seguir a Dios incluso hasta la muerte. Sin embargo, en esta situación instrumentada por Dios, solo pensaba en cómo escapar y protegerme. No tenía fe en Dios ni lealtad hacia Él ni tampoco tenía amor alguno por mis hermanos y hermanas. Aunque mi carne vivía, no practicaba la verdad ni tenía auténtico testimonio, así que Dios no me daba en absoluto Su aprobación. Si no perseguía la verdad, me arrepentía y cambiaba, sin duda sería descartado.

Después, leí dos pasajes de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Para dar testimonio de Dios y avergonzar al gran dragón rojo, se debe tener un principio y una condición: se debe amar a Dios de corazón y entrar en Sus palabras. Si no entras en las palabras de Dios, entonces no tendrás forma de avergonzar a Satanás. A través de tu crecimiento en la vida, te rebelas contra el gran dragón rojo y lo humillas por completo; solo esto es para avergonzar verdaderamente al gran dragón rojo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo pueden servir a Dios los que conocen Su obra de hoy). “Si la gente opta por practicar la verdad, entonces, aunque se hayan quedado sin intereses, va a recibir la salvación de Dios y la vida eterna. Esas personas son las más inteligentes. Si la gente renuncia a la verdad por sus intereses, pierde la vida y la salvación de Dios; esas personas son las más necias. Lo que una persona elige, sean sus intereses o la verdad, es sumamente revelador. Quienes aman la verdad elegirán la verdad; elegirán someterse a Dios y seguirlo. Preferirán abandonar sus intereses para perseguir la verdad. Por más que tengan que sufrir, están decididos a mantenerse firmes en el testimonio para satisfacer a Dios. Esta es la senda principal para practicar la verdad y entrar en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). A partir de las palabras de Dios, entendí que cuando me enfrento a circunstancias extremas, debo rebelarme contra mi carne y dejar de lado mis intereses personales. Aunque signifique arriesgar o sufrir pérdidas en mis intereses personales, debo defender el trabajo de la iglesia y proteger la seguridad de mis hermanos y hermanas. Poco después de que Liu Ming se marchara, varios hermanos y hermanas venían a menudo a mi casa debido a las necesidades de sus deberes. A uno de ellos incluso lo habían arrestado antes. Pensé para mis adentros: “La policía sale a patrullar las calles a menudo; ya tiene fichado a este hermano y hay muchas cámaras de vigilancia de camino a mi casa. Si la policía está observando, ¡seguro que me arrestan tarde o temprano!”. Me volví a sentir un poco temeroso y pensé en decirles a los hermanos y hermanas que no vinieran a mi casa con tanta frecuencia. Sin embargo, pensé que venían aquí motivados por las necesidades de sus deberes y que, si les decía eso, no cabe duda de que los constreñiría. Recordé mi experiencia previa al acoger a dos hermanas, y supe que esta vez no podía considerar solo mis propios intereses. Tenía fe en que todo estaba en manos de Dios y debía priorizar defender el trabajo de la iglesia. Así que oré a Dios, le confié todo a Él y ya no me sentí tan limitado.

Al reflexionar sobre mis experiencias durante esta época, me di cuenta de que mi naturaleza era realmente egoísta y de que mi fe en Dios era demasiado débil. Aunque había creído en Él durante muchos años, no tenía un verdadero entendimiento de la omnipotencia y soberanía de Dios ni ninguna de las realidades-verdad en absoluto. Esta experiencia de acoger a hermanos y hermanas me reveló y fue también la salvación que me dio Dios, al mostrarme mi corrupción y mis defectos e instarme a perseguir la verdad. ¡Se lo agradezco a Dios desde el fondo de mi corazón!


45. Reflexiones sobre mi miedo a asumir la responsabilidad

Por Li Zhen, China

En abril de 2022, los líderes organizaron que yo hiciera el trabajo de depuración en la iglesia. Nunca había hecho ese trabajo y no entendía los principios para discernir los distintos tipos de personas, entonces me preocupé: “¿Podré hacer esto? ¿Qué pasa si por error depuro a alguien que no correspondía? ¿No estaría cometiendo un gran mal? Eso sería una transgresión grave”. Pero luego pensé que no podía eludir mi deber. No era la única que hacía este trabajo; había otras hermanas que colaboraban también. Si no entendía algo, podía aprender de ellas, entonces acepté el deber. Más adelante, me enteré de que la hermana Song Ping había hecho ese deber durante varios años, y que comprendía bien los principios para discernir los distintos tipos de personas. Me volví muy dependiente de ella, y pensaba: “Todavía no entiendo los principios y no sé cómo hacer este trabajo, así que seguiré a Song Ping y dejaré que ella me guíe”. Luego, me esforcé para aprender los principios para discernir los distintos tipos de personas y participé activamente en el trabajo, con la esperanza de comprender rápidamente los principios y asumir el trabajo. Me di cuenta de que el trabajo de depuración era distinto a otros trabajos, ya que un mínimo error podía ser grave, y yo tendría que rendir cuentas. Así que pensé que lo mejor era ser cuidadosa y cautelosa. Cuando organizaba el material de depuración, si encontraba algo un tanto complejo o había disputas en cuanto a la calificación, rápidamente le preguntaba a Song Ping. Solo me sentía cómoda manejando el material cuando ella lo revisaba. En mi trabajo, también dependía de Song Ping. Hacía lo que ella me decía y evitaba tomar la iniciativa siempre que podía. Colaboramos así durante un año.

En mayo de 2023, los líderes escribieron para decir que pensaban asignar a Song Ping para que supervisara otro trabajo. Al escuchar esta noticia, pensé: “Van a trasladar a Song Ping. Soy la que más tiempo lleva haciendo esta función en el equipo, así que tendré que tomar la iniciativa de asumir el trabajo”. Al pensar eso, no pude evitar preocuparme. “Aunque comprendí algunos principios para discernir a las personas durante este año de entrenamiento, cuando me enfrento a problemas complejos, todavía no sé cómo manejarlos y necesito la ayuda de Song Ping para que los revise. Es más, durante todo este tiempo, resumir las desviaciones del trabajo o cultivar a las personas eran tareas de las que Song Ping era la principal responsable. Cuando había problemas en el trabajo, los líderes también consultaban a Song Ping. Si Song Ping se va, ¿qué hago si no puedo asumir estas responsabilidades? Esto implica el trabajo de depuración en muchas iglesias. ¿Qué pasa si surgen problemas o desviaciones en el trabajo que trastornen y perturben el trabajo de depuración de la iglesia? Si eso sucediera, yo sería directamente responsable y tendría que asumir las consecuencias. El trabajo de depuración es distinto a los otros trabajos. Si no puedo calar un problema y dejo a los anticristos y a las personas malvadas en la iglesia, estaría protegiéndolos y participaría en su maldad. Si por error expulso a alguien a quien no debía, y eso causa un fallo errado, también estaría haciendo el mal. Cualquier caso sería una transgresión grave y, si la casa de Dios me hace responsable, como mínimo, podrían despedirme. Si las consecuencias son graves, incluso podrían expulsarme”. Pensar en todo esto me hizo sentir el corazón muy pesado, y la presión era inmensa. Pero no podía evitar que Song Ping se fuera. A medida que pasaban los días y Song Ping estaba a punto de irse, yo estaba cada vez más ansiosa y no podía calmar mi corazón para cumplir con mi deber. Al darme cuenta de que mi estado no era correcto, oré a Dios y le pedí que me guiara para conocer mis problemas.

Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para cumplir con un deber son, primero, que debe ser un trabajo ligero; segundo, que no sea cansado ni les quite tiempo; y tercero que, hagan lo que hagan, no asuman ninguna responsabilidad. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona esquiva y falsa? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Por mucho que prediques el evangelio, des testimonio, hagas vídeos y cosas así, sea cual sea el trabajo que hagas, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde alguien que teme asumir responsabilidades al cumplir con su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. El hecho es que no se trata de una cuestión de cobardía. Si esa persona fuera en busca de riquezas o estuviera haciendo algo en su propio interés, ¿cómo no habría de ser tan valiente? Asumiría cualquier riesgo. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ninguno. Tales personas son egoístas y viles, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades, cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; es un problema de su humanidad. No tienen sentido de la rectitud ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y viles, no son creyentes sinceros de Dios, y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Por esta razón, no pueden ser salvados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Lo que Dios exponía era mi verdadero estado. Cuando me enteré de que Song Ping sería trasladada y que yo tendría que asumir el trabajo, mi primer pensamiento no fue confiar en Dios para hacerlo, sino que consideré si la casa de Dios me haría responsable y tomaría cartas en el asunto, y si seguiría teniendo la oportunidad de la salvación si había desviaciones o problemas en el trabajo futuro. No consideré en absoluto cómo manejar el trabajo futuro. Dado que era una persona egoísta y despreciable que solo consideraba mis propios intereses cuando algo pasaba, ¿cómo podía cumplir bien con mi deber? Recuerdo que al principio, cuando me asignaron este deber, tenía miedo de cometer errores y asumir la responsabilidad. Incluso después de aceptar este deber seguía teniendo miedo a asumir la responsabilidad y no estaba dispuesta a tomar la iniciativa y aceptar una carga en mi deber, y dependía de Song Ping para todo. Cuando me enfrentaba a materiales que eran difíciles de discernir y calificar y cuando había tareas que llevar a cabo, dejaba que Song Ping liderara y tomara las decisiones finales, y yo me conformaba con ser su subalterna. De ese modo, si surgían desviaciones o problemas, yo no debía cargar con la responsabilidad principal ni sufrir o pagar un precio. Tendría lo mejor de dos mundos. Viviendo con este carácter corrupto, engañoso, egoísta y despreciable, me entrené en este deber durante un año sin lograr progresos significativos e incluso a esta altura no podía trabajar de manera independiente. ¿Acaso no me estaba dañando a mí misma? Ahora que Song Ping iba a ser trasladada y yo debía asumir el trabajo de manera independiente, era una oportunidad que Dios me daba para entrenarme, pero no comprendía la intención de Dios ni sabía ser agradecida. Constantemente consideraba mis intereses y me sentía ansiosa y preocupada. ¿Acaso no me estaba atormentando sola? La verdad es que cada tarea en la casa de Dios implica los principios-verdad y cumplir con cualquier deber requiere adherirse a los principios-verdad y un sentido de responsabilidad. La obra de Dios está por concluir, y los diferentes tipos de personas en la iglesia están quedando en evidencia una a una. Dios nos ha enseñado las verdades relacionadas al discernimiento para ayudarnos a discernir todos los tipos de personas que pertenecen a Satanás para que podamos depurar de la iglesia a los diversos diablos y satanases que trastornan y perturban la obra de Dios, y así brindarle al pueblo escogido de Dios un buen entorno para perseguir la verdad. Ahora que estaba haciendo el trabajo de depuración, tenía la responsabilidad y la obligación de liderar a mis hermanos y hermanas en la búsqueda de la verdad y el crecimiento en el discernimiento para depurar de la iglesia a quienes hacían el mal y trastornaban y perturbaban el trabajo de la iglesia. Si yo tenía miedo de tomar la responsabilidad y no cumplía con mi función, ¿no sería simplemente inútil? ¿Cómo podía una persona así ser salvada por Dios? Al pensar en estas cosas, me di cuenta de que ya no podía vivir en este estado incorrecto, porque eso afectaría mi capacidad de cumplir con mis deberes en el futuro.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Que el hombre lleve a cabo su deber es, de hecho, el cumplimiento de todo lo que es inherente a él; es decir, lo que es posible para él. Es entonces cuando su deber se cumple adecuadamente. Los defectos del hombre durante su servicio se reducen gradualmente a través de la experiencia progresiva y del proceso de pasar por el juicio; no obstaculizan ni afectan el deber del hombre. Los que dejan de servir o ceden y retroceden por temor a que puedan existir defectos en su servicio son los más cobardes de todos. Si las personas no pueden expresar lo que deben expresar durante el servicio ni lograr lo que por naturaleza es posible para ellas y, en cambio, actúan mecánicamente, han perdido la función que un ser creado debe tener. A esta clase de personas se les conoce como ‘mediocres’; son desechos inútiles. ¿Cómo pueden esas personas ser llamadas apropiadamente seres creados? ¿Acaso no son seres corruptos que brillan por fuera, pero que están podridos por dentro? […] No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere al castigo que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no experimenta ser hecho perfecto. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Las palabras de Dios son muy claras: cumplir con nuestro deber no tiene nada que ver con recibir bendiciones o sufrir desgracias. Ser capaz de cumplir con nuestro deber ante el Creador es la vocación celestial y la responsabilidad de un ser creado, y no debería implicar condiciones ni recompensas. Dios no requiere mucho de las personas. Solo nos pide que dediquemos nuestro corazón y esfuerzo y logremos aquello de lo que somos capaces. Las desviaciones, los defectos o vacíos que puedan surgir en el curso de nuestros deberes son algo normal. Sin la verdad, no podemos ver las cosas con claridad y estamos llenos de actitudes corruptas y a menudo actuamos de acuerdo al carácter de Satanás, de modo que es inevitable tener desviaciones y errores en nuestros deberes. Pero mientras persigamos la verdad y busquemos continuamente los principios-verdad en el curso de nuestros deberes para resolver nuestras actitudes corruptas, podemos poco a poco reducir las desviaciones y transgresiones, y nuestro desempeño en nuestros deberes mejorará cada vez más. La casa de Dios nunca saca partido de los errores o las transgresiones menores para tratar a las personas, sino que brinda el máximo de oportunidades para arrepentirse. Solo deben ser depurados de la iglesia y descartados quienes continuamente hacen el mal y deliberadamente trastornan y perturban el trabajo de la iglesia. En verdad, yo tenía la experiencia más profunda en esta área del trabajo de depuración de la iglesia. Pensé en los anticristos y las personas malvadas expulsadas por la casa de Dios; ninguno fue descartado por no comprender los principios-verdad o por desviaciones o problemas menores que ocurrían mientras llevaban a cabo su deber. En cambio, fueron expulsados porque continuamente hacían el mal, violaban intencionalmente los principios para obtener una ganancia personal, reputación o estatus, trastornaban gravemente y destruían la obra de la casa de Dios, se negaban a aceptar la verdad y no se arrepentían. Esto era determinado por la esencia justa y santa de Dios. Yo había visto muchos hechos, pero aún no conocía el carácter justo de Dios e imaginaba que la casa de Dios era como el mundo no creyente. Pensaba que la responsabilidad por cualquier tema menor recaería sobre mis hombros y así sería revelada y descartada. ¿Eso no era blasfemia contra Dios?

Después de esto, reflexioné y pensé: “¿Por qué siempre considero mis propios intereses y tengo miedo de responsabilizarme de mis deberes? ¿Qué clase de carácter satánico me está controlando?”. Buscando, leí más de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Al considerar las palabras de Dios, me di cuenta de que los venenos satánicos como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen” se habían arraigado en lo profundo de mi corazón. Vivía según estos venenos satánicos y mi naturaleza era extremadamente egoísta, despreciable, escurridiza y falsa. Siempre consideraba mi propio interés primero, hacía solo lo que me beneficiaba y nada que fuera en contra de mi beneficio o que implicara que asumiera responsabilidad. Al igual que cuando recién asumí el trabajo de depuración, tenía miedo de causar desviaciones y asumir la responsabilidad porque no comprendía los principios. Entonces, me negaba a aceptar una carga y seguía voluntariamente a Song Ping como una subalterna porque pensaba que, si surgían problemas o desviaciones, no sería yo la principal responsable. Ahora que Song Ping iba a ser reasignada, yo tenía que tomar la iniciativa y asumir esta carga ya que había estado en esta función tanto tiempo, pero tenía miedo de que me hicieran responsable de cualquier desviación en el trabajo. No estaba dispuesta a asumir esa carga y daba vueltas en una mezcla de emociones represivas. Vivía según estos venenos satánicos, tratando constantemente de engañar a Dios. En la superficie, parecía astuta, siempre protegiendo mis propios intereses, pero en realidad, estaba siendo estúpida, porque perdí muchas oportunidades de ganar la verdad y mi entrada en la vida se había perjudicado mucho. Pensándolo, ¿no se debían mi fe en Dios y el seguirlo hoy a la esperanza de ganar la verdad y ser salvada por Él? Sin embargo en mis deberes, vivía según mi naturaleza satánica egoísta, despreciable, escurridiza y falsa, nunca buscando o practicando la verdad. No tenía el mismo sentir que Dios. ¿Cómo podría ganar la verdad y ser salvada por Dios de esta manera? A partir de ese momento, ya no podía vivir según estos venenos satánicos. Tenía que buscar la verdad y las intenciones de Dios y cumplir con mis deberes según Sus requerimientos.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es lo más crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser leal al deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber. Si entiendes y sabes qué hacer, pero no lo haces, entonces no estás poniendo todo tu corazón y tu fuerza en tu deber. En cambio, eres astuto y holgazaneas. ¿Son honestas las personas que cumplen con su deber de esta manera? En absoluto. A Dios no le sirven de nada las personas escurridizas y falsas; estas deben descartarse. Dios solo usa a las personas honestas para cumplir deberes. Incluso los contribuyentes de mano de obra leales han de ser honestos. Los que son siempre superficiales, astutos y que buscan maneras de holgazanear, son todos gente falsa, y son todos unos demonios. Ninguno de ellos cree de verdad en Dios y todos deben descartarse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, comprendí Sus requerimientos. Dios espera que lo tratemos a Él y a nuestros deberes con un corazón honesto, y que hagamos todo lo que podamos sin considerar los intereses personales o confabular a nuestro favor. De esta manera, Dios estará satisfecho. Pensé en que yo no era la única que estaba haciendo este deber. Había nuevas hermanas y líderes que colaboraban conmigo, y si yo conversaba más los temas con ellas y buscaba más los principios sin insistir en hacer las cosas a mi manera, también podía evitar los problemas y las desviaciones. Al darme cuenta de esto, ya no tenía preocupaciones y me dispuse a asumir el trabajo y cumplir con mis responsabilidades. Después de que Song Ping se fue, tomé la iniciativa de cultivar a las nuevas hermanas. Cuando organizaba el material, debatía los temas que no eran claros con ellas y eso me permitía ver las cosas con más precisión y evitar algunas desviaciones y problemas. Poco después, los líderes superiores enviaron una carta en la que solicitaban una investigación para saber si había falsos líderes o anticristos en la iglesia y nos pedían que mandáramos cartas a cada iglesia para implementar este trabajo. Me sentí un poco nerviosa. Me preocupaba que, si no expresaba las cosas y no comunicaba los principios claramente en la carta, descarriaba a los hermanos y hermanas y causaba trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia, seguramente me harían responsable. ¿Me despedirían entonces? En ese momento, me di cuenta de que estaba pensando en mis propios intereses otra vez, entonces oré a Dios con el deseo de rebelarme contra mí misma y no vivir según mi carácter corrupto. Entonces, me comuniqué con las hermanas nuevas para tomar nota de los diversos aspectos del trabajo que debían ser implementados. Luego, comencé a escribir la carta. Al terminar, la revisamos y perfeccionamos según las sugerencias de los líderes y la enviamos. Durante este periodo, hice un seguimiento continuo de la situación de la implementación de este trabajo en la iglesia. Rápidamente me comunicaba con los hermanos y hermanas en cuanto descubría algún problema o desviación. Finalmente, identificamos a algunos falsos líderes que no hacían un trabajo real y a algunos que continuamente hacían el mal y trastornaban y perturbaban el trabajo de la iglesia, e hicimos ajustes y nos ocupamos de ellos.

Después de atravesar esto, me di cuenta de lo bueno que era el entorno que Dios disponía. Sin este entorno, no habría reconocido mis problemas en absoluto y seguiría viviendo según mi carácter satánico egoísta y despreciable, satisfecha con ser solo una subalterna, sin hacer ningún progreso real. Ahora mi actitud hacia mis deberes cambió en cierta forma, y todo esto es resultado de las palabras de Dios.


46. Cómo cambió mi naturaleza arrogante

Por Liu Bin, China

En agosto de 2023, el hermano Zhang Hang y yo trabajábamos juntos para supervisar el trabajo evangélico de varias iglesias. Al principio, siempre que había algún problema en el trabajo, yo tomaba la iniciativa de hablar y consultar los temas con Zhang Hang. Zhang Hang tenía un sentido de responsabilidad para sus deberes y se acercaba a mí a hablar los problemas y las desviaciones de nuestro trabajo. También proponía sendas y soluciones para resolverlos, y yo podía aceptar y adoptar sus sugerencias. Más adelante, noté que Zhang Hang carecía de habilidades para resolver problemas y escribir cartas de correspondencia. Pensé: “Zhang Hang es nuevo en este deber, así que es normal que carezca de estas habilidades. Tengo que tratar sus deficiencias correctamente y ayudarlo con más enseñanzas”. Lo ayudé a revisar y mejorar sus cartas y muchas veces lo alenté.

Pero después de un tiempo, vi que Zhang Hang todavía tenía problemas para escribir las cartas e inconscientemente, empecé a menospreciarlo y desdeñarlo. Además, muchas de mis soluciones a los problemas y respuestas a las cartas eran, por lo general, aceptadas por los líderes. Los problemas y desviaciones en el trabajo evangélico mejoraron de a poco, y había resultados positivos en nuestro trabajo. Esto hizo que yo viviera en un estado de admiración propia y creyera que tenía capacidades para el trabajo. Poco a poco, dejé de enfocarme en preguntar o buscar las sugerencias de Zhang Hang en mis deberes, porque pensaba que preguntarle no generaría buenos consejos y que igualmente terminaría haciendo las cosas a mi manera. Después de eso, empecé a darle directivas sobre cómo resolver tal o cual problema y cómo manejar tal o cual carta, y lo criticaba con desdén. Le decía que veía los problemas de una manera demasiado limitada y solo ofrecía soluciones superficiales. Con el tiempo, Zhang Hang se vio un poco limitado por mi causa. Recuerdo una vez, cuando le pedí a Zhang Hang que escribiera una carta y le compartí mi proceso de pensamiento sobre cómo debería escribirla. Luego, vi que no la había escrito de acuerdo a mis ideas y me enojé, y pensé: “Ya te dije cómo resolver este problema. Ya se demostró mediante la práctica que las ideas y los planes que te propuse son efectivos. Lo que escribiste no soluciona el problema en absoluto”. Entonces lo cuestioné con un tono acusatorio: “¿Por qué no la escribiste como yo te dije? El modo en que la escribiste no soluciona el meollo del problema y no lo resolverá”. Zhang Hang respondió: “Quise escribirla según tus procesos de pensamiento, pero lo intenté varias veces y no podía escribirla bien, entonces lo hice según mi comprensión”. Quise seguir criticándolo, pero de repente me di cuenta de que estaba hablando impulsivamente, entonces me detuve. Otra vez, Zhang Hang me entregó una carta que había escrito. Noté algunos problemas, y sin darme cuenta, volví a sentir desdén por él. Le dije en tono de reproche: “Mira, estás viendo este tema de un modo muy limitado. En esta parte, tu enseñanza no fue al punto, ¡y no resolverá el problema!”. Cuando dije eso, Zhang Hang agachó la cabeza y no dijo una palabra. Al ver la expresión angustiada de Zhang Hang, sentí una gran culpa. “¿Cómo pude ser tan desdeñoso y crítico con él? No puedo actuar así la próxima vez”. Sin embargo, cuando surgían situaciones parecidas, seguía sin poder evitar despreciarlo. Eventualmente, Zhang Hang se volvió bastante pasivo en sus deberes. Cuando se enfrentaba a alguna dificultad o problema, primero me preguntaba a mí cómo resolverlos. Incluso se circunscribió como una persona de bajo calibre y no apto para el deber, y quiso renunciar. Al ver a Zhang Hang en este estado, me di cuenta de que yo era quien lo había limitado y dañado. Fue entonces que busqué la verdad para reflexionar sobre mí mismo.

Durante uno de mis devocionales, encontré dos pasajes de las palabras de Dios: “Veo que a muchos se les suben los humos cuando demuestran algún talento en el deber. Cuando demuestran ciertas habilidades, se creen muy impactantes, viven de esas habilidades y no se esfuerzan más. No escuchan a los demás, digan lo que digan, porque piensan que esas pequeñas cosas que tienen son la verdad y que ellos son lo máximo. ¿Qué carácter es este? Un carácter arrogante. Les falta demasiada razón. ¿Puede una persona cumplir correctamente con su deber si tiene un carácter arrogante? ¿Puede ser sumiso a Dios y seguirlo hasta el final? Esto es aún más difícil” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). “Sería mejor que dedicarais más esfuerzo a la verdad de conocer el ser. ¿Por qué Dios no os aprecia? ¿Por qué vuestro carácter es detestable para Él? ¿Por qué vuestro discurso despierta Su odio? Cuando demostráis un poco de lealtad, os elogiáis a vosotros mismos; cuando realizáis una pequeña contribución, exigís una recompensa; despreciáis a los demás cuando habéis mostrado una pizca de sumisión y desdeñáis a Dios cuando lleváis a cabo alguna tarea insignificante. […] ¿Hay algo digno de alabanza en vuestras palabras y acciones? Quienes hacen su deber y quienes no; quienes lideran y quienes siguen; quienes reciben a Dios y quienes no; quienes donan y quienes no; quienes predican y quienes reciben la Palabra, etcétera: todos esos hombres se alaban a sí mismos. ¿Acaso no os parece esto risible? Aunque sabéis perfectamente que creéis en Dios, no podéis ser compatibles con Él. Aunque sois plenamente conscientes de que no tenéis ningún mérito, de cualquier modo persistís en alardear. ¿Acaso no sentís que vuestra razón se ha deteriorado al punto de ya no tener autocontrol?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios). Las palabras de Dios expusieron exactamente mi estado. Yo pensaba que tenía una comprensión profunda de los temas y escribía las cartas con claridad, y solía recibir afirmación por parte de los líderes, lo cual me hacía tener una gran autoestima. Por eso, cuando vi numerosos problemas en las cartas de Zhang Hang, sentí un profundo desdén hacia él. Cuando no escribía las cartas según mis procesos de pensamiento, yo no preguntaba las razones, sino que lo criticaba y lo regañaba, e insistía en que debía escribir a mi manera. Como no paraba de criticarlo y regañarlo, se volvió constreñido por mí, con miedo de expresar sus opiniones y pasivo en sus deberes. Incluso se circunscribió como alguien sin el calibre necesario para realizar este deber. La verdad era que Zhang Hang había predicado el evangelio muchos años y tenía cierta experiencia en el trabajo de seguimiento y guía, pero como yo lo limitaba, no utilizaba sus fortalezas existentes. Vi que mi arrogancia me había dejado completamente sin razón, y que estaba limitando y dañando a otros. ¿Realmente estaba cumpliendo con mi deber? Esto era claramente hacer el mal. Pensé en unos años atrás. Cuando estaba cumpliendo mis deberes como líder de la iglesia y veía que mi trabajo daba buenos resultados, despreciaba a mis compañeros de trabajo porque siempre sentía que tenía un mejor calibre y que mis puntos de vista eran los más correctos. Sentía que si se trataba de seleccionar o usar a las personas, organizar el trabajo u ocuparse de los asuntos, todos tenían que escucharme a mí. No permitía que nadie planteara opiniones diferentes. Si alguien tenía alguna objeción, simplemente rechazaba sus puntos de vista y a veces los regañaba y criticaba desde una posición de autoridad. Esto hacía que todos se sintieran constreñidos por mí. Debido a mi arrogancia, sentenciosidad y arbitrariedad, trastorné y perturbé gravemente el trabajo de la iglesia. Vi que, de nuevo, había caído en mis malos hábitos y eso me puso un poco negativo. Pensé: “No puedo seguir cumpliendo este deber. Si sigo así, seguiré viviendo según mi carácter arrogante. Esto no solo dañará a Zhang Hang sino que también trastornará y perturbará el trabajo”. Empecé a dar vueltas en la negatividad y en mi entendimiento equivocado, y me volví un tanto pasivo en mis deberes.

Luego, me di cuenta de que mi estado era incorrecto, así que busqué conscientemente la intención de Dios. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “¿Por qué orquesta Dios estas cosas? No es para desenmascarar tal y como eres o para ponerte en evidencia y descartarte; ponerte en evidencia no es la meta final. La meta consiste en perfeccionarte y salvarte. ¿Cómo te perfecciona Dios? ¿Y cómo te salva? Comienza por hacerte consciente de tu propio carácter corrupto, y hacerte saber de tu esencia-naturaleza, de tus defectos y tus carencias. Solo si conoces estas cosas y tienes un claro entendimiento en tu corazón, puedes perseguir la verdad y, gradualmente, despojarte de tu carácter corrupto. Esto es Dios que te está brindando una oportunidad. Esta es la misericordia de Dios. Tienes que saber aprovechar esta oportunidad. No debes oponerte a Dios, confrontarte con Él ni malinterpretarlo. En particular, cuando te enfrentas con las personas, los acontecimientos y las cosas que Dios dispone a tu alrededor, no sientas constantemente que las cosas no son como desearías que fueran, no desees escapar constantemente de ellas ni te quejes siempre de Dios y tampoco lo malinterpretes. Si estás haciendo esas cosas constantemente, entonces no estás experimentando la obra de Dios y eso hará que te resulte muy difícil entrar en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanas). Las palabras de Dios me hicieron comprender que, cuando Dios revela a las personas, no es para descartarlas, sino para salvarlas, para que puedan conocer su carácter corrupto, perseguir la verdad y lograr una transformación de carácter. Vi cuán lastimosamente pequeña era mi estatura y que cuando fui revelado, no busqué activamente la verdad para abordar mi carácter corrupto, sino que me volví negativo y me escapé. Esta no era la conducta de alguien que persigue la verdad. Entonces oré a Dios: “Dios, Satanás me ha corrompido profundamente. Cuando mi trabajo empieza a dar buenos resultados, me veo como alguien superior y me vuelvo arrogante y vanidoso. Desdeño y critico al hermano con el que colaboro, lo que lo limita y lo daña. Dios, no quiero vivir según mi carácter arrogante. Por favor, sálvame, y ayúdame a obtener una comprensión real de mi naturaleza arrogante y vanidosa para que pueda odiarme y perseguir un cambio de carácter”.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios que se refería directamente a mi estado. Dios Todopoderoso dice: “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más irrazonable es, y cuanto más irrazonable es, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor de todo es que incluso no tienen en cuenta a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él. Aunque las personas parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su soberanía y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder y el control sobre los demás. Esta clase de persona no tiene un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él. Las personas que son arrogantes y engreídas, especialmente las que son tan arrogantes que han perdido la razón, no pueden someterse a Dios al creer en Él e, incluso, se exaltan y dan testimonio de sí mismas. Estas personas son las que más se resisten a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él en absoluto. Si las personas desean llegar al punto de tener un corazón temeroso de Dios, primero deben resolver su carácter arrogante. Cuanto más minuciosamente resuelvas tu carácter arrogante, más tendrás un corazón temeroso de Dios, y solo entonces podrás someterte a Él y obtener la verdad y conocerle. Solo los que obtienen la verdad son auténticamente humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). La exposición de las palabras de Dios me hizo comprender que cuando las personas viven según su naturaleza arrogante, sin experimentar el juicio y castigo de Dios, su carácter no cambia y en cualquier momento harán el mal y se resistirán a Dios. ¿No era así como me había estado comportando? Había podido resolver algunos problemas y mis habilidades de redacción eran un poco mejores que las de otros, entonces yo me veía como alguien superior y continuamente despreciaba a Zhang Hang. Ya fuera que hubiera que resolver problemas o hablar sobre el trabajo, raramente buscaba la opinión de Zhang Hang. Incluso cuando lo hacía, solo era una formalidad. Siempre actuaba con superioridad y le daba órdenes. Cuando vi que Zhang Hang no seguía mi proceso de pensamiento para escribir una carta, en lugar de considerar lo que él quería expresar desde su perspectiva, o pensar si había algo que valía la pena usar de lo que él escribía, o cómo complementar y mejorar lo que él había escrito para lograr mejores resultados, yo simplemente rechazaba sus ideas directamente, lo criticaba y regañaba y lo obligaba a escribir la carta como yo le decía. Consideraba mis propios puntos de vista como el estándar y no permitía que Zhang Hang tuviera sus propias opiniones. Esto hizo que él se sintiera constreñido por mí y cuando escribía cartas era demasiado cauteloso. Incluso empezó a circunscribirse como alguien a quien le faltaba calibre y quiso renunciar. En realidad, los procesos de pensamiento de Zhang Hang al escribir cartas eran válidos a veces, pero solo comunicaba las cosas parcialmente. Debí haberme basado en lo que él escribía para mejorarlo, pero en cambio, rechazaba sus ideas de cuajo y lo obligaba a seguir mis instrucciones. ¿No estaba tratando mis ideas como si fueran la verdad? Vi lo profundamente arrogante que era mi naturaleza. Vivía según los venenos satánicos de: “Yo soy el único soberano del universo” y “Solo yo soy grande”. Ya fuera con Zhang Hang o con los hermanos y hermanas con quienes había trabajado antes, lo único que había hecho era limitarlos y dañarlos, lo cual también trastornaba y perturbaba el trabajo de la iglesia. Ahora veía lo arrogante y vanidoso que era, y que no tenía un corazón que temiera y se sometiera a Dios en absoluto. Iba por la senda de un enemigo de Dios. Pensé en Pablo en la Era de la Gracia. Tenía dones y talentos para predicar el evangelio y ganaba conversos, establecía muchas iglesias y escribía muchas cartas. Consideraba esto como un capital y despreciaba a todos. Incluso decía que no era inferior a ningún apóstol y a menudo se exaltaba y menospreciaba a los otros apóstoles. Se volvió tan arrogante que declaró abiertamente que para él el vivir era cristo. Esto ofendió el carácter de Dios, quien lo maldijo y lo castigó. ¿Yo no me había comportado igual que Pablo? Darme cuenta de esto me aterró. Si no me arrepentía y perseguía un cambio de carácter, mi resultado sería el mismo que el de Pablo y sería desdeñado y descartado por Dios.

Más tarde, me sinceré con Zhang Hang sobre mi estado y le pedí disculpas, y él también se sinceró sobre su propio estado. A partir de entonces, guie pacientemente a Zhang Hang sobre cómo ver los problemas y cómo escribir las cartas. A veces, cuando le costaba escribir bien, lo ayudaba a mejorar sus borradores. Al practicar de esta manera, me sentí más en paz y tranquilo en mi corazón. Al reflexionar más, me di cuenta de que otra razón para mi arrogancia era que yo consideraba que mis dones y talentos eran capitales. Leí que las palabras de Dios dicen: “Cuando Dios creó al hombre, les dio a los distintos tipos de personas diferentes especialidades. Algunas personas son buenas en literatura, algunas son buenas en medicina, algunas son buenas en el estudio de habilidades, otras son buenas en la investigación científica, etcétera. Es Dios quien les da las especialidades a las personas, y no son algo de lo que alardear. No importa qué especialidades tenga uno, eso no quiere decir que uno comprenda la verdad y desde luego no significa que uno posea la realidad-verdad. Las personas tienen ciertas especialidades, y si creen en Dios, deberían usarlas para llevar a cabo sus deberes. Esto es aceptable para Dios. Alardear de determinada especialidad o querer usarla para hacer tratos con Dios es algo muy carente de razón. Dios no favorece a tales personas. Hay gente que tiene determinada habilidad y, por eso, cuando viene a la casa de Dios, siente que es mejor que los demás, quiere gozar de un trato especial y siente que tiene un empleo seguro, estable y con beneficios de por vida. Consideran esa habilidad una especie de capital. ¡Qué arrogancia! Así que, ¿cómo debes considerar esos dones y especialidades? Si esas cosas son útiles en la casa de Dios, entonces son simplemente herramientas para que cumplas tu deber. No tienen nada que ver con la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (III)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que no importa qué clase de talentos tengamos, ya sea que sepamos cantar, bailar, escribir o predicar el evangelio, todos estos dones y talentos nos los da Dios. Dios nos da estos dones y talentos para que podamos usarlos para cumplir bien con nuestros deberes. Por ejemplo, yo tengo cierta habilidad para escribir, y debería haber usado mis fortalezas para asistir a mis hermanos y hermanas para hacer bien el trabajo de la iglesia. Pero usé estos dones y talentos otorgados por Dios como un capital. No solo me admiraba a mí mismo, sino que desdeñaba y limitaba a Zhang Hang constantemente y lo obligaba a seguir mis ideas. Mi carácter se volvió cada vez más arrogante, y carecía por completo de humanidad y razón. Fue en este punto que me di cuenta de que los dones y los talentos son meras herramientas para ayudar a una persona a cumplir bien con su deber. Tener dones y talentos no significa que una persona comprenda la verdad o que haya logrado una transformación de carácter. Si alguien tiene talentos y no persigue la verdad, no puede cumplir bien con sus deberes y seguirá haciendo el mal y resistiéndose a Dios. Yo trataba los dones y talentos que Dios me dio como un capital, considerándolos como destrezas y habilidades que me pertenecían, desconociendo por completo mi identidad y posición. Era verdaderamente descarado y le había causado repugnancia a Dios.

Más tarde, hubo un momento en que encontramos algunos problemas y desviaciones en el trabajo de riego y necesitábamos escribir una carta para brindar soluciones a través de la enseñanza. Después de hablar con Zhang Hang, le pedí que hiciera primero un borrador de la carta. Cuando terminó de escribir la carta y me la mostró, noté que aún faltaban algunos detalles y empecé a desdeñarlo otra vez. En ese momento, me di cuenta de que nuevamente estaba revelando un carácter arrogante. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “¿Creéis que hay alguien perfecto? Por muy fuerte, capaz y talentosa que sea la gente, no es perfecta. La gente debe reconocerlo, es un hecho, y es la actitud que las personas deben adoptar para abordar correctamente sus propios méritos y sus puntos fuertes o defectos; esta es la racionalidad que deben poseer. Con esa racionalidad podrás abordar adecuadamente tus puntos fuertes y débiles, así como los de los demás, lo que te permitirá colaborar en armonía con ellos. Si has entendido este aspecto de la verdad y eres capaz de entrar en este aspecto de la realidad-verdad, podrás llevarte armónicamente con tus hermanos y hermanas y utilizar sus puntos fuertes para compensar cualquier debilidad que tengas. Así, independientemente de cuál sea tu deber o actividad, siempre mejorarás en ello y tendrás la bendición de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que, para lograr una colaboración armoniosa con otros, debo tratar las fortalezas y debilidades de cada persona adecuadamente. Cuando veo las falencias y debilidades de los demás, no debo desdeñarlos o menospreciarlos, sino permitir que nuestras fortalezas se complementen entre sí. Así es como podemos lograr buenos resultados en nuestros deberes. Dios le ha dado a cada persona distintos calibres y talentos. Zhang Hang no era bueno escribiendo cartas, así que yo necesitaba tratar sus falencias adecuadamente y no podía comparar mis fortalezas con sus debilidades. La verdad era que Zhang Hang tenía sus propias fortalezas. Había sido responsable del trabajo evangélico y de riego durante muchos años, había acumulado mucha experiencia y había obtenido resultados en su trabajo. Sin embargo, a pesar de todo esto, no era arrogante o sentencioso e igual buscaba mi ayuda en los temas que no comprendía por completo. Cuando le señalaba problemas en su trabajo, también era capaz de aceptarlos. Estas eran fortalezas que yo no tenía, y debía aprender de él. Al darme cuenta de esto, pude ver las debilidades y falencias de Zhang Hang adecuadamente. Después, revisé y mejoré la carta. Cuando la envié, me sentí bien de haberme rebelado contra mí mismo en lugar de vivir según mi carácter arrogante, ya que eso me llena el corazón de paz y gozo, y no limita ni daña a los demás. Estos cambios que logré fueron resultado de las palabras de Dios que me guiaron. ¡Gracias a Dios!


47. La enfermedad reveló mi intención de obtener bendiciones

Por Yao Yuxuan, China

En septiembre de 1999, acepté la obra de Dios de los últimos días. Comprendí que esta etapa de la obra de Dios se realiza para purificar y perfeccionar a las personas y en última instancia llevarlas hacia el reino de Dios. Estaba muy contenta. Pensaba: “Debo buscar con diligencia, predicar el evangelio y preparar más buenas obras para ser salvada”. Poco después, me fui de mi casa para cumplir con mi deber. Con lluvia o con sol, o incluso siendo buscada y perseguida por el gran dragón rojo, nunca dejé de llevar a cabo mi deber. Un día, fui a hacerme un chequeo médico y descubrí que era portadora de hepatitis B. El médico me dijo que el virus de la hepatitis B dura de por vida y no se cura. En ese momento, no tuve miedo y seguí ocupándome de mis deberes cotidianos. Inesperadamente, después de seis meses, durante otro chequeo, ya no se detectaba el virus en mi cuerpo y mi hígado funcionaba normalmente. Al ver que mi enfermedad se había curado milagrosamente, me sentí muy agradecida con Dios y me volví aún más entusiasta en mi deber.

En 2019, veinte años después, empecé a sentirme débil, mareada y me dolía la espalda baja, así que fui al hospital a hacerme un chequeo. El médico me dijo con tono serio: “Tu presión arterial está demasiado alta. La presión sistólica está por encima de los 190 mmHg y la diastólica está en 110 mmHg. Esto es muy peligroso. Podrías morirte de repente. Aunque eso no pasara, podría provocar un derrame cerebral y parálisis”. Esto realmente me asustó. Pero luego pensé: “No puedo confiar por completo en lo que dicen los médicos. Después de todo, hace muchos años que dejé a mi familia y mi carrera para predicar el evangelio y cumplir con mi deber en mi fe, y creo que Dios me cuidará y me protegerá. Mientras siga cumpliendo con mi deber, quizás un día mi enfermedad se cure”. En ese momento, vivía según mis nociones e imaginaciones. No tomaba medicamentos para la presión ni buscaba cómo practicar y abordar mi enfermedad. En cambio, seguía dedicándome plenamente a mis deberes. En aquel entonces, realizaba tareas relacionadas con textos. Durante el día, compartía con los hermanos y hermanas para resolver las cuestiones de sus deberes y por las noches clasificaba sermones y respondía cartas. Después de un tiempo, el trabajo progresó. Sin embargo, mi presión arterial no bajaba y todos los días me sentía mareada y pesada, como si tuviera puesto un casco de acero.

Un día, escuché que la hermana Wang Lan decía que su madre había muerto debido a la hipertensión. Su madre había ido a visitar a una vecina y estaba bien, pero al regresar a la casa, de repente se sintió mareada y fue llevada de urgencia al hospital. El médico dijo que la hipertensión le había provocado una hemorragia cerebral, y murió a pesar de los esfuerzos por salvarla. Luego escuché a la hermana anfitriona contar que su vecino también había tenido una hemorragia cerebral debido a la hipertensión, y que se cayó, quedó paralizado y murió en el lapso de dos semanas. Durante esos días, estaba muy nerviosa, y afloraron a la superficie todas mis preocupaciones, inquietudes y ansiedades. Pensaba: “Mi presión sigue muy alta y no disminuye. ¿Es posible que un día me estallen los vasos sanguíneos del cerebro y también me muera de repente? ¿Quedaré paralizada? Si quedo postrada, ¿cómo cumpliré con mis deberes? ¿Puedo salvarme igual si no los hago?”. Pensé en lo que me dijo el médico: que las personas con hipertensión no deben quedarse despiertas hasta tarde o estresarse demasiado, así que pensé que no debía sobrecargarme en mi deber, y que si me estresaba demasiado y me subía la presión y eso causaba una hemorragia cerebral, podría morir de repente y no tendría la oportunidad de ser salvada. Sentí que necesitaba ocuparme de mi salud y que eso era lo más importante. Después de eso, cada vez que escuchaba de algún remedio para la hipertensión, inmediatamente lo probaba. Ya no tenía sentido de la responsabilidad en mi deber, y aunque todavía tenía que revisar algunos sermones, no me apuraba. Ni siquiera preguntaba por las dificultades que enfrentaban mis hermanos y hermanas al escribir los sermones. Aunque no estuviera cansada a la noche, me iba a dormir temprano. Hice todo lo posible por relajarme y no estresarme, y me volví pasiva en mi deber. En consecuencia, el trabajo no estaba dando resultados. Luego, con la medicación, mi presión arterial se normalizó.

Un día en 2021, la líder pidió reunirse conmigo. Me dijo que los hermanos y hermanas me habían nominado para que fuera la líder de la iglesia. Pensé: “Ya no soy tan joven y tengo hipertensión. No me irriga bien la sangre al cerebro, por eso necesito descansar más. Cumplir con el deber de una líder implica ocuparme de muchas tareas todos los días y tener mucho trabajo y preocupaciones. ¿Qué pasa si me enfermo por agotamiento? Si mi presión vuelve a aumentar y tengo una hemorragia cerebral, podría morir de repente y perderme la salvación”. Entonces le dije a la líder que tenía hipertensión y que no era apta para ser líder. La líder me pidió que me hiciera un chequeo en el hospital. Los resultados mostraron que mi presión arterial estaba un poco elevada, pero no mucho. Pensé: “Mi presión está bien ahora, pero ser líder implica mucho trabajo y estrés. ¿Qué pasa si me enfermo? Pero será mejor que lo acepte, ya que creo en Dios hace muchos años y la iglesia realmente necesita personas que colaboren con el trabajo ahora. Me sentiría culpable si rechazara mi deber”. Así que lo acepté.

En una reunión, estaba sentada frente a una ventana. Hacía calor, así que abrí un poco la ventana y me senté donde me daba la brisa. La líder me preguntó cómo estaba, pero mientras hablaba, empecé a sentir que mi boca no respondía. Me preocupé mucho, porque pensé: “El médico dijo que la alta presión podría causar una parálisis. ¿Esto es señal de eso? ¿Realmente voy a quedarme paralizada? Siempre cumplí con mis deberes. ¿Por qué Dios no me ha cuidado ni me ha protegido? La obra de Dios está casi terminada. Si quedo paralizada ahora y no puedo cumplir con mis deberes, ¿cómo seré salvada y entraré al reino?”. En ese momento, me di cuenta de que mi pensamiento era erróneo y oré brevemente en silencio: “Dios, siento que mi boca no responde, y eso podría ser una señal de parálisis. Dios, por favor, protege mi corazón. Aunque quede paralizada, no me quejaré. Estoy dispuesta a someterme a Tu soberanía y arreglos”. Después de orar, cerré la ventana y al rato me sentí un poco mejor.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Luego están aquellos que no gozan de buena salud, tienen una constitución débil y les falta energía, que sufren a menudo de dolencias más o menos importantes, que ni siquiera pueden hacer las cosas básicas necesarias en la vida diaria, que no pueden vivir ni desenvolverse como la gente normal. Tales personas se sienten a menudo incómodas e indispuestas mientras cumplen con su deber; algunas son físicamente débiles, otras tienen dolencias reales, y por supuesto están las que tienen enfermedades conocidas y potenciales de un tipo o de otro. Al tener dificultades físicas tan prácticas, estas personas suelen sumirse en emociones negativas y sentir angustia, ansiedad y preocupación. ¿Por qué se sienten angustiados, ansiosos y preocupados? ¿Les preocupa que, si siguen cumpliendo con su deber de esta manera, gastándose y corriendo así de un lado a otro por Dios, y sintiéndose siempre tan cansados, su salud se deteriore cada vez más? Cuando lleguen a los 40 o 50 años, ¿se quedarán postrados en la cama? ¿Se sostienen estas preocupaciones? ¿Aportará alguien una forma concreta de hacer frente a esto? ¿Quién asumirá la responsabilidad? ¿Quién responderá? Las personas con mala salud y físicamente débiles se sienten angustiadas, ansiosas y preocupadas por estas cosas. Aquellos que padecen una enfermedad suelen pensar: ‘Oh, tengo la determinación de cumplir bien con mi deber. Tengo esta enfermedad y pido a Dios que me proteja. Con Su protección no tengo nada que temer, pero si me fatigo en el cumplimiento de mis deberes, ¿se agravará mi enfermedad? ¿Qué haré si tal cosa sucede? Si tengo que ingresar en un hospital para operarme, no tengo dinero para pagarlo, así que si no pido prestado el dinero para pagar el tratamiento, ¿empeorará aún más mi enfermedad? Y si empeora mucho, ¿moriré? ¿Podría considerarse una muerte normal? Si efectivamente muero, ¿recordará Dios los deberes que he cumplido? ¿Se considerará que he hecho buenas acciones? ¿Alcanzaré la salvación?’. También hay algunos que saben que están enfermos, es decir, saben que tienen alguna que otra enfermedad real, por ejemplo, dolencias estomacales, dolores lumbares y de piernas, artritis, reumatismo, así como enfermedades de la piel, ginecológicas, hepáticas, hipertensión, cardiopatías, etcétera. Piensan: ‘Si sigo cumpliendo con mi deber, ¿pagará la casa de Dios el tratamiento de mi enfermedad? Si esta empeora y afecta al cumplimiento de mi deber, ¿me curará Dios? Otras personas se han curado después de creer en Dios, ¿me curaré yo también? ¿Me curará Dios de la misma manera que se muestra bondadoso con los demás? Si cumplo con lealtad mi deber, Dios debería curarme, pero si mi único deseo es que Él me cure y no lo hace, entonces ¿qué voy a hacer?’. Cada vez que piensan en estas cosas, les asalta un profundo sentimiento de ansiedad en sus corazones. Aunque nunca dejan de cumplir con su deber y siempre hacen lo que se supone que deben hacer, piensan constantemente en su enfermedad, en su salud, en su futuro y en su vida y su muerte. Al final, llegan a la conclusión de pensar de manera ilusoria: ‘Dios me curará, me protegerá. No me abandonará, y no se quedará de brazos cruzados si me ve enfermar’. No hay base alguna para tales pensamientos, e incluso puede decirse que son una especie de noción. Las personas nunca podrán resolver sus dificultades prácticas con nociones e imaginaciones como esas, y en lo más profundo de su corazón se sienten vagamente angustiadas, ansiosas y preocupadas por su salud y sus enfermedades; no tienen ni idea de quién se hará responsable de estas cosas, o siquiera de si alguien lo hará en absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Dios expuso precisamente mi estado. Cuando acababa de encontrar a Dios, me diagnosticaron como portadora de hepatitis B. El médico dijo que era incurable pero, para mi sorpresa, mi enfermedad sanó sin ningún tratamiento después de seis meses, así que mi entusiasmo por mi deber se hizo más fuerte. Más adelante, me diagnosticaron hipertensión grave y pensé: “Mientras persista en mis deberes, soporte más dificultades y pague un precio más alto, Dios me protegerá y me sanará”. Entonces, con lluvia, sol, viento o nieve, nunca dejé de llevar a cabo mis deberes. Cuando vi que mi presión arterial seguía siendo alta, empecé a preocuparme de que al sobrecargarme con mis deberes, mi estado empeorara y me causara la muerte repentina. Entonces empecé a prestar más atención a mi carne, y siempre que me enteraba de un remedio para la hipertensión, encontraba la manera de probarlo. Tenía el corazón consumido por la enfermedad. Aunque seguía cumpliendo con mis deberes, no era tan proactiva como antes. No tenía sentido de urgencia para organizar los sermones atrasados y no atendía con prontitud los problemas del trabajo. Me volví poco entusiasta hacia mi deber, postergando las cosas siempre que podía. En consecuencia, el trabajo no daba resultados. Al enfrentarme a esta enfermedad, no busqué la intención de Dios ni la acepté de parte de Él. No creía verdaderamente que la suerte del hombre está en las manos de Dios. Siempre estaba pensando en mi futuro y mi porvenir, vivía con angustia y ansiedad, incapaz de sentirme liberada.

Entonces leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las molestias y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando la enfermedad te llama, no debes preguntarte siempre cómo escapar, huir de ella o rechazarla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que cuando nos llega una enfermedad, la intención de Dios no es que nos ahoguemos en preocupaciones, tristeza o ansiedad por nuestra condición. Su intención es más bien que nos sometamos a Su soberanía, aprendamos lecciones a través de la enfermedad, reflexionemos y conozcamos las actitudes corruptas que revelamos, persigamos la verdad y nos despojemos de nuestra corrupción. Me di cuenta de que, cuando me enfermé, no comprendí la intención de Dios y solo pensé en cómo deshacerme de esta enfermedad. Cuando me enteré de que algunas personas habían muerto por hipertensión, empecé a planear y a preocuparme por mí. No quería agotarme físicamente en el cumplimiento de mi deber y no tenía sentido de urgencia para ocuparme de los sermones atrasados. Continuamente pensaba y planificaba en función de mi carne. Incluso malentendí a Dios y me quejé de Él. ¿Cómo podía decir que era alguien que creía verdaderamente en Dios y se sometía a Él? Dios usó esta enfermedad para revelar mis intenciones adulteradas de recibir bendiciones. Todo esto fue para ayudarme a reflexionar y arrepentirme a tiempo y finalmente someterme a Él. Ahora comprendía que esta enfermedad era el amor y la salvación de Dios.

Luego, leí más de las palabras de Dios: “Antes de decidirse a cumplir su deber, en lo más hondo de su corazón, los anticristos están rebosantes de expectativas en lo que se refiere a sus perspectivas, a ganar bendiciones, un buen destino y hasta una corona, y poseen la máxima confianza en obtener estas cosas. Acuden a la casa de Dios para cumplir su deber con esas intenciones y aspiraciones. ¿Contiene, pues, su cumplimiento del deber la sinceridad, la fe y la lealtad genuinas que Dios exige? En este punto uno no puede atisbar aún su lealtad, fe o sinceridad genuinas porque todos albergan una mentalidad completamente transaccional antes de cumplir su deber; todos toman la decisión de llevar a cabo su deber movidos por intereses y partiendo también de la condición previa de sus desbordantes ambiciones y deseos. ¿Qué intención tienen los anticristos al cumplir su deber? Hacer un trato y llevar a cabo un intercambio. Cabría decir que estas son las condiciones que fijan para llevar a cabo su deber: ‘Si cumplo con mi deber, debo obtener bendiciones y alcanzar un buen destino. Debo obtener todas las bendiciones y los beneficios que dios ha dicho que están reservados para la humanidad. En caso de no poder obtenerlos, no cumpliré este deber’. Acuden a la casa de Dios para llevar a cabo su deber con esas intenciones, ambiciones y deseos. Parece como si tuviesen cierta sinceridad y, por supuesto, en el caso de nuevos creyentes que acaban de empezar a llevar a cabo su deber, también puede describirse como entusiasmo. Sin embargo, esto carece de fe genuina o de lealtad; solo hay un cierto grado de entusiasmo, no se puede calificar de sinceridad. A juzgar por esta actitud de los anticristos ante el cumplimiento de su deber, se trata de algo completamente transaccional y repleto de sus deseos de beneficios, tales como ganar bendiciones, entrar en el reino de los cielos, obtener una corona y recibir recompensas. Por eso desde fuera parece que muchos anticristos, antes de que los expulsen, están cumpliendo su deber e incluso que han renunciado a más cosas y sufrido más que la persona promedio. El esfuerzo que hacen y el precio que pagan están a la par de los de Pablo, y ellos también van de aquí para allá tanto como él. Eso es algo que todo el mundo puede ver. En términos de su comportamiento y de su determinación para sufrir y pagar el precio, no deberían quedarse sin nada. En todo caso, Dios no considera a una persona en función de su comportamiento externo, sino en base a su esencia, su carácter, lo que revela y la naturaleza y la esencia de cada una de las cosas que hace. Cuando las personas juzgan a los demás y tratan con ellos, determinan su identidad basándose únicamente en su comportamiento externo, en cuánto sufren y qué precio pagan, y este es un grave error” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Las palabras de Dios me hicieron ver que los anticristos suelen sacrificarse y esforzarse en sus deberes como un medio para tratar de negociar con Dios, buscando bendiciones a cambio. Mis puntos de vista sobre qué perseguir eran los mismos que los de los anticristos. Estaba realizando mi deber para tratar de negociar con Dios. En retrospectiva, cuando encontré a Dios, cumplía mi deber para asegurar mi seguridad física y evitar enfermedades y desastres y para ser salvada y finalmente entrar al reino. Cuando me diagnosticaron portadora del virus de la hepatitis B y mi condición mejoró sin tratamiento, mi entusiasmo por mis deberes creció y no me sentía cansada de trabajar todo el día. Luego, cuando me diagnosticaron hipertensión, me preocupó que mi condición empeorara y me llevara a una parálisis, entonces mi entusiasmo por mis deberes disminuyó. Cuando mi presión arterial no bajaba, comencé a malentender a Dios y quejarme de Él. Pensé que después de creer en Él por tantos años y abandonar a mi familia y mi carrera por mis deberes, Dios debía mantenerme a salvo y liberarme de enfermedades y desastres. Sin embargo, inesperadamente, me enfermé y comencé a razonar con Dios y resistirme a Él. Incluso perdí el deseo de cumplir mi deber de líder. Recordé algunas de las palabras de Dios: “He impuesto al hombre un estándar muy estricto todo este tiempo. Si tu lealtad viene acompañada de intenciones y condiciones, entonces preferiría no tener tu supuesta lealtad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). El carácter de Dios es justo y santo, y Él odia a las personas que llevan a cabo su deber con segundas intenciones. Pero yo siempre había realizado mi deber con segundas intenciones para negociar con Dios. Solo consideraba mi propia carne, por miedo a que, si me agotaba, mi cuadro empeorara, me muriera y perdiera la oportunidad de recibir bendiciones. Era verdaderamente egoísta. Pensé en Pablo, que trabajaba, se esforzaba y sufría por el Señor. Usó esto como un capital para exigir recompensas y una corona de justicia por parte de Dios. Incluso declaró descaradamente: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Pablo creía en Dios y trabajaba para Él principalmente para recibir bendiciones, transitaba una senda que se oponía a Dios y, finalmente, Él lo castigó. Después de tantos años de creer en Dios, yo todavía tenía muy poco entendimiento de Él. Mi esfuerzo y sacrificio para Dios también tenían el propósito de exigirle gracia y bendiciones. ¿No estaba siguiendo la misma senda que Pablo? Si no cambiaba, Dios terminaría detestándome y odiándome.

Comencé a reflexionar: “Siempre he creído que como sacrifiqué a mi familia y mi carrera para esforzarme por Dios, Él debería bendecirme. ¿Es correcto ver las cosas de esta manera?”. Luego leí más de las palabras de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere al castigo que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no experimenta ser hecho perfecto. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). A partir de las palabras de Dios, vi que cumplir con nuestro deber no tiene relación con recibir bendiciones o sufrir desgracias. Como seres creados, cumplir con nuestro deber es perfectamente natural y justificado, y es la obligación de todos los humanos. No deberíamos usar nuestro deber para intentar regatear o negociar con Dios. Así como los hijos son filiales con sus padres, si lo hacen solo porque quieren recibir su herencia, entonces no son buenos hijos. Ser filiales con los padres es la responsabilidad y la obligación de los hijos y no deberían negociar con los padres por esto. Yo pensaba que como había puesto tanto esfuerzo en mi deber, Dios debía protegerme y que si me enfermaba, debía curarme. Al creer en Dios y llevar a cabo mi deber de esta manera, estaba tratando de negociar con Dios y manipularlo para lograr mis propios objetivos. Quería engañar a Dios. ¿Cómo podía una persona egoísta y despreciable como yo esperar ser bendecida por Dios y entrar a Su reino? ¿No estaba soñando? Soy un ser creado, y no importa si los resultados son bendiciones o desastres, debo someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios. Esa es la conducta de una persona razonable. Después de darme cuenta de estas cosas, le oré a Dios: “Dios, gracias por orquestar estas circunstancias para mí y por guiarme con Tus palabras para comprender las intenciones adulteradas de mi fe. Ahora estoy dispuesta a desprenderme de mis intenciones de buscar bendiciones y sea como sea que evolucione mi enfermedad, mientras me quede un único respiro, seguiré cumpliendo con mi deber y me someteré a Tu soberanía y arreglos”.

Un día leí más de las palabras de Dios: “Tanto si te enfrentas a una enfermedad grave como a una leve, en el momento en que esta empeore o te enfrentes a la muerte, recuerda una cosa: no temas a la muerte. Aunque estés en la fase final de un cáncer, aunque la tasa de mortalidad de tu enfermedad concreta sea muy alta, no temas a la muerte. Por grande que sea tu sufrimiento, si temes a la muerte, no te someterás. […] Si tu enfermedad se vuelve tan grave que puedes morir, y la tasa de mortalidad que tiene es alta, sin que importe la edad de la persona que la contrae, y además el tiempo desde que se contrae hasta la muerte es muy corto, ¿qué debes pensar en tus adentros? ‘No debo temer a la muerte, al final todo el mundo muere. Sin embargo, someterse a Dios es algo que la mayoría de la gente no es capaz de hacer, y puedo utilizar esta enfermedad para practicar la sumisión a Dios. Debo tener el pensamiento y la actitud de someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios, y no debo temer a la muerte’. Morir es fácil, mucho más que vivir. Puedes estar sufriendo un dolor extremo y no ser consciente de ello, y en cuanto tus ojos se cierren, tu respiración cesará, tu alma abandonará el cuerpo y tu vida terminará. Así es la muerte, así de simple. No temer a la muerte es una actitud que hay que adoptar. Además de esto, no debes preocuparte por si tu enfermedad va a empeorar o no, ni por si morirás si no tienes cura, ni por cuánto tiempo pasará hasta que mueras, ni por el dolor que sentirás cuando llegue el momento de morir. Nada de eso debe preocuparte; no son cosas por las que debas preocuparte. Esto es porque el momento debe llegar, y lo hará algún año, algún mes y algún día concreto. No puedes esconderte de ello ni escapar: es tu sino. El denominado sino ha sido predestinado por Dios y Él ya lo ha dispuesto. La duración de tu vida y la edad y el momento en que mueres ya los ha fijado Dios, así que ¿de qué te preocupas? Te puedes preocupar por ello, pero eso no cambiará nada, no puedes evitar que ocurra, no puedes evitar que llegue ese día. Por consiguiente, tu preocupación es superflua, y lo único que consigue es hacer aún más pesada la carga de tu enfermedad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que las personas no deberían preocuparse o angustiarse por una enfermedad. Si una enfermedad empeora o lleva a la muerte, no depende del individuo ni puede resolverse con preocupaciones humanas. La vida y la muerte de las personas están en las manos de Dios. Dios ha determinado cuándo y a qué edad morirá una persona. Cuando llega el momento, cada persona debe morir, independientemente de su miedo. Pero si aún no llegó el momento, no puede morir aunque lo desee. Pensé en una chica de la familia de mi vecina que solo tenía dieciocho o diecinueve años. Tuvo fiebre, fue al hospital para que le dieran una inyección y, menos de un día después de volver a su casa, murió. También supe de una señora mayor, de más de ochenta años, que una vez se enfermó gravemente. Ya le habían preparado el ataúd e incluso estaba vestida con sus mortajas, pero no murió. Estos hechos me hicieron ver que la vida y la muerte de un individuo las determina Dios y no tienen que ver con una enfermedad o su gravedad. Que mi enfermedad empeorara o que me muriera no era algo que yo pudiera controlar. Cuando sea mi momento de morir, aunque no esté sufriendo ni esté agotada, igual debo morir, y si el momento aún no llegó, no moriré, no importa cuánto esté trabajando. Tenía que someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y cumplir bien con mi deber.

A finales de 2023, los líderes organizaron que asumiera más responsabilidades en otra iglesia. En ese momento, mi presión arterial estaba bastante normal, pero me subía un poco si me quedaba despierta hasta tarde y volvía a estar bien después de descansar un rato. Al llegar a esta iglesia, me puso nerviosa ver que el trabajo no estaba dando ningún resultado. Si me quedaba trabajando hasta tarde, me mareaba y me subía la presión. Me dolía mucho la pierna derecha y a veces el dolor no me dejaba dormir por las noches. Recordé cuando el médico dijo que la hipertensión no controlada podía llevar a un derrame cerebral y causar entumecimiento, dolor e incluso parálisis. No pude evitar preocuparme porque pensé: “¿Podría este dolor en la pierna ser una señal de una parálisis inminente? Si me quedo paralizada, no podré cumplir con mis deberes en absoluto y entonces ¿de qué serviré?”. Me di cuenta de que otra vez me estaba preocupando por mi futuro, así que le oré a Dios en silencio y le pedí que me ayudara a no quejarme. Luego leí estas palabras de Dios: “Si, en tu fe en Dios y tu búsqueda de la verdad, eres capaz de decir: ‘Ante cualquier enfermedad o acontecimiento desagradable que Dios permita que me suceda, haga Dios lo que haga, debo someterme y mantenerme en mi sitio como un ser creado. Ante todo, he de poner en práctica este aspecto de la verdad, la sumisión, debo aplicarlo y vivir la realidad de la sumisión a Dios. Además, no debo dejar de lado la comisión que Dios me ha dado ni el deber que he de llevar a cabo. Debo cumplir el deber hasta mi último aliento’, ¿acaso no es esto dar testimonio? Con esta determinación y este estado, ¿puedes quejarte igualmente de Dios? No. En ese momento, pensarás para tus adentros: ‘Dios me da este aliento, me ha provisto y protegido todos estos años, me ha quitado mucho dolor, me ha otorgado abundante gracia y muchas verdades. He comprendido verdades y misterios que la gente no ha comprendido durante varias generaciones. ¡He recibido tanto de Dios que debo corresponderle! Antes tenía muy poca estatura, no entendía nada y todo lo que hacía hería a Dios. Puede que más adelante no tenga otra oportunidad de corresponder a Dios. Me quede el tiempo de vida que me quede, debo ofrecer a Dios la poca fuerza que tengo y hacer lo que pueda por Él para que vea que todos estos años en que me ha provisto no han sido en vano, sino que han dado fruto. Quiero reconfortar a Dios y no herirlo ni decepcionarlo más’. ¿Qué te parece pensar así? No pienses en cómo salvarte o escapar, razonando: ‘¿Cuándo se curará esta enfermedad? Cuando se cure, haré todo lo posible por cumplir mi deber y ser leal. ¿Cómo puedo ser leal estando enfermo? ¿Cómo puedo cumplir el deber de un ser creado?’. Mientras te quede aliento, ¿no puedes cumplir el deber? Mientras te quede aliento, ¿eres capaz de no avergonzar a Dios? Mientras te quede aliento, mientras tengas la mente lúcida, ¿eres capaz de no quejarte de Dios? (Sí)” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El único camino posible es la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad). Las palabras de Dios me hicieron comprender que soy un pequeño ser creado y que no debo ponerle condiciones al Creador. Debo ocupar el lugar que me corresponde y cumplir bien con mi deber. Esta es la razón que debería tener. Dios me ha dado aliento y me ha permitido vivir hasta hoy y ha dicho muchas palabras para regarme y proveerme, permitiéndome comprender algunas verdades. Ahora, a través de mi enfermedad, Dios estaba revelando el carácter corrupto dentro de mí y mi motivación de buscar bendiciones. Usó Sus palabras para guiarme para conocerme y cambiar y purificar mi carácter corrupto. ¡Esto era una bendición de Dios! Todavía podía cumplir con mis deberes, así que debía pensar cómo hacerlos bien e independientemente de cómo evolucionara mi enfermedad, si empeoraba o si quedaba paralizada, debía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Oré ante Dios: “Dios, me entrego a Ti enteramente. Mientras me quede un único respiro y pueda vivir otro día, seguiré cumpliendo con mis deberes”. Cuando dejé de preocuparme e inquietarme por mi enfermedad, me sentí mucho más tranquila y liberada. Aunque a veces me sigue subiendo la presión, tomo medicación para controlarla. Cuando me duele la pierna, me aplico tintura de hierbas y hago ejercicio siempre que tengo tiempo. Ninguna de estas cosas afecta mi capacidad de cumplir con mis deberes. ¡Gracias a Dios!


48. Quitarme los disfraces es verdaderamente relajante

Por Wilson, Francia

Como sé un poco sobre reparación de aparatos electrónicos, los hermanos y hermanas suelen acudir a mí cuando tienen problemas con sus dispositivos y, por lo general, se los puedo arreglar. Una vez, el dispositivo de un hermano tenía un problema y lo ayudé a revisarlo y repararlo. El hermano dijo: “¿Cómo sabes hacer esto? Ojalá pudiera aprender a hacer cosas así algún día”. Me sentí bastante complacido y dije: “No es tan complicado. Una vez que entiendes los principios, puedes aprender rápido”. El hermano asintió con admiración y tuve una profunda sensación de orgullo y superioridad.

Una vez, los hermanos y hermanas necesitaban ayuda para armar dos computadoras y me pidieron que los ayudara. Pensé: “Los hermanos Liam y Michael solían encargarse de armar las computadoras. Ahora que se han ido, soy el único que sabe algo de electrónica, pero, en realidad, nunca he armado una computadora. Si los hermanos y hermanas terminan trayendo el equipo y no lo armo bien, ¡será muy bochornoso! Los hermanos y hermanas pensarán: ‘Creíamos que sabías de electrónica, pero ni siquiera puedes armar una computadora’”. Así que busqué unos vídeos de tutoriales sobre cómo armar computadoras para estudiarlos de antemano y encontré una computadora para desarmarla y volverla a armar. Después de varias prácticas, llegué a dominar bastante el armado de computadoras y la configuración de sistemas, y suspiré aliviado. Poco después, un hermano trajo una computadora que ya estaba armada y solo había que configurar el sistema. Pensé que sería fácil, pero cuando empecé a configurarla, descubrí que el sistema de esa computadora era un poco distinto de los que había configurado antes y no lograba acceder a la interfaz de configuración. Temía que los demás vieran que no era capaz de hacerlo y me menospreciaran, así que me centré de lleno en ello y seguí trasteando para averiguar cómo hacerlo. Después de un rato, aún no había conseguido hacerla funcionar. Los hermanos que estaban a mi lado daban sus opiniones, algunos sugerían hacerlo de una manera, otros decían que debía hacerse de otra. Algunos propusieron buscar vídeos de tutoriales y otros sugirieron llamar a Michael. Estas sugerencias me pusieron ansioso. Pensé: “Necesito configurar esto rápido. Si dejo que otros me digan cómo hacerlo, ¿no pareceré incompetente? Seguro que los hermanos me menospreciarán”. Así que los ignoré y seguí intentándolo por mi cuenta. En ese momento, uno de los hermanos llamó a Michael. Yo no estaba prestando atención, pero por casualidad oí que Michael dijo: “Presiona esta tecla sin soltarla y deberías poder acceder a la interfaz de configuración”. Lo hice, reinicié y pronto completé la configuración. Después, reflexioné sobre lo que había revelado en esa situación y vi que había sido bastante irracional. Estaba claro que no sabía cómo hacerlo, pero no me atrevía a admitirlo por miedo a que los demás me menospreciaran. Cuando otros pidieron ayuda, sentí que estaban negando mis capacidades y me resistí. Al reflexionar sobre lo que había revelado, me sentí un poco disgustado conmigo mismo. Pensé: “La próxima vez, no puedo disimular y camuflarme de esa manera”.

Al día siguiente, cuando salí a hacer unos recados, un hermano me llamó y me dijo que me apresurara a regresar porque había que armar una computadora y no sabían cómo hacerlo. De inmediato, me sentí muy importante. Pensé: “¡Parece que todo se viene abajo si yo no estoy! Aunque nunca había armado una computadora, tengo experiencia reparando dispositivos y debería ser capaz de entender los principios básicos con rapidez. Más tarde, les explicaré los principios y les demostraré que aún sé más”. Cuando llegué a casa, vi que esa computadora era diferente de las que había armado antes y me puse un poco nervioso. Pensé: “Si admito que nunca he armado este tipo de computadora, ¿dirán ‘Resulta que hay cosas que no sabe’ y me menospreciarán?”. Así que expliqué los principios para armar computadoras basándome en mi experiencia anterior y cómo hacerlo, pero, mientras la armaba, no estaba seguro de si lo estaba haciendo bien. Estaba tan ansioso que empecé a sudar. Quería llamar a Liam para pedirle consejo, pero no me animaba a pedir ayuda. Pensé: “Los hermanos y hermanas creen que sé cómo hacer esto, pero, si le pido ayuda a Liam, seguro que piensan que mis habilidades no son lo suficientemente buenas. ¿Seguirán teniéndome en alta estima? ¿Seguirán acudiendo a mí para pedirme ayuda? No, no puedo dejar que los hermanos y hermanas me menosprecien. Lo resolveré por mi cuenta. Debería poder hacerlo”. Así que leí el manual mientras usaba mi método anterior para conectar los cables y probarla. Pero, apenas conecté los cables y encendí la computadora, salió humo de la carcasa. Desenchufé la computadora de inmediato. El hermano Charlie preguntó: “¿Qué pasó?”. Me sonrojé y dije: “Creo que conecté mal los cables y he quemado la placa madre”. Para buscarme una salida, dije: “Voy a buscar un multímetro para comprobar si está quemada”. Cuando volví a la habitación, tenía la cabeza hecha un lío y pensé: “¿Cómo ha podido pasar esto? No solo no conseguí armar la computadora, sino que también quemé la placa madre. Estoy tan avergonzado. No quiero ver a nadie. Si hubiera sabido que pasaría esto, habría llamado a Liam para pedirle consejo y no hubiera sucedido nada”. Cuanto más lo pensaba, más me arrepentía de lo que había hecho, quería abofetearme. Cuando salí de la habitación, Charlie ya estaba al teléfono con Liam, quien le estaba diciendo cómo conectar los cables. En realidad, la solución era muy sencilla, pero no se me había ocurrido. En ese momento, me sentí muy arrepentido y pensé: “Si tan solo hubiera dejado que alguien me guiara, no habría tomado la senda equivocada, pero ahora que la placa madre está quemada, tendremos que reemplazarla. Esto retrasará a los hermanos y hermanas, que no podrán usar la computadora en sus deberes”.

Después, reflexioné y me pregunté a mí mismo: “¿Qué carácter corrupto revelé en estos dos incidentes de configurar un sistema y armar una computadora?”. Hablé sobre mi estado con un hermano y él me lo señaló: “Cuando sabemos un poco sobre una habilidad, actuamos con superioridad. Es como prendernos fuego y pedir que nos quemen”. Al oír esto, me di cuenta de que ese era mi problema, así que busqué las palabras de Dios relacionadas con el tema. Dios dice: “Ocupar el lugar que le corresponde a un ser creado y ser una persona corriente, ¿es eso fácil de hacer? (No es fácil). ¿Dónde radica la dificultad? En que a las personas siempre les parece que tienen la cabeza coronada con muchas aureolas y títulos. Además, se otorgan a sí mismas la identidad y estatus de grandes figuras y superhombres, y participan en todas esas prácticas fingidas y falsas y espectáculos simulados. Si no te desprendes de esas cosas, si tus palabras y actos están siempre limitados y controlados por ellas, te resultará difícil entrar en la realidad de la palabra de Dios. Te costará no impacientarte por hallar soluciones para lo que no entiendes y llevar esas cuestiones ante Dios más a menudo, así como ofrecerle un corazón sincero. No serás capaz de hacerlo. La razón exacta es que tu estatus, tus títulos, tu identidad y todo lo demás son falsos e inciertos, ya que se oponen y contradicen las palabras de Dios; son cosas que te atan de tal manera que no puedes presentarte ante Él. ¿Qué te aportan? Hacen que se te dé bien disfrazarte, fingir que entiendes, que eres inteligente, una gran figura, una celebridad, alguien capaz, sabio y que incluso lo sabe todo, que es capaz de todo y que puede hacer cualquier cosa. Eso hace que los demás te adoren y te admiren. Acudirán a ti con todos sus problemas, confiarán en ti y te admirarán. Por lo tanto, es como ponerte al fuego para que te asen. Decidme, ¿es agradable estar asándote al fuego? (No). No lo entiendes, pero no te atreves a confesarlo. No puedes desentrañarlo, pero no te atreves a decirlo. Es obvio que cometiste un error, pero no te atreves a admitirlo. Tu corazón está angustiado, pero no te atreves a decir: ‘Esta vez es de verdad mi culpa. Tengo una deuda con Dios y con mis hermanos y hermanas. He causado una enorme pérdida a la casa de Dios, pero carezco de valor para ponerme delante de todos y admitirlo’. ¿Por qué no te atreves a hablar? Tu creencia es que: ‘Tengo que vivir conforme a la reputación y la aureola que me han concedido mis hermanos y hermanas. No puedo traicionar la alta estima y confianza que tienen en mí, mucho menos las ansiosas expectativas que han depositado en mí a lo largo de tantos años. Por tanto, he de seguir fingiendo’. ¿Cómo es ese disfraz? Te has convertido a ti mismo en una gran figura y un superhombre. Los hermanos y hermanas quieren acudir a ti para preguntarte, consultarte e incluso rogar tu consejo sobre cualquier problema al que se enfrentan. Parece que ni siquiera pueden vivir sin ti. Sin embargo, ¿no sientes angustia en el corazón? Evidentemente, algunas personas no sienten esa angustia. Un anticristo no la siente, sino que se deleita con ella, pensando que su estatus está por encima de todo lo demás. En cambio, una persona dentro de la media y normal siente angustia cuando la están asando al fuego. Piensa que no es nada en absoluto, solo como una persona corriente. No cree que sea más fuerte que los demás. No solo es que piense que no es capaz de llevar a cabo ningún trabajo práctico, sino que además retrasará la obra de la iglesia y al pueblo escogido de Dios, así que asumirá la culpa y dimitirá. Se trata de alguien con razón. ¿Es un problema fácil de resolver? Lo es para las personas con razón, pero resulta difícil para aquellos que carecen de ella. Si, una vez que obtienes estatus, disfrutas con desvergüenza de los beneficios de este y, como resultado, quedas en evidencia y eres descartado por tu fracaso a la hora de hacer un trabajo real, tú mismo te lo habrás buscado y merecido. No te mereces ni una pizca de lástima o compasión. ¿Por qué digo esto? Porque insistes en ocupar un lugar elevado. Te colocas tú mismo en el fuego para que te asen. Tu herida es autoinfligida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Las palabras de Dios me expusieron, me sentí muy avergonzado. Para defender mi estatus a los ojos de los demás, disimulaba y fingía sin cesar. Aunque sabía un poco sobre cómo reparar aparatos, nunca había armado una computadora. Cuando los hermanos y hermanas me pidieron que armara las computadoras, temía que me menospreciaran, así que estudié y practiqué de antemano. Entendí un poco los principios del armado de una computadora, pero había muchas configuraciones diferentes y no entendía del todo las características técnicas de cada una y sus diferencias. Para que los hermanos y hermanas no me menospreciaran, cuando encontraba computadoras que nunca había configurado o armado antes, no me atrevía a admitir que no sabía hacerlo. Temía que dijeran: “¿No se supone que sabes de aparatos electrónicos? ¿Cómo es que ni siquiera puedes armar una computadora?”. Con el fin de mantener la imagen de entendido en electrónica y tecnología que tenía entre los hermanos y hermanas, no paraba de disimular y fingir. Con la primera computadora, aunque estaba claro que no podía configurarla, no me atreví a admitir la verdad. Me centré en la tarea y traté de resolverla por mi cuenta. Cuando un hermano llamó para pedir ayuda, ni siquiera quise escuchar. Más tarde, cuando armé otra computadora, me agrandé aún más y pensé que ellos no entendían del tema y yo sí, así que me puse en la posición del “maestro” y expliqué los principios y cómo armarla. Tenía claro que esa computadora era diferente de las otras que había armado y que el método de cableado que había usado antes podría no funcionar. También pensé en llamar a Liam para pedirle consejo, pero temía perder la buena imagen que tenían de mí los hermanos y hermanas como de alguien conocedor de electrónica y tecnología. Así que simplemente avancé a duras penas, mientras intentaba explicar las cosas y conectar los cables hasta que, al final, una bocanada de humo negro salió de la computadora. Mi disfraz desapareció por completo y ya no pude seguir fingiendo. No solo me calaron los hermanos y hermanas, sino que también quemé la placa madre. Eso retrasó a los hermanos y hermanas, que no pudieron usarla en sus deberes. Solo a través de la exposición de las palabras de Dios me di cuenta de que vivía en un carácter satánico y que ni siquiera podía decir una sola palabra honesta. Me encubría y me camuflaba constantemente y trataba de mantener mi buena imagen de experto en electrónica y tecnología. Al disfrazarme de esa manera, no solo no logré ocultar mis defectos y deficiencias, sino que terminé exponiéndome tal como realmente era y permití que todos vieran que, en realidad, no entendía esa tecnología. También vieron con aún mayor claridad lo engañoso e hipócrita que era. Como consecuencia, desperdicié mi integridad. Fue entonces cuando me di cuenta de lo estúpido que era al fingir.

Después, seguí reflexionando y me pregunté: “¿Qué carácter corrupto me impulsaba a camuflarme todo el tiempo?”. Luego, leí este pasaje de las palabras de Dios: “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo perverso. Tomemos como ejemplo a los miembros del régimen satánico: por mucho que se peleen, se enemisten o se maten en la oscuridad, nadie puede denunciarlos o exponerlos. Temen que la gente vea su rostro demoniaco, y hacen todo lo posible para encubrirlo. En público, se esfuerzan al máximo para blanquearse, diciendo lo mucho que aman al pueblo, lo grandes, gloriosos e infalibles que son. Esta es la naturaleza de Satanás. La característica más notable de la naturaleza de Satanás son las artimañas y los engaños. ¿Y cuál es el objetivo de estas artimañas y engaños? Engañar a la gente, impedir que vean su esencia y su verdadera cara, y lograr así el objetivo de prolongar su gobierno. Puede que la gente común carezca de tal poder y estatus, pero ellos también desean hacer que los demás tengan una visión favorable de ellos, que los tengan en alta estima y les otorguen un estatus elevado en su corazón. Eso es un carácter corrupto, y si las personas no entienden la verdad, son incapaces de reconocerlo. Las actitudes corruptas son las más difíciles de reconocer. Reconocer tus propios defectos y carencias es fácil, pero reconocer tu carácter corrupto no lo es. Los que no se conocen a sí mismos nunca hablan de sus estados corruptos, siempre creen que están bien. Y, sin darse cuenta, empiezan a presumir: ‘En todos mis años de fe he sufrido mucha persecución y muchísimas dificultades. ¿Sabéis cómo lo superé todo?’. ¿Es este un carácter arrogante? ¿Cuál es su motivación para exhibirse? (Hacer que la gente los tenga en alta estima). ¿Qué motivación tienen para hacer que la gente los tenga en alta estima? (Que se les otorgue estatus en la mente de esas personas). Si se te otorga estatus en la mente de alguien, cuando te encuentras en su compañía te trata con deferencia y es especialmente educado cuando habla contigo. Siempre te admira, siempre te deja ser el primero en todo, te cede el paso, te adula y te obedece. Te consulta y te deja decidir en todo. Y tú tienes una sensación de gozo con esto: te parece que eres más fuerte y mejor que los demás. A todo el mundo le gusta esta sensación. Es la sensación de tener estatus en el corazón de alguien; la gente desea disfrutar de esto. Por eso compite por el estatus y todo el mundo desea que se le otorgue estatus en el corazón de los demás, ser estimado e idolatrado por otros. Si no pudieran disfrutar de ello, no irían en pos del estatus” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Las palabras de Dios me permitieron entender que el deseo de encubrirse y disfrazarse siempre lo impulsan las actitudes arrogantes y falsas. Mi actitud arrogante me hace buscar la admiración y adoración de los demás, y mi actitud falsa me lleva a encubrir y disfrazar mis defectos y deficiencias para mostrar solo mi perfil bueno, en un intento de ganarme la admiración de los demás. Es como el PCCh, que es experto en encubrir y maquillar los asuntos. Por muy intensas que sean sus luchas internas o por muchas cosas malas que haya hecho, nunca permite que los medios informen sobre ellas, por miedo a que el pueblo vea su rostro demoníaco y deje de apoyarlo. También usa los medios para promover y glorificar al máximo su imagen de grandeza, gloria y rectitud, y engaña y tima al pueblo con el objetivo de gobernarlo para siempre. ¡Es realmente despreciable y perverso! Al armar las computadoras, también revelé un carácter satánico. Para proteger mi orgullo y estatus, no reconocí lo que no sabía ni podía hacer. Encubrí todos mis defectos y deficiencias, fingí ser un entendido y tener la capacidad de hacer las cosas. Todo esto era para que los demás me admiraran. Encubrirme y disfrazarme de esa manera, ¿no era engañar y timar a los hermanos y hermanas? ¿No estaba siendo igual de despreciable y perverso que Satanás? Al reflexionar sobre esto, me sentí como un verdadero desvergonzado. Buscaba sin cesar que los demás me admiraran y veneraran para tenerlos siempre a mi alrededor, que acudieran a mí para todo y me trataran con deferencia y cortesía. Cuando los hermanos me llamaron para decirme que no sabían cómo armar la computadora y me pidieron que lo hiciera, en ese momento me sentí muy importante y superior a ellos y mi vanidad quedó enormemente satisfecha. Fue porque disfrutaba de ese sentimiento que hice todo lo posible por encubrirme y camuflarme para que la gente me admirara.

Me pregunté: “Si sigo persiguiendo la reputación y el estatus y disfruto de la admiración de los demás, ¿cuáles serán las consecuencias?”. Leí estas palabras de Dios: “No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de conseguirlo. ¿No hay en todo ello una parte de cualidad de antagonismo a Dios? Dios no dispone que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no en personas con estatus y prestigio veneradas por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un callejón sin salida. Por muy razonable que sea tu excusa para buscar el estatus, esta senda sigue siendo equivocada y Dios no la aprueba. No importa cuánto te esfuerces o el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado y te encontrarás en un callejón sin salida. Entendéis esto, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios explican con claridad la naturaleza y las consecuencias de perseguir la reputación y el estatus. Perseguir sin cesar la reputación y el estatus es, en esencia, oponerse a Dios, y el resultado es llegar a un callejón sin salida. Como los seres humanos somos solo pequeños seres creados, debemos adorar a Dios y acudir a Él y cumplir con nuestros deberes de manera honesta y obediente. Esta es la conciencia y la razón que los seres humanos deben tener. Dios ha expresado la verdad en los últimos días para inculcar Sus palabras en los seres humanos y convertirlas en nuestra vida, lo que nos permite vivir con una humanidad normal y convertirnos en seres creados que cumplen con el estándar. Dios no quiere que las personas persigan la reputación, el estatus o la admiración de los demás en el transcurso de sus deberes. Si me disfrazaba y perseguía la reputación y el estatus constantemente y no me arrepentía, no cambiaba ni practicaba la verdad, no cabía duda de que, con el tiempo, Dios me acabaría revelando y descartando. Recordé que la mayoría de los anticristos expulsados por la casa de Dios perseguían la reputación y el estatus. No dudaban en dañar y causar graves trastornos y perturbaciones al trabajo de la iglesia, lo que, finalmente, llevó a que los expulsaran. Al darme cuenta de la gravedad del problema, oré a Dios con la voluntad de cambiar mi estado, dejar de perseguir la admiración de las personas y, en cambio, ser honestamente un pequeño ser creado.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si no quieres colocarte en el fuego y asarte, deberías renunciar a todos esos títulos y aureolas y contarles a tus hermanos y hermanas los verdaderos estados y pensamientos que alberga tu corazón. De ese modo, podrán tratarte adecuadamente y no tendrás que usar un disfraz. Ahora que te has abierto y has arrojado luz sobre tu verdadero estado, ¿no sientes el corazón más tranquilo y relajado? ¿Por qué caminas con tan pesada carga sobre tu espalda? Si expresas tu verdadero estado, ¿de verdad te mirarán mal tus hermanos y hermanas? ¿De verdad te abandonarán? Por supuesto que no. Al contrario, te darán su aprobación y te admirarán por atreverte a hablar de corazón. Dirán que eres una persona honesta. Eso no entorpecerá tu trabajo en la iglesia, ni tendrá el menor efecto negativo en él. Si los hermanos y hermanas de verdad notan que tienes dificultades, te ayudarán voluntariamente y trabajarán junto a ti. ¿Qué decís? ¿No es así como debería ser? (Sí). Ponerte siempre un disfraz para que los demás te admiren es una estupidez. El mejor enfoque es ser una persona corriente con un corazón normal, ser capaz de abrirte al pueblo escogido de Dios de manera pura y simple, y participar a menudo en charlas sinceras. Nunca aceptes que los demás te enaltezcan, te admiren, te elogien en demasía o te digan palabras halagadoras. Se han de rechazar esas cosas. […] ¿Cómo debes practicar para ser una persona ordinaria, normal y corriente? Primero, debes negar y desprenderte de esas cosas a las que te aferras y te parecen tan buenas y valiosas, además de esas palabras bonitas y superficiales con las que los demás te admiran y elogian. Si, en tu corazón, tienes claro qué tipo de persona eres, cuál es tu esencia, cuáles son tus fallos y qué corrupción revelas, deberías comunicar esto abiertamente con otras personas, para que puedan ver cuál es tu verdadero estado, cuáles son tus pensamientos y opiniones, para que sepan qué conocimiento tienes de esas cosas. Hagas lo que hagas, no finjas ni coloques una fachada, no ocultes a los demás tu propia corrupción y tus defectos para que nadie los conozca. Este tipo de falso comportamiento es un obstáculo en tu corazón, y se trata también de un carácter corrupto, y puede impedir que la gente se arrepienta y cambie. Debes orar a Dios y someter a reflexión y disección las cosas falsas, como los elogios que te hacen los demás, la gloria con la que te colman y las coronas que te otorgan. Debes darte cuenta del daño que te hacen estas cosas. Y al hacerlo conocerás tu propia medida, alcanzarás el autoconocimiento y dejarás de verte como un superhombre o una gran figura. Una vez que tengas ese autoconocimiento, te resultará fácil aceptar en tu corazón la verdad, las palabras de Dios y lo que Dios pide al hombre, aceptar la salvación del Creador para ti, ser una persona corriente con los pies en la tierra, alguien honesto y fiable, y establecer una relación normal entre tú mismo, un ser creado, y Dios, el Creador. Esto es precisamente lo que Dios pide a las personas, y se trata de algo totalmente alcanzable para ellas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Las palabras de Dios corrigieron mis ideas y opiniones falaces y me mostraron una senda de práctica. Antes, siempre me preocupaba que la gente me menospreciara si ponía al descubierto mis fallos y deficiencias, así que siempre me encubría y me camuflaba. Pero la verdad era que, aunque me disfrazara y no dijera nada, mis hermanos y hermanas ya podían ver quién era realmente y, si pudiera hablar con honestidad y revelar mis defectos, no me menospreciarían. Al contrario, verían que estaba procurando ser una persona honesta y lo respetarían y aprobarían. Había elegido encubrirme y camuflarme, sin atreverme a revelar lo que no sabía o no podía hacer. Como consecuencia, cuando la verdad salió a la luz, no solo no logré ganarme la admiración de los hermanos y hermanas, sino que hice el ridículo y provoqué que los demás me despreciaran y rechazaran. Entonces me di cuenta de que mi punto de vista era erróneo y estúpido y que necesitaba rebelarme contra estos pensamientos y practicar según las palabras de Dios. De hecho, todas las personas normales tienen defectos y deficiencias. Incluso si alguien ha trabajado en un campo específico durante muchos años y se ha vuelto muy competente en él, a veces puede ocurrir que no sepa algo. Tener defectos y deficiencias no es algo de lo que avergonzarse. Si alguien lo supiera todo y pudiera hacerlo todo, sería un superhumano. Asimismo, debido a que pensaba que era el que más sabía de electrónica, sumado a los elogios de los demás, empecé a actuar con superioridad. Sin embargo, desde un punto de vista profesional, en realidad, solo sabía lo más básico. Si miro atrás, cuando Liam estaba aquí era el que más sabía de aparatos electrónicos; en comparación con él, yo sabía mucho menos. Sin embargo, incluso él tenía que consultar a hermanos y hermanas que sabían más sobre ciertos dispositivos que no entendía, lo que hacía que mi falta de conocimientos fuera aún más evidente. Así que, lo mirara por donde lo mirara, no debería haberme agrandado. En cambio, debería haber afrontado mis defectos y deficiencias de forma adecuada y haber sido transparente con todos para que pudieran comprenderme. Eso hubiera sido comportarse de manera razonable.

Más tarde, otro dispositivo se averió y un hermano me pidió que lo reparara. Tras revisarlo, concluí que tenía una pieza defectuosa y la reemplacé, pero, tras probarlo, seguía sin funcionar. Trabajé en ello un poco más, pero aún no conseguía arreglarlo. Entonces pensé: “¿Habré juzgado mal el problema? ¿Debería llamar a Michael para pedirle consejo? Él ha trabajado más con este tipo de equipos, así que quizás ya se haya encontrado con este problema”. Pero luego pensé: “Si no puedo resolver esto y tengo que pedir ayuda, seguro que los hermanos y hermanas pensarán que no tengo la habilidad suficiente y dejarán de admirarme. No puedo permitir que me menosprecien. Si sigo intentándolo, debería poder resolverlo por mi cuenta”. Cuando tuve ese pensamiento, me di cuenta de que estaba tratando de volver a encubrirme y disfrazarme, así que oré en mi corazón: “Dios, no he trabajado mucho con este tipo de máquina y no estoy seguro de cuál es el problema. Tengo miedo de que los hermanos me menosprecien y quiero volver a fingir. Dios, te ruego que me guíes para ser una persona honesta, poder afrontar mis defectos y deficiencias y buscar activamente la ayuda de los demás”. Después de orar, llamé a Michael para pedirle consejo. Siguiendo sus indicaciones, revisé e identifiqué la raíz del problema y lo arreglé con rapidez. Practicar de esta manera me hizo sentir relajado y en paz. Por un lado, evité que los hermanos y hermanas sufrieran retrasos en el uso del equipo para sus deberes y, por otro, practiqué conscientemente un poco de la verdad al no volver a encubrirme y disfrazarme. Fueron las palabras de Dios las que me guiaron para darme el objetivo correcto que debía perseguir. Estoy dispuesto a perseguir y practicar la verdad, cumplir mis deberes con honestidad y ser un ser creado que cumpla con el estándar.


49. Cómo considerar la bondad de nuestra familia por habernos criado

Por Chen Li, China

Nací en un condado que era bastante pequeño, con una economía relativamente poco desarrollada. Mis padres y abuelos eran todos granjeros y las condiciones de mi familia no eran muy buenas. Sin embargo, me querían mucho y siempre encontraban las maneras de satisfacer mis deseos. Más tarde, me di cuenta de que todo eso lo conseguían a través de su frugalidad. Más adelante, mis padres pidieron prestado dinero para comenzar una empresa agrícola para lograr una mejor vida para mí. Vi a mis padres trabajar día y noche todos los días, agotándose hasta el punto de caer enfermos, así que los insté a que pararan. Mi papá dijo que él realmente no quería hacer todo esto, pero como yo necesitaría tener mi propia vida en el futuro, él quería ahorrar un poco más de dinero para mí, porque no quería que yo sufriera las mismas dificultades que él. Escuchar las palabras de mi papá me hizo sentir afligido y agradecido a la vez. Al ver todo lo que mis padres se sacrificaron por mí, sentí que les debía muchísimo. En cuanto a mis abuelos, ambos tenían más de setenta años y cada vez estaban más frágiles, pero aun así, no querían gastar en comida y ropa, y cuando se enfermaban, no querían ir al hospital, por miedo a tener más gastos. Luego, mi abuela me dijo que había ahorrado un dinero a lo largo de los años para mí. Enterarme de eso me hizo sentir incómodo. Eran ancianos, y sin embargo, eligieron soportar dificultades para ahorrar dinero por mí. Frente a la bondad de mis padres y mis abuelos hacia mí, sentí que no había manera en que pudiera devolverles todo. Me prometí que cuando creciera, los cuidaría bien y los honraría.

En 2012, mi mamá me predicó la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, y comencé a ir a las reuniones y a cumplir con mis deberes. Inesperadamente, en otoño de 2018, mi papá sufrió un derrame cerebral y falleció. Sentí un dolor y una culpa inmensos, porque creía que mi padre había trabajado tanto para ganar dinero para mí, y que, si no hubiera trabajado día y noche, no habría desgastado su cuerpo y sufrido el derrame cerebral. Pensé: “Mi papá hizo un trabajo físico arduo toda su vida, sin embargo, se fue sin que yo pudiera devolverle toda su bondad. Ahora, mis abuelos, con más de setenta años, aún viven frugalmente, y no han disfrutado los beneficios de sus descendientes. Ahora que mi padre no está, yo debo asumir la responsabilidad de cuidarlos y permitirles que disfruten sus últimos años en paz. De este modo, no tendré remordimientos”. Luego, mi mamá fue a otro lugar a cumplir con sus deberes y yo me quedé en casa para cuidar a mis abuelos. Siempre hacía lo posible por hacerles ricas comidas y comprarles linda ropa, y cuando no se sentían bien, buscaba ayuda médica donde pudiera, con la esperanza de que pudieran mantenerse sanos. Un día, mi abuelo de repente tuvo dificultad para respirar, y después de un control en el hospital, el médico dijo que era una insuficiencia cardíaca grave y que necesitaba quedar hospitalizado inmediatamente. El médico también me dijo que me preparara mentalmente porque estaba en un periodo crítico y su vida podía estar en peligro en cualquier momento. Si sobrevivía a este periodo crítico, el funcionamiento de su corazón seguiría empeorando. Con buenos cuidados, podría vivir dos años más. Cuando escuché al médico decir esto, me sentí muy culpable. Pensé que, por no haber cuidado bien a mi abuelo, ahora estaba en este estado grave. Sobre todo cuando escuché al médico decir que solo podría vivir dos años más con buenos cuidados, comencé a atesorar este corto tiempo aún más. Pensaba que tenía que cuidar muy bien a mi abuelo a partir de ese momento y luchar para ayudarlo a vivir uno o dos años más. Luego, después de un tratamiento, el estado de mi abuelo mejoró un poco. Salimos del hospital y nos fuimos a casa.

En mayo de 2023, de repente recibí una carta de los líderes donde me decían que había que ocuparse de una tarea con urgencia y que yo era la persona adecuada para eso. Me preguntaban si podía irme de la casa para cumplir con este deber. Al ver esta carta, supe que debería elegir mi deber, pero cuando pensé en la delicada salud de mis abuelos, y que no había nadie más para cuidarlos, no podía sentirme tranquilo. Al final, rechacé el deber, pero me sentía incómodo en mi interior. Luego, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “¿Dónde está vuestra devoción? ¿Dónde está vuestra sumisión? […] Abraham ofreció a Isaac, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Job lo ofreció todo, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Muchas personas se han sacrificado a sí mismas, han entregado su vida y derramado sangre con el fin de buscar el camino verdadero. ¿Habéis pagado ese precio?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). “Lo que deseo ahora es tu lealtad y sumisión, tu amor y tu testimonio. Incluso si en este momento no sabes lo que es el testimonio o lo que es el amor, debes entregarte por entero a Mí y entregarme los únicos tesoros que tienes: tu lealtad y tu sumisión. Debes saber que el testimonio de Mi derrota de Satanás está en la lealtad y la sumisión del hombre, del mismo modo que lo hace Mi testimonio de Mi conquista completa del hombre. El deber de tu fe en Mí es dar testimonio de Mí, ser leal a Mí y a ningún otro, y ser sumiso hasta el final. Antes de que Yo comience el siguiente paso de Mi obra, ¿cómo darás testimonio de Mí? ¿Cómo serás leal y sumiso a Mí? ¿Dedicas toda tu lealtad a tu función o simplemente te rendirás? ¿Preferirías someterte a cada arreglo Mío (aunque sea muerte o destrucción) o huir a mitad de camino para evitar Mi castigo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Al enfrentarme con las palabras de reproche de Dios, sentí un profundo dolor. Cuando Job se enfrentó a sus pruebas, perdió su vasta riqueza y a todos sus hijos, y todo su cuerpo estaba cubierto de llagas dolorosas. Sin embargo, Job no se quejó en absoluto, sino que alabó el nombre de Dios. Job tuvo una verdadera fe y una sumisión genuina a Dios. También está Abraham, que obedeció la orden de Dios y ofreció a su único hijo Isaac en el altar levantando el cuchillo. Abraham también tuvo verdadera sumisión a Dios. Al ver que Job y Abraham pudieron ofrecerle todo a Dios, me sentí avergonzado y apenado. Hacía más de diez años que creía en Dios y disfrutaba mucho el riego y el sostén de las palabras de Dios. Sin embargo, nunca había pensado en devolverle a Dios. Solo sabía disfrutar la gracia y las bendiciones de Dios. Cuando la iglesia me dio oportunidades para cumplir con mi deber, incluso puse excusas para eludirlas. ¡Verdaderamente carecía de humanidad! Ahora el trabajo de la iglesia necesitaba colaboración urgentemente. No podía seguir viviendo de manera egoísta y despreciable según mi afecto. Tenía que cumplir con mi deber y vivir para Dios de una vez. Así que me fui de casa para cumplir con mi deber.

Pero lo que no esperaba es que solo dos meses después de irme de casa para cumplir con mi deber, los líderes de la iglesia me informaron que la persona con la que cumplía el deber había sido arrestada y me había traicionado como un Judas, y que varios de mis familiares creyentes también habían sido arrestados por la policía. Más de diez oficiales de policía fueron a mi casa para arrestarnos a mi madre y a mí. La policía se llevó nuestra comida y nuestro dinero y empezaron a perseguirme. También me enteré de que mi abuelo había sido hospitalizado poco después de que yo me fui. Escuchar esto me hizo sentirme muy angustiado. Pensé en que la policía había allanado nuestra casa y dado vuelta todo el lugar, y que mis abuelos debían haber estado aterrados. A su edad, debían estar disfrutando sus últimos años y tener a alguien con quien contar, pero habían quedado metidos en esta experiencia dolorosa por mi culpa. Cuanto más lo pensaba, más culpa sentía por ellos y mi estado empeoró. Incluso pensé en irme a mi casa en secreto para cuidarlos. En mi dolor, oré a Dios: “Dios, me siento un tanto débil en esta situación. Por favor, guíame y ayúdame a salir de este estado malo”.

Después de orar, busqué a conciencia las palabras de Dios sobre esto. Leí algunas de las palabras de Dios: “En el mundo no creyente existe este dicho: ‘Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres’. También este otro: ‘Una persona no filial es peor que un animal’. ¡Qué grandilocuentes suenan estos dichos! En realidad, el fenómeno que se menciona en el primero se da en la realidad, es un hecho, los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres. Sin embargo, son simplemente fenómenos dentro del mundo de los seres vivos. Forman parte de una especie de ley que Dios ha establecido para las diversas criaturas vivientes, y a la que se atienen todo tipo de seres vivos, incluidos los humanos. El hecho de que toda clase de criaturas vivientes acaten esta ley demuestra aún más que Dios las creó. Ninguna puede infringir la ley ni tampoco trascenderla. Incluso carnívoros relativamente feroces como los leones y los tigres alimentan a sus crías y no las muerden antes de que alcancen la edad adulta. Es el instinto animal. Da igual la especie a la que pertenezcan, ya sean feroces o amables y mansos, todos los animales poseen este instinto. La única manera que tienen todas estas criaturas de multiplicarse y sobrevivir es acatar este instinto y esta ley, y eso incluye a los seres humanos. Si no acataran o no tuvieran esta ley y este instinto, se extinguirían. No existiría la cadena biológica ni tampoco este mundo. ¿No es así? (Sí). El hecho de que los cuervos retribuyan a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillen para recibir la leche de ellas, evidencia justamente que el mundo de los seres vivos acata esta clase de ley. Este instinto lo poseen todo tipo de criaturas vivientes. Una vez que nace su descendencia, las hembras o los machos de la especie la cuidan y alimentan hasta que se hace adulta. Todas estas criaturas son capaces de cumplir con sus responsabilidades y obligaciones hacia sus retoños, y crían de forma concienzuda y dedicada a la nueva generación. Esto debería ser más patente si cabe en los seres humanos. La humanidad los considera animales superiores, pero, si no pueden acatar esta ley y carecen de tal instinto, entonces son inferiores a los animales, ¿verdad? Por tanto, más allá de cuánto te alimentaron tus padres durante tu crianza y cuánto cumplieron con sus responsabilidades hacia ti, solo estaban haciendo lo que les correspondía en el ámbito de las capacidades de un ser humano creado: era por instinto. […] Criaturas vivientes y animales de toda índole poseen estos instintos y leyes, se atienen a ellos muy bien y los desempeñan a la perfección. Ninguna persona puede destruir tal cosa. También existen algunos animales especiales, como los tigres y los leones. Al alcanzar la edad adulta, estos felinos abandonan a sus padres y algunos machos se convierten incluso en rivales que llegan a morderse, enfrentarse y luchar si es necesario. Esto es normal, es una ley. No los gobiernan sus sentimientos ni viven enfrascados en sus sentimientos como las personas, que dicen: ‘Tengo que retribuir su amabilidad, debo recompensarlos; he de obedecer a mis padres. Los demás me condenarán si no les muestro piedad filial, me reprenderán y me criticarán por la espalda. ¡No podría soportarlo!’. En el mundo animal no se tienen esas consideraciones. ¿Por qué dicen tales cosas las personas? Porque en la sociedad y entre los grupos de gente existen diversas ideas y puntos de vista generalmente adoptados que son incorrectos. Una vez que la gente se ha visto influida, corroída y podrida por estas cosas, surgen en ella diferentes maneras de interpretar y lidiar con esta relación paternofilial, y acaba por tratar a sus padres como unos acreedores a los que nunca podrá retribuir durante toda su vida. Cuando sus padres mueren, algunos hijos incluso se sienten culpables durante toda su vida, pues sienten culpa por no haber retribuido la amabilidad de sus padres, a causa de algo que hicieron y les causó infelicidad a estos o no resultó de la manera que ellos hubieran querido. Decidme, ¿no es esto excesivo? Viven enfrascados en sus sentimientos, de tal modo que no queda otro remedio que los invadan y perturben diversas ideas que proceden de estos. La gente vive en un entorno caracterizado por la ideología de la humanidad corrupta; por tanto, se ve invadida y perturbada por diversas ideas falaces, lo cual vuelve sus vidas más agotadoras y menos simples que las de otras criaturas vivientes. Sin embargo, dado que ahora mismo Dios está obrando y expresando la verdad a fin de contarle a la gente la verdad de todos esos hechos y ayudarla a conocer la verdad; una vez que alcances a entenderla, estas ideas y puntos de vista falaces ya no te supondrán una carga ni te servirán de guía para manejar la relación con tus padres. Llegado este punto, tu vida se volverá más relajada. Eso no significa que desconozcas cuáles son tus responsabilidades y obligaciones, eso lo seguirás sabiendo. Todo depende de qué perspectiva y métodos elijas para abordarlas. Una senda es seguir la ruta de los sentimientos y lidiar con estas cosas a partir de los recursos emocionales y los métodos, ideas y puntos de vista hacia los cuales Satanás guía al hombre. La otra senda es lidiar con estos aspectos en función de las palabras que le ha enseñado Dios. Cuando la gente se ocupa de estos asuntos a partir de las ideas y puntos de vista falaces de Satanás, solo puede vivir entre los enredos de sus sentimientos y nunca es capaz de distinguir lo correcto de lo incorrecto. En estas circunstancias, no le queda elección que vivir atrapada, enredada siempre en asuntos como: ‘Tienes razón. Yo estoy equivocado. Tú me has dado más; yo te he dado menos. Eres un desagradecido. Te has pasado de la raya’. Por consiguiente, tales personas no hablan claro en ningún momento. Sin embargo, cuando entienden la verdad y escapan de las ideas y puntos de vista falaces y de la maraña de sentimientos, estas cuestiones se tornan simples para ellos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Al contemplar las palabras de Dios, comprendí que mis padres y mis abuelos me criaron, me cuidaron y me atendieron simplemente porque estaban cumpliendo con sus responsabilidades y obligaciones. Estaban siguiendo las leyes y reglas establecidas por Dios, y esto también era un instinto humano. Al igual que todas las criaturas creadas por Dios, vivieron de acuerdo a las leyes y reglas dispuestas por Dios. Independientemente de la naturaleza feroz o mansa de un animal, alimentar a sus crías es tanto su instinto como su responsabilidad y obligación. Los humanos son iguales. Sin embargo, yo consideraba que la crianza y el cuidado de mis padres y abuelos era por bondad, y al ver que yo no podría devolverles sus sacrificios y su sufrimiento, siempre viví con culpa y autorreproche. Ahora comprendía que esto se debía a que había aceptado muchas ideas falaces impuestas por la sociedad, la escuela y la familia, por ejemplo: “La devoción filial es la principal virtud” y “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres”. Había un dicho que me afectaba profundamente, que era: “El árbol anhela la calma, pero el viento nunca cesará; el niño quiere cuidar de sus padres, pero sus padres ya no están”. Estas ideas falaces se arraigaron en lo profundo de mi corazón y se convirtieron en mi estándar de comportarme. Después de que mi padre falleció debido a su enfermedad, siempre sentí que había trabajado mucho toda su vida, pero que yo no pude cuidarlo cuando envejeció y cumplir con mi deber filial mientras estaba vivo. Entonces, para evitar el arrepentimiento con mis abuelos, pensé que tenía que asumir la responsabilidad de cuidarlos y devolverles su bondad. Cuando no pude asegurarme de que disfrutaran sus últimos años, me sentí muy mal nieto y vivía sintiéndome en deuda con ellos. Las ideas falaces que Satanás inculcó en mí siempre me hacían pensar en devolverles la bondad a mis padres y abuelos. Incluso me hacían considerar que ser buen hijo con ellos era más importante que cumplir con los deberes de un ser creado. Vi que estas ideas culturales tradicionales eran el medio que Satanás usaba para desorientar y corromper a las personas, y que vivir según ellas solo lleva a oponerse y traicionar a Dios.

Luego, encontré un pasaje de las palabras de Dios y aprendí a juzgar la conducta de un buen hijo y un mal hijo. Dios Todopoderoso dice: “Para empezar, la mayoría de la gente elige irse de casa para cumplir con su deber, en parte por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres. No pueden permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente; esa es la razón objetiva. Por otra parte, en términos subjetivos, no sales a cumplir con tu deber porque quisieras dejar a tus padres y escapar de tus responsabilidades, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y cumplir los deberes de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los abandonaste con la intención de eludir tu responsabilidad, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haberlo hecho para responder a la llamada de Dios y cumplir con tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón guardas apego emocional y piensas en tus padres; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permiten y puedes permanecer a su lado mientras cumples con tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerlo, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan y debes abandonarlos, no puedes seguir a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. ¿No es diferente la naturaleza de esto? (Sí). Si dejaste tu hogar para eludir el deber filial y tus responsabilidades, es que no eres buen hijo y careces de humanidad. Tus padres te educaron, pero tú estás deseando levantar el vuelo y marcharte rápido y por tu cuenta. No quieres verlos y, si te enteras de que se hallan en dificultades, no prestas atención alguna. Aunque tengas los medios para ayudarlos, no lo haces, finges no haber oído nada y dejas que los demás digan lo que quieran sobre ti. Simplemente no quieres desempeñar tus responsabilidades. Esto es no ser buen hijo. ¿Pero estamos hablando ahora de lo mismo? (No). Mucha gente ha dejado sus condados, ciudades, provincias o incluso sus países para cumplir con el deber; ya se encuentran lejos de donde se criaron. Por si fuera poco, no resulta conveniente que permanezcan en contacto con sus familias por diversas razones. A veces preguntan por la situación de sus padres a gente que viene de la misma ciudad y se sienten aliviados al oír que todavía gozan de buena salud y les va bien. De hecho, no es que no seas buen hijo, ya que no has llegado al punto de carecer de humanidad, en el que ni siquiera te importan tus padres ni desempeñas tus responsabilidades hacia ellos. Eliges esto por varias razones objetivas, así que no es que no seas buen hijo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí esclarecido. En el pasado, siempre viví según las ideas de: “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres” y “Cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez”. Yo creía que como mis padres y mis abuelos me criaron, cuando ellos envejecieran, yo debía estar a su lado para cuidarlos y ser un buen hijo con ellos, y que, si no podía hacer eso, significaba que era un mal hijo y no tenía humanidad. Igual que antes, cuando no podía estar con mis abuelos para cuidarlos, mi conciencia siempre me estaba condenando y sentía que estaba en deuda con ellos, culpable, como si los hubiera defraudado. En realidad, mi incapacidad para acompañarlos, cuidarlos y ser un buen hijo con ellos no se debía a mi falta de deseo de ser un buen hijo o cumplir con mi responsabilidad, sino que las circunstancias objetivas me imposibilitaron hacerlo. Por un lado, estaba ocupado con mis deberes y por el otro lado, la policía me estaba persiguiendo para atraparme, lo cual me impedía volver a mi casa para cuidar a mi familia. Eso no era ser un mal hijo. Si hubiera tenido los medios y hubiera elegido no cuidar a mis abuelos, eso verdaderamente habría sido ser un mal nieto y carecer de humanidad.

Un día, durante mis devocionales, encontré dos pasajes de las palabras de Dios que me aportaron aún más claridad. Dios Todopoderoso dice: “Si de verdad crees que todo está en manos de Dios, debes creer que la cuestión de las adversidades que sufren y de cuánta felicidad disfrutan a lo largo de la vida también está en manos de Dios. No va a cambiar nada que seas o no un buen hijo, tus padres no sufrirán ni más ni menos porque lo seas o no. Dios predestinó su suerte hace mucho, y nada cambiará en función de tu actitud hacia ellos o de la profundidad de los sentimientos que haya entre vosotros. Ellos tienen su propio porvenir. Al margen de que sean pobres o ricos a lo largo de su vida, de que las cosas entre ellos marchen bien o de la calidad de vida que tengan, los beneficios materiales, el estatus social y las condiciones de vida que disfruten, nada de eso tiene mucho que ver contigo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). “Que la gente nazca, se haga mayor, enferme, muera y se encuentre con diversos asuntos grandes y pequeños en la vida es de lo más normal. Si eres adulto, tu manera de pensar ha de ser madura, y deberías abordar este tema con calma y corrección. ‘Mis padres están enfermos. Algunos dicen que es porque me echaban mucho de menos, ¿es eso posible? Desde luego que me han echado de menos, ¿cómo iba una persona a no echar de menos a su propio hijo? Yo también a ellos, ¿por qué no me he puesto enfermo entonces?’. ¿Enferma la gente por echar de menos a sus hijos? No. Entonces, ¿qué sucede cuando tus padres se encuentran con estas cuestiones tan significativas? Lo único que se puede decir es que Dios ha dispuesto esto en sus vidas. Lo ha instrumentado la mano de Dios; no te puedes centrar en razones ni causas objetivas, tus padres se iban a encontrar con esta situación cuando llegaran a esta edad, la enfermedad iba a afectarles, así estaba previsto. ¿Lo habrían evitado si hubieras estado allí? Si Dios no hubiera dispuesto que enfermar fuera parte de su porvenir, entonces nada les habría ocurrido, aunque no hubieras estado con ellos. Si su sino era verse en esta clase de gran infortunio en sus vidas, ¿qué efecto habría tenido tu presencia junto a ellos? No hubieran podido evitarlo de todos modos, ¿verdad? (Cierto). Piensa en aquellos que no creen en Dios, ¿acaso no están esas familias siempre juntas, año tras año? Cuando los padres se topan con un gran infortunio, los miembros de su extensa familia y sus hijos están todos junto a ellos, ¿verdad? Cuando enferman o empeoran de sus dolencias, ¿se debe a que sus hijos los han abandonado? No, es algo que está destinado a ocurrir” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que el porvenir de una persona está en manos de Dios. El nacimiento y la muerte, la enfermedad o la buena salud, la riqueza o la pobreza, los altibajos: nadie puede controlar nada de eso. Todas estas cosas están determinadas por la soberanía y la ordenación de Dios. De hecho, aunque yo me quedara junto a mis padres y abuelos y los cuidara y fuera un buen hijo con ellos de todas las formas posibles, eso no cambiaría su porvenir. Igual se enfermarían si fuera su momento e igual morirían cuando les llegara la hora. Igual que cuando mi padre tuvo el derrame cerebral, yo lo llevé al hospital en solo diez minutos, pero los médicos no pudieron hacer nada y al final, solo pude observar a mi padre morir. Pensándolo, siempre sentí que la muerte de mi padre se debió a que trabajaba mucho para ganar dinero para mí, y creía que la frágil salud de mis abuelos se debía a una malnutrición por su frugalidad. Estos pensamientos provenían de mi falta de creencia en la soberanía y ordenación de Dios. Yo solía profesar que Dios es soberano sobre todo, pero llegado el momento, actué como un incrédulo. Simplemente no creía que Dios tiene soberanía sobre el porvenir de las personas y que decide sus vidas y fortunas. ¿De qué manera tenía una fe genuina en Dios? Al comprender estas cosas, sentí más paz en mi corazón y estuve dispuesto a encomendar a mis abuelos en las manos de Dios y permitir que Él se encargue de todo lo relativo a ellos.

Luego, encontré dos pasajes de las palabras de Dios: “Dios le dijo a la gente que honrara a sus padres en primer lugar y, después, enunció unas exigencias más elevadas para que practicara la verdad, cumpliera con el deber y siguiera el camino de Dios. ¿Cuáles debes cumplir? (Las exigencias más elevadas). ¿Está bien practicar de acuerdo con las exigencias más elevadas? ¿Puede dividirse la verdad en verdades más y menos elevadas, o más antiguas y más recientes? (No). Entonces, cuando practicas la verdad, ¿conforme a qué debes practicar? ¿Qué significa practicar la verdad? (Abordar los asuntos según los principios). Lo principal es abordar los asuntos según los principios. Practicar la verdad implica practicar las palabras de Dios en diferentes momentos, lugares, ambientes y contextos; no se trata de aplicar obstinadamente preceptos con respecto a las cosas, sino de cumplir los principios-verdad. Ese es el significado de practicar la verdad. Por tanto, sencillamente, no hay conflicto alguno entre la práctica de las palabras de Dios y el cumplimiento de las exigencias enunciadas por Él. Más concretamente, no hay conflicto alguno entre honrar a tus padres y cumplir con la comisión y el deber que Dios te ha encomendado. ¿Cuáles de estas son las palabras y exigencias actuales de Dios? Deberías contemplar esta pregunta en primer lugar. Dios le exige cosas distintas a cada persona; tiene requisitos distintos para cada una. Quienes sirven como líderes y obreros han sido llamados por Dios, por lo que deben aceptar la comisión de Dios y renunciar a todo para seguirlo; no son capaces de quedarse con sus padres ni de honrarlos. Esta es una situación. Los seguidores regulares no han sido llamados por Dios, por lo que pueden quedarse con sus padres y honrarlos. No hay recompensa alguna por hacerlo y no recibirán ninguna bendición por ello, pero, si no demuestran piedad filial, carecen de humanidad. En realidad, honrar a los padres no es más que una especie de responsabilidad y no llega a la categoría de práctica de la verdad. Someterse a Dios es practicar la verdad, aceptar la comisión de Dios es una manifestación de sumisión a Él, y quienes renuncian a todo para cumplir con el deber son los seguidores de Dios. En resumen, la tarea más importante que tienes ante ti es la de cumplir bien con tu deber. Eso es practicar la verdad y una manifestación de sumisión a Dios. ¿Y qué verdad debe practicar ahora la gente ante todo? (Cumplir con su deber). Exacto, cumplir lealmente con el deber es practicar la verdad. Si una persona no cumple sinceramente con su deber, tan solo está siendo mano de obra” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (4)). “Eres un ser creado en presencia del Creador. En esta vida, no solo has de cumplir con las responsabilidades hacia tus padres, sino también con las que tienes como ser creado y con tus deberes como tal. Solo puedes cumplir con tus responsabilidades hacia tus padres con base en las palabras de Dios y los principios-verdad, no haciendo cualquier cosa por ellos en función de tus necesidades emocionales o las de tu conciencia” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que ser un buen hijo con los padres es meramente una responsabilidad que las personas deberían cumplir, y que no es considerado la práctica de la verdad. Solo abandonar todo para seguir a Dios y cumplir nuestro deber como seres creados según los principios-verdad es lo que Dios verdaderamente recuerda. Pensé en los discípulos del Señor Jesús, como Pedro, Juan y Santiago, que abandonaron a sus familias y dejaron a sus padres para predicar el evangelio del Señor. Aunque no cumplieron con la responsabilidad de ser buenos hijos con sus padres, todo lo que hicieron sirvió como testimonio de Dios y tuvo la aprobación de Dios. Hoy, soy afortunado de seguir a Dios, de comer y beber Sus palabras y comprender la verdad, así que debería cumplir con mi deber como un ser creado. Solo esta es mi misión.

Aunque a veces sigo pensando en mis abuelos, ya no afecta mi estado, porque sé que todo está en manos de Dios. Mis abuelos tienen su propio porvenir, y yo tengo mi propia misión. Yo debo hacer bien mi deber para satisfacer a Dios. Solo así es como puedo vivir una vida de valor y significado.


50. ¿Por qué soy tan egoísta?

Por Zhou Yun, China

En mayo de 2020, yo era líder en la iglesia. Colaboraba con la hermana Chen Dan y éramos responsables del trabajo de la iglesia. Nos dividimos las tareas para facilitar el seguimiento del trabajo. Yo estaba a cargo del trabajo evangélico, mientras que Chen Dan se encargaba del trabajo de riego y depuración. Por ese entonces, tuvimos que buscar más trabajadores evangélicos y regadores debido a las exigencias del trabajo. Chen Dan y yo conversamos sobre el asunto y, luego, buscamos gente y organizamos el trabajo por separado. Unos días después, Chen Dan volvió de una reunión y dijo muy emocionada que había asignado a unos hermanos y hermanas de relativamente buena aptitud para regar a los nuevos fieles. En cuanto la oí, me puse nerviosa. Pensé: “Si has asignado a todos ellos para regar a los nuevos fieles, ¿qué haré yo? ¡Todavía me falta gente para el trabajo evangélico! Dentro de poco, tú tendrás todo tu trabajo organizado. ¿No se quedará retrasado el mío? Está claro que yo también debo encontrar con urgencia a trabajadores evangélicos y organizar el trabajo evangélico. De lo contrario, si no completo bien mi trabajo, ¿qué pensarán de mí los líderes superiores y mis hermanos y hermanas? ¿Dirán que no he hecho trabajo real?”. Por lo tanto, cuando me reuní con mis hermanos y hermanas más tarde, hablé únicamente del trabajo evangélico. No me centré en compartir sobre el trabajo de riego. Solo lo mencioné de pasada y sin convicción cuando la reunión estaba a punto de terminar. Aunque oí que mis hermanos y hermanas decían que el trabajo de riego había encontrado ciertas dificultades, hice oídos sordos y no hablé de ello para resolver los problemas. Pensé: “El trabajo de riego es responsabilidad de Chen Dan. Ella debería resolver esos problemas. Lo único que importa es que yo haga bien el trabajo que me corresponde. No puedo preocuparme demasiado por otras cosas”. Cuando informamos sobre nuestro trabajo, vi que los regadores que Chen Dan había encontrado tenían todos relativamente buena aptitud, mientras que mis trabajadores evangélicos tenían una aptitud mediana. Sentí cierta reticencia. “Se ha asignado a todos los trabajadores de buena aptitud para regar a los nuevos fieles, mientras que todos los míos tienen una aptitud mediana. Seguro que los resultados de mi trabajo se verán afectados. Más adelante, si los resultados del trabajo de riego son mejores que los del trabajo evangélico, ¿no pareceré inferior a Chen Dan? ¿Qué pensarán los líderes de mí?”. Al pensar en esto, me puse muy ansiosa, y quise encontrar a más hermanos y hermanas de buena aptitud, que asumieran su carga al hacer su deber, para predicar el evangelio. Pensé en dos hermanas que habían estado regando a los nuevos fieles. Anteriormente, las habían reasignado por no asumir su carga al hacer sus deberes, y ahora estaban en casa practicando devociones espirituales y reflexionando. También había una predicadora que antes había sido destituida. Ahora, todas ellas habían ganado cierta comprensión de sí mismas y también querían hacer deberes, así que yo podría disponer que fueran a predicar el evangelio. Sin embargo, recordé que había escasez de regadores porque, recientemente, muchos nuevos fieles se habían unido a la iglesia. En varias iglesias, no había nadie que pudiera regar a los nuevos fieles y, por lo tanto, lo más apropiado era asignar a estas hermanas para que regaran a los recién llegados. Lo pensé mejor: “Si todas van a regar a los nuevos fieles, aún no tendré suficiente gente para mi trabajo evangélico. Más adelante, si los resultados de mi trabajo no mejoran, ¿no parecerá que carezco de capacidad? ¿Qué pensarán los líderes superiores de mí? Además, ahora también es muy importante predicar el evangelio. Tampoco sería bueno que no hubiera suficiente gente para ello”. Cuando pensé en esto, asigné con urgencia a las tres hermanas para predicar el evangelio de inmediato. Más tarde, no se regó a tiempo a algunos nuevos fieles debido a la escasez de regadores, por lo que una docena de ellos o más dejaron la iglesia. Chen Dan estaba ansiosa y preocupada por esto y se sentía muy abatida. Yo también me reproché a mí misma internamente. Sentía que no había sido responsable con el trabajo y no había mostrado ningún amor hacia Chen Dan. Si Chen Dan y yo hubiéramos podido asignar a las personas de mutuo acuerdo y hubiéramos colaborado, los nuevos fieles no habrían abandonado la iglesia porque no los regaron a tiempo y Chen Dan no habría caído en ese abatimiento. Pero luego pensé también: “El trabajo de riego es responsabilidad de Chen Dan, no es mi responsabilidad principal. Lo que importa es que me ocupe de mi trabajo”. De esta manera, los problemas que surgieron en el trabajo de riego no me inquietaron ni me preocuparon.

Un día, llegó una carta de los líderes superiores en la que nos instaban a hacer progresar el trabajo de depuración de la iglesia. Vi que, como Chen Dan no estaba bien de salud y estaba ocupada con otros trabajos, no había podido dar seguimiento al trabajo de depuración ni implementarlo. Pensé: “¿No se retrasará este trabajo si no se pone en marcha de inmediato? Tal vez debería darle seguimiento e implementarlo”. Pero luego cambié de opinión. “El trabajo de depuración es responsabilidad de Chen Dan. Incluso si lo hago bien, no se considerará mi contribución. Además, ahora mismo el trabajo evangélico es frenético. Si me pongo a dar seguimiento al trabajo de depuración, ¿qué pasará si eso retrasa el trabajo evangélico y los líderes superiores me podan?”. Cuando lo sopesé, abandoné la idea. Esa noche, de repente me empezó a doler la cabeza, como si fuera a explotar. Me di cuenta de que, tal vez, Dios me estaba disciplinando por ser demasiado egoísta y no querer molestarme en hacer el trabajo de depuración. Oré de inmediato a Dios, arrepentida: “Dios mío, sé que el trabajo de depuración no puede retrasarse, pero no quiero involucrarme, ya que el trabajo es responsabilidad de Chen Dan. ¡Soy demasiado egoísta y vil! Estoy dispuesta a rebelarme contra mi carne para dar seguimiento al trabajo de depuración e implementarlo lo más rápido posible”.

A la mañana siguiente, la cabeza me seguía doliendo terriblemente. Me obligué a terminar de implementar el trabajo de depuración y, de a poco, me dejó de doler la cabeza. Cuando volví a casa, reflexioné sobre mí misma. Leí estas palabras de Dios: “En la casa de Dios, todos los que persiguen la verdad están unidos ante Dios, no divididos. Todos trabajan con un objetivo común: cumplir bien con su deber, hacer el trabajo que les corresponde, actuar según los principios-verdad, hacer lo que Dios requiere, y satisfacer Sus intenciones. Si tu objetivo no va en ese sentido, sino en beneficio propio, en aras de satisfacer tus deseos egoístas, entonces se trata de la revelación de un carácter satánico corrupto. En la casa de Dios, los deberes se cumplen según los principios-verdad, mientras que las acciones de los no creyentes se rigen por su carácter satánico. Son dos sendas muy diferentes. Los no creyentes albergan sus propios planes, cada uno tiene sus propios objetivos y planes, y todos viven para sus propios intereses. Es por eso que todos ellos luchan por su propio beneficio y no están dispuestos a renunciar ni a un ápice de lo que obtienen. Están divididos, no unidos, ya que no están orientados a un objetivo común. La intención y la naturaleza detrás de sus actos son las mismas. Están decididos a actuar para sí mismos. Aquí no reina la verdad; lo que sí reina y manda en ello es un carácter satánico corrupto. Están controlados por su carácter satánico corrupto y no lo pueden evitar, por lo cual se hunden cada vez más en el pecado. En la casa de Dios, si los principios, los métodos, la motivación y el punto de partida de vuestras acciones no fueran diferentes a los de los no creyentes, si un carácter satánico corrupto jugara con vosotros, os controlara y manipulara, y si el punto de partida de vuestros actos fueran vuestros propios intereses, reputación, orgullo y estatus, entonces no desempeñaríais vuestro deber en forma diferente a aquella en la cual hacen las cosas los no creyentes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me ayudaron a darme cuenta de que las personas que realmente creen en Él y persiguen la verdad son capaces de buscarla y actuar según los principios. Cuando colaboran con otras personas para cumplir con su deber, no son egoístas ni tienen deseos personales. Todo lo que hacen, lo hacen para cumplir bien con su deber y complacer a Dios. En cambio, los no creyentes viven según su carácter satánico. Hacen las cosas solo para proteger sus intereses y urden sus propias tramas cuando colaboran con los demás. Compiten por la fama y el beneficio, son celosos, entran en conflicto, no tienen escrúpulos para alcanzar sus metas personales y se explotan y timan entre ellos. Comparé las palabras de Dios con mi propio estado. Sabía muy bien que había escasez de regadores y que no había nadie para regar a algunos de los nuevos fieles, y sabía muy bien que Chen Dan estaba ansiosa y preocupada por esto. Sin embargo, para proteger mi propia reputación y estatus, forcé que personas buenas en el riego de los nuevos fieles fueran asignadas a la prédica del evangelio. Esto provocó que algunos nuevos fieles abandonaran la iglesia porque no los regaron a tiempo, lo que perjudicó el trabajo de riego. Yo sabía perfectamente que Chen Dan no tenía buena salud y que no había dado seguimiento al trabajo de depuración ni lo había implementado a tiempo, por lo que yo debía ponerlo en marcha lo antes posible. Sin embargo, temía que, si dedicaba tiempo y esfuerzo a esa tarea, el trabajo evangélico se vería afectado y yo no quería quedar mal si los resultados de este último empeoraban. Por lo tanto, me limité a ver cómo el trabajo de depuración se retrasaba, en lugar de involucrarme. Al reflexionar sobre mis actos, vi que en realidad no eran diferentes de los de los no creyentes. Los no creyentes siguen por completo la filosofía de Satanás para los asuntos mundanos. Son especialmente egoístas y viles. Solo se preocupan por sus propios intereses y no les importa en absoluto si los demás viven o mueren. Aunque en teoría yo era una creyente, hablaba y actuaba exactamente como un no creyente. Todo lo que hacía era urdir artimañas para mis propios intereses. Solo me preocupaba por proteger mi reputación y estatus. Me ocupaba del trabajo que tenía a cargo, mientras ignoraba por completo otras tareas y no consideraba en absoluto la obra global de la iglesia. Me mantenía al margen y observaba, sin sentir nada, cómo se perjudicaba la obra de la iglesia. ¡Era realmente demasiado egoísta y vil! ¿Acaso mostré el menor indicio de humanidad o razón en todo esto? ¿Realizar mi deber de esa manera estaba de acuerdo con las intenciones de Dios?

Más tarde, comí y bebí las palabras de Dios que eran relevantes para abordar mi estado. Leí estas palabras de Dios: “Los anticristos no tienen conciencia, razón o humanidad. No solo no tienen preocupación por la vergüenza, sino que también alcanzan otra marca distintiva: su egoísmo y vileza son poco comunes. El sentido literal de su ‘egoísmo y vileza’ no es difícil de captar. Están ciegos a todo lo que no sean sus propios intereses. Cualquier cosa que tenga que ver con sus propios intereses recibe su máxima atención y sufren por ello, pagan un precio, están absorbidos por sus asuntos y solo se dedican a ellos. Todo aquello que no tenga relación con sus propios intereses lo ignoran y no lo tienen en cuenta. Los demás pueden hacer lo que quieran, a los anticristos les da igual que alguien trastorne o perturbe, consideran que esto no tiene nada que ver con ellos. Dicho con tacto, se ocupan de sus propios asuntos. Pero es más acertado decir que este tipo de personas son viles, vulgares y sórdidas. Las calificamos como ‘egoístas y viles’. […] Independientemente del trabajo que lleven a cabo, los anticristos no piensan para nada en los intereses de la casa de Dios. Solo consideran si los suyos propios van a verse afectados, solo piensan en ese poquito de trabajo frente a ellos que los beneficia. Para ellos, la obra principal de la iglesia solo es algo que hacen en su tiempo libre. No se la toman en serio para nada. Solo se mueven cuando se los empuja a actuar, solo hacen lo que les gusta y solo hacen el trabajo destinado a mantener su estatus y su poder. A sus ojos, toda labor dispuesta por la casa de Dios, la labor de difundir el evangelio y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios no son importantes. No importa qué dificultades tengan otras personas en su trabajo, qué cuestiones hayan identificado o les hayan informado, o lo sinceras que sean sus palabras, los anticristos no prestan atención, no se involucran, es como si no tuviera nada que ver con ellos. Por muy importantes que sean los problemas que surjan en la labor de la iglesia, ellos son totalmente indiferentes. Incluso cuando tienen un problema delante, solo lo abordan de manera superficial. Solo cuando lo Alto los poda directamente y se les ordena que resuelvan un problema, hacen a regañadientes un poco de trabajo real y le muestran algo a lo Alto. Poco después, siguen con sus propios asuntos. Con respecto a la obra de la iglesia, a las cosas importantes en el contexto más amplio, no les interesan ni les hacen caso. Incluso ignoran los problemas que descubren, y dan respuestas superficiales o titubean cuando se les pregunta por los problemas, y solo los abordan con gran reticencia. ¿Acaso no es esto la manifestación del egoísmo y la vileza? Es más, no importa el deber que estén realizando los anticristos, lo único que les interesa es si va a permitirles pasar a un primer plano. Con tal de que aumente su reputación, se devanan los sesos para idear una manera de aprender a hacerlo, de llevarlo a cabo. Lo único que les importa es si los va a distinguir del resto. Da igual lo que hagan o piensen, solo se preocupan por su propia fama, ganancia y estatus. Sea cual sea la tarea que estén realizando, solo compiten por quién está más arriba o más abajo, quién gana y quién pierde, quién tiene mejor reputación. Solo se preocupan por cuántas personas los idolatran y los admiran, cuántas los obedecen y cuántos seguidores tienen. Nunca hablan con la verdad ni resuelven problemas reales. Nunca consideran cómo hacer las cosas según los principios al cumplir el deber, tampoco reflexionan respecto a si han sido leales, han desempeñado bien sus responsabilidades, si ha habido desvíos o descuidos en el trabajo o hay algún problema, ni mucho menos piensan para nada en lo que pide Dios ni en cuáles son Sus intenciones. No prestan la menor atención a todas esas cosas. Solo se concentran y hacen cosas en aras de la fama, la ganancia y el estatus, para satisfacer sus propias ambiciones y deseos. Esta es la manifestación del egoísmo y la vileza, ¿verdad? Esto expone plenamente que su corazón rebosa con sus propios deseos, ambiciones y exigencias irracionales. Todo lo que hacen está regido por sus ambiciones y deseos. Hagan lo que hagan, tienen como motivación y origen sus propias ambiciones, deseos y exigencias irracionales. Esta es la manifestación arquetípica del egoísmo y la vileza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que los anticristos son egoístas, viles y carecen de conciencia y razón. Por mucho que se sacrifiquen o se entreguen por su fe en Dios y para cumplir su deber, solo pagan un precio por su propia reputación y estatus, pero no protegen en absoluto el trabajo de la iglesia. Reflexioné sobre mis actos, ¿no eran iguales a los de los anticristos? Para ganar la admiración de los líderes, comparaba los resultados de mi deber con los de Chen Dan en todo momento. Para mejorar los resultados de mi trabajo y proteger mi reputación y estatus, reprimía mi conciencia e iba en contra de los principios, disponía que personas que eran buenas regando a los nuevos fieles fueran a predicar el evangelio, incluso cuando sabía muy bien que había escasez de regadores. Enredaba a la gente bajo mi autoridad para que beneficiaran mi reputación y estatus y no tenía en ninguna consideración el trabajo global de la iglesia. Esto provocó que algunos de los nuevos fieles abandonaran la iglesia porque no se los regó a tiempo. Además, vi que durante mucho tiempo no se dio seguimiento al trabajo de depuración de la iglesia ni se implementó y no estaba dispuesta ni siquiera a preocuparme por preguntar. Era realmente egoísta, avariciosa, vil, malévola y carecía incluso de una pizca de conciencia o razón. Los hermanos y hermanas me habían elegido líder, por lo que debía ser considerada con las intenciones de Dios y proteger el trabajo de la iglesia con el mismo pensar y sentir que los hermanos y hermanas para que pudiéramos traer a más gente a la casa de Dios a aceptar Su salvación. Sin embargo, vivía en todo momento según la filosofía de Satanás para los asuntos mundanos siguiendo venenos como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” e “Aspira a destacar y sobresalir”. En todo lo que hacía, mi principio era hacerlo para mí misma, para mi propio beneficio. Lo único que hacía era maquinar para mis propios intereses y proteger mi reputación y estatus. Aunque vi partir a los recién llegados, la obra de la iglesia resultó perjudicada, y Chen Dan, la hermana con la que colaboraba, tenía un estado negativo, seguía sin inmutarme. ¡Era tan fría y desalmada! Al comprobar que mis manifestaciones revelaban el carácter de los anticristos, ¡vi que realmente recorría su senda! Cuando lo entendí, me sentí profundamente arrepentida y me odié a mí misma. Oré a Dios en contrición y estuve dispuesta a buscar la verdad para resolver mi carácter corrupto.

Durante mis prácticas devocionales espirituales, leí estas palabras de Dios: “Dios ha hecho un gran trabajo al expresar la verdad y salvar a las personas, y ha puesto toda la sangre de Su corazón en ello. Dios se toma muy en serio esta causa tan recta; ha gastado toda la sangre de Su corazón por esas personas a las que quiere salvar, todas Sus expectativas también se vuelcan sobre estas y los resultados finales y la gloria que quiere obtener de Su plan de gestión de 6000 años se materializarán en ellas. Si alguien rivaliza con Él, se opone, perturba o destruye el resultado de esta causa, ¿lo perdonará Dios? (No). ¿Ofende esto Su carácter? No paras de asegurar que sigues a Dios, que buscas la salvación, que aceptas el escrutinio y la guía de Dios, y que aceptas y te sometes a Su juicio y castigo; no obstante, al mismo tiempo que dices estas palabras, trastornas, perturbas y destruyes las diversas obras de la iglesia. A causa de tu perturbación, trastorno y destrucción, de tu negligencia o abandono del deber, así como de tus deseos egoístas y de que persigues tus propios intereses, se han visto perjudicados los intereses de la casa de Dios, los de la iglesia y multitud de otros aspectos, hasta tal punto que la obra de la casa de Dios ha acabado perturbada y destruida de manera grave. ¿Cómo debe Dios, entonces, sopesar tu desenlace en tu libro vital? ¿Cómo se te debe calificar? Para ser justos, se te debe castigar. Quien siembra vientos, recoge tempestades. ¿Qué entendéis ahora? ¿Cuáles son los intereses de las personas? (Son perversos). En realidad, todos son deseos extravagantes. Dicho sin rodeos, son todos tentaciones, falsedades y cebos utilizados por Satanás para tentar a la gente. Buscar la fama, la ganancia y el estatus, así como los propios intereses: esto es cooperar con Satanás para hacer el mal, es oponerse a Dios. Para obstaculizar la obra de Dios, Satanás crea diversos entornos para tentar, perturbar y desorientar a la gente, y para impedir que siga a Dios y pueda someterse a Él. En cambio, tales personas cooperan con Satanás y lo siguen, se alzan deliberadamente para perturbar y destruir la obra de Dios. Por mucho que Él les comparta la verdad, siguen sin entrar en razón. Por mucho que la casa de Dios los pode, siguen sin aceptar la verdad. No se someten a Dios en absoluto, sino que se empeñan en hacer las cosas a su manera y como les viene en gana. En consecuencia, perturban y destruyen la obra de la iglesia, afectan de manera grave al progreso de las diversas obras de la iglesia y causan un daño enorme a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Este pecado es demasiado grande y no cabe duda de que Dios castigará a tales personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Después de leer las palabras de Dios, sentí que Su carácter no tolera que el hombre lo ofenda. Dios ha dedicado todos Sus meticulosos esfuerzos a salvar y ganar a un grupo de personas. Si cumplimos con nuestro deber para proteger nuestros propios intereses y perjudicamos el trabajo de la iglesia, eso equivale a actuar como un siervo de Satanás para destruir y desmantelar. Es hacer el mal y resistirse a Dios. Dios condenará y castigará a este tipo de personas. Pensé, ¿qué papel desempeñé al cumplir mi deber? Como líder de la iglesia, no solo no tomé la iniciativa de proteger el trabajo de la iglesia, sino que aproveché la oportunidad que me brindaba cumplir mi deber para mejorar mi reputación y estatus y competir con la gente por notoriedad y beneficios. Esto trastornó y perturbó el trabajo de la iglesia. Chen Dan y yo colaborábamos en el trabajo de la iglesia. Yo debería haber supervisado y protegido todas las tareas de la iglesia para que el trabajo progresara sin contratiempos. Estos eran los deberes de mi cargo y una responsabilidad que tenía la obligación moral de aceptar. Dividimos las responsabilidades del trabajo para mejorar nuestra eficacia y trabajar mejor, pero eso no significaba que yo no tuviera que estar comprometida con el trabajo que mi hermana tenía a cargo: no podía eludir mi responsabilidad si surgían problemas con cualquiera de las tareas de la iglesia. Sin embargo, fui egoísta y avariciosa. Cuando dividimos nuestras tareas, no trabajé en equipo con mi hermana. Asigné los deberes de las personas de manera contraria a los principios para proteger mi propia reputación y estatus. Esto provocó que los recién llegados se marcharan por falta de riego y perjudicó enormemente el trabajo de la iglesia. Además, la casa de Dios exigió de forma reiterada que el trabajo de depuración se completara lo antes posible para echar y expulsar de la iglesia a los incrédulos, las personas malvadas y los anticristos. De esta manera, el pueblo escogido de Dios podría disfrutar de una buena vida de iglesia y crecer rápidamente en la vida. Sin embargo, aunque veía que no se daba seguimiento al trabajo de depuración ni se implementaba, no quise involucrarme. ¿No era la naturaleza de estos actos lo que permitía que las personas malvadas y los anticristos permanecieran en la iglesia y siguieran haciendo el mal y causando perturbaciones? Al reflexionar sobre los pensamientos que revelé y todo lo que había hecho, me di cuenta de que nada fue para proteger el trabajo de la iglesia o complacer a Dios. Todo fue para rebelarme contra Dios y resistirme a Él, y lo único que eso aportó al trabajo de la iglesia fue trastorno y perturbación. Estaba desempeñando el papel de Satanás, perturbando y desmantelando el trabajo de la iglesia. ¡Me oponía a Dios! El carácter de Dios no tolera que el hombre lo ofenda. Si no me arrepentía y cambiaba, en última instancia, Dios me condenaría y castigaría. Cuando pensé en esto, sentí temor por lo que había hecho y oré a Dios arrepentida: “Dios mío, al cumplir con mi deber, solo protegí mi reputación y estatus personales y perturbé el trabajo de la iglesia. Esto realmente provocó Tu repulsión y odio. Dios, estoy dispuesta a arrepentirme y a colaborar en armonía con Chen Dan para cumplir nuestros deberes con un solo corazón”.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu labor y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces cumplirás con el estándar al llevarlo a cabo y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad-verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me señalaron una senda de práctica. Entendí que cuando uno cumple los deberes, debe tener las intenciones correctas, dejar de lado los intereses personales y priorizar el trabajo de la iglesia y los intereses del pueblo escogido de Dios. Cumplir el deber de esta manera es practicar la verdad y dar testimonio. En la casa de Dios, no hay ningún trabajo que pueda completar una sola persona. Los hermanos y hermanas siempre deben compensar las deficiencias de los demás, trabajar juntos en armonía y obtener la obra del Espíritu Santo para completar bien el trabajo. No podía seguir siendo tan egoísta y vil. Debía colaborar con mi hermana, independientemente del trabajo que cada una tuviera a su cargo. Solo al trabajar de esta manera estaríamos de acuerdo con las intenciones de Dios. Por lo tanto, me sinceré con Chen Dan y le hablé sobre mi estado y mi comprensión de mí misma. También propuse que, en el futuro, cualquiera que fuera el trabajo que cada una tuviera a su cargo, ambas trabajaríamos en colaboración, y buscaríamos juntas la verdad para resolver los problemas o dificultades que encontráramos. Chen Dan accedió encantada. Más tarde, Chen Dan y yo organizamos de forma razonable a los trabajadores de acuerdo con las necesidades del trabajo de la iglesia. Reasignamos a dos hermanas que eran buenas regadoras para que fueran a regar a los nuevos fieles, lo que alivió el problema de la falta de regadores.

Desde ahí en adelante, Chen Dan y yo dividimos nuestras tareas, pero seguimos trabajando en equipo. Siempre hablábamos sobre cualquier trabajo que estuviera bajo la responsabilidad de una de nosotras y lo organizábamos juntas. En cuanto a los problemas que no podíamos entender con claridad, orábamos y buscábamos para encontrar verdades relevantes que los resolvieran. Aunque a veces seguía sintiendo que podían resurgir mis intenciones incorrectas, podía orar conscientemente a Dios y practicar la verdad. Una noche, estaba pensando en hacer el trabajo que tenía a cargo cuando, de forma inesperada, Chen Dan mencionó que el estado de la líder del equipo de riego no era bueno. No sabía cómo resolverlo y quería que fuera a la reunión con ella para ayudar a compartir y resolver el problema. Pensé para mí misma: “Si voy a la reunión contigo, ¿no se retrasará mi trabajo? Si te ayudo a resolver este problema, los resultados de tu trabajo mejorarán, pero el mío quedará rezagado. ¿No te admirará la gente a ti?”. Cuando pensé en esto, me di cuenta de que mi estado no era el correcto y oré de inmediato a Dios en mi corazón. Pensé en algunas de las palabras de Dios que había leído antes: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Desperté de inmediato. Debía priorizar el trabajo de la iglesia, renunciar a mis intereses personales y cumplir mi deber. Entonces, fui apresuradamente a la reunión con mi hermana. Por medio de reuniones y pláticas, resolvimos el estado de la líder del equipo de riego y mi corazón se sintió tranquilo y en paz.


51. Por qué oculté mi confusión

Por Miao Miao, China

Dios Todopoderoso dice: “Honestidad significa dar tu corazón a Dios; no ser falso en nada relativo a Dios y ser abierto con Él en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas que son meros intentos para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). “Entre los no creyentes, si hablas con franqueza, dices la verdad y eres una persona honesta, entonces serás calumniado, juzgado y rechazado. Por tanto, sigues las tendencias mundanas, y vives conforme a las filosofías satánicas, te vuelves cada vez más hábil para mentir y más falso. También aprendes a utilizar medios insidiosos para lograr tus objetivos y protegerte. Te vuelves cada vez más próspero en el mundo de Satanás, y como resultado, te hundes cada vez más en el pecado hasta que no puedes salir de él. En la casa de Dios, las cosas son precisamente lo contrario. Cuanto más mientas y juegues a ser falso, más se cansará de ti el pueblo escogido de Dios y te rechazará. Si te niegas a arrepentirte y sigues aferrándote a las filosofías y a la lógica satánicas, y te vales de ardides y tramas elaboradas para disimular y enmascararte, entonces es muy probable que seas revelado y descartado. Esto es porque Dios aborrece a la gente falsa. Solo la gente honesta puede prosperar en la casa de Dios, y la gente falsa acabará siendo rechazada y descartada. Todo esto está predestinado por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). A partir de las palabras de Dios, veo que a Él le gustan las personas honestas. Las personas honestas hablan con sencillez y abiertamente y son sinceras con Dios y con los demás. Dicen cualquier cosa que hay en su corazón, sin disfraz ni engaño. Es a tales personas a las que Dios quiere salvar. La gente falsa tiene pensamientos muy complejos. No hay transparencia en sus palabras y acciones. Cuando no entienden algo, no preguntan ni buscan. En cambio, se ocultan y disfrazan constantemente. Tales personas tienen actitudes falsas y no se salvan con facilidad. Al echar la vista atrás, a menudo me disfrazaba para proteger mi imagen y estatus. Vivía con un carácter falso. Cuando me encontraba con problemas o dificultades que no podía entender ni resolver en mis deberes, no me sinceraba para buscar. No solo vivía en la oscuridad, la negatividad y el dolor, sino que también era ineficaz en mis deberes. Más tarde, al leer las palabras de Dios, entendí lo que significaba ser una persona honesta y empecé a practicar a conciencia el serlo.

Era junio de 2020 y estaba haciendo videos en la iglesia. Al principio pensaba que, como acababa de empezar a practicar, cada vez que no entendía algo en mi trabajo, tomaba la iniciativa de preguntar y aprendía de los hermanos y hermanas. Además, hablaba abiertamente sobre cualquier estado que tuviera, todo el mundo compartía conmigo con paciencia y me ayudaba y, pasado un tiempo, todos los hermanos y hermanas decían que estaba progresando rápidamente. Durante un resumen del trabajo, la supervisora dijo que, aunque era joven, mi calibre era bastante bueno, estaba aprendiendo rápidamente en mi trabajo y era candidata para el cultivo. Asimismo, dio instrucciones a los otros de que me ayudaran y guiaran más, para que así mi progreso fuera incluso más rápido. Ver que la supervisora me tenía en tan alta consideración me alegraba mucho, pero también sentía algo de presión: “La supervisora tiene grandes esperanzas en mí, así que a partir de ahora tengo que poner empeño en mi trabajo, esforzarme para familiarizarme enseguida con las cosas y poder producir videos de manera independiente. No puedo dejar en evidencia tantos problemas como antes, de lo contrario, los hermanos y hermanas seguro que pensarán que soy incapaz y la supervisora ya no me considerará candidata para el cultivo”. Después de eso, al enfrentarme a problemas que no entendía mientras hacía videos, dudé si debía preguntar. Pensé: “Si sigo preguntando, ¿se cuestionarán los hermanos y hermanas por qué, incluso después de practicar durante unos cuantos meses, todavía tengo tantas dudas? ¿Me despreciará la supervisora si lo descubre? ¿No perjudicaría eso la imagen de buen calibre que tengo a ojos de los demás? Olvídalo, no preguntaré más, investigaré por mi cuenta. De esta manera, dejaré en evidencia menos carencias”. Así que empecé a buscar tutoriales por mi cuenta para estudiar e intenté diversos métodos para resolver problemas. Por lo tanto, mi progreso en la producción de video se ralentizó. Una vez, una hermana notó que avanzaba algo despacio con un video y me preguntó si estaba teniendo dificultades. La verdad era que de veras quería decirle que las estaba teniendo, para así poder encontrar una solución inmediata, ahorrar un montón de tiempo y evitar hacer las cosas por el camino largo. Sin embargo, entonces pensé: “Ya he preguntado antes por este problema. Si lo vuelvo a hacer, ¿qué pensará la hermana? ¿Pensará que me falta calibre y soy incapaz de recordar las cosas que se me han enseñado antes? ¿Considerará que no merece la pena cultivarme? Olvídalo, la supervisora dijo que mi calibre era bueno y aprendía rápido; tiene una buena impresión de mí, así que no puedo permitir que vea lo incompetente que soy”. Entonces, le dije a la hermana: “Por ahora no hay problema, lo que sucede es que no he usado mucho este tipo de tecnología antes. Si practico unas cuantas veces más, lograré dominarla”. Después de oírme decir eso, no me volvió a preguntar. De igual manera, todavía había algunos ámbitos en los que no sabía qué hacer, pero prefería estudiar por mi cuenta y buscar tutoriales en lugar de preguntar a mis hermanos y hermanas. El resultado era que mi producción de video progresaba despacio y no estaba obteniendo muy buenos resultados.

Más adelante, una hermana me dijo sin rodeos: “Al principio, pensaba que eras abierta y sincera. Solías hablar abiertamente sobre cualquier problema que tuvieras y hacías preguntas. ¿Qué ha cambiado? No podemos ver tu corazón ni sabemos qué estás pensando. Observamos que tu progreso de producción es lento, pero no sabemos dónde te has atascado ni cómo ayudarte. ¿Has reflexionado sobre estos estados?”. Era muy consciente de que Dios permitía que la hermana me hablara así y que sus palabras me servían como recordatorio para reflexionar sobre mí misma, pero me daba miedo que, si me sinceraba sobre mi verdadero estado, todo el mundo me calara completamente, así que continué levantando una fachada. Esta situación duró dos o tres meses y, mientras mi estado seguía yendo a peor, mis deberes también se volvieron ineficaces y acabé destituida. En cuanto tuve noticia de esto, me sentí muy afligida y angustiada. Me pareció que había sido muy estúpida. Me había disfrazado tanto pues nunca quería que los demás vieran mis defectos, pero ¿qué había ganado? Me había distanciado de mis hermanos y hermanas y estos no podían calarme. Además, no realicé ningún progreso en mis deberes e incluso acabé destituida. Mientras más lo pensaba, más me arrepentía de lo que había hecho y no pude evitar derramar lágrimas. Me pregunté a mí misma: “Está claro que había muchas cosas que no entendía ni sabía hacer, así que, ¿por qué no buscaba ni aprendía proactivamente de los demás? Era evidente que mi estado no era bueno, ¿por qué no estaba dispuesta a sincerarme entonces?”. Durante mi búsqueda, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios: “Las propias personas son seres creados. ¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo todo, ver la esencia de todo y ser capaces de cualquier cosa? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay un carácter corrupto y una debilidad fatal. En cuanto aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces, que tienen estatus y valor, que son profesionales. Sin importar lo mediocres que sean, quieren presentarse como figuras famosas o excepcionales, convertirse en una celebridad de poca importancia, y hacer creer a la gente que son perfectos y sin ningún defecto. A ojos de los demás, desean hacerse famosos, poderosos o figuras importantes y quieren volverse imponentes, capaces de cualquier cosa y sin que haya nada que no puedan lograr. Creen que si pidieran ayuda parecerían incapaces, débiles e inferiores y la gente los despreciaría. Por eso siempre quieren mantener las apariencias. Algunos, cuando se les pide que hagan algo, dicen que saben hacerlo, cuando en realidad no saben. Después, a escondidas, lo consultan e intentan aprender a hacerlo, pero, tras estudiarlo varios días, siguen sin entender cómo llevarlo a cabo. Cuando se les pregunta cómo lo llevan, dicen: ‘¡Pronto, pronto!’. Pero en su corazón piensan: ‘Todavía no lo entiendo, no tengo ni idea, no sé qué hacer. No puedo delatarme, he de seguir fingiendo, no puedo dejar que la gente vea mis fallos y mi ignorancia. No puedo dejar que me menosprecien’. ¿De qué problema se trata? Intentar guardar las apariencias a toda costa es vivir un infierno. ¿Qué tipo de carácter es este? La arrogancia de estas personas no tiene límite, han perdido toda razón. No quieren ser como los demás, no quieren ser gente corriente, gente normal, sino superhumanos, personas excepcionales, peces gordos. ¡Este es un problema descomunal! En cuanto a las debilidades, deficiencias, ignorancia, estupidez y falta de entendimiento dentro de la humanidad normal, lo ocultan todo y no dejan que otras personas lo vean y siguen disfrazándose. Hay quienes no ven nada con claridad y, sin embargo, afirman que, en su corazón, comprenden. Cuando les pides que lo expliquen, no saben hacerlo. Después de que lo haya explicado otra persona, alegan que estaban a punto de decir lo mismo, pero no pudieron expresarlo a tiempo. Hacen todo lo posible por disfrazarse para tratar de quedar bien. ¿Qué os parece? ¿No vive esa gente con la cabeza en las nubes? ¿No está soñando? Ni ellos mismos saben quiénes son, no saben vivir una humanidad normal. Ni una vez han actuado como seres humanos prácticos. Si te pasas los días con la cabeza en las nubes, saliendo del paso, sin hacer nada de forma realista y viviendo siempre de acuerdo con tu imaginación, esto es un problema. La senda que eliges en la vida no es correcta. Si haces esto, entonces da igual cuánto creas en Dios, no entenderás la verdad ni podrás obtenerla” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Al contemplar las palabras de Dios, me pareció que me hallaba justo en el estado que Él exponía. Siempre quería ser superior, como si fuera sobrehumana, así que siempre me disfrazaba cuando revelaba mi corrupción o me encontraba problemas que no entendía. Para tales personas es complicado obtener la verdad. En mis comienzos haciendo videos, no entendía nada ni sentía presión, por lo que estaba dispuesta a buscar y aprender de los demás cuando afrontaba problemas y dificultades. Al practicar así, me parecía que ganaba mucho y progresaba rápidamente. Pero más adelante, cuando oí a la supervisora decir que tenía buen calibre y era alguien con talento potencial para el cultivo, me coloqué sin darme cuenta entre las personas principales para ser cultivadas dentro de la iglesia. Percibía que la supervisora tenía una buena opinión de mí y me valoraba, por tanto, sentía que necesitaba proteger mi imagen y no dejar en evidencia demasiados defectos, de lo contrario, los demás me calarían y menospreciarían. Siempre protegía con esmero mi estatus e imagen a ojos de los demás e incluso cuando me topaba con problemas y dificultades que no sabía resolver en la producción de video, no tenía el valor de preguntar, pues temía que dejar en evidencia mis defectos conllevaría que los demás no me tuvieran en alta estima ni me valoraran. ¡Mi deseo de fama, provecho y estatus era muy fuerte! Vivía en un estado de simulación, lo que resultó en que durante varios meses no hiciera ningún progreso en la producción de video y, al final, perdiera la oportunidad de producirlos. ¡Era tan estúpida! Cuando empecé a practicar la creación de videos, era normal tener defectos y carencias, es más, me resultaba imposible encargarme de las tareas por mi cuenta, así que necesitaba preguntar más, cooperar con mis hermanos y hermanas y aprender más de ellos. Solo así podía lograr un progreso continuo. Si hubiera podido dejar de lado mi orgullo y buscar activamente y aprender de mis hermanos y hermanas, no me hubieran destituido por mi constante ineficacia en mis deberes. Al darme cuenta de esto, me pareció que esta destitución se debía por completo a la justicia de Dios.

Más adelante, me pregunté: “¿Por qué me disfrazo siempre?”. Más tarde, me crucé con un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a comprender mi estado con mayor claridad. Dios dice: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios los haya predestinado y aprobado. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido directo; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así. La mayoría de la gente no puede desenmascarar estas cosas y, sobre la base de sus propias figuraciones, admira a quienes han ascendido. Esto es un error. Independientemente de cuántos años lleve creyendo en Dios, ¿alguien que es ascendido realmente posee la realidad-verdad? No necesariamente. ¿Es capaz de implementar los arreglos del trabajo de la casa de Dios? No necesariamente. ¿Tiene sentido de la responsabilidad? ¿Es leal? ¿Es capaz de someterse? Ante un problema, ¿es capaz de buscar la verdad? No se sabe. ¿Tiene esta persona un corazón temeroso de Dios? ¿Y cómo es de grande este corazón? ¿Es capaz de evitar seguir su propia voluntad al hacer las cosas? ¿Es capaz de buscar a Dios? Durante el período en que lleva a cabo el trabajo de liderazgo, ¿es capaz de presentarse ante Dios con frecuencia para buscar Sus intenciones? ¿Es capaz de guiar a la gente hacia la realidad-verdad? Sin duda es incapaz de tales cosas. No ha recibido formación y no han tenido bastantes experiencias, así que no puede hacer esas cosas. Es por eso que ascender y cultivar a alguien no quiere decir que ya entienda la verdad ni que ya sepa cumplir su deber de manera acorde al estándar. Entonces, ¿qué objetivo y significado tiene ascender y cultivar a alguien? El de que se asciende a esta persona, como individuo, para que practique y para que se la riegue y la forme especialmente, de modo que se la capacite para comprender los principios-verdad y los principios, medios y métodos para hacer cosas diferentes y resolver diversos problemas, así como para manejar y lidiar con los diversos tipos de entornos y personas con los que se topan, conforme a las intenciones de Dios y de una manera que proteja los intereses de la casa de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Antes, siempre había pensado que, al ser alguien a la que ascendieron y cultivaron en la iglesia, seguro que era mejor y más capaz que los demás y debía hacerlo todo bien, sin cometer demasiados errores, para así demostrar que era diferente al resto. En especial, cuando veía a hermanos y hermanas a mi alrededor a los que se les daban bien sus habilidades y tareas, cuyos videos eran de alta calidad y se producían con eficiencia, sentía mucha presión y siempre me esforzaba por alcanzar su nivel o superarlos para así demostrar que tenía buen calibre y merecía el cultivo. Por tanto, cuando me enfrentaba a problemas que no entendía, no paraba de ocultarme y disfrazarme, por miedo a que los hermanos y hermanas notaran mis defectos y a no poder conservar esa imagen de que tenía “buen calibre”. En verdad, si la supervisora dispuso que yo creara videos fue simplemente porque tenía algunos puntos fuertes en producción audiovisual. Eso no significaba que fuera mejor que los demás ni que dominara las habilidades necesarias para la labor. Sin embargo, no afronté mis defectos y me coloqué a mí misma en un pedestal. Esto era un malentendido mío respecto al ascenso y el cultivo, además de una muestra de mi falta de autoconciencia. Ahora entendía que el ascenso no era un capital ni probaba que fuera competente para asumir un deber y sabía que no me podía seguir disfrazando desde esta óptica falaz. Si sabía hacer algo, entonces debía decir que así era. Si no, debía admitir que no era capaz. Necesitaba sincerarme ante los hermanos y hermanas y practicar ser una persona honesta. Eso es lo acorde a las intenciones de Dios. Tras eso, me sinceré con los hermanos y hermanas sobre mi estado de los meses anteriores y, después de hablar, me sentí realmente aliviada y libre.

Más tarde, el líder dispuso que hiciera trabajo de diseño. Al principio, no captaba los principios de ese trabajo y había muchos problemas en las imágenes que hacía. Quería abordar los problemas y dificultades que estaba teniendo en mi trabajo de diseño para buscar soluciones junto a los demás. En este punto, una hermana les dijo a todos que yo antes hacía videos en la iglesia, tenía buen calibre mental y aprendía rápido y, en cuanto lo dijo, todos los demás hermanos y hermanas me miraron. Sus palabras implicaban que era impresionante que alguien tan joven supiera hacer videos. Sentí el rubor en el rostro, pues era la única que sabía que me habían destituido simplemente por no hacer grandes avances en la producción de video. Pero ahora todo el mundo pensaba que sabía hacer videos y que tenía potencial, y me tenían en alta consideración. De manera inconsciente, mi carácter empezó a revelarse de nuevo, pues pensaba: “Seguro que a ellos les resultan simples las preguntas que quería hacer, ¿me despreciarán si las hago? Tal vez debería resolverlas por mi cuenta”. Con esto en mente, no hice ninguna pregunta. Más tarde, tuve muchos remordimientos, me pregunté: “¿Por qué me he vuelto a ocultar y disfrazar? ¿Cuál fue la auténtica razón detrás de esto?”. En mi búsqueda, leí las palabras de Dios: “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo perverso. Tomemos como ejemplo a los miembros del régimen satánico: por mucho que se peleen, se enemisten o se maten en la oscuridad, nadie puede denunciarlos o exponerlos. Temen que la gente vea su rostro demoniaco, y hacen todo lo posible para encubrirlo. En público, se esfuerzan al máximo para blanquearse, diciendo lo mucho que aman al pueblo, lo grandes, gloriosos e infalibles que son. Esta es la naturaleza de Satanás. La característica más notable de la naturaleza de Satanás son las artimañas y los engaños. ¿Y cuál es el objetivo de estas artimañas y engaños? Engañar a la gente, impedir que vean su esencia y su verdadera cara, y lograr así el objetivo de prolongar su gobierno. Puede que la gente común carezca de tal poder y estatus, pero ellos también desean hacer que los demás tengan una visión favorable de ellos, que los tengan en alta estima y les otorguen un estatus elevado en su corazón. Eso es un carácter corrupto, y si las personas no entienden la verdad, son incapaces de reconocerlo. […] Equivocarse o disfrazarse: ¿cuál de las dos cosas se relaciona con el carácter? Disfrazarse es una cuestión de carácter, implica un carácter arrogante, perversidad y engaño, Dios lo detesta especialmente. De hecho, cuando te disfrazas a ti mismo, todo el mundo entiende lo que está pasando, pero piensas que los demás no lo pueden ver e intentas por todos los medios discutir y justificarte a ti mismo para guardar las apariencias y hacer que todos piensen que no hiciste nada malo. ¿Acaso no es una tontería? ¿Qué piensan los demás de esto? ¿Cómo se sienten? Con asco y repulsión. Si tras cometer un error puedes tratarlo correctamente, y eres capaz de permitir que todo el mundo hable de él, permites sus comentarios y que lo disciernan, puedes exponerte al respecto y diseccionarlo, ¿qué opinión tendrá todo el mundo de ti? Dirán que eres una persona honesta, porque tu corazón está abierto a Dios. Podrán ver tu corazón mediante tus acciones y comportamientos. Pero si intentas disfrazarte y engañar a todo el mundo, la gente te tendrá en poca estima y dirá que eres un necio y una persona poco prudente. Si no intentas fingir ni justificarte, si admites tus errores, todos dirán que eres honesto y prudente. ¿Y qué te convierte en prudente? Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Y en realidad, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; eso es ser totalmente irracional. Una vez que tengas claro el carácter corrupto de la gente y la esencia y el verdadero rostro de su corrupción, no intentarás cubrir tus propios errores ni les reprocharás a los demás los suyos; podrás afrontar ambas cosas correctamente. Solo entonces te volverás perspicaz y no harás necedades, lo cual te convertirá en prudente. Aquellos que no son prudentes son gente necia y siempre insisten en sus pequeños errores mientras se esconden entre bastidores. Es repugnante de presenciar. De hecho, lo que haces les resulta obvio al instante a otras personas, pero sigues actuando con total descaro. A los demás les parece la actuación de un payaso. ¿Acaso no es una tontería? Sí. La gente necia carece de sabiduría. No importa cuántos sermones oigan, siguen sin entender la verdad ni ver nada tal y como es realmente. Nunca se bajan de su púlpito, pensando que son diferentes de todos los demás y son más respetables; esto es arrogancia y sentenciosidad, es necedad. Los necios carecen de comprensión espiritual, ¿verdad? Los asuntos en los que te muestras necio e imprudente son aquellos en los que no tienes comprensión espiritual y no puedes entender la verdad fácilmente. Esta es la realidad del asunto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). A partir de las palabras de Dios, entendí que me seguía ocultando y disfrazando sin darme cuenta, sobre todo por mi fuerte deseo de fama, provecho y estatus y porque mi carácter era realmente arrogante. Fuera donde fuera o hiciera donde hiciera mi deber, siempre quería afianzarme y que otros pensaran bien y tuvieran buena opinión de mí, así que empleaba diversos trucos para encubrir mis defectos y mantener una buena imagen en el corazón de las personas. Cuando hacía videos, no cumplí bien mi deber y acabé destituida porque me disfrazaba y no estaba dispuesta a buscar. Esta vez, cuando oí a alguien decir que tenía buen calibre y potencial, que me tenía en alta consideración, no pude evitar volver a colocarme en un pedestal y quise disfrazarme de nuevo. Si continuaba igual, seguiría sin poder hacer bien mi deber ni realizar ningún progreso. Si lo pensaba, en realidad no entendía mucho y tenía grandes carencias en numerosos ámbitos, pero todavía levantaba una fachada para hacer que otros me tuvieran en alta estima y para proteger mi estatus e imagen en los corazones de los hermanos y hermanas. ¡Era realmente hipócrita y falsa! Solo soy un ser creado, así que debería mantenerme en mi lugar y en la posición adecuada; fueran cuales fueran mi nivel de habilidad o mis carencias, debía abrirme al respecto, buscar la ayuda de los hermanos y hermanas para compensar mis defectos y trabajar en cooperación armoniosa con ellos. Esta es la razón que debía tener, además de cómo debía hacer bien mi deber y proteger el trabajo de la iglesia activamente. Sin embargo, cuando estaba claro que no sabía o no era capaz de hacer algo, me comportaba como si lo fuera. ¡Era muy arrogante, lamentable e hipócrita y no tenía autoconciencia! Pensé en los fariseos del judaísmo. Parecían devotos, incluso oraban en los cruces de caminos, pero lo hacían para que los demás los vieran, para desorientarlos y enredarles el corazón. Creían en Dios, pero se resistían a Él y Dios los condenó y maldijo. Yo era igual y estaba caminando por la misma senda que los fariseos. Si no me arrepentía y cambiaba, me hallaría en gran peligro y, tarde o temprano, Dios también me revelaría y descartaría. Al darme cuenta de esto, tuve algo de miedo y quise enmendar rápido mi estado y no seguir así.

Durante mis devociones espirituales, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me aportaron una senda de práctica, la de que, cuando me enfrente a cosas que no entienda o no sepa hacer, debería decirlo enseguida y no ocultarle nada a Dios ni a los demás, sino ser abierta y honesta. Así no me agotaré y me resultará más fácil obtener la obra del Espíritu Santo. A Dios le gustan las personas honestas y tener problemas o defectos no es algo que temer. La clave está en afrontar nuestros defectos y carencias del modo correcto y ser simples, abiertos y buscar activamente. Esta es una actitud honesta y es del agrado de Dios. Con esto en mente, oré a Dios, le pedí que me guiara para salir de mi estado incorrecto y para ser una persona honesta, simple y abierta. Más adelante, saqué a la luz los problemas y dificultades que me había encontrado mientras creaba imágenes y busqué de los hermanos y hermanas. Gracias a la comunicación de todos, obtuve una senda y supe qué hacer y sentí el corazón mucho más libre y en calma.

Mediante esta experiencia, entendí que disfrazarme por reputación y estatus solo causa dolor. No solo provoca que no consiga nada en mis deberes ni progrese en la vida, sino que además me distancia de mis hermanos y hermanas. No me genera ningún beneficio. Solo puedo vivir en calma y libertad si me pongo en el lugar de un ser creado y soy abierta y honesta con los demás, digo lo que pienso y no me disfrazo ni soy engañosa.


52. Resolver la ruindad para cumplir bien con nuestro deber

Por Li Jingxin, China

Suelo viajar a otros lugares para capturar fotos y videos que luego se utilizan en la producción de los videos de la iglesia. Cuando comencé, podía seleccionar cuidadosamente este material según los principios, pero luego la cantidad de material aumentó. A veces grababa todo el día y cuando llegaba a casa estaba exhausto. Cuando veía que había tanto material por clasificar, no tenía mucha voluntad de hacerlo. Como la selección del material implica evaluarlo según los principios y considerar el valor de uso de cada elemento, y, especialmente, hay que revisar las fotos una por una. No quería dedicar tanto tiempo y energía a esa tarea porque me parecía muy cansadora. Así que más tarde, al clasificar los materiales, los ojeaba por encima. Mientras el fondo no estuviera muy lleno y se viera bien, decía que era aceptable. Cuando estaba inseguro de algún material, se lo pasaba al supervisor para no tener que evaluarlo según los principios ni esforzarme demasiado. Recuerdo que una vez, después de terminar la grabación, solo revisé el material por encima rápidamente, seleccioné lo mejor y se lo pasé al supervisor. El supervisor lo revisó y me dijo que la tercera parte del material no cumplía con los estándares. O el encuadre no era bueno, o estaba fuera de foco, o la composición era mala. También dijo que revisar mi entrega le llevó el doble de tiempo que las de otras personas. Al escuchar esto, me sentí avergonzado y culpable. Pero no tenía demasiado conocimiento de mis problemas y, cuando grababa material que tenía que ser de mayor calidad, no podía evitar seguir haciéndolo de manera superficial. Grabar esta clase de material implica un control preciso de los ángulos, y ajustes constantes de la dirección de la toma. Todo esto me parecía demasiado agotador mentalmente. Mientras se viera más o menos correcto, estaba bien. Como no era serio en mi trabajo, parte del material no estaba en línea con los principios y no podía utilizarse, y algunas tomas incluso estaban fuera de foco. Había que rehacer trabajos que hubieran podido hacerse de una vez. No mucho tiempo después, me podaron duramente. El supervisor me habló sobre mi reciente conducta en mi deber y me podó por hacer mi deber a mi antojo, de un modo superficial. El material que yo grababa siempre debía ser reelaborado y eso desperdiciaba mucha mano de obra y recursos. Dijo que yo estaba trastornando y perturbando el trabajo de fotografía y me instó a reflexionar profundamente sobre mi actitud hacia mi deber. Cuando el supervisor se fue, me sentí muy alterado y culpable. Así que me presenté ante Dios y le recé. Le pedí que me guiara para conocerme y resolver ese estado negligente en mi deber.

Después, busqué las palabras de Dios específicamente relacionadas con mi problema. Leí estas palabras de Dios: “Si no pones el corazón en tu deber ni buscas los principios-verdad, si estás confundido y te limitas a hacer las cosas de la manera más sencilla posible, ¿qué clase de mentalidad es la tuya? Es la de hacer las cosas de manera superficial. Si no eres leal a tu deber, si no tienes sentido de la responsabilidad hacia él, ni sentido de la misión, ¿serás capaz de cumplir tu deber adecuadamente? ¿Podrás hacerlo según un estándar aceptable? Y si no eres capaz de cumplir tu deber según un estándar aceptable, ¿podrás entrar en la realidad-verdad? Por supuesto que no. Si cada vez que cumples tu deber no te muestras diligente, no quieres hacer ningún esfuerzo y simplemente sales del paso con la misma despreocupación que si estuvieras participando en algún juego, ¿acaso no supone eso un problema? ¿Qué puedes ganar al cumplir tu deber de esta manera? En última instancia, la gente se dará cuenta de que, cuando lo llevas a cabo, no tienes sentido de la responsabilidad, eres superficial y actúas por mera inercia. En ese caso, corres peligro de ser descartado. Dios escruta todo el proceso mientras cumples tu deber, ¿qué diría Él sobre esto? (Que esta persona no es merecedora de Su comisión ni de Su confianza). Dios dirá que no eres digno de confianza y que deberías ser descartado. No importa qué deber desempeñes o si este es importante o común; si realizas el trabajo que se te ha encomendado de forma superficial, y no pones el corazón en él ni estás a la altura de tu responsabilidad y si no lo percibes como una comisión de Dios ni te lo tomas como tu propio deber y obligación, va a haber problemas. ‘No eres digno de confianza’; estas palabras son definitorias de cómo llevas a cabo tu deber. Lo que quieren decir es que tu cumplimiento del deber no está a la altura y que se te ha descartado; además, Dios dice que tu calidad humana no es acorde al estándar. Si se te confía un asunto y adoptas esta actitud y lo manejas así, ¿se te encomendará alguna otra tarea en el futuro? ¿Se te puede confiar algo importante? En absoluto, a menos que demuestres verdadero arrepentimiento. Sin embargo, en el fondo, Dios siempre albergará hacia ti cierta desconfianza e insatisfacción. Esto será un problema, ¿verdad? Podrías perder toda oportunidad de cumplir tu deber y podrías no salvarte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El único camino posible es la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad). Las palabras de Dios exponían exactamente mi estado. Solo me esforzaba a medias para cumplir con mi deber. No ponía el corazón en hacer las cosas y actuaba de manera superficial e irresponsable. Las personas así tienen una calidad humana pobre, no son fiables, no se puede confiar en ellas. Actualmente, tengo la fortuna de haber recibido el evangelio de Dios de los últimos días y de realizar mi deber en la iglesia. Así, Dios me eleva en gran manera. No obstante, en mi deber yo tomaba atajos y lo hacía a medias. No quería pagar un precio o actuar según los principios. Al seleccionar los materiales, me limitaba a salir del paso y cuando no estaba seguro, no buscaba los principios para evaluarlos con detenimiento, sino que se los pasaba directamente al supervisor. Esto hacía que el supervisor tuviera que dedicar mucho tiempo y esfuerzo a revisar y filtrar el material que yo grababa y a señalar los problemas de ese material. Esto le generaba una carga innecesaria. Frente al cuestionamiento del supervisor, me sentí un tanto culpable, pero, después, no reflexioné sobre mí. Cuando grababa material que exigía un estándar más alto, yo continuaba simplificando las cosas, sin seguir los principios que requiere la casa de Dios. Solo aspiraba a hacer algo “pasable” cada vez. Eso llevó a que gran parte del material no estuviera en línea con los principios. Lo cual no solo aumentaba el trabajo que el supervisor debía revisar sino que también me obligaba a rehacer el trabajo. Algunos videos que se necesitaban con urgencia se demoraban debido a las reelaboraciones. Realmente no estaba cumpliendo con mi deber en absoluto. Estaba cometiendo el mal y generando trastornos y perturbaciones. La iglesia me encomendó esta tarea, pero yo la simplificaba y la hacía de un modo superficial. No tenía en cuenta en absoluto la efectividad del trabajo. Me di cuenta de que no tenía un corazón temeroso de Dios y que no era alguien digno de confianza.

Luego, cuando leí la enseñanza de Dios sobre la actitud de Noé con respecto a la comisión de Dios, comprendí algo más sobre mí mismo. Dios dice: “Noé apenas había escuchado unos pocos mensajes, y en aquel tiempo Dios no había expresado muchas palabras, así que no cabe duda de que Noé no entendía muchas verdades. No comprendía la ciencia ni los conocimientos modernos. Era un hombre sumamente corriente, un miembro poco notable de la raza humana. Sin embargo, en un aspecto no se parecía a nadie: sabía obedecer las palabras de Dios, sabía cómo seguir y acatar Sus palabras, sabía cuál era la posición que le corresponde al hombre, y era capaz de creer y someterse verdaderamente a las palabras de Dios. Nada más. Estos pocos y sencillos principios fueron suficientes para que Noé lograra todo lo que Dios le había encomendado, y perseveró en ello no solo durante unos meses, años o décadas, sino durante más de un siglo. ¿No es asombrosa esta cifra? ¿Quién podría haber hecho esto sino Noé? (Nadie). ¿Y por qué no? Algunos dicen que porque no entienden la verdad, pero eso no concuerda con los hechos. ¿Cuántas verdades entendió Noé? ¿Por qué fue Noé capaz de todo esto? Los creyentes de hoy en día han leído muchas palabras de Dios, comprenden algo de verdad, entonces, ¿cómo es que son incapaces de esto? Otros dicen que se debe al carácter corrupto de la gente, pero ¿no tenía Noé un carácter corrupto? ¿Por qué pudo hacerlo Noé pero no puede hacerlo la gente de hoy? (Porque la gente de hoy no cree en las palabras de Dios, no las tratan ni las acatan como la verdad). ¿Y por qué son incapaces de tratar las palabras de Dios como la verdad? ¿Por qué son incapaces de acatar las palabras de Dios? (No tienen un corazón temeroso de Dios). Entonces, cuando las personas no tienen ninguna comprensión de la verdad y no han escuchado muchas verdades, ¿cómo surge en ellas un corazón temeroso de Dios? (Deben tener humanidad y conciencia). Eso es. En la humanidad de las personas deben estar presentes las dos cosas más preciosas de todas: la primera es la conciencia, y la segunda es la razón de la humanidad normal. La posesión de la conciencia y la razón de la humanidad normal es el estándar mínimo para ser una persona; es lo mínimo, lo más básico para medirla. Esto está ausente en las personas de la actualidad y, por eso, por muchas verdades que escuchen y entiendan, están lejos de poseer un corazón temeroso de Dios. Entonces, ¿cuál es la diferencia esencial entre las personas de hoy y Noé? (No tienen humanidad). ¿Y cuál es la esencia de esta falta de humanidad? (Son bestias y demonios). ‘Bestias y demonios’ no suena muy bien, pero concuerda con los hechos; una forma más cortés de decirlo sería que no tienen humanidad. Las personas sin humanidad ni razón no son humanos, están incluso por debajo de las bestias. El hecho de que Noé fuera capaz de completar la comisión de Dios se debió a que, cuando oyó las palabras de Dios, fue capaz de conservarlas profundamente en su corazón; para Noé, la comisión de Dios era una empresa para toda la vida, su fe era inquebrantable, su voluntad inalterable durante cien años. Como tenía un corazón temeroso de Dios, era una persona real y tenía la mayor razón, Dios le confió la construcción del arca. Las personas con tanta humanidad y razón como Noé son muy poco comunes, sería muy difícil encontrar a alguien más así” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión dos: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (I)). Noé llevó a cabo la comisión de Dios sin tomar atajos y sin escatimar esfuerzos. Mantuvo el esfuerzo constante durante 120 años y, al final, construyó el arca y cumplió la comisión de Dios. Noé tenía conciencia y razón. Era alguien con humanidad. Luego pensé en mí. Cuando seleccionaba los materiales, simplemente los miraba por encima y actuaba por inercia. No estaba pensando en cómo hacer bien mi deber, es decir, chequeando dónde el material no se ajustaba a los principios, o descubriendo qué me faltaba aprender o qué necesitaba mejorar, o pensando cómo cumplir con mis responsabilidades. En cambio, veía mi deber como una carga y le pasaba las tareas más complejas al supervisor. Mientras tanto, encontraba la manera de tomarme las cosas con calma. ¿Realmente tenía algo de humanidad? Cumplía mi deber poniendo el menor esfuerzo posible, sin considerar en absoluto los requerimientos de la casa de Dios o el impacto que mi conducta tendría en el trabajo. Esta actitud que albergaba hacia mi trabajo era peor que la de un no creyente que trabaja para un jefe. Pensé en cuánto riego y nutrición había disfrutado con las palabras de Dios, y que Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para sobrevivir, pero yo no había cumplido con mi responsabilidad como un ser creado. Lo único que había aportado al trabajo de la iglesia eran trastornos y perturbaciones. Sentí un profundo arrepentimiento en mi corazón y le oré a Dios, con la voluntad de cambiar mi actitud superficial y llevar a cabo mi deber correctamente. Después, tomé mayor conciencia de que debía evitar los problemas comunes en mi deber. También me volví más cuidadoso en la selección del material.

Un tiempo después, el supervisor me asignó grabar un video. Cuando recibí el encargo, me puse muy feliz y pensé: “Esta vez necesito prepararme correctamente y producir un buen trabajo”. Pero todavía carecía de ciertas habilidades y tuve que emplear tiempo en investigar y estudiar. Al principio, pude estudiar y formarme de manera proactiva, pero, unos días después, el video que había filmado todavía no era ideal y tuve que dedicar más tiempo y esfuerzo a estudiar e investigar. Empecé a sentir que todo aquello era demasiado problemático, así que hice algunos ajustes menores en el trabajo original y consideré que era “pasable”. Cuando terminé, se lo mostré a mi hermano compañero. Notó que el video no era fluido y tenía algunos problemas con las transiciones, y me sugirió que volviera a filmar esas secciones. Pensé que eso era demasiado complicado, así que le dije: “El plazo de entrega de este video es bastante ajustado. Mandémoslo como está. Esto es lo mejor que puedo hacer con mis habilidades”. Al ver que yo insistía con el tema, el hermano no presionó más. Luego, el supervisor me dijo: “Estás haciendo tu deber de una manera superficial. Tienes una actitud ruin y tu trabajo es realmente descuidado. Ya no te necesitamos para esta tarea”. Aunque fue solo un breve comentario, lo sentí como un cuchillo clavado en mi corazón. Sentí que la etiqueta de superficial seguía firmemente adherida a mí. No lo entendía. Había tratado de ocuparme a conciencia de mi actitud superficial, entonces ¿por qué no había habido un cambio y por qué seguía siendo superficial en mi deber? Oré a Dios y le pedí que me guiara para poder comprender la raíz del problema. Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios y finalmente logré ver mis problemas con cierta claridad. Dios dice: “Es algo propio de un carácter corrupto ocuparse de las cosas de una manera así de frívola e irresponsable: la ruindad es de lo que a menudo habla la gente. En todo lo que hacen lo hacen hasta el punto de ‘está bastante bien’ y ‘más o menos’; es una actitud de ‘tal vez’, ‘posiblemente’ y ‘está al 80 %’; hacen las cosas de manera superficial, están satisfechos haciendo lo mínimo y fingiendo dedicación; no le ven sentido a tomarse las cosas en serio ni a ser meticulosos, y ni mucho menos a buscar los principios-verdad. ¿No es esto propio de un carácter corrupto? ¿Es demostración de una humanidad normal? No lo es. Es correcto denominarlo arrogancia y también es totalmente apropiado llamarlo libertinaje, pero, para plasmarlo a la perfección, la única palabra válida es ‘ruindad’. La mayoría de la gente tiene ruindad en ellos, solo que en diferente grado. En todos los asuntos, desean hacer las cosas de manera superficial y descuidada, y todo lo que hacen huele a mentira. Engañan a los demás y toman atajos cuando pueden, ahorran tiempo cuando tienen ocasión. Piensan para sí que: ‘Mientras pueda evitar ser revelado, no cause problemas y no se me pidan cuentas, entonces me las puedo arreglar con esto. No es necesario que haga un trabajo muy bueno, ¡es demasiado problemático!’. Esas personas no llegan a dominar lo que aprenden ni se aplican ni sufren ni pagan un precio en sus estudios. Solo quieren arañar la superficie de una materia para hacerse llamar expertas en ella, creen que han aprendido todo lo que hay que saber y luego se apoyan en esto para salir del paso. ¿No es esta una actitud de la gente hacia otras personas, acontecimientos y cosas? ¿Es una buena actitud? No lo es. Dicho con simpleza, es ‘salir del paso’. Tal ruindad existe en toda la humanidad corrupta. Las personas con ruindad en su humanidad adoptan el enfoque y la actitud de ‘salir del paso’ en cualquier cosa que hagan. ¿Son capaces estas personas de cumplir con su deber de manera adecuada? No. ¿Son capaces de hacer las cosas con principios? Aún más improbable” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Resulta que la razón por la que muchas veces no me tomaba las cosas seriamente en mi trabajo o no seguía los principios y hacía las cosas a medias, para que quedaran “suficientemente bien” o estuvieran “más o menos bien”, era que mi ruindad era demasiado grave. Cuando pienso en el pasado, me doy cuenta de que siempre cumplí con mi deber de manera superficial, simplificando las cosas siempre que podía. No tenía principios en mi modo de hacer las cosas. Nunca quería esforzarme en pensar las cosas bien o perseguir los mejores resultados porque pensaba que mientras no causara ningún problema grave o me despidieran, todo estaba bien. Simplemente subsistía y holgazaneaba en la casa de Dios. Por ejemplo, cuando capturaba videos, si me hubiera esforzado más y considerado más los principios, podría haber hecho un buen trabajo, pero, en cambio, me conformaba si era “pasable” o “suficientemente bueno”. Incluso usé mi falta de comprensión de los principios como excusa para pasarle al supervisor el material que se me dificultaba evaluar. Cuando el supervisor me pidió que filmara un video, sabía claramente que el video tenía problemas, y mi hermano compañero me sugirió que volviera a filmarlo, pero no quise hacer el esfuerzo extra o pagar un precio y pensé que lo que había montado era suficientemente bueno. Solo quería salir del paso y terminarlo. Me di cuenta de que mi ruindad era realmente grave y de que siempre buscaba atajos en mi deber. Esto dio como resultado materiales que no estaban a la altura y demoró el progreso del trabajo. Llevar a cabo mi deber con tanta ruindad realmente estaba perjudicando a los demás y a mí.

Luego, leí más de las palabras de Dios: “Cómo deberías tratar las comisiones de Dios es de extrema importancia. Es un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios te ha encomendado, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías aceptar tu castigo. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos completen las comisiones que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como su propia vida. Si te tomas a la ligera las comisiones de Dios, esa es una traición a Él de lo más grave. En esto eres más deplorable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar las comisiones de Dios y, al menos, debe entender lo siguiente: el hecho de que Él le encomiende comisiones al hombre es Su forma de exaltarlo, Su forma especial de mostrarle Su gracia, es la cosa más gloriosa y todo lo demás puede abandonarse, incluso la propia vida, pero las comisiones de Dios deben cumplirse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “Visto desde fuera, algunas personas no parecen tener problemas graves a lo largo del tiempo que cumplen con sus deberes. No hacen nada abiertamente malvado, no causan trastornos ni perturbaciones, ni tampoco caminan por la senda de los anticristos. En el cumplimiento de sus deberes, no ha aparecido ningún error mayúsculo o problema de principio, sin embargo, sin darse cuenta, en escasos pocos años quedan reveladas como personas que no aceptan la verdad en absoluto, como incrédulas. ¿Por qué es así? Los demás no son capaces de detectar un problema, pero Dios escudriña a esta gente en lo profundo de su corazón, y Él sí lo ve. Siempre han sido superficiales y han carecido de arrepentimiento en el cumplimiento de los deberes. A medida que pasa el tiempo, quedan naturalmente revelados. ¿Qué significa seguir sin arrepentirse? Significa que aunque han cumplido todo el tiempo con sus deberes, siempre han tenido una actitud equivocada respecto a ellos, de superficialidad, de despreocupación, nunca son concienzudos y mucho menos están dedicando todo su corazón a los deberes. Puede que se esfuercen un poco, pero se limitan a actuar por inercia. No lo dan todo en sus deberes, y sus transgresiones son interminables. A ojos de Dios, nunca se han arrepentido, siempre han sido superficiales, y nunca se ha producido un cambio en ellos; es decir, no renuncian a la maldad que tienen entre manos ni se arrepienten ante Él. Dios no ve en ellos una actitud de arrepentimiento ni un cambio en su actitud. Persisten en considerar sus deberes y las comisiones de Dios con la misma actitud y método. En ningún momento hay algún cambio en este carácter obstinado e intransigente y, es más, nunca se han sentido en deuda con Dios, nunca les ha parecido que su superficialidad sea una transgresión, una malvada acción. En sus corazones no hay deuda, no hay culpa, no hay autorreproche y mucho menos se acusan a sí mismos. Y, a medida que pasa el tiempo, Dios ve que una persona de esta clase no tiene remedio. No importa lo que diga Dios ni cuántos sermones escuchen o cuánta verdad entiendan, su corazón no se conmueve y no alteran o cambian su actitud. Dios ve esto y dice: ‘No hay esperanza para esta persona. Nada de lo que digo toca su corazón ni le hace cambiar. No hay manera de cambiarla. Esta persona no es apta para cumplir con su deber ni para contribuir con mano de obra en Mi casa’. ¿Por qué dice esto Dios? Porque cuando cumplen con su deber y trabajan, son consistentemente superficiales. Da igual cuánto se les pode, y da igual cuánta tolerancia y paciencia se les conceda, esto no tiene efecto y no puede hacerlos arrepentirse y cambiar realmente. No les hace cumplir bien con su deber, no puede permitirles emprender la senda de perseguir la verdad. Entonces esta persona no tiene remedio. Cuando Dios determina que una persona ya no tiene remedio, ¿seguirá manteniendo un férreo control sobre ella? No. Dios la dejará ir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que, como seres creados, es perfectamente natural y está justificado que aceptemos la comisión de Dios y realicemos bien nuestros deberes, y deberíamos cumplirlo de todo corazón y diligentemente. Si encaramos nuestro deber con una actitud negligente o frívola, eso es traicionar a Dios y merece un castigo. Aunque realizaba mi deber en la iglesia, no estaba verdaderamente comprometido a hacerlo bien. Siempre era superficial y elegía la manera más rápida y fácil de hacer las cosas. Aun cuando sabía que había problemas, los ignoraba y simulaba no notarlos. En definitiva, esto causaba trastornos y perturbaciones en el trabajo, y yo ni siquiera contribuía con mano de obra acorde al estándar. El supervisor me podó y me recordó que debía llevar a cabo mi deber correctamente, pero seguí obstinado, actuando según mi carácter corrupto. ¡Mi corazón era muy intransigente! Siempre encaraba mi deber con una actitud poco seria e irresponsable. Si no corregía esto, seguramente terminaría siendo descartado por Dios. Pensé en mi hermano compañero, que era muy diligente en su deber y consideraba los principios con detenimiento. Siempre verificaba el material más de una vez, para asegurarse de que no hubiera ningún problema antes de mandarlo. En consecuencia, su deber daba buenos resultados, con muy pocos errores o desviaciones. Sin embargo, cuando yo hacía mi deber tenía que rehacer las cosas constantemente y siempre aparecían problemas. Vi que no era confiable y no tenía integridad ni dignidad.

Luego, encontré en las palabras de Dios una senda por la cual podría cumplir bien con mi deber. Leí que la palabra de Dios dice: “En la actualidad no hay muchas oportunidades para cumplir con un deber, así que debes aprovecharlas cuando puedas. Es precisamente cuando te enfrentas a un deber que debes esforzarte, entonces es cuando debes ofrecerte, gastarte por Dios, y cuando se te requiere que pagues el precio. No te guardes nada, no albergues ningún plan, no dejes ningún margen de maniobra, no te concedas una salida. Si dejas margen, eres calculador o escurridizo y holgazaneas, entonces estás destinado a hacer un trabajo deficiente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). “Cuando la gente cumple el deber, en realidad hace lo que tiene que hacer. Si lo haces ante Dios, si cumples el deber y te sometes a Dios con honestidad y de corazón, ¿no será esta actitud mucho más correcta? Por consiguiente, ¿cómo deberías aplicarla a tu vida diaria? Debes hacer que tu realidad sea ‘adorar a Dios de corazón y con honestidad’. Cuando quieras holgazanear y hacer las cosas por inercia, cuando quieras actuar de manera evasiva y ser un vago, y cada vez que te distraigas o prefieras estar pasándotelo bien, deberías plantearte: ‘Si me comporto de esta manera, ¿estoy siendo indigno de confianza? ¿Pongo el corazón en la realización de mi deber? ¿Estoy siendo desleal al hacer esto? Si hago esto, ¿estoy fracasando en estar a la altura de la comisión que me ha confiado Dios?’. Esa debe ser tu autorreflexión. Si llegas a descubrir que siempre eres superficial en tu deber, que eres desleal y que le has hecho daño a Dios, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘En ese momento percibí que algo andaba mal, pero no lo consideré un problema; lo pasé por alto despreocupadamente. Hasta ahora no me he dado cuenta de que en realidad había sido superficial, de que no había estado a la altura de mi responsabilidad. Ciertamente me falta conciencia y razón’. Has detectado el problema y has llegado a conocerte un poco a ti mismo, así que ahora debes dar un giro a tu vida. Tu actitud respecto al cumplimiento de tu deber fue equivocada. Fuiste descuidado con él, como si se tratara de un trabajo extra, y no te dedicaste a ello de corazón. Si vuelves a ser superficial, debes orar a Dios y permitir que te discipline y te reprenda. Debes tener una voluntad semejante en el cumplimiento de tu deber. Solo entonces puedes arrepentirte de verdad. Es posible que únicamente cambies cuando tu conciencia esté limpia y tu actitud hacia el cumplimiento de tu deber se transforme” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El único camino posible es la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que nuestros deberes deben llevarse a cabo ante Dios, y de que para hacer esto bien se necesita una actitud honesta. Cuando sentimos el impulso de simplificar las cosas o de ser superficiales, debemos reflexionar acerca de si hemos sido diligentes y responsables en nuestros deberes y si nuestras acciones son dignas de la confianza de Dios. Reflexionando más sobre nosotros mismos, podemos reducir nuestras acciones superficiales. Esto también reducirá las pérdidas causadas al trabajo. En resumen, debemos utilizar nuestras habilidades al máximo, sin escatimar esfuerzos. Así es como podemos cumplir bien con nuestro deber.

En mayo de 2023, estaba supervisando un trabajo técnico. Como era nuevo en esa tarea, me faltaban algunas habilidades técnicas, y en cuanto a los problemas que informaban los hermanos y hermanas, yo apenas comprendía lo que estaba pasando y no tenía claros los detalles. Esto me obligaba a identificar los problemas y encontrar las causas de cada uno de ellos. A veces, cuando había muchos problemas, sentía la tentación de volver a ser superficial, pero pude rebelarme contra esos impulsos de manera consciente. Recuerdo que, una vez, a una hermana no le funcionaba bien su equipo y me preguntó por qué pasaba eso. Yo no conocía bien ese equipo, así que me llevaría tiempo y esfuerzo analizar el problema y resolverlo. Pensé en darle una respuesta vaga basada en lo que yo entendía. Sin embargo, después de escribir la respuesta, me sentí incómodo porque me di cuenta de que otra vez estaba siendo superficial. Recordé que, en el pasado, mi actitud negligente hacia mi deber había generado pérdidas en el trabajo, y sabía que si seguía siendo superficial, no resolvería el problema real y, finalmente, causaría muchas idas y vueltas, la hermana no podría usar el equipo y eso demoraría el trabajo. Debía hacer todo lo posible por analizar el problema exhaustivamente antes de responderle a la hermana. Después, hice el proceso de resolución de problemas y encontré la causa del desperfecto. Practicando de esta manera, me sentí tranquilo. Luego, cuando me enfrentaba a problemas que no podía manejar, buscaba el consejo de los hermanos y hermanas y solo respondía después de confirmar la solución. Después de practicar así durante un tiempo, mi actitud hacia mi deber cambió y logré un progreso significativo en mis habilidades técnicas. Aunque no tengo una comprensión profunda de mi carácter corrupto, estoy dispuesto a confiar en Dios para resolver mi ruindad y cumplir con mi deber de acuerdo con el estándar.


53. Así escapé de la jaula familiar

Por Lin Xi, China

Acepté la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días en 2005. En esa época, gracias a las reuniones y la lectura de las palabras de Dios me enteré de multitud de verdades y misterios que antes no conocía: llegué a saber cómo gestiona y salva Dios a la humanidad, y me enteré del propósito, el valor y el sentido de la vida humana, así como del resultado y destino del hombre. Con la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso pude resolver muchos de los problemas y dificultades de mi vida. Me sentía genial creyendo en Dios. Sin embargo, cuando se enteró mi esposo, se opuso con firmeza a mi fe. A mi tío lo detuvo una vez la policía del PCCh por creer en el Señor. Mi esposo sabía que el PCCh nos prohibía a todos creer en Dios y le preocupaba que también me detuvieran a mí y que eso implicara a la familia entera, por lo que se oponía mucho a mi fe. Además, yo entonces era maestra sustituta, y como a él le preocupaba que la escuela se enterara y me despidiera, me presionaba mucho y me dificultaba las cosas. Él no me dejaba leer las palabras de Dios ni escuchar himnos, y ni mucho menos asistir a reuniones o cumplir con el deber.

Recuerdo que una vez me vio leer las palabras de Dios y se enojó mucho. Me dijo: “¡El Gobierno te prohíbe creer, pero tú crees de todos modos! Si te ve un miembro del Comité Educativo, no solo perderás el trabajo, sino que también te mandarán a la cárcel. Yo no tengo dinero para la fianza, ¡así que más te vale dejar de creer antes de que sea demasiado tarde!”. Después, como continuaba creyendo, me amenazó: “Mientras yo siga con vida, ¡ni sueñes con practicar tu fe!”. Al oírlo flaqueó mi determinación. Pensé: “Mi esposo no me deja practicar mi fe en ningún caso, pese a lo cual yo me empeño en creer. Entonces, ¿qué va a hacerme?”. En ese momento me acordé de un pasaje de las palabras de Dios: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder ante ninguna fuerza de la oscuridad. Confía en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto; no permitas que triunfe ninguna de las tramas de Satanás. Haz todo lo que puedas para poner tu corazón ante Mí y Yo te consolaré y te traeré paz y alegría” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me motivaron mucho. Pensé en cómo el PCCh había desorientado a mi esposo para que me amenazara a fin de forzarme a renunciar a mi fe. A primera vista parecía que era mi marido quien me perseguía y me impedía seguir a Dios, pero, en realidad, era un truco de Satanás lo que había detrás de ello, intentando utilizar la persecución de mi marido para hacerme traicionar a Dios y perder Su salvación. No podía caer en la trama de Satanás ni ceder ante él. Creía que, mientras me amparara en Dios y actuara según Sus palabras, Él me guiaría para superar la coacción de mi esposo. Luego escondí mis libros de las palabras de Dios y solo leía, iba a reuniones o predicaba el evangelio cuando él salía. Hasta julio de 2008, mi esposo no se enteró de que todavía practicaba mi fe y cumplía mi deber, y se enojó conmigo. Desordenó toda la casa buscando mis libros de la palabra de Dios y el MP5 en el que escuchaba himnos. Le dio al reproductor un pisotón que lo dejó hecho trizas. Para impedirme practicar mi fe, se tomó días libres en su empleo, bien pagado, para poder supervisar mis actividades en casa todo el día. Como no podía asistir a reuniones y me sentía muy atormentada, cuando surgió la ocasión, me escapé para ver a mis hermanos y hermanas, pero, para mi sorpresa, él llamó a la policía para denunciarnos. Por suerte, no encontraron libros de las palabras de Dios ni otras pruebas, así que no nos detuvieron. Más adelante, cuando descubrió que la casa de mi hermana, al lado, era un lugar de reunión, sacó fotos a los hermanos y hermanas reunidos y amenazó con denunciarlos. Por ello, los hermanos y hermanas no se atrevieron a seguir reuniéndose allí. Siempre que me veía contactar con mis hermanos y hermanas, o me pegaba o me lo recriminaba. Me pegó en incontables ocasiones, y tuve durante meses un pitido en el oído que no se me iba. En esa época tarareaba a menudo este himno Deseo ver el día de la gloria de Dios: “Llevo la encomienda de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás. Aunque me corten la cabeza y corra la sangre, la columna vertebral del pueblo de Dios no puede doblegarse. Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás. Dios predestina el dolor y las adversidades. Le seré fiel y me someteré a Él hasta la muerte. Nunca más haré que Dios llore ni se preocupe. Ofrendaré mi amor y lealtad a Dios y completaré mi misión para glorificarlo” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Pensaba en que, solo con el inmenso amor de Dios, yo, como ser creado, tenía la suerte de seguirlo y ser salvada por Él. Prefería morir a ceder ante Satanás y jamás traicionaría a Dios. Cuanto más me presionaba mi esposo, más debía seguir a Dios, mantenerme firme y humillar a Satanás. Luego, a la iglesia le preocupaba que mi marido siguiera pegándome si iba a reuniones o cumplía mi deber y que él denunciara a otros hermanos y hermanas, por lo que me hicieron dejar de ir a reuniones y solo leer la palabra de Dios en casa.

Los tres años siguientes únicamente podía aprovechar cuando mi esposo salía para leer a escondidas las palabras de Dios, y a veces quedaba con la hermana de al lado para compartir y predicar el evangelio a familiares y amigos. Estaba ahogada como un ave enjaulada. Recordaba los tiempos en que, con otros hermanos y hermanas, compartía la verdad y cantaba himnos de alabanza a Dios; ¡qué tiempos más felices y maravillosos! También pensaba que la obra de Dios de salvación de la humanidad en los últimos días era un suceso único y que la oportunidad desaparecería en un instante, por lo que no podía perdérmela. Anhelaba una vida normal de iglesia para predicar el evangelio y dar testimonio de Dios con los demás, pero todo esto se había convertido en vanas esperanzas. Me sentía muy deprimida y afligida y solía esconderme yo sola a llorar. Tenía ganas de gritar: “Creer en Dios supone ir por la senda correcta. Yo he elegido lo correcto. ¿Por qué no me va bien?”. Me acordé de un pasaje de las palabras de Dios: “Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, pone un velo ante sus ojos y sella con fuerza sus labios. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con mirada penetrante, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Cómo podrían entender los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender las anhelantes intenciones de Dios? Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, atacan y roban, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes hasta un estado de coma. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar la maldad!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Con la revelación de Sus palabras vi la verdad de la resistencia a Él de los demonios del PCCh. Pensé en cómo el PCCh propaga deliberadamente el ateísmo alegando que “los cielos, la tierra y todas las cosas se formaron naturalmente”, “los humanos descienden de los simios”, “jamás ha habido ningún salvador” y demás. Desorientaban al pueblo con estas absurdas teorías a fin de que aquel negara y traicionara a Dios, se resistiera a Él como ellos, acabara aniquilado por Él y se convirtiera en su ajuar funerario. En los últimos días, ahora que Dios se ha encarnado para salvar a la humanidad, el PCCh persigue frenéticamente a Cristo y detiene y persigue sin motivo a los cristianos con el objetivo de acabar con la obra de Dios en los últimos días e instaurar un dominio ateo en China. El PCCh es una legión demoníaca que considera enemigo a Dios. Es una encarnación asesina de Satanás que se resiste a Dios. Mi esposo me presionaba y me impedía practicar mi fe porque la filosofía atea del PCCh lo había desorientado. No creía en Dios y le asustaba verse implicado si el PCCh me detenía, por lo que se oponía totalmente a mi fe en Dios. Todo el sufrimiento por el que yo pasaba era obra del PCCh, rey de los diablos. Odiaba de todo corazón a esa camarilla demoníaca. Desde que yo creía en Dios, mi esposo seguía el juego al PCCh en su opresión hacia mí no dejándome leer las palabras de Dios, ir a reuniones ni cumplir mi deber, me pegó en incontables ocasiones y hasta nos denunció a mis hermanos y hermanas y a mí a la policía. Consciente de que la naturaleza y esencia de mi esposo eran de odio por la verdad y por Dios, y de que él siempre me oprimiría si trataba de practicar mi fe en casa, pensé muchas veces en divorciarme e irme de casa para practicar mi fe y cumplir con el deber de verdad, pero siempre que pensaba en irme de casa, me preocupaba mi hijo. Era adolescente; ¡le resultaría durísimo perder a su madre! En casa podía leerle relatos bíblicos, hablarle sobre las palabras de Dios y llevarlo ante Él. Si me marchaba, ¿quién lo guiaría en su fe? Siempre que lo pensaba, me sentía especialmente débil, me faltaba valor para divorciarme de mi esposo y soportaba en silencio mi vida en cautividad. Asolada por el sufrimiento, me presentaba ante Dios en oración y leía Sus palabras a escondidas. Entonces me sentía algo reconfortada.

En octubre de 2011 me escapé para asistir en secreto a unas reuniones. Mi esposo amenazó a los hermanos y hermanas diciéndoles que, si me recibían, la próxima vez no sería tan amable con ellos. También me amenazó a mí: “¡Mientras estés aquí, no te dejaré creer en Dios! ¡Si quieres creer, tendrás que irte de esta casa!”. Fue una amarga decepción oírle decir eso. Alucinante: me echaría solo por creer en Dios sin pensar lo más mínimo en todos nuestros años juntos. En ese momento me acordé de un pasaje de las palabras de Dios: “¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son devotos a sus padres? ¿Y por qué los padres adoran a sus hijos? ¿Qué clase de intenciones realmente albergan las personas? ¿No es su intención satisfacer los planes propios y los deseos egoístas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Las palabras de Dios eran muy fieles a la realidad. No hay amor verdadero entre las personas. El amor entre esposos se basa en el presupuesto del beneficio mutuo. Antes de que yo creyera en Dios, mi esposo jamás me había tratado así, pero en el momento en que le preocupó verse implicado si me detenían por creer en Dios, no pensó lo más mínimo en todos nuestros años de casados juntos, me perseguía en formas de todo tipo, me pegaba y hasta me amenazaba con echarme de casa. ¿Era así de despiadado nada más que por proteger sus intereses? Al darme cuenta de eso, pensé: “Ya que él trata de echarme, bien podría irme y ser libre de creer en Dios y cumplir con el deber”. Después, mientras mi hijo estaba en clases particulares con su tía, me marché a una iglesia a unos 50 kilómetros y por fin pude participar en la vida de iglesia y cumplir con el deber. Sin embargo, por entonces aún me preocupaba mi hijo. Siempre que tenía tiempo libre o días festivos, cuando veía que los niños se iban a casa con sus padres al salir de la escuela, pensaba en lo triste que debía de estar mi hijo por no tenerme en casa y quería irme a casa a verlo, pero me preocupaba que mi esposo me pegara, oprimiera o recriminara, así que no me atrevía a volver. Solamente podía llorar a escondidas.

En septiembre de 2012, un día me encontré por la calle a mi cuñado, que me obligó a volver a casa. Una vez que regresé a casa, mi esposo convocó una gran reunión de toda la familia. Llamó a sus hermanos, el mayor y el menor, a mi padrastro y a mi cuñado para tratar de disuadirme. Mi cuñado me amenazó: “Si no fueras mi cuñada, haría una llamada y te mandarían a la Oficina de Seguridad Pública”. Mi padrastro echó más leña al fuego animando a mi esposo a que reprimiera mis actos. Tal como iban las cosas, me preocupaba que, con tanta gente en contra de mi fe en Dios, mi esposo me oprimiera aún más en lo sucesivo, por lo que advertí prudentemente que volvía a casa a vivir mi vida. Mis familiares se callaron entonces. Al tercer día de mi regreso a casa, vi que la líder de la iglesia estaba visitando a mi hermana de al lado, así que, emocionada, fui a preguntarle por las reuniones de la iglesia. Para mi sorpresa, mi marido me siguió allí y me gritó de forma agresiva que volviera a casa. Como no quería problemas para mis hermanas, volví rápido a casa. Cuando la líder de la iglesia salió de la casa de mi hermana, mi marido la amenazó con una pala: “¡Si vuelves otra vez, no seré tan amable!”. Agarró un cuchillo de cocina e irrumpió en casa de mi hermana con intención de clavárselo, y su esposo y yo tuvimos que frenarlo a toda prisa. Luego de eso, dejé de reunirme con mis hermanos y hermanas por temor a exponerlos al peligro.

En esa época experimenté mucha angustia mental y solía esconderme yo sola a llorar. Una vez me escapé de casa para charlar con una hermana cuando mi esposo había salido, pero, cuando yo volvía, él me vio por la calle mientras conducía a casa. Me regañó diciéndome: “¿Sabes que podría atropellarte con este vehículo?”. Esto me congeló el corazón. Quería atropellarme con su vehículo solo porque creía en Dios. Con esto tuve más claro que mi esposo era un demonio que odiaba a Dios y que nunca dejaría de oprimirme. Dado que no podría practicar mi fe en esa casa, mi única opción era irme. No obstante, cuando pensaba en irme, me sentía sumamente triste. Acababa de reencontrarme con mi hijo, y si me iba de nuevo, ¡sería durísimo para él! Si me iba, ¿quién lo guiaría para que creyera en Dios y siguiera la senda correcta? Cuanto más lo pensaba, menos soportaba la idea de dejar a mi hijo. Tan solo podía presentarme continuamente ante Dios en oración: “¡Amado Dios! Mi esposo continúa oprimiéndome y estorbándome. Quiero irme para poder practicar mi fe, pero no puedo desprenderme de mi hijo. ¡Amado Dios! No me decido sobre lo que he de hacer y oro para que me des esclarecimiento y guía”. Luego encontré un himno de las palabras de Dios: ¿No puede el hombre hacer a un lado su carne por este corto tiempo?

1  […] ¿Las personas son incapaces de hacer a un lado su carne por este corto tiempo? ¿Qué cosas pueden resquebrajar el amor entre el hombre y Dios? ¿Quién puede deshacer el amor entre el hombre y Dios? ¿Son los padres, esposos, hermanas, esposas o el refinamiento doloroso?

2  ¿Pueden los sentimientos de conciencia borrar la imagen de Dios dentro del hombre? ¿El estar en deuda y las acciones de las personas entre sí son actos propios? ¿Pueden ser remediados por el hombre? ¿Quién es capaz de protegerse a sí mismo? ¿Pueden las personas proveer para ellas mismas? ¿Quiénes son los fuertes en la vida? ¿Quién puede dejarme y vivir por su cuenta? Una y otra vez, ¿por qué Dios pide que todas las personas lleven a cabo la obra de introspección? ¿Por qué dice Dios, “quién ha dispuesto sus dificultades con su propia mano”?

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulos 24 y 25

Las palabras de Dios me impactaron profundamente y sentí mucha culpa. Recordé que Dios se había encarnado para salvar a la humanidad, que expresa la verdad y realiza Su obra entre los hombres con gran paciencia mientras soporta una profunda humillación y brinda todo Su amor a la humanidad objeto de Su salvación. El sufrimiento que ha padecido Dios por salvar al hombre es inmenso, y el amor de Dios es muy real. Lo que Dios espera es que nos paremos y consideremos Sus intenciones y lo abandonemos todo por predicar el evangelio y dar testimonio de él. Este es Su amor por nosotros. Sin embargo, yo era egoísta y solo pensaba en que no habría nadie que cuidara de mi hijo si yo me iba, sin considerar las intenciones de Dios. Me desprecié por débil, inútil, carente de conciencia e incapaz de abandonarlo todo por seguir a Dios. Como no podía renunciar a mi hijo, tenía que resignarme a estar atrapada en casa, a dejarme pegar por mi esposo, enjaulada y controlada sin ocasión de leer las palabras de Dios, y ni mucho menos de cumplir con mi deber de ser creado. No tenía la menor determinación para buscar la verdad y amar a Dios. Abraham estuvo dispuesto a dar a su único hijo en ofrenda a Dios, ¿por qué yo no podía separarme temporalmente de mi hijo para cumplir con mi deber de ser creado, buscar la verdad y recibir la salvación de Dios? No podía abandonar más el deber por ser incapaz de renunciar a mi hijo. Sabía que la obra de salvación de Dios iba a concluir y que pronto se desencadenarían grandes desastres. En casa no podía leer las palabras de Dios, ir a reuniones ni cumplir mi deber; de seguir así, no alcanzaría la verdad ni podría hacer buenas acciones. Era susceptible de perecer en cualquiera de los próximos desastres. ¿Cómo guiaría entonces a mi hijo por la senda correcta? ¿No estaba también el destino de mi hijo en las manos de Dios? No tenía control sobre cuánto estaba predestinado a sufrir ni sobre si podría emprender la senda correcta. Al darme cuenta, se me calmó un poco la ansiedad.

Después leí más palabras de Dios, conocí algo más la verdad y finalmente dejé de preocuparme por mi hijo. Leí este pasaje: “Además del nacimiento y la crianza, la responsabilidad de los padres en la vida de sus hijos consiste solo en proveerles externamente un entorno para que crezcan en él, eso es todo, porque nada excepto la predestinación del Creador tiene influencia sobre el porvenir de una persona. Nadie puede controlar qué clase de futuro tendrá una persona; se ha predeterminado con mucha antelación, y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su porvenir. En lo que respecta a este, todo el mundo es independiente y tiene el suyo propio. Por tanto, los padres no pueden para nada obstaculizar el porvenir de uno ni presionarlo en lo más mínimo en lo que respecta al papel que desempeña en la vida. Podría decirse que la familia en la que uno está destinado a nacer y el entorno en el que crece no son nada más que las condiciones previas para cumplir su misión en la vida. No determinan en modo alguno el sino de la persona en la vida ni la clase de sino en el que cumplirá su misión. Y, por tanto, los padres no pueden ayudarle en el cumplimiento de su misión en la vida ni tampoco puede ningún familiar ayudarle a asumir su papel en la vida. Cómo cumple uno su misión y en qué tipo de entorno de vida desempeña su papel está totalmente determinado por el sino de uno en la vida. En otras palabras, ninguna otra condición objetiva puede influenciar la misión de una persona, que es predestinada por el Creador. Todas las personas maduran en el entorno particular en el que crecen, y después poco a poco, paso a paso, emprenden sus propios caminos en la vida y cumplen los sinos planeados para ellas por el Creador. De manera natural e involuntaria entran en el inmenso mar de la humanidad y asumen sus propios puestos en la vida, donde comienzan a cumplir con sus responsabilidades como seres creados en aras de la predestinación y la soberanía del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Con la lectura de las palabras de Dios entendí que el destino de un hijo no guarda relación con sus padres, sino que lo determina la soberanía de Dios. El destino de mi hijo estaba en manos de Dios. No podía controlar cuánto sufriría mi hijo ni si emprendería la senda correcta; todo esto estaba sujeto a los dictados de lo dispuesto por Dios. Me acordé de José: sus hermanos lo habían vendido como esclavo en Egipto a temprana edad, y no tuvo unos padres a su lado que lo cuidasen y guiasen, pero Jehová Dios estuvo con él, guiándolo y protegiéndolo. Por más que trató de engañarlo la mujer del capitán de guardia del faraón, él nunca se dejó. Además, José padeció muchas penurias en Egipto, pero estas, en realidad, fraguaron su determinación y lo enseñaron a confiar en Dios. Reflexioné sobre aquellos hermanos y hermanas que no dejaban su hogar por cumplir su deber: solían animar a sus hijos a practicar su fe e ir por la senda correcta, y algunos de estos hijos sí practicaban su fe y seguían a Dios por la senda correcta, pero otros se dejaban atrapar por las malvadas tendencias mundanas y eran cada vez más disolutos. Vi que lo que hacía que un hijo fuera por la senda correcta no era que sus padres lo acompañaran, sino si por naturaleza amaba la verdad y si Dios lo había predestinado a ello. Si mi hijo tenía humanidad y era objeto de la salvación de Dios, aunque yo no permaneciera a su lado, crecería sano de todos modos y llegaría a creer en Dios. Todo esto estaba en manos de Dios, yo no tenía que preocuparme. En mis años como creyente había gozado mucho del riego y sustento de las palabras de Dios, pero no era capaz de cumplir mi deber de ser creado por apego a mi hijo. ¡Qué egoísta! Tenía que retribuirle a Dios Su amor predicando el evangelio, dando testimonio de Él y trayendo a más gente a Su casa.

En febrero de 2013 abandoné a mi familia y tomé un tren a una iglesia en un pueblo lejano. Cuando pasó el tren por la escuela de mi hijo, miré el edificio donde él asistía a clase y pensé para mis adentros: “A saber cuándo volveré a verlo”. No pude reprimir el llanto. Esto me hizo despreciar más aún el autoritarismo del diablo, Satanás. Él me había apartado de mi familia y me impidió practicar mi fe y cumplir mi deber libremente. Pero todo esto avivó más mi energía para buscar la verdad y aspirar a la luz. Pensé en las palabras de Dios: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia, vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. En este mundo, el hombre usa la ropa del diablo, come la comida del diablo, trabaja y sirve bajo el campo de acción del diablo, y es pisoteado por él hasta el punto de estar cubierto de inmundicia. Si no captas el significado de la vida u obtienes el camino verdadero, entonces, ¿qué significado tiene vivir así? Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Al meditar las palabras de Dios me di cuenta de que podía seguirlo y cumplir mi deber en ese entorno adverso; esta era la predestinación de Dios y la senda por la que Dios me guiaba. Como ser creado, estaba dispuesta a someterme a lo dispuesto por Dios, a buscar la verdad y a trabajar diligentemente para satisfacer a Dios y humillar al diablo Satanás. Cuando lo entendí, me sentí mucho más tranquila y en paz. Di gracias a Dios por guiarme para que me liberara de la cautividad en que me tenía mi esposo, con lo cual podía cumplir mi deber de ser creado e ir por la senda correcta.

Luego continué con mi deber en una iglesia lejos de casa. En estos años he experimentado las palabras y la obra de Dios, he comprendido algunas verdades y creo haber aprendido bastante. ¡Gracias a Dios por guiarme!


54. Heridas imborrables

Por Li Chen, China

En 2008, el PCCh llevó a cabo una campaña masiva de represión y arrestos en todo el país contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. Durante ese tiempo, casi todos los días arrestaban a hermanos y hermanas. A algunos los arrestaron mientras estaban en reuniones y a otros se los llevó la policía cuando irrumpió en sus casas por la noche. Vivía con miedo todos los días, sin saber cuándo la policía irrumpiría en mi hogar. En ese momento, acogía a dos hermanas. Una noche, alrededor de las 11 p. m., estábamos durmiendo, cuando me despertaron unos golpes en la puerta. Pensé: “¿Será la policía quien llama a la puerta a estas horas?”. Me separé rápidamente de las dos hermanas para esconder los libros de las palabras de Dios y los objetos de la iglesia. Afuera, un grupo de personas llamaban a la puerta e intentaban abrirla con una llave. Después de un rato, se escucharon ruidos de que estaban intentando forzar la puerta. Estaba muy nerviosa, caminaba de un lado a otro y oraba sin cesar a Dios: “Dios, parece que la policía está abriendo la puerta a la fuerza. ¿Qué debo hacer? ¿Cómo puedo proteger a las dos hermanas? Dios, te pido que me ayudes a calmar mi corazón…”. Después de orar, mi corazón se calmó un poco. El grupo que estaba fuera siguió intentando forzar la puerta por un tiempo y, luego, comenzaron a llamar a golpes. El sonido era especialmente aterrador en medio de la noche, pero, después de un buen rato, aún no habían conseguido abrir la puerta.

Justo cuando empezaba a amanecer, de repente, oí que alguien gritaba afuera: “Por aquí, un poco más de este lado”. Espié por la cortina y vi abajo a un hombre que miraba hacia arriba y dirigía a unas personas que estaban en el tejado. Entonces, me di cuenta de que estaban intentando meterse en mi casa por la ventana. Nuestro edificio tenía seis pisos y yo vivía en el quinto. No sabía cuándo irrumpirían por la ventana. Estaba muy asustada, el corazón me latía con fuerza. Volví a mirar por la cortina y vi un coche de policía y un sedán blanco estacionados en la entrada del edificio, lo que me confirmó que el grupo que estaba intentando abrir la puerta era de la policía. Volví a pegar el oído a la puerta, pero no se oía nada afuera y tampoco vi a nadie por la mirilla, así que supuse que habrían subido al tejado. Pensé: “Las dos hermanas aún son jóvenes. No puedo dejar que caigan en manos de la policía y que las torturen”. Así que las insté de inmediato a que se fueran primero. Abrí la puerta, pero estaba bloqueada por una enorme piedra y una gran mesa de madera; aun así, logré abrirla sin mucho esfuerzo, ¡y agradecí a Dios en mi corazón! Después de que las hermanas se fueron, actué con naturalidad y también salí de casa. Mientras iba caminando, me di cuenta de que me seguía un hombre de unos cuarenta años, y no paré de orar en mi corazón para pedirle a Dios que me diera sabiduría y valor. Recordé algunas de las palabras de Dios: “No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestro respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Con las palabras de Dios como guía, me sentí un poco más tranquila. Tomé dos taxis distintos y fui al centro comercial a comprar un nuevo bolso y ropa para cambiarme inmediatamente. Al final, conseguí despistar a la persona que me estaba siguiendo. Luego, fui a casa de un familiar y me escondí allí durante tres días. Finalmente, regresé a una casa que tenía en otra ciudad. Ese día, después de llegar a casa, me sentía intranquila. No paraba de pensar: “¿Me encontrará la policía aquí y me arrestará?”. Por la noche, no podía dormir y no paraba de pensar que tenía que encontrar otro lugar para esconderme. De forma inesperada, a la mañana siguiente, alrededor de las 8 a. m., cuatro agentes de policía irrumpieron de súbito en mi casa. Me mostraron mi foto del documento de identidad y dijeron: “Tú crees en Dios Todopoderoso. ¡Vamos a registrar tu casa!”. Después de eso, se dividieron y comenzaron a registrar la casa. Dejaron todo patas para arriba. Encontraron 5900 yuanes en efectivo, un teléfono móvil y una Biblia, y se llevaron todo con la excusa de que era un procedimiento de rutina. Tras eso, me esposaron y me llevaron al Departamento de Seguridad Pública de la ciudad.

Alrededor de las 4 p. m., un agente me metió a empujones en un coche de policía y, apenas entré, me cubrió la cabeza con una prenda gruesa. Era tan sofocante que apenas podía respirar. No tenía idea de dónde me llevarían ni cómo me torturarían. Estaba muy asustada y oraba interiormente sin cesar para pedirle a Dios que protegiera mi corazón y para que, fueran cuales fueran las circunstancias, pudiera mantenerme firme en mi testimonio y no traicionarlo a Él. Después de poco más de una hora, el coche se detuvo. Cuando bajé del coche, me quitaron la prenda de la cabeza. Vi que el coche se había detenido en un patio grande. En el patio había un edificio de dos pisos, pero la zona era inhóspita y casi no había ninguna casa cerca, lo que daba una sensación espeluznante. Un agente me dijo: “¿Sabes dónde estamos? Este es un campo de concentración que se construyó especialmente para ustedes, los creyentes en Dios Todopoderoso”. Una vez dentro, me ataron a un banco de tortura y me rodearon ocho o nueve agentes de policía. Un agente alto, de unos treinta años, me preguntó: “¿Dónde está el dinero de tu iglesia? ¿Dónde están tus líderes? ¿Quién te predicó el evangelio? ¿Dónde asisten a las reuniones?”. Yo respondí con una pregunta: “El dinero de la iglesia es una ofrenda que el pueblo escogido de Dios le hace a Él. ¿Qué tiene que ver con ustedes?”. El agente se enfureció y me dio varias bofetadas. La cara me ardía por los golpes. En ese momento, oí varios ladridos de perros afuera. Un agente me amenazó: “Estamos en medio de la nada. Aquí es habitual que interroguemos a las personas hasta que mueran y, cuando mueren, simplemente las arrojamos al patio trasero y nadie se entera. Luego, los perros grandes se las comen, así que ni siquiera quedan los restos”. Oír eso me aterrorizó. Esos policías estaban dispuestos a cometer cualquier maldad y, si me mataban a golpes y daban mi cadáver como comida a los perros en esa área remota, ni siquiera quedarían mis restos. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Entonces, de repente, recordé una frase de las palabras de Dios: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Dios lo controla todo y tiene soberanía sobre todas las cosas. Mi vida también está en manos de Dios. La policía podía matar mi cuerpo, pero no podía destruir mi alma. No podía traicionar a Dios por miedo a la muerte. Las palabras de Dios me dieron fe y mi corazón se serenó. Entonces dije: “Si muero, muero. No tengo intención de sobrevivir ahora que me han atrapado”. La policía me presionó para que les diera los nombres y direcciones de los líderes, pero yo les pregunté: “¿Acaso la constitución no dice con claridad que hay libertad de credo? No hemos hecho nada ilegal, ¿por qué nos arrestan?”. Apenas dije esas palabras, un agente de policía se enfureció, tomó unos documentos de la mesa, los enrolló y me golpeó la cabeza con fuerza, mientras que otro agente se me acercaba por detrás y me clavaba los dedos con fuerza entre las costillas. Sentí como si me las estuvieran rompiendo. Se me hinchó la cabeza por el dolor y me costaba respirar. No pude evitar gritar. Me siguieron golpeando las costillas mientras me exigían que confesara. Al ver que yo no hablaba, continuaron clavándome los dedos en las costillas. Me torturaron hasta que no fui capaz de moverme, estaba completamente agotada. Oré a Dios: “Dios, temo que, como mi estatura es demasiado pequeña, no podré soportar la tortura de la policía y puede que me rinda ante Satanás, y que pierda así mi testimonio. Te ruego que me des la fe y fortaleza para superar la debilidad de mi carne”. Después de orar, recordé un himno de las palabras de Dios titulado Deberías abandonar todo por la verdad: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me inspiraron. Seguir hoy a Cristo significa padecer todo tipo de sufrimientos por la verdad. Gané la determinación y el valor para mantenerme firme en mi testimonio por Dios y no rendirme ante las fuerzas oscuras de Satanás.

Durante el interrogatorio, me enteré a través de la policía de que las personas que habían intentado entrar en mi casa esa noche eran de la rama del Departamento de Seguridad Pública. Habían estado siguiendo durante meses a las líderes que yo acogía, también las habían capturado y, además, habían confiscado nueve millones de yuanes en ofrendas. Mientras me estaban interrogando, entró otro agente de policía y dijo con una sonrisa: “Hemos encontrado otros 500000 yuanes”. Me enfurecí al oír esto. Esa era la ofrenda que los hermanos y hermanas habían dedicado a Dios. ¿Cómo podían llevársela sin más? ¡Eran verdaderos diablos! Ese día, la policía me torturó con tácticas tanto suaves como duras hasta altas horas de la noche. Al ver que no hablaba, un agente de policía dijo entre dientes: “Ustedes, los que creen en Dios Todopoderoso, son duros como piedras. A no ser que te demos una lección hoy, no dirás nada. No creo que no vayamos a poder contigo”. Después de decir esto, me quitó las esposas y me esposó las manos a unos postes a ambos lados del banco de tortura. Luego, empujaron el banco hacia atrás y me quedó todo el cuerpo inclinado hacia atrás. Al poco tiempo, sentí como si los ojos se me fueran a salir de las órbitas. La cabeza me palpitaba, a punto de explotar. Tenía las muñecas atrapadas en las esposas, sentía como si me las fueran a amputar y un dolor punzante me atravesaba. Un bulto de hierro que sobresalía del banco de tortura me presionaba el coxis, y sentía como si me estuvieran cortando el corazón con un cuchillo. No sé cuánto tiempo estuve así. Un agente de policía volvió a amenazarme y dijo: “Antes de ti, estuvo una mujer de unos sesenta años que confesó después de solo una hora y media. Vamos a ver cuánto tiempo aguantas tú”. Después de un rato, se burló de mí diciendo: “¿No crees en Dios Todopoderoso? ¿Por qué no viene a salvarte? ¡Deberías pedirle que te salve!”. Me indigné profundamente al oír las burlas y blasfemias de los policías. Esos agentes atacaban a Dios y blasfemaban contra Él a su antojo. ¡Eran verdaderamente un grupo de diablos que odiaban la verdad y se oponían a Dios!

Me torturaron hasta dejarme exhausta y quedé suspendida en esa postura durante más de dos horas. Mi cuerpo llegó a su límite y apenas podía respirar. Pensé: “Si esto sigue así, realmente voy a morir aquí. Mi marido y mi padre acaban de fallecer y todavía tengo en casa a mi madre, que tiene más de setenta años, y a mi hijo, que aún va a la escuela. Si muero, ¿quién cuidará de ellos? El niño ya ha perdido a su padre y mi madre también sufre por haber perdido a sus seres queridos. Si yo también muero, ¿serán capaces de soportarlo?”. Me vi ante un gran conflicto y pensé: “Tal vez, me dejarán ir si les doy solo un poco de información. Pero si les digo algo, ¿no traicionaré a Dios, como Judas?”. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No confías en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). El cielo, la tierra y todas las cosas están bajo el control de Dios y todo lo relacionado con mi madre y mi hijo está en Sus manos. ¿De qué tenía que preocuparme? Al pensar en esto, oré a Dios: “Dios, el porvenir de mi madre y de mi hijo está en Tus manos. Estoy dispuesta a confiártelos a Ti y a acudir a Ti. Tanto si hoy vivo como si muero, estoy dispuesta a ponerme a merced de tus orquestaciones. ¡Prefiero morir antes que traicionarte!”. Después de la oración, mi corazón se calmó mucho y me sentí preparada para morir. Tras eso, sentí como si mi cuerpo comenzara a flotar lentamente y, de milagro, mi dolor se redujo mucho. Al ver que estaba a punto de desplomarme, los policías me sacaron del banco de tortura. Todo mi cuerpo estaba débil y empecé a tener convulsiones sin parar. Me hice un ovillo sin poder controlarme y sentí que se me agarrotaba todo el cuerpo. Los policías intentaron abrirme las manos a la fuerza, pero no lo consiguieron. No sé cuánto tiempo estuve así, pero al final, justo antes del amanecer, comencé a sentirme un poco mejor. Un agente me dijo: “Si ayer no hubieras forcejeado, ¡te habríamos colgado, atada de pies y manos!”. Al oír esto, agradecí en silencio a Dios por haberme protegido. Esa noche, los policías me llevaron al centro de detención local.

Al llegar, un agente me miró de arriba a abajo y dijo: “Esta persona está hecha un guiñapo. ¿De quién será la culpa si se muere aquí?”. Los dos agentes que me escoltaban negociaron con ellos durante un rato y solo entonces me aceptaron a regañadientes. Durante la revisión médica, el doctor dijo que tenía problemas cardíacos y que estaba en riesgo de morir en cualquier momento. Esa noche, hicieron que los reclusos revisaran mis fosas nasales de vez en cuando para ver si todavía respiraba. Medio mes después, mi familia invirtió un dinero y movió hilos para hacer que me liberaran por razones de salud. El día que salí del centro de detención, la policía me puso una multa de 10000 yuanes y me advirtió: “No puedes salir de la zona sin permiso, tu teléfono debe estar encendido las 24 horas del día y debes estar disponible en todo momento. Si te volvemos a atrapar, ¡no te dejaremos salir de la cárcel!”. Cuando regresé a casa, mi familia y mis colegas me dijeron que la policía había ido a mi lugar de trabajo y a las casas de mis familiares para investigarme, y que había difundido rumores infundados de que era la líder de una red de tráfico de órganos. Usaron este pretexto para revisar mis cuentas bancarias. Toda mi familia me criticó y se quejó de mí. Mis amigos y parientes se burlaron y se distanciaron de mí. Estaba muy enfadada, ya que pensaba que creer en Dios era algo bueno y que esta era la senda correcta. Sin embargo, esos policías habían difundido rumores infundados sobre mí y ahora no podía mantener la cabeza alta frente a mis familiares y colegas. Me sentía completamente humillada y algo débil en mi interior, por lo que pensaba que, tal vez, no debería salir más a cumplir mi deber y debería limitarme a creer en Dios en casa. Más tarde, pensé en algunas de las palabras de Dios: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia, vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. […] Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Gracias a las palabras de Dios entendí que creer en Dios y cumplir el deber es lo que debe hacer un ser creado y que solo vivir de esta manera tiene valor y sentido. ¿Cómo podía arrepentirme de cumplir mi deber solo porque me habían humillado? ¿Qué clase de conciencia y razón tenía yo hacia Dios? La policía había difundido rumores infundados y calumnias sobre mí para hacer que me alejara de Dios y lo traicionara, pero yo no podía caer en la trampa de Satanás. Los no creyentes se burlaban de mí y me calumniaban, pero a mí me perseguían por la justicia. ¡Ese sufrimiento tenía valor y sentido! Por mucho que la policía me difamara, insultara mi dignidad o dañara mi reputación, ¡nunca traicionaría a Dios! ¡Estaba decidida a recorrer la senda de la fe en Dios! Al pensar en esto, cambié de actitud y ya no tuve más miedo de que me humillaran. Más adelante, la policía venía con frecuencia a verme, trataba de extorsionarme y amenazarme diciendo: “Tu caso puede ser grande, pequeño o hasta inexistente, dependiendo del dinero que desembolses. Si no pagas, ¡podemos volver a enviarte a la cárcel cuando queramos y por el tiempo que queramos!”. Estaba furiosa. No había infringido ninguna ley, pero, aun así, la policía no paraba de extorsionarme, una y otra vez. ¡No eran más que una banda de ladrones!

Más tarde, regresé a la casa donde la policía había intentado irrumpir en medio de la noche. Cuando abrí la puerta, me quedé atónita y estaba tan furiosa que casi me desmayo. La casa estaba hecha un desastre; se habían llevado todas las cosas de valor e incluso la ropa, los edredones y los artículos de uso diario. Tenía cuatro portátiles, mi teléfono, que valía más de 3000 yuanes, un collar de oro que pesaba más de diez gramos, cuatro anillos y cuatro pares de pendientes de oro y un fajo de 10000 yuanes en efectivo. Se lo habían llevado todo. Habían destrozado o hecho jirones el resto de artículos. La cama de madera del dormitorio estaba rota y hasta habían arrancado el soporte de la cama y las puertas del armario. El cristal del cuadro del paisaje y el cristal del balcón estaban hechos añicos, habían destrozado el frigorífico y el lavamanos del baño y hasta habían esparcido el saco de harina por todas partes. Todo en la casa estaba destruido y tirado por el suelo. Cuando entré a la habitación, no había un hueco donde poder pisar. Al ver la casa hecha un caos, me sentí muy triste y enfadada. Pensé: ¿Cómo ha podido la policía devastar así un buen hogar? ¡Odiaba realmente al PCCh, ese diablo! Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar la maldad! […] ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar a la gente de Dios? ¿Por qué usar la fuerza para reprimir la venida de Dios? ¿Por qué no permitir que Dios vague libremente por la tierra que creó? ¿Por qué acosar a Dios hasta que no tenga donde reposar Su cabeza? ¿Dónde está la calidez entre los hombres? ¿Dónde está el recibimiento que la gente le hace a Dios? ¿Por qué causar un ansia tan desesperada en Él? ¿Por qué hacer que Dios llame una y otra vez? ¿Por qué forzar a Dios hasta el punto de que debe preocuparse por Su amado Hijo? Esta sociedad es muy oscura, ¿por qué sus despreciables perros guardianes no permiten que Dios venga y vaya libremente en el mundo que Él creó?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, pude ver el verdadero rostro horrible del PCCh. Finge que defiende la rectitud y afirma que existe la “libertad de credo” y que la “ley se aplica para el pueblo”, pero, entre bastidores, usa todo tipo de artimañas para arrestar y perseguir a quienes creen en Dios. Los cristianos en China no tienen derechos humanos ni libertad alguna y el PCCh puede irrumpir en tu casa en cualquier momento, arrestarte, registrar la casa y confiscar tus bienes por la fuerza. Sus actos son peores que los de los bandidos y los tiranos. Antes, no discernía en absoluto al PCCh, pero, después de sufrir en persona que me arrestara y persiguiera, me di cuenta de que es un grupo de demonios que odian a Dios y se le resisten.

Aunque me habían dejado salir de la cárcel, no tenía ninguna libertad personal. La policía me vigilaba y seguía todo el tiempo, y no podía deshacerme de ellos. Una vez, salí a la calle y estaba a medio camino de mi destino, cuando recordé que había olvidado algo y quise regresar a buscarlo. Al darme la vuelta, vi que el policía que me había arrestado estaba siguiéndome. Cuando fui al mercado a hacer la compra, un agente de policía se me acercó y me preguntó: “¿Por qué compras tantos comestibles para ti sola?”. También me preguntó: “¿Por qué nunca enciendes las luces por la noche? ¿Dónde te estás quedando?”. Al escuchar las palabras de la policía, me sentí completamente indignada y asqueada. Vivir bajo la vigilancia del PCCh era muy doloroso y estaba siempre con el alma en vilo, temerosa de que la policía viniera a acosarme en cualquier momento. Durante el día, en el trabajo, siempre mantenía la puerta de mi oficina bien cerrada y no me atrevía a abrirla sin tener cuidado. Por la noche, no me atrevía a estar sola en casa y mucho menos a encender las luces. La policía también llamaba con frecuencia para preguntar sobre mi paradero. Me sentía realmente reprimida y quería ver a mis hermanos y hermanas, pero temía ponerlos en peligro. Cumplir mi deber me parecía un lujo. Durante esos años, no podía concentrarme en nada y no sabía cuándo llegarían a su fin aquellos días. Llegué a sentir que vivir así era peor que la muerte. Después de que me torturaran, rastrearan, acosaran y de que asaltaran mi casa, no solo estaba débil físicamente, sino que también había sufrido un duro golpe psicológico. Tras salir del centro de detención, durante dos años tuve que tomar medicamentos y ponerme inyecciones para mantener una vida normal. Mi memoria se deterioró mucho y, a menudo, me olvidaba de las cosas. Antes de que me arrestaran, tenía muy buena salud, solía compartir las palabras de Dios y cumplía mi deber junto a mis hermanos y hermanas. Esas eran épocas verdaderamente felices. Pero desde que me arrestaron, no podía leer las palabras de Dios ni me atrevía a contactar con mis hermanos y hermanas. Mi cuerpo sufría y mi espíritu estaba atormentado. En mi dolor y debilidad, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Dado que estás seguro de que este camino es verdadero, debes seguirlo hasta el final; debes mantener tu lealtad a Dios. Dado que has visto que Dios mismo ha venido a la tierra a perfeccionarte, debes entregarle del todo tu corazón. Si todavía puedes seguir a Dios, haga lo que haga, aunque Él determine un desenlace desfavorable para ti al final, esto es mantener tu pureza ante Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). Las palabras de Dios me sacaron de mi dolor. Lo que Él desea es mi lealtad y testimonio, y Él estaba utilizando ese entorno para perfeccionar mi fe. Ya no podía seguir siendo negativa y, por mucho que sufriera, debía permanecer leal a Dios y mantenerme firme en mi testimonio para satisfacerlo. Así que oré a Dios: “Dios, estoy dispuesta a mantenerme firme en mi testimonio y cumplir mi deber. Te ruego que me guíes y me abras una senda”. Más tarde, encontré una forma de escapar de la vigilancia de la policía y fui a otro lugar para cumplir mi deber.

Aunque mi carne padeció algo de sufrimiento durante el arresto y la persecución que padecí a manos del PCCh, eso me permitió ver con claridad la esencia demoníaca del PCCh, que odia la verdad y se resiste y es hostil a Dios, por lo que lo rechacé por completo y me rebelé contra él con el corazón. A través de esta experiencia, probé de verdad el amor y la salvación de Dios y, cuando me torturaron y mi cuerpo no podía soportarlo, fueron las palabras de Dios las que me dieron fe y fortaleza y me guiaron para superar el tormento de esos demonios. Cada vez que me sentía negativa, débil, sombría y triste, fueron las palabras de Dios las que me esclarecieron, guiaron y dieron fortaleza. Experimenté la autoridad y el poder de Sus palabras, que fortalecieron mi fe en Él. No importa lo que haga el PCCh para perseguirme, ¡no dejaré de seguir a Dios hasta el final ni renunciaré a mi deber como ser creado!


55. ¿Por qué es tan difícil decir la verdad?

Por Manuela, Italia

En enero de 2022, comencé a formarme como diaconisa del evangelio en la iglesia. Al principio, no conocía bien a los miembros de la iglesia, había muchos problemas que no podía desentrañar ni sabía cómo resolver y los resultados de mi deber no eran muy buenos. Al ver que los esfuerzos evangélicos de la iglesia no daban frutos, me angustié mucho. Temía que el líder pensara que yo tenía poca aptitud y ninguna capacidad de trabajo y que reasignara mi deber. Así que, cada vez que surgía un problema, quería encubrirlo para evitar que el líder se diera cuenta de mis problemas.

Un día, durante una reunión para resumir nuestro trabajo, el líder, el hermano Thomas, nos preguntó: “¿Por qué los resultados de su trabajo son tan pobres? ¿A qué se debe?”. Cuando llegó mi turno para responder, me puse nerviosa y no supe qué decir. Ni siquiera había logrado resumir las desviaciones en mi trabajo, así que me pregunté: “Si hablo con sinceridad, ¿pensará el líder que tengo poca aptitud y no puedo hacer trabajo real?”. En ese momento, recordé que, unos días antes, habían reasignado el deber de tres trabajadores evangélicos, así que dije de inmediato: “Reasignaron a varios trabajadores evangélicos, por lo que los resultados han empeorado”. Pero, en mi corazón, tenía claro que esos trabajadores no habían sido eficaces en sus deberes y que su reasignación no afectaría los resultados generales del trabajo. Entonces, el líder me preguntó: “¿Por qué hay tan pocos nuevos fieles que asisten a las reuniones?”. Sabía que algunos hermanos y hermanas no habían compartido con claridad la verdad sobre cómo dar testimonio de la obra de Dios, lo que había causado que no se resolvieran a tiempo los problemas de los nuevos fieles y que, con el tiempo, dejaran de asistir a las reuniones. Además, me faltaba experiencia predicando el evangelio y no había hecho el seguimiento de los detalles del trabajo. No había resuelto esos problemas o dificultades reales y, como consecuencia, los resultados del trabajo habían sido muy malos. Al pensar en estas cosas, me di cuenta de que no había hecho ningún trabajo real. Sin embargo, me preocupaba que si el líder se enteraba, pensaría que me faltaba capacidad de trabajo y que no era apta para ese deber; entonces, me destituiría. Así que dije de inmediato: “Estos trabajadores evangélicos acaban de comenzar su formación y tienen muchas carencias. No se pudieron resolver muchas nociones de los destinatarios potenciales del evangelio, por lo que los resultados no han sido muy buenos”. Al oír esto, el líder no dijo nada más.

Un tiempo después, los resultados del trabajo evangélico en nuestra iglesia seguían sin mejorar. El líder volvió a revisar nuestro trabajo y preguntó por las desviaciones en nuestra labor. Me preocupaba que el líder dijera que tenía muy poca aptitud, que nuestro trabajo aún no había mejorado después de tanto tiempo y que, por lo tanto, no era una candidata adecuada para que me cultivaran. Por tanto, di una larga lista de justificaciones objetivas para esas desviaciones. Al oír esto, el líder se enojó y me podó con severidad. Dijo: “Cada vez que vengo a revisar tu trabajo, te limitas a darme un montón de justificaciones falsas y siempre hablas de los problemas de los demás, como si tú no tuvieras ninguno. Como diaconisa del evangelio, cuando los resultados del trabajo evangélico son malos, no reflexionas sobre ti misma, sino que siempre echas la culpa a los demás. ¿No estás tratando de encubrir tus propios problemas?”. Me dolió tanto oír esto que me eché a llorar y pensé: “Me has podado con mucha dureza frente a varios compañeros de trabajo. ¿Cómo se supone que voy a guardar las apariencias si haces esto? ¿Creerán también que soy escurridiza y falsa?”. Cuanto más lo pensaba, más dolida me sentía. En mi dolor, oré a Dios: “Dios mío, no sé cómo experimentar esta poda que el líder me ha impuesto tan repentinamente. Te ruego que me esclarezcas para conocerme a mí misma y aprender una lección”.

Durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “Los seres humanos corruptos saben enmascararse bien. Hagan lo que hagan, o sea cual sea la corrupción que revelen, siempre se tienen que disfrazar. Si algo sale mal o hacen algo malo, quieren culpar a los demás. Desean ser reconocidos por las cosas buenas y culpar a los demás por las cosas malas. ¿Acaso no se da mucho este fenómeno de disfrazarse en la vida real? Demasiado. Equivocarse o disfrazarse: ¿cuál de las dos cosas se relaciona con el carácter? Disfrazarse es una cuestión de carácter, implica un carácter arrogante, perversidad y engaño, Dios lo detesta especialmente. De hecho, cuando te disfrazas a ti mismo, todo el mundo entiende lo que está pasando, pero piensas que los demás no lo pueden ver e intentas por todos los medios discutir y justificarte a ti mismo para guardar las apariencias y hacer que todos piensen que no hiciste nada malo. ¿Acaso no es una tontería? ¿Qué piensan los demás de esto? ¿Cómo se sienten? Con asco y repulsión. Si tras cometer un error puedes tratarlo correctamente, y eres capaz de permitir que todo el mundo hable de él, permites sus comentarios y que lo disciernan, puedes exponerte al respecto y diseccionarlo, ¿qué opinión tendrá todo el mundo de ti? Dirán que eres una persona honesta, porque tu corazón está abierto a Dios. Podrán ver tu corazón mediante tus acciones y comportamientos. Pero si intentas disfrazarte y engañar a todo el mundo, la gente te tendrá en poca estima y dirá que eres un necio y una persona poco prudente. Si no intentas fingir ni justificarte, si admites tus errores, todos dirán que eres honesto y prudente. ¿Y qué te convierte en prudente? Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Y en realidad, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; eso es ser totalmente irracional. Una vez que tengas claro el carácter corrupto de la gente y la esencia y el verdadero rostro de su corrupción, no intentarás cubrir tus propios errores ni les reprocharás a los demás los suyos; podrás afrontar ambas cosas correctamente. Solo entonces te volverás perspicaz y no harás necedades, lo cual te convertirá en prudente. Aquellos que no son prudentes son gente necia y siempre insisten en sus pequeños errores mientras se esconden entre bastidores. Es repugnante de presenciar. De hecho, lo que haces les resulta obvio al instante a otras personas, pero sigues actuando con total descaro. A los demás les parece la actuación de un payaso. ¿Acaso no es una tontería? Sí. La gente necia carece de sabiduría. No importa cuántos sermones oigan, siguen sin entender la verdad ni ver nada tal y como es realmente. Nunca se bajan de su púlpito, pensando que son diferentes de todos los demás y son más respetables; esto es arrogancia y sentenciosidad, es necedad. Los necios carecen de comprensión espiritual, ¿verdad? Los asuntos en los que te muestras necio e imprudente son aquellos en los que no tienes comprensión espiritual y no puedes entender la verdad fácilmente. Esta es la realidad del asunto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que nadie es perfecto, que todos tienen defectos y deficiencias, que cometen errores en sus deberes y que esto es algo muy normal. A los ojos de Dios, no importa si las personas son estúpidas o cometen errores, sin embargo, si no admiten sus equivocaciones, si siempre se ponen una máscara y ocultan la verdad de forma intencionada, lo que esconde un carácter satánico arrogante, falso y perverso, lo cual es absolutamente repugnante y detestable para Dios. Pensé en mí misma. Cuando el líder nos pidió que resumiéramos nuestro trabajo, eso expuso muchos de los problemas en mis deberes y me preocupaba darle una mala impresión al líder. Temía aún más perder mi posición como diaconisa del evangelio y la oportunidad de que me cultivaran. Para proteger mi orgullo y estatus, evité a propósito enfrentar mis problemas y solo di algunas justificaciones objetivas para intentar engañar al líder y dije cosas como que los trabajadores evangélicos no podían compartir la verdad con claridad ni resolver los problemas de los recién llegados, y que habían reasignado a algunos trabajadores evangélicos. Eran excusas para explicar el declive de los resultados en mi deber. Usé estos pretextos para encubrir mi mala capacidad de trabajo y el hecho de que no había realizado ningún trabajo real, todo con el fin de preservar la impresión que el líder tenía de mí. En realidad, el líder estaba investigando los detalles de nuestros deberes porque quería ayudarme a resolver de manera práctica los problemas que estaba enfrentando, para que yo pudiera desempeñar mejor ese deber, pero yo no estaba dispuesta a aceptarlo de manera positiva y me negaba a sincerarme sobre mis deficiencias. En cambio, me devanaba los sesos buscando excusas para engañar a las personas y fingía ser una persona con buena aptitud y buenas capacidades de trabajo. ¡Era verdaderamente hipócrita y falsa! Dios lo escruta todo, y la severa poda del líder me había despertado. Tenía que examinarme a mí misma de inmediato.

Más tarde, una hermana me envió un pasaje de las palabras de Dios y empecé a ver mis problemas con mayor claridad. Dios Todopoderoso dice: “Las palabras de Satanás tienen cierta característica: lo que él dice te deja rascándote la cabeza, incapaz de percibir el origen de sus palabras. Algunas veces, Satanás tiene motivaciones y habla en forma deliberada, y otras veces, regido por su naturaleza, tales palabras emergen de manera espontánea y salen directamente de la boca de Satanás. Él no dedica mucho tiempo a sopesar esas palabras; en cambio, las expresa sin pensar. Cuando Dios preguntó de dónde venía, Satanás respondió con unas pocas palabras ambiguas. Te sientes muy desconcertado, sin nunca saber exactamente de dónde viene Satanás. ¿Hay alguno entre vosotros que hable así? ¿Qué clase de forma de hablar es esta? (Es ambigua y no proporciona una respuesta definitiva). ¿Qué tipo de palabras deberíamos usar para describir este modo de hablar? Es despistar y desorientar. Supón que alguien no quiere que otros sepan qué hizo ayer. Le preguntas: ‘Te vi ayer. ¿Adónde ibas?’. No te dice directamente a dónde fue, en su lugar contesta: ‘Vaya día fue ayer. ¡Fue agotador!’. ¿Ha contestado tu pregunta? Lo ha hecho, pero no te ha dado la respuesta que tú querías. Es la ‘genialidad’ en el artificio del lenguaje del hombre. Nunca puedes descubrir lo que quiere decir ni percibir el origen o la intención de sus palabras. No conoces lo que él está intentando evitar porque en su corazón él conserva su propia historia; esto es insidioso. ¿Algunos de vosotros soléis hablar a menudo de esta manera? (Sí). ¿Cuál es, pues, vuestro propósito? ¿Es a veces proteger vuestros propios intereses, otras mantener vuestro propio orgullo, vuestra propia posición, vuestra propia imagen, proteger los secretos de vuestra vida privada? Cualquiera que sea el propósito, es inseparable de vuestros intereses, está vinculado a ellos. ¿Acaso no es esta la naturaleza del hombre? Todo aquel que tenga este tipo de naturaleza se relaciona de cerca con Satanás, aun si no es de su familia. Podemos decirlo así, ¿verdad? Por lo general, esta manifestación es detestable y aborrecible” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Dios pone al descubierto que Satanás habla de manera muy escurridiza y falsa, y siempre da rodeos y confunde a las personas. Su táctica habitual es distraer y despistar. Desorienta a las personas hasta el punto de que no pueden discernir la verdad de los asuntos. Me miré a mí misma a la luz de la exposición de las palabras de Dios. Recordé que cada vez que el líder preguntaba sobre la razón por la que nuestro trabajo había obtenido malos resultados, siempre me negaba a responder sus preguntas de forma directa. Sabía perfectamente que no había hecho ningún trabajo real, pero tenía miedo de que, si decía la verdad, eso afectara la impresión que el líder tenía de mí. Por lo tanto, ante cada pregunta, me devanaba los sesos buscando formas de echar la culpa a los demás y usar justificaciones objetivas para intentar engañar al líder. Incluso distorsioné los hechos e intenté echar la culpa a los trabajadores evangélicos para desviar la atención del líder. Una y otra vez, usé el engaño para tratar de desorientarlo y mentí con una facilidad pasmosa. Mi naturaleza era como la de Satanás. ¡Era verdaderamente perversa! También pensé en que, cuando en el pasado había obtenido buenos resultados en mis deberes, compartía de forma activa mis experiencias exitosas, quería mostrar a todos que tenía capacidad de trabajo y una senda en mi desempeño. Sin embargo, cuando los malos resultados ponían al descubierto mis problemas, guardaba silencio por miedo a que las personas vieran mis fallos y desviaciones. Al recordar esos momentos, me sentí completamente disgustada conmigo misma. En mis deberes, solo pensaba en mi propia fama, provecho y estatus. Cuando podía quedar bien, no paraba de alardear. Sin embargo, ahora, como no había cumplido bien con mi deber y había perjudicado el trabajo, me había comportado como una tortuga que escondía la cabeza en su caparazón. Cualquier persona con un mínimo de conciencia y razón se sentiría en deuda con Dios si no hubiera cumplido bien con su deber y trataría de encontrar una manera de resolver sus problemas. Pero yo no solo no había hecho ningún trabajo real, sino que encubrí mis problemas y eludí mis responsabilidades para proteger mi estatus, lo que dejó al líder sin conocer la verdadera situación del trabajo y sin poder resolver los problemas a tiempo. ¿Acaso no estaba entorpeciendo el trabajo evangélico? Cuando lo pensé, sentí un poco de miedo, así que oré a Dios, dispuesta a arrepentirme.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Ya seáis líderes u obreros, ¿tenéis miedo de que la casa de Dios haga indagaciones y supervise vuestro trabajo? ¿Teméis que la casa de Dios descubra defectos y desviaciones en vuestro trabajo y os pode? ¿Teméis que después de que lo Alto conozca vuestro verdadero calibre y estatura, os vean de manera diferente y no os consideren para un ascenso? Si tienes estos temores, eso demuestra que tus motivaciones no son en aras de la obra de la iglesia, sino que estás trabajando en aras de la reputación y el estatus, lo que evidencia que tienes el carácter de un anticristo. Si tienes el carácter de un anticristo, eres susceptible de recorrer la senda de los anticristos y cometer todo el mal que estos causan. Si, en tu corazón, no temes que la casa de Dios supervise tu trabajo, y eres capaz de brindar respuestas reales a las preguntas e indagaciones de lo Alto, sin esconder nada, y decir todo lo que sabes, entonces, independientemente de si lo que dices es correcto o incorrecto, sin importar la corrupción que reveles, aunque reveles el carácter de un anticristo, de ninguna manera se te calificará como tal. La clave es si eres capaz de conocer tu propio carácter de anticristo y de buscar la verdad a fin de resolver este problema. Si eres una persona que acepta la verdad, tu carácter de anticristo puede corregirse. Si sabes perfectamente bien que tienes el carácter de un anticristo y, sin embargo, no buscas la verdad para resolverlo, si incluso intentas ocultar o mentir acerca de los problemas que ocurren y eludes la responsabilidad y si no aceptas la verdad cuando se te somete a la poda, entonces este es un problema grave, y no eres distinto a un anticristo. Sabiendo que tienes el carácter de un anticristo, ¿por qué no te atreves a enfrentarlo? ¿Por qué no puedes abordarlo con franqueza y decir: ‘Si lo Alto pregunta sobre mi trabajo, diré todo lo que sé, e incluso si las cosas malas que he hecho salen a la luz y lo Alto deja de utilizarme tras enterarse y yo pierdo mi estatus, de todos modos diré claramente lo que tengo que decir’? Tu temor a la supervisión y las indagaciones sobre tu trabajo por parte de la casa de Dios demuestra que valoras tu estatus más que la verdad. ¿Acaso no es este el carácter de un anticristo? Apreciar el estatus por encima de todo es el carácter de un anticristo. ¿Por qué valoras tanto el estatus? ¿Qué beneficios puedes obtener del estatus? Si el estatus te condujera a desastres, dificultades, vergüenza y dolor, ¿lo seguirías atesorando? (No). Hay tantos beneficios que se obtienen al tener estatus, como la envidia, el respeto, el aprecio y los halagos de los demás, así como su admiración y veneración. El estatus también te brinda una sensación de superioridad y privilegio que te confiere orgullo y una sensación de autoestima. Además, al contrario que los demás, puedes disfrutar de ciertas cosas, como los beneficios del estatus y el trato especial. Estas son cosas en las que ni siquiera te atreves a pensar, y son aquello que has anhelado en sueños. ¿Valoras estas cosas? Si el estatus es meramente vano, sin significado real, y defenderlo no sirve para nada, ¿acaso no es una tontería valorarlo? Si puedes dejar de lado cosas como los intereses y los placeres de la carne, entonces la fama, la ganancia y el estatus ya no te atarán. Por tanto, ¿qué es necesario resolver en primer lugar a fin de resolver los problemas relacionados con valorar y perseguir el estatus? En primer lugar, detecta la naturaleza del problema de cometer el mal y hacer trampa, ocultar y encubrir, así como de rechazar la supervisión, las indagaciones y la investigación por parte de la casa de Dios, a fin de gozar de los beneficios del estatus. ¿No se trata eso de resistencia y oposición descaradas contra Dios? Si puedes detectar la naturaleza y las consecuencias de codiciar los beneficios del estatus, el problema de perseguirlo se resolverá. Si eres incapaz de detectar la esencia de codiciar los beneficios del estatus, este problema jamás se resolverá” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Dios puso al descubierto mi estado con precisión. Tenía miedo de que el líder descubriera mis defectos y deficiencias en mis deberes cuando revisara el trabajo y tenía aún más miedo de que viera mi poca aptitud y mi falta de capacidad de trabajo y me destituyera. Con el fin de mantener mi estatus, hacía grandes esfuerzos para ocultarme y aparentar, actuaba de forma fraudulenta, distorsionaba los hechos y me devanaba los sesos para eludir mis responsabilidades. Aunque mis trucos y engaños preservaron mi estatus por un tiempo, perjudicaron el trabajo de la iglesia. ¡Estaba recorriendo la senda de un anticristo! Pensé en los muchos anticristos y personas malvadas a mi alrededor que habían sido descartados. Hubo un tiempo en que tenían estatus y los demás los admiraban, pero, en su naturaleza, no amaban la verdad. Tenían estatus, pero no hacían trabajo real y hasta trastornaban y perturbaban el trabajo de la iglesia para preservar su estatus. En última instancia, los expulsaron porque cometieron muchas maldades. Estos ejemplos del pasado me sirvieron de advertencia y recordatorio. Si no me arrepentía, Dios me descartaría, como lo había hecho con ellos. También entendí que los líderes y obreros indagan sobre el trabajo y lo supervisan para descubrir y resolver problemas y para mejorar el progreso del trabajo y sus resultados. Pero yo era verdaderamente falsa y siempre sospechaba de los líderes y obreros. Pensaba que cuando supervisaban e inspeccionaban el trabajo, destituían a la gente si encontraban el más mínimo problema o desviación. ¡Esa perspectiva que tenía era totalmente absurda!

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me dejó más clara la senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Si, en lo que respecta a la verdad, deseas progresar rápidamente, entonces debes aprender a cooperar en armonía con los demás, a hacer más preguntas y a buscar más. Solo entonces tu vida crecerá rápidamente, y serás capaz de resolver los problemas sin demora, sin ninguna demora en ninguno de ellos. Ya que acabas de ser ascendido y aún estás en periodo de prueba, y además no posees un auténtico entendimiento de la verdad ni la realidad-verdad —porque aún te falta esta estatura— no pienses que tu ascenso significa que posees la realidad-verdad; no es así. Se te selecciona para el ascenso y el cultivo simplemente porque tienes un sentido de carga hacia el trabajo y posees el calibre de un líder. Has de tener tal razón. Si, después de que se te ha ascendido y te has convertido en líder u obrero, comienzas a reafirmar tu estatus y crees que eres alguien que persigue la verdad y que tienes la realidad-verdad, y si, independientemente de los problemas que tienen los hermanos y hermanas, finges que entiendes y que eres espiritual, entonces esta es una estúpida manera de ser, y es la misma de los hipócritas fariseos. Debes hablar y actuar con la verdad. Cuando no entiendas, puedes preguntar a otros o buscar la comunicación de lo Alto; esto no tiene nada de vergonzoso. Aunque no preguntes, lo Alto conocerá tu verdadera estatura, y sabrá que la realidad-verdad está ausente en ti. Lo que deberías hacer es buscar y comunicar; esta es la razón que debería tener la humanidad normal, y el principio al que deberían atenerse los líderes y los obreros. No es algo de lo que haya que avergonzarse. Si piensas que una vez que eres líder es bochornoso no entender los principios o estar preguntando en todo momento a otras personas o a lo Alto, y temes que otros te menosprecien y luego montas un numerito, fingiendo que lo entiendes y lo sabes todo, que tienes capacidad para trabajar, que puedes hacer cualquier trabajo de la iglesia, y no necesitas que nadie te recuerde o comunique contigo, o que alguien te provea o te apoye, entonces esto es peligroso, y eres demasiado arrogante y sentencioso, demasiado falto de razón” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Las palabras de Dios me permitieron entender que no se asciende o cultiva a las personas porque puedan hacer bien cualquier tarea o tengan excelentes capacidades de trabajo, sino que se les da una oportunidad de formarse según sus fortalezas. De hecho, cuando alguien comienza a formarse en un deber, es normal que tenga muchas imperfecciones y deficiencias. Las personas que realmente tienen humanidad y razón aprenden de los demás y buscan orientación con un corazón honesto y humilde. Además, se sinceran sobre sus dificultades o desviaciones en su trabajo para que los demás los guíen y ayuden y para entender los principios y resolver los problemas que surgen en sus deberes lo más rápido posible. Por el contrario, las personas con un carácter arrogante intentan ocultarse y disimular cuando enfrentan cosas que no entienden y se niegan a dejar que los demás vean sus problemas y deficiencias. Esto no solo les impide recibir formación práctica y progresar en cualquier área, sino que retrasa el trabajo de la iglesia, lo cual es más grave. En ese momento, sentí que había sido realmente estúpida. Al encubrir siempre mis problemas, no solo vivía con angustia, sino que también perjudicaba el trabajo de la iglesia. Al darme cuenta de esto, oré arrepentida y en silencio a Dios y decidí practicar la verdad, perseguir ser una persona honesta, aceptar la supervisión, las inspecciones, la plática y la orientación de los líderes y obreros y realizar bien mis deberes.

Más tarde, cuando el líder volvió a hacer el seguimiento de nuestro trabajo, practiqué ser una persona honesta y, cuando surgieron problemas en mis deberes, los compartí abiertamente con el líder. Una vez, Thomas preguntó por qué el trabajo evangélico no había progresado mucho recientemente. Al oír esto, me volví a poner nerviosa y pensé: “Ha pasado mucho tiempo y aún no he conseguido hacer ningún progreso real. ¿Pensarán todos que no soy apta para este deber porque tengo poca aptitud?”. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído. Dios Todopoderoso dice: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me dieron la motivación para practicar la verdad. Dios ama a las personas honestas y a quienes cumplen sus deberes de manera pragmática. Estas personas no se ocultan ni se disfrazan e, independientemente de la corrupción o deficiencias que tengan, son capaces de compartir con todos de manera sencilla y abierta y de buscar la verdad para resolver esos problemas. Esta es la senda correcta y solo de esta manera una persona puede vivir libremente y sentirse libre. No podía seguir disfrazándome. Tenía que ser una persona honesta. Tenía que revelar mi verdadero yo a todos, independientemente de cómo los demás llegaran a verme. Tenía que priorizar el trabajo de la iglesia y practicar según las palabras de Dios. Con esto en mente, me sinceré sobre mis dificultades reales. Todos aportaron algunas sugerencias para el trabajo de seguimiento basándose en mis problemas y el líder también compartió conmigo cómo mejorar la eficacia del trabajo y los principios para supervisar el trabajo evangélico. Más tarde, practiqué durante un tiempo según la senda que todos habían sugerido, los resultados del trabajo evangélico mejoraron de a poco y los hermanos y hermanas se motivaron más en sus deberes. ¡Me sentí verdaderamente agradecida con Dios! Pero, al mismo tiempo, estaba avergonzada y arrepentida, porque había dependido de mi carácter corrupto en mis deberes y había intentado proteger mi orgullo y estatus constantemente, lo que había retrasado el trabajo de la iglesia. Ahora, ya no me devano los sesos buscando excusas ni me oculto y me siento mucho más relajada y tranquila. Sé que aún estoy lejos de ser una persona verdaderamente honesta, pero, de ahora en adelante, estoy dispuesta a entregar mi corazón a Dios en mis deberes y a buscar ser una persona honesta que acepte Su escrutinio y la supervisión de los demás.


56. Persistir en los deberes en medio de la adversidad

Por Li Yan, China

El 21 de marzo de 2023, por la mañana, recibí la carta de una hermana. En ella, decía que, tras su reunión, habían arrestado a un líder llamado Zhao Jun cuando estaba fuera ocupándose de algunos asuntos y nos pidió que nos encargásemos rápidamente del trabajo posterior al incidente. Al escuchar estas noticias, sentí una oleada de ansiedad y se me aceleró el corazón. “Zhao Jun lleva más de un año trabajando en nuestra iglesia y ha estado en muchas casas de acogida, así que hay que reubicar a las personas que estén cumpliendo sus deberes y los libros de las palabras de Dios de esas casas. ¿A dónde podemos trasladarlos en este momento? Si la policía descubre que Zhao Jun era aquí el líder principal responsable del trabajo, probablemente mantendrán vigilada esta zona para atrapar a la gente. Hace tan solo unos días, Zhao Jun estuvo en la casa de acogida en la que yo vivía”. Sentí que estaba en grave peligro y que podrían detenerme en cualquier momento. Continué clamando a Dios en mi corazón y pidiéndole que me lo protegiera. Tras orar, me sentí un poquito más en paz. Recordé estas palabras de Dios: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a dar sus vidas pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha embaucado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Las palabras de Dios me hicieron comprender que esta situación era una prueba para mí. Si era cobarde y no cumplía mis responsabilidades, y esto derivaba en que los libros de las palabras de Dios cayesen en manos de la policía, ¿acaso no sería un incumplimiento de mi deber? Tenía que proteger los intereses de la iglesia y experimentar la obra de Dios con fe. Darme cuenta de esto me dio confianza y me apresuré a hablarlo con los hermanos y hermanas con los que colaboraba, y nos dividimos para reubicar los libros de las palabras de Dios y a quienes estuviesen cumpliendo sus deberes.

Justo después de terminar la reubicación, recibimos una carta de los líderes superiores. Decían que también habían arrestado a la hermana Liu Wei, que había estado colaborando conmigo. Frente a estos arrestos constantes, de repente me sentí totalmente débil e inerte, y pensé: “¿Cómo es posible que también hayan detenido a Liu Wei? Llevo colaborando con ella en nuestros deberes más de un año. ¿Eso significa que la policía también me está vigilando a mí? Si lo están haciendo, ¡podrían arrestarme en cualquier momento y en cualquier lugar! Si me atrapan, me golpearán hasta dejarme al borde de la muerte. ¿Qué pasaría si terminan golpeándome hasta matarme o dejarme lisiada?”. También pensé en que Liu Wei sabía las direcciones de muchos hermanos y hermanas que estaban cumpliendo su deber, así que tenía que reubicar de inmediato a esas personas y los libros de las palabras de Dios que estaban en peligro. Pensar en esto me puso sumamente nerviosa, de modo que me arrodillé rápidamente para orar a Dios: “¡Dios! Saber que han detenido a Liu Wei me ha puesto muy nerviosa y tengo mucho miedo; no sé qué hacer en este momento. ¡Dios! Mi estatura es escasa y no sé cómo superar esta situación. Por favor, esclaréceme y guíame y dame fe”. Tras orar, recordé estas palabras de Dios: “Deberías saber que Yo permito y dispongo todo el entorno que te rodea. Tenlo claro y satisfaz Mi corazón en el entorno que te he dado. No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestro respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Las palabras de Dios me dieron fe y coraje. Dios era mi apoyo y, siempre y cuando confiase y recurriese a Él, estaría conmigo. Ahora que habían detenido a Liu Wei, tenía que encontrar un modo de reubicar los libros de las palabras de Dios y a quienes estaban cumpliendo sus deberes; ese era mi deber y mi responsabilidad. Teniendo esto en mente, me sentí menos nerviosa. Esa noche, en algún momento pasadas las 22:00, un hermano y yo nos repartimos estas tareas.

Poco después, recibimos otra carta de los líderes superiores en la que decían que Zhao Jun había confesado todos los deberes que había cumplido, pero que, de momento, todavía no se sabía si había traicionado algo más, de modo que nos avisaban para que tuviésemos cuidado. Pensé: “Si Zhao Jun revela que soy líder, ¿acaso la policía sería poco severa conmigo? Si me detienen, ¿podré soportar la tortura de esos demonios del PCCh? ¿Qué pasaría si me golpean hasta matarme?”. Cuanto más lo pensaba, más miedo tenía, y quería irme de este lugar tan peligroso cuanto antes. Pero luego pensé en los hermanos y hermanas con los que colaboraba que habían sido detenidos, y en que había trabajo que hacer por las consecuencias. Si no cumplía mis responsabilidades en este momento crítico, ¿no sería como una tortuga que se encierra en su caparazón? Si me ocultaba ante el peligro y no me preocupaba de la seguridad de los libros de las palabras de Dios ni de la de los hermanos y hermanas, ¡sería una irresponsabilidad total y una traición seria a Dios! Pero temía que, si no me marchaba, me detuvieran. Oré a Dios: “Dios, quiero abandonar mi deber y marcharme de este lugar, pero sé que esto no está en consonancia con Tus intenciones. Dios, por favor, dame fe y fortaleza para poder mantenerme firme ante esta situación”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios de la montaña, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y ser un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan solo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, gané fe y fortaleza y me percaté de que todas las cosas y acontecimientos están en manos de Dios. Da igual lo violento o perverso que sea el gran dragón rojo, es simplemente un peón en manos de Dios y una herramienta que le sirve para perfeccionar a Su pueblo escogido. Sin el permiso de Dios, Satanás no puede hacernos nada, por muy violento que sea. Recordé una noche de diciembre de 2012, durante una reunión. Irrumpieron siete u ocho policías. Mientras no estaban atentos, vi la oportunidad y hui. No obstante, cuando llegué a la puerta de la comunidad, dos policías que estaban montando guardia me bloquearon el paso, así que di la vuelta y salí corriendo. La policía movilizó a un equipo para buscar en cada casa de la comunidad y atraparme. Justo cuando estaban a punto de revisar la segunda planta en la que yo me ocultaba, me escondí en el rincón que estaba junto a las escaleras y, cuando la policía vino a revisar el lateral, escapé por la entrada principal de la comunidad. Para mi sorpresa, los dos guardas ni siquiera me reconocieron y, por muy poco, evité el desastre. También en esta ocasión, al estar detenidos Zhao Jun y Liu Wei, de acuerdo a nuestras imaginaciones, nuestra ubicación parecía muy peligrosa y, durante esa época, yo estaba constantemente gestionando el trabajo posterior a los arrestos y en riesgo de que me estuviesen vigilando y me detuviesen en cualquier momento. Pero, sin el permiso de Dios, la policía no podía detenerme, y daba igual lo violentos que fuesen. A partir de estos hechos, vi la omnipotencia y la soberanía de Dios y que todo estaba en Sus manos. Si Él no lo permitía, la policía no podría atraparme por mucho que quisiesen y, si lo permitía, entonces yo no podría huir, me escondiese donde me escondiese. Al darme cuenta de esto, gané fe y fortaleza y seguí gestionando el trabajo de las consecuencias.

El 16 de mayo, por la mañana, supe que también habían detenido a otra compañera, la hermana Xin Yi, y mi corazón se llenó de tristeza. Los líderes superiores enviaron una carta en la que nos instaban a notificar de inmediato a los hermanos y hermanas que se alojaban en la casa de acogida de Xin Yi que debían reubicarse. Pensé: “Si voy a notificárselo y la policía está allí escondida esperando, ¿no sería como entrar en una trampa? ¿Qué pasa si la policía sabe que soy líder? Me torturarán de modos aun peores. Aunque no me maten, ¡seguro que me dejan lisiada! ¿Y si muero? ¿Seguiría pudiendo salvarme, entonces?”. Cuanto más lo pensaba, más miedo tenía. Sentía que estaba en grave peligro. Me acerqué a la ventana y suspiré profundamente mientras me preguntaba: “¿Debería ir o no? Si no voy, los otros hermanos y hermanas no podrán encontrar la casa de acogida de Xin Yi. ¿Voy a quedarme mirando mientras detienen a los hermanos y hermanas?”. Pensé en esto largo y tendido, me sentía dolida y no sabía qué hacer. Me arrodillé y oré a Dios: “Dios, mi fe es muy escasa, me encuentro viviendo con miedo y cobardía y no quiero ir a avisar a los hermanos y hermanas. ¡Soy tan egoísta! Dios, estoy dispuesta a confiar y a recurrir a Ti. Por favor, concédeme fe y fortaleza para superar esta situación con fe y guíame para comprender mi corrupción”.

Tras orar, leí estas palabras de Dios: “Los anticristos son extremadamente egoístas y despreciables. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos lealtad a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. Siempre y cuando puedan vivir y no los detengan, no les importa el daño causado a la obra de la iglesia. Estas personas son egoístas hasta el extremo, no piensan en absoluto en los hermanos y hermanas ni en la obra de la iglesia, solo en su propia seguridad. Son anticristos. Entonces, cuando les ocurre lo mismo a los que son leales a Dios y tienen verdadera fe en Él, ¿cómo lo gestionan? Lo que hacen, ¿de qué modo difiere de lo que hacen los anticristos? (Cuando esas cosas les suceden a quienes son leales a Dios, buscan la manera de salvaguardar los intereses de la casa de Dios, de proteger Sus ofrendas para que no sufran pérdidas, y hacen los arreglos necesarios para los líderes y obreros y los hermanos y hermanas, para minimizar las pérdidas. Los anticristos, en cambio, se aseguran de protegerse a sí mismos primero. No les importa la obra de la iglesia ni la seguridad del pueblo escogido de Dios, y cuando la iglesia se enfrenta a detenciones, eso ocasiona un perjuicio a la obra de esta). Los anticristos abandonan la obra de la iglesia y las ofrendas de Dios, y no organizan que la gente se ocupe de la situación posterior. Eso equivale a permitir que el gran dragón rojo se apodere de las ofrendas de Dios y de Su pueblo escogido. ¿No es eso una traición encubierta a las ofrendas de Dios y a Su pueblo escogido? Cuando los que son leales a Dios tienen claro que es peligroso un entorno, pese a ello aceptan el riesgo de hacer la tarea de ocuparse de la situación posterior y mantienen en mínimos las pérdidas a la casa de Dios antes de retirarse. No priorizan su propia seguridad. Dime, en este perverso país del gran dragón rojo, ¿quién podría asegurar que no hay peligro alguno en creer en Dios y cumplir con un deber? Cualquiera que sea el deber que uno asuma, conlleva cierto riesgo; sin embargo, el cumplimiento del deber es una comisión de Dios y, al seguir a Dios, uno ha de asumir el riesgo de cumplir con su deber. Uno debe hacer un ejercicio de sabiduría y ha de tomar medidas para garantizar su seguridad, pero no debe priorizar su seguridad personal. Debe tener en cuenta las intenciones de Dios y priorizar el trabajo de Su casa y la difusión del evangelio. Lo principal, y lo primero, es cumplir con la comisión de Dios para uno. Los anticristos dan máxima prioridad a su seguridad personal, creen que lo demás no tiene que ver con ellos. No les importa que le pase algo a otra persona, sea quien sea. Mientras no les pase nada malo a los propios anticristos, ellos están tranquilos. Carecen de toda lealtad, lo cual viene determinado por la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios expone que los anticristos son muy egoístas y despreciables. Cuando ocurren cosas, solo tienen en cuenta su propia seguridad y priorizan sus propios intereses, e ignoran las vidas de los hermanos y hermanas y los intereses de la casa de Dios. No tienen ninguna lealtad a Dios. ¿No me estaba comportando yo exactamente como un anticristo? Cuando me topaba con el peligro, priorizaba mi seguridad. Cuando capturaron a Xin Yi, supe que debía ir a avisar a los hermanos y hermanas que vivían con ella para que se reubicaran; de lo contrario, la policía podría detenerlos. Pero me daba miedo que me arrestaran, que me dejasen lisiada o que me matasen a golpes, así que no quería ir para salvar mi vida. Cuando ocurrían cosas, solo pensaba en mí y no me preocupaba por la seguridad de mis hermanos y hermanas. ¡Era realmente egoísta y despreciable y carecía de humanidad! Cuando se presentan peligros, una persona que de verdad tiene humanidad y es leal a Dios puede dejar de lado sus intereses para proteger la obra de la iglesia. No obstante, cuando yo me enfrentaba a peligros, me retraía como una tortuga en su caparazón, intentando prolongar mi miserable existencia. No prestaba atención a los intereses de la casa de Dios ni a la seguridad de mis hermanos y hermanas. ¿En qué me diferenciaba yo de un judas infame? Pensé en los santos, que a lo largo de la historia sacrificaron su juventud y sus vidas para predicar el evangelio. Dieron un bello testimonio de Dios en medio de la persecución y las tribulaciones. He aceptado la obra de Dios de los últimos días y disfrutado de las verdades que Él ha expresado. Dios nos ha dado más que lo que tuvieron los apóstoles y los profetas del pasado. Con la llegada de persecuciones y tribulaciones, estaban deteniendo a los líderes y a los hermanos y hermanas con los que colaboraba, unos detrás de otros, mientras que Dios me había protegido y evitado mi arresto. Si tenía algo de conciencia, debía ponerme en pie para proteger los intereses de la iglesia y la seguridad de mis hermanos y hermanas. Sin embargo, solo consideraba mis intereses en todo momento y no tenía en cuenta en absoluto las intenciones de Dios. Era menos leal que un perro de guardia con su dueño. ¡Realmente no merecía ser llamada humana! Al caer en la cuenta de esto, me odié por ser tan egoísta y despreciable.

Más tarde, pensé de nuevo y me pregunté: “Realmente, aprecio mi vida y siempre temo que me detengan o me torturen hasta la muerte. ¿Cómo puede resolverse ese problema?”. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Difundían el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó y vituperó, e incluso los asesinó; así los martirizaron. No hablemos del fin último de esos mártires ni de la definición de su conducta por parte de Dios; en cambio, preguntémonos esto: al llegar al final, ¿las formas en que afrontaron el fin de su vida se correspondieron con las nociones humanas? (No). Desde la perspectiva de las nociones humanas, pagaron un precio muy grande por difundir la obra de Dios, pero al final los mató Satanás. Esto no se corresponde con las nociones humanas, pero es precisamente lo que les sucedió. Es lo que permitió Dios. ¿Qué verdad es posible buscar en esto? Que Dios permitiera que murieran así, ¿fue Su maldición y Su condena, o Su plan y Su bendición? Ninguna de las dos. ¿Qué fue? La gente actual reflexiona sobre su muerte con mucha angustia, pero así eran las cosas. Los que creían en Dios morían de esa manera, ¿cómo se explica esto? Cuando mencionamos este tema, os ponéis en su lugar; ¿se os entristece entonces el corazón y sentís un dolor oculto? Pensáis: ‘Estas personas cumplieron con su deber de difundir el evangelio de Dios y se les debería considerar buenas personas; por tanto, ¿cómo pudieron llegar a ese fin y a tal resultado?’. En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por difundir el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el grado máximo? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el grado máximo. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Tras leer las palabras de Dios, comprendí. Si puedo ver de verdad el valor de la vida y la muerte y comprender el sentido de la vida, puedo evitar sentirme constreñida por la muerte ante la persecución y las tribulaciones. Además, puedo defender mi deber y disponerme a sacrificar mi vida para mantenerme firme en mi testimonio. Pensé en todos los santos que, a lo largo de las eras, han sacrificado sus vidas y dado su sangre para predicar el evangelio del Señor Jesús. Innumerables personas han sido martirizadas por Dios. Algunas fueron lapidadas y otras, arrastradas por caballos hasta la muerte. Pagaron el precio de sus vidas para dar un testimonio fuerte y rotundo de Dios. Sus muertes tuvieron sentido, ya que sufrieron persecución por causa de la justicia y recibieron la aprobación de Dios. Aunque sus cuerpos perecieron, sus almas permanecieron. Algunas personas traicionan a Dios tras ser capturadas y venden a sus hermanos y hermanas por miedo a la tortura, y se convierten en judas infames. Ofenden gravemente el carácter de Dios y pierden Su salvación. Aunque sus cuerpos vivan, son como muertos vivientes y, al final, descenderán al infierno para ser castigados y allí, ¡sufrirán por toda la eternidad! Tal como dijo el Señor Jesús: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). En ese momento, comprendí finalmente el significado de este versículo de las palabras de Dios. Antes, no podía ver con claridad la cuestión de la muerte. Me daba miedo que la policía me capturara y me asesinara, ya que pensaba que, si moría, no conseguiría la salvación. Ahora me daba cuenta de que la muerte del cuerpo no es la muerte real. Quizás el cuerpo perezca, pero el alma está con Dios. Una persona capaz de morir por la justicia ante la persecución es aceptada y recordada por Dios. Ahora que los hermanos y hermanas estaban en peligro, en ese momento crítico, no podía seguir teniendo en cuenta mi seguridad. Tenía que pensar rápidamente en la manera de informar a los hermanos y hermanas para que se reubicasen. Aunque terminase detenida por la policía y torturada hasta la muerte, una muerte así tendría sentido. Al darme cuenta de esto, me sentí tranquila y en calma. Esa noche, fui a la casa de acogida en la que había estado Xin Yi y, por el camino, continué orando a Dios. Cuando pasé bajo una cámara de vigilancia de alta definición, sentí otra vez un poco de miedo, así que me desvié por un callejón apartado. Cuando llegué a la planta inferior del edificio, me puse nerviosa de nuevo y me preocupaba mucho que la policía estuviera por allí vigilando y acechando. Seguí clamando a Dios en mi corazón. Pensé en estas palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Las palabras de Dios me dieron fe y ya no me sentía tan asustada. Al final, todos los hermanos y hermanas se reubicaron con éxito y por fin se apaciguó la preocupación de mi corazón.

Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a comprender el significado del uso del gran dragón rojo por parte de Dios. Dios dice: “Los que verdaderamente siguen a Dios pueden resistir que se examine su obra, mientras que los que no siguen a Dios realmente no pueden resistir ninguna de las pruebas de Dios. Tarde o temprano serán expulsados, mientras que los victoriosos permanecerán en el reino. Que el hombre verdaderamente busque a Dios o no lo determina el examen de su obra, es decir, las pruebas de Dios, y no tiene nada que ver con lo que el hombre mismo concluye. Dios no rechaza a ninguna persona a la ligera; todo lo que Él hace es para que el hombre pueda ser completamente convencido. No hace nada que sea invisible para el hombre ni ninguna obra que no pueda convencer al hombre. El que la creencia del hombre sea verdadera o no lo prueban los hechos y no lo puede concluir el hombre. Sin duda, ‘el trigo no se puede hacer cizaña y la cizaña no se puede hacer trigo’. Todos los que verdaderamente aman a Dios al final permanecerán en el reino y Dios no tratará mal a nadie que verdaderamente lo ame” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Dios permite que el gran dragón rojo persiga y capture a los cristianos a fin de utilizar su servicio para verificar nuestro trabajo y ver si tenemos auténtica fe y lealtad hacia Él. Es una verificación para cada creyente en Dios. Algunas personas no tienen el coraje de continuar su fe en Dios por cobardía, otros se ocultan por miedo a ser capturados y no tienen el valor de cumplir sus deberes y otros, incapaces de soportar la tortura tras ser arrestados, traicionan a Dios y se convierten en judas. Estas personas son las cizañas y los incrédulos que revela la obra de Dios y, en última instancia, serán descartadas. No obstante, algunos, sin importar lo terrible que sea la situación, son capaces de persistir en sus deberes y proteger la obra de la iglesia e incluso, si los capturan y los torturan, prefieren ir a la cárcel que convertirse en judas. Dan un rotundo testimonio de Dios. Estas son las personas que creen realmente en Dios y le son leales. A través del servicio del gran dragón rojo, se revela a todos los creyentes, falsos y verdaderos, al igual que al trigo y la cizaña de la iglesia. Sin saberlo, a la gente se la categoriza según su clase. ¡La obra de Dios es tan sabia! Al mismo tiempo, a través de los arrestos y la persecución del PCCh, vi lo escasa que era mi fe. Normalmente, cuando no me encontraba en una situación de peligro, oraba a Dios y le decía que estaba dispuesta a renunciar y a entregarme por Él y devolverle Su amor. No obstante, cuando me topaba con el peligro, solo pensaba en mí misma y, en momentos críticos, no me preocupaba por la seguridad de mis hermanos y hermanas ni por los libros de las palabras de Dios. ¿Acaso no estaba engañando a Dios? Si no hubiera sido por la revelación de estos hechos y el juicio y castigo de las palabras de Dios, no habría tenido conocimiento de mi carácter satánico egoísta y despreciable. Seguiría pensando que soy capaz de renunciar a mi familia y a mi carrera, que soy leal a Dios y que seguro que conseguiría Su aprobación. Y también pensaría que, una vez que la obra de Dios se hubiese completado, yo me salvaría y entraría en el reino de los cielos. ¡Qué patético no conocerme a mí misma!

Durante este periodo, la persecución y los arrestos llevados a cabo por el gran dragón rojo revelaron mi corrupción. Vi que carecía de realidades-verdad y que esto era muy peligroso, y también me instaba a perseguir la verdad y a esforzarme por mejorar para poder soportar las pruebas al enfrentar situaciones peores en el futuro. Así, en última instancia, superaría a Satanás y daría testimonio de Dios. Vivir estas situaciones ha sido muy beneficioso para mi vida. ¡Esto ha sido la salvación de Dios para conmigo! Tras pasar por esta experiencia, mi corazón se llenó de gratitud hacia Dios. A través de la orientación de Sus palabras, gané cierto entendimiento sobre la autoridad, omnipotencia y soberanía de Dios, lo cual reforzó mi fe. ¡Gracias a Dios!


57. Ya no me siento angustiada debido a mi enfermedad

Por Mengfan, China

En diciembre de 2022, padecí una neuralgia del trigémino. Después de la cirugía, seguía con la parte derecha de la cabeza entumecida y a menudo me sentía mareada e incómoda. A veces, cuando caminaba, era como si estuviera borracha, y tenía tantos mareos que apenas podía mantenerme en pie. Los médicos decían que se debía a un riego sanguíneo insuficiente al cerebro. También me diagnosticaron una arteriosclerosis cerebral leve y me aconsejaron no hacer sobreesfuerzos ni trasnochar. Tras oír esto, pensé para mis adentros: “Dos de mis vecinos tuvieron hemorragias cerebrales por el endurecimiento de los vasos sanguíneos y acabaron en estado vegetativo y murieron poco después. ¿Y si un día me mareo, sufro una caída accidental, se me rompe un vaso sanguíneo y acabo en estado vegetativo?”. Pensé también en mis problemas de corazón y sentí que no debería sobrecargarme de trabajo en el futuro. Después de todo, si colapsaba por el sobreesfuerzo y no podía hacer mis deberes, ¿acaso no impediría eso mi crecimiento en la vida? ¿Cómo iba a lograr entonces la salvación? Por tanto, empecé a ejercitarme todos los días con la esperanza de recuperarme lo antes posible. En abril de 2023, más o menos me había recuperado, así que me presté voluntaria para asumir algunos deberes de asuntos generales de la iglesia. Las hermanas con las que cooperaba eran consideradas conmigo, solo me encargaban tareas ligeras y sencillas. Estaba muy contenta. Me parecía que mi deber era bastante bueno, que ni siquiera tendría que preocuparme ni hacer sobreesfuerzos, y que desempeñar este deber no demoraría mi búsqueda de la salvación.

En mayo de 2023, el diácono de asuntos generales y las hermanas con las que colaboraba no podían continuar haciendo su deber por motivos de seguridad, y de repente todas sus responsabilidades recayeron sobre mí. Sentí algo de reticencia, pensé: “Todavía no me he recuperado del todo y hay mucho trabajo. ¿Y si reaparece mi enfermedad, me mareo y me caigo en la carretera?”. Luego, pensé que la iglesia no era capaz de encontrar a nadie que fuera apto para el trabajo de asuntos generales y que yo era la única familiarizada con esa labor, así que no podía negarme. Pensaba que, si cooperaba activamente en sostener el trabajo de la iglesia, Dios me protegería. Así que me sometí. Había mucho trabajo de asuntos generales con el que lidiar y me mantenía ocupada todos los días. Pasado algún tiempo, mis mareos empeoraron y a veces las extremidades no me respondían bien por la noche, después de hacer trabajo físico durante el día. Por si fuera poco, me dolía la hernia discal y la zona lumbar. Pensé para mis adentros: “Si sigo esforzándome de esta manera, ¿acabaré postrada en cama y en estado vegetativo como mis vecinos? Podría incluso perder la vida. Si ni siquiera puedo hacer deberes sencillos, ¿cómo voy a lograr la salvación? Pensaba que, al asumir responsabilidades, Dios me protegería y velaría por mí y me ayudaría a recuperarme rápido. Sin embargo, ahora, en lugar de mejorar, mi estado había empeorado. Parece que no puedo preocuparme demasiado por mis deberes, debería priorizar mi salud”. En aquel momento, la iglesia todavía no había elegido a un diácono para los asuntos generales y había que encargarse de algunas cosas con urgencia, pero pensé que ocuparme de ellas supondría agotamiento y esfuerzo, así que no estaba dispuesta. Pensaba: “Mi salud no es buena y, si colapso de agotamiento, no merecerá la pena. De todos modos, no soy la diaconisa de asuntos generales, así que debería priorizar mi salud”. Por consiguiente, solo consideré mi salud física y no me ocupé de esas cosas. Más tarde, solo después de que el líder hiciera seguimiento y preguntara sobre ello, trabajé al fin con unos pocos hermanos y hermanas para encargarme de ellas. Después de eso, el líder me pidió que me ocupara temporalmente de la vida de iglesia de cierto personal de asuntos generales. Me dije: “En realidad no entiendo a esta gente. Si el estado de una persona es malo, tendré que buscar verdades relevantes que compartir con ella y ofrecerle una solución. Mis deberes ya me dejan bastante exhausta, los mareos han empeorado últimamente y me duele la zona lumbar. Preferiría descansar en mi tiempo libre. ¿No sería incluso más agotador ser anfitriona en las reuniones con ellos?”. Así que me rehusé y dije que no era supervisora. Luego me enteré de que una hermana entre ellos convivía con una enfermedad y su estado espiritual era malo. Me sentí un poco culpable. Disponía de algo de tiempo, pero simplemente me daba miedo agotarme en exceso y empeorar mi cuadro de salud. Como nunca resolvía mi estado, cada vez que los deberes eran más exigentes o hacía algo de trabajo físico y me sentía cansada o incómoda, me preocupaba y pensaba: “¿Estará empeorando de nuevo mi cuadro? ¿Y si un día me caigo de la bici y muero en la carretera?”. Mientras más lo pensaba, más miedo sentía. Temía que empeorara mi cuadro y eso me impidiera hacer mis deberes, o peor aún, perder la vida y la ocasión de salvarme. Así que no paraba de urgir al líder para que eligiera lo antes posible a un diácono para los asuntos generales. De esta manera, no tendría que preocuparme ni hacer sobreesfuerzos. Para mi sorpresa, un día de agosto de 2023, me eligieron diaconisa de asuntos generales. Al conocer esta noticia, sentí mucha reticencia, pensé: “Creía que con la elección de un diácono de asuntos generales podría volver a hacer deberes ligeros y sencillos como antes. No esperaba que me nombraran diaconisa de asuntos generales. El diácono de asuntos generales tiene que hacer seguimiento de todos los asuntos generales de la iglesia y a veces tiene que hacer también trabajo físico. Si mi salud se deteriora o incluso pierdo la vida, ¿cómo voy a lograr la salvación? De ninguna manera voy a hacer este deber”. Así que busqué una excusa, dije: “Mi calibre no está a la altura del deber de un diácono de asuntos generales”. El líder me habló de la intención de Dios, me pidió que buscara más. Me sentía un poco culpable y me di cuenta de que, si los hermanos y hermanas me habían elegido diaconisa, era con el permiso de Dios. No me podía resistir más, así que oré a Dios y lo acepté de momento.

Más adelante, me di cuenta de que mi enfoque constante en la enfermedad evidenciaba mi falta de entendimiento de la soberanía de Dios, así que busqué Sus palabras a este respecto. Un día vi un video de testimonio vivencial que contenía un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó mucho. Dios Todopoderoso dice: “Luego están aquellos que no gozan de buena salud, tienen una constitución débil y les falta energía, que sufren a menudo de dolencias más o menos importantes, que ni siquiera pueden hacer las cosas básicas necesarias en la vida diaria, que no pueden vivir ni desenvolverse como la gente normal. Tales personas se sienten a menudo incómodas e indispuestas mientras cumplen con su deber; algunas son físicamente débiles, otras tienen dolencias reales, y por supuesto están las que tienen enfermedades conocidas y potenciales de un tipo o de otro. Al tener dificultades físicas tan prácticas, estas personas suelen sumirse en emociones negativas y sentir angustia, ansiedad y preocupación. ¿Por qué se sienten angustiados, ansiosos y preocupados? ¿Les preocupa que, si siguen cumpliendo con su deber de esta manera, gastándose y corriendo así de un lado a otro por Dios, y sintiéndose siempre tan cansados, su salud se deteriore cada vez más? Cuando lleguen a los 40 o 50 años, ¿se quedarán postrados en la cama? ¿Se sostienen estas preocupaciones? ¿Aportará alguien una forma concreta de hacer frente a esto? ¿Quién asumirá la responsabilidad? ¿Quién responderá? Las personas con mala salud y físicamente débiles se sienten angustiadas, ansiosas y preocupadas por estas cosas. Aquellos que padecen una enfermedad suelen pensar: ‘Oh, tengo la determinación de cumplir bien con mi deber. Tengo esta enfermedad y pido a Dios que me proteja. Con Su protección no tengo nada que temer, pero si me fatigo en el cumplimiento de mis deberes, ¿se agravará mi enfermedad? ¿Qué haré si tal cosa sucede? Si tengo que ingresar en un hospital para operarme, no tengo dinero para pagarlo, así que si no pido prestado el dinero para pagar el tratamiento, ¿empeorará aún más mi enfermedad? Y si empeora mucho, ¿moriré? ¿Podría considerarse una muerte normal? Si efectivamente muero, ¿recordará Dios los deberes que he cumplido? ¿Se considerará que he hecho buenas acciones? ¿Alcanzaré la salvación?’. También hay algunos que saben que están enfermos, es decir, saben que tienen alguna que otra enfermedad real, por ejemplo, dolencias estomacales, dolores lumbares y de piernas, artritis, reumatismo, así como enfermedades de la piel, ginecológicas, hepáticas, hipertensión, cardiopatías, etcétera. Piensan: ‘Si sigo cumpliendo con mi deber, ¿pagará la casa de Dios el tratamiento de mi enfermedad? Si esta empeora y afecta al cumplimiento de mi deber, ¿me curará Dios? Otras personas se han curado después de creer en Dios, ¿me curaré yo también? ¿Me curará Dios de la misma manera que se muestra bondadoso con los demás? Si cumplo con lealtad mi deber, Dios debería curarme, pero si mi único deseo es que Él me cure y no lo hace, entonces ¿qué voy a hacer?’. Cada vez que piensan en estas cosas, les asalta un profundo sentimiento de ansiedad en sus corazones. Aunque nunca dejan de cumplir con su deber y siempre hacen lo que se supone que deben hacer, piensan constantemente en su enfermedad, en su salud, en su futuro y en su vida y su muerte. Al final, llegan a la conclusión de pensar de manera ilusoria: ‘Dios me curará, me protegerá. No me abandonará, y no se quedará de brazos cruzados si me ve enfermar’. No hay base alguna para tales pensamientos, e incluso puede decirse que son una especie de noción. Las personas nunca podrán resolver sus dificultades prácticas con nociones e imaginaciones como esas, y en lo más profundo de su corazón se sienten vagamente angustiadas, ansiosas y preocupadas por su salud y sus enfermedades; no tienen ni idea de quién se hará responsable de estas cosas, o siquiera de si alguien lo hará en absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Al compararme con las palabras de Dios, vi que era exactamente la clase de persona que Él describe. Después de que la cirugía me dejara físicamente débil y con mareos extremos, y desde que se me diagnosticó el riego sanguíneo insuficiente al cerebro y la arteriosclerosis cerebral leve, había vivido con constante angustia y ansiedad. Siempre estaba preocupada de que empeorara mi cuadro, de quedarme paralizada y postrada y no poder hacer mis deberes, lo que supondría perder la ocasión de salvarme. Después de empezar mi deber en los asuntos de la iglesia en particular, mi condición empeoró en lugar de mejorar. Me preocupaba que el sobreesfuerzo en mis deberes pudiera causar que un día colapsara y acabara en estado vegetativo, así que no estaba dispuesta a hacer deberes que requirieran esfuerzo y atención. Solo quería conservar mis fuerzas y descansar más. Ni siquiera quería lidiar con cosas de la iglesia e incluso era reticente a ser anfitriona de las reuniones con los hermanos y hermanas por miedo a agotarme. En consecuencia, no logré resolver a tiempo el estado de una hermana, lo que retrasó su entrada en la vida. En mi deber, siempre pensaba en mi cuerpo y quería hacer el menor esfuerzo posible para así proteger mi salud. No tenía ningún sentido de la carga hacia mi deber. Después de ser elegida diaconisa de asuntos generales, me inquietaba aún más el preocuparme hasta el punto de fatigarme y caer enferma, pues eso me haría perder la ocasión de salvarme y me sentía reticente. Caí incluso en el engaño y aseguré que no era apta para este deber debido a mi escaso calibre. En realidad, que mi estado empeore o no, que vaya a vivir o morir, todo está en manos de Dios. Pero vivía con ansiedad y angustia, y trataba de proteger mi cuerpo a mi manera. No confiaba en la soberanía de Dios y actuaba exactamente igual que una incrédula. Al darme cuenta de esto, estuve dispuesta a encomendar mi dolencia a las manos de Dios y a buscar la verdad para resolver mis problemas.

Después de eso, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las molestias y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando la enfermedad te llama, no debes preguntarte siempre cómo escapar, huir de ella o rechazarla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Dios dice que la enfermedad no nos sobreviene para que vivamos siempre con ansiedad y angustia ni para hacernos intentar evitarla, sino para permitirnos extraer lecciones de ella, para conocer la corrupción, las impurezas y las malas intenciones que revelamos cuando ataca la enfermedad, para que podamos someternos a las instrumentaciones y arreglos de Dios. Al reflexionar sobre mí misma, vi que cuando me enfrentaba a la enfermedad, no paraba de preocuparme que hacer mis deberes y el sobreesfuerzo me dejara paralizada y postrada, y entonces no sería siquiera capaz de llevar a cabo deberes sencillos y perdería así la ocasión de salvarme. Después de eso, al realizar mis deberes siempre trataba de hacer el menor esfuerzo posible, e incluso cuando me eligieron diaconisa de asuntos generales, traté de ser falsa y evitarlo. Siempre me preocupaba la salud, me inquietaban mis expectativas y sendas futuras, no pensaba para nada en el trabajo de la iglesia. ¡Era tan egoísta y despreciable! Si no fuera por mi enfermedad, la rebeldía y corrupción en mi interior no se habrían revelado ni mucho menos purificado y transformado. Tenía que someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios y buscar la verdad para aprender una lección.

Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente para disfrutar de placeres carnales como comer, beber y divertirse? (No es así). Entonces, ¿qué valor tiene? Compartid vuestros pensamientos. (Para cumplir con el deber de un ser creado, esto es al menos lo que una persona debe lograr en su vida). Así es. Decidme, si las acciones y pensamientos diarios de una persona a lo largo de toda su vida se centran únicamente en evitar la enfermedad y la muerte, en mantener su cuerpo sano y libre de enfermedades, y en esforzarse por alcanzar la longevidad, ¿es este el valor que debería tener su vida? (No). Ese no es el valor que debe tener la vida de una persona. […] Cuando una persona viene a este mundo, no es para disfrutar de la carne, ni para comer, beber y divertirse. No se debe vivir para tales cosas, ese no es el valor de la vida humana ni la senda correcta. El valor de la vida humana y la senda correcta a seguir implican lograr algo valioso y completar uno o varios trabajos de valor. A esto no se le llama carrera, sino que recibe el nombre de senda correcta, y también se la denomina la tarea adecuada. Dime, ¿vale la pena pagar el precio con el fin de completar algún trabajo valioso, tener una vida significativa y valiosa, y perseguir y alcanzar la verdad? Si realmente deseas perseguir un entendimiento de la verdad, emprender la senda correcta en la vida, cumplir bien con tu deber y tener una vida valiosa y significativa, entonces no dudarás en emplear toda tu energía, pagar cualquier precio y entregar todo tu tiempo y el alcance de tus días. Si durante este periodo sufres alguna enfermedad, no tendrá importancia, no te aplastará. ¿Acaso no es esto muy superior a toda una vida de bienestar, libertad y ociosidad, nutriendo el cuerpo físico hasta el punto en el que esté bien nutrido y sano, y logrando en última instancia la longevidad? (Sí). ¿Cuál de estas dos opciones es una vida valiosa? ¿Cuál de las dos puede aportar consuelo y ningún remordimiento a las personas cuando al final se enfrenten a la muerte? (Vivir una vida con sentido). Vivir una vida con sentido. Eso significa que, en tu corazón, habrás obtenido algo y estarás reconfortado. ¿Qué pasa con los que están bien alimentados y mantienen una tez sonrosada hasta la muerte? No buscan una vida con sentido, así que ¿cómo se sienten cuando mueren? (Como si hubieran vivido en vano). Estas tres palabras son incisivas: vivir en vano” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que es significativo y valioso ser capaz de creer en Él, seguirlo y hacer el deber de un ser creado en esta vida, así como hacer bien el propio deber y ganarse la aprobación del Creador, aunque implique sufrimiento y agotamiento. Si fracasara a la hora de hacer mi deber con esmero y solo buscara comodidad física, aunque conservara la salud y viviera hasta avanzada edad, habría malgastado mi vida y esta no tendría valor ni significado. La exaltación de Dios me hacía capaz de realizar el deber de diaconisa de asuntos generales. Aunque es posible que a veces conlleve preocupación y agotamiento, si pudiera hacer bien mi deber conforme a los principios, proteger bien los artículos de la iglesia conforme a los principios, y asegurar que las ofrendas y los libros de la palabra de Dios se conservaran sin perderse, entonces mi corazón estaría en paz y calma. Sin embargo, si solo me centraba en preservar mi salud, si no estaba dispuesta a hacer ninguna tarea que requiriera dedicación y esfuerzo, entonces, aunque lograra conservar la salud, si no lograba hacer mi deber bien y perjudicaba los intereses de la iglesia y dejaba atrás una estela de transgresiones y manchas ante Dios, al final Él solo me desdeñaría y perdería la oportunidad de salvarme. Al entender la intención de Dios, ya no quería vivir como antes. Quería hacer mi deber adecuadamente para satisfacerlo a Él. A veces, cuando se acumulaban las tareas, me seguía dando miedo tener que preocuparme demasiado y trabajar de más, pero oraba a Dios, dispuesta a someterme a las circunstancias que Él había instrumentado. Ya no me preocupaba que empeorara mi enfermedad o si iba a colapsar de agotamiento, y solo me centraba en cómo hacer bien mi deber.

Durante una reunión, me enteré de que otra hermana también estaba enferma, así que compartí mi experiencia con ella. Después escuchamos un himno de las palabras de Dios:

El tiempo de vida del hombre ha sido predeterminado por Dios

[…]

2  Cuando las personas sufren una enfermedad, pueden acudir a menudo delante de Dios y asegurarse de hacer lo que deben, con prudencia y precaución, y cumplir su deber con mayor cuidado y diligencia que los demás. En lo que respecta a las personas, esto es una protección, no unos grilletes. Este es un método para tratarlo de manera pasiva. Además, Dios ha predeterminado la duración de la vida de cada persona. Una enfermedad puede ser terminal desde el punto de vista médico, pero desde la perspectiva de Dios, si tu vida debe continuar y aún no ha llegado tu hora, no podrías morir aun si lo quisieras.

3  Si tienes una comisión de Dios y tu misión no se ha completado, entonces no morirás ni aunque contraigas una enfermedad que supuestamente es fatal: Dios no te llevará todavía. Aunque no ores ni busques la verdad ni te ocupes de tratar tu enfermedad o incluso retrases el tratamiento, no vas a morir. Esto es especialmente cierto para aquellos que tienen una importante comisión de Dios. Cuando la misión de tales personas aún no se ha completado, sin importar la enfermedad que les sobrevenga, no van a morir de inmediato, sino que vivirán hasta el momento final del cumplimiento de la misión.

[…]

La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte

A partir de las palabras de Dios, entendí que la duración de la vida humana está en manos de Dios, y que Él predestina la vida y la muerte. Incluso si la enfermedad es grave, si la vida de una persona no ha llegado a su fin, no va a morir aunque no tenga cuidados; pero si ha llegado su hora, aun con el mejor cuidado, morirá igual. Recordé que mi hermano sufrió una enfermedad cardiaca a raíz de una diabetes diez años antes. El hospital emitió avisos de su estado crítico varias veces, aseguraba que era imposible que se salvara. Sin embargo, tras descansar en casa durante un tiempo, su salud se recuperó poco a poco y hoy sigue vivo. Pero su hijo, un joven fuerte en la veintena, volvió a casa de permiso del ejército sintiéndose mal y le diagnosticaron una leucemia aguda en el hospital. Emplearon los mejores medicamentos y equipos, se consultó a los mejores especialistas, pero murió a la semana. Estos acontecimientos me mostraron que, sin duda, la vida y la muerte humanas las ordena Dios. Sin embargo, siempre me preocupaba que trabajar duro pudiera empeorar mi cuadro, así que elegía tareas ligeras y fáciles a la hora de hacer mi deber, pues pensaba que eso impediría que empeorara mi enfermedad. No creía de verdad que la vida y la muerte estuvieran en manos de Dios. En realidad, Dios ya ha predestinado la duración de mi vida y no hace falta preocuparse al respecto, ya que solo me limita y me hace daño, y me impide ser fiel a mi deber y hacer bien aquel que soy capaz de hacer bien. Entender esto me proporcionó fe. Entonces, me tomaba la medicación como siempre y hacía ejercicio cuando podía, y ya no me limitaba el miedo a la muerte. Aunque seguía ocupada con mis deberes a diario, no sentía que empeorara mi estado. De hecho, cada día me sentía más enérgica.

Luego, mientras le hablaba a una hermana de mi reciente estado, por medio de sus recordatorios, me di cuenta de que detrás de mis constantes preocupaciones y ansiedad estaba mi intención de recibir bendiciones. Leí estas palabras de Dios: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es leal a Él, lo hace también por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios cumple con un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios deja en evidencia que creemos en Él con la intención de exigirle diversos beneficios. Detrás de esto hay impurezas y motivaciones. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, vi que yo era precisamente la clase de persona que Él deja en evidencia. Creía en Dios para recibir bendiciones y gracia, trataba de hacer tratos con Él. Cuando encontré a Dios por primera vez, se me curó la rinitis alérgica que había sufrido por años, así que lo consideraba un sanador todopoderoso, que no solo es capaz de curar enfermedades, sino que también nos permite evitar el desastre, salvarnos y sobrevivir, así que estaba dispuesta a hacer mi deber con esmero. Después de esta cirugía cerebral, temí no poder ser capaz de hacer mis deberes y no salvarme, así que me ofrecí voluntaria para asumir deberes a pesar de mi debilidad. Pensaba que mientras pudiera hacer mi deber, habría esperanzas de salvación. Cuando el diácono de asuntos generales y las hermanas con las que colaboraba se toparon con riesgos de seguridad y tuvieron que ocultarse, debería haber priorizado los intereses de la iglesia y asumir los deberes de asuntos generales que era capaz de gestionar. No obstante, temía que trabajar de más me dejara incapaz de continuar haciendo mis deberes y por eso perdiera la ocasión de salvarme, así que no quise cooperar. Incluso cuando me ocupé con reticencias del trabajo de asuntos generales, fue con la esperanza de que Dios me protegiera y me sanara pronto. Luego, mi enfermedad no solo no mejoró, sino que incluso empeoró, así que ya no quería pagar un precio y me volví pasiva en mi deber; a menudo instaba al líder a que encontrara pronto a un diácono de asuntos generales, para así poder regresar yo a un deber fácil. Noté que mi fe en Dios consistía solo en buscar Su gracia y bendiciones. Siempre quería obtener más de lo que daba y no pensaba en cómo hacer bien mi deber ni en considerar las intenciones de Dios. Mi naturaleza era muy egoísta y despreciable. Solo creía en Dios para obtener bendiciones y paz. Hacer deberes es la responsabilidad de un ser creado, pero solo creía en Dios para usar mis deberes a fin de obtener la salvación y sobrevivir. Esta clase de fe es un intento de engañar y manipular a Dios. No tenía en absoluto un corazón temeroso de Dios. ¡Dios odia y detesta ese comportamiento! Dios me ha dado la oportunidad de hacer mi deber, así que debería considerar Sus intenciones y asumir mis responsabilidades lo mejor que pueda. Con independencia del desenlace o del destino que Dios tenga para mí o mi condición física, ya no deseo negociar con Dios. Solo deseo cumplir bien con mi deber como ser creado.

Mediante esta enfermedad, he visto la salvación de Dios para mí. Él usó esta dolencia para guiarme a buscar la verdad, con lo que me permitió tener algo de entendimiento sobre mi carácter corrupto. ¡Sin duda, fue una bendición camuflada!


58. ¿Ser “tolerante con los demás” es realmente tener buena humanidad?

Por Li Kun, China

En 2022, yo regaba a los nuevos fieles en la iglesia, cuando percibí que la líder de la iglesia, Liu Jing, solo se centraba en sus responsabilidades principales, rara vez daba seguimiento a otras tareas y no colaboraba en armonía con otra líder, la hermana An Xin, lo que solía retrasar el trabajo de la iglesia. Más tarde, destituyeron a Liu Jing y me eligieron líder de la iglesia. Pensé en secreto: “Debo colaborar en armonía con An Xin para mostrar a los hermanos y hermanas que no seré mezquina y estrecha de miras como Liu Jing y no me centraré solo en mis responsabilidades principales, sin preocuparme por otras tareas”. Para mejorar la eficacia del trabajo, nos repartimos las tareas. Yo me encargaba principalmente del trabajo evangélico y del trabajo relacionado con textos, mientras que An Xin se encargaba sobre todo del trabajo de riego y del de depuración. Para que los hermanos y hermanas vieran que yo tenía una buena humanidad y que era una persona comprensiva, también tomé la iniciativa de asumir parte del trabajo de asuntos generales. Tras eso, me dediqué a reunirme con todos o a hacer el seguimiento del trabajo evangélico y del relacionado con textos. De a poco, empecé a notar que An Xin tenía menos sentido de carga en sus deberes que antes y que solo se encargaba de algunas tareas de manera superficial, sin darles el seguimiento adecuado. Quería señalárselo, pero luego pensé: “Nadie es perfecto y todo el mundo hace alguna vez sus deberes de manera superficial. No debería imponerle un estándar demasiado alto. Después de todo, si se lo señalo, parecerá que estoy siendo severa. Me quedaré hasta tarde para dar seguimiento a las tareas que ella ha dejado sin hacer”. Así que asumí todo el trabajo que ella no había terminado. Por entonces, yo quería aprender más sobre los principios de predicar el evangelio, pero no me alcanzaba el tiempo. Me sentía un poco renuente, pero no quería que An Xin pensara que solo me ocupaba de mis propias tareas, así que me obligué a seguir adelante.

Después de un tiempo, vi que An Xin tenía cada vez menos sentido de carga en sus deberes y que no tenía prisa por recopilar información sobre ciertas personas a las que había que echar. Era un momento en el que había mucho trabajo evangélico y yo no podría gestionarlo bien si me dedicaba a seguir el trabajo de depuración, le recordé a An Xin que debía reunir la información lo antes posible. Pero, aun así, ella siguió sin darse prisa. Pensé en hablarlo con ella, pero me daba miedo de que se resintiera conmigo si yo hablaba demasiado, así que me mordí la lengua. Además, quería que An Xin asumiera una parte del trabajo de asuntos generales en la iglesia a fin de ganar tiempo para hacer el seguimiento del trabajo evangélico, pero luego pensé: “An Xin es mayor que yo y no tiene buena salud, así que, si le pido que asuma más trabajo, parecerá que no soy comprensiva con sus dificultades y que no soy amorosa. Mejor trabajo un poco más. Puedo soportar el cansancio”. Me sentía muy renuente, pero temía que si expresaba mis sentimientos los hermanos y hermanas opinaran que yo era mezquina. Pensé: “¿Qué dirán de mí entonces? ¡Mejor lo ignoro y me esfuerzo al máximo en el trabajo de seguimiento!”. En los días siguientes, a menudo me quedaba despierta hasta tarde. Con el tiempo, mi insatisfacción reprimida empezó a desbordarse, pero luego pensé que, puesto que yo me encargaba de todo el trabajo, seguro que An Xin pensaría que tenía buena humanidad, así que me aguanté. También era así en mis relaciones con otros hermanos y hermanas. Algunos de ellos no entendían de cuestiones relativas a ajustes de seguridad informática y actualizaciones de software, pero eran capaces de aprender por medio de tutoriales; sin embargo, esperaban que yo los ayudara. Me quejaba por dentro: “Tengo mucho trabajo de liderazgo que hacer, ¿por qué no hacen estas cosas ustedes mismos en lugar de esperar a que yo los ayude?”. Pero no me atrevía a señalarles sus problemas por miedo a parecer demasiado mezquina y quisquillosa y que tuvieran una mala impresión de mí. Así que optaba por ayudarlos un poco más si podía. De esa manera, siempre cedía y transigía con los demás. Era muy estricta y exigente conmigo misma, mientras que era tolerante con los otros. Los hermanos y hermanas se volvieron muy dependientes de mí, así que pensé que tenía buena humanidad, que no era mezquina y que podía cooperar con cualquiera. Sobre todo, cuando oía que los hermanos y hermanas decían que me veían muy cansada y ocupada, sentía bastante consuelo y pensaba que mi sufrimiento valía la pena. Durante los meses siguientes, asumí varias tareas distintas en la iglesia, no tenía tiempo para mis prácticas devocionales ni podía dar seguimiento al trabajo evangélico. Como consecuencia, nadie entraba en los principios de predicar el evangelio, no se podían identificar desviaciones en el trabajo y el trabajo evangélico no daba resultados. Asimismo, el trabajo de depuración de An Xin progresaba despacio, y no había dado seguimiento a los problemas de los regadores ni los había resuelto. Al ver esto, me sentí muy ansiosa e impotente. En ese momento, me presenté ante Dios para orar: “Dios, he pagado un gran precio en mis deberes como líder, pero el trabajo no ha dado resultados. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para que pueda reconocer mis problemas”.

Un día, encontré un pasaje de las palabras de Dios: “Hablemos ahora del siguiente dicho sobre conducta moral: ‘Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás’. ¿Qué significa este dicho? Significa que debes ser estricto contigo mismo e indulgente con los demás, para que vean lo generoso y magnánimo que eres. ¿Por qué hay que hacer esto, entonces? ¿Qué se pretende conseguir? ¿Es factible? ¿Es de verdad una expresión natural de la humanidad de las personas? Debes comprometerte mucho para poder asumirlo. Debes liberarte de deseos y exigencias, lo que requiere de ti mismo que sientas menos alegría, sufras un poco más, pagues un mayor precio y trabajes más para que los demás no tengan que desgastarse. Y si los demás se quejan, se lamentan o trabajan mal, no debes exigirles demasiado: con un ‘más o menos’ es suficiente. La gente cree que esto es una señal de noble moralidad, pero ¿por qué a Mí me suena falso? ¿Acaso no es falso? (Lo es). En circunstancias normales, la expresión natural de la humanidad de una persona corriente es ser tolerante consigo misma y estricta con los demás. Es un hecho. […] Si se espera que la gente viva según la idea de ser ‘estricto con uno mismo y tolerante con los demás’, ¿qué agonía deben soportar? ¿Serán realmente capaces de soportarla? ¿Cuántos lo conseguirían? (Ninguno). ¿Y por qué? (Las personas son egoístas por naturaleza. Actúan según el principio de ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’). De hecho, el hombre nace egoísta, es una criatura egoísta, y está profundamente comprometido con esa filosofía satánica: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. La gente cree que para ellos sería catastrófico y poco natural no ser egoístas y preocuparse por sí mismos cuando les suceden cosas. Esto es lo que la gente cree y así es como actúa. Si se espera de la gente que no sea egoísta, que se exija estrictamente a sí misma y que salga perdiendo voluntariamente en lugar de aprovecharse de los demás, y si se espera que cuando alguien se aprovecha de uno, la persona diga alegremente: ‘Te estás aprovechando, pero no voy a montar un escándalo al respecto. Soy una persona tolerante, no hablaré mal o intentaré vengarme de ti, y si aún no te has aprovechado lo suficiente, siéntete libre de continuar’; ¿es esa una expectativa realista? ¿Cuántas personas podrían conseguirlo? ¿Es así como se comporta normalmente la humanidad corrupta? Obviamente, es anómalo que esto ocurra. ¿Por qué? Porque la gente con actitudes corruptas, especialmente las personas egoístas y mezquinas, luchan por sus propios intereses, y pensar en los demás no les hace sentirse satisfechos en absoluto. Por lo tanto, este fenómeno, cuando se produce, es una anomalía. ‘Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás’: esta afirmación sobre la conducta moral es claramente una exigencia que no concuerda ni con los hechos ni con la humanidad, que es impuesta al hombre por moralistas sociales que no comprenden la humanidad. Es como decirle a un ratón que no se le permite hacer agujeros o a un gato que se le prohíbe cazar ratones. ¿Es correcto exigir algo así? (No. Desafía las leyes de la humanidad). Esta exigencia claramente no se ajusta a la realidad, y es muy vacía” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (6)). Dios dice que la naturaleza humana es intrínsecamente egoísta, que las personas se preocupan constantemente por sus propios intereses y que, cuando interactúan con los demás, solo buscan obtener ganancias y evitar pérdidas. Esto basta para demostrar que los humanos corrompidos, en esencia, no pueden llegar al nivel de “ser estricto contigo mismo y tolerante con los demás”. Al reflexionar sobre mi colaboración con An Xin en nuestros deberes, cuando percibí que no tenía prisa por obtener ni organizar los materiales sobre las personas que había que echar, quise señalárselo, pero tuve miedo de que dijera que era demasiado exigente y poco considerada. Para mostrar que yo era una persona realmente generosa y que no era mezquina, consentía que se comportara así, y me exigía estrictamente hacer más siempre que podía, manteniéndome ocupada todos los días. Esto me dejó sin tiempo para mis prácticas devocionales, y el trabajo evangélico que era mi principal responsabilidad tampoco dio resultados. Por fuera parecía que me adhería a la idea de “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”, pero cuando mis intereses carnales estaban en riesgo, me sentía a la vez contrariada y renuente, e incluso me invadían las quejas. También fingía ser generosa. Fue entonces cuando me di cuenta de que el dicho “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás” era realmente hipócrita y que no era en absoluto la verdad. Vivir bajo esta premisa sobre la conducta moral me había dejado exhausta tanto física como mentalmente.

Tras esto, me presenté ante Dios para seguir reflexionando sobre mí misma. Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Se puede decir con certeza que la mayoría de las personas que se exigen cumplir la norma moral de ser ‘estricto con uno mismo y tolerante con los demás’ están obsesionados con el estatus. Impulsadas por sus actitudes corruptas, no pueden evitar buscar prestigio entre los hombres, relevancia social y estatus a ojos de los demás. Todas estas cosas están relacionadas con su deseo de estatus y las buscan al amparo de su conducta moral. ¿Y cómo surgen estas búsquedas suyas? Provienen y son impulsadas enteramente por sus actitudes corruptas. Así pues, pase lo que pase, que alguien cumpla o no la moral de ser ‘estricto consigo mismo y tolerante con los demás’, y que lo haga o no a la perfección, eso no puede cambiar su esencia-humanidad. Esto implica que no puede cambiar en modo alguno su punto de vista sobre la vida o su sistema de valores, ni guiar sus actitudes y perspectivas sobre todo tipo de personas, acontecimientos y cosas. ¿No es así? (Así es). Cuanto más capaz es una persona de ser estricta consigo misma y tolerante con los demás, mejor sabe fingir, disfrazarse y desorientar a los demás con un buen comportamiento y palabras agradables, y más falsa y perversa es por naturaleza. Cuanto más es de este tipo de personas, más profundo se vuelve su amor y su búsqueda de estatus y poder. Por muy maravillosa, gloriosa y correcta que parezca ser su conducta moral externa, y por muy agradable que sea para las personas contemplarla, la búsqueda tácita que reside en lo más profundo de su corazón, además de su esencia-naturaleza, e incluso sus ambiciones, pueden aflorar de ellos en cualquier momento. Por tanto, por muy buena que sea su conducta moral, no puede ocultar su esencia-humanidad intrínseca ni sus ambiciones y deseos. No puede ocultar su horrible esencia-naturaleza, que no ama las cosas positivas y que siente aversión por la verdad y la odia. Como demuestran estos hechos, el dicho ‘Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás’ no solo es absurdo, sino que además pone en evidencia a esas personas ambiciosas que tratan de utilizar tales dichos y comportamientos para encubrir sus innombrables ambiciones y deseos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (6)). Las palabras de Dios me expusieron tal como era en realidad. Reflexioné sobre cómo había asumido el rol de líder con ambición y deseo, con ganas de establecer una buena imagen en el corazón de los hermanos y hermanas. Cuando vi que An Xin carecía de sentido de carga en su deber, no la puse al descubierto ni la ayudé, sino que la consentí, asumí el trabajo al que ella no había dado seguimiento y aparenté comportarme bien para fingir generosidad. Cuando vi que los hermanos y hermanas no eran proactivos en aprender habilidades informáticas y esperaban con pasividad que yo me encargara, quería señalarles sus problemas, pero temía que dijeran que no era considerada con ellos, así que no paraba de transigir. Cuando me quedé sin energías y la cabeza ya no me daba para más, me volví amargada, me agoté y me sentí contrariada y renuente. Sin embargo, para que todos vieran que no era mezquina y que era considerada, tolerante y que siempre era atenta con los demás, lo soporté todo y no les señalé sus problemas, lo que causó que no hiciera bien mis responsabilidades principales. Hice todo esto para proteger mi imagen y estatus en el corazón de las personas. ¡Fui una verdadera hipócrita!

Más tarde, leí las palabras de Dios y obtuve una nueva comprensión de mí misma. Dios dice: “Algunas personas parecen bastante entusiastas en su fe en Dios. Les encanta atender los asuntos de la iglesia y preocuparse por ellos y siempre van por delante. Y sin embargo, de manera inesperada, decepcionan a todo el mundo cuando se convierten en líderes. No se centran en resolver los problemas prácticos del pueblo escogido de Dios, sino que se esfuerzan al máximo para actuar en aras de su propia reputación y estatus. Les encanta exhibirse para hacer que los demás las estimen y siempre hablan sobre cómo se esfuerzan y sufren por Dios, sin embargo, no dedican sus esfuerzos a perseguir la verdad ni a su entrada en la vida. Eso no es lo que cualquiera espera de ellas. Aunque se mantienen ocupadas con su trabajo, alardean siempre que pueden, predican algunas palabras y doctrinas, se ganan la estima y la adoración de algunos, desorientan el corazón de la gente y consolidan su estatus. ¿Y cuál es el resultado de todo esto? Con independencia de si esas personas usan pequeños favores para comprar a los demás o alardean de sus dones y habilidades, o de si emplean diversos métodos para desorientar a las personas y de ese modo ganarse su buena opinión, sea cual sea el método que usen para ganarse el corazón de la gente y ocupar una posición en él, ¿qué es lo que han perdido? Han perdido la oportunidad de obtener la verdad mientras realizan los deberes de un líder. Al mismo tiempo, debido a sus diversas manifestaciones, también han acumulado acciones malvadas que les acarrearán su desenlace definitivo. Al margen de si usan pequeños favores para comprar y atrapar a las personas, o de si alardean de sí mismas o se sirven de fachadas para desorientar a la gente, y por muchos beneficios y satisfacción que parezca que obtienen al hacer esas cosas, si lo analizamos ahora, ¿se trata de una senda correcta? ¿Es la senda de la búsqueda de la verdad? ¿Es una senda que pueda llevar a la salvación? Está claro que no. Independientemente de lo inteligentes que sean esos métodos y trucos, no pueden engañar a Dios, y al final Él los condena y detesta, ya que, detrás de tales comportamientos se esconden la ambición extravagante del ser humano y una actitud y esencia de antagonismo hacia Dios. De ninguna manera Dios reconocería jamás en Su corazón a esas personas como aquellas que cumplen con su deber, sino que las calificaría de malhechores. ¿Qué veredicto dicta Dios cuando trata con malhechores? ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. Cuando Dios dice ‘apartaos de mí’, ¿dónde quiere que vayan esas personas? Se las está entregando a Satanás, a los lugares habitados por hordas de satanases. Al final, ¿qué consecuencia sufren? Los espíritus malignos las atormentan hasta la muerte, lo que equivale a decir que Satanás las devora. Dios no quiere a esas personas, lo que significa que no las salvará, no son las ovejas de Dios y menos aún Sus seguidores, por lo que no se hallan entre aquellos a los que Él salvará. Así es como Dios define a esas personas. Por tanto, ¿cuál es la naturaleza de intentar ganarse el corazón de los demás? Es caminar por la senda de un anticristo; es el comportamiento y la esencia de un anticristo. Todavía más grave es la esencia de competir contra Dios por Su pueblo escogido; tales personas son enemigas de Dios. Así es como se califica y cataloga a los anticristos, y es del todo acertado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Dios pone al descubierto que las personas no persiguen la verdad y que, después de asumir roles de liderazgo, usan distintos métodos y artimañas para ganarse el corazón de las personas y desorientarlas. Parecen ser empáticos y comprensivos con las dificultades de los demás, pero su objetivo es proteger su reputación y estatus y hacer que los demás los admiren. Esta es la senda de los anticristos. Dios puso al descubierto mi estado con precisión. Desde mi infancia, me había influenciado el dicho: “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”. Creía que, al interactuar con los demás, uno debía ser comprensivo, tolerante y más considerado, por lo que soportar alguna dificultad o fatiga no era nada, y hacerlo era señal de una calidad humana noble. Vivía según la cultura tradicional de Satanás. Cuando vi que An Xin cumplía sus deberes de manera superficial, no lo puse al descubierto y hasta asumí el trabajo al que ella no había dado seguimiento. Como consecuencia, su sentido de carga en sus deberes disminuyó de forma progresiva. Cuando vi que los hermanos y hermanas eran perezosos y no estaban dispuestos a esforzarse para aprender algunas configuraciones básicas de las computadoras, no solo no les señalé sus problemas, sino que incluso hice el trabajo por ellos, lo que hizo que inconscientemente dependieran de mí para todo. Para ganarme la admiración de los hermanos y hermanas, fingí ser comprensiva, aunque me sentía totalmente reticente en mi interior y desorientaba a los demás. Hice cosas para satisfacer los intereses físicos de las personas y ganarme sus corazones, y me volví cada vez más perversa, falsa e hipócrita. Aunque me gané la admiración de las personas, perjudiqué el trabajo de la iglesia y causé daño a los hermanos y hermanas; el trabajo evangélico tuvo malos resultados y el trabajo de depuración se retrasó. No cumplía mis deberes, sino que hacía el mal. Estaba recorriendo la senda de un anticristo. Al darme cuenta de esto, lloré y oré a Dios: “¡Dios! Siempre trato de proteger el estatus que tengo en el corazón de las personas, lo que retrasa el trabajo de la iglesia. No soy digna de Tu salvación. Deseo arrepentirme ante Ti y cumplir mis deberes de forma sensata”. Más tarde, me sinceré con An Xin sobre mi estado reciente y le señalé los problemas que había observado en ella. Después de escucharme, estuvo dispuesta a reflexionar sobre sí misma y a aprender una lección. Al oír a An Xin decir esto, me sentí a la vez culpable y algo consolada. Me sentí culpable por haber vivido según la cultura tradicional de Satanás y haber visto con claridad los problemas de An Xin, pero no habérselos señalado. Asimismo, también me sentí contenta porque, bajo la guía de las palabras de Dios, finalmente pude rebelarme contra mí misma y practicar la verdad.

Luego, me presenté ante Dios para orar y reflexionar. Me di cuenta de que tenía problemas similares en mi trato con la hermana Li Yun, la diaconisa de asuntos generales. Según su calibre, había algunas tareas que podía hacer bien, pero ella complacía su carne y no estaba dispuesta a esforzarse. Percibí sus problemas, pero no se los señalé y, en cambio, fui indulgente con su carne y pensé que yo pagaría un precio un poco más alto y trabajaría un poco más, para que no dijera que no era considerada con ella. Me di cuenta de que también estaba viviendo según el precepto de la cultura tradicional de “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”. Quería que ella me elogiara por tener buena humanidad. Así que me presenté ante Dios y oré y le pedí que me guiara para rebelarme contra mis malas intenciones y para comportarme y actuar según Sus palabras. Recordé las palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me aportaron principios para comportarme y hacer las cosas. No debo cumplir mis deberes para impresionar, sino que debo aceptar el escrutinio de Dios, corregir mis intenciones y priorizar el trabajo de la iglesia. Solo al practicar de esta manera puedo estar de acuerdo con la intención de Dios. Dios quiere que desempeñemos bien nuestros respectivos papeles y colaboremos en armonía en nuestros deberes para que podamos hacerlos mejor con el tiempo. Tenía que rebelarme contra mis intenciones erróneas y tratar a mis hermanos y hermanas según los principios-verdad. A los que tienen buena aptitud y pueden hacer un buen trabajo, pero no lo hacen y son perezosos o negligentes, es necesario señalarles y exponerles sus problemas para que puedan conocer su corrupción, cumplir bien con sus responsabilidades y formarse más. A los hermanos y hermanas que tienen poca aptitud y realmente tienen dificultades, es necesario ayudarlos y apoyarlos con paciencia para permitirles hacer su parte, dentro de sus capacidades. Al practicar de esta manera, pude dedicar mi energía a mis deberes principales, sin retrasar el trabajo evangélico. Un día, después de una reunión, me acerqué a Li Yun y, después de entender sus dificultades reales, le aclaré el trabajo que debía hacer como parte de sus responsabilidades y le señalé sus problemas. Li Yun dijo: “Realmente he carecido de sentido de carga en mis deberes últimamente. Gracias a la plática que me has dado al respecto, ahora sé cómo practicar y estoy dispuesta a asumir mis responsabilidades”. Al escuchar las palabras de Li Yun, me sentí profundamente avergonzada. Vi que ayudar a mis hermanos y hermanas a cumplir sus responsabilidades y a desempeñar sus papeles en sus deberes es más beneficioso para el trabajo de la iglesia.

Ahora, ya no interactúo con mis hermanos y hermanas según el precepto de la cultura tradicional de “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”, sino que les señalo sus problemas y los ayudo con ellos, sin intentar proteger nuestras relaciones físicas. He descubierto que comportarme de esta manera es reconfortante y liberador. Todos estos cambios se deben a las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


59. Qué hay detrás de la reticencia a asumir una carga

Por Yang Huai, China

En septiembre de 2022, colaboré con la hermana Li Ming para regar a los recién llegados. Yo acababa de empezar a formarme en este deber, y, como Li Ming llevaba mucho tiempo regando a los recién llegados, me volví bastante dependiente de ella. Ella se encargaba de la mayoría de las tareas relacionadas con el cultivo de personas y de resolver las diversas dificultades y problemas que tenían los recién llegados. A veces, cuando Li Ming hablaba conmigo de cuestiones relacionadas con el cultivo de personas, yo no le daba importancia pensando que, mientras ella estuviera a cargo, era suficiente, y que yo solo tenía que regar a los recién llegados de los que era responsable. En mi tiempo libre, también podía leer los testimonios vivenciales de los hermanos y hermanas y escuchar himnos. Sentía que cumplir mis deberes así era bastante bueno.

Más tarde, debido a las necesidades laborales, trasladaron a Li Ming para que cumpliera sus deberes en otra iglesia y, de repente, sentí mucha presión y pensé: “¿Podré regar a tantos recién llegados yo sola? ¿Dónde puedo encontrar a alguien que me ayude a regarlos con tan poco tiempo? Si tengo que encontrar y cultivar a alguien nuevo, ¿cuánto tiempo y energía requerirá eso? Ya estoy muy ocupada regando a los recién llegados, y ahora tendré que cultivar a un novato. ¿Todo esto no me hará estar aún más ocupada? ¿Cómo encontraré tiempo libre para mí?”. Sentí cierta resistencia en mi interior, y solo quería que el liderazgo dispusiera rápidamente a alguien que cooperara conmigo para aligerar mi carga de trabajo. Pero llevaría tiempo encontrar a un regador adecuado. Antes de irse, Li Ming mencionó que había una hermana con buen calibre y comprensión, pero que era joven e inestable, y, por eso, me animó a cultivar más a esta hermana. Acepté verbalmente, pero en mi interior me sentía muy perjudicada y sofocada. Pensé: “No es una tarea fácil cultivar a esta hermana. ¿Cuánto esfuerzo requerirá todo esto?”. En los días siguientes, fui muy pasiva en mis deberes y, cuando los recién llegados tenían problemas o dificultades, me sentía desmotivada para resolverlos. Simplemente, trataba superficialmente las reuniones a las que asistía con los recién llegados, y eso no daba ningún resultado. Un día, mi bicicleta eléctrica se rompió a la mitad del viaje, así que tuve que empujarla y tardé más de una hora en llegar a casa. Estaba tan exhausta que no podía mover ningún músculo, y me sentía completamente agotada. Supe que pasar por esa situación no había sido una coincidencia, así que reflexioné sobre mí misma y oré a Dios: “Dios, desde que supe que iban a transferir a Li Ming, me he sentido reacia y me he quejado interiormente. Me doy cuenta de que mi estado es incorrecto, y estoy dispuesta a reflexionar sobre mí misma y arrepentirme ante Ti. Por favor, guíame para entender Tu intención”.

Después de orar, recordé una frase de las palabras de Dios: “Cuanto más carga tengas por la comisión de Dios, más fácil será que Él te perfeccione”. Busqué el pasaje rápidamente. Dios Todopoderoso dice: “Comer y beber las palabras de Dios, practicar la oración, aceptar la carga de Dios y las tareas que Él te encomienda, todo esto es para que pueda haber una senda delante de ti. Cuanto más carga tengas por la comisión de Dios, más fácil será que Él te perfeccione. Algunas personas no están dispuestas a coordinarse con otras en el servicio a Dios, aunque hayan sido llamadas a hacerlo; estas son personas perezosas que solo desean deleitarse en las comodidades. Cuanto más se te pida que sirvas en coordinación con otras personas, más experiencia adquirirás. Debido a que tienes más cargas y experiencias, tendrás más oportunidades de ser perfeccionado. Por tanto, si puedes servir a Dios con sinceridad, serás considerado con Su carga; así pues, tendrás más oportunidades de que Él te perfeccione. Es justo ese grupo de personas el que actualmente está siendo perfeccionado. Cuanto más te conmueva el Espíritu Santo, más tiempo dedicarás a ser considerado con la carga de Dios, más serás perfeccionado por Él y más te ganará Él, hasta que, al final, te convertirás en alguien a quien Dios utiliza. En la actualidad, hay algunas personas que no llevan cargas por la iglesia. Estas personas son flojas y descuidadas, y solo les preocupa su propia carne. Son extremadamente egoístas y, también, ciegas. Si no puedes ver este asunto con claridad, no llevarás ninguna carga. Cuanto más considerado seas con las intenciones de Dios, mayor será la carga que Él te confiará. Las personas egoístas no están dispuestas a sufrir tales cosas ni a pagar el precio y, como resultado, perderán oportunidades para que Dios las perfeccione. ¿Acaso no se están haciendo daño a sí mismas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé considerado con las intenciones de Dios para alcanzar la perfección). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, comprendí que el hecho de que tengamos o no un sentido de carga por la comisión de Dios afecta directamente si podamos perfeccionarnos. Cuando una persona cumple sus deberes con un sentido de carga y persigue la verdad teniendo en cuenta las intenciones de Dios, el Espíritu Santo la ilumina y la guía, y le permitirá entender la verdad y crecer en la vida en el curso de sus deberes. Por el contrario, aquellos que no persiguen la verdad, son muy perezosos y no están dispuestos a asumir responsabilidades ni consideran las intenciones de Dios, no hay manera de que puedan recibir la obra del Espíritu Santo y, finalmente, no ganan nada. Al reflexionar sobre mi estado, vi que era, en efecto, el tipo de persona perezosa y cómoda que Dios exponía. Cuando la carga de trabajo aumentó y tuve que padecer físicamente, me sentí reacia y poco dispuesta a cooperar. Con esta actitud hacia mis deberes, ciertamente no podría ganar la verdad ni perfeccionarme. Al pensar en eso, me sentí un poco disgustada y comprendí la intención meticulosa de Dios. Ahora que habían transferido a Li Ming, el trabajo de riego había recaído sobre mí, pero Dios no me estaba haciendo las cosas difíciles; más bien, me estaba formando. Ya fuera regar a los recién llegados o cultivar a otros, cuando me encontraba con problemas y dificultades, no había ninguna persona de quien dependiera, lo que me animó aún más a depender de Dios, buscar la verdad, y aprender a usar la verdad para resolver los problemas. ¡Eso era la gracia de Dios! Sin embargo, yo había cuidado de mi carne temiendo las dificultades y la fatiga, y no estaba dispuesta a asumir responsabilidades. Había rechazado la oportunidad de que Dios me perfeccionara y me ayudara a ganar la verdad. ¡Realmente no sabía lo que era bueno para mí!

Entonces, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Todos aquellos que no persiguen la verdad cumplen con el deber con una mentalidad carente de responsabilidad. ‘Si alguien lidera, yo lo sigo; allá donde me envíe, yo voy. Haré lo que me diga que haga. En cuanto a asumir la responsabilidad y la preocupación, o tomarme más molestias para hacer algo, hacer una cosa de todo corazón y con todas mis fuerzas, a eso no estoy dispuesto’. Estas personas no están dispuestas a pagar el precio. Solo están dispuestas a esforzarse, no a asumir responsabilidades. Esta no es la actitud con la que se cumple verdaderamente con el deber. Uno ha de aprender a volcarse en el cumplimiento del deber, y una persona con conciencia es capaz de conseguir esto. Si uno nunca se vuelca en el cumplimiento de su deber, eso significa que no tiene conciencia, y los que no tienen conciencia no pueden alcanzar la verdad. […] Para volcaros en el deber y ser capaces de asumir la responsabilidad, hay que sufrir y pagar un precio; no basta simplemente con hablar de estas cosas. Si no os volcáis en el deber, sino que en su lugar siempre queréis esforzaros, es indudable que no cumpliréis correctamente con él. Actuaréis por simple inercia y nada más, y no sabréis si habéis cumplido bien con el deber o no. Si te vuelcas en él, poco a poco llegarás a entender la verdad; si no lo haces, no será así. Cuando te vuelcas de corazón en el cumplimiento del deber y la búsqueda de la verdad, poco a poco podrás llegar a entender las intenciones de Dios, descubrir tu corrupción y tus defectos y dominar tus diversos estados. Cuando solamente te centras en esforzarte y no te vuelcas en hacer introspección, no puedes descubrir tus verdaderos estados internos y las innumerables reacciones y revelaciones de corrupción que tienes en distintos entornos. Si no conoces cuáles serán las consecuencias cuando los problemas queden sin resolver, entonces estás metido en un lío. […] Si en tu interior reflexionas a menudo sobre asuntos que no son relativos a tu deber o a la verdad, sino que estás enredado en cosas externas, pensando en los asuntos de la carne, ¿podrás comprender la verdad? ¿Serás capaz de cumplir bien con tu deber y vivir ante Dios? En absoluto. Una persona así no se puede salvar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Vi que Dios expone que las personas que no están dispuestas a pagar un precio en sus deberes, que siempre buscan comodidad y facilidad para la carne y que son completamente irresponsables en su trabajo no pueden obtener la verdad, y Dios no las aprueba. Al reflexionar, cuando comencé a regar a los recién llegados, dependía mucho de la hermana con quien colaboraba. Pensaba que, como ella tenía más experiencia en regar a los recién llegados, estaría bien dejar que hablara con ellos para resolver sus dificultades. No me preocupaba ni indagaba sobre estas cosas en absoluto, y actuaba como una completa extraña. Al cumplir mis deberes, solo quería evitar sufrir y fatigarme y aprovechaba para sacar tiempo y hacer cosas que me gustaban. Aun así, nunca consideré que no tenía sentido de carga por mis deberes. Cuando me enteré de que iban a transferir a Li Ming, sentí como si hubiera perdido mi pilar de apoyo, y cuando pensé en todo el trabajo que ahora recaería sobre mí sola, me sentí abrumada. Comencé a pensar en mi comodidad, siempre quería elegir las tareas más fáciles, y, cuando las cosas no salían como yo quería, me volvía negativa y pasiva, descuidaba el cultivo de aquellos que lo necesitaban y me conducía por inercia al regar a los recién llegados. Solía decir que quería satisfacer a Dios y considerar Sus intenciones, pero, cuando se trataba de sufrir y pagar un precio, desistía y no quería hacer ni el menor esfuerzo. ¿De qué manera mi corazón consideraba las intenciones de Dios? Al pensar en esto, me sentí muy culpable. Después, tomé la iniciativa de analizar las dificultades y los problemas de los recién llegados y hablé con ellos para ayudarlos. También dediqué tiempo a cultivar más a otros. Aunque tenía que preocuparme y sufrir más, sentía paz y tranquilidad en mi interior.

Un mes después, me transfirieron a otra iglesia para regar a los recién llegados. Los líderes me dijeron que la hermana Yang Qing tenía poca capacidad de trabajo y no estaba a la altura del rol de líder del equipo, y querían que yo asumiera ese rol. Sentí mucha presión y pensé: “Ser líder del equipo no solo implica regar a los recién llegados, sino también resumir las desviaciones en el trabajo y dar charlas para resolver los problemas de los regadores. ¿Realmente puedo manejar todo ese trabajo? ¡Suena a muchas preocupaciones!”. Traté de rechazar rápidamente el rol y dije: “Yang Qing ha estado haciendo el trabajo de regar durante muchos años y ha llegado a comprender algunos principios. ¿Por qué no dejarla continuar como líder del equipo por ahora? Puedo apoyarla, y, si esto no funciona, podemos reasignarla más adelante”. Los líderes vieron que no estaba dispuesta a ser líder del equipo, así que no me presionaron, y no pude evitar dar un suspiro de alivio.

Más tarde, descubrí que Yang Qing tenía un carácter arrogante, y que se valía de la experiencia y el cumplimiento de los preceptos en sus deberes. Cuando traté de compartir con ella y corregirla, no pudo aceptarlo, y siguió haciendo las cosas de la misma manera. Pensé: “Yang Qing no solo tiene poca capacidad de trabajo, sino que además no puede entender los principios que se le enseñan, y su calibre es demasiado escaso. Si esto continúa, demorará el trabajo. Realmente no es adecuada para el rol de líder del equipo”. Pero luego pensé: “Si la destituimos, ¿quién asumirá el liderazgo? Los otros hermanos y hermanas del equipo recién han comenzado a formarse y aún no comprenden los principios. Aunque también tengo muchas deficiencias, he estado regando a los recién llegados durante un tiempo y he llegado a comprender algunos principios, así que sería la opción más adecuada”. Pero, tan pronto como pensé que ser líder de equipo era demasiada presión, que tendría que manejar todo y agotarme con todas las preocupaciones que tendría que asumir, rápidamente descarté la idea, y, en cambio, pensé: “¿Por qué simplemente no doy más charlas con Yang Qing y la ayudo en el trabajo? Con eso debería alcanzar”. De esta manera, vi los problemas de Yang Qing, pero no los denuncié. En ese momento, un hermano de la iglesia tuvo un accidente automovilístico y se quebró el brazo. Me enteré de que era constantemente escurridizo y solo hacía las cosas por inercia en sus deberes, y que, tras su destitución, no había llegado a conocerse a sí mismo y no se había arrepentido ni cambiado. Ahora que se había quebrado el brazo, ya no podía cumplir sus deberes, incluso si quería. Este incidente realmente me impactó. Vi que si, en el desempeño de sus funciones, las personas son taimadas, holgazanas, descuidan su propio trabajo y nunca se arrepienten, una vez que pierden la oportunidad de cumplir sus deberes, es demasiado tarde para arrepentirse. Sentí que la experiencia del hermano era un recordatorio y una advertencia para mí, y recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Si cumples con el deber de forma superficial, y lo abordas con una actitud irreverente, ¿cuál será el resultado? Cumplirás el deber de manera deficiente, aunque sepas hacerlo bien: tu desempeño no estará a la altura y Dios estará muy disgustado con la actitud que demuestras hacia el deber. Si hubieras sido capaz de orar a Dios, de buscar la verdad y de poner todo tu corazón y toda tu mente en ello, si hubieras podido cooperar así, Dios lo habría preparado todo para ti de antemano, para que, cuando tú te ocuparas de los asuntos, todo encajara en su lugar y obtuvieras buenos resultados. No necesitarías dedicar una enorme cantidad de energía; si hubieras dedicado tu mayor esfuerzo a cooperar, Dios ya lo habría dispuesto todo para ti. Si eres evasivo y holgazán, si no atiendes debidamente tu deber y siempre vas por la senda equivocada, Dios no actuará sobre ti; perderás esta ocasión y Dios dirá: ‘No sirves para nada; no puedo usarte. Apártate. Te gusta ser ladino y holgazanear, ¿verdad? Te gusta ser perezoso y tomártelo con calma, ¿no? ¡Pues tómatelo con calma para siempre!’. Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a otra persona. ¿Qué opináis? ¿Esto es una pérdida o una ganancia? (Una pérdida). ¡Una enorme pérdida!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Sentí que el carácter justo de Dios no tolera las ofensas del hombre. La oportunidad que tenemos de cumplir los deberes es por la gracia de Dios. La intención de Dios es que busquemos la verdad y actuemos de acuerdo con los principios en nuestros deberes, que podamos someternos y ser leales a Él, y que cumplamos nuestros deberes de una manera que cumpla con el estándar. Pero, si no valoraba tales oportunidades, y cumplía mis deberes de una manera evasiva y descuidada, sin poner todo mi esfuerzo, y trataba mis deberes a la ligera, Dios me desdeñaría, me dejaría de lado y me ignoraría. Al principio, los líderes querían que yo fuera la líder del equipo, pero temía al sufrimiento y al trabajo arduo, así que rechacé el deber. Pero ahora que se había determinado que Yang Qing no era apta para ser la líder del equipo, continuar reteniéndola demoraría el trabajo de riego, así que tuve que informar rápidamente de sus problemas. Sin embargo, temía que, si la destituían y yo asumía el rol de líder del equipo, tendría a cargo más problemas, así que, para mi comodidad carnal, aunque vi los problemas de Yang Qing, no los denuncié, incluso permití que ella siguiera obstruyendo y dañando el trabajo de la iglesia. Entonces me di cuenta de lo graves que eran las consecuencias de ser taimada y holgazana en mis deberes, y que si aún no me arrepentía, terminaría como ese hermano, y muy bien podría perder la oportunidad de cumplir mis deberes. Oré a Dios de inmediato, dispuesta a arrepentirme y buscar la verdad para resolver mis problemas.

En mi búsqueda, leí algunas de las palabras de Dios: “Dado que eres una persona, debes meditar sobre cuáles son las responsabilidades de una. No hace falta mencionar las responsabilidades que más valoran los no creyentes, como ser buen hijo, mantener a tus padres y labrar una reputación a tu familia. Todas ellas están vacías y carecen de significado real. ¿Cuál es la responsabilidad mínima que debe cumplir una persona? Lo más realista es cómo cumples bien con tu deber ahora. Conformarse siempre con actuar por inercia no es cumplir bien con tu responsabilidad, y solo ser capaz de decir palabras y doctrinas tampoco. Únicamente practicar la verdad y hacer cosas según los principios supone cumplir tu responsabilidad. Solo cuando tu práctica de la verdad haya sido eficaz y beneficiosa para la gente, de veras habrás cumplido bien tu responsabilidad. Sea cual sea el deber que cumplas, solo cuando persistas en actuar según los principios-verdad en todas las cosas habrás cumplido verdaderamente con tu responsabilidad. Actuar por inercia, de acuerdo con la forma humana de hacer las cosas, es ser superficial; atenerse a los principios-verdad es el único modo de cumplir adecuadamente el deber y cumplir bien tu responsabilidad. Y cuando cumples tu responsabilidad, ¿no es esa la manifestación de la lealtad? Es la manifestación de cumplir tu deber con lealtad. Solo cuando tengas este sentido de la responsabilidad, esta resolución y este deseo, y esta manifestación de la lealtad con relación a tu deber, será cuando Dios te mirará con favor y aprobación. Si ni siquiera tienes este sentido de la responsabilidad, Dios te considerará ocioso, necio, y te despreciará. […] Por tanto, si quieres que Dios te mire con buenos ojos, al menos deberías hacerte ver digno de confianza a ojos de otras personas. Si quieres que otros confíen en ti, que te miren favorablemente, que tengan un alto concepto de ti, al menos debes ser digno, tener sentido de la responsabilidad, ser fiel a tu palabra y digno de confianza. Asimismo, debes llegar a ser diligente, responsable y leal ante Dios; entonces habrás cumplido esencialmente bien con las exigencias de Dios para contigo. Así pues, habrá esperanza de que recibas la aprobación de Dios, ¿no es cierto?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente atravesada hasta el corazón e inquieta. Me di cuenta de que había sido escurridiza e irresponsable en mis deberes, y me había vuelto completamente indigna de confianza. Sabía que Yang Qing no era adecuada para el rol de líder del equipo debido a su bajo calibre y también que, en aquel entonces, no había otros candidatos adecuados para el puesto de liderazgo en el equipo, pero todavía no estaba dispuesta a asumir la carga de proteger la obra de la iglesia. ¡Realmente, no tenía ningún sentido de responsabilidad! Pensé en cómo algunos padres crían a sus hijos hasta la edad adulta, pero cuando los hijos crecen, solo se preocupan por su propio disfrute y placer, descuidan a sus padres cuando enferman o necesitan cuidados en la vejez. A esas personas les falta conciencia y humanidad. Había disfrutado tanto del riego y la provisión de Dios a través de Sus palabras, pero cuando el trabajo de riego necesitó la cooperación de las personas, fui egoísta y despreciable y solo me preocupé por mi comodidad carnal, sin considerar en absoluto la obra de la iglesia. ¡Realmente no tenía humanidad! Empecé a odiarme a mí misma y a sentir vergüenza de mis acciones, pero aún más, me sentía arrepentida y culpable, y ya no estaba dispuesta a vivir de manera egoísta y despreciable.

Después, me pregunté: “¿Por qué siempre que se trata de un deber que requiere sufrimiento de la carne me siento reacia y no estoy dispuesta a cooperar? ¿Cuál es la raíz de este problema?”. Un día, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, comprendí que Satanás usa la educación escolar, las influencias sociales, así como los pensamientos y las declaraciones de personajes famosos e importantes para envenenar a las personas e inculcarles diversos venenos y filosofías satánicas, como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “La vida es breve; disfruta mientras puedas”. Estas ideas rigen la vida de las personas, y tratan el disfrute de la carne como la meta y dirección de su búsqueda y comienzan a perseguir la comida, la ropa, el disfrute de la carne y las tendencias malvadas, lo que conduce a una vida cada vez más degenerada, carente de la conciencia y la razón de la humanidad normal. Me di cuenta de que yo era así, especialmente en cuanto a permitirme la comodidad física. Antes de encontrar a Dios, buscaba la comodidad en el trabajo y evitaba el sufrimiento y la fatiga. No importaba si ganaba mucho o poco; simplemente alcanzaba con tener suficiente para comer y beber. Cuando veía a la gente a mi alrededor sufriendo, esforzándose y agotándose para vivir una vida mejor, pensaba que eran necios. Si la vida dura solo unas pocas décadas, ¿por qué complicarse las cosas? Ahora bien, mientras cumplía mi deber en la casa de Dios, todavía tenía puntos de vista mundanos, anhelaba siempre la comodidad física y no quería sufrir ni agotarme. A veces, después de unos días ocupados en mi deber y de sentirme mentalmente tensa, quería buscar siempre oportunidades para relajarme físicamente y evitar desgastarme. Cuando llegaba el momento de soportar una carga, sufrir y pagar un precio, siempre quería eludir la tarea o delegarla a otra persona. Las personas que verdaderamente poseen conciencia y razón consideran cómo corresponder al amor de Dios en sus deberes, se esfuerzan a todo pulmón para hacer todo lo posible y lograr buenos resultados en sus deberes, pero yo, una persona egoísta y despreciable, solo consideraba mis propios intereses físicos, y era escurridiza y holgazana; no estaba dispuesta a poner todo mi esfuerzo en mis deberes. Si bien tenía comodidad física y no sufría mucho, perdí muchas oportunidades de ganar la verdad. En reiteradas ocasiones, eludía y rechazaba mis deberes y me rebelaba contra Dios. Si esto continuaba, Dios terminaría desdeñándome y descartándome. ¡Esa era una senda que conducía a la muerte! En ese momento, realmente comprendí el significado de lo que dice el Libro de Proverbios: “La complacencia de los necios los destruirá”. Sentí una sensación de temor persistente en mi corazón. Si no me hubiera enterado del accidente automovilístico de ese hermano, no habría reflexionado sobre mí misma, y no me habría dado cuenta de las graves consecuencias de perseguir la comodidad, y mucho menos habría sido capaz de arrepentirme o cambiar. Agradecí a Dios en silencio.

Más tarde, encontré otro pasaje de las palabras de Dios, que me proporcionó una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es lo más crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser leal al deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber. Si entiendes y sabes qué hacer, pero no lo haces, entonces no estás poniendo todo tu corazón y tu fuerza en tu deber. En cambio, eres astuto y holgazaneas. ¿Son honestas las personas que cumplen con su deber de esta manera? En absoluto. A Dios no le sirven de nada las personas escurridizas y falsas; estas deben descartarse. Dios solo usa a las personas honestas para cumplir deberes. Incluso los contribuyentes de mano de obra leales han de ser honestos. Los que son siempre superficiales, astutos y que buscan maneras de holgazanear, son todos gente falsa, y son todos unos demonios. Ninguno de ellos cree de verdad en Dios y todos deben descartarse. Alguna gente piensa: ‘Ser una persona honesta es sencillamente decir la verdad y no contar mentiras. En realidad es fácil ser una persona honesta’. ¿Qué te parece esta opinión? ¿Ser una persona honesta es algo tan limitado? En absoluto. Debes revelar tu corazón y dárselo a Dios; esta es la actitud que una persona honesta debe tener. Es por ello que un corazón honesto es muy valioso. ¿Qué implica esto? Que un corazón honesto puede controlar tu comportamiento y cambiar tu estado. Te puede conducir a hacer las elecciones correctas y a someterte a Dios y ganar Su aprobación. Un corazón como este es verdaderamente preciado. Si tienes un corazón honesto como este, entonces ese es el estado en el que debes vivir, así es como debes comportarte y así es como debes entregarte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que a Dios le gustan las personas honestas y que tienen un sentido de carga y responsabilidad por sus deberes. Esas personas pueden tener un calibre más bajo, pero sus corazones pueden estar orientados hacia la casa de Dios. Ponen todo su corazón y fuerza en sus deberes sin planificar según sus propios intereses. Dios aprueba a esas personas. Estuve dispuesta a practicar de acuerdo con las palabras de Dios. Aunque ser líder de equipo conllevaría algunas dificultades en el trabajo, Dios no nos pone cargas demasiado pesadas para soportar. Tuve que considerar la intención de Dios, priorizar la obra de la iglesia, y esforzarme al máximo para hacer lo que pudiera, sin ser taimada ni holgazana, sino con un corazón de sumisión a Dios en mis deberes. Pensé en Noé cuando construía el arca. En aquel entonces, la industria estaba subdesarrollada y el transporte era limitado, y Noé no era un constructor de barcos profesional. Construir un arca tan grande le resultó muy difícil, pero, cuando se enfrentó a la comisión de Dios, no se echó atrás y no consideró ni planeó según sus propios intereses físicos. En cuanto recibió la orden de Dios, comenzó a practicar de inmediato y sin demora. Noé conformó su corazón al corazón de Dios e hizo suya la carga de Dios. Actuó con un corazón simple y sumiso ante la comisión de Dios. Eso es lo más valioso y lo que Él aprueba. Los líderes me pidieron que fuera líder del equipo para animar a los hermanos y hermanas a hacer bien su trabajo de riego, y esto solo requeriría que soportara un poco más de sufrimiento y pagara un precio un poco mayor, pero no tuve una actitud de obediencia. ¡Mi actitud hacia mi deber estaba a un mundo de distancia de la de Noé! Al compararme con la sencillez, honestidad y sumisión de Noé, me sentí muy avergonzada y culpable. Ahora que el trabajo de riego se había visto obstaculizado, debía considerar la intención de Dios, tomar la iniciativa para asumirlo y hacer todo lo posible para lograr lo que debía y podía hacer, sin dejar arrepentimientos. Así que informé honestamente sobre los problemas de Yang Qing, como resultado, los líderes la destituyeron y me convertí en la líder del equipo.

Al principio, mientras me formaba como líder del equipo, me faltaba mucho en numerosas áreas y tenía muchos problemas para resolver y, a menudo, trabajaba horas extra. Con el tiempo, comencé a tener algunas emociones negativas. Sentía que ser líder de equipo conllevaba demasiadas preocupaciones y que mi deber original era mucho más fácil. Cuando pensé así, me di cuenta de que estaba comenzando a cuidar mi carne nuevamente, así que oré a Dios en mi corazón, dispuesta a rebelarme contra esta. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hoy amo a quienquiera que pueda seguir Mi voluntad, a quienquiera que pueda mostrar consideración por Mis cargas y a quienquiera que pueda darlo todo por Mí con un corazón auténtico y con sinceridad. Yo los esclareceré constantemente y no dejaré que se alejen de Mí. A menudo digo: ‘A aquellos de vosotros que sinceramente os entregáis por Mí, Yo os bendeciré con toda certeza en gran manera’. ¿A qué se refiere ‘bendecir’? ¿Lo sabes? En el contexto de la obra actual del Espíritu Santo, se refiere a las cargas que Yo te doy. En lo que respecta a todos aquellos que son capaces de llevar una carga por la iglesia y que se ofrecen sinceramente por Mí, sus cargas y su sinceridad son, ambas, bendiciones que provienen de Mí. Además, Mis revelaciones a ellos también son una bendición de Mi parte” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 82). Al contemplar las palabras de Dios, comprendí Su intención. Tras convertirme en líder del equipo, interactuaba con más personas, acontecimientos y cosas. Siempre que me encontraba con algún problema o una dificultad, necesitaba aprender a depender de Dios y buscar la verdad para resolverlo. Esto me resultaba más beneficioso para crecer en la vida, ¡y era la gracia de Dios! Al pensar en esto, me sentí animada y decidida. Después, seguía activamente el trabajo y, siempre que me enteraba de que el estado de los hermanos y hermanas era malo, les hablaba de la verdad para llegar a una solución. También buscaba los principios-verdad en relación con los problemas en el trabajo. Al practicar así, sentía que, ya sea en mi entrada en la vida o en mis deberes, estaba haciendo algún progreso. Después de cada intercambio con los hermanos y hermanas, comentaban que habían ganado algo, y yo me sentía muy feliz. Vi que al estar dispuesta a asumir responsabilidades activamente, no solo me beneficiaba a mí misma, sino que también podía ayudar a los demás. Me di cuenta de que no vivir para la carne y tratar de cumplir bien mi deber me daba una sensación de tranquilidad y paz.


60. ¿Es imposible salvarse si tienes escaso calibre?

Por Veronica, Estados Unidos

En 2018 trabajaba en la iglesia con gráficos, pero debido a mi escaso calibre, no era capaz de hacer bien este deber, así que me reasignaron. Luego participé en la escritura de guiones, y a finales de 2021 me volvieron a reasignar debido a mi escaso calibre y a mi superficial experiencia de vida. Mientras esperaba a que se me asignara uno nuevo, vi que dos hermanas cercanas a mí asumieron deberes sucesivamente. A una la eligieron líder de la iglesia y a la otra le asignaron regar a los nuevos fieles. Yo era la única a la que no se le asignó una función. Al ver a las hermanas ocupadas con sus deberes, me sentí un tanto ansiosa. Había pensado que trabajar en gráficos y escribir guiones eran deberes que disfrutaba y se me daban bien, pero ahora que me habían reasignado debido a mi escaso calibre, ¿qué deber podía desempeñar? ¿Regar a los nuevos fieles? No entendía la verdad. ¿Predicar el evangelio? Mi discurso era torpe y no se me daba bien comunicarme con la gente. Puede que los líderes hubieran visto mi escaso calibre y no supieran qué deber asignarme. Con la obra de Dios acercándose a su fin, no podía hacer ningún deber ni preparar ninguna buena obra, ¿así que cómo me iba a salvar? Mientras más pensaba sobre ello, más inquieta me sentía.

Luego, pasado más o menos un mes, los líderes me asignaron al fin un deber: hacer trabajo de depuración en la iglesia. Estaba muy contenta, pues pensaba que, sin duda, esta vez me esforzaría para hacer bien mi deber. Pero, en la práctica, me di cuenta de que nunca lograba captar los principios. Revisé un documento de depuración varias veces, pero seguía sin saber cómo evaluarlo y clasificarlo. En una ocasión, los líderes nos entregaron un documento de depuración para analizarlo, y después de que todos lo leyeran, uno tras otro compartió su opinión, pero yo no podía siquiera recordar toda la información en el documento, menos aún ofrecer una opinión. Me sentía impotente y negativa, pensaba: “¿Por qué tengo un calibre tan bajo? Parece que tampoco podré hacer este deber durante mucho tiempo”. Sin darme cuenta, me quedé un poco abatida. Luego, gracias a la continua formación, al fin progresé un poco. En aquella época, a varias hermanas que habían estado desempeñando sus deberes en nuestro equipo desde hacía mucho se las reasignó a otros, y los hermanos y hermanas que acababan de empezar a formarse todavía no estaban familiarizados con el trabajo, así que me eligieron líder de equipo temporalmente. Sentí mucha presión y temía que, si no hacía bien mi labor, eso afectara los resultados del trabajo y me reasignaran de nuevo, con lo que se reconocería públicamente que tenía escaso calibre y me podrían descartar en cualquier momento. Para hacer bien el trabajo, trabajé de la mañana a la noche organizando los documentos de depuración y respondiendo a las preguntas de los hermanos y hermanas. Aunque cooperaba con esmero, seguía sin ser capaz de lidiar con todo a la vez. Asimismo, solo me centraba en realizar tareas sin sintetizar los problemas y tampoco guie a nadie a que aprendiera los principios, lo que llevó a que varios documentos se clasificaran mal, demorando así el trabajo de depuración. No mucho después, me destituyeron. Aunque seguía haciendo el trabajo de depuración en la iglesia, me sentía muy triste, pensaba: “Tengo tan poco calibre que no puedo hacer nada bien. ¡Realmente es imposible que alcance la salvación! Me podrían descartar en cualquier momento”. Vivía catalogándome a mí misma, hacía mis deberes de manera rutinaria a diario. Cuando veía que las hermanas con las que colaboraba se topaban con dificultades en su trabajo, no quería ayudar, pensaba: “¿Cómo puedo calar los problemas con mi escaso calibre? Si digo algo equivocado, ¿acaso eso no probará aún más que tengo escaso calibre?”. Incluso me quejé de por qué Dios les había dado a otros un calibre tan bueno, mientras que el mío era tan escaso. Durante esa época, los hermanos y hermanas me recordaron que me centrara en la entrada en la vida y en escribir artículos de testimonios vivenciales cuando tuviera tiempo, pero pensé: “La entrada en la vida es algo que solo la gente de buen calibre puede lograr. Siendo el mío tan escaso, ¿qué más puedo hacer aparte de esforzarme un poco? Olvídalo. Dado que Dios ha ordenado que mi calibre sea escaso, me limitaré a someterme y a esforzarme un poco dentro de la iglesia”. En cierto modo, me di por vencida. Luego me di cuenta de que mi estado era el equivocado, así que oré a Dios: “Dios, no quiero llegar al punto de ser descartada. Además, quiero centrarme en la entrada en la vida y en perseguir la verdad, pero con mi escaso calibre, ni siquiera sé cómo buscar la verdad. Por favor, Dios, esclaréceme y guíame para enmendar este estado”.

Un día, mientras meditaba sobre mis problemas, de repente pensé en la letra de una canción: “Aunque mi calibre es bajo, tengo un corazón honesto”. Recordé que Dios la había compartido en detalle, así que busqué enseguida este pasaje de Sus palabras y lo leí. Dios Todopoderoso dice: “El siguiente verso de la canción dice: ‘Aunque mi calibre es bajo, tengo un corazón honesto’. Estas palabras parecen muy reales y hablan de un requerimiento que Dios hace a las personas. ¿Qué requisito? Que si las personas tienen deficiencia de calibre, no es el fin del mundo, pero deben poseer un corazón honesto, y, si es así, serán capaces de recibir la aprobación de Dios. No importa cuál sea tu situación o cuáles tus antecedentes, debes ser una persona honesta, hablar con honestidad, actuar con honestidad, poder llevar a cabo tu deber con todo el corazón y toda la mente y ser leal en el cumplimiento de tu deber, no intentar buscar atajos, no ser una persona escurridiza ni falsa, no mentir ni engañar, y no hablar con rodeos. Debes actuar de acuerdo con la verdad y ser alguien que la busque. Muchas personas piensan que son de bajo calibre, y que nunca cumplen bien con su deber o con el nivel requerido. Hacen las cosas lo mejor que pueden, pero nunca pueden captar los principios ni son capaces todavía de obtener resultados demasiado buenos. En definitiva, lo único que pueden hacer es quejarse de ser de calibre demasiado bajo, y se vuelven negativas. Entonces, ¿no hay un camino a seguir para una persona que sea de bajo calibre? Ser de bajo calibre no es una enfermedad mortal, y Dios nunca dijo que Él no salva a aquellos que sean de bajo calibre. Como Dios dijo anteriormente, Él está apenado por quienes son honestos pero ignorantes. ¿Qué quiere decir ser ignorante? En muchos casos, la ignorancia proviene del hecho de ser de bajo calibre. Cuando la gente es de bajo calibre, tiene una comprensión superficial de la verdad. No es lo bastante específica ni práctica, y a menudo se limita a una comprensión literal o somera, se queda en la doctrina y los preceptos. Esa es la razón por la que esa gente no puede ver numerosos problemas con claridad, y nunca puede captar los principios al cumplir con su deber ni puede cumplir bien con él. Entonces, ¿Dios no quiere personas de bajo calibre? (Sí las quiere). ¿Qué senda y qué dirección indica Dios a la gente? (La de ser una persona honesta)” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí que el escaso calibre no es una enfermedad mortal y que la clave está en tener un corazón honesto que ame la verdad. Puede que tales personas no logren muy buenos resultados en su deber debido a problemas de calibre, pero su corazón mira hacia Dios y no escatiman esfuerzos para cumplir con su deber lo mejor posible. De esta manera, Dios estará satisfecho. Pensé que, si bien mi calibre era escaso, la iglesia no me había privado de la oportunidad de hacer mi deber, sino que me había reasignado a un deber apropiado y acorde con mi calibre. Tenía que someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios, abordar este deber proveniente de Dios con un corazón honesto y esforzarme por hacerlo lo mejor posible en función de mi capacidad. Sin embargo, no entré desde una perspectiva positiva, ya que cuando vi que los líderes no disponían enseguida un deber para mí, pensé que se debía a que mi calibre era tan escaso que los líderes no sabían cuál encargarme. Por consiguiente, pasaba mis días sumida en la negatividad y la incomprensión, preocupada por mi futuro y mi porvenir. Mi falta de capacidad de trabajo me impedía hacer el deber de un líder de equipo, y la reasignación que hicieron los líderes fue totalmente para el beneficio del trabajo de la iglesia. Sin embargo, yo pensaba que Dios usaba esto para revelarme, así que me di por vencida. Cuando vi que las hermanas con las que colaboraba se topaban con problemas que no entendían, no estuve dispuesta a involucrarme. Cuando los hermanos y hermanas me pidieron que me formara en la escritura de artículos de testimonios vivenciales, tampoco estuve dispuesta a cooperar. Sentía que, con mi calibre, por mucho esfuerzo que hiciera, seguiría siendo descartada en el futuro. Por eso, no estaba dispuesta a perseguir la verdad y me conformaba con realizar algo de trabajo físico en la iglesia. Mi conducta estaba muy lejos de la semejanza con una persona honesta. Al darme cuenta de ello, lamenté cómo había malinterpretado y me había quejado de Dios y quise salir de este estado equivocado.

Un día vi un vídeo de testimonio vivencial titulado “Cómo resolver la frecuente negatividad causada por el escaso calibre”, y en él se citaba un pasaje de las palabras de Dios que me resultó muy útil. Dios Todopoderoso dice: “Sin importar que Yo diga que sois atrasados o de un bajo calibre, es un hecho. Esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos estarán a la altura de tu nivel de analfabetismo; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de proveer hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder ofrecer hospitalidad, y solo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, someterse hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios, esto es lo que debes lograr y no hay mejores prácticas que estas tres cosas. En última instancia, se le requiere al hombre que las realice y, si puede lograrlas, entonces será hecho perfecto. Sin embargo, por encima de todo, debes buscar de verdad, seguir adelante activamente, y no ser pasivo en ese sentido. He dicho que cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta y es capaz de serlo, y esto es cierto, pero tú no intentas ser mejor en tu búsqueda. Si no logras cumplir estos tres criterios, al final deberás ser descartado. Quiero que todos se pongan al día, que todos tengan la obra y el esclarecimiento del Espíritu Santo y sean capaces de someterse hasta el final de todo, porque este es el deber que cada uno de vosotros debería llevar a cabo. Cuando todos hayáis realizado vuestro deber, habréis sido hechos perfectos y también tendréis un resonante testimonio. Todos los que tienen testimonio son aquellos que han resultado victoriosos sobre Satanás y han ganado la promesa de Dios, y son los que permanecerán para vivir en el maravilloso destino” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Las palabras de Dios eran muy claras. Todo el mundo tiene la oportunidad de salvarse. Y si una persona persigue con sinceridad, Dios no la abandonará ni la descartará solo por su escaso calibre. Dios le hace exigencias a cada persona de acuerdo con su calibre y estatura. Aquellos con buen calibre y capacidad de trabajo se pueden convertir en líderes o supervisores y, en consecuencia, los requerimientos de Dios hacia ellos son más altos, mientras que las exigencias hacia aquellos con escaso calibre se hacen conforme a su capacidad. Sin embargo, yo me aferraba a mis nociones y figuraciones, pensaba que Dios no salva a las personas de escaso calibre. Cuando vi que me reasignaban una y otra vez, pensé que Dios me estaba revelando y trataba de privarme de mi derecho a hacer mi deber y que se servía de esto para descartarme. Esto era malinterpretar a Dios y además eran mis nociones y figuraciones. En realidad, la casa de Dios no me impidió hacer mi deber solo por mi escaso calibre, sino que empleó las reasignaciones para darme deberes acordes con mi aptitud. De hecho, mientras persiga con sinceridad, esté dispuesta a mejorar, haga mi deber con lealtad en mi papel actual y lo haga lo mejor posible dentro de mis capacidades, puedo satisfacer las intenciones de Dios. Sin embargo, no me ocupé de los trabajos que debería haber atendido ni consideré en absoluto el corazón de Dios. Pasaba mis días pensando en mi futuro y mi destino, y no estaba siendo útil en mi deber. Aunque mi calibre hubiera sido mejor, no habría llegado a tener la aprobación de Dios y, al final, habría sido descartada. Entender la intención de Dios trajo claridad a mi corazón y pensé: “Ya no puedo malinterpretar a Dios ni quejarme de Él. He de contemplar mi calibre correctamente y ser leal en mi deber. Aunque un día se me vuelva a reasignar debido a mi escaso calibre, debería afrontarlo de manera correcta y no malinterpretar a Dios ni estar a la defensiva”.

Luego, durante uno de mis devocionales, encontré dos pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a entender mejor el origen de mi constante negatividad debido a mi escaso calibre. Dios Todopoderoso dice: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). “Hay un dicho entre los no creyentes: ‘El que algo quiere, algo le cuesta’. Los anticristos también albergan esta lógica y piensan: ‘Si trabajo para ti, ¿qué me darás a cambio? ¿Qué beneficios puedo obtener?’. ¿Cómo se podría resumir esta naturaleza? Está guiada por el beneficio, antepone el beneficio a todo lo demás y es egoísta y despreciable. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. Creen en Dios solo con el propósito de obtener beneficios y bendiciones. Incluso si soportan un poco de sufrimiento o pagan algún precio, todo tiene la finalidad de hacer un trato con Dios. Su intención y su deseo de obtener bendiciones y recompensas son inmensos y se aferran a ellos con fuerza. No aceptan ninguna de las muchas verdades que Dios ha expresado, siempre piensan en el corazón que creer en Dios consiste en obtener bendiciones y procurarse un buen destino, que este es el principio más elevado y que nada puede sobrepasarlo. Piensan que la gente no debería creer en Dios, salvo por ganar bendiciones y que si no fuera por estas, creer en Él no tendría ningún significado ni valor, perdería ambas cosas. ¿Alguna otra persona inculcó estas ideas en los anticristos? ¿Se derivan de la formación o la influencia de otra persona? No, estas ideas vienen determinadas por la esencia-naturaleza inherente de los anticristos, que nadie puede cambiar. A pesar de que el Dios encarnado pronuncia muchas palabras hoy en día, los anticristos no aceptan ninguna de ellas y, por el contrario, se resisten a ellas y las condenan. Su naturaleza de sentir aversión por la verdad y de odiarla nunca puede cambiar. Si no pueden cambiar, ¿qué indica esto? Que su naturaleza es perversa” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). Dios deja en evidencia que a los anticristos solo los motiva el beneficio. Todo lo que hacen se basa en su propio interés. Aunque parezca que hacen algunos sacrificios y se esfuerzan, solo lo hacen a cambio de las bendiciones y recompensas de Dios, y si no reciben bendiciones, se vuelven negativos y reacios, e incluso discuten con Dios y arremeten contra Él. Todo lo que hacen los anticristos es para obtener bendiciones y beneficios. ¿Acaso no me comportaba yo como un anticristo? Creía en Dios solo para recibir bendiciones y beneficios. Cuando recién comencé a creer en Dios, tenía mucho entusiasmo por hacer cosas para obtener bendiciones. Cerré mi tienda y dejé atrás a mi familia, y nunca rehusé ningún deber que la iglesia dispusiera para mí. Sentía que, mientras más deberes hacía, más buenas obras preparaba y mayores eran mis posibilidades de ser salvada en el futuro. Pero después, por mi escaso calibre, se me reasignó repetidas veces y empecé a preocuparme. Pensaba que no podía hacer bien ningún deber ni preparar buenas obras, y que quizás no recibiría bendiciones en el futuro. Así que me volví negativa, holgazaneé y me di por vencida. Me di cuenta de que mi fe en Dios era simplemente un intento de negociar con Él. ¡Era realmente egoísta y despreciable! Tan solo me habían reasignado en mis deberes y no se me había privado de la oportunidad de desempeñarlos, pero me preocupaba no poder recibir bendiciones, así que me volví negativa y empecé a quejarme. Si un día Dios realmente hubiera dicho que no me bendeciría, yo habría arremetido contra Él sin dudarlo. Pensé en Pablo. Su obra y su esfuerzo solo fueron para obtener bendiciones y una corona. Ignoró la intención de Dios y no buscó cambiar su carácter. Al final, arremetió abiertamente contra Dios y le exigió recompensas y una corona, lo cual ofendió Su carácter y terminó siendo castigado. Yo estaba siguiendo la misma senda que Pablo, y si no me centraba en perseguir la verdad y en resolver mis intenciones impuras de buscar bendiciones, la cuestión no sería tan simple como que me destituyeran o reasignaran, sino que acabaría resistiéndome a Dios como Pablo y sería descartada. No quería continuar por esta senda equivocada, así que oré a Dios, dispuesta a arrepentirme.

Luego, leí un pasaje de Sus palabras: “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán castigados. Esto es algo que nadie puede cambiar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que Él no mide si una persona puede salvarse en función de su calibre, sino por si se centra en perseguir la verdad mientras lo sigue, si resuelve sus diversos pensamientos y puntos de vista falaces y actitudes corruptas, y llega a ser compatible con Dios. Por muy bueno que sea el calibre de una persona, si no persigue la verdad ni transforma su carácter, al final será descartada. Aunque algunas personas tienen escaso calibre, mientras tengan un corazón honesto y estén dispuestas a practicar de acuerdo con los principios-verdad en todas las cosas, Dios les dará Su aprobación. Ya sea bueno o escaso el calibre de una persona, todas han de perseguir la verdad y enfocarse en cambiar su carácter. Las condiciones externas, los esfuerzos y la entrega no pueden determinar el desenlace y el destino de una persona. La clave está en si uno puede seguir el camino de Dios y vivir la realidad de Sus palabras. Yo no entendía el carácter justo de Dios. Cuando me reasignaron varias veces en mis deberes debido a mi escaso calibre, pensé que por mucho que lo intentara, todo sería en vano y al final me descartarían. Así que me volví negativa, a la defensiva y hasta descargué mi frustración en mis deberes. No perseguía la verdad y solo buscaba bendiciones, y mi carácter corrupto no cambió en absoluto. Si ni siquiera podía someterme a una simple reasignación de mis deberes, ¿cómo podía hablar de salvación? Si las cosas continuaban así, no sería que Dios quisiera descartarme, sino que mis nociones y figuraciones, junto a mi ambición y deseo de bendiciones, me llevarían a la ruina y el descarte. Vi que no contemplar los asuntos de acuerdo con las palabras de Dios en la propia fe, de veras arruina a las personas.

Un día leí un pasaje de las palabras de Dios, y eso me dio aún más claridad en el corazón. Dios Todopoderoso dice: “¿Por qué predestina Dios a las personas con toda clase de calibres? ¿Por qué Dios no les concede un calibre perfecto? ¿Cuántos aspectos hemos compartido respecto a cuáles son las intenciones de Dios en este sentido y a cómo deberían abordarlo correctamente las personas? Vamos a resumirlos. El primer aspecto es aceptarlo de parte de Dios. Estos son el pensamiento y punto de vista más básicos que deberían poseer las personas. El segundo aspecto es reconocer y evaluar cuál es tu calibre y actuar y hacer tu deber en función de tu calibre y capacidad. No intentes hacer cosas que superen tu calibre y capacidad. Lo que puedes hacer, hazlo de manera concienzuda y con los pies en el suelo y hazlo bien. No te fuerces a hacer lo que no sabes. ¿Cuál es el tercer aspecto? (No debemos desear siempre cambiar nuestro calibre. Aunque nuestro calibre sea promedio, escaso o inexistente, debemos abordarlo correctamente. No debemos desear siempre demostrar a Dios que tenemos buen calibre. Es inapropiado). Eso es. Aborda tu calibre correctamente. No te quejes. Lo que Dios te haya dado, eso es lo que te pedirá. Lo que Dios no te haya dado, no te lo va a exigir. Por ejemplo, si Dios te ha concedido un calibre promedio o escaso, no requiere de ti que seas líder, jefe de equipo ni supervisor. Sin embargo, si Dios te ha dado elocuencia, la capacidad de expresarte o cierto don y requiere de ti que hagas un trabajo relacionado con este don, entonces deberías hacerlo bien. No falles a la hora de estar a la altura de las condiciones que te ha dado Dios. Debes estar a la altura de lo que te ha concedido, darlo todo y aplicarlo bien y a cosas positivas, así como producir resultados valiosos en el trabajo que beneficien a la especie humana. Eso sería excelente, ¿no? (Sí). Asimismo, debes saber que Dios tiene buenas intenciones cuando les concede diversos calibres a las personas. Precisamente porque Dios quiere salvarte, no te ha dado un calibre excesivamente bueno. Esto contiene la concienzuda intención de Dios. Que Dios te dé un calibre promedio o escaso es una protección para ti. Si las personas tienen un calibre demasiado bueno o extraordinario, les resultaría sencillo seguir al mundo y a Satanás y no llegarían a creer en Dios con facilidad. Fíjate en los que destacan en diversas industrias y campos en el mundo, ¿qué clase de personas son? Son todos unos genios astutos, encarnaciones de diablos. Si les pides que crean en Dios, piensan: ‘Creer en Dios no lleva a ninguna parte, ¡solo las personas incapaces creen en Dios!’. Satanás toma prisionera a la gente con excesivo buen calibre, grandes capacidades y tácticas avanzadas. Viven por entero según sus actitudes corruptas y para el mundo. Todas esas personas son diablos encarnados. Decidme, ¿las salva Dios? (No). Por tanto, ¿estáis dispuestos a ser un diablo encarnado o bien una persona corriente, de escaso calibre pero que puede recibir la salvación de Dios? (Estamos dispuestos a ser personas corrientes). […] Si eliges ser una persona llana y corriente, de calibre promedio; si prefieres no disfrutar de una buena existencia material en esta vida; si no quieres alcanzar la prominencia ni tener sentido de la presencia en este mundo, siendo menospreciado por todos; si prefieres ser esta clase de persona y apreciar u obtener la oportunidad de salvación que Dios les concede a las personas; si esta es tu elección, si eliges salvarte y no seguir este mundo, y en tu corazón deseas no pertenecer a tal mundo sino a Dios; entonces no deberías desdeñar el calibre que Dios te ha dado. Aunque tu calibre sea muy escaso o Dios no te haya dado ningún calibre, aun así deberías aceptar alegremente este hecho y, con las condiciones inherentes de las diversas capacidades que Dios te ha dado, cumplir bien el deber de un ser creado. Otro aspecto es que, incluso si el calibre que Dios les concede a las personas no es muy bueno —si es solo el propio de las personas corrientes— y las capacidades que les concede en todos los aspectos son promedio o incluso escasas, todavía se pueden lograr y obtener las verdades más básicas que deberían practicar y que Dios les enseña, si están dispuestas a dedicar su corazón a practicarlas. Aunque tu calibre sea muy escaso y tu capacidad de comprensión, tu capacidad de aceptar las cosas, tu capacidad de emitir juicios y tu capacidad para identificarlas sean muy malas o incluso inexistentes, en tanto que poseas la humanidad y razón más básicas, las tareas y trabajos que Dios te encomiende se pueden completar y hacer bien. Asimismo, el camino más básico de temer a Dios y evitar el mal, lo que Dios requiere de las personas, es algo que puedes seguir, que puedes obtener y lograr. Por tanto, Dios nunca ha pretendido darte muy buen calibre. Si Dios te diera buen calibre y algunas capacidades especiales, si te permitiera convertirte en un diablo encarnado en el mundo, entonces Dios no te salvaría. ¿Podéis entender el corazón de Dios respecto a este tema ahora? (Sí). Está bien que podáis entenderlo; entenderéis esta verdad y abordaréis correctamente vuestro propio calibre, no habrá más dificultades a este respecto. A partir de ahora, la gente debería hacer simplemente lo que le corresponde. Aunque se trate de un único trabajo, dedica tu corazón y esfuerzo a hacerlo bien y no falles a la hora de estar a la altura de las expectativas que Dios tiene hacia ti” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). A partir de las palabras de Dios, vi que Él ordena el calibre de cada persona. Independientemente de si el calibre de alguien es bueno o escaso, todo forma parte de la buena intención de Dios. Incluso tener escaso calibre es la protección de Dios para con una persona. Esto sin duda es cierto. Tenía un carácter arrogante, y, cuando obtenía algún resultado en mis deberes, me volvía engreída. Me sentía superior a los demás e incluso los menospreciaba, pues quería que tuvieran un alto concepto de mí. Según mi naturaleza, si hubiera tenido buen calibre, podría haber acabado siguiendo la senda de un anticristo. Aunque mi calibre y capacidad de trabajo no eran tan buenos como los de las hermanas con las que colaboraba, aún podía encargarme de organizar los materiales de depuración. Por ello, debía esforzarme al máximo conforme a los requerimientos de Dios, organizar los materiales de depuración conforme a los principios y aprovechar lo que Él me había dado para satisfacerlo.

Luego recibí una carta de los líderes en la que decían que había una vacante urgente en un deber correspondiente a una iglesia de otra región y que querían enviarme a mí. Al leer la carta, me sentí feliz y a la vez preocupada. Estaba feliz porque este deber me permitiría formarme más y beneficiaría a mi entrada en la vida, pero me preocupaba: “¿Puedo gestionarlo con mi calibre? ¿Y si no puedo lidiar con ello y acabo reasignada otra vez?”. Me di cuenta de que otra vez estaba preocupada por mi futuro y mi destino, así que oré a Dios, dispuesta a rebelarme contra mí misma y a contemplar las cosas conforme a Sus palabras. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Las personas logran la satisfacción de Dios cuando son capaces de abordar con racionalidad su propio calibre y luego identificar con exactitud su propia posición, actuar como los seres creados que Dios quiere, con los pies en el suelo, hacer lo que les corresponde de manera adecuada, según su calibre innato, y dedicar su lealtad y todo su esfuerzo” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Después de leer las palabras de Dios, sentí una sensación de liberación en mi corazón. Ya no podía seguir preocupándome y haciendo planes para mi futuro. A partir de entonces, solo me debería centrar en hacer mis deberes con lealtad, y respecto a las cosas que no entendía o no sabía hacer, debería orar más a Dios y pedir ayuda a los hermanos y hermanas. Si un día realmente no podía cumplir con los requisitos debido a mi escaso calibre y me reasignaban, estaba dispuesta a someterme. Con esto en mente, acepté este deber.

Aunque todavía existen muchas carencias y deficiencias en mis deberes, así como muchos aspectos que no logro considerar, mi escaso calibre ya no me limita y me siento completamente en calma mientras los desempeño. Experimenté de verdad que solo cuando uno contempla a las personas y las cosas, y se comporta y actúa de acuerdo con las palabras de Dios y la verdad, puede obtener liberación y libertad. Ahora tengo apenas un poco de esta experiencia y todavía necesito practicar y experimentar más las palabras de Dios.


61. Una elección en medio de la persecución familiar

Por Qin Fang, China

Hace tiempo, yo tenía una familia armoniosa. Vivíamos sin tener que preocuparnos por la comida ni la ropa. Sin embargo, al principio de mi segundo embarazo, bebí sin darme cuenta una medicina tradicional china que estimulaba la circulación sanguínea, lo que casi me provocó un aborto espontáneo. Pero más tarde, logré dar a luz a mi hijo con la ayuda de medios clínicos. Aunque tanto mi hijo como yo estábamos a salvo, leí en Internet que tomar medicación durante el embarazo puede llevar a que el niño tenga enanismo. Esto se convirtió en una pesada carga en mi corazón. Cada vez que veía que otros niños de menor edad que el mío eran más altos que él, sentía un profundo dolor en mi corazón y vivía en un estado de autorreproche. Perdí la cuenta de las lágrimas que derramé por este asunto. En octubre de 2013, un familiar mío me dio testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y me mostró un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso titulado: Dios es la fuente de la vida del hombre. Una sección en especial me dejó una profunda impresión. Dios dice: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su predestinación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sea cual sea tu trasfondo y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y arreglos del Cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Las palabras de Dios me conmovieron profundamente. Comprendí que la vida humana proviene de Dios, que el tipo de hijos que tienes no depende de ti, sino que todo forma parte de la soberanía y los arreglos de Dios. En ese momento, no pude evitar llorar y descargué todo mi dolor y mis preocupaciones ante Dios. En mi corazón sentí una liberación como nunca había sentido antes. Más tarde, a través de la lectura de las palabras de Dios, también entendí que el género, la apariencia y la altura de una persona en este mundo los predetermina Dios y que no están influenciados por circunstancias externas. Si Dios hubiera predestinado que mi hijo tuviera buena salud, entonces no le afectaría que yo tomara medicamentos. Vi que las palabras de Dios eran una medicina curativa que disipaba mis preocupaciones y mi corazón se sintió muy tranquilo y liberado.

Seis meses después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, comencé a cumplir mis deberes en la iglesia. Al principio, mi esposo no se oponía a ello. Sin embargo, en mayo de 2014, vio en la televisión y en Internet toda la propaganda negativa que el PCCh difundía para calumniar, blasfemar y difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y él comenzó a obstaculizar mi fe. Hasta rompió mi reproductor MP5 que usaba para leer las palabras de Dios. Me dijo: “Mira lo que dicen en Internet. El estado se opone a tu fe en Dios Todopoderoso y la policía te arrestará. Si te arrestan, ¡será una humillación total! En Internet también dicen que los creyentes en Dios abandonan a sus familias y no llevan una vida normal”. Le respondí: “Durante todo este tiempo desde que he comenzado a creer en Dios, ¿acaso he abandonado a mi familia o he dejado de llevar una vida normal? Nuestras reuniones solo consisten en leer juntos las palabras de Dios. Lo has visto con tus propios ojos. No hemos hecho nada ilegal, así que, ¿es legal que la policía nos arreste? A los que roban, asaltan, apuestan y se dedican a la prostitución no los castigan, pero arrestan específicamente a los creyentes. ¿No es esto una inversión del bien y el mal?”. Pero, por mucho que dijera, mi esposo simplemente no quería escuchar. Más tarde, me acosaba sin cesar por mi fe en Dios y sacaba el tema de mi fe siempre que estaba de mal humor. Cada vez que llegaba a casa del trabajo y veía que yo no estaba, explotaba de rabia y gritaba: “¿Cómo podemos seguir viviendo así? Si sigues con tu fe, ¡llamaré a la policía!”. A menudo llegaba a casa borracho por la noche y me gritaba, hurgaba en mis cosas para encontrar mis libros de las palabras de Dios y aseguraba que los destruiría. Hasta me agarró del pelo, me tiró al suelo e insistió en que me fuera en medio de la noche. Estaba furiosa y pensé: “Mi fe en Dios solo consiste en reunirme con mis hermanos y hermanas para comer y beber las palabras de Dios. Sin embargo, mi esposo me trata así. ¡Es un auténtico diablo!”. En un arrebato de ira, también sopesé irme, pero cuando pensé en mis dos hijos pequeños y en que no quería que mi matrimonio, que tanto me había costado, se desmoronara de esa manera, lo soporté. Sin embargo, de forma inesperada, mi esposo me empezó a acosar con mayor intensidad.

El 16 de febrero de 2016, después del almuerzo, me estaba preparando para ir a una reunión cuando mi esposo gritó: “¿Vas a salir otra vez? ¡No estás llevando una vida normal!”. Le respondí: “¿Qué quieres decir con que no llevo una vida normal? No he descuidado nada del hogar. He cocinado y he limpiado la casa, pero también necesito tener tiempo para mí misma”. Justo cuando iba a abrir la puerta, él la cerró con llave de repente y me impidió salir, mientras me amenazaba con su teléfono y decía: “¡Si vuelves a salir, llamaré a la policía!”. Tras decir esto, marcó el número de emergencia, 110. Me puse muy nerviosa. Al ver que estaba a punto de presionar la tecla verde de llamada, le dije deprisa: “Si hoy haces esa llamada, ¿sabes lo que pasará después? ¡Hay retribuciones por hacer el mal!”. Su mano tembló por un momento mientras sostenía el teléfono. Luego, salió de la pantalla de llamadas y dijo en un arrebato de ira: “¡No puedo seguir viviendo así! Hoy no voy a trabajar. ¡Vas a tener que tomar una decisión hoy mismo! Voy a llamar a tu padre y a mi madre para hablar sobre nuestro divorcio”. Entonces, llamó a mis padres y a su madre. No sabía qué hacer y me sentía realmente débil. Al mirar la foto familiar en la pared, no pude evitar pensar: “Nos ha costado mucho llegar hasta aquí. La vida había sido dura y antes pasábamos muy poco tiempo juntos debido al trabajo de mi esposo. Pero ahora tiene un trabajo estable, nos hemos mudado a una casa grande, tenemos una vida libre de preocupaciones y tanto nuestro hijo como nuestra hija son inteligentes y tienen buena salud. Hemos tenido éxito tanto en la familia como en lo profesional. Si nos divorciamos, perderé todo esto. Aunque enfrento cierta persecución por creer en Dios, al menos tengo una familia completa y los niños tienen tanto a su padre como a su madre. ¿Cómo podemos divorciarnos sin más? Realmente no quiero llegar a ese punto”. Me arrepentí de no haberle impedido que llamara a mis padres. Si yo solo hubiera dicho algo conciliador y hubiera aceptado no salir por un tiempo, quizás él no habría mencionado el divorcio. No sabía cómo superar todo aquello, así que oré a Dios con la esperanza de que me guiara. En ese momento, recordé lo que el Señor Jesús dijo: “Nadie, que después de poner la mano en el arado mira atrás, es apto para el reino de Dios” (Lucas 9:62). Sentí como si un rayo de luz me hubiera atravesado el corazón y lo hubiera iluminado al instante. Pensé: “¿Acaso no estoy considerando solamente mi carne? Entre mi familia y mi fe, tengo miedo de perder a mi familia y me arrepiento de no haber dicho algo conciliador a mi esposo. Estoy transigiendo con él e intentando preservar mi familia a costa de traicionar a Dios. ¿De qué manera estoy dando testimonio de Dios?”. Recordé los días en que había sufrido muchísimo por los problemas relacionados con mi hijo y me pregunté: “Si Dios no me hubiera salvado, ¿cómo podría vivir ahora con tanta libertad? No puedo ser tan ingrata ni carecer de conciencia”. Así que oré a Dios: “Dios, te ruego que me des fe. Pase lo que pase, incluso si realmente nos divorciamos, seguiré eligiendo creer en Ti y cumplir mi deber”. Después de orar, sentí una sensación de liberación en mi corazón.

Esa tarde, mi padre, mis dos hermanas menores y mis suegros vinieron a casa. Todos ellos creyeron lo que decía mi esposo y me atacaron junto con él. Al final, mi padre y mis hermanas me arrastraron a la fuerza hasta el coche y me llevaron de regreso a mi pueblo natal. De vuelta a casa de mis padres, me hostigaban todos los días. Mi padre vio que insistía en creer en Dios y, un día, durante el almuerzo, dijo: “El Estado está reprimiendo con severidad y arrestando a quienes creen en Dios Todopoderoso. Si te arrestan y te condenan a varios años de cárcel, ¿crees que tu esposo aún te querrá? Terminarás perdiendo tu hogar. ¿Por qué sufrir así? Haznos caso, abandona tu fe. En la televisión dicen que tu grupo es antiestatal, así que, ¿de qué puede servir oponerse al Estado? Mira a tu familia ahora. Tienes casa y coche, y tus dos hijos son inteligentes y bien educados. ¿Por qué renuncias a una vida tan buena para seguir creyendo en Dios? ¡Realmente no sabes lo afortunada que eres!”. Cuanto más lo escuchaba, más me enojaba. ¿Qué quería decir al llamarme antiestatal? ¿Qué significa oponerse al Estado? Las palabras de Dios dicen con claridad: “Dios no participa en las políticas del hombre, pero Él controla el porvenir de cada país y de cada nación, Él controla este mundo y todo el universo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). Dije con firmeza y solemnidad: “Papá, creer en Dios solo significa que leemos Sus palabras y nos reunimos para compartir la verdad. Dios nos guía para caminar por la senda correcta y vivir una humanidad normal. ¿Cómo podemos ir en contra del Estado? ¡No puedes creer en rumores infundados!”. Pero mi madre, al ver que no le hacía caso, me gritó: “Si sigues así, te arrestarán y lo perderás todo. ¿Qué pasará entonces con tu vida? Si quieres tener fe, ven conmigo a la catedral y cree en Dios en la Iglesia de las Tres Autonomías”. Yo respondí: “El PCCh no arresta a la gente en la catedral porque allí obedecen al partido. Dicen que creen en el Señor Jesús, pero, en realidad, escuchan y siguen a los hombres, en lugar de creer en Dios. El camino verdadero siempre ha estado bajo persecución. Cuando el Señor Jesús obró en Judea, el gobierno romano y los fariseos lo calumniaron y lo condenaron. El gobierno romano arrestó y persiguió a los discípulos que seguían al Señor por predicar el evangelio. ¿Puedes decir que el Señor Jesús no es el Dios verdadero ni el camino verdadero? Hoy creemos en el Dios verdadero y es inevitable que enfrentemos arrestos y la persecución por parte del gobierno satánico del PCCh. Mamá, Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado y Él es Dios que lleva a cabo una nueva etapa de Su obra basada en la Era de la Gracia. Ha venido para salvar por completo a la humanidad. Creer en Dios Todopoderoso significa que seguimos la nueva obra de Dios. Para que ustedes puedan creer en el Señor Jesús, ¿no tuvieron que venir muchos misioneros a China y abandonar a sus familias y carreras para predicar el evangelio?”. Mi padre, al ver mi firme determinación, me interrumpió y me cuestionó con vehemencia: “¿Así que estás diciendo que no tienes margen para dar marcha atrás y que insistes en aferrarte a tu fe? Como tus padres, esto lo hacemos por tu propio bien. Si te arrestan, ¡no digas que no te lo advertimos! Si no nos escuchas y sigues con tu fe, te repudiaré. Podrás ir adonde se te antoje después de divorciarte. ¡Esta familia ya no te quiere!”. Después de que terminó de hablar, mi padre se echó a llorar. Al verlo tan desconsolado, yo también me puse a llorar. Oré en silencio a Dios en mi corazón: “Dios Todopoderoso, te ruego que sosiegues mi corazón ante Ti. No sé cómo manejar esta situación. Te ruego que me des fe y me guíes”. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me guiaron para que me diera cuenta de repente de que, aunque parecía que mi padre intentaba persuadirme, en realidad era Satanás quien estaba tratando de usar mis afectos para arrastrarme a su lado y hacer que me alejara de Dios y lo traicionara. Si me ponía del lado de mi padre, ¿no estaría cayendo en las trampas de Satanás? De repente, recordé las palabras del Señor Jesús: “El que ama al padre o a la madre más que a mí, no es digno de mí” (Mateo 10:37). Todo lo que tengo proviene de Dios y mi vida también viene de Él. Creer en Dios y adorarlo es algo perfectamente natural y justificado, así que no podía abandonar mi fe en Él solo por tener en consideración los sentimientos de mi padre. También pensé en la experiencia de Pedro. Los padres de Pedro esperaban que él tuviera una carrera como funcionario de éxito y renombre, por lo que obstaculizaron a Pedro y se opusieron a que creyera en Dios y se entregara a Él. Sin embargo, Pedro eligió creer en Dios y seguirlo, por lo que abandonó a sus padres con decisión. Al pensar en esto, gané fe y mi determinación de seguir a Dios se fortaleció. No importaba lo que dijera mi padre, tenía que desentrañar las tramas de Satanás y no dejarme engañar. Mi padre vio que no decía nada y me volvió a preguntar con vehemencia: “Entonces, ¿estás decidida a hacer esto? ¿Nada te detendrá?”. Con determinación, respondí: “Absolutamente nada. Persistiré en mi fe en Dios; me niego a ser ingrata. En el pasado, siempre me preocupaba que mi hijo se quedara enano. Vivía cada día con miedo, dolor y culpa. En aquel entonces, todos me aconsejaban que dejara que las cosas siguieran su curso, pero el dolor en mi corazón era algo que solo yo entendía. Más tarde, acepté la nueva obra de Dios, leí Sus palabras y comprendí la verdad. Solo entonces se alivió mi angustia. Si Dios no me hubiera salvado, quién sabe, tal vez un día no hubiera soportado más y habría elegido morir. Entonces, ustedes habrían perdido a su hija. ¿Acaso no quieren lo mejor para mí?”. Mi padre, al ver mi determinación, se enfurruñó.

Más tarde, mi padre me vio que estaba leyendo de nuevo las palabras de Dios en secreto y me dijo furioso: “Si sigues creyendo en tu Dios, ¡llamaré a la policía para que te arresten y haré que te den una paliza hasta dejarte inconsciente! ¡No creo que no vayas a cambiar!”. Vi que los ojos de mi padre estaban rojos de ira y su expresión era sombría. Solo para evitar que creyera en Dios, hasta estaba dispuesto a enviarme a la cárcel y que padeciera la tortura del PCCh. ¿Cómo podía ser tan cruel? ¿Era ese realmente el padre que siempre había conocido? ¿No se había convertido en un cómplice del PCCh y un sirviente de Satanás? Vi que la esencia de mi padre se oponía a Dios y lo odiaba. Pensé en una frase de las palabras de Dios: “Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Debo amar a aquellos que creen realmente en Dios. Quienes odian a Dios y se le oponen son enemigos de Dios. Son diablos. Dios los aborrece, así que yo también debería rechazarlos. ¡Tengo que vivir según las palabras de Dios y seguirlo con determinación, sin dejarme limitar por mis padres!

Me quedé en casa de mis padres durante dos meses y medio. Al regresar a casa, mi esposo pensó que ya no creía en Dios, por lo que su actitud hacia mí se suavizó bastante. Un par de semanas después descubrió que aún creía en Dios y me dijo con vehemencia: “¿Sigues asistiendo a reuniones y creyendo en Dios? ¡Lárgate de aquí de una vez!”. Tras decir esto, caminó hacia la puerta, la abrió y me gritó: “¡Vete! Esta familia ya no te quiere. ¡Vete adonde se te antoje!”. La verdad era que no quería irme de casa y solo quería fingir que lo hacía. Fui al dormitorio, saqué una maleta del armario y comencé a organizar mi ropa y a meterla en la maleta. Pensé: “Si me ve haciendo la maleta, tal vez recuerde nuestro vínculo matrimonial. Si ve que realmente me estoy por ir, quizás ceda un poco”. De forma inesperada, mi esposo vino desde la sala y me arrebató la maleta. Tiró toda la ropa sobre la cama y comenzó a rebuscar entre las prendas, mientras me insultaba: “¡A ver si te estás llevando todas las cosas de valor de mi casa!”. Me enfurecí al ver el desastre que había hecho con mi ropa. ¿Cómo podía decirme esas cosas después de haber vivido juntos durante diez años? Me estaba tratando como a una ladrona. Se me heló por completo el corazón. Volví a meter la ropa en la maleta y salí por la puerta. Al reflexionar sobre lo que acababa de suceder, me dolía el corazón y no pude evitar llorar, mientras pensaba: “¡Mi esposo es un verdadero desalmado! Estoy recorriendo la senda correcta de la vida al creer en Dios, pero me obliga a dejar de nuevo mi hogar. ¿Es así como realmente se desmorona mi familia?”. Oré a Dios: “Dios, me está costando mucho creer en Ti. Mi corazón es muy débil. No sé cómo recorrer el camino que tengo por delante. Te ruego que me guíes”. Después de todo esto, fui a quedarme en casa de una hermana.

La tarde siguiente, no conseguía calmarme. Pensé en mi hijo, que solo tenía cinco años y nunca había estado lejos de mí. ¿Sería capaz de arreglárselas sin mí a su lado? Solo pensar en la carita tierna de mi hijo y en su futuro me rompía el corazón en mil pedazos. Me preocupaba lo que pasaría si buscaba a su madre. ¿Haría algo mi esposo en un arrebato de ira? ¿Implicaría todo esto a la iglesia o a los hermanos y hermanas? Esa noche, volví a casa. Mis suegros estaban allí y mi esposo había salido a cenar con los niños. Mi suegra dijo: “Todos estábamos muy preocupados por ti después de que te fuiste. ¡Solo tienes que vivir una vida normal y abandonar tu fe! ¿Realmente tienes que hacer semejante escándalo y acabar divorciada?”. Respondí con calma: “Madre, no es que no quiera llevar una vida normal, sino que su hijo no me acepta”. Mi suegra dijo preocupada: “Puede que el divorcio no sea nada para ustedes que son adultos, pero el problema es que los niños sufrirán. Todavía son muy pequeños. Por favor, tienes que pensar en los niños”. Al oír a mi suegra decir esto, me sentí muy angustiada y se me llenaron los ojos de lágrimas. La verdad era que lo que más me preocupaba eran los niños. ¿Qué sería de ellos si yo me iba? Poco tiempo después, mi esposo regresó con ellos. Apenas entraron, los niños me vieron y vinieron hacia mí, pero mi esposo les gritó para prohibirles que se acercaran y le dijo a nuestra hija que llevara a nuestro hijo a la cama. Al ver a los niños que se dirigían al dormitorio de manera obediente, sentí que mis preocupaciones no eran necesarias. Dios es la fuente de la vida del hombre y Él gobierna y tiene soberanía sobre todas las cosas. El porvenir de mis hijos también está bajo las orquestaciones y arreglos de Dios. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Nadie puede escapar de las orquestaciones y arreglos del Cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra. Desde que el hombre comenzó a existir en el principio, Dios siempre ha desempeñado Su obra de esta manera, gestionando el universo y dirigiendo las leyes del cambio para todas las cosas y la trayectoria de su movimiento. Como todas las cosas, el hombre, silenciosamente y sin saberlo, se alimenta de la dulzura, la lluvia y el rocío de Dios. Como todas las cosas, sin saberlo, el hombre vive bajo la orquestación de la mano de Dios. El corazón y el espíritu de las personas están en manos de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Cada uno de nosotros vive según la trayectoria vital que Dios ha ordenado desde el momento en que nacemos y hacemos el papel que nos corresponde. El tipo de situaciones que experimentamos en la vida son parte de la soberanía y los arreglos de Dios. Las personas no tienen el poder de cambiar nada de esto. Las adversidades que mis hijos enfrentarán y las bendiciones que disfrutarán al crecer, la manera en que la gente los tratará y cómo será su condición física está todo bajo las orquestaciones y los arreglos de Dios. El porvenir de mis hijos no cambiaría por mis cuidados y crianza ni mi partida afectaría su crecimiento. Dios ha dispuesto desde hace mucho tiempo cuál será el porvenir de mis hijos. El hecho de que mi hija cuidara de mi hijo aquel día parecía decirme que cualquiera puede vivir sin otra persona y que cada uno tiene su propia forma de vivir. Independientemente de la edad, Dios orquestará y dispondrá a todas las personas, acontecimientos y cosas, y preparará entornos adecuados para el crecimiento de cada persona. Al pensar en esto, me sentí más tranquila y estuve dispuesta a encomendar mis hijos a Dios. Para mi sorpresa, después de que los niños se fueran a la cama, mi esposo volvió a abrir la puerta e intentó echarme. Solo dejó de armar un escándalo después de que mis suegros consiguieran calmarlo.

Esa noche, recostada en la cama, reflexioné sobre los acontecimientos que habían sucedido. Como mi esposo se creía los rumores infundados y las palabras diabólicas que difundía el PCCh, temía que eso afectara sus intereses, por lo que se enfureció. Sin importarle nuestro vínculo matrimonial, me persiguió de forma reiterada para hacerme renunciar a mi fe, ya fuera tratando de echarme de casa o con amenazas de divorcio. También hizo que mis padres intentaran controlarme y vigilarme, e incluso me echó de casa varias veces. Después de encontrar a Dios, no había descuidado a mi familia ni a mis hijos, pero, aun así, él me trataba de esa manera. ¿Cómo puede haber afecto genuino entre las personas? Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son devotos a sus padres? ¿Y por qué los padres adoran a sus hijos? ¿Qué clase de intenciones realmente albergan las personas? ¿No es su intención satisfacer los planes propios y los deseos egoístas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Las palabras de Dios son la absoluta verdad. Todas las relaciones entre las personas están basadas en intereses y su fin es usarse mutuamente para satisfacer los deseos egoístas de cada uno. En el pasado, mi esposo me trataba bien porque yo no interfería en sus intereses, cuidaba de la familia de todas las maneras posibles, era especialmente atenta con él y lo ayudaba a ganar prestigio. Pero ahora que creía en Dios, cumplía mi deber y estaba en riesgo de que el PCCh me arrestara en cualquier momento, lo que podría afectarlo, se había transformado en una persona completamente distinta. Al ver la verdad revelada, me pregunté cómo podía haber amor o afecto entre las personas. Mi esposo me había echado de casa varias veces y, aun así, yo quería preservar nuestro matrimonio, pues creía que “El matrimonio, aunque sea breve, consolida el amor”. No me daba cuenta de que todo eso solo eran meras ilusiones por mi parte. ¡Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de lo estúpida que había sido! Siempre había tratado de preservar a mi familia y, debido a que mi esposo me perseguía, raramente comía y bebía las palabras de Dios, no iba a muchas reuniones ni podía cumplir ningún deber. ¿Era eso tener verdadera fe en Dios? Además, si no podía cumplir mi deber, no podía experimentar las palabras de Dios y no podía obtener la verdad, ¿cómo podría salvarme Dios? Dios dice que cumplir el deber es el único camino para lograr la salvación, ya que hay muchas oportunidades para obtener la verdad mientras se cumple el deber y muchos momentos en los que se recibe la obra y la guía del Espíritu Santo. Perseguir la verdad mientras se cumple el deber le permite a uno despojarse de su carácter corrupto y obtener más oportunidades de que Dios lo perfeccione. ¡Creer en Dios y cumplir el deber es lo más valioso e importante que una persona puede hacer! Tenía que elegir entre mi familia y mi fe. Así que oré a Dios: “Dios, quiero cumplir mi deber. Te ruego que me abras una senda. Estoy dispuesta a entregarme por completo a Ti”.

Después, otro incidente fortaleció mi determinación de dejar mi hogar y cumplir mi deber. Un día, un par de semanas después, regresé a casa después de una reunión y estaba cocinando cuando mi esposo se me acercó por detrás, me tiró del pelo y me preguntó: “¿Fuiste de nuevo a reunirte por tu fe en Dios?”. Cuando vio que no respondía, me dio otro fuerte tirón del pelo, que me hizo daño en el cuero cabelludo. Dije: “¡Mientras tenga aliento, creeré en Dios!”. Mi esposo estalló en cólera y gritó: “¿Crees que te mataré hoy mismo?”. Luego, me empujó con fuerza, sacó un cuchillo para fruta de la alacena y me rodeó el cuello con su brazo derecho mientras sostenía el cuchillo con la mano izquierda. Presionó el dorso de la hoja del cuchillo contra mi cuello y gritó: “¡De verdad quiero matarte!”. Desesperada, llamé de inmediato a mi hija y la insté a que llamara a su abuela. Ante esto, mi esposo arrojó el cuchillo sobre la mesa del comedor. Todo esto me mostró una vez más que la esencia de mi esposo odiaba a Dios y que estaría dispuesto a matarme para impedirme que creyera en Él. ¡Era realmente una persona malvada y un diablo! ¿Cómo podía haber felicidad alguna en vivir con semejante demonio? Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “No existe relación entre un esposo creyente y una esposa no creyente y no existe relación entre los hijos creyentes y los padres no creyentes; son dos tipos de personas completamente incompatibles. Antes de entrar al reposo, la gente tiene afecto carnal y familiar, pero una vez que han entrado en el reposo, ya no habrá ningún afecto carnal ni familiar del que hablar. Los que cumplen su deber son enemigos de los que no; los que aman a Dios y los que lo odian se oponen entre sí. Los que entrarán en el reposo y los que habrán sido destruidos son dos clases incompatibles de seres creados. Los seres creados que cumplen su deber podrán sobrevivir y los que no cumplen su deber serán objeto de destrucción; lo que es más, esto durará toda la eternidad. ¿Amas a tu esposo con el fin de cumplir tu deber como ser creado? ¿Amas a tu esposa con el fin de cumplir tu deber como ser creado? ¿Eres cumplidor con tus padres no creyentes con el fin de cumplir tu deber como ser creado? La opinión humana en cuanto a creer en Dios, ¿es correcta o incorrecta? ¿Por qué crees en Dios? ¿Qué quieres ganar? ¿Cómo amas a Dios? Los que no pueden cumplir con su deber como seres creados y no pueden hacer un esfuerzo al ciento por ciento, serán objeto de destrucción. Las personas hoy en día tienen relaciones físicas entre ellas, así como asociaciones de sangre, pero en el futuro todo esto se hará pedazos. Creyentes y no creyentes no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí. Los que están en el reposo creerán que hay un Dios y se someterán a Él, mientras que los que son rebeldes contra Dios habrán sido todos destruidos. Las familias ya no existirán sobre la tierra; ¿cómo podría haber padres o hijos o relaciones conyugales? ¡La misma incompatibilidad entre creencia e incredulidad habrá roto por completo estas relaciones físicas!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Los creyentes y los no creyentes son, en esencia, incompatibles y las sendas que recorren son completamente diferentes. Mi esposo no creía en Dios e incluso lo odiaba; en esencia, era un diablo. Vivir con él no me traía ninguna felicidad, ya que no solo tenía que aguantar su acoso, sino que también obstaculizaba que persiguiera la verdad y creciera en la vida. No podía cumplir mi deber como ser creado y, al final, me acaecería el desastre como a él. Un día de julio de 2016, dejé una nota a mi esposo que decía: “Me voy. ¡Te ruego que no me busques nunca más!”. En el momento en que crucé la puerta, tuve una sensación de liberación en el corazón y decidí cumplir mi deber de forma adecuada para complacer a Dios.

En todo aquello, fueron las palabras de Dios las que me dieron fe y fortaleza, me guiaron paso a paso para escapar de la oscura influencia de mi familia y me permitieron seguir a Dios y cumplir mi deber. Todo esto se debió a las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


62. Lecciones aprendidas a partir de una cuestión menor

Por Jian Xi, China

Soy la responsable del trabajo evangélico en mi iglesia. En febrero de 2023, el líder me dijo que el diácono de riego, el hermano Wang Tao, había denunciado algunos problemas en el trabajo evangélico. Algunos trabajadores evangélicos estaban siendo negligentes en su labor, entregando a los nuevos fieles a los regadores sin antes compartirles con claridad la verdad sobre la obra de Dios ni resolver sus nociones, lo que creaba muchas dificultades en el trabajo de riego. Además, los predicadores evangélicos no habían indicado con claridad los horarios en los que los nuevos fieles podían asistir a las reuniones, lo que dificultaba hacer disposiciones a tiempo y retrasaba sus reuniones. Después de oír al líder decir esto, reconocí que estos problemas existían, pero al ver que Wang Tao había denunciado los problemas directamente al líder, me costó aceptarlo. Aunque se trataba de problemas con los trabajadores evangélicos, yo era la responsable del trabajo evangélico, así que, si surgían problemas de este tipo, ¿qué opinión tendría de mí el líder? Me di cuenta de que había sido negligente con las comprobaciones de mi trabajo y respecto a cómo compartían y daban testimonio los trabajadores evangélicos o a cuánta verdad relativa a la obra de Dios entendían los nuevos fieles; no había indagado a fondo sobre estos detalles del trabajo. Pero si admitía estos problemas, ¿acaso el líder no diría que era incompetente, irresponsable y que no merecía confianza en mis deberes? No quería admitir que esto era mi problema, pero sabía que este estado era incorrecto y me resistía a aceptar esta situación dispuesta y planteada por Dios. Así que oré a Dios en silencio, le pedí que protegiera mi corazón para no discutir la indicación de mi hermano y aceptarla de manera adecuada. Después de orar, mi corazón se calmó un poco y me comuniqué con los trabajadores evangélicos sobre cómo resolver estos problemas.

No mucho después, el líder me volvió a hablar: “Wang Tao ha denunciado otra vez problemas con los trabajadores evangélicos y otros hermanos y hermanas también los están denunciando. ¿Qué tal desempeñan ahora sus deberes los trabajadores evangélicos? ¿Se han resuelto esos problemas?”. Las constantes preguntas del líder me hicieron sentir realmente alterada y pensé: “El líder debe creer que me falta sentido de carga y capacidad de trabajo, si no, ¿por qué no se habrían resuelto aún estos problemas? Todo el mundo debe tener una mala impresión de mí”. En vista de los problemas que Wang Tao había vuelto a señalar en su carta, no podía calmarme para hacer balance y reflexionar sobre ellos. No paraba de poner excusas en mi corazón, incluso culpaba a Wang Tao: “¿Por qué no me das directamente tu opinión? ¿Por qué tenías que hablar con el líder? Además, si los nuevos fieles tienen nociones religiosas no resueltas, ¿acaso los regadores no pueden compartir también para resolverlas? Los horarios de reunión de algunos nuevos fieles no se han indicado con claridad, pero si los regadores tuvieran sentido de la carga, ¿no podrían simplemente contactarlos para entenderlos mejor? ¿Por qué no resuelves los problemas de los regadores en lugar de solo centrarte en los de los trabajadores evangélicos?”. Cuanto más lo pensaba, más resentimiento y resistencia sentía, y me preguntaba por qué Wang Tao tenía esa fijación con nosotros. Me dieron muchas ganas de escribir una carta para señalar sus problemas y desahogar mis emociones, pero sabía que eso le haría daño. Así que reprimí mis emociones y no la escribí. Cuando revelé este estado, estaba un tanto temerosa, y sentía que mi actitud no era la correcta. Por tanto, reticente, admití mis carencias. Al hacerlo, quería proteger mi imagen a ojos del líder. Me sentía realmente deprimida todo el tiempo después de aquello. Sabía que no había aprendido nada de esto y que al hacerlo estaba tratando de engañar al líder. Sin embargo, todavía expresaba mis prejuicios contra Wang Tao delante de mis hermanas colaboradoras, desahogando todo lo que tenía en la cabeza. Esto llevó a que mis hermanas colaboradoras también desarrollaran prejuicios contra Wang Tao y dijeran que era impulsivo. Al oír a las hermanas hablar en mi apoyo, me sentía más motivada y seguí sacando a relucir los problemas de Wang Tao. Mi objetivo era demostrar que la aparición de estas desviaciones y errores no era solo por un problema con los trabajadores evangélicos, sino también con Wang Tao, y que todos debían compartir la responsabilidad. Después de decir esto, me sentí realmente culpable, ¡estaba dándole demasiada relevancia a las personas y las cosas! Quería dejar de lado este comportamiento, pero no era capaz de superar tal obstáculo. Luego pensé en que Wang Tao había denunciado los problemas de los trabajadores evangélicos a fin de mejorar el trabajo, pero yo me resistía y discutía, algo que contradecía la intención de Dios. Así que le oré: “Dios, era apropiado que el hermano Wang Tao señalara los problemas en su carta, pero me he mostrado reacia y nada dispuesta a aceptar estas cosas, e incluso me enfoqué en mi hermano. Dios, deseo cambiar este estado; guíame, por favor”. Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En lo que respecta a un asunto que, en apariencia, parece que sucede por casualidad, debes contemplarlo en tu corazón de la siguiente manera: ‘Esto no ha ocurrido por casualidad: lo ha dispuesto Dios. Este asunto ha sucedido por una razón y tiene una causa raíz; no es algo que podría haber dispuesto la gente, proviene de Dios’. Por tanto, ¿cómo deberías afrontarlo? ¿Basta con no quejarse, no justificarse al respecto y simplemente someterse? Deberías buscar la intención de Dios en este asunto, buscar la verdad que deberías practicar, así como lo que Dios requiere y cómo comportarse de una manera conforme a la intención de Dios” (La enseñanza de Dios). A partir de las palabras de Dios, entendí que todo lo que sucede cada día está instrumentado y dispuesto por Él, y que Sus intenciones están detrás. Ya sea que alguien me dé sugerencias o que me poden, Dios arregla estas situaciones para ver si puedo tener una actitud de sumisión cuando me suceden cosas y puedo buscar la verdad. Si no acepto estas cosas de parte de Dios y sigo fijándome en las personas y las cosas, no aprenderé ninguna lección y mi estado seguirá abatido y afectado. Cuando Wang Tao señaló mis problemas, rechacé y me resistí a lo que había dicho, argumenté en contra y me quejé de que tenía fijación con nosotros. La verdad era que no me estaba resistiendo a ninguna persona en particular, sino que en realidad estaba luchando contra Dios y siendo irracional, sin ninguna disposición a someterme a estas situaciones ni a aprender lecciones. Al darme cuenta de esto, me sentí un poco más calmada y dispuesta a reflexionar con sinceridad sobre mí misma y a buscar la verdad.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo se manifiesta principalmente el carácter de sentir aversión por la verdad? En no aceptar que te poden. No aceptar que te poden es un tipo de estado manifestado por esta clase de carácter. En sus corazones, estas personas se resisten especialmente cuando las podan. Piensan: ‘¡No quiero oírlo! ¡No quiero oírlo!’ o: ‘¿Por qué no podan a otras personas? ¿Por qué se meten conmigo?’. ¿Qué significa sentir aversión por la verdad? Sentir aversión por la verdad es cuando una persona no tiene el menor interés en nada relacionado con las cosas positivas, con la verdad, con lo que pide Dios o con Sus intenciones. En algunas ocasiones, siente repulsión por estas cosas; en otras, las ignora por completo; otras veces adopta una actitud de irreverencia e indiferencia, sin tomárselas en serio, tratándolas de forma superficial y desdeñosa; o lidian con ellas adoptando una actitud absolutamente carente de responsabilidad. La manifestación fundamental de sentir aversión por la verdad no es solo sentir repulsión cuando se oye la verdad. Incluye además la falta de voluntad para ponerla en práctica, huyendo cuando llega el momento de practicarla, como si la verdad no tuviera nada que ver con ellos. […] En sus corazones, estas personas saben perfectamente que las palabras de Dios son la verdad, que son positivas, y que la práctica de la verdad puede provocar cambios en las actitudes de las personas y llevarlas a satisfacer las intenciones de Dios, sin embargo no las aceptan ni las ponen en práctica. Esto es sentir aversión por la verdad. ¿En quién habéis visto el carácter de sentir aversión por la verdad? (En los incrédulos). Los incrédulos sienten aversión por la verdad, eso está muy claro. Dios no tiene forma de salvar a tales personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo conocer los seis tipos de actitudes corruptas es el auténtico autoconocimiento). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, al margen de las situaciones a las que se enfrente una persona o los problemas que se le señalen, si siempre es reticente y se opone, sin voluntad de aceptarlos aunque tenga problemas, lo que esto revela es un carácter de aversión por la verdad. Esta es una manifestación de ser un incrédulo. No podía evitar preguntarme por qué Dios definía que sentir aversión por la verdad es una manifestación de ser incrédulo. Si alguien cree de verdad en Dios y lo lleva en su corazón, creerá que todo lo que ocurre es parte de la soberanía y las disposiciones de Dios, y puede someterse y aprender lecciones. Sin embargo, los incrédulos no creen en Dios ni en Su soberanía y arreglos; cuando les suceden cosas, o bien las discuten o buscan excusas, todo lo que revelan son las perspectivas de los no creyentes, y no buscan la verdad en absoluto. Al pensar en esto, me sentí bastante asustada. Aunque leía las palabras de Dios y oraba todos los días, cuando sucedían cosas, no las aceptaba de parte de Dios ni buscaba la verdad. ¿Acaso no solo decía que creía en Dios, pero actuaba sin Él? Esta clase de creencia no tiene nada que ver con Dios ni con Sus palabras. ¿No me estaba comportando como una incrédula? ¡Este estado era aterrador! Reflexioné sobre cómo, cuando me enfrenté a que Wang Tao señalara problemas, no empecé por aceptarlo para reflexionar sobre mí misma o analizar las desviaciones en mis deberes. En su lugar, no paraba de buscar excusas, de decir que además existían problemas en el trabajo de riego del que él era responsable. Incluso me quejé de que Wang Tao se estaba esforzando deliberadamente por ponerme las cosas difíciles y denunciaba los problemas al líder para humillarme. En estas situaciones, no aceptaba estas cosas de parte de Dios y no paraba de buscar razones externas. Esta no era en absoluto la actitud que debería tener un creyente. Era la actitud que un incrédulo o un no creyente tiene cuando se enfrenta a las situaciones. Recordé que Wang Tao me había señalado estos problemas antes, pero fue mi falta de resolución a tiempo lo que lo llevó a informarlos al líder. Aun así, me resistí y no lo acepté, hasta dije que estaba intentando complicarme la vida. Me di cuenta de lo irracional que estaba siendo y supe que, de continuar así, Dios me acabaría desdeñando y descartando. Aterrorizada, oré en silencio a Dios, le pedí que me ayudara a enmendar enseguida este estado, a someterme y aceptar con sinceridad esta situación, y a aprender lecciones.

Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios: “La actitud arquetípica de los anticristos hacia la poda consiste en negarse vehementemente a aceptarla o a admitirla. Por más maldades que cometan o por mucho daño que causen a la obra de la casa de Dios y a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, no sienten el menor remordimiento ni que deban nada. Desde este punto de vista, ¿tienen humanidad los anticristos? De ninguna manera. Causan toda clase de daños al pueblo escogido de Dios y perjudican la obra de la iglesia; el pueblo escogido de Dios lo ve claro como el agua y puede ver la sucesión de actos malvados de los anticristos. Y, sin embargo, los anticristos no aceptan ni reconocen este hecho; se niegan obstinadamente a reconocer que están equivocados o que son responsables. ¿Acaso no es esto un indicio de que sienten aversión por la verdad? Los anticristos sienten aversión por la verdad hasta ese punto; por muchas maldades que hagan, se niegan con tozudez a admitirlo y permanecen inflexibles hasta el final. Esto es demostración suficiente de que ellos jamás se toman en serio la obra de la casa de Dios ni aceptan la verdad. No han venido aquí a creer en Dios; son sirvientes de Satanás venidos a perturbar y trastornar la obra de la casa de Dios. En el corazón de los anticristos solo hay reputación y estatus. Creen que si llegaran a reconocer su error, tendrían que asumir su responsabilidad y su estatus y reputación se verían gravemente comprometidos. Como resultado, se resisten con la actitud de ‘negarlo a muerte’. Por mucho que la gente los deje en evidencia o los diseccione, hacen todo lo posible por negarlo. En resumen, sea su negación intencional o no, estos comportamientos revelan, por un lado, la esencia-naturaleza de los anticristos de sentir aversión por la verdad y odiarla. Por el otro, muestran lo mucho que valoran los anticristos su propio estatus, su reputación y sus intereses. ¿Cuál es, entretanto, su actitud hacia la obra y los intereses de la iglesia? Es una actitud de desprecio e irresponsabilidad. Carecen de toda conciencia y razón. ¿Acaso el hecho de que los anticristos eludan su responsabilidad no demuestra estos problemas? Por una parte, eludir la responsabilidad prueba su esencia-naturaleza de sentir aversión por la verdad y odiarla, mientras que, por otra, muestra su falta de conciencia, razón y humanidad. Por mucho que su perturbación y actos malvados perjudiquen la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, no se lo reprochan y nunca se sentirían mal por ello. ¿Qué clase de criaturas son? Incluso admitir una pequeña parte de su error contaría como tener un poco de conciencia y razón, pero los anticristos ni siquiera tienen ese pequeño rastro de humanidad. Así pues, ¿qué os parece a vosotros que son? Los anticristos son diablos en esencia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). A partir de las palabras de Dios, vi que los anticristos solo llevan en el corazón su propia reputación y estatus, y que responden a la guía y exposición de los demás con resistencia y oposición. Incluso cuando saben que los problemas que les señalan los demás son reales, y que de hecho afectan y perjudican el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, se niegan a aceptarlo. No se sienten culpables ni se plantean cambiar. ¡Dios dice que tales personas son sirvientes de Satanás y diablos! Reflexioné sobre lo que revelé durante este tiempo. Cuando vi que Wang Tao informaba al líder sobre mis desviaciones en el trabajo y las de los trabajadores evangélicos, me pareció que se esforzaba en humillarme. A fin de proteger mi reputación y estatus, seguí discutiendo y tratando de justificarme, pero no reflexioné sobre mí misma ni resolví los problemas en el trabajo. Más adelante, cuando vi que el líder se tomó muy en serio los problemas y las desviaciones que señalaba Wang Tao, y sentí que mi reputación y mi estatus estaban siendo dañados, pensé en escribirle a Wang Tao para darle una lección y desahogar mis resentimientos, de modo que le diera miedo volver a señalar mis problemas. Además, culpé y juzgué a Wang Tao delante de mis hermanas colaboradoras, dije cosas engañosas para eludir mi responsabilidad y hacer que sintieran prejuicio contra él con la intención de ganármelas. Cuando el líder me escribió para recordármelo, dije unas palabras fingiendo reconocer mi error para engañar al líder y proteger mi reputación y estatus. ¡Me di cuenta de lo grave que era mi carácter adverso a la verdad! Cuando Wang Tao señaló mis desviaciones en el deber, esto significaba que estaba considerando las intenciones de Dios, era responsable y tenía sentido de la rectitud. Pero como afectaba mi orgullo y mi estatus, no solo no acepté sus sugerencias, sino que también confundí el bien con el mal y lo juzgué y menosprecié delante de las hermanas colaboradoras. Me negaba a que alguien señalara mis desviaciones en el trabajo y, si alguien lo hacía y afectaba mis intereses personales, no solo no lo reconocía ni lo aceptaba, sino que además lo juzgaba como si fuera un enemigo, con lo que revelaba un carácter malévolo y que sentía aversión por la verdad. Dios deja en evidencia que, cuando los anticristos eluden la responsabilidad, no solo muestran falta de aceptación de la verdad, sino que además desprecian el trabajo de la iglesia y carecen de humanidad. Pensé en que solo había considerado mis intereses personales durante todo este tiempo y no el trabajo de la iglesia. No me había contrariado ni sentido culpable por afectar el trabajo de riego y demorar las reuniones de los nuevos fieles, y noté que, por mis propios intereses, me había vuelto realmente egoísta e indiferente, sin ninguna humanidad en absoluto. Como diaconisa del evangelio, debería haber aceptado la supervisión de los hermanos y hermanas para impulsar mejor el trabajo evangélico. Sin embargo, para proteger mi reputación y estatus, no solo no acepté guía ni ayuda, sino que además incité a mis hermanas colaboradoras a desarrollar prejuicios contra Wang Tao. ¡Estaba interpretando un papel negativo y no actuaba por el bien de la iglesia! Si no cambiaba esto, acabaría desdeñada por Dios. Al reflexionar sobre estas cosas, me sentí realmente angustiada y me di cuenta de que era bueno que los hermanos y hermanas me supervisaran en el deber, ya que esto servía para ayudarme a corregir con prontitud las desviaciones en este y a hacer bien el trabajo de la iglesia. Si hubiera aceptado antes las sugerencias de Wang Tao, sin duda esos problemas en el trabajo se habrían resuelto mucho antes.

Luego leí más palabras de Dios: “Cuando buscas la verdad, debes consultar con muchas personas. Si alguien tiene algo que decir, debes escucharlo y tratar todas sus palabras con seriedad. No lo ignores ni lo desaires, porque esto se relaciona con asuntos dentro del alcance de tu deber y debes tratarlo con seriedad. Esa es la actitud correcta y es el estado correcto. Cuando estás en el estado correcto y no revelas un carácter que siente aversión por la verdad y la odia, practicar de este modo suplantará tu carácter corrupto. Eso es practicar la verdad. Si practicas así la verdad, ¿qué frutos dará? (Nos guiará el Espíritu Santo). Recibir la guía del Espíritu Santo es un aspecto. A veces el asunto es muy sencillo y puede lograrse utilizando la mente; una vez que los demás terminen de darte sus sugerencias y tú entiendas, serás capaz de corregir las cosas y actuar de acuerdo con los principios. Tal vez la gente crea que se trata de un asunto menor, pero para Dios es muy importante. ¿Por qué lo digo? Porque, cuando practicas así, para Dios eres una persona que puede practicar la verdad, alguien que la ama y que no siente aversión por ella; cuando Dios ve dentro de tu corazón, también ve tu carácter, y eso es algo muy importante. En otras palabras, cuando cumples con el deber y actúas en presencia de Dios, todo lo que vives y manifiestas son las realidades-verdad que la gente debe poseer. Las actitudes, los pensamientos y los estados que posees en todo lo que haces son las cosas más importantes para Dios, y son lo que Él escruta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Por medio de este pasaje de las palabras de Dios, entendí que cuando los hermanos y hermanas me ofrecen sugerencias o me podan, debería escuchar primero con una actitud de búsqueda, y que no puedo ignorarlos ni limitarme a discutir este punto o a justificarme. Si no entiendo algo, puedo buscar la guía de mis hermanos y hermanas con una actitud de aceptación de la verdad. Esto es lo que significa amar la verdad. Todo lo que sucede cada día tiene la intención de Dios, y Él no solo se fija en lo bueno o lo malo de lo que hago o en si hay desviaciones en mi deber, sino también en mi actitud hacia la verdad y mi deber. Estas son las cosas que Dios quiere ver. Al darme cuenta de esto, me dije a mí misma en silencio que, a partir de entonces, sin importar las situaciones que enfrentara o qué sugerencias me hicieran los demás, primero las aceptaría y buscaría la verdad. Ya no podía discutir ni vivir según un carácter que sentía aversión por la verdad.

Durante los días siguientes, no paré de pensar en que, aun siendo directamente responsable del trabajo evangélico, nunca resolví los problemas que Wang Tao había señalado. Esto fue, sobre todo, porque había sido demasiado superficial e irresponsable en mis deberes. Leí algunas palabras de Dios: “Si la gente es descuidada al cumplir su deber, o si siempre está atolondrada, ¿de qué clase de actitud creéis que se trata? ¿No es solo ser superficial? ¿Es esa la actitud que vosotros tenéis hacia vuestro deber? ¿Se trata de un problema de aptitud o de carácter? Todos vosotros deberíais tenerlo claro. ¿Por qué la gente es superficial cuando cumple con el deber? ¿Por qué no es leal cuando hace cosas para Dios? ¿Posee siquiera razón o conciencia? Si de veras posees conciencia y razón, cuando hagas cosas, pondrás un poco más de corazón en ellas, así como un poco más de buena voluntad, responsabilidad y consideración, y podrás poner más esfuerzo. Cuando puedas poner más esfuerzo, mejorarán los resultados de los deberes que lleves a cabo. Tus resultados serán mejores y esto satisfará tanto a otras personas como a Dios. ¡Debes poner el corazón en ello! No puedes estar distraído, como si estuvieras trabajando en el mundo secular y solo ganaras dinero en función del tiempo dedicado. Si tienes esa clase de actitud, estás en problemas. No es posible que cumplas bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, para hacer bien mi deber, lo más importante es tener sentido de responsabilidad y conciencia, lo que guarda relación con la propia humanidad. Cuando las personas con humanidad afrontan indicaciones y sugerencias, sin importar de quién provengan, si los intereses de la iglesia están en juego, los tratarán en serio y resolverán los problemas con eficiencia. Sin embargo, aquellos sin humanidad no tienen tal conciencia en su corazón; enfrentan las cosas con una actitud engreída, nunca se toman nada en serio ni piensan en resolver los problemas rápidamente. El líder y Wang Tao mencionaron varias veces problemas en el trabajo evangélico y querían resolverlos rápido para evitar demorar el trabajo de riego. Sin embargo, no le di mucha importancia. Era arrogante y engreída y me parecía que estos problemas eran fáciles de resolver y solo los discutía a la ligera con los trabajadores evangélicos, sin dedicar esfuerzo a resolverlos con esmero. Esto hizo que los problemas persistieran y demoró el trabajo. Ahora veía que no solo era negligente en mi deber, sino que carecía de la actitud necesaria para abordar las desviaciones en él. ¡Carecía por completo de humanidad! A partir de entonces, por muchas sugerencias que plantearan los hermanos y hermanas, aprendería a aceptarlas y a buscar la verdad para abordarlas a tiempo. Empecé por escribirle a Wang Tao para hablarle del estado que había revelado y las lecciones que había aprendido durante este tiempo, y llegué a un consenso con él sobre cómo resolver el problema de cooperar con los regadores. Luego analicé estas desviaciones con los trabajadores evangélicos y señalé los problemas de actitud que todos tenían en sus deberes. Después de esta especie de práctica, se resolvieron algunos problemas en el trabajo y, en comparación con antes, nuestra cooperación con los regadores mejoró de manera significativa.

En una ocasión, el líder señaló que yo no estaba priorizando el trabajo que estaba supervisando según su urgencia, y me dio un vuelco el corazón. Como mi supervisión del trabajo a menudo tenía problemas que debían señalarse, me sentía humillada y me pregunté qué pensaría el líder de mí. También estaba confusa, pues pensaba que, al supervisar todo el trabajo al mismo tiempo, evitaba demoras en este, así que, ¿por qué seguían señalando mi problema? En este momento, me di cuenta de que estaba a punto de volver a discutir, así que oré en silencio y le pedí a Dios que protegiera mi corazón para evitar que actuara según mi carácter corrupto. Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si alguien te hace una sugerencia cuando no entiendes la verdad, y te dice cómo actuar de acuerdo con ella, primero debes aceptarla y permitir que todos compartan al respecto, y ver si esta senda es correcta o no, y si guarda conformidad con los principios-verdad o no. Si confirmas que es acorde a la verdad, practica de ese modo; si determinas que no lo es, no lo hagas. Es tan sencillo como eso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Dios había dispuesto esta situación; tenía que aprender lecciones de ella y no podía actuar según mi carácter corrupto. El líder había señalado las desviaciones en mi deber, lo cual beneficiaba el trabajo, así que primero tenía que aceptarlo, reflexionar y buscar la verdad. Al considerar estos asuntos, vi que los problemas planteados por el líder eran apropiados. Además, hacer seguimiento de todo el trabajo de manera simultánea solo causaría que los hermanos y hermanas no diferenciaran las prioridades en su trabajo y, en su lugar, se retrasarían fácilmente las tareas clave. Si seguía las sugerencias del líder sobre dar prioridad a hacer seguimiento y poner en marcha el trabajo, así como hacer esto de manera razonable, sería más beneficioso para el trabajo. Después seguí las sugerencias del líder para dar seguimiento al trabajo. Tras practicar así, me sentí mucho más tranquila y además se realizaron progresos en el trabajo, ¡y estuve realmente agradecida a Dios! Luego, cuando otros hermanos y hermanas señalaron problemas en mi deber, también fui capaz de tratarlos correctamente.

Por medio de esta experiencia, aunque la guía y exposición de mis hermanos y hermanas me hicieran quedar mal, era capaz de notar que todavía tenía muchas carencias y deficiencias en mi deber. Esta situación revelaba además mi carácter satánico de sentir aversión por la verdad y resistirme a las cosas positivas, y me permitió conocerme un poco más. Sentí que tener la guía y ayuda de mis hermanos y hermanas es algo realmente bueno, y me di cuenta de lo beneficioso que es esto para el trabajo y para mi entrada en la vida.


63. Cuando mi hijo cayó enfermo

Por Yang Le, China

Dios Todopoderoso dice: “Tienen una razón muy precaria, le exigen muchísimo a Dios, le piden demasiado y carecen de la más mínima razón. Las personas siempre le exigen a Dios que haga esto o aquello y no son capaces de someterse completamente a Él o de alabarlo. En cambio, le plantean a Dios exigencias poco razonables sobre la base de sus propias preferencias […]. La razón humana es muy débil, ¿no es cierto? Las personas no solo son incapaces de someterse completamente a las instrumentaciones y las disposiciones de Dios o de aceptar todo lo que proviene de Él, sino que le imponen requisitos adicionales. ¿Cómo pueden ser leales a Dios quienes tienen semejantes requisitos? ¿Cómo pueden someterse a las disposiciones de Dios? ¿Cómo pueden amar a Dios? Todas las personas tienen requisitos acerca de cómo Dios debería amarlas, tolerarlas, velar por ellas, protegerlas y cuidarlas; sin embargo, ninguna tiene requisito alguno acerca de cómo ellas mismas deberían amar a Dios, pensar en Él, ser consideradas con Él, satisfacerlo, tenerlo en sus corazones y alabarlo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Antes, cuando leía este pasaje de la palabra de Dios, no me lo aplicaba a mí. Creía que Dios hablaba de aquellos creyentes que solo buscaban pan para saciar su hambre, que solo gente así pediría a Dios de manera persistente y le exigiría gracia y bendiciones. En mi caso, he comido y bebido de muchas de las palabras de Dios; sabía que era un ser creado y que ese era el lugar que debía ocupar, y sabía que, tanto si tenía la bendición de Dios como si no, y que, tanto si Él proveía situaciones favorables como adversas, debía someterme a Sus instrumentaciones y arreglos. Con este tipo de pensamiento y esta aspiración, pensaba que era capaz de someterme a Dios y de no exigirle nada. Esta vez, fue la enfermedad de mi hijo la que me hizo ver mi estatura real y mi corrupción con claridad.

En septiembre de 2015, mi hijo volvió de casa de su abuela. Esta decía que mi hijo había ganado peso. Me di cuenta de que mi hijo tenía los párpados un poco hinchados, no tenían muy buena pinta. Le pedí que se quitara la camisa y los pantalones para poder examinarlo y vi que tenía las piernas bastante hinchadas y le brillaban un poco. Cuando le apretaba la pierna, le dejaba marcado un hoyo que no desaparecía de inmediato como en el caso de una persona normal. De repente, me acordé de lo que suelen decir los mayores: “Los chicos temen las piernas hinchadas y las chicas, la cabeza hinchada”. Significa que, si las piernas de un chico están hinchadas, es que sufre alguna enfermedad grave. Tenía la mala corazonada de que mi hijo padecía sin duda alguna dolencia grave. Al día siguiente llevamos a nuestro hijo al hospital provincial de nefrología. El médico nos explicó que podría tratarse del síndrome nefrótico. Con este tipo de enfermedad, los niveles de proteínas en el cuerpo son alarmantemente bajos y los de creatinina demasiado altos. El paciente se encuentra cada vez más débil y, si empeora, deriva en una uremia. Me acordé de que, en la medicina china, se dice que el riñón es el cimiento congénito de una persona. Si hay algo que falla en el riñón, esto afecta directamente a la salud del niño. Si esta enfermedad no tenía cura, mi hijo no podría ir al colegio como los demás niños y casarse también le supondría un problema. Pensar esto me preocupaba mucho y pensaba: “Mi hijo solo tiene 14 años, le queda mucha vida por delante. ¿De verdad va a verse asediado por una enfermedad? ¿Cómo va a aguantar esto un niño de su edad? No puedo permitir que mi hijo pase por esta enfermedad; aunque tengamos que vender nuestra casa y nuestras tierras, tengo que asegurarme de que se cure”. Esperé con ansia los resultados del diagnóstico de mi hijo en el hospital. En mi corazón, oraba a Dios sin descanso. Mientras oraba, me acordé de que el día anterior tenía prevista una reunión en mi casa. ¿No estaba retrasando mi deber? Tuve un gran sentimiento de autorreproche, pues pensaba que no podía dejar que el tratamiento de la enfermedad de mi hijo se interpusiera en el desarrollo de las reuniones. Mi esposa estaba en el hospital para cuidar de mi hijo, así que me fui a casa primero y organicé las reuniones al tiempo que trabajaba.

Posteriormente, mi hijo recibió el diagnóstico de síndrome nefrótico. Cuando me enteré, me quedé de piedra. Mi mayor temor se había hecho realidad. De ahora en adelante, mi hijo no podría ir a clase con normalidad y tendría que quedarse en el hospital. ¿Cómo iba a soportar algo así un niño de su edad? Mientras lo pensaba, no pude contener las lágrimas. Esos días, estaba muy triste y no podía evitar pensar: “Desde que acepté la obra de Dios, no le he pedido nada relacionado con temas carnales. Sería maravilloso que esta vez Dios pudiera hacerme el favor de permitir que mi hijo se recupere plenamente”. Anhelaba orar a Dios y pedirle que hiciera desaparecer la enfermedad de mi hijo, pero sabía que la obra de Dios de los últimos días era la obra del juicio y el castigo, la prueba y el refinamiento, se realizaba para limpiar el carácter corrupto de la humanidad. Pedirle algo así a Dios no concordaba con Su intención. Pero en cuanto pensaba en la enfermedad de mi hijo, todavía tenía la esperanza de que Dios le concediera Su favor teniendo en cuenta mi “sumisión”. Si esto ocurriera, mi hijo no tendría que soportar ese tipo de dolor. Mantuve la esperanza durante un tiempo, pero la enfermedad de mi hijo no mostraba ninguna mejoría. Aunque en apariencia yo no dejaba de lado mi deber, tenía un gran peso en el corazón. Para poder superar mi dolor, lo único que podía hacer era orar a Dios, buscarlo y comer y beber Sus palabras.

Dios Todopoderoso dice: “Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Leer las palabras de Dios me laceraba profundamente el corazón. Dios había dado en el clavo al exponer mi punto de vista de buscar bendiciones en mi fe en Él. Cuando se confirmó el síndrome nefrótico de mi hijo, por fuera, yo hacía lo posible por evitar hacerle exigencias a Dios al orar, pero por dentro, esperaba que Él tuviera misericordia de mí teniendo en cuenta mi “sumisión” e hiciera desaparecer la enfermedad de mi hijo. Cuando Dios no satisfacía mis exigencias, me dolía en el corazón, y no buscaba las lecciones que debía aprender de una experiencia como la que estaba viviendo. ¿En qué me diferenciaba de esas personas de la religión? En mi fe, seguía buscando pan para satisfacer el hambre, y eso no concordaba en absoluto con la intención de Dios. Al reflexionar sobre esto, me sentía muy avergonzado y me odiaba a mí mismo por no perseguir la verdad y hacerle estas exigencias a Dios. Realmente carecía por completo de razón. Oraba a Dios en mi corazón: “¡Oh, Dios! Estoy dispuesto a encomendarte la enfermedad de mi hijo y a someterme a Tus instrumentaciones y arreglos. Por favor, concédeme sentido de la carga y dame fe para poder cumplir bien con mi deber y satisfacerte”. Después de orar, sentía un poco más de paz y tranquilidad en mi corazón.

En marzo de 2016, asumí un deber de liderazgo en la iglesia. Varios meses después, mi hijo volvió a recaer. No podía vaciar toda la orina que tenía y eso le provocó un edema en todo el cuerpo. Ver eso me destrozaba por completo. Que un niño como él, que era saludable, acabe sufriendo esta enfermedad… Con todas esas recaídas, ¿cuándo iba a poder mejorar? Yo pensaba para mí mismo: “Quizá es que no estoy cumpliendo con mi deber lo suficiente. Si me esfuerzo algo más, ¿mejorará un poco su enfermedad?”. De modo que puse más energía en el desempeño de mi deber. Para mi sorpresa, mi hijo empezó a mejorar poco a poco. Yo le estaba sumamente agradecido a Dios y cumplía con mi deber con más diligencia todavía, lo que producía algunos resultados en diversas tareas. Pasó el tiempo y en otoño de 2016, la enfermedad de mi hijo empeoró de manera inesperada. Su secreción de orina era menor cada día y casi todo el líquido se le iba acumulando dentro del cuerpo. Tenía el cuerpo muy hinchado, hasta el punto de que le había cambiado la forma de la cara y sus ojos se habían convertido en dos estrechas ranuras. Estaba irreconocible. Sus piernas parecían las patas de un elefante, la piel le brillaba y apenas podía levantarse de la cama. Cuando estábamos fuera cumpliendo con nuestros deberes, él solo podía pasar el rato jugando con el teléfono. Cuando estuvimos a punto de llevarlo al hospital, nos dijo de manera muy madura: “Mi enfermedad no va a mejorar, no tiene sentido ir. Vayan a hacer lo que tengan que hacer”. Deseé que fuera posible sufrir todo ese dolor en su lugar, pero no había nada que yo pudiera hacer. Antes de que me diera cuenta, me estaba quejando a Dios, pensando: “¡Oh, Dios! Yo no soy Job ni Pedro, mi estatura no es tan grande. Además, durante todo este tiempo, jamás he dejado de cumplir con mi deber. ¿Por qué mi hijo no mejora? Aunque su enfermedad no pueda mejorar de inmediato, me conformaría con que no fuera a peor”. Cuando reflexioné al respecto, me di cuenta de que me estaba quejando de que Dios era injusto. Me sentí muy incómodo y rápidamente oré a Dios: “¡Oh, Dios! Sé que no debería quejarme contigo de esta manera, pero realmente no puedo con esto y no sé qué lecciones debería aprender. Por favor, guíame al respecto”.

Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “La justicia no es en modo alguno imparcial ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo, esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera eliminado a Job después de que este diera testimonio de Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no habría dicho que Él era justo. En realidad, no obstante, tanto si la gente ha sido corrompida como si no, y si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Debe explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las reglas que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de oponerse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien, y todo está dispuesto por Él. Si fueras desagradable a ojos de Dios, si dijera que no le resultas útil tras tu testimonio y, por consiguiente, te destruyera, ¿sería esta también Su justicia? Lo sería. Tal vez no sepas reconocerlo ahora mismo a partir de la realidad, pero debes entenderlo en doctrina. ¿Qué opináis? ¿Es la destrucción de Satanás a manos de Dios una expresión de Su justicia? (Sí). ¿Y si Él permitiera que Satanás perdurara? No os atrevéis a decir nada, ¿verdad? La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil comprender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende. Cuando Dios entregó a Pedro a Satanás, ¿cómo respondió Pedro? ‘La humanidad es incapaz de comprender lo que haces, pero todo cuanto haces tiene Tu benevolencia; en todo ello hay justicia. ¿Cómo sería posible que no alabara Tu sabiduría y Tus obras?’. Ahora debes ver que la razón por la que Dios no destruye a Satanás durante la época de Su salvación del hombre es que los seres humanos puedan ver con claridad cómo Satanás los ha corrompido y hasta qué punto lo ha hecho, y cómo Dios los purifica y los salva. En última instancia, cuando la gente haya comprendido la verdad y haya visto claramente el odioso semblante de Satanás, y haya contemplado el monstruoso pecado de la corrupción de Satanás sobre ellos, Dios destruirá a Satanás, mostrándoles Su justicia. El momento en que Dios destruye a Satanás rebosa del carácter y la sabiduría de Dios. Todo cuanto Él hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irracional o tienen nociones al respecto y por eso dicen que no es justo, están siendo completamente irracionales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí que el carácter justo de Dios no era como yo creía: equitativo, razonable e igualitario. Pensaba que, siempre y cuando la gente pudiera cumplir con algunos deberes, Dios debía concederle favores, y que cuanto más capaz fuera la gente de pagar un precio en su deber, más tenía que bendecirla Dios. Estos son puntos de vista transaccionales del mundo y, en esencia, no se ajustan a la verdad. La esencia de Dios es justa. Todo lo que Él hace es una revelación natural de Su carácter justo. Pensé en cómo Job temía a Dios, evitaba el mal y era una persona perfecta ante los ojos de Dios. Según las nociones del hombre, no tendría que haber hecho frente a las tentaciones de Satanás, pero Dios permitió que le ocurriera eso. Aunque esto no encajaba con las nociones del hombre, perfeccionó la fe de Job. Vi que, independientemente de que Dios bendijera o privara a las personas, las revelara o las perfeccionara, todo esto eran revelaciones de la esencia justa de Dios, y todo el mundo debía someterse a ello y aceptarlo. Las personas no deberían usar su propia entrega como capital para decirle a Dios lo que tiene que hacer. Pero yo no entendía la justicia de Dios. Cuando me esforzaba un poco en mi deber y veía que la enfermedad de mi hijo mejoraba, creía que Dios era justo y yo invertía energía en mi deber. Cuando mi hijo recaía y su enfermedad empeoraba cada vez más, me quejaba de Dios y pensaba que las pruebas que me hacía atravesar eran demasiado difíciles. Empecé a razonar con Dios y a oponerme a Él. Esto puso de manifiesto que mi definición de la justicia de Dios se basaba en si mi trabajo duro y mi entrega personal podían reportarme gracia y bendiciones; era algo repleto de transacciones e intercambios. ¿No estaba yo exigiendo a Dios según mis propias nociones? No estaba cumpliendo en absoluto con mi deber como ser creado, y de ninguna manera poseía la conciencia y la razón que un ser creado debería tener. Oré a Dios: “¡Oh, Dios! Quiero ser alguien con conciencia y razón, y cumplir bien con mi deber para satisfacerte. ¿Por qué Te malinterpreto y me quejo de Ti siempre que me encuentro con cosas que no son de mi agrado? Dios, por favor, guíame para que pueda entenderme a mí mismo al respecto”.

Después, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Desde el momento que empezó a creer en Él por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si tratar de conseguir bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y la responsabilidad de Dios protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es el entendimiento básico de la ‘creencia en Dios’ de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él. Desde la esencia-naturaleza del hombre a su búsqueda subjetiva, nada tiene relación con el temor de Dios. El objetivo del hombre de creer en Dios, no es posible que tenga nada que ver con la adoración a Dios. Es decir, el hombre nunca ha considerado ni entendido que la creencia en Él requiera que se le tema y adore” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). “¿Qué problema hay con que las personas siempre le pongan exigencias a Dios? ¿Y qué problema hay con que siempre tengan conceptos sobre Dios? ¿Qué contiene la naturaleza del hombre? He descubierto que, independientemente de lo que les ocurra, o de aquello que estén afrontando, las personas siempre protegen sus propios intereses, prestan atención a su propia carne, y siempre buscan razones o excusas que les sirvan. No buscan ni aceptan la más mínima verdad, y todo lo que hacen es justificar su propia carne y planificar en aras de sus propias perspectivas. Todas solicitan la gracia de Dios, y tratan de sacar todo el provecho posible. ¿Por qué le hacen tantas exigencias a Dios? Esto demuestra que las personas son codiciosas por naturaleza y que, ante Dios, no poseen razón alguna. En todo lo que hacen —ya sea que oren, compartan enseñanzas o prediquen—, sus búsquedas, pensamientos y aspiraciones son todas exigencias a Dios e intentos de ganar algo de Él; la gente hace todas estas cosas con la esperanza de obtener algo de Dios. Algunos dicen que ‘la naturaleza humana es así’, lo que es correcto. Además, que las personas le pongan demasiadas exigencias a Dios y tengan demasiados deseos extravagantes demuestra que son muy carentes de conciencia y razón. Todos exigen y solicitan cosas por su propio bien, o tratan de discutir y buscar excusas por su propio beneficio; hacen todo esto para sí mismos. En muchas cosas se puede ver que lo que hacen carece totalmente de razón, y esto es una prueba plena de que la lógica satánica de ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ ya se ha convertido en la naturaleza humana. ¿Qué problema ilustra el hecho de que la gente formule exigencias excesivas hacia Dios? Que la gente ha sido corrompida por Satanás hasta cierto punto y que, en su fe en Dios, no lo tratan en absoluto como tal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). Leer estas palabras me generaba mucho dolor en el corazón. Era el tipo exacto de persona que Dios había expuesto; yo me había visto como un acreedor de Dios y no lo había contemplado a Él como el Creador. Recordando la época en la que creía en el Señor, después de disfrutar de la gracia y las bendiciones de Dios, creía que mientras la gente orara y apelara a Dios ante las dificultades, Él les concedería sus deseos, porque no había nada más grande que el amor de Dios por el hombre. Después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, llegué a entender a partir de las palabras de Dios, que Él es el Creador y que la gente no debería pedirle nada irrazonable para que les conceda gracia y bendiciones. No obstante, el punto de vista de obtener bendiciones que llevaba dentro seguía sin cambiar. Por ejemplo, en el caso de la enfermedad de mi hijo: fui capaz de encomendársela a Dios de entrada, y después de ver que la dolencia mejoró un poco, pensé que Dios realmente se preocupaba por nosotros. Pensé que si me aferraba a mi deber y Dios me veía entregándome, quizá mi hijo podría mejorar. Bajo el control de estas intenciones, era especialmente enérgico en el desempeño de mi deber. Pero cuando mi entrega no producía los resultados que esperaba y la enfermedad de mi hijo empeoraba cada vez más, no podía evitar quejarme de Dios. Pensaba que debía obtener un reconocimiento por cumplir con algunos deberes y por pagar cierto precio, que esto me cualificaba para negociar con Dios. Vi que había estado creyendo en Dios y desempeñando mi deber con el fin de obtener bendiciones y beneficios, en lugar de simplemente satisfacer a Dios. ¡Mi naturaleza era realmente egoísta! Como ser creado, creer en Dios y venerarlo es perfectamente natural y justificado, pero siempre había albergado mis propias intenciones y exigencias en mi interior, y engañaba a Dios en todo lo que hacía. Creer así nunca podría recibir el elogio de Dios. Me sentía profundamente avergonzado y culpable. Lo único que quería era volver a Dios, adoptar la posición de un ser creado y corregir mi forma de pensar. Ya no quería formular exigencias a Dios ni quejarme de Él, y quería encomendarle a mi hijo.

A finales de 2018, tuve que dejar mi hogar debido a riesgos para la seguridad. Fue en ese momento en el que, debido a la toma prolongada de medicación que contenía hormonas, a mi hijo le diagnosticaron osteonecrosis de la cabeza femoral u OCF. No podía enderezar la cintura cuando caminaba y solo podía andar apoyando ambas manos en las rodillas. Aunque sabía que mi esposa estaba ahí para cuidar de él y que no había nada en casa en lo que yo pudiera ayudar, la situación de mi hijo me causaba un gran dolor y pensé: “Ni siquiera se ha curado la enfermedad que tenía mi hijo y ahora tiene otra nueva. ¿Qué debería hacer? ¿Debería irme de casa?”. Cuanto más pensaba en ello, peor me sentía, y esperaba que Dios obrara un milagro que hiciera que la enfermedad de mi hijo estuviera controlada lo antes posible. Sentí vagamente que estaba volviendo a hacerle exigencias a Dios otra vez y le oré en silencio en mi corazón, pidiéndole que me protegiera para poder mantenerme firme en mi posición de ser creado y someterme a estas circunstancias. Después de orar, recogí algo de ropa y me fui de casa.

Durante el tiempo que estuve lejos de casa, a veces pensaba en mi hijo, lo cual me provocaba algunas perturbaciones al cumplir mi deber. Entonces oraba a Dios y comía y bebía Sus palabras. Leía las palabras de Dios que decían: “Además del nacimiento y la crianza, la responsabilidad de los padres en la vida de sus hijos consiste solo en proveerles externamente un entorno para que crezcan en él, eso es todo, porque nada excepto la predestinación del Creador tiene influencia sobre el porvenir de una persona. Nadie puede controlar qué clase de futuro tendrá una persona; se ha predeterminado con mucha antelación, y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su porvenir. En lo que respecta a este, todo el mundo es independiente y tiene el suyo propio. Por tanto, los padres no pueden para nada obstaculizar el porvenir de uno ni presionarlo en lo más mínimo en lo que respecta al papel que desempeña en la vida. Podría decirse que la familia en la que uno está destinado a nacer y el entorno en el que crece no son nada más que las condiciones previas para cumplir su misión en la vida. No determinan en modo alguno el sino de la persona en la vida ni la clase de sino en el que cumplirá su misión. Y, por tanto, los padres no pueden ayudarle en el cumplimiento de su misión en la vida ni tampoco puede ningún familiar ayudarle a asumir su papel en la vida. Cómo cumple uno su misión y en qué tipo de entorno de vida desempeña su papel está totalmente determinado por el sino de uno en la vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). A partir de las palabras de Dios, entendí que Dios tiene la soberanía sobre el destino de cada persona y Él lo organiza. En la vida de todas las personas existe sufrimiento que deben soportar y nadie más puede hacerlo por ellas. En el caso de mi hijo, lo único que podía hacer era criarlo hasta que se convirtiera en un adulto y cumplir con mi responsabilidad. En cuanto a las adversidades a las que él tenía que hacer frente en su vida y en cómo sería esta, todo estaba en manos de Dios. Yo no podía decidir al respecto ni cambiarlo. En el pasado, cuando yo estaba en casa, cuidaba de mi hijo un poco y le recordaba que se tomara la medicación a tiempo, y aun así le diagnosticaron OCF. Mis cuidados y mi compañía no podrían cambiar el tipo de sufrimiento que debía soportar mi hijo. Incluso aunque me quedara a su lado, lo único que podría hacer era hacerle compañía y reconfortarlo un poco. No tenía poder de decisión alguno sobre si su enfermedad mejoraba o empeoraba. Tenía que encomendar mi hijo a Dios; lo único que correspondía hacer era dejar que Dios ejerciera Su soberanía y dispusiera al respecto. Pensando en esto, pude sentirme un tanto más liberado y tener tranquilidad en el desempeño de mi deber.

Más adelante, mi esposa me envió una carta donde decía que mi hijo estaba de nuevo en el hospital. Enterarme de que mi hijo había vuelto a recaer me entristeció mucho, y oré a Dios, diciendo que estaba dispuesto a encomendarle a mi hijo y a permitir que Él ejerciera Su soberanía y lo dispusiera todo. Lo único que tenía que hacer era someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y cumplir bien con mi deber. Al orar a Dios de esta manera, ya sin hacerle exigencias, me sentí sumamente en paz y tranquilo, y pude volcar el corazón en mi deber.


65. Perseguir fama y provecho realmente me dañó

Por Zhongcheng, China

Cuando todavía era pequeño, mis dos primos ya habían alcanzado el éxito siendo jóvenes y tenían casas y coches. Cada Año Nuevo, cuando visitábamos a los parientes, solían elogiar todo el rato a mis primos y lanzarles miradas de admiración. Las magníficas impresiones de mis primos se me anclaron profundamente en el corazón. En ese momento, mi familia era la más pobre entre todos nuestros parientes, y la gente nos menospreciaba. Así que envidiaba a mis primos por ser capaces de atraer la atención de los demás, fueran a donde fueran. Sentí que eso era vivir con dignidad y valor. En secreto, me hice una promesa a mí mismo: “En el futuro, juro que destacaré y lograré algo, y haré que mis parientes y mis amigos me admiren”.

A los 16 años, yo, que todavía era inocente, emprendí el viaje hacia el mundo laboral con el corazón lleno de sueños. Experimenté las dificultades de encontrar un trabajo solo en la ciudad de Cantón, desconocida para mí, e incluso tuve que dormir junto a los canteros próximos a la estación de tren porque no tenía dinero. Mis ideales eran maravillosos, pero la realidad era dura, y daba igual lo mucho que trabajase, nunca podía ganar mucho dinero. En esa época, mi madre me predicó el evangelio de los últimos días de Dios Todopoderoso y asistí a las reuniones durante un tiempo, pero, como quería ganar dinero y vivir una vida superior, seguí yéndome a otros lugares a trabajar. En 2014, me incorporé a una conocida empresa de cadena como vendedor y pensaba en mis adentros: “Muchos famosos y personas ricas comienzan en ventas. Vender no solamente forma a las personas sino que también mejora sus habilidades empresariales”. Teniendo esto en mente, me sumergí con pasión en el trabajo. Para conseguir resultados, solía hacer viajes de negocios por otras provincias y ciudades y trabajaba día y noche, casi nunca comiendo en horario ni durmiendo adecuadamente. Soy una persona que se marea en los transportes, así que cada día me sentía mareado y agotado de tanto viajar. En verano, mientras buscaba artículos en la camioneta, estaba empapado en sudor y tenía los pantalones pegados a las piernas, como si acabasen de salir de la lavadora. Un invierno, se rompió el parabrisas de mi coche y circulé durante más de 100 kilómetros con un frío cortante, viento y nieve. Tras salir del coche, estaba tan congelado que no podía caminar con normalidad. Creía firmemente que “quienes soportan adversidades pueden conducir un Land Rover” y que las adversidades a las que me estaba enfrentando ese día estaban sentando las bases de mi éxito futuro. Mi objetivo era alcanzar mis sueños a través de mis propios esfuerzos. En la empresa, interactuaba con muchos gerentes de marca, y envidiaba a esas élites, vestidas de manera impecable. Esperaba ser gerente de marca yo también en un futuro y conseguir la admiración y el elogio de los demás.

En un abrir y cerrar de ojos, pasaron dos años, y por fin me ascendieron a gerente de marca. Después de aquello, me nombraron varias veces campeón de ventas del departamento y me calificaron como un gerente de marca excelente. Los compañeros me miraban con envidia y decían: “Esta marca no funciona sin ti”. El gerente de la fábrica también solía llevarme a reuniones sociales y me regalaba cosas con frecuencia. Mi vanidad estaba satisfecha y yo, muy muy contento. Sentía que mis capacidades de trabajo eran potentes y caminaba con confianza. Impulsado por mi ambición, el puesto de gerente de marca ya no me era suficiente y quería subir otro peldaño más, para que mis parientes ricos y poderosos viesen que era mejor que ellos. Debido a los frecuentes viajes de negocios y reuniones sociales que tenía, cada día estaba agotado y cansadísimo, y no había horas de sueño que pudiesen compensarlo. Mi problema en la piel se exacerbó, y solo podía confiar en pomadas, que me aliviaban temporalmente. También me planteé volver a casa y ocuparme de mi salud, pero, cuando pensé en todo el esfuerzo invertido en conseguir lo que tenía, sabía que, si me tomaba un tiempo para volver, la marca de la que era responsable terminaría en manos de otra persona y perdería mi puesto de gerente, y toda la gloria y el elogio desaparecerían. Decidí que no podía renunciar así como así y que daba igual lo difíciles que se pusieran las cosas, tenía que perseverar.

Más adelante, me llamó una gerente provincial de una fábrica de fideos de arroz que quería cederme el negocio de la venta en dos ciudades. Pensé en mis adentros: “Si me va bien, podría convertirme en gerente provincial en el futuro. Para destacar, debo atreverme a aceptar el reto de asumir un puesto mayor”. Así que, dejé el trabajo en el que llevaba tantos años y me convertí en gerente de la fábrica de fideos de arroz a nivel ciudad. Cuando la gente del pueblo supo a qué me dedicaba, me dijeron con envidia: “En cuanto te establezcas, llévate a mi hijo a trabajar contigo”. Oír esto me hizo sentir muy contento, y mi vanidad estaba satisfecha. Esperaba convertirme en gerente provincial en el futuro, y, en ese momento, independientemente de dónde fuera, los demás dirían que soy de la élite, y mis parientes de seguro me verían con otros ojos. Pensar en esto me emocionaba mucho. No obstante, de manera inesperada, ocurrió un imprevisto. A principios de 2021, las ventas generales de la fábrica cayeron de manera significativa, y yo miraba con ansiedad lote tras lote de fideos de arroz a punto de caducar. Además, todos los viajes de negocios, largas noches y la irregularidad en las comidas me provocaron una disfunción gastrointestinal y diarrea diaria. Peor aún, mi psoriasis empeoró de manera drástica, y la picazón en la piel era insoportable. El cuero cabelludo se me cubrió de costras gruesas y me ardían terriblemente, tanto que me dificultaba hasta pestañear. Fui a muchos lugares en busca de tratamiento, pero ninguna medicación ni inyección funcionaban. Mi enfermedad me torturaba hasta el punto de estar agotado por completo. Pero todo este dolor, debilidad y angustia eran cosas que no podía compartir con los demás, ya que me daba miedo que se burlaran de mí o que me menospreciaran. Cuando ya no podía soportarlo, llamaba a mi madre para airear mis frustraciones y ella siempre me decía: “¡Deja de trabajar y vuelve!”. Pero, con lo duro que había trabajado para llegar a donde estaba, ¿cómo iba a abandonarlo todo? No podía soportar hacerlo. Todavía tenía convicción en mi corazón y recordé el aforismo: “La vida es como una hormiga, pero uno debe tener la ambición de un cisne, y aunque la vida pueda ser fina como el papel, uno debe tener un espíritu indomable”. Pensé: “Ya que quiero destacar y lograr grandes cosas, el sufrimiento es, con toda seguridad, inevitable”. Por tanto, aguanté hasta junio, pero el rendimiento de la fábrica seguía sin mejorar. Tras un tiempo, mi psoriasis siguió empeorando y se me extendió por toda la cara. Llevaba mascarilla cuando visitaba tiendas y organizaba eventos, y el personal me evitaba cuando me veía. Me sentía muy angustiado y pensaba: “Llevo mucho tiempo peleando duro cada día y soportando una gran presión, y aun así, este es el resultado. ¿Esta lucha realmente vale la pena?”. Unos días más tarde, un compañero me llamó para decirme que le habían diagnosticado cáncer a nuestra jefa y que estaba en tratamiento en el hospital. Tras colgar, no me pude tranquilizar durante un largo rato. Me quedé frente al espejo, observando mi rostro cubierto de puntos rojos, y me hundí en mis pensamientos: “La gerente provincial solo pasa los 40 años; ¿cómo algo tan potencialmente mortal puede haber ocurrido tan de repente? Ganaba mucho dinero y tenía su cierta gloria, pero daba igual cuánto dinero tuviese o lo famosa que fuese, eso no podía devolverle la salud. Yo recién estoy en mis 30, y mi cuerpo ya está lleno de problemas. Si sigo así, ¿terminaré como ella? Si pongo en riesgo mi salud para conseguir esos resultados, ¿qué sentido tiene ganar dinero y gran estima?”. Durante los siguientes días, me sentí totalmente confuso y desvalido, como si no pudiese avanzar en la vida. Bajo la doble presión del dolor físico y el estrés mental, dejé el trabajo y, con todo el dolor de mi corazón, opté por irme a casa a tratar mi enfermedad.

Tras volver a casa, me pasaba los días con el ceño fruncido, angustiado, y pensaba: “Después de todos estos años de lucha, siento que he vuelto a la casilla de salida. He perdido toda mi fama y provecho y he terminado con un cuerpo lleno de enfermedad. ¿Cómo puedo continuar?”. Mi madre vio que estaba infeliz y me extendió cierta guía. Me compartió que no podemos controlar nuestro destino, y que todo está orquestado por Dios. Entonces, me leyó algunas de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Qué ocupación elegir, cómo ganarse la vida: ¿tienen las personas algún control sobre la toma de buenas o malas decisiones en estas cosas? ¿Son estas cosas acordes con los deseos y decisiones de las personas? La mayoría de las personas tienen los siguientes deseos: trabajar menos y ganar más, no trabajar al sol ni bajo la lluvia, vestir bien, resplandecer y brillar en todas partes, estar por encima de los demás y honrar a sus ancestros. La gente anhela la perfección, pero cuando dan sus primeros pasos en el viaje de su vida, llegan a darse cuenta poco a poco de lo imperfecto que es el porvenir humano, y por primera vez comprenden realmente la realidad de que, aunque uno pueda hacer planes atrevidos para su futuro y, aunque pueda albergar audaces fantasías, nadie tiene la capacidad ni el poder para materializar sus propios sueños y nadie está en posición de controlar su propio futuro. Siempre habrá alguna distancia entre los sueños y las realidades a las que se debe hacer frente; las cosas nunca son como a uno le gustaría que fuesen, y frente a tales realidades las personas no pueden conseguir satisfacción ni contentamiento. Algunas personas llegarán hasta un punto inimaginable, realizarán grandes esfuerzos y sacrificios por el bien de su sustento y futuro, intentando cambiar su propio porvenir. Pero al final, aunque puedan materializar sus sueños y sus deseos a través de su propio trabajo duro, nunca pueden cambiar su suerte. Por muy obstinadamente que lo intenten nunca podrán superar lo que la suerte les ha asignado. Independientemente de las diferencias de capacidades, inteligencia y fuerza de voluntad, las personas son todas iguales ante la suerte, que no hace distinción entre grandes y pequeños, altos y bajos, eminentes y humildes. A qué ocupación se dedica uno, qué se hace para vivir y cuánta riqueza se amasa en la vida es algo que no deciden los padres, los talentos, los esfuerzos ni las ambiciones de uno: es el Creador quien lo predestina” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Las palabras de Dios son muy ciertas. Todo el mundo quiere vivir una buena vida y trabajan duro para conseguirlo, pero, en última instancia, el destino de una persona no es algo que se pueda decidir. Pensé en mis primos. No habían trabajado tan duro y, aun así, pudieron convertirse en jefes de cualquier sector en el que trabajaran y disfrutar de buenas ventajas. Luché durante 10 años para conseguir lo mismo que ellos, pero todo lo que logré fue tener el cuerpo lleno de enfermedad, y el dinero que gané terminó invertido en los gastos hospitalarios. Luego, recordé a un empleado anterior. Su rendimiento en ventas no era espectacular, pero recibió más de 10 casas como compensación por reubicación. Esto me hizo darme cuenta de que si algo tiene que pasar, pasará, y que da igual lo mucho que trabajes, si algo no es para ti, todo es en vano. El destino de una persona no está en sus manos, y no hay esfuerzo que pueda cambiar eso. Más adelante, los hermanos y hermanas supieron de mi situación y compartieron conmigo sus enseñanzas. Me dijeron que esta enfermedad también la permite Dios y que, sin ese sufrimiento, quizás no habría vuelto a Dios. Me sentí muy conmovido. Recordé que antes creía en Dios, pero lo dejé a medio camino en mi búsqueda de riqueza, fama y provecho. Si no me hubiese enfermado, posiblemente seguiría vagando por el mundo, perdido. Después de todos estos años, Dios todavía no me había abandonado y, a través de esta enfermedad, me devolvió a Su casa para que siguiera creyendo en Él. Realmente, esta enfermedad fue la salvación de Dios para mí, y le estaba muy muy agradecido. Después de eso, asistía activamente a las reuniones y comía y bebía las palabras de Dios.

Durante una reunión, una hermana leyó dos pasajes de las palabras de Dios. Dios dice: “Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen capital que pueden usar para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen capital que pueden usar para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y provecho que desean, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su corazón e incluso todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir a Satanás. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que, para las personas, la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande; son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Satanás usa fama y provecho para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellos. Por la fama y el provecho luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y provecho. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y el provecho, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y el provecho son grilletes enormes que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Solo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios me conmovieron profundamente. Fue como si me acabase de despertar de un sueño. Me di cuenta de que la fama y el provecho que había perseguido desde niño eran trampas de Satanás. Solía pensar que buscar fama y provecho estaba justificado, que vivir no solo implicaba contentarse con tener la barriga llena, sino con perseguir esas cosas, y que solo viviendo así se puede vivir con dignidad y valor. Ahora comprendía que la búsqueda de riqueza, fama y provecho es como una polilla que vuela hacia una llama. Parece que todo lo que ves es luz, pero, cuando realmente te adentras en ese lugar, podrías perder la vida. Al mirar atrás, me di cuenta de que absorbí varias ideologías satánicas a una edad temprana, como, por ejemplo, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, “Un buen hombre aspira a los cuatro rincones del mundo”, etc. Al estar influenciado por estos puntos de vista, me fijé unas ideas y aspiraciones elevadas desde una edad muy temprana y comencé a viajar siendo adolescente en busca de oportunidades para cumplir mis sueños. A pesar de los numerosos fracasos, nunca me di por vencido. Sobre todo, cuando escuché el dicho popular que dice así: “La vida es como una hormiga, pero uno debe tener la ambición de un cisne, y aunque la vida pueda ser fina como el papel, uno debe tener un espíritu indomable”, resolví hacerme un nombre, convertirme en una persona reputada y conseguir la admiración de los demás. En el pasado, estaba profundamente atormentado por la enfermedad y dependía totalmente de la medicación para sobrevivir. No obstante, para lograr la admiración que buscaba, superé muchas dificultades y, tras varios años de esfuerzo, finalmente me convertí en gerente de marca y me gané la admiración de los demás. Aun así, no estaba satisfecho. Para ser gerente provincial y hacer que mis parientes me viesen desde otro prisma, dejé mi trabajo de muchos años para ser gerente a nivel ciudad. Cuando bajaron las ventas, pensé en todas las soluciones posibles y me enfrenté a la presión y el dolor de mi enfermedad día tras día mientras investigaba estrategias de marketing. Me sentía exhausto y desgastado, pero, recién cuando mi cuerpo se rindió del todo, dejé temporalmente el trabajo. Me entregué totalmente y agoté mi salud en la desesperada búsqueda de fama y provecho, pero todo lo que conseguí fue sufrimiento. ¡Perseguir dinero, fama y provecho me hizo daño de verdad! Aunque sabía que Dios expresa la verdad en los últimos días para hacer la obra de salvar a las personas, yo me dejé llevar por la fama y el provecho, como un perro con correa, y no sentía deseo de acudir a Dios. Pasé más de una década persiguiendo fama y provecho y cada vez me fui alejando más de Dios. Si no hubiera sido por esta enfermedad, habría continuado mi búsqueda, que, finalmente, me habría conducido a la destrucción. Las palabras de Dios me ayudaron a ver con claridad el sufrimiento que me conllevó la búsqueda de fama y provecho, y me dispuse a abandonar todo eso desde el corazón y someterme a la soberanía y a los arreglos de Dios.

Más adelante, leí dos pasajes más de las palabras de Dios, y mi corazón se iluminó aún más. Dios Todopoderoso dice: “Debido a la soberanía y la predestinación del Creador, un alma solitaria que empezó con absolutamente nada consigue unos padres y una familia, la oportunidad de ser miembro de la raza humana y de experimentar la vida humana y el viaje a través del mundo humano; también consigue la oportunidad de experimentar la soberanía del Creador, de llegar a conocer las maravillas de Su creación y, sobre todo, la oportunidad de conocer y rendirse a la autoridad del Creador. Sin embargo, la mayoría de las personas no aprovecha realmente esta oportunidad excepcional y fugaz. La gente agota toda una vida de energía luchando contra el sino, y se pasa toda su vida ajetreada intentando proveer para sus familias y yendo y viniendo apresuradamente en aras del prestigio y el beneficio. Las cosas que las personas valoran son el amor familiar, el dinero, la fama y el provecho, y consideran que son las cosas más valiosas en la vida. Todas las personas se quejan de su mal sino, pero relegan en su mente las cuestiones que en mayor medida deberían entender y explorar: por qué está vivo el hombre, cómo debería vivir y cuál es el valor y el sentido de la vida humana. Pasan toda su vida, por muy larga que esta sea, corriendo de acá para allá buscando fama y provecho simplemente, hasta que su juventud se ha ido y se llenan de canas y arrugas, hasta que se dan cuenta de que la fama y el provecho no pueden impedir que envejezcan, que el dinero no puede llenar el vacío de sus corazones, y hasta que entienden que nadie puede escapar de las leyes del nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte, y que nadie puede eludir los arreglos del sino. Solo cuando tienen que hacer frente a la coyuntura final de la vida comprenden verdaderamente que, aunque uno tenga una fortuna inmensa y muchos bienes, aunque uno sea un privilegiado y de alto rango, nadie puede escapar de la muerte y debe volver a su posición original: un alma solitaria, con nada a su nombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Las personas emplean toda su vida en perseguir el dinero, la fama y el provecho; se agarran a este clavo ardiendo, los tratan como su único apoyo, como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte. Pero solo cuando están cerca de morir se dan cuenta de lo lejos que están estas cosas de ellas y, ante la muerte, de qué débiles e impotentes son, de qué vulnerables son y de qué solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir. Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni con fama y provecho, que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición, todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte. Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama y el provecho no pueden borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama y el provecho pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona. Mientras más piensan eso las personas, más anhelan seguir viviendo, mientras más piensan eso las personas, más temen el acercamiento de la muerte. Solo en este punto se dan cuenta realmente de que sus vidas no les pertenecen, de que no son ellas quienes las controlan, y de que no tienen nada que decir en cuanto a si viven o mueren, está fuera del control de cualquiera” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Las palabras de las enseñanzas de Dios son realmente claras. El dinero, la fama y el provecho no pueden comprar la vida de una persona ni la pueden librar de la muerte, y, al final, la búsqueda de estas cosas está vacía. Solía pensar que tener fama y provecho podía darle valor a mi vida, que estas cosas tenían significado, así que siempre consideraba que tomar la delantera y triunfar era mi ideal. Con el paso de los años, sufrí mucho para obtener fama y provecho. Parecía que estaba ganando dinero, vistiéndome con trajes elegantes y ganándome la admiración de los demás, pero, recién cuando me enfermé, me di cuenta de que el dinero, la fama y el provecho, así como las alabanzas de los demás, no podían hacer nada para aliviar mi sufrimiento. Tampoco podían devolverme la salud. Pensé en la gerente provincial, enferma de cáncer y en sus cuarenta, y en el presidente, que murió por enfermedad. Ambos tenían fama y provecho, pero, al fallecer, no pudieron llevarse con ellos nada de eso. A pesar de ganar ingentes cantidades de dinero, murieron con las manos vacías. Entonces, ¿cuál era el significado de perseguir fama y provecho? Como dijo el Señor Jesús: “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26).

Un día, escuché un himno de la iglesia titulado: “Gracias a Dios por salvarme”, y la segunda estrofa realmente me conmovió. Dice: “Una vez me afané y corrí por fama, provecho y estatus, en mi deber siempre alardeaba buscando la admiración ajena. Compitiendo por fama y provecho, caí en las tentaciones de Satanás. Tantas veces me preocupé y dudé, y perdí el rumbo. Solo desperté a través del juicio y castigo de Dios, al ver que perseguir fama, provecho y estatus es totalmente vano. Alguien que no es mejor que el estiércol, pero aun así anhela estar sobre los demás: ¡qué ignorante y arrogante, completamente falto de razón! ¡Oh, Dios! Fui tan rebelde, y rompí Tu corazón. Solo a través del juicio he visto cuán precioso es ganar la verdad. Te pido que me juzgues y purifiques mi corrupción, para que pueda vivir con semejanza humana y alcanzar la salvación. Haré todo lo posible por predicar el evangelio y dar testimonio de Dios, y así retribuir Su amor” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Este himno me trajo recuerdos dolorosos, y las imágenes de mi búsqueda de fama y provecho me pasaron por la cabeza. A menudo, iba a la carrera persiguiendo fama y provecho y me alejaba cada vez más de Dios bajo la tentación de lograr estas cosas. Soporté mucho sufrimiento y adversidad para alcanzar fama y provecho, y el viaje estuvo repleto de dolor y angustia. Pero el amor de Dios volvió a mí de nuevo, y, a pesar de mi rebelión contra Él durante tantos años, no me había dado todavía por perdido y me permitió volver a Su casa. Con solo pensar en esto, comencé a llorar, y me inundaron el corazón sentimientos de deuda hacia Dios. Pensé que, a partir de ese momento, tenía que creer en Dios correctamente y devolverle Su amor.

Más adelante, cumplí mis deberes en la iglesia. En una ocasión, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Los seres creados viven bajo el dominio del Creador y aceptan todo lo que Dios les proporciona, todo lo que viene de Él, así que deben cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. Es perfectamente natural y está totalmente justificado y ha sido ordenado por Dios. Esto evidencia que, para la gente, cumplir el deber de un ser creado es más recto, hermoso y noble que ninguna otra cosa que se haga mientras se viva en la tierra; no hay nada en la humanidad más importante ni digno y nada aporta mayor sentido y valor a la vida de una persona creada que cumplir el deber de un ser creado. […] Con la condición de que los seres creados cumplen sus deberes, el Creador ha realizado una obra aún mayor entre los seres humanos, ha llevado a cabo un paso más de la obra en las personas. ¿Y qué obra es esa? Él les proporciona la verdad a los humanos permitiendo que la reciban de Dios mientras cumplen su deber, para así deshacerse de su carácter corrupto y ser purificados, llegar a satisfacer las intenciones de Dios y embarcarse en la senda correcta de la vida, y, en última instancia, ser capaces de temer a Dios y evitar el mal, alcanzar la salvación completa y dejar de estar sujetos a las aflicciones de Satanás. Este es el efecto que en definitiva Dios desea conseguir al hacer que la humanidad cumpla sus deberes. Por tanto, durante el proceso de llevar a cabo tu deber, Dios no se limita a hacerte ver claramente una cosa y a que comprendas un poco de la verdad, ni tampoco se limita a dejarte disfrutar de la gracia y las bendiciones que recibes al cumplir tu deber como ser creado. Asimismo, te permite ser purificado y salvado y, en última instancia, que llegues a vivir en la luz del rostro del Creador” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que, como ser creado, debo cumplir mis deberes y que esta es la responsabilidad y la obligación de un ser humano. Solo puedo tener la oportunidad de ganar la verdad y la vida, despojarme de mi carácter corrupto, purificarme y transformarme y, finalmente, recibir la salvación de Dios cumpliendo mis deberes. Cumplir bien los deberes de uno es lo más importante y valioso de la vida. A partir de entonces, comía y bebía las palabras de Dios cada día y mi corazón estaba lleno de paz y alegría. Durante el transcurso de mis deberes, siempre que revelaba mi corrupción, leía las palabras de Dios para reflexionar y conocerme a mí mismo, y, por tanto, resolver mi carácter corrupto. Todo esto eran los frutos de cumplir mis deberes. Pasado un tiempo, mi salud también mejoró.

En 2022, tras el Festival de Primavera, mi primo me llamó y me dijo que habían trasladado al gerente de mi empresa anterior y que el vicepresidente quería que yo volviera como gerente. Al oír a mi primo decir esto, pensé: “He trabajado duro para esta empresa durante muchos años. Si no vuelvo, perderé todos mis contactos. Además, esta marca está en un campo con mucho potencial para el desarrollo de la empresa, y el puesto es de gerente. Esto no solo me dará prestigio, sino que además estaré interactuando con la gerencia de medio y de alto nivel y consiguiendo fama y provecho. Es un puesto que envidian muchas personas y, si no lo acepto, puede que no vuelva a tener otra oportunidad así. Pero es mucho trabajo y no tendría tiempo para leer las palabras de Dios ni para cumplir mis deberes”. Entonces, recordé el dolor de antes, el que me trajo mi búsqueda de fama y provecho, y no quería volver al mundo secular y que Satanás me siguiera dañando. Así que rechacé el puesto. Mi primo se quedó atónito y siguió recordándome que una oportunidad como esa era algo único, y me dijo que me lo pensase bien y que respondiese al día siguiente. En ese momento, pensé: “Ya llevo más de un año fuera de la empresa, así que ¿cómo es que quieren que sea gerente otra vez, así, de repente, justo cuando acabo de empezar a cumplir mis deberes?”. Estaba claro que se trataba de una tentación de Satanás y pensé en lo que dijo Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). A primera vista, fue mi primo quien me dijo que volviera como gerente, pero, en realidad, era un truco de Satanás. Estaba intentando usar esto para devolverme a la senda de perseguir fama y provecho. En ese momento, estaba cumpliendo el deber de regar a otros y había algunos recién llegados que necesitaban riego y apoyo. No podía abandonar mi deber solo por trabajo. Ahora, la obra de Dios está llegando a su fin, y es una oportunidad única en la vida que yo pueda creer en Dios y cumplir mi deber. Debo pasar el tiempo cumpliendo mi deber y persiguiendo la verdad. Esto tiene más valor que ser gerente. Al día siguiente, rechacé la oferta de mi primo y me sentí increíblemente tranquilo en mi corazón. Aunque ahora no soy gerente y mi vida no es tan glamurosa, es estable, tengo comida y ropa y puedo arreglármelas. Estoy dispuesto a pasar todos los días de mi vida cumpliendo mi deber y persiguiendo la verdad con seriedad para satisfacer a Dios.


66. Llegar a reconocer mis sentimientos de inferioridad

Por Lin Jing, China

Tengo una personalidad muy introvertida por naturaleza y, desde que era niña, nunca hablé mucho. Sobre todo cuando estaba frente a alguien, me ponía tan nerviosa que no podía decir nada. Al compararme con otros niños de mi edad, mis reacciones eran más lentas y mi cerebro menos ágil. Mis padres, familiares y amigos siempre me regañaban y decían que no quería hablar frente a los demás. También decían que, en la sociedad actual, si no puedes hablar, no comes: Brazos fuertes y piernas firmes no son competencia contra el don de la palabra. Mi prima menor tenía más labia que yo. Todos alababan lo bien que hablaba y le caía bien a todo el mundo. Me sentía muy inferior, como si fuera peor que el resto en todos los aspectos y para nada lista. Me odiaba a mí misma. ¿Por qué no podía hablar tan bien como los demás? ¡Era muy estúpida y mi habilidad para expresarme era demasiado pobre! Siempre me sentía un escalón por debajo de los demás y cada vez me volvía más y más introvertida. En mayo de 2012, acepté la obra de Dios de los últimos días. Por medio de comer y beber las palabras de Dios, comprendí que a Él le gustan las personas honestas y, al tener contacto con mis hermanos y hermanas, y ver su habilidad para abrir sus corazones y hablar sobre sus experiencias, de a poco intenté abrirme y expresar mis pensamientos. Comencé a hablar un poco más.

En enero de 2018, me estaba formando para hacer deberes relacionados con textos. Al principio, cuando veía que mis hermanas tenían algún problema al hacer su deber, reunía el coraje suficiente para señalárselos directamente y no me sentía muy limitada al hablar. Sin embargo, a medida que pasé más tiempo en contacto con ellas, descubrí que todas mis hermanas tenían sus fortalezas y habían tenido algunas experiencias prácticas. Especialmente, la hermana Chen Xi, quien se expresaba con mucha claridad al discutir el trabajo o compartir sus experiencias personales. Sentí envidia en mi corazón. Sentía que Chen Xi tenía buena aptitud y que, en comparación, yo era inferior en todos los aspectos. Luego, cuando estábamos reunidas o hablábamos sobre el trabajo, me sentía un poco limitada y no me atrevía a decir sin reparos lo que pensaba. Temía no poder hablar tan bien como el resto y que se burlaran de mí por ello. Un día de marzo, Chen Xi dijo que, durante mi plática, hablé de forma un poco caótica. Me sentí avergonzada y muy triste en mi interior. Luego, cuando iba a las reuniones para compartir o expresar opiniones, inconscientemente pensaba en la crítica que me había hecho Chen Xi. No me sentía para nada elocuente y temía decir algo mal y quedar como una tonta, así que no me atrevía a dar mi opinión de inmediato. Como no expresaba mi propia opinión, mis compañeras tenían que dejar sus tareas para preguntarme sobre mi estado y esto retrasaba el progreso del trabajo. Una vez, los supervisores discutían el trabajo con nosotras, y yo tenía mis opiniones y sugerencias. Pero luego, pensé: “Soy poco elocuente y, si no logro expresarme con claridad, ¿qué pensarán de mí?”. Las palabras llegaron hasta la punta de mi lengua, pero me las tragué. Cuando oí que las opiniones que dio Chen Xi eran muy similares a lo que yo pensaba, me sentí muy triste de corazón y pensé: “¡Mírenla! Ella es muy elocuente y no sufre de pánico escénico. ¿Por qué yo soy tan poco elocuente? ¡Ni siquiera puedo decir lo que pienso!”. Después, viví en un estado de abatimiento y me circunscribí aún más como una persona poco elocuente, con dificultad para expresarse y una aptitud pobre. También me quejaba sobre por qué Dios no me había concedido el don de la palabra mientras que la aptitud de Chen Xi era tan buena. De a poco, fui hablando cada vez menos y, cuando me reunía o hablaba del trabajo, por lo general estaba somnolienta. No me atrevía a hablar sobre ningún estado que tuviera. En realidad, cuando vi que no estaba cumpliendo mi deber y que había hecho que mis hermanas estuvieran pendientes de mis sentimientos, sentí tristeza en mi interior, pero no supe cómo salir de ese estado. Al final, ya ni siquiera quería hacer los deberes relacionados con textos y me sentía tan reprimida que sufría terriblemente. Como nunca fui capaz de revertir mi estado, perdí la obra del Espíritu Santo y reasignaron mi deber.

Después de eso, me sentí extremadamente triste. Comencé a reflexionar sobre por qué era tan negativa y pasiva al hacer mi deber. Leí estas palabras de Dios: “Todas las personas tienen algunos estados incorrectos en su interior, como la negatividad, la debilidad, el desaliento y la fragilidad; o tienen intenciones viles; o están constantemente atribuladas por su orgullo, sus deseos egoístas y su propia conveniencia; o creen que tienen escaso calibre y experimentan estados negativos. Te resultará muy difícil obtener la obra del Espíritu Santo si vives siempre en estos estados. Si es difícil para ti obtener la obra del Espíritu Santo, los elementos activos en ti serán pocos y los elementos negativos surgirán y te perturbarán. La gente siempre confía en su propia voluntad para reprimir esos estados negativos y adversos, pero no importa cuánto los repriman, no pueden sacudírselos de encima. La razón principal de esto es que las personas no pueden discernir completamente estas cosas negativas y adversas; no pueden percibir claramente su esencia. Esto hace que les resulte muy difícil rebelarse contra la carne y contra Satanás. Además, siempre se quedan atascadas en estos estados negativos, melancólicos y degenerados, y no oran ni acuden a Dios, sino que simplemente salen del paso con ellos. En consecuencia, el Espíritu Santo no obra en ellas, y por tanto son incapaces de entender la verdad, carecen de una senda en todo lo que hacen y no pueden ver ningún asunto con claridad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Al comer y beber las palabras de Dios, me di cuenta de por qué era negativa: Yo creía que no podía compartir tan bien como el resto y por eso me circunscribía como alguien de aptitud pobre. Cómo me veían los demás también me preocupaba constantemente, y esto hacía que no me atreviera a dar mis opiniones. Me pasaba los días encogida del miedo y reprimida, y sin forma de sentirme liberada. Al hacer mi deber, no pude ganar la obra del Espíritu Santo y ni siquiera pude manifestar lo que alguna vez tuve. Esto no solo limitó a mis compañeras, sino que también retrasó el progreso de nuestro trabajo en su totalidad. En realidad, mi aptitud no era tan mala como para no ser capaz de ver ningún problema. Cuando recién comencé, podía hacer algo de trabajo y emitir algunas opiniones, pero, después, cuando noté que Chen Xi era mejor que yo y ella dijo que mi plática no era clara, comenzó a preocuparme constantemente que ella me menospreciara. Por miedo a quedar mal, ya no me atreví a expresar mis opiniones. Como viví en un estado negativo durante tanto tiempo, mi espíritu se volvió oscuro y abatido, mis deberes no dieron ningún resultado, y por eso tuvieron que reasignarme. Pensé en ello y me di cuenta de que, aunque no era buena con las palabras, debía tratar mis deficiencias y defectos de forma correcta y desarrollar al máximo lo que podía hacer. Y con respecto a las cosas que no pudiera hacer, debía orar a Dios, confiar en Él y absorber las fortalezas de mis hermanos y hermanas para remediar mis propias debilidades. Solo cumpliendo mi deber de esta forma podría ganar la guía de Dios. De ahí en adelante, revertí mi estado y dediqué mi corazón a mi deber. Cuando no comprendía algo, buscaba principios con mis hermanas y juntas estudiábamos el conocimiento profesional relevante. Cuando veía áreas en las que mis hermanas compartían mejor que yo, trataba de absorber esas fortalezas suyas para remediar mis propias deficiencias. Poco a poco, mi estado mejoró y comencé a ganar algunas sendas en mi deber, que comenzó a dar algunos resultados.

En junio de 2021, me eligieron líder en la iglesia y, junto con el hermano Li Yang, asumimos la responsabilidad del trabajo evangélico de la iglesia. Li Yang había estado haciendo deberes evangélicos durante muchos años, era muy bueno con las palabras y de mente ágil. Trabajar con él me hacía sentir un poco limitada. Una vez, estábamos discutiendo cómo predicar el evangelio a destinatarios potenciales. Yo tenía algunas ideas pero, al pensar que Li Yang tenía más experiencia que yo predicando el evangelio, me preocupaba qué pensaría de mí si no lograba compartirlas bien, así que me contuve. Luego, me di cuenta de que, en las comunicaciones sobre el trabajo, ambas partes deben expresar sus opiniones y complementarse mutuamente. Entonces, dije lo que pensaba, pero, como al hablar estaba muy nerviosa, no logré expresarme con claridad. Li Yang escuchó y luego señaló algunas de mis deficiencias. En ese momento, solo quería que me tragara la tierra. Pensé: “Ni siquiera pude hablar con claridad sobre los principios para predicar el evangelio, ¿qué pensarán de mí los hermanos y hermanas? ¡Es tan vergonzoso!”. Después de eso, cuando me encontré nuevamente con Li Yang, sentí que una pila de rocas me aplastaba el corazón. Estaba muy agobiada y comencé a quedarme a un lado como una observadora, y rara vez daba mis opiniones. Luego, noté que, al predicar el evangelio, Li Yang se fiaba de la experiencia en lugar de buscar principios y que no aceptaba las sugerencias de otras personas. Esto obstruía nuestro trabajo evangélico y yo quería señalárselo, pero luego, pensé: “Li Yang es mucho más elocuente que yo. Si él ofrece una opinión distinta, y yo no puedo compartir con claridad, ¿no quedaré aún peor?”. Entonces, no puse al descubierto sus problemas y eso retrasó el progreso del trabajo evangélico. Luego, encontré muchas dificultades en mi trabajo evangélico y por ello no estaba dando frutos. Me sentía muy abrumada y luego pensé en lo poco elocuente que era y en lo difícil que me resultaba expresarme con claridad. Eso me hizo sentir aún más que no era capaz de hacer bien el deber de una líder, e incluso pensé en dimitir. Mi estado empeoró cada vez más hasta que finalmente me destituyeron.

Después de la destitución, me sentí extremadamente triste e hice introspección: “¿Por qué siempre me siento limitada cuando estoy con personas elocuentes y listas?”. Un día, durante mi devocional espiritual, vi dos pasajes de las palabras de Dios en un testimonio vivencial en video y me sentí muy conmovida. Dios Todopoderoso dice: “Hay quienes, de niños, tenían un aspecto corriente, eran escasamente elocuentes y poco espabilados, lo que provocó que otras personas de su familia y su entorno social emitieran valoraciones bastante desfavorables sobre ellos, diciendo cosas como: ‘Este niño es tonto, lento y torpe al hablar. Fíjate en los hijos de los demás, que hablan tan bien que son capaces de meterse a la gente en el bolsillo. En cambio, este niño se pasa el día haciendo pucheros. No sabe qué decir cuando conoce gente, no sabe cómo explicarse o justificarse después de hacer algo mal, y no es capaz de divertir a la gente. Este chico es idiota’. Lo dicen sus padres, lo dicen sus familiares y amigos, y lo dicen también sus profesores. Este entorno ejerce una cierta presión invisible sobre tales individuos. Al experimentar estos entornos, desarrollan inconscientemente determinada mentalidad. ¿Qué tipo de mentalidad? Piensan que no son atractivos, que no caen bien y que los demás nunca se alegran de verlos. Creen que no se les da bien estudiar, que son lentos, y siempre les da vergüenza abrir la boca y hablar delante de los demás. Les da demasiada vergüenza dar las gracias cuando les ofrecen algo y piensan: ‘¿Por qué siempre se me traba tanto la lengua? ¿Por qué los demás son tan persuasivos? ¡No soy más que un estúpido!’. […] Después de crecer en un entorno así, esta mentalidad de inferioridad se va apoderando de ellos. Se convierte en una especie de emoción persistente que se enreda en tu corazón y te invade la mente. Con independencia de si ya has crecido, has salido al mundo, estás casado y establecido en tu carrera, y sin importar tu estatus social, es imposible deshacerse de este sentimiento de inferioridad que se sembró en tu entorno mientras crecías. Incluso después de que empiezas a creer en Dios y te unes a la iglesia, sigues pensando que tu aspecto es deficiente, que tu calibre intelectual es bajo, que eres poco elocuente y que no sabes hacer nada. Piensas: ‘Haré lo que pueda. No necesito aspirar a ser un líder, no necesito perseguir verdades profundas, me contentaré con ser el menos importante, y dejaré que los demás me traten como quieran’. […] Este sentimiento de inferioridad tal vez no sea innato en ti, pero a otro nivel, debido a tu entorno familiar y al ambiente en el que creciste, sufriste golpes moderados o veredictos inapropiados, y esto hizo que surgiera en ti el sentimiento de inferioridad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). “Cuando los sentimientos de inferioridad se implantan profundamente en tu corazón, no solo causan un profundo efecto en ti, sino que también dominan tu punto de vista sobre las personas y las cosas, tu conducta propia y actuaciones. Entonces, ¿cómo perciben a las personas y las cosas aquellos que están dominados por sentimientos de inferioridad? Consideran a los demás mejores que ellos, incluso también a los anticristos. Aunque los anticristos tengan actitudes malvadas y escasa humanidad, los consideran personas a las que emular y modelos de los que aprender. Incluso se dicen a sí mismos: ‘Mira, aunque tienen mal carácter y mala humanidad, tienen dones y una mejor capacidad de trabajo que yo. Se sienten cómodos mostrando sus habilidades ante los demás y hablan delante de mucha gente sin ruborizarse ni que se les acelere el corazón. Ellos sí que tienen agallas. Yo no puedo estar a su altura. No soy lo bastante valiente’. ¿De dónde sale esto? Es necesario decir que, en parte, la razón es que tu sentimiento de inferioridad ha afectado a tu juicio sobre la esencia de las personas, así como a tu perspectiva y punto de vista en lo que respecta a contemplar a otros. ¿No es así? (Sí). Entonces, ¿cómo afectan los sentimientos de inferioridad a tu forma de comportarte? Te dices a ti mismo: ‘Nací estúpido, sin dones ni puntos fuertes, y soy lento para aprender cualquier cosa. Fíjate en esa persona, aunque a veces cause trastornos y perturbaciones, y actúe de forma arbitraria y temeraria, al menos tiene dones y puntos fuertes. Pertenece a la clase de persona que los demás quieren usar en cualquier parte, no como yo’. Cuando pasa cualquier cosa, lo primero que haces es emitir un veredicto sobre ti mismo y cerrarte por completo. Sea cual sea el problema, te echas atrás y evitas tomar la iniciativa, temes asumir la responsabilidad. Te dices: ‘Nací estúpido. Vaya donde vaya, no le gusto a nadie. No puedo hacerme notar, no debo mostrar mis ínfimas habilidades. Si alguien me recomienda, eso prueba que no estoy mal. Pero si nadie me recomienda, entonces de nada serviría que tomara la iniciativa de decir que puedo asumir el trabajo y hacerlo bien. Si no tengo confianza en mí mismo, no puedo decir que la tengo: ¿y si meto la pata, qué hago? ¿Y si me podan? Eso me daría mucha vergüenza. ¿Acaso no sería humillante? No puedo dejar que eso me suceda’. Fíjate: ¿acaso no ha afectado a tu conducta propia? Hasta cierto punto, tu actitud en tu comportamiento está influida y controlada por tus sentimientos de inferioridad. Hasta cierto punto, se puede considerar una consecuencia de tus sentimientos de inferioridad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Dios expuso que, desde la infancia, algunas personas no son tan elocuentes ni listas como otras, y, tanto en casa como en la sociedad, sus valoraciones no son favorables. Esto hace que se despierte en ellas un sentimiento de inferioridad. Recordé que, de niña, no me gustaba hablar, no era muy lista y tenía una personalidad introvertida, y que mis familiares, amigos, maestras, compañeros de escuela e incluso mi madre decían que no era elocuente. Me sentía muy inferior y constantemente pensaba que estaba un escalón por debajo de los demás. Aunque después de comenzar a creer en Dios, y al leer Sus palabras, fui capaz de abrirme y hablar sobre lo que pensaba con mis hermanos y hermanas, cuando me encontraba con una persona dotada, elocuente y lista como Chen Xi, inconscientemente me sentía inferior. Cuando discutíamos nuestro trabajo, no me atrevía a dar mi opinión y, en las reuniones para hablar sobre las palabras de Dios, no me animaba a compartir mi comprensión y entendimiento. Cuando Li Yang y yo trabajábamos juntos y compartíamos la responsabilidad del trabajo evangélico, vi que él hacía su deber con un carácter corrupto y que esto retrasaba el trabajo, y sabía que debía dejarlo en evidencia. Sin embargo, me preocupaba no ser capaz de expresarme con claridad y que, si él ofrecía una opinión distinta y yo no era capaz de refutarlo, quedaría mal. Así, observé con los ojos abiertos cómo se entorpecía el trabajo evangélico sin ser capaz de hablar con Li Yang. Luego, el trabajo evangélico tuvo muchas dificultades y yo sentía que, por ser poco elocuente e incapaz de expresarme con claridad, no podía cumplir el deber de una líder. Incluso pensé en dimitir y abandonar. Como vivía con sentimientos de inferioridad, no podía hacer mi deber con normalidad ni practicar la verdad. Esto no solo provocó pérdidas en mi vida, sino que mi trabajo no dio ningún fruto y acabaron por destituirme. Si seguía viviendo en este estado sin revertirlo, no sería capaz de hacer bien ningún deber, y Dios terminaría por descartarme. Cuando comprendí esto, me sentí extremadamente triste. No quería seguir viviendo con sentimientos de inferioridad y tenía que tratar correctamente mis propias deficiencias y defectos.

En una ocasión, me sinceré con una hermana sobre mi estado y mis dificultades. Ella me encontró un pasaje de las palabras de Dios. Dios dijo: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que, al igual que un anticristo, le había dado demasiada importancia a la reputación y el estatus. Desde pequeña, había sentido que no era elocuente ni tan buena para hablar como otros. Cuando hacía mi deber y me encontraba con personas con buena oratoria, me sentía muy inferior. Sobre todo cuando mis deficiencias y defectos quedaban al descubierto y salía mal parada, me sentía todavía más abatida y me circunscribía como una persona de aptitud pobre, pero no buscaba la verdad para resolver mi problema. Solo me centraba en guardar las apariencias y no hacía bien mi deber. Pensé en que Dios me había bendecido con la oportunidad de formarme para ser líder en la iglesia y había dispuesto que trabajara con hermanos y hermanas elocuentes y con experiencia. La intención de Dios era que yo absorbiera las fortalezas del resto para compensar mis deficiencias y defectos. Esto era muy beneficioso para que yo comprendiera la verdad y mejorara mi conocimiento profesional. Sin embargo, no intentaba buscar la verdad ni hacer bien mi deber, sino que me enfocaba solamente en la imagen de mí que los demás tendrían en sus corazones. Cuando veía que no era tan buena como otros, me sentía inferior y limitada, vivía en un estado negativo y no pensaba en luchar por ascender. Cuando vi que Li Yang trastornaba y perturbaba la obra de la iglesia, no me atreví a decir nada y no cumplí con las responsabilidades que me correspondían. Era igual que un anticristo: le daba mucho peso a la imagen y el estatus, mientras que no defendía para nada la obra de la iglesia. Verdaderamente, ¡no tenía ni un poco de humanidad! Mis dos destituciones fueron el resultado de la justicia de Dios.

Más tarde, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios y me di cuenta de que había otra razón por la que vivía en un estado de inferioridad: era incapaz de distinguir entre qué implicaba una buena o una mala aptitud. Leí estas palabras de Dios: “¿Cómo se debe medir el calibre de una persona? En función del punto hasta el que comprendan las palabras de Dios y la verdad. Esa es la forma más certera de hacerlo. Hay personas que son elocuentes, espabiladas y tienen una habilidad especial para tratar con los demás, pero cuando escuchan sermones nunca pueden entender nada y cuando leen las palabras de Dios no las comprenden. Al hablar de su testimonio vivencial, siempre dicen palabras y doctrinas, y de este modo revelan que son novatos y dan a otros la sensación de que no tienen comprensión espiritual. Esas personas tienen un calibre escaso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). “Perseguir la verdad es lo más importante, da igual desde qué perspectiva lo contemples. Puedes evitar los defectos y las deficiencias de la humanidad, pero nunca puedes evadir la senda de perseguir la verdad. Al margen de lo perfecta o noble que pueda ser tu humanidad o de que puedas tener menos fallos y defectos y poseas más fortalezas que otros, eso no significa que entiendas la verdad ni puede reemplazar a tu búsqueda de esta. Al contrario, si persigues la verdad, la entiendes mucho y tu comprensión de ella es adecuadamente práctica y profunda, esto compensará los muchos defectos y problemas en tu humanidad. Por ejemplo, digamos que eres cohibido e introvertido, que tartamudeas y no eres muy instruido —es decir, tienes un montón de defectos y carencias—, pero tienes experiencia práctica y, aunque tartamudeas al hablar, eres capaz de compartir la verdad con claridad y hacerlo edifica a todo el mundo cuando escucha, resuelve problemas, permite a la gente emerger de la negatividad y disipa sus quejas y malinterpretaciones sobre Dios. Ya ves, aunque balbucees tus palabras, pueden resolver problemas; ¡qué importantes son tales palabras! Cuando los legos las oyen, dicen que eres una persona sin cultura, que no sigues las reglas gramaticales cuando hablas y que a veces las palabras que usas tampoco son realmente adecuadas. Puede ser que uses regionalismos o un lenguaje cotidiano y que tus palabras carezcan de la clase y el estilo de las de aquellos con una educación superior que se expresan con mucha elocuencia. Sin embargo, tu charla contiene la realidad-verdad, puede resolver las dificultades de las personas y, después de oírla, desaparecen todas las nubes oscuras a su alrededor y se resuelven todos sus problemas. ¿Qué te parece? Como ves, ¿acaso no es importante entender la verdad? (Lo es)” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Por las palabras de Dios, comprendí que tener buena aptitud no significa que alguien tenga una fortaleza en cierta área; tener buena aptitud tampoco significa ser elocuente, listo y habilidoso para tratar con las personas. Todas estas son simplemente cualidades inherentes en las personas. Tener realmente una buena aptitud significa que una persona puede comprender las palabras de Dios. Una persona con buena aptitud es capaz de comprender las palabras de Dios y entender los principios-verdad. Cuando comparte las palabras de Dios, puede combinarlas con los estados y las dificultades de las personas y señalar una senda de práctica. Aunque en la superficie pueda tener algunos defectos y su habilidad para expresarse no sea la mejor, aún puede resolver problemas reales de la gente y edificarlos. En el pasado, yo siempre confiaba en mis nociones e imaginaciones al sopesar las cosas. Cuando vi que no era buena con las palabras, viví en un estado de inferioridad, me circunscribí como una persona de aptitud pobre, y la imagen y el estatus me limitaban a cada paso. No hice el trabajo que era capaz de hacer y, al final, perdí la obra del Espíritu Santo y me destituyeron. Pensé en algunos hermanos y hermanas. Aunque no son buenos con las palabras, son capaces de confiar en Dios y acudir a Él al hacer sus deberes. Si no comprenden un problema, son capaces de buscar y compartir con otros y, después de un tiempo, muestran alguna mejoría. Por todo esto, vi que si una persona es buena con las palabras no es para nada importante. La clave es comprender y practicar la verdad. Pensé en que yo no era muy elocuente y era un poco lenta, y que, cuando veía personas que se expresaban mejor que yo, me ponía nerviosa y me daba pánico escénico. Sin embargo, tenía algo de habilidad para comprender las palabras de Dios, tenía algunos pensamientos e ideas relacionados con los problemas en mi deber y podía resolver algunos problemas. Mi aptitud no era tan pobre como para no tener pensamientos ni opiniones propios, lejos estaba de ello. Sin embargo, en cuanto veía que alguien se expresaba mejor que yo, me sumía en sentimientos de inferioridad. Me refugiaba en una coraza al hacer mi deber y ni siquiera me atrevía a hablar. No veía a las personas y las cosas de acuerdo con las palabras de Dios para nada. Debía corregir mis opiniones equivocadas y dejar de envidiar y estimar a aquellos que eran hablantes elocuentes en el exterior.

En enero de 2024, tuve que enseñarle una técnica de informática a Wang Ling, la líder del equipo evangélico. Cuando pensé en lo buena que era Wang Ling con las palabras, mi corazón se sintió nervioso al enseñarle. Pensé en cómo expresarme para que me comprendiera pero, cuando llegué al punto más crítico, me dijo que no podía entenderme. En ese momento, me sentí un poco triste y pensé que era una buena para nada, así que oré a Dios en silencio. Me di cuenta de que una vez más había revelado un estado de inferioridad, y que me sentí limitada cuando vi que Wang Ling era más elocuente que yo. Pensé en cómo antes, cuando vivía siempre en un estado de inferioridad y era incapaz de cumplir mi deber con normalidad, dejaba que se me escaparan muchas oportunidades de practicar la verdad. Esta vez, no podía actuar como antes y seguir considerando mi propia imagen y estatus. Cuando lo pensé así, mi corazón se apaciguó y pregunté a Wang Ling qué partes no había entendido y qué dificultades tenía al aprender la técnica. A través de la comunicación con Wang Ling y guiándola con paciencia, terminó adquiriendo la habilidad. Ambas estábamos muy felices. Ahora, puedo hacer mi deber con normalidad sin que los sentimientos de inferioridad me limiten, ¡y estoy muy agradecida a Dios en mi corazón! Después de estas experiencias vi que, al enfrentar problemas, buscar la verdad y comprenderla es absolutamente crítico. Solo viendo a las personas y las cosas de acuerdo con las palabras de Dios podemos despojarnos de las emociones negativas y vivir liberados y libres.


67. Puedo tratar mis aficiones de manera correcta

Por Ye Wei, China

En marzo de 2020, me eligieron líder de una iglesia. Poco después, oí que iban a venir algunos hermanos y hermanas a enseñar destrezas informáticas y a cultivar a algunos técnicos de computadoras. Me interesó mucho en cuanto me enteré. Siempre me había interesado la tecnología informática e incluso la había estudiado en mi tiempo libre, así que sentí un fuerte deseo de aprender esas destrezas. Yo era la única que tenía algo de conocimiento básico en este ámbito entre los miembros de nuestra iglesia, ¡así que sería genial si pudiera hacer este deber! Pensé que no era muy elocuente en mi deber actual como líder, y a veces, cuando los hermanos y hermanas tenían preguntas o dificultades, no sabía cómo compartir para resolverlas, lo cual era bastante vergonzoso. Si pudiera hacer un deber técnico, dominar las destrezas me convertiría en un talento técnico y me aportaría reconocimiento, así que tenía ganas de mostrar mis capacidades en este deber de tecnología informática. Cuando vi a una hermana con escasa base de conocimiento estudiando tecnología, la miré un poco por encima del hombro y le ofrecí algunas indicaciones informales. La hermana me miró con sorpresa y me dijo: “¡No esperaba que supieras de estas cosas!”. Su elogio me hizo sentir bien y pensé para mis adentros: “De veras me subestimas; si no fuera por mi deber como líder, hubiera estudiado tecnología”.

A principios de mayo, el hermano Zhang Ming vino a nuestra iglesia a enseñar destrezas informáticas y me puse bastante contenta. Pensé: “Aunque no pueda ir todos los días a las clases, puedo buscar tiempo para aprender y hacerlo de gente con conocimientos me ayudará a captar más destrezas, y una vez que tenga la oportunidad, puedo mostrar mi capacidad”. Cuando empecé a estudiar, me di cuenta de que parte del contenido técnico implicaba términos en inglés, así que no pude evitar alardear de mi destreza en ese idioma leyendo y traduciendo para ellos. Los hermanos y hermanas me miraron con un renovado respeto. Una hermana dijo: “¿Qué nivel tienes de inglés? Hasta conoces los términos técnicos. ¡Eres la más cualificada para estudiar, llevas ventaja!”. Asentí y dije: “Es algo que me gusta estudiar, solo eso”. Cuando vi que a las hermanas les costaban mucho ciertas operaciones durante la práctica, les ofrecí algo de guía, pensé: “Ya que soy líder y no tengo tiempo, solo puedo aprender de manera intermitente; de lo contrario, no cabe duda de que aprendería más rápido que ustedes”. Por desgracia, solo fui a las clases dos o tres días, y luego no pude seguir porque estaba ocupada con el trabajo de la iglesia. Tuve grandes remordimientos y me sentí un tanto poco dispuesta, pensaba: “No puedo quedarme atrás respecto a todos ustedes, tengo que buscar tiempo para recuperar lo que no aprendí”. Después de eso, vi tutoriales para aprender y dediqué esfuerzo a investigar cualquier cosa que no entendía. Cuando los hermanos y hermanas me hacían preguntas sobre lo que no entendían, también podía darles algunas indicaciones. Cuando recibía cumplidos de los hermanos y hermanas, me sentía orgullosa y me gustaba todavía más mi deber en tecnología informática. Sin embargo, en mi deber como líder, me encontraba a menudo con diversas dificultades y a veces no podía resolverlas, lo que me hacía sentir avergonzada. Aunque estaba haciendo mi deber, mi corazón no mostraba el mismo entusiasmo en este que cuando estudiaba tecnología informática ni tampoco estaba pensando en cómo hacer bien el deber. En su lugar, me centraba en estudiar tecnología informática. A veces me sentía un poco culpable, pensaba: “¿No me estoy ocupando del deber que me corresponde?”. Sin embargo, entonces pensé que las destrezas técnicas de los técnicos de informática de la iglesia eran promedio, y que ayudar a los hermanos y hermanas con problemas en esta área era también un requerimiento urgente, así que, con ese pensamiento, se esfumó mi culpa. Un día fui a ocuparme de mi deber después de haber estado jugueteando con la computadora durante un rato, y eso dio lugar a que me diera cuenta de que había pasado por alto una tarea bastante urgente, lo que causó demoras. Solo entonces sentí miedo. No enfocarme en mis responsabilidades principales fue lo que condujo a este retraso. También pensé en otras tareas que deberían haberse implementado y no lo fueron, y otras a las que se les debería haber hecho seguimiento pero no fue así. Esto había afectado al progreso del trabajo y sentí algo de remordimiento, pensé: “Como líder, debería centrar los esfuerzos en mi deber principal, pero siempre ando estudiando tecnología informática. ¡Estoy descuidando las responsabilidades que me corresponden!”. Oré a Dios: “Dios, estoy dispuesta a volver a centrar mi corazón en el deber y a no hacer cosas conforme a mis preferencias. A partir de ahora, haré bien mi deber con seriedad”. Pero unos días después, ocurrió algo que me volvió a poner en evidencia.

Una hermana se topó con algunas dificultades mientras hacía su deber, y yo no supe cómo compartir con ella. Dado que no pude resolver sus problemas, me pareció que había perdido algo de imagen y además me sentí un poco negativa, pensé: “Como líder, no puedo siquiera resolver ni un problema, qué humillante. ¡Quién sabe cómo me va a evaluar esta hermana a mis espaldas! Estaría mejor estudiando tecnología. Cuando los hermanos y hermanas tienen problemas informáticos, sé resolverlos enseguida, y además puedo recibir el elogio y admiración de todo el mundo”. Con esto en mente, ya no quería seguir siendo líder. Unos pocos días después, una predicadora se enteró de que mi descuido del deber había dado lugar a que algunas tareas no se hicieran bien, así que me podó. Entonces expresé mi deseo de aprender tecnología informática. Ella habló conmigo y me pidió que reflexionara sobre por qué quería asumir un deber técnico en lugar de ser líder. Durante mi reflexión, leí estas palabras de Dios: “Si el deber con el que cumples es algo en lo que eres bueno y te gusta, entonces sientes que es tu responsabilidad y tu obligación, y que hacerlo es algo perfectamente natural y justificado. Te sientes alegre, feliz y a gusto. Es algo que estás dispuesto a hacer, algo en lo que puedes poner toda tu lealtad, y sientes que estás satisfaciendo a Dios. Pero si un día te enfrentas a un deber que no te gusta o que nunca antes has hecho, ¿serás capaz de dedicarle toda tu lealtad? Esto pondrá a prueba si practicas la verdad. Por ejemplo, si tu deber está en el grupo de himnos, y si sabes cantar y es algo que te gusta hacer, entonces estás dispuesto a cumplir con ese deber. Si se te asignara otro deber en el que tuvieras que difundir el evangelio y la tarea fuera un poco difícil, ¿serías capaz de obedecer? Lo consideras y dices: ‘Me gusta cantar’. ¿Qué significa esto? Significa que no deseas difundir el evangelio. Eso es claramente lo que quiere decir. Te limitas a repetir ‘Me gusta cantar’. Si un líder u obrero razona contigo: ‘¿Por qué no te capacitas para difundir el evangelio y te armas con más verdades? Será más beneficioso para tu crecimiento en la vida’, tú sigues insistiendo y dices: ‘Me gusta cantar, y me gusta bailar’. No deseas ir a difundir el evangelio, digan lo que digan. ¿Por qué no deseas ir? (Por falta de interés). Te falta interés, y por eso no quieres ir. ¿Cuál es el problema con esto? El problema es que eliges tu deber en función de tus preferencias y gustos personales, y no te sometes. Te falta sumisión, y ese es el problema. Si no buscas la verdad para resolver este problema, entonces no muestras realmente mucha sumisión verdadera” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer las palabras de Dios, entendí que cuando se trataba de los deberes que me interesaban, en los que era buena, de los que podía alardear y me granjeaban la admiración de los demás, estaba dispuesta a dedicar esfuerzo a hacerlos bien. Sin embargo, en los deberes que no me interesaban y en los que no podía exhibir mi capacidad, no estaba dispuesta a enfrentarme ni a superar los desafíos que suponían. Esto demostraba que elegía los deberes según mis preferencias personales y carecía de sumisión a Dios. Al recordar mi estudio de la tecnología informática, percibí que cuando tenía oportunidades para exhibirme, me sumergía en la investigación, y cuando lograba algún pequeño éxito, me creía excepcional. Cuando recibía elogios y admiración de otros, sentía aprecio hacia mí misma, pero cuando me topaba con dificultades y problemas en mi deber de liderazgo y no lograba resolverlos, sentía vergüenza y quería resistirme o evitar la situación. Así que, en su lugar, trataba de sacar tiempo para profundizar en la tecnología, lo que acababa por demorar mis responsabilidades principales. ¡En realidad, estaba descuidando el deber que me correspondía! Como líder de la iglesia, cuando los hermanos y hermanas se encontraron con dificultades en sus deberes y no pude compartir de manera eficaz, debería haber confiado en Dios para buscar la verdad o buscar ayuda de aquellos que entendían la verdad para que me guiaran y ayudaran. Sin embargo, quería ser evasiva y retraerme porque no podía proteger mi orgullo y estatus a ojos de las personas. Estaba haciendo mi deber según intereses y preferencias personales, perseguía satisfacer mi estatus y reputación personales en lugar de practicar la verdad, y no me colocaba en la posición de un ser creado para someterme a Dios. Para Él, esta actitud mía hacia el deber era detestable. Después de obtener algo de entendimiento, oré a Dios: “Dios, ya no quiero actuar en función de mis preferencias. Estoy dispuesta a centrar mi corazón en el deber y a hacerlo bien y con seriedad”. Luego se me aquietó un poco más el corazón y empecé a centrarme con esmero en mi trabajo principal. Cuando surgían dificultades en mi trabajo, me comunicaba con los hermanos y hermanas con los que colaboraba, a fin de buscar la verdad para resolverlas.

En abril de 2021, debido a la falta de eficacia en el trabajo evangélico, el liderazgo superior me podó, pero en lugar de reflexionar sobre mí misma, opté por renunciar y sugerí mi dimisión. Los líderes superiores vieron que yo no reflexionaba ni entraba en la verdad y que me había vuelto extremadamente negativa, así que aceptaron esa dimisión. Algunos días después, asumí un deber relacionado con la tecnología informática y me sentí bastante feliz, pensé que este deber era apto para mí y que sería capaz de exhibir mi valía. Me sumergí en el estudio de la tecnología y dominé rápidamente algunas destrezas básicas, y era capaz de resolver todos los problemas informáticos de mis hermanos y hermanas. Cuando enseñaba a los hermanos y hermanas, me sentía confiada y llevaba la cabeza alta, y este deber me resultaba muy satisfactorio.

De manera inesperada, unos meses después me topé con riesgos de seguridad y ya no podía desempeñar mi deber. A menudo me sentía decaída y pensaba: “La tecnología se actualiza y cambia muy deprisa. He malgastado tanto tiempo que seguro que me quedo atrás”. Para evitar quedarme demasiado atrás, me esforcé por estudiar tecnología, con la esperanza de un día poder seguir haciendo deberes técnicos. Después, tras leer un pasaje de las palabras de Dios, empecé a entender un poco mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Existe un instinto innato en las personas. Si nunca saben cuáles son sus puntos fuertes, cuáles son sus intereses y aficiones, les parece que carecen de un sentido de presencia, son incapaces de desarrollar su propio valor y tienen una sensación de inutilidad. Son incapaces de demostrar su valor. Sin embargo, una vez que una persona descubre sus intereses y aficiones, los convertirá en un puente o un trampolín para desarrollar su propia valía. Están dispuestas a pagar el precio para buscar sus aspiraciones, para vivir una vida más valiosa, para ser útiles, para sobresalir entre la multitud y ser vistas, para ser admiradas y validadas y para convertirse en personas extraordinarias. De este modo, pueden vivir una vida plena, tener una carrera de éxito en este mundo y ver cumplidos sus aspiraciones y deseos, y así vivir una vida valiosa. Cuando los individuos miran a su alrededor, entre la bulliciosa multitud, solo hay unos pocos que estén tan naturalmente dotados como ellos mismos, que se hayan fijado aspiraciones y deseos elevados y que, en última instancia, hayan conseguido estas cosas gracias a un esfuerzo incesante. Se han forjado una carrera haciendo algo que les encanta, han alcanzado la fama, el provecho y el prestigio que deseaban, han demostrado su valor y han desarrollado su propia valía. Así es la búsqueda de las personas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (8)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que siempre había querido hacer deberes relacionados con mis intereses y aficiones a fin de alcanzar mis ideales y deseos, de convertirme en un talento técnico que otros admiraran y de acabar por obtener la fama, ganancia y estatus que deseaba. Cuando descubrí que mi destreza en la tecnología informática podía conllevarme elogios y admiración, percibí un fuerte sentido de presencia y de logro. Así pues, me interesé cada vez más por la tecnología informática; dispuesta a trabajar con afán y a estudiar de la mañana a la noche para mejorar mis habilidades, intentaba ganar destreza en este campo de modo que me elogiara y admirara más gente. Sin embargo, tenía grandes carencias en mi deber de liderazgo y no contaba con una mentalidad proactiva. Cuando me vi en dificultades y sufrí reveses, me volví negativa y me retiré, incluso dimití y me convertí en una desertora. Traté mis intereses y aficiones como un trampolín con el que materializar mi propia valía. Quería ganarme la admiración de otros por medio de aprender tecnología informática. Esto era conspirar por ganancia personal, ¡y lo hacía para afianzar mi imagen y mi estatus en el corazón de las personas y satisfacer mis ambiciones y deseos!

Un día me topé con un pasaje de las palabras de Dios y obtuve algo de entendimiento sobre los motivos ocultos al abordar mis deberes conforme a mis preferencias. Dios Todopoderoso dice: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Después de leer las palabras de Dios donde se exponía a los anticristos, me conmoví profundamente. Yo trataba la reputación y el estatus como algo tan preciado como la vida misma y perseguía constantemente la admiración de otros. Me influían venenos satánicos como “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, y siempre buscaba tener estatus y buena imagen en el corazón de los demás. Estaba dispuesta a hacer cualquier deber que me permitiera hacerme un nombre y ser admirada. Estaba dispuesta a sufrir y cargar con el costo de tal deber, pero evitaba y rechazaba cualquier deber que pudiera perjudicar mi reputación y estatus. Igual que pasaba con la tecnología informática, dado que me permitía hacerme un nombre, estaba dispuesta a estudiarla con esmero, tenía la vista clavada en la pantalla todo el día, e incluso con los ojos irritados y el cuello dolorido, me limitaba a darlo todo y seguía adelante. Por el contrario, era muy pasiva en mi deber de liderazgo, pues tenía miedo de que, si no podía resolver problemas, perdería mi buena imagen a ojos de mis hermanos y hermanas. Para proteger mi orgullo y estatus, fui incluso capaz de dimitir y convertirme en desertora. Las intenciones de Dios son que la gente persiga la verdad y resuelva su corrupción mientras hace sus deberes. En cambio, yo perseguía la reputación y el estatus para satisfacer mi vanidad, lo que va en contra de los requisitos de Dios. Caminaba por la senda de un anticristo, y aunque mi vanidad estuviese satisfecha, mi carácter corrupto no cambiaría y, al final, se me descartaría igualmente. Sentí muchos remordimientos y me postré ante Dios para orar y volver a Él, y le pedí que me guiara hacia la senda de perseguir la verdad.

Luego leí dos pasajes de las palabras de Dios y entendí cómo tratar mis intereses y aficiones. Dios Todopoderoso dice: “A partir de hoy, eres un auténtico miembro de la casa de Dios, es decir, te reconoces como uno de los seres que Él creó. En consecuencia, a partir de hoy, debes reformular tus planes de vida. Debes desprenderte de las aspiraciones, los deseos y objetivos que te habías fijado para tu vida y no seguir persiguiéndolos. En cambio, debes cambiar tu identidad y tu perspectiva para planificar los objetivos de vida y la dirección que debe tener un ser creado. Ante todo, tus objetivos y la dirección en la que vas no deberían ser los de llegar a líder, o dirigir o destacar en cualquier industria, o convertirte en una figura de renombre que lleva a cabo una determinada tarea o domina una habilidad particular. Tu objetivo debe ser aceptar tu deber de Dios, es decir, saber qué trabajo debes hacer ahora, en este momento, y comprender qué deber has de desempeñar. Debes preguntar qué es lo que Dios requiere de ti y qué deber se ha dispuesto para ti en Su casa. Debes comprender y obtener claridad sobre los principios que debes entender, los que debes dominar y seguir en relación con ese deber. Si no eres capaz de recordarlos, puedes escribirlos en un papel o registrarlos en tu ordenador. Tómate tu tiempo para repasarlos y reflexionar sobre ellos. Como ser creado, el principal objetivo de tu vida debería ser cumplir bien con tu deber como ser creado y convertirte en uno acorde al estándar. Este es el objetivo vital más fundamental que debes tener. El segundo y más específico es cómo cumplir adecuadamente con tu deber como ser creado y convertirte en uno acorde al estándar. Por supuesto, cualquier meta o rumbo relacionado con tu reputación, estatus, orgullo, futuro, etc., se debe abandonar” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). “Como creyente en Dios, ya que estás dispuesto a perseguir la verdad y deseas alcanzar la salvación, debes desprenderte de tus búsquedas, aspiraciones y deseos, debes abandonar esta senda, que es la de la búsqueda de fama y provecho, y desprenderte de estas aspiraciones y deseos. No debes elegir la consecución de tus aspiraciones y deseos como el objetivo de tu vida, sino perseguir la verdad y alcanzar la salvación” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (8)). Sí. Como ser creado, el objetivo que debería tener es perseguir hacer mis deberes bien como tal, y no perseguir reputación y estatus ni hacer realidad mis ideales convirtiéndome en una persona excepcional, una profesional o un talento técnico. A partir de entonces, al margen de lo que la iglesia dispusiera para mí, tenía que aceptarlo de parte de Dios y someterme a Sus instrumentaciones y arreglos. La tecnología informática era algo que disfrutaba, y cuando el trabajo de la iglesia lo necesitara, la estudiaría con esmero, la aplicaría en mis deberes para lograr buenos resultados, pero además necesitaba resolver las intenciones inadecuadas que había en mí; de lo contrario, al hacer mis deberes con un carácter corrupto, no obtendría la aprobación de Dios. Si en el futuro la iglesia disponía que hiciera otros deberes en función de las necesidades del trabajo, aunque no fueran mis puntos fuertes, debía afrontar y superar los desafíos que surgieran, poner más esfuerzo en los principios-verdad y aprender más de mis hermanos y hermanas sobre aquello que no pudiera hacer. Así que le oré a Dios, dispuesta a desprenderme de mi reputación y estatus, a someterme a cualquier deber que la casa de Dios dispusiera para mí, y a no seguir haciendo mis deberes en función de mis preferencias.

Luego regresé a mi pueblo natal y volví a desempeñar mi deber en tecnología informática. Cinco meses después, recibí una carta de los líderes que decía que se necesitaba con urgencia a alguien para ayudar con el deber relacionado con textos, y los líderes, como sabían que había hecho antes tal deber, me preguntaban si estaba dispuesta a encargarme. En aquel momento, estaba aprendiendo una nueva tecnología y se me consideraba bastante destacada en este campo dentro de la iglesia. Por tanto, era muy reacia a dejar esto de lado y durante un momento me volví a ver en un dilema. Reflexioné sobre cómo había perseguido antes la reputación y el estatus y supe que esta vez necesitaba buscar la verdad para resolver mis problemas. Leí estas palabras de Dios: “Debes aprender a obedecer cuando tu deber se reajuste. Una vez que te has ejercitado durante un tiempo en tu nuevo deber y has logrado resultados, comprobarás que eres más adecuado para ese deber y te darás cuenta de que elegir deberes en función de tus preferencias era un error. ¿No resuelve esto el problema? Lo más importante es que la casa de Dios dispone que las personas cumplan con ciertos deberes no en función de las preferencias de estas, sino de las necesidades de la obra y de si una persona concreta puede conseguir resultados al cumplir ese deber. ¿Diríais que la casa de Dios debe disponer los deberes en función de las preferencias individuales? ¿Habría que emplear a las personas basándose en la condición de satisfacer sus preferencias personales? (No). ¿Cuál de estas opciones se alinea con los principios de la casa de Dios al usar a las personas? ¿Cuál de ellas se ajusta a los principios-verdad? Escoger a las personas en función de las necesidades de la obra en la casa de Dios y los resultados obtenidos por esas personas al desempeñar sus deberes. Tienes algunas predilecciones e intereses y cierto deseo de cumplir tus deberes, pero ¿deben anteponerse tus deseos, intereses y predilecciones a la obra de la casa de Dios? Si insistes tercamente y dices: ‘Debo llevar a cabo este trabajo; si no se me permite, no quiero vivir ni cumplir con mi deber. Si no me dejan realizar este trabajo, me faltará el entusiasmo para hacer otra cosa y no podré dedicarle todas mis fuerzas’. ¿No demuestra esto un problema en tu actitud con respecto al cumplimiento del deber? ¿No carece de toda conciencia y razón? A fin de satisfacer tus deseos, intereses y predilecciones personales, no vacilas en entorpecer y retrasar la obra de la iglesia. ¿Está esto de acuerdo con la verdad? ¿Cómo deben manejarse las cosas que no se ajustan a la verdad? […] El otro, que es el más importante, es que al margen de cuánto entendimiento adquieras o de si puedes entender estas cosas, cuando la casa de Dios hace arreglos para ti, debes, al menos, adoptar primero una actitud de obediencia, en lugar de ser exigente o quisquilloso o de tener tus propios planes y opciones. Esta es la razón que debes poseer por encima de todo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Las palabras de Dios me conmovieron. La casa de Dios no dispone deberes en función de preferencias personales, sino conforme a las necesidades del trabajo. Aunque yo quería hacer el deber relacionado con la tecnología, no debía priorizar mis intereses por encima del trabajo de la iglesia. Además, en aquel momento no faltaba gente para hacer este aspecto del trabajo, sino para desempeñar el trabajo relacionado con textos. Había hecho antes ese deber, así que tenía algo de entendimiento de los principios implicados. Debería considerar la intención de Dios, obedecer los arreglos de la iglesia y priorizar el trabajo de esta. Al haber entendido la intención de Dios, le oré para enmendar mi estado y luego fui a cumplir con el deber relacionado con textos.

La exposición y el juicio de las palabras de Dios me llevaron a reconocer mis búsquedas erróneas. Aprendí también cómo tratar mis intereses y aficiones de manera apropiada. ¡Gracias a Dios por Su guía! En el futuro, sean cuales sean las circunstancias a las que me enfrente, estoy dispuesta a someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios y a perseguir la verdad para hacer bien mis deberes.


68. El dolor que causa compararme con los demás

Por Xu Tao, China

En 2023, estaba regando a los recién llegados en la iglesia. Mediante la práctica, podía captar algunos principios en varios aspectos. Como las hermanas con las que colaboraba llevaban poco tiempo practicando acudían a mí en busca de ayuda para resolver las dificultades a las que se enfrentaban en sus deberes o en su entrada personal en la vida. Sentía que tenía un cierto sentido de presencia en el equipo y disfrutaba con que los demás me admiraran y confiaran en mí. Un día, recibí de repente un mensaje de la supervisora en el que me pedía evaluar los sermones del evangelio. No pude evitar sentirme un tanto inquieta. “Ya he captado algunos principios regando a los recién llegados y siento que ya domino de verdad este deber, pero, si asumo uno nuevo, tendré que practicar y aprenderlo todo de nuevo. Si no lo hago bien y me despiden, ¿qué pensarán los hermanos y hermanas de mí? ¿No sería totalmente humillante?”. Tras darle vueltas, sentí que estaría más segura en mi deber actual. No obstante, cuando pensaba en que la iglesia había dispuesto esto, sentía que decir que no me haría quedar como una persona absolutamente carente de razón, así que acepté a regañadientes.

Al principio, la hermana Yu Xin me guio para aprender los principios. Cuando había algo que yo no comprendía, buscábamos información juntas y, poco a poco, comencé a captar algunos principios para evaluar sermones. Pensaba en mis adentros: “Parece que tengo capacidad para cumplir este deber”. Unos días más tarde, la hermana Qing Ming se unió al equipo. Al principio, Qing Ming no compartía mucho sus opiniones, pero, pasada una semana, me di cuenta de que estaba mejorando muy rápido. Si bien tras haber leído un sermón, yo aún no le encontraba problemas, ella ya los había identificado. Ella fue la primera en detectar los problemas de varios sermones seguidos. No pude evitar sentirme en crisis: “Qing Ming se unió al equipo más tarde que yo, pero está progresando más rápido. Si esto sigue así, ¿no terminaré por detrás de ella todavía más? ¿No quedaré como la más débil del equipo?”. Este pensamiento me hizo sentir bastante molesta. Más adelante, cuando estábamos juntas evaluando sermones, me preocupaba no detectar los problemas o que mis puntos de vista no fuesen precisos. A veces, cuando terminábamos de leer un sermón, mientras yo aún estaba cavilando las cosas, Qing Ming comenzaba a compartir sus bien razonadas opiniones. Yu Xin estaba de acuerdo con sus análisis y, cuando las veía reírse y hablar juntas de estas cosas, sentía como si yo hubiese pasado a segunda escena. Me llenaba de sentimientos de represión y quería marcharme. Incluso comencé a sospechar: “Si la supervisora viene un día a la reunión y ve mi falta de progreso, ¿pensará que me falta calibre y que cometió un error asignándome este deber? Si me despiden por mi bajo calibre, ¡me sentiré completamente humillada!”. No pude evitar recordar mis tiempos cumpliendo el deber de regar a los recién llegados. Por aquel entonces, yo era una figura clave en el equipo y mis compañeras me pedían ayuda cuando tenían problemas con el trabajo y, la mayor parte del tiempo, se adoptaban mis sugerencias durante los debates. ¡Pero ahora me había convertido en la más débil del equipo! Sencillamente, no podía aceptar ser así de inepta. Cuanto más reflexionaba sobre ello, más pesarosa me sentía, y pensaba: “Si hubiese sabido que las cosas iban a resultar así, ¡no habría asumido este deber para no avergonzarme a mí misma!”. Durante varios días seguidos, me encontré atrapada en un estado de abatimiento. Me volví más pasiva en mi deber y no era capaz de discernir los problemas cuando evaluábamos sermones. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que acudí a Dios en oración: “Dios, me siento muy negativa e incluso la idea de que me reasignen a otro deber por mi falta de calibre me hace sentir humillada. No quiero vivir en este estado y estar manipulada por Satanás. Por favor, guíame para salir de esto”.

Durante mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Todas las personas tienen algunos estados incorrectos en su interior, como la negatividad, la debilidad, el desaliento y la fragilidad; o tienen intenciones viles; o están constantemente atribuladas por su orgullo, sus deseos egoístas y su propia conveniencia; o creen que tienen escaso calibre y experimentan estados negativos. Te resultará muy difícil obtener la obra del Espíritu Santo si vives siempre en estos estados. Si es difícil para ti obtener la obra del Espíritu Santo, los elementos activos en ti serán pocos y los elementos negativos surgirán y te perturbarán. La gente siempre confía en su propia voluntad para reprimir esos estados negativos y adversos, pero no importa cuánto los repriman, no pueden sacudírselos de encima. La razón principal de esto es que las personas no pueden discernir completamente estas cosas negativas y adversas; no pueden percibir claramente su esencia. Esto hace que les resulte muy difícil rebelarse contra la carne y contra Satanás. Además, siempre se quedan atascadas en estos estados negativos, melancólicos y degenerados, y no oran ni acuden a Dios, sino que simplemente salen del paso con ellos. En consecuencia, el Espíritu Santo no obra en ellas, y por tanto son incapaces de entender la verdad, carecen de una senda en todo lo que hacen y no pueden ver ningún asunto con claridad. Hay demasiadas cosas negativas y adversas dentro de ti, y han llenado tu corazón, por lo que a menudo eres negativo, melancólico de espíritu, y te alejas cada vez más de Dios y te vuelves cada vez más débil. Si no puedes obtener el esclarecimiento y la obra del Espíritu Santo, no podrás escapar de estos estados, y tu estado negativo no cambiará, porque si el Espíritu Santo no está obrando en ti, no podrás encontrar una senda. Debido a estas dos razones, te será muy difícil desprenderte de tu estado negativo y entrar en uno normal. […] Los corazones de la gente están completamente ocupados por cosas satánicas. Esto lo puede ver cualquiera. Si no desechas estas cosas, si no eres capaz de despojarte de estos estados negativos, no serás capaz de transformarte en la semejanza de un niño y presentarte ante Dios de una manera vibrante, encantadora, inocente, sencilla, sincera y pura. Entonces, te será difícil obtener la obra del Espíritu Santo o la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, llegué a comprender que, si una persona cumple su deber sin un corazón puro y honesto, calculando constantemente por el bien de su orgullo y estatus en vez de centrarse en su deber, es muy difícil que reciba la obra del Espíritu Santo. Al mirar atrás, me pregunté por qué mi mente había permanecido mucho tiempo en blanco durante los últimos días, por qué no podía discernir si había problemas en los sermones y por qué no podía sentir la guía del Espíritu Santo. Resultó que mi relación con Dios se había vuelto anómala. Recordé cuando comencé a evaluar sermones y caí en la cuenta de que no había estado pensando en cómo equiparme con los principios-verdad para cumplir bien mi deber. En vez de eso, me había preocupado por mi orgullo, estatus y sentido de presencia en el equipo. Cuando evaluábamos sermones juntas y veía que Qing Ming progresaba más rápido que yo, me sentía en crisis. Me daba miedo todo el tiempo que Qing Ming me superase y me dejase atrás. Cuando veía que yo seguía reflexionando mientras que Qing Ming ya estaba expresando sus puntos de vista y ganándose la aprobación de Yu Xin, me sentía tan inferior que quería huir de la situación, e incluso lamentaba haber aceptado este deber relacionado con textos. Todos mis pensamientos tenían que ver con el orgullo y el estatus, y no mostraba ni un ápice de sinceridad hacia Dios. Dios me había elevado para cargar con un deber tan importante y debía estudiar con seriedad y captar los principios lo antes posible para seleccionar sermones valiosos para dar testimonio de Dios. Solo así podría satisfacerle. Pero, dado que los incentivos en mi deber eran los equivocados y que mi corazón no estaba en el lugar correcto, no podía recibir el liderazgo y la orientación de Dios. No hice progresos durante mucho tiempo. No solo sufrí pérdidas en mi vida, sino que la obra de la iglesia también se retrasó. Si seguía centrándome en el orgullo y el estatus sin ocuparme de mis propias responsabilidades, perdería mi deber. Al reflexionar sobre esto, sentí miedo y por ello me presenté ante Dios para orar y arrepentirme: “Dios, no me he ocupado de mis propias responsabilidades y he estado persiguiendo reputación y estatus constantemente, lo cual te repugna. Dios, ya no quiero continuar por la senda equivocada. En el futuro, estoy dispuesta a cumplir mi deber con los pies en la tierra y te pido que escrutes mi corazón”.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Cuando alguien tiene una opinión o cierto esclarecimiento y lo comparte contigo en la charla, o algo se pone en práctica de acuerdo con sus principios, y ves que el resultado no es malo, ¿acaso no es eso ganar algo? Esto es favorecerte. La cooperación entre hermanos y hermanas es un proceso de compensación de los puntos débiles de uno con los puntos fuertes de otro. Tú compensas las deficiencias de otros con tus puntos fuertes, y otros compensan las tuyas con los suyos. Esto es lo que significa compensar los puntos débiles de uno con los fuertes de otros y cooperar en armonía. Solo si la gente coopera en armonía puede ser bendecida ante Dios y, cuanto más experimenta esto, más realidad llega a poseer, y cuanto más recorre su senda, más esta se ilumina, y ellos se sienten cada vez más tranquilos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La cooperación en armonía). Tras leer las palabras de Dios, mi corazón se sintió más animado. Comprendí que la disposición de Dios de que Qing Ming y yo trabajásemos juntas reflejaba Su intención. Qing Ming había predicado el evangelio antes y tenía una buena comprensión de nociones religiosas comunes, de modo que, cuando señalaba los problemas que detectaba, complementaba mis deficiencias a la perfección y me ayudaba a comprender y a captar las nociones y los estados de las personas religiosas rápidamente. ¿Acaso esto no era una gran ganancia para mí? Tras comprender la intención de Dios, me sentí algo aliviada. Durante nuestras siguientes evaluaciones de sermones, dejé de compararme constantemente con Qing Ming. En vez de eso, primero escuchaba sus opiniones acerca de los problemas que yo no era capaz de ver y, al practicar de ese modo, dejé de estar constreñida por preocuparme por mi orgullo. Mediante un periodo de práctica, hice algunos progresos y me sentí más relajada y liberada en mi deber.

Pasado un tiempo, Fang Hua, otra hermana, se unió al equipo. Fang Hua llevaba bastante tiempo creyendo en Dios y, durante nuestras evaluaciones de sermones juntas, podía identificar con rapidez los problemas que había en los sermones y los articulaba con racionalidad y persuasivamente. Mientras tanto, yo simplemente me quedaba al margen y sentía que no podía aportar nada. Mi corazón estaba irritado y me sentía incómoda. Poco a poco, observé que las hermanas con las que trabajaba tenían a Fang Hua en alta estima. Buscaban su ayuda siempre que se encontraban con algo que no comprendían, y yo sentía una leve sensación de incomodidad en el corazón, mientras pensaba: “Fang Hua es mejor que yo en todos los sentidos. ¿Acaso no me convierte esto de nuevo en la inferior del equipo?”. Dos de mis hermanas se percataron de lo incorrecto de mi estado y utilizaron las palabras de Dios para ayudarme, pero yo no fui capaz de escuchar y seguí viviendo en un estado de negatividad y resistencia. Durante las evaluaciones de los sermones, no podía discernir los problemas. Pensaba para mis adentros: “Tengo un calibre bajo y no puedo contribuir mucho al equipo. Lo mejor es que me quede en un rincón y evite el contacto con cualquier persona para ahorrarme el bochorno”. Por las noches, daba vueltas en la cama, incapaz de dormir, sufría y me sentía atormentada. En ese momento, por fin me di cuenta de que el orgullo, el estatus y la admiración de la gente que yo tanto apreciaba eran algo vacío y sin valor y que nada de eso podía aliviar ni en lo más mínimo el dolor que sentía en el alma. Realmente, echaba de menos los días en los que tenía la presencia de Dios, ya que sentía una paz y una alegría en el alma que no hubiera cambiado por nada. No tenía otra cosa que odio por mi rebeldía y la incapacidad de rebelarme contra mi carne y practicar la verdad. Que Dios me aborreciese y me hubiese dejado en la oscuridad era únicamente por mi culpa. En mi dolor, acudí a Dios y oré: “Dios, sé que la senda que he recorrido no es la correcta. He perseguido reputación y estatus constantemente para conseguir la admiración de los demás. Ya no quiero que Satanás siga engañándome de esta manera. Por favor, ayúdame a rebelarme contra mi carácter corrupto”. A la mañana siguiente, me abrí acerca de mi estado con una de las hermanas con las que colaboraba. Me contestó: “Tu problema no es que tengas un calibre bajo. Es que la senda que estás recorriendo no es la correcta. Siempre estás persiguiendo la reputación y el estatus y comparándote con los demás”. Además, la hermana compartió sus experiencias y encontró un pasaje de las palabras de Dios para ayudarme. Leí estas palabras de Dios: “Que nadie se crea perfecto, distinguido, noble o diferente a los demás; todo eso está generado por el carácter arrogante del hombre y su ignorancia. Pensar siempre que uno es especial sucede a causa de tener un carácter arrogante; no ser nunca capaz de aceptar sus defectos ni enfrentar sus errores y fallas es a causa del carácter arrogante; no permitir nunca que otros estén más altos o sean mejores que ellos, eso lo causa el carácter arrogante; no permitir nunca que las fortalezas de otros superen o sobrepasen las suyas se debe a un carácter arrogante; no permitir nunca que otros tengan mejores ideas, sugerencias y puntos de vista y, cuando descubren que otros son mejores que ellos, volverse negativos, no querer hablar, sentirse afligidos, desalentados y molestos, todo eso lo causa el carácter arrogante. El carácter arrogante puede volverte protector respecto a tu reputación, volverte incapaz de aceptar las correcciones de los demás, incapaz de asumir tus defectos e incapaz de aceptar tus propias fallas y errores. Es más, cuando alguien es mejor que tú, esto puede provocar que surja odio y celos en tu corazón y te puedes sentir oprimido, tanto, que ni siquiera sientes ganas de cumplir con tu deber y te vuelves superficial al hacerlo. El carácter arrogante puede hacer que estas conductas y prácticas surjan en ti” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). A través de lo que exponían las palabras de Dios, por fin llegué a comprender por qué cada vez que interactuaba con alguien con mejor calibre que yo terminaba cayendo en un estado negativo e incluso queriendo abandonar mi deber y traicionar a Dios. Era por mi naturaleza demasiado arrogante y mi constante búsqueda de un sentido de presencia entre los demás. En cuanto veía a otras personas que eran más fuertes o que tenían mejor calibre que yo, entre las que yo consideraba que no podía destacarme, me sentía inadecuada, me anclaba a un estado de negatividad y me limitaba a mí misma. En realidad, Dios destina el calibre de todas las personas, ya sea bueno o malo. En mis comparaciones constantes con los demás y en la negatividad que sentía cuando me quedaba corta, ¿acaso no estaba resistiéndome a Dios y evitando someterme a Su soberanía y arreglos? ¡Vi lo verdaderamente arrogante que había sido!

Más tarde, seguí reflexionando y me pregunté: “¿Por qué, aunque quiero cumplir bien mi deber, no puedo evitar buscar orgullo y estatus todo el tiempo?”. Seguí buscando la verdad para resolver esto. Durante mis devocionales, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen fama, provecho ni estatus, que nadie los respeta, los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es esa fe en dios un fracaso? ¿Acaso no estoy desprovisto de esperanza?’. A menudo sopesan estas cuestiones en su corazón. Sopesan cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, cómo pueden lograr que la gente los escuche cuando hablan y los apoye cuando actúan, cómo pueden hacer que la gente los siga sin importar donde estén, cómo pueden ser una voz influyente en la iglesia, así como fama, provecho y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). A partir de las palabras de Dios, vi que los anticristos aprecian realmente la reputación y el estatus. Da igual con quién estén o qué deber tengan que cumplir en la casa de Dios, siempre están pensando en su reputación y estatus. Tratan la reputación y el estatus como el objetivo de su búsqueda, e incluso como su vida misma. En cuanto no reciben la admiración o el respeto de los demás y pierden su lugar en el corazón de otros, pierden la motivación para cumplir sus deberes. Verme a mí misma a la luz de todo esto, me hizo darme cuenta de que mi comportamiento y la senda que había escogido eran iguales que los de un anticristo. Al echar la vista atrás, vi que daba igual con quién estuviera, mis pensamientos nunca estaban en cómo cumplir mi deber bien y con todo el corazón, y que solo me preocupaba si podía conseguir la admiración de la gente y si tenía una buena imagen y prestigio en sus corazones. Cuando mi deseo de orgullo y estatus no se veía satisfecho y sentía que no tenía la última palabra ni presencia en el grupo, me volvía negativa y pasiva y perdía la motivación para cumplir mi deber. Incluso, me planteaba abandonar mi deber y traicionar a Dios. Cuando estaba cumpliendo mis deberes de riego, daba igual qué problemas se abordasen, la mayor parte del tiempo, todo el mundo adoptaba mis puntos de vista y mis sugerencias. Sentía que tenía presencia y la última palabra, y así, mi vanidad estaba satisfecha. De modo que me volví muy activa en mi deber y no importaba cuánta presión hubiera en el trabajo, nunca me quejaba. Pero, desde que comencé con las evaluaciones de sermones, vi que todas las hermanas con las que colaboraba eran mejores que yo y sentí que me había convertido en la peor del equipo. En consecuencia, mi deseo de orgullo y estatus no se vio satisfecho, así que perdí la motivación para cumplir mi deber y quise abandonarlo. Siempre había perseguido reputación y estatus y estaba recorriendo la senda incorrecta. “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. “Mejor ser cabeza de ratón que cola de león”. Estos principios de supervivencia satánicos se habían arraigado profundamente en mi corazón y trataba mi reputación y mi estatus como el objetivo de mi búsqueda, y apreciaba esas cosas como a mi propia vida. Sin la admiración de la gente, sentía que me habían arrebatado la vida. Mi corazón sabía con certeza que la evaluación de sermones era una tarea importante en la iglesia, pero no me dediqué de corazón a cumplir este deber. Mis pensamientos solo tenían que ver con la reputación y el estatus y, en consecuencia, a la hora de evaluar sermones, no era capaz de calar los problemas y mi deber no producía resultados. Cumplir mi deber de esta manera de seguro era repugnante para Dios. Al reflexionar sobre estas cosas, mi anestesiado corazón comenzó a sentir algo. Sentí algo de miedo y, además, una sensación de culpa y de deuda. Acudí a Dios y oré: “Dios, gracias por exponerme y juzgarme a través de Tus palabras para poder reconocer la senda incorrecta que he estado recorriendo. Esta es Tu salvación para mí. Dios, ya no deseo perseguir estas cosas sin valor. Estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti y, a partir de ahora, cumpliré mi deber con los pies en la tierra para compensar mis transgresiones”.

Durante mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios y llegué a comprender Sus intenciones y exigencias para con la gente. Dios dice: “Si Dios te hizo necio, entonces tu necedad tiene sentido; si te hizo brillante, entonces tu brillantez tiene sentido. Cualesquiera que sean los talentos que Dios te conceda, cualesquiera sean tus puntos fuertes, sea cual sea tu coeficiente intelectual, todo tiene un propósito para Dios. Todas estas cosas fueron predestinadas por Dios. Él ordenó hace mucho tiempo el papel que desempeñas en tu vida, el deber que cumples. Hay personas que se dan cuenta de que otros tienen puntos fuertes que ellas no y están insatisfechas. Quieren cambiar las cosas aprendiendo más, viendo más y siendo más aplicadas. Pero lo que pueden lograr con su diligencia tiene un límite y no pueden superar a los que tienen dones y experiencia. Por mucho que te esfuerces, es inútil. Dios ha ordenado lo que vas a ser y nadie puede hacer nada por cambiarlo. Debes esforzarte en aquello en lo que seas bueno. Sea cual sea el deber para el que eres apto, ese es el que debes realizar. No trates de meterte a la fuerza en campos ajenos a tus habilidades y no envidies a los demás. Cada uno tiene su función. No pienses que puedes hacerlo todo bien, o que eres más perfecto o mejor que los demás, ni desees siempre reemplazar a otros y jactarte. Ese es un carácter corrupto. Hay quienes piensan que no saben hacer nada bien y que no tienen ninguna habilidad. Si ese es el caso, limítate a ser una persona que escuche y se someta de manera sensata. Haz lo que puedas y hazlo bien, con todas tus fuerzas. Con eso es suficiente. Dios quedará satisfecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). A partir de las palabras de Dios, entendí que el calibre que tengo está predeterminado por Dios, que debo cumplir mis deberes lo mejor posible de acuerdo a mi calibre y que esto satisface Sus intenciones. No obstante, como mis puntos de vista con respecto a lo que estaba persiguiendo eran erróneos, siempre tenía mis propias ambiciones y deseos. Siempre que veía a otras personas con mejor calibre que yo, me sentía descontenta, me comparaba constantemente con ellas y quería superarlas todo el rato y conseguir la admiración de los demás. No me sometía a la ordenación de Dios y siempre quería trascender Su soberanía. ¿No estaba oponiéndome a Él en esto? Al mismo tiempo, también entendí que Dios no se fija en si el calibre de alguien es bueno o malo; en su lugar, se fija en la actitud de esa persona con respecto a sus deberes, si tiene sentido de la responsabilidad y si puede cumplir sus deberes según los principios-verdad. Si una persona tiene un calibre bajo, pero puede escuchar, someterse y cumplir sus deberes con los pies en la tierra según los principios, entonces, todavía puede recibir la aprobación de Dios. Algunas personas tienen buen calibre y comprenden rápidamente las cosas, pero, cuando cumplen sus deberes, son escurridizas, actúan de manera superficial y son holgazanas. No muestran sentido de la responsabilidad hacia sus deberes, y Dios detesta a las personas así. En adelante, daba igual qué calibre tuviese la gente de mi alrededor, no podía compararme con nadie, ya que Dios le ha dado un calibre distinto a cada uno y nos exige cosas distintas. Es posible que me falte algo de calibre, pero podía cumplir mi deber lo mejor posible según mi aptitud y cooperar en armonía con todo el mundo. Solo así podría cumplir mis deberes con paz y seguridad. Gracias a la orientación de las palabras de Dios, mi estado mejoró poco a poco y me sentí más liberada y en paz. Desde ese momento, me dediqué de corazón a mis deberes y, pasado un tiempo, estos empezaron a producir algunos resultados. Le di las gracias a Dios en mi corazón.

Más adelante, me eligieron predicadora. Cuando vi que las hermanas con las que colaboraba eran más jóvenes que yo y que tenían mejores calibres, no pude evitar sentir algo de presión. En especial, cuando compartíamos y trabajábamos juntas, veía que ellas compartían la verdad con claridad, lo que permitía que la gente la comprendiese fácilmente. En comparación, mi manera de expresarme no era tan clara ni abarcadora, y comencé a limitarme a mí misma y a pensar: “Con este calibre, ¿voy a poder cumplir bien este deber?”. En ese momento, me di cuenta de que mi estado era otra vez incorrecto y oré en silencio en mi corazón: “Dios, ya no quiero compararme con los demás y no quiero estar aferrada a este carácter corrupto y permitir que Satanás me engañe. Por favor, protégeme”. Leí que las palabras de Dios dicen: “Las personas logran la satisfacción de Dios cuando son capaces de abordar con racionalidad su propio calibre y luego identificar con exactitud su propia posición, actuar como los seres creados que Dios quiere, con los pies en el suelo, hacer lo que les corresponde de manera adecuada, según su calibre innato, y dedicar su lealtad y todo su esfuerzo” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Tras leer las palabras de Dios, mi corazón se sintió más animado. Dios había predeterminado el calibre que yo tenía, y tenía que verlo adecuadamente e identificar mi propia posición. Dios nos ha concedido a cada uno un calibre distinto y Sus exigencias son también distintas en función de la persona. Cuando cooperamos en nuestros deberes, se supone que estamos complementándonos las fortalezas unos a otros y compensando nuestras debilidades. Cada persona tiene sus propias fortalezas de las que disponer, y mi desempeño en mis deberes solamente puede estar de acuerdo con las intenciones de Dios si me esfuerzo al máximo por cooperar. Más adelante, cuando cooperaba en nuestros deberes, siempre que veía que mis hermanas se desempeñaban mejor que yo, intentaba aprender de sus fortalezas para compensar mis propias deficiencias y, al practicar de este modo, me sentía mucho más en paz y liberada. Poder ganar esta comprensión y entrada se debe a las palabras de Dios en su totalidad.


69. Cómo desprenderse de las preocupaciones por las enfermedades

Por Yang Jun, China

A comienzos de 2023, sentí un zumbido en la cabeza y, como suelo tener hipertensión, me tomé la presión. Para mi sorpresa, mi presión diastólica era de 110 mmHg y la sistólica, de 160 mmHg. Me quedé impactado y pensé: “¿Por qué está tan alta? ¡A este ritmo, tarde o temprano me va a pasar algo!”. Recordé que mi padre tuvo un derrame cerebral debido a la hipertensión y falleció, a pesar de que intentaron reanimarlo durante más de una hora. Mi tía también tuvo un derrame cerebral por la hipertensión y falleció tan solo dos días después. Más tarde, mi hermano mayor, mi hermana mayor y yo también tuvimos hipertensión. El médico dijo que era probable que tuviéramos antecedentes familiares de la enfermedad y nos recomendó tener más cuidado a partir de entonces. Tuve algo de miedo y me preocupaba que pudiera tener una muerte repentina, como mi padre y mi tía. Solía pensar que, como creía en Dios, Él me protegería y que algo menor como la hipertensión no era muy importante, que seguramente no sería un problema serio. Pero ahora, al ver que tenía la presión tan alta, empecé a quejarme un poco y pensé: “Durante años he cumplido mis deberes en la iglesia, ¿por qué Dios no me ha curado esta enfermedad? ¿Qué pasa si un día me sube la presión y me desmayo? Aunque no muera, podría quedar discapacitado, entonces, ¿cómo podría ser salvo? Tengo que encontrar la manera de controlarla por mí mismo, de lo contrario, si esta enfermedad empeora, podría perder la vida”. Desde entonces, presté especial atención a mi salud. Dondequiera que cumplía mis deberes, siempre me acordaba de preguntar sobre los métodos que había para tratar la hipertensión y buscaba información en Internet siempre que tenía tiempo libre. Descuidé el estudio de los principios necesarios para mis deberes de riego y no me encargaba de los asuntos a los que había que dar seguimiento y debía resolver a tiempo. Todos mis pensamientos se centraban en tratar esta enfermedad. Sabía que esta forma de abordar mis deberes no era apropiada, pero al pensar en el tiempo y esfuerzo que requería regar a los nuevos fieles, me preocupaba que mi presión subiera aún más y pensaba que era urgente encontrar una manera de tratar la enfermedad. Con esta mentalidad, el poco sentimiento de culpa que tenía desapareció.

Una vez, conseguí un remedio tradicional para tratar la hipertensión y oí que le había hecho bien a mucha gente, así que lo probé con mucho entusiasmo. Después de un tiempo, para mi sorpresa, no solo no bajó mi presión arterial, sino que aumentó, y la sistólica llegó a 180 mmHg. Esto me dejó atónito y me pregunté: “¿Cómo me pudo haber subido la presión?”. Sentí mucho miedo y me preocupaba que pudiera morir repentinamente, como mi padre y mi tía. También pensé en las personas que habían sufrido derrames cerebrales por la hipertensión, algunas de las cuales habían quedado en silla de ruedas, con parálisis facial e incapaces de valerse por sí mismas, mientras que otras hasta quedaron paralizadas de un lado del cuerpo. Temía que algún día pudiera terminar como ellas. Cuanto más lo pensaba, más miedo tenía, me vi sumido en la ansiedad y la preocupación y dejé de pensar en mis deberes. Pensé: “Quizás debería volver a casa a descansar y curarme de mi enfermedad antes de retomar mis deberes”. Pero no podía volver a casa porque la policía del PCCh me estaba persiguiendo, así que tuve que seguir cumpliendo mis deberes, mientras seguía haciendo el tratamiento. Tras eso, presté aún más atención a mi estado físico y cada vez que me sentía mareado o me dolía la cabeza, no podía evitar preguntarme si me había vuelto a subir la presión y si me desmayaría caminando y no volvería a ser capaz de levantarme. Vivía todos los días con el alma en vilo, lo que afectó mi desempeño en mis deberes. Más tarde, oí que las personas con hipertensión no deberían trasnochar, así que empecé a acostarme temprano por la noche y dejé de darme prisa para atender trabajos urgentes. Sin embargo, cuando llegaba el día siguiente y veía todo el trabajo pendiente que tenía, me invadía una gran presión y entraba en pánico. Durante ese período, mi enfermedad me absorbía por completo, y la eficacia de mis deberes era muy baja, lo que retrasó el trabajo de riego. Me sentía culpable, pero pensar en mi enfermedad hacía que ese sentimiento de culpa desapareciera. Cada día me centraba en lo que podía comer y lo que no, en cómo encargarme de mi enfermedad y no tenía la mente puesta en mis deberes en absoluto. Hasta empecé a quejarme por dentro y pensé: “He sufrido y me he entregado a mis deberes en la iglesia, ¿por qué Dios no me ha protegido? Mi afección no solo no ha mejorado, sino que ha seguido empeorando. ¿Cómo puedo cumplir bien mis deberes ahora?”. Mi corazón se distanció cada vez más de Dios y ya no quería orar. Me sentía realmente abatido y consternado y tenía un miedo terrible de que la muerte me pudiera llegar en cualquier momento. En mi dolor, oré a Dios y le pedí que me guiara para comprender Su intención.

Más tarde, encontré estas palabras de Dios: “También hay algunos que saben que están enfermos, es decir, saben que tienen alguna que otra enfermedad real, por ejemplo, dolencias estomacales, dolores lumbares y de piernas, artritis, reumatismo, así como enfermedades de la piel, ginecológicas, hepáticas, hipertensión, cardiopatías, etcétera. Piensan: ‘Si sigo cumpliendo con mi deber, ¿pagará la casa de Dios el tratamiento de mi enfermedad? Si esta empeora y afecta al cumplimiento de mi deber, ¿me curará Dios? Otras personas se han curado después de creer en Dios, ¿me curaré yo también? ¿Me curará Dios de la misma manera que se muestra bondadoso con los demás? Si cumplo con lealtad mi deber, Dios debería curarme, pero si mi único deseo es que Él me cure y no lo hace, entonces ¿qué voy a hacer?’. Cada vez que piensan en estas cosas, les asalta un profundo sentimiento de ansiedad en sus corazones. Aunque nunca dejan de cumplir con su deber y siempre hacen lo que se supone que deben hacer, piensan constantemente en su enfermedad, en su salud, en su futuro y en su vida y su muerte. Al final, llegan a la conclusión de pensar de manera ilusoria: ‘Dios me curará, me protegerá. No me abandonará, y no se quedará de brazos cruzados si me ve enfermar’. No hay base alguna para tales pensamientos, e incluso puede decirse que son una especie de noción. Las personas nunca podrán resolver sus dificultades prácticas con nociones e imaginaciones como esas, y en lo más profundo de su corazón se sienten vagamente angustiadas, ansiosas y preocupadas por su salud y sus enfermedades; no tienen ni idea de quién se hará responsable de estas cosas, o siquiera de si alguien lo hará en absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “También los hay que, aunque no se sienten realmente enfermos y no han sido diagnosticados de nada, saben que tienen una enfermedad latente. ¿Qué enfermedad latente? Por ejemplo, podría tratarse de una enfermedad hereditaria como cardiopatías, diabetes o hipertensión, o podría ser Alzheimer, Parkinson o algún tipo de cáncer: todas ellas son enfermedades latentes. […] Aunque hacen todo lo posible por no hacer nada en lo que respecta a su enfermedad latente, de vez en cuando y de manera subconsciente buscan todo tipo de remedios caseros para evitar que dicha enfermedad latente les sobrevenga de repente, un día determinado a una hora concreta o sin que se den cuenta de ello. Algunas se preparan y toman de vez en cuando ciertas hierbas medicinales chinas, otras acuden a veces a preguntar por preparados de remedios caseros que puedan tomarse cuando lo necesiten, mientras hay quien en ocasiones busca consejos sobre ejercicio en internet a fin de ejercitarse y experimentar. Si bien puede que solo se trate de una enfermedad latente, continúa estando en primer plano en sus mentes; aunque estas personas no se sientan mal o no tengan ningún síntoma en absoluto, siguen llenas de preocupación y ansiedad al respecto, y en lo más profundo de su ser se sienten angustiadas y abatidas por ello, esperando siempre mejorar o disipar estas emociones negativas de su interior mediante la oración o el cumplimiento de sus deberes. […] Aunque el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte son constantes entre la humanidad y son inevitables en la vida, hay quienes tienen una cierta constitución física o una enfermedad especial que, ya estén o no cumpliendo con sus deberes, les precipita a la angustia, la ansiedad y la preocupación a causa de las dificultades y dolencias de la carne. Se preocupan por su enfermedad, por las muchas penurias que esta puede causarles, por si dicha enfermedad se agravará, cuáles serán las consecuencias si llegara a empeorar y si morirán a causa de ella. En situaciones especiales y en determinados contextos, esta serie de preguntas les hace sumirse en la angustia, la ansiedad y la preocupación y ser incapaces de salir de ellas. Algunas personas incluso viven en un estado de angustia, ansiedad y preocupación debido a la enfermedad grave que ya saben que tienen o a una enfermedad latente que no pueden hacer nada por evitar, y se ven influidas, afectadas y controladas por estas emociones negativas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios expusieron mi estado con exactitud. Desde que supe que tenía hipertensión y antecedentes familiares de esa enfermedad, había vivido con la preocupación de que un día pudiera morir de repente, como mi padre y mi tía. Después de encontrar a Dios, le encomendé mi enfermedad con la esperanza de que me sanara, pero, tras varios años de cumplir mis deberes, mi presión arterial no solo no había bajado, sino que seguía subiendo. Así que me preocupaba que un día pudiera morir de repente y, sobre todo cuando veía a personas que no podían valerse por sí mismas debido a complicaciones relacionadas con la hipertensión, me angustiaba aún más la posibilidad de terminar como ellas algún día. Como vivía con angustia y ansiedad, buscaba remedios sin cesar y no tenía ánimo para cumplir mis deberes. Dedicaba toda mi energía a tratar mi enfermedad y no tenía interés en aprender los principios relacionados con mis deberes. No tenía prisa por compartir y resolver los problemas de los nuevos creyentes, lo que afectaba el trabajo de riego. En ese momento, finalmente me di cuenta de que vivir con angustia y ansiedad solo me llevaba a sentir un pánico y una oscuridad cada vez mayores y que, al vivir con constante miedo bajo la sombra de la muerte, mi corazón se alejaba cada vez más de Dios. Ya no quería seguir viviendo con esa rebeldía, así que oré a Dios y le pedí que me guiara para salir de las emociones negativas de angustia y ansiedad.

Después, encontré estas palabras de Dios: “Dios ha predeterminado la duración de la vida de cada persona. Una enfermedad puede ser terminal desde el punto de vista médico, pero desde la perspectiva de Dios, si tu vida debe continuar y aún no ha llegado tu hora, no podrías morir aun si lo quisieras. Si tienes una comisión de Dios y tu misión no se ha completado, entonces no morirás ni aunque contraigas una enfermedad que supuestamente es fatal: Dios no te llevará todavía. Aunque no ores ni busques la verdad ni te ocupes de tratar tu enfermedad o incluso retrases el tratamiento, no vas a morir. […] Por supuesto, las personas deben tener sentido común en cuanto a mantener su salud durante su vida, independientemente de si se enferman o no. Este es el instinto que Dios le ha dado al hombre. Es la razón y el sentido común que se debe poseer dentro del libre albedrío que Dios le ha dado. Si llegas a enfermarte, debes tener sentido común con respecto a la atención médica y el tratamiento para lidiar con esta enfermedad; esto es lo que debes hacer. Sin embargo, tratar tu enfermedad de esta manera no significa que desafías el lapso de vida que Dios ha establecido para ti, ni garantiza que puedas vivir ese lapso de vida. ¿Qué significa esto? Se puede decir de esta manera: desde un punto de vista pasivo, si no tomas con seriedad tu enfermedad, si cumples con tu deber como corresponde y descansas un poco más que los demás, si no has retrasado tu deber, entonces tu enfermedad no empeorará y no te matará. Todo depende de lo que Dios haga. En otras palabras, si desde el punto de vista de Dios, la duración predeterminada de tu vida aún no ha transcurrido, entonces, incluso si te enfermas, Él no te permitirá morir. Si tu enfermedad no es terminal, pero tu tiempo ha llegado, entonces Dios te llevará cuando Él quiera. ¿No está esto completamente a merced del pensamiento de Dios? ¡Está a merced de Su predeterminación!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él predetermina la duración de la vida de una persona, y no depende de que esté enferma ni de que su enfermedad sea leve o grave. Es como el caso de mi madre. Desde que tengo memoria, ella siempre ha estado enferma, todo el tiempo entrando y saliendo del hospital, y ha tomado medicamentos durante años. Todos en la familia decían que era seguro que mi madre no sobreviviría a mi padre, ya que él gozaba de buena salud y no lo habíamos visto tomar medicamentos en décadas. Pero, para nuestra sorpresa, mi padre sufrió de una hemorragia cerebral y murió de repente, mientras que mi madre, que va al médico constantemente, sigue con vida. Estos ejemplos me permitieron ver que la muerte de una persona no depende de ella. Incluso si alguien no está enfermo, morirá si ha llegado su hora. Asimismo, si aún no ha llegado su hora, no morirá, aunque tenga una enfermedad mortal. Todo está bajo la predestinación de Dios. Pero yo siempre quise tomar mi vida y mi muerte en mis propias manos y controlar mi porvenir. No entendía la omnipotencia y la soberanía de Dios. ¡Era tan ignorante y arrogante! Al darme cuenta de esto, sentí un odio profundo hacia mí mismo y estuve dispuesto a encomendar mi enfermedad a Dios. En ese momento, me sentí liberado y dejé de sentirme tan ansioso y preocupado.

Más tarde, los hermanos y hermanas me enviaron un pasaje de las palabras de Dios y, después de leerlo, finalmente entendí que las enfermedades aparecen de acuerdo con la meticulosa intención de Dios. Dios dice: “Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las molestias y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me permitieron entender que padecer una enfermedad no tiene que ver con buscar razones externas objetivas ni con vivir con miedo y luchando o tratando de escapar de ella. Nada de esto es la intención de Dios. La intención de Dios es que las personas aprendan lecciones a través de la enfermedad, que comprendan Su intención, reflexionen, conozcan su propia corrupción y experimenten algunos cambios en su carácter-vida. Pensé en cómo no había entendido ni buscado la intención de Dios durante mi enfermedad, sino que vivía angustiado y ansioso y hasta me quejaba de Dios por no protegerme ni sanarme. Esto iba completamente en contra de la intención de Dios. ¿Cómo podría entenderme a mí mismo y aprender una lección de esa manera? Al pensar en esto, comencé a reflexionar: “¿Por qué me quejé de Dios cuando no mejoré de mi enfermedad?”. Durante mi reflexión, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión sobre mí mismo. Dios dice: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Al leer las palabras de Dios, me sentí profundamente avergonzado. Lo que Dios expuso era exactamente mi estado. Al echar la mirada atrás, vi que, al principio, creía en Dios para obtener bendiciones y gracia, ya que pensaba que me cuidaría y protegería mientras yo creyera en Él y cumpliera con mis deberes, lo que me aseguraba que viviría en paz y comodidad, sin enfermedades ni desastres. Así que cuando mi condición empeoró, actué de manera inusual, me quejé de Dios y discutí con Él, hice mis deberes de manera superficial e irresponsable, e incluso pensé en abandonarlos. Vi que buscaba bendiciones a través de mi fe en Dios y trataba de intercambiar mis deberes, sacrificios y esfuerzos por la protección y las bendiciones de Dios, con la esperanza de curarme de mi enfermedad. Esto era un engaño y un intento descarado de negociar con Dios. Estaba siguiendo la senda de Pablo. Pablo trabajó y se esforzó durante años, pero no fue para cumplir bien con su deber como ser creado y complacer a Dios, sino para obtener recompensas y una corona. Finalmente, expresó sus verdaderos sentimientos cuando dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Pablo trabajó para el Señor para exigirle una corona de justicia y buscar bendiciones. En mi fe y mis deberes, yo también buscaba bendiciones y paz, pero cuando no las obtenía, discutía con Dios y me le resistía. No tenía un corazón temeroso de Dios. ¡Vi lo falto de conciencia, irrazonable y despreciable que había sido! En ese momento, me llené de remordimiento y culpa. Ya no quería tratar de engañar a Dios ni negociar con Él. Solo quería cumplir bien con mis deberes y consolar el corazón de Dios. Más tarde, cuando realizaba mis deberes, solía orar a Dios y pedirle que me esclareciera y guiara para poder aprender a reflexionar y entenderme a mí mismo a través de la enfermedad. Sin darme cuenta, mi estado mejoró mucho y sentí mayor motivación para hacer mis deberes.

Un tiempo después, cuando fui al hospital para una revisión, descubrí que mi presión arterial seguía siendo bastante alta y no pude evitar preocuparme de nuevo. Pensé: “Si mi presión sigue así de alta, ¿moriré de repente algún día?”. Me di cuenta de que estaba viviendo otra vez sumido en la preocupación y la ansiedad, así que acudí a las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Todo el mundo debe enfrentarse a la muerte en esta vida, o sea, la muerte es lo que todo el mundo debe afrontar al final de su viaje. Sin embargo, la muerte tiene muchos atributos diferentes. Uno de ellos es que, en el momento predestinado por Dios, habrás completado tu misión y Él traza una línea bajo tu vida carnal, y esta vida carnal llega a su fin, aunque esto no significa que haya terminado. Cuando una persona no tiene carne, su vida se acaba, ¿es así? (No). La forma en que existe tu vida después de la muerte depende de cómo trataste la obra y las palabras de Dios mientras vivías; eso es muy importante. La forma en que existas después de la muerte, o si existirás o no, dependerá de tu postura ante Dios y ante la verdad mientras estás vivo. Si mientras vives, cuando te enfrentas a la muerte y a todo tipo de enfermedades, adoptas una postura de rebeldía y de oposición ante la verdad y de sentir aversión por ella, entonces cuando llegue el momento de que tu vida carnal termine, ¿de qué forma existirás después de la muerte? Sin duda existirás de alguna otra forma, y no cabe duda de que tu vida no va a continuar. Por el contrario, si mientras estás vivo, cuando tienes conciencia en la carne, tu actitud hacia la verdad y hacia Dios es de sumisión y lealtad, y tienes una fe auténtica, entonces aunque tu vida carnal llegue a su fin, tu vida continuará existiendo en una forma diferente en otro mundo. Esta es una explicación de la muerte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él predetermina la vida y la muerte de una persona, que todos tienen que morir, pero que la naturaleza de la muerte de cada persona y su desenlace después de morir difieren de una persona a otra. Ese desenlace depende de la actitud que una persona tiene hacia la verdad y hacia sus deberes durante su vida. Pensé en Pedro. El Señor Jesús le encomendó cuidar y apacentar a Sus ovejas, y Pedro tomó la comisión del Señor Jesús como su misión en la vida. Independientemente de la persecución, la tribulación o el refinamiento de la enfermedad, nunca abandonó sus deberes. Pedro regó a los creyentes y fortaleció su fe hasta el momento en que su vida terminó, cuando lo crucificaron boca abajo. Pedro enfrentó la muerte sin temor, completó la misión que Dios le había dado a costa de toda su vida y recibió Su aprobación. También pensé en Pablo, quien, después de que lo derribara la gran luz de Dios, sufrió mucho para predicar el evangelio del Señor. Pero veía su sufrimiento como una condición para obtener bendiciones y como moneda de cambio para reclamar una corona a Dios. Sus esfuerzos eran un intento de negociar con Dios con la intención de obtener bendiciones para sí mismo, pero no para cumplir la misión de un ser creado. Se rebelaba contra Dios y se le resistía. No solo no recibió la aprobación de Dios, sino que fue condenado. A partir de los ejemplos de Pedro y Pablo, entendí que vivir con plena dedicación a cumplir bien los deberes sin hacer peticiones ni tener exigencias personales es lo más valioso e importante. Esto es lo que un ser creado debería hacer y lo que recibe la aprobación de Dios. Al reflexionar, vi que mi actitud hacia mis deberes era como la de Pablo. Veía el sacrificio y el esfuerzo como un medio para obtener bendiciones, con la esperanza de que Dios me sanara, y me quejaba de Dios cuando no obtenía lo que quería. Si seguía viviendo de esa manera solo para satisfacer la carne, entonces, aunque estuviera sano y libre de enfermedades o desastres, ¿no viviría como un cadáver ambulante si mi carácter corrupto permanecía inmutable y me seguía resistiendo a Dios? ¿Qué sentido tendría eso? Debía seguir el ejemplo de Pedro. Aunque no tengo su aptitud ni su humanidad, debía esforzarme al máximo por cumplir bien con mis deberes y desempeñar la función de un ser creado para complacer a Dios, de modo que, aunque muriera algún día, no tendría ningún remordimiento y, al menos, mi alma estaría tranquila y en paz. Desde entonces, cuando hacía mis deberes, me sentía mucho más tranquilo y ya no sentía que mi enfermedad me limitaba. A veces, cuando me mareaba mientras realizaba mis deberes, me tomaba un descanso adecuado, tomaba la medicación que me habían prescrito y me levantaba a ejercitarme y hacer estiramientos si sentía molestias por estar sentado demasiado tiempo. Intentaba no retrasar mis deberes. Ya no me molestaba esforzarme para resolver los problemas en el trabajo cuando los hermanos y hermanas pedían ayuda e intentaba dar lo mejor de mí en la plática para resolver los problemas. Cuando me dedicaba con el corazón a mis deberes, a veces, sin darme cuenta, trabajaba hasta tarde sin sentir mareos y, con el tiempo, dejé de tomar la medicación. No solo no empeoró mi afección, sino que también me sentí más relajado. Resultó que la hipertensión no era tan aterradora como imaginaba. Fueron las palabras de Dios las que me ayudaron a escapar de la angustia, la ansiedad y la preocupación por la enfermedad y me sacaron de mi estado negativo. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


70. ¿De qué me llegaron a servir el dinero y la fama?

Por Nina, Costa de Marfil

Nací en una familia fragmentada. Cuando mi madre estaba embarazada de mí, mi padre se fue con otra mujer. Mi madre sufrió mucho para cuidar de seis hijos y yo oía que lloraba casi todas las noches. Verla llorar tan amargamente hizo que yo tuviera una idea negativa del matrimonio y las relaciones. Me decía a mí misma: “Nunca puedes darle toda tu confianza a otra persona. No confíes jamás en nadie. Lo único de lo que te puedes fiar en la vida es de ti misma y del dinero que ganes con tus manos”. Desde ese momento empecé a pensar en cómo ganar dinero. En secundaria, mientras el resto disfrutaba de las vacaciones, mi madre y yo montamos un puesto de comida al borde del camino, pero el dinero que ganábamos entonces solo cubría nuestras necesidades básicas. Tuve que abandonar en segundo de secundaria por no poder pagar la matrícula. Luego continué llevando el puesto. Me levantaba a las 4 o las 5 de la mañana a preparar comida y sobre las 6 me iba al puesto. Tres años después había ahorrado lo bastante como para ir a trabajar a una gran ciudad. Madrugaba y trabajaba mucho todos los días, pero no ganaba mucho y no estaba satisfecha. Por ello, con ayuda de mi novio, gasté mis ahorros de años en abrir una tiendita. Dos años después habíamos ganado algo de dinero y teníamos hijos. Justo a punto de casarnos, mi novio me estafó en todo. Se llevó todo el dinero, huyó y se instaló con otra mujer. Además, tuvieron un hijo. Había desaparecido todo el dinero ganado con mi esfuerzo y me sentía deprimida y desdichada. Con la experiencia de lo que le había pasado a mi madre, creía que los hombres no eran confiables y que debía centrarme en ganar lo bastante como para criar a mis hijos. Sin embargo, tenía mucha presión, no tenía energía para llevar la tienda y estaba enferma. Ya no quería permanecer más en esa ciudad. Más tarde, cuando se enteró el padre de mi novio, me pagó la solicitud de una visa para el Reino Unido. Cuatro años después, obtuve el permiso de residencia y entré en la universidad. Para ganar más dinero, elegí asignaturas sobre negocios. En 2011 recibí una beca de estudios, y con ese dinero abrí una tienda de comida africana en la ciudad.

Al principio, como la tienda era pequeña, solo contraté a una persona. Me levantaba a las 5 de la mañana para trabajar en la tienda e iba a clase cuando acababa. Tras las clases, volvía deprisa a la tienda a limpiar, entregar mercancía y gestionar las cuentas. Llevaba el negocio mientras estudiaba en la universidad, y criaba a mis hijos al mismo tiempo. Aunque era muy difícil, cuando todos me elogiaban por ser capaz y veía sus miradas de admiración y envidia, me sentía muy satisfecha. Por entonces, la tienda iba bien y ganaba más dinero del que había imaginado, pero no me parecía bastante. Creía que debía estar ganando más dinero para que los demás me elogiaran y envidiaran. Era lo que realmente quería. A fin de recibir más honores y elogios, demostrar que era capaz y ganar más dinero para criar a mis hijos y llevar una vida lujosa, amplié la tienda. Tres años más tarde, mi tiendita se había convertido en una gran tienda que vendía comida de distintos países africanos. Asimismo, fui reconocida como la única empresaria africana de la ciudad. Profesores de secundaria y universidad me invitaban a hablar de mis ambiciones y mi éxito para motivar a los jóvenes inmigrantes en el Reino Unido, y me dieron un trofeo. Cuando iba a dar discursos con el trofeo, todo el mundo venía a conocerme. Sentía que habían valido la pena todos mis esfuerzos y sufrimientos a lo largo de los años y que había alcanzado mis objetivos vitales. No obstante, no dejé de ganar dinero, pues es más fácil hacer cosas y ganar dinero una vez que tienes estatus social y, además, había aumentado mi deseo de fama. Sin embargo, entonces ya me sentía físicamente mal. Solamente podía estar parada un rato y luego tenía que sentarme. Según el médico, tenía reuma, fibromialgia y ciática, así que me dolía toda la columna. El médico me dijo que descansara un tiempo y que ya no podía trabajar más, pero yo no me tomé en serio la enfermedad. Creía que me recuperaría con algo de ejercicio. Aparte, la tienda iba tan bien que no quería dejarla, así que seguí trabajando.

A principios de 2014 estaba peor de mi enfermedad y me dolía todo el cuerpo. Sentía que me ardía entero, como si se hubiera prendido fuego. La mayor parte del tiempo tenía las piernas hinchadas, notaba la cadera como si estuviera rota y la columna me dolía tanto que no podía reunir ninguna fuerza. Tenía que llevar un corsé para mantenerla recta. Cuando fui a un reconocimiento, el médico me dijo que ya tenía reúma, pero que, como solía ir al congelador de la carnicería, el frío me había llegado a los huesos, por lo que corría el riesgo de quedarme paralítica para siempre en cualquier momento. Me horroricé en el momento, pero era demasiado tarde. Luego, como en general no me podía mover, no tuve más opción que cerrar la tienda. Inesperadamente, hubo gente en la ciudad que empezó a copiarme y abrió tiendas. Estaba celosa y también muy triste por mi enfermedad. ¿Por qué estaba tan enferma? El dolor era incesante las 24 horas y no dormía plácidamente ni un solo día. Era como si me quemara por dentro, y el tormento físico y mental era especialmente doloroso. En esa época comencé a reflexionar en serio sobre las cosas. Si el dinero que gané no podía curar mi enfermedad, ¿de qué servía? Por entonces me sentía vulnerable y desamparada. Me preocupaban mis hijos, pues yo era su única familia. No quería pensar más en el dinero y la fama, solamente acabar con el dolor y criar a mis hijos en paz. Estuve en cama más de un año preguntándome: “¿Por qué sufre tanto la gente? ¿Por qué enfermamos?”. Triste y desesperada, clamaba al Señor para que me ayudara a librarme del dolor.

En mayo de 2019, una vez, después de diez días de ayuno y oración, sentí ganas de escuchar un himno. Busqué en internet y encontré la web de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Tras mirar unas películas, me dejó una honda impresión “Donde está mi hogar”. La vida de la niña era un reflejo de mi infancia, y la experiencia de su madre, exactamente la misma que la mía. Estaba muy emocionada, y al día siguiente llamé a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Con la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso di por seguro que Él era el regreso del Señor Jesús. Acepté con gusto la obra de Dios Todopoderoso y empecé a asistir a reuniones virtuales. En una ocasión oí un himno que me conmovió mucho.

Si Dios no me hubiera salvado

Si Dios no me hubiera salvado, todavía estaría a la deriva por el mundo, luchando con dolor en el pecado, sin ninguna esperanza en la vida. Si Dios no me hubiera salvado, los demonios aún me pisotearían y disfrutaría de los placeres del pecado sin conocer la senda de la vida humana. Dios Todopoderoso expresa la verdad, habla y me llama. Escucho la voz de Dios y he sido elevado ante Su trono. Cada día, como y bebo las palabras de Dios y he comprendido muchas verdades. Solo al ver la gran profundidad de la corrupción humana puedo conocerme de verdad. Vivo según mi carácter corrupto y he perdido la conciencia y la razón. A través del juicio, el sufrimiento y el refinamiento, me transformo de verdad. Al ver la justicia y santidad de Dios, percibo profundamente Su venerabilidad y Su hermosura. Llego a temer y someterme a Dios y vivo con algo de semejanza humana. […]

Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos

Este cántico explicaba muy bien mi vida. Antes siempre quería crear una vida feliz con mis propias manos, y creía que podría cumplir mis sueños de niña y todos mis deseos con mis propias fuerzas, pero acabé profundamente herida, sin apoyo, y vivía con tristeza. Fue Dios quien me llevó ante Él, alivió mi dolor, me salvó del mundo oscuro, me dejó leer Sus palabras y me dio la ocasión de aceptar el juicio y la purificación. ¡Gracias a Dios por Su salvación! Por entonces no veía la hora de leer más palabras de Dios Todopoderoso, pues veía que las respuestas a muchas preguntas se hallaban en la palabra de Dios Todopoderoso.

Posteriormente leí un pasaje de la palabra de Dios: “Las personas deben entender de dónde proviene el dolor del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte a lo largo de su vida y por qué el hombre padece tales cosas. No existían cuando se creó al hombre, ¿verdad? ¿De dónde provinieron estos padecimientos? Aparecieron después de que Satanás tentara y corrompiera al hombre y este cayera en la degeneración. El dolor, las molestias y el vacío de la carne del ser humano, así como todas las cosas desgraciadas que suceden en el mundo del hombre; todo ello apareció una vez que Satanás corrompió al hombre. Después de corromper al hombre, Satanás empezó a atormentarlo; el hombre cayó más y más hondo, su enfermedad se tornó más profunda, su dolor incluso mayor, y tuvo la creciente sensación de que el mundo era vacío y miserable, que es imposible sobrevivir en él y que vivir en tal mundo resulta cada vez más desesperanzador. Por lo tanto, Satanás fue el causante de todo ese dolor en el hombre, y dicho dolor se produjo una vez que Satanás corrompió al hombre, el cual cayó en la degeneración” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El significado de que Dios pruebe el dolor mundano). Con la palabra de Dios entendí que Dios creó un mundo sin enfermedad, dolor ni muerte. Cuando Satanás tentó a la gente para que traicionara a Dios y se apartara de Él, la gente empezó a degenerarse y corromperse y, además, la enfermedad y la muerte cayeron sobre la humanidad. Después, la vida se volvió cada vez más desdichada. En esos seis años padecí una enfermedad y llegué a tener ganas de suicidarme. Mi vida no tenía sentido y rebosaba dolor. Pero ya comprendía la causa de mi dolor: Satanás me corrompió y apartó de Dios, y yo solo vivía por la fama y la fortuna. Bajo el poder de Satanás no podía llegar a sentir sino más dolor, y mi vida no tenía sentido. Cuanto más leía las palabras de Dios, más se iluminaba mi corazón, y la palabra de Dios sustentaba mi alma sedienta. Sentí que había despertado de un letargo repleto de pesadillas.

Más tarde leí más palabras de Dios Todopoderoso: “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha introducido en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? Quizás las personas no tengan el mismo grado de conocimiento vivencial sobre este dicho, pero cada uno tiene diferentes grados de interpretación y reconocimiento de este dicho en base a cosas que han acontecido a su alrededor y a sus propias experiencias personales, ¿no es ese el caso? Independientemente de cuánta experiencia tenga alguien con este dicho, ¿cuál es el efecto negativo que puede producir en el corazón de alguien? Algo es revelado por medio del carácter humano de las personas en este mundo, incluyéndoos a todos y cada uno de vosotros. ¿Qué es? Es la adoración al dinero. ¿Es difícil eliminar esto del corazón de alguien? ¡Es muy difícil! ¡Parece que la corrupción del hombre por parte de Satanás es realmente profunda! Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio a fin de conseguir dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña malévola? Conforme pasas de la objeción a este dicho popular a aceptarlo finalmente como verdad, tu corazón cae por completo en las garras de Satanás y, por tanto, sin darte cuenta acabas viviendo por este dicho. ¿En qué grado te ha afectado este dicho? Podrías conocer el camino verdadero, y podrías conocer la verdad, pero no tienes poder para perseguirla. Puedes conocer claramente que las palabras de Dios son la verdad, pero no estás dispuesto a pagar el precio o a sufrir para ganar la verdad. En su lugar, sacrificarías tu propio futuro y suerte para oponerte a Dios hasta el final. Por mucho que Dios diga, por mucho que haga, por muy profundo y grande que sea el amor que Dios siente hacia ti, en la medida en que seas capaz de comprenderlo, mantendrás tozudamente tu propio rumbo y pagarás el precio por este dicho. Es decir, este dicho ya ha desorientado tus pensamientos y los ha controlado, ya ha dominado tu comportamiento, y preferirías que rija tu porvenir antes que dejar de lado tu búsqueda de riqueza. Que la gente actúe así, que pueda ser controlada y manipulada por las palabras de Satanás, ¿acaso no significa que este la ha desorientado y corrompido? ¿Acaso la filosofía, la mentalidad y el carácter de Satanás no se han arraigado en tu corazón? Cuando ciegamente persigues riqueza y abandonas la búsqueda de la verdad, ¿no ha logrado Satanás su objetivo de desorientarte? Es exactamente así” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Hasta que no leí las palabras de Dios no entendí que cosas como que “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada” y “El dinero mueve el mundo”, que yo siempre había creído, eran, en realidad, filosofías satánicas. Se habían arraigado en mi interior y se habían apoderado de mi mente, así que no concebía nada más importante que el dinero. Como lo consideraba mi único motivo para vivir y creía que me traería felicidad y honra, lo buscaba desesperadamente. Para conseguir más dinero, que me envidiaran y admiraran y una buena vida, me esforcé sin pensar en mi cuerpo hasta que a punto estuve de quedarme paralítica y perder la vida. Esta fue la consecuencia de aceptar las filosofías satánicas y dejarme controlar por ellas. Aunque sabía que Dios existía, no tenía fortaleza para seguirlo e ir por la senda verdadera de la vida porque las palabras y filosofías satánicas me controlaban. Alejaban mi corazón de Dios y me hacían vivir nada más que para satisfacer la carne. Guiada por las palabras de Dios, me di cuenta de que iba por el camino equivocado.

Después leí otro pasaje de la palabra de Dios y hallé una senda para salir del dolor. Las palabras de Dios dicen: “Como las personas no conocen las orquestaciones y la soberanía de Dios, siempre afrontan el sino desafiantemente, con una actitud rebelde, y siempre quieren desechar la autoridad y la soberanía de Dios y las cosas que el sino les tiene guardadas, esperando en vano cambiar sus circunstancias actuales y alterar su porvenir. Pero nunca pueden tener éxito y se ven frustrados a cada paso. Esta lucha, que tiene lugar en lo profundo de su alma, les causa profundo dolor y este dolor se les mete en los huesos y, al mismo tiempo, los hace desperdiciar su vida. ¿Cuál es la causa de este dolor? ¿Es debido a la soberanía de Dios, o porque una persona nació sin suerte? Obviamente ninguna de las dos es cierta. En última instancia, es debido a las sendas que las personas toman, la forma en que eligen vivir su vida. […] existe una forma muy simple de liberarse de este estado, que es decir adiós a la antigua forma de vida de uno, a los anteriores objetivos en la vida, resumir y diseccionar el estilo de vida, la visión de la vida, las búsquedas, los deseos y los ideales anteriores y compararlos después con las intenciones y las exigencias de Dios para el hombre, y ver si alguno de ellos es acorde con estas, si alguno de ellos transmite los valores correctos de la vida, lleva a uno a un mayor entendimiento de la verdad y le permite vivir con humanidad y la semejanza de un ser humano. Cuando investigas repetidamente y diseccionas cuidadosamente los diversos objetivos que las personas persiguen en la vida y sus miles de formas diferentes de vivir, verás que ninguno de ellos encaja con el propósito original del Creador con el que creó a la humanidad. Todos ellos apartan a las personas de Su soberanía y Su cuidado; todos son trampas que provocan que las personas se vuelvan depravadas y que las llevan al infierno. Después de que reconozcas esto, tu tarea es dejar de lado tu antigua visión de la vida, mantenerte alejado de diversas trampas, dejar a Dios que se haga cargo de tu vida y haga arreglos para ti, es buscar someterte solamente a las orquestaciones y la dirección de Dios, vivir sin tener elección personal y convertirte en una persona que lo adora a Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). La palabra de Dios me hizo entender cómo liberarme del control del dinero: renunciar a mis objetivos anteriores, dejar de ir en pos de la fama y la fortuna con mi propio esfuerzo y dejar que Dios decidiera y dispusiera mi vida. Tenía que someterme a las instrumentaciones de Dios, practicar de acuerdo con Sus exigencias y convertirme en una persona que lo adorara. Le estaba muy agradecida a Dios. Por primera vez en mi vida notaba que Él me guiaba. Parecía como si Dios me hablara directamente a mí para mostrarme una senda de práctica. Desde que creí en Dios Todopoderoso, quise cumplir con mi deber en la iglesia, pero entonces todavía llevaba una tienda virtual. Había invertido mucho dinero, pero había tenido pérdidas. Como temía perder todavía más, tenía que mirar constantemente los pedidos de la tienda virtual, y recibía mensajes durante las reuniones diurnas, así que no podía sosegar mi corazón en absoluto, y seguía pensando en cómo invertir y ganar más dinero. Era agotador llevar la tienda virtual por el día, por lo que a veces, en las reuniones nocturnas, a causa del dolor en todo el cuerpo, solo podía acostarme y medicarme para seguir, pero la medicación provocaba sueño y me dormía en las reuniones. Quería adorar sinceramente a Dios, no llevar la vida de antes. Por ello, cerré la tienda virtual.

Más adelante, una amiga me dijo que quería abrir una tienda física, y como yo estudié gestión comercial, la ayudé gratis a desarrollar un plan. Le gustó muchísimo y me dijo que quería trabajar conmigo. Quería que yo hiciera el envasado, mientras que ella hacía los envíos, y que repartiríamos el dinero a medias. Estaba tentada. Me parecía una buena oportunidad de ganar más, y al instante me vinieron muchas ideas a la cabeza. Esa noche, cuando oré a Dios para recapacitar sobre mi estado, me di cuenta de que estaba revelando otra vez mi codicia por el dinero. Recordé los diversos sufrimientos que había vivido anteriormente. También me percaté de que, desde que creía en Dios Todopoderoso, ya no sufría espiritualmente. Había disfrutado de paz y tranquilidad, y mi dolor físico estaba mucho mejor y sin medicación. Así me protegía y salvaba Dios. Dios me ayudó a librarme del sufrimiento de la reputación y la fortuna, pero ahora yo quería continuar en pos del dinero y la fama. ¿No estaba cayendo de nuevo en la trampa de Satanás? Sabía que debía rechazar este empleo de mi amiga, pero aún no podía dejarlo pasar del todo. Luego leí las palabras de Dios y hallé una senda de práctica. Las palabras de Dios dicen: “Las personas emplean toda su vida en perseguir el dinero, la fama y el provecho; se agarran a este clavo ardiendo, los tratan como su único apoyo, como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte. Pero solo cuando están cerca de morir se dan cuenta de lo lejos que están estas cosas de ellas y, ante la muerte, de qué débiles e impotentes son, de qué vulnerables son y de qué solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir. Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni con fama y provecho, que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición, todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte. Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama y el provecho no pueden borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama y el provecho pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona. Mientras más piensan eso las personas, más anhelan seguir viviendo, mientras más piensan eso las personas, más temen el acercamiento de la muerte. Solo en este punto se dan cuenta realmente de que sus vidas no les pertenecen, de que no son ellas quienes las controlan, y de que no tienen nada que decir en cuanto a si viven o mueren, está fuera del control de cualquiera” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). En la palabra de Dios entendí que mientras que la gente cree que aferrarse al dinero puede prolongar la vida y evitar su muerte, es al borde de esta cuando se da cuenta de que el dinero no la puede salvar, no puede darle vida eterna ni ayudarla a recobrar la salud. ¿Eso no es despertar demasiado tarde ante la muerte? Yo era igual: me afanaba ciegamente por el dinero sin preocuparme por mi cuerpo. El médico me dijo que descansara y me recuperara, pero me preocupaba no ganar dinero si me quedaba en casa, así que trabajé enferma. Creía poder controlar mi destino, pero, al borde de la muerte, me di cuenta de que no controlaba nada. Ahora, gracias a la salvación de Dios, era afortunada de oír Sus palabras. Comprendí que Dios tiene soberanía sobre el destino de las personas y que debo someterme a Sus disposiciones y dejar de pelear yo sola contra el destino. Si optaba por ganar dinero, sería desdichada nuevamente. Me extenuaría por el dinero y Satanás no dejaría de controlarme y atormentarme. Me di cuenta entonces de que esta era una tentación de Satanás para mí. Una amiga acudió a mí con una idea de negocio, ella ponía la inversión y quería compartir los beneficios a medias. La oferta era muy tentadora. Satanás estaba utilizando esto para hacerme caer de nuevo en la trampa del dinero y la fama, y yo, tontamente, quería volver a mi antigua vida de tormento y desdicha. ¿No iba a caer en la trampa de Satanás? Oré a Dios para decirle que quería desechar la fama y la fortuna y, por el contrario, cumplir mi deber. Tras orar me sentí muy relajada. Fue como liberarse de una pesada carga. Durante los tres días siguientes, para guardarme de la vorágine de la fama y la fortuna, cada día oraba más intensamente. Me armé de valor para rechazar el trabajo con mi amiga, pero ella trató de convencerme: “Ahora vives de una ayuda estatal. Con eso no te basta. Esta no es la Nina que yo conozco”. Le respondí: “Es verdad, no soy la Nina que era. Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y comprendo algo de la verdad. Fue Dios quien me salvó del dolor. Antes, en el hospital afirmaron que mi enfermedad era incurable, y me dejaron por imposible. Ni los analgésicos me aliviaban el dolor. Sin embargo, al leer las palabras de Dios, remitió inconscientemente. Si dejara la casa de Dios y volviera al mundo, seguiría viviendo con dolor. No quiero continuar viviendo así”. Añadí: “Puedes buscarte a otro que sea tu socio. Si necesitas ayuda, yo puedo darte consejos”. Después acudió a mí varias veces, hasta que se dio cuenta de que no me podía convencer.

Ahora cumplo mi deber en la iglesia y tengo una sensación de libertad y paz. Mi dolor físico se ha reducido en un 60-70 % y ya puedo caminar y cocinar, pero lo principal es que puedo cumplir con el deber en la iglesia. Le estoy agradecida a Dios por salvarme del control del dinero y por cambiar el rumbo de mi vida. Ahora entiendo que conocer la soberanía de Dios, adorarlo y practicar según Sus palabras y exigencias es lo que más sentido y valor tiene en la vida. Aunque la enfermedad me ha provocado mucho dolor, también es una bendición para mí. Me da la ocasión de regresar ante Dios y recibir Su salvación, cosa que no se puede comprar con dinero. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


71. Las dolorosas lecciones de presumir

Por Wu Shi, China

En agosto de 2016, yo estaba a cargo del trabajo evangélico en la iglesia. Como carecía de experiencia y tenía una comprensión superficial de la verdad, sentí mucha presión cuando empecé a hacer este deber, así que solía orar a Dios para contarle mis dificultades y estudiaba las verdades y los principios relacionados con predicar el evangelio. Cuando no entendía algo, pedía ayuda a los hermanos y hermanas. De a poco, empecé a captar algunos principios y llegué a identificar problemas en el trabajo y a aportar sugerencias razonables. El trabajo evangélico empezó a dar algunos resultados y me sentí realmente agradecida con Dios. Más adelante, la eficacia del trabajo evangélico en nuestra iglesia mejoró y ascendieron a supervisores a algunos trabajadores evangélicos. Estaba encantada y pensé: “Ahora que se lograron estos resultados en el trabajo, parece que no soy tan mala y que tengo cierta aptitud y capacidad de trabajo”. Estos pensamientos endulzaron mi corazón cual miel. Tras eso, dejé de ser tan humilde como era antes cuando me reunía con los hermanos y hermanas. Cuando veía que algunos de ellos se volvían negativos al encontrar dificultades en el trabajo evangélico, les compartía que, cuando comencé este deber, confié en Dios para superar los retos y logré obtener resultados en el trabajo. Al oírme decir esto, los hermanos y hermanas me miraban elogiándome y se sentían motivados y dispuestos a seguir colaborando en sus deberes. Tras eso, acudían a mí con cualquier pregunta o dificultad que tuvieran, y los hermanos y hermanas con los que colaboraba solían pedirme mi opinión cuando tenían problemas. Me alegraba que todos me valoraran y respaldaran, y sentía que era bastante capaz y que me merecía ser supervisora.

En diciembre de 2017, llegó mucha gente nueva a nuestra iglesia, se establecieron varias nuevas iglesias, una tras otra, y se ascendió y cultivó a algunos de los nuevos fieles poco después de que asumieran sus deberes. Ver todo esto me dio un gran sentido de realización. Aunque de boca decía que estaba agradecida de que Dios me guiara, me admiraba a mí misma en mi corazón. Creía que entendía la verdad y que tenía buen ojo para las personas. Pensaba en que, cuando asumí este deber, solo había una iglesia, mientras que ahora se habían establecido varias iglesias. También creía que, desde que me empecé a encargar del trabajo, realmente había aportado a algunas personas talentosas a la iglesia. Mi corazón se llenó de alegría y estaba aún más convencida de mi capacidad, de que tenía un verdadero talento y de que era la columna vertebral de la iglesia. Me di cuenta de que estaba robando la gloria de Dios y me sentí un poco culpable, pero luego pensé: “La obra de Dios no es sobrenatural, aún requiere la colaboración de las personas y, sin la mía, el trabajo no habría tenido éxito. Como soy la que lleva más tiempo haciendo este deber, merezco algo de reconocimiento”. Cuando pensé así, la culpa que sentía en el corazón desapareció. Tras eso, a menudo no podía evitar presumir delante de los trabajadores evangélicos y decía: “Acabo de venir de tal o cual iglesia. Tenían algunos problemas, pero los resolví. Mañana iré a otra iglesia…”. Todos los hermanos y hermanas me miraban con admiración. Una hermana incluso dijo: “Estás a cargo del trabajo de muchas iglesias. Seguro que nosotros no podríamos encargarnos y nos volveríamos locos. ¡Realmente entiendes la verdad y tienes capacidad de trabajo!”. Al oír el elogio de la hermana, me sentí muy orgullosa. Pensé: “¡Por supuesto! Claro que soy mejor que ustedes, de lo contrario, ¿cómo podría ser la supervisora?”. Durante ese tiempo, caminaba con la cabeza en alto y, cuando ocurrían cosas, no buscaba los principios-verdad, sino que actuaba directamente. Siempre pensaba que entendía la verdad, que podía hacer algo de trabajo y creía que era la que mejor manejaba el trabajo evangélico. Más tarde, cuando los hermanos y hermanas tenían problemas en sus deberes, no se esforzaban en buscar, orar a Dios ni buscar la verdad para superar sus dificultades. En su lugar, esperaban que yo compartiera con ellos y resolviera las cosas. Había algunos problemas que no les podía solucionar, así que las cosas les parecían aún más difíciles. Como consecuencia, la eficacia del trabajo evangélico decayó mes a mes. Cuando esto sucedió, no reflexioné de forma adecuada ni me conocí a mí misma. Eso fue hasta que me encontré con la reprensión y la disciplina de Dios.

Un día de abril de 2018, una hermana con la que colaboraba tenía que ir a una reunión en una iglesia, pero le surgió algo a última hora, así que fui yo en su lugar. Apenas llegué al lugar de reunión, la policía me arrestó y me sentenció a tres años de cárcel. Al principio, mientras estaba en el centro de detención, pensé que era normal que me persiguieran y arrestaran en China por creer en Dios, así que no reflexioné ni me conocí a mí misma realmente. Eso fue hasta que, tras estar detenida durante un año y siete meses, me trasladaron a la cárcel y, por miedo a perder la vida, me vi obligada a firmar las “Tres Declaraciones”. En ese momento, me llené de arrepentimiento, vergüenza y remordimiento, y mi colapso nervioso fue total. Por la noche, acostada en la cama, las lágrimas de arrepentimiento me corrían por el rostro. En mi dolor, oré a Dios: “Dios, esta situación ha revelado algo sobre mí, pero no entiendo cuál es Tu intención ni qué lección debo aprender. Dios, te ruego que me guíes para entender Tu intención”. Tras eso, se me pasaron por la cabeza imágenes de cuando realizaba mi deber antes de que me arrestaran. Presumía y me vanagloriaba delante de los hermanos y hermanas, pensaba siempre que ser capaz de hacer algo de trabajo significaba que entendía la verdad y había adquirido algunas realidades, y me consideraba a mí misma un talento especial y la columna vertebral de la iglesia. Me pasaba los días llena de orgullo y arrogancia. Al comparar esto con el momento cuando firmé las “Tres Declaraciones” y traicioné a Dios, cuando era débil, cobarde, miserable y me impulsaba el miedo a la muerte, quise que me tragara la tierra. En ese momento, empecé a entender la razón por la que me habían arrestado de repente. Recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “Cuando sufrís una pequeña restricción o dificultad es bueno para vosotros; si se os pusiera todo fácil, estaríais arruinados y entonces, ¿cómo podríais estar protegidos? Hoy, se os da protección, porque sois castigados, juzgados y maldecidos. Se os protege, porque habéis sufrido mucho. De no ser así, el hombre habría caído hace mucho en la depravación. Esto no es dificultaros las cosas intencionadamente; la naturaleza del hombre es difícil de cambiar y tiene que ser así para que su carácter sea cambiado. Hoy, ni siquiera poseéis la conciencia o la razón que tenía Pablo ni tenéis su conciencia de sí mismo. Siempre tenéis que ser presionados, y siempre tenéis que ser castigados y juzgados con el fin de despertar vuestro espíritu. El castigo y el juicio son lo mejor para vuestra vida. Y cuando sea necesario, también debe producirse el castigo de la llegada de los hechos a vosotros; solo entonces os someteréis del todo. Vuestra naturaleza es tal que sin castigo y maldición no estaríais dispuestos a bajar la cabeza ni a doblegaros. Sin los hechos ante vuestros ojos, no habría efecto. ¡Sois demasiado inferiores e inútiles en calidad humana! Sin castigo y juicio, sería difícil que se os conquistara y sería duro vencer vuestra injusticia y desobediencia. Vuestra vieja naturaleza está muy profundamente arraigada. Si se os colocara sobre el trono, no conoceríais vuestro lugar en el universo y menos aún adónde os dirigíais. Ni siquiera sabéis de dónde vinisteis, ¿cómo podríais conocer al Creador? Sin el oportuno castigo y las maldiciones de hoy, vuestro día final habría llegado hace mucho. Eso por no decir nada de vuestro porvenir; ¿no correría un mayor peligro inminente? Sin este castigo y juicio oportunos, quién sabe lo arrogantes y lo depravados que os volveríais. Este castigo y juicio os han traído hasta hoy y han preservado vuestra existencia. Si se os siguiera ‘educando’ usando esos mismos métodos que los de vuestro ‘padre’, ¡quién sabe a qué mundo entraríais! No tenéis la menor capacidad de autocontrol y autorreflexión. Para las personas como vosotros, si solo seguís y os sometéis sin causar ningún trastorno o perturbación, Mis objetivos se cumplirán. ¿No haríais mejor en aceptar el castigo y el juicio de hoy? ¿Qué otras elecciones tenéis?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (6)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, llegué a comprender que mi detención y encarcelamiento fueron la disciplina de Dios. Durante mi época como supervisora, era realmente arrogante. Siempre que el trabajo obtenía algunos resultados, presumía delante de los hermanos y hermanas. Cuando los trabajadores evangélicos tenían dificultades y se volvían negativos, yo compartía mis experiencias de forma intencionada para presumir de mi capacidad de trabajo, y también me aseguraba de decirles a los hermanos y hermanas que el trabajo evangélico de la iglesia del que me encargaba había obtenido buenos resultados, lo que hacía que todos me tuvieran en alta estima. Más tarde, se establecieron algunas iglesias nuevas y seguí presumiendo de mi capacidad de trabajo para hacer que los demás me valoraran aún más. Como no paraba de ensalzarme de esta manera, todos los hermanos y hermanas pensaban que tenía sentido de carga en mi deber, que podía obtener resultados en mi trabajo y que era una supervisora competente. Dondequiera que iba, todos me hablaban con cortesía y respeto. Siempre que tenían problemas, querían pedirme consejo y, la mayoría de las veces, adoptaban mis sugerencias. Hasta la hermana con la que colaboraba solía pedirme mi opinión. Tras ganarme la aprobación y admiración de todos, me sentía muy satisfecha y tenía el pecho henchido de orgullo. Sentía que era una persona indispensable en la iglesia, cuyo trabajo no podía prescindir de mí, y que era mejor y más importante que todos los demás. Al presumir de esta manera, llevaba a la gente ante mí. Había ofendido el carácter de Dios sin darme cuenta. Dios no soportaba ver cómo seguía cayendo. A través de mi detención a manos de la policía, Él impidió que siguiera por la senda del mal y me obligó a detenerme y reflexionar para que pudiera apartarme de la senda equivocada, despertar a tiempo y dejar de recorrer el camino incorrecto. Cuando me di cuenta de esto, se me llenaron los ojos de lágrimas. El amor de Dios y Sus intenciones meticulosas me conmovieron profundamente. Oré en silencio: “Dios, gracias por haber dispuesto esta situación para mí. Estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti. Dios, te ruego que me esclarezcas y me guíes para que pueda entenderme a mí misma de verdad”.

Un día, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y vanidoso, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y vanidosa!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Dios pone al descubierto que la raíz de la resistencia del hombre contra Dios es su naturaleza arrogante y vanidosa. Cuando una persona tiene un carácter arrogante, se ve a sí misma como superior y piensa que es mejor que todos los demás. Entre las personas, dará testimonio de sí misma, presumirá sin control y hará que la gente la admire y la adore. Durante mi época como supervisora, cuando lograba algunos resultados en el trabajo, pensaba que tenía aptitud, entendía la verdad, podía resolver problemas, descubrir talentos y creía que yo era un talento insustituible y la columna vertebral de la iglesia. Todo esto lo impulsaba mi naturaleza arrogante. Estaba claro que el trabajo evangélico daba algunos resultados únicamente por la obra y guía del Espíritu Santo y la colaboración de los hermanos y hermanas, pero yo me atribuía todo el mérito. Presumía delante de los hermanos y hermanas de forma intencionada y les hacía creer que el trabajo daba resultados debido a que yo entendía la verdad y tenía capacidad de trabajo. Al final, todos me admiraban y adoraban. ¡Qué desvergonzada era! Pensé en el primer decreto administrativo de Dios: “El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Dios exhorta a las personas que lo exalten y honren Su grandeza. El corazón del hombre solo debe albergar un lugar para Dios, porque solo Él es digno de que el hombre lo adore. Pero yo honraba mi propia grandeza y presumía para que los hermanos y hermanas me guardaran un lugar en sus corazones. Todo lo que hacía lo impulsaba mi naturaleza arrogante y era resistirme a Dios. Ya había vulnerado los decretos administrativos de Dios, pero no tenía miedo y hasta lo disfrutaba. ¡Estaba realmente insensibilizada! Pensé en cómo la iglesia me había cultivado para que fuera supervisora. Por un lado, era para que pudiera perseguir la verdad y cambiar mi carácter mientras cumplía con mi deber, mientras que, por otro, era para poder asumir un papel de liderazgo. Cuando había dificultades en el trabajo, podría guiar a los hermanos y hermanas a acudir a Dios y confiar en Él, buscar la verdad y actuar según los principios. Esto permitía que los hermanos y hermanas honraran la grandeza de Dios en sus corazones y le guardaran un lugar, lo que llevaba a las personas ante Dios. Esa era mi responsabilidad y mi deber. Sin embargo, no cumplí con las responsabilidades que un supervisor debe tener y, en cambio, aprovechaba cada oportunidad en mi trabajo para presumir y dar testimonio de mí misma. Llevaba a los hermanos y hermanas a que me admiraran y adoraran, y hacía que acudieran a mí cuando tenían dificultades, en lugar de confiar en Dios o buscar los principios-verdad. Llevé a la gente ante mí, lo que me hacía competir con Dios por estatus. Estaba recorriendo la senda de un anticristo y ya había ofendido el carácter de Dios. Si seguía cumpliendo mi deber de esa manera, en última instancia, recibiría mi castigo por resistirme a Dios. Al darme cuenta de esto, me entró un sudor frío y sentí que mi detención era el carácter justo de Dios que se había manifestado sobre mí y que también era Su gran protección y salvación que me daba. Agradecí sinceramente a Dios y estuve dispuesta a someterme a ese entorno y a aprender una lección. En 2021, me pusieron en libertad después de cumplir mi condena y salí del infierno en la tierra que es una cárcel del PCCh.

Poco después de regresar a casa, los hermanos y hermanas me trajeron los libros de las palabras de Dios y me sentí profundamente conmovida. Un día, durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Sois capaces de sentir la guía de Dios y el esclarecimiento del Espíritu Santo mientras cumplís con vuestro deber? (Sí). Si podéis percibir la obra del Espíritu Santo, y sin embargo seguís teniendo tan alto concepto de vosotros mismos y creyendo que poseéis la realidad, ¿qué está pasando entonces? (Cuando el cumplimiento de nuestro deber ha dado fruto, pensamos que la mitad del mérito pertenece a Dios y la otra mitad a nosotros. Exageramos nuestra cooperación hasta un punto ilimitado, pensando que nada era más importante que esta, y que el esclarecimiento de Dios no habría sido posible sin ella). Entonces, ¿por qué te esclareció Dios? ¿Puede Dios esclarecer también a otras personas? (Sí). Cuando Dios esclarece a alguien, es por la gracia de Dios. ¿Y en qué consiste esa pequeña cooperación por tu parte? ¿Es algo por lo que mereces reconocimiento, o es acaso tu deber y responsabilidad? (Es nuestro deber y responsabilidad). Al reconocer que se trata de tu deber y responsabilidad, entonces tienes el estado mental correcto, y no considerarás tratar de apuntarte el tanto. Si siempre crees: ‘Esta es mi contribución. ¿Habría sido posible el esclarecimiento de Dios sin mi cooperación? Esta tarea requiere de la cooperación del hombre; nuestra cooperación supone el grueso de todo este logro’, entonces estás equivocado. ¿Cómo podrías cooperar si el Espíritu Santo no te hubiera esclarecido, y si nadie te hubiera compartido los principios-verdad? Tampoco sabrías lo que Dios requiere; ni conocerías la senda de práctica. Aunque quisieras someterte a Dios y cooperar, no sabrías cómo hacerlo. ¿Acaso esta ‘cooperación’ tuya no son solo palabras vacías? Sin una verdadera cooperación, solo actúas según tus propias ideas, en cuyo caso, ¿podría el deber que realizas estar a la altura del estándar? En absoluto, lo cual indica el problema que nos ocupa. ¿Cuál es el problema? Sea cual sea el deber de una persona, el que logren resultados, cumplan con el deber acorde al estándar y obtengan la aprobación de Dios depende de Sus acciones. Aún si cumples con tus responsabilidades y tu deber, si Dios no obra, si no te esclarece y guía, entonces no conocerás tu senda, tu rumbo ni tus metas. ¿Cuál es el resultado último de eso? Después de esforzarte todo ese tiempo, no habrás cumplido con tu deber correctamente, ni habrás ganado la verdad y vida; todo habrá sido en vano. Por lo tanto, ¡depende de Dios que cumplas con el deber de forma óptima, edificando a tus hermanos y hermanas y obteniendo la aprobación de Dios! La gente no puede hacer más que aquello que personalmente es capaz de hacer, lo que debe hacer y lo que está dentro de sus propias capacidades, nada más. Entonces, cumplir con tus deberes de manera eficaz depende en último término de la guía de las palabras de Dios, el esclarecimiento y el liderazgo del Espíritu Santo; solo así puedes entender la verdad y cumplir la comisión de Dios según la senda que Dios te ha concedido y los principios que ha establecido. Esta es la gracia y la bendición de Dios, y si la gente no puede verlo, es porque está ciega” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Después de leer este pasaje, entendí que la razón por la que podía robar la gloria de Dios era porque yo tenía una opinión falaz. Creía que era mi colaboración la que hacía que el Espíritu Santo obrara y permitía que el trabajo diera resultados. Daba demasiada importancia a la colaboración humana. La verdad es que la colaboración humana también se basa en comprender los principios-verdad. Sin que Dios exprese la verdad, la colaboración humana no tiene dirección. La colaboración humana se limita a cumplir con el deber y las responsabilidades que uno tiene, mientras que lograr resultados en el trabajo depende esencialmente de la obra del Espíritu Santo. Al reflexionar sobre cuando comencé a hacer este deber, no captaba muchos principios, así que oraba más, estudiaba los principios y buscaba junto con los hermanos y hermanas. De a poco, capté algunos principios y pude descubrir y resolver algunos problemas gracias al esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo. Solo entonces se lograron buenos resultados con el trabajo evangélico. Luego de un tiempo, vivía en un estado de autocomplacencia, oraba menos y dejé de buscar los principios-verdad, por lo que ya no podía obtener la obra del Espíritu Santo y no sabía cómo resolver muchos problemas, lo que afectó el trabajo evangélico. Sobre todo, después de que me arrestaran y encarcelaran, el trabajo evangélico de la iglesia no se estancó debido a mi detención, sino que progresó ininterrumpidamente y hasta dio más frutos. Sin embargo, mi estupidez y mi ceguera me hicieron pensar que mi colaboración era de excepcional importancia y creía que, sin mí, el trabajo de la iglesia no lograría buenos resultados. Al echar la vista atrás, me sentí avergonzada. Además, el hecho de que aportara algunas personas talentosas no se debía a que entendiera la verdad y supiera elegir a las personas adecuadas, sino a que Dios ya había preparado desde hace mucho tiempo a varios tipos de personas talentosas para Su obra. Asimismo, hubo muchas cuestiones que no tenía claras durante el proceso de selección de personas, las cuales solo comprendí al buscar los principios-verdad con la hermana con la que colaboraba. Si no hubiera sido porque Dios expresó la verdad y compartió con tanta claridad los principios relacionados con el desempeño del deber, ¿cómo podría haber entendido o captado estos principios o haber cumplido bien con mi deber? En realidad, Dios estaba haciendo Su propia obra, y yo meramente cumplía con una pequeña parte de mi deber que debía hacer como ser humano. No tenía nada de qué jactarme.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y me sentí aún más avergonzada, humillada y apenada. Dios Todopoderoso dice: “Dios ha realizado una gran cantidad de trabajo en los seres humanos, pero ¿ha hablado alguna vez de ello? ¿Lo ha explicado en alguna ocasión? ¿Lo ha declarado alguna vez? No, no lo ha hecho. No importa hasta qué punto malinterprete la gente a Dios, Él no da explicaciones. Desde Su perspectiva, no importa si tienes sesenta u ochenta años, tu entendimiento de Dios es muy limitado y, en vista de lo poco que sabes, todavía eres un niño. Dios no te lo echa en cara; sigues siendo un niño inmaduro. No importa que algunos hayan vivido muchos años y su cuerpo muestre señales del paso del tiempo; su entendimiento de Dios sigue siendo muy infantil y superficial. Él no te lo reprocha: si no lo entiendes, no lo entiendes. Ese es tu calibre y tu capacidad y no se pueden cambiar. Dios no te forzará a nada. Dios exige que las personas den testimonio de Él, pero ¿ha dado Él testimonio de sí mismo? (No). En cambio, Satanás teme que la gente no se entere de cualquier cosa que haga por mínima que sea. Los anticristos no son diferentes: alardean delante de todos de cada pequeña cosa que hacen. Al oírlos, parece que estén dando testimonio de Dios, pero si escuchas con atención descubrirás que no es así, sino que se exhiben y se refuerzan. La intención y la esencia detrás de lo que dicen, además del estatus, son las de competir con Dios por Su pueblo escogido. Dios es humilde y está oculto, mientras que Satanás se pavonea. ¿Existe alguna diferencia? Lucirse en contraposición a ser humilde y estar oculto, ¿cuáles son las cosas positivas? (Ser humilde y estar oculto). ¿Podría describirse a Satanás como humilde? (No). ¿Por qué? A juzgar por su esencia-naturaleza perversa, es una basura sin valor. Lo que no sería normal es que Satanás no hiciera alarde de sí mismo. ¿Cómo iba calificarse a Satanás como ‘humilde’? La ‘humildad’ es cosa de Dios. La identidad, la esencia y el carácter de Dios son elevados y honorables, pero Él nunca hace alarde. Dios es humilde y está oculto, para que nadie vea lo que ha hecho, pero mientras obra en la oscuridad, la humanidad no cesa de ser provista, alimentada y guiada, y todo ello es dispuesto por Dios. El hecho de que Él nunca declare ni mencione estas cosas, ¿acaso no es estar oculto y tener humildad? Dios es humilde precisamente porque es capaz de hacer tales cosas pero no las menciona ni las declara, no discute con la gente sobre ellas. ¿Qué derecho tienes tú a hablar de humildad cuando eres incapaz de hacer tales cosas? No has hecho nada de eso y, sin embargo, insistes en atribuirte el mérito. Eso es ser un desvergonzado. Al guiar a la humanidad, Dios lleva a cabo una obra muy grande y preside todo el universo. Su autoridad y Su poder son enormes, pero Él nunca ha dicho: ‘Mi poder es extraordinario’. Él permanece oculto entre todas las cosas, presidiendo todo, alimentando y proveyendo a la humanidad, permitiendo que esta continúe generación tras generación. Pensemos en el aire y el sol, por ejemplo, o en todas las cosas materiales necesarias para la existencia humana en la tierra: todas ellas fluyen sin cesar. Que Dios provee al hombre es indiscutible. Si Satanás hiciera algo bueno, ¿lo mantendría en silencio y permanecería como un héroe anónimo? Jamás. Es como algunos anticristos en la iglesia que anteriormente llevaron a cabo un trabajo peligroso, que renunciaron a cosas y soportaron sufrimiento, puede que incluso acabaran en la cárcel; otros también contribuyeron alguna vez en algún aspecto de la obra de la casa de Dios. Nunca olvidan estas cosas, creen que merecen crédito por ellas durante toda su vida, creen que estas son un capital que les durará siempre, lo cual demuestra lo pequeñas que son las personas. La gente es realmente pequeña, y Satanás, un desvergonzado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). La esencia de Dios es humilde, hermosa y buena, mientras que la esencia de Satanás es malvada, fea y desvergonzada. Recordé cómo la Biblia cuenta que Satanás tentó al Señor Jesús. Está claro que Dios creó todo en el mundo; sin embargo, Satanás afirmó haber creado todo e intentó tentar al Señor Jesús para que lo adorara. También pensé en el PCCh. Está claro que todo lo que disfruta la humanidad proviene de Dios y que Él provee para todas las necesidades cotidianas de la humanidad; sin embargo, el PCCh afirma que le ha dado una buena vida al pueblo y hace que la gente le atribuya estas cosas. También pensé en esos anticristos que la iglesia expulsó. Se jactaban y presumían de sí mismos sin cesar, hablaban de todo el trabajo que habían hecho para la casa de Dios y de todo el sufrimiento que habían soportado y lo usaban para desorientar a las personas y hacer que los siguieran y adoraran. Al ver estas cosas, me di cuenta de lo verdaderamente desvergonzados que son los diablos y Satanás. Al reflexionar sobre mí misma, está claro que se habían logrado resultados en el trabajo de la iglesia gracias a la obra del Espíritu Santo, pero yo contaba mis logros en secreto y solía presumir de ellos ante los hermanos y hermanas, lo que hacía que todos pensaran que eran mis logros, me tuvieran en alta estima y me dieran un lugar en sus corazones. ¿No era mi comportamiento igual al de esos anticristos que presumen y se ensalzan a sí mismos? ¡Cómo pude ser tan desvergonzada y carecer por completo de conciencia y razón! Dios se humilló a Sí mismo y se convirtió en un ser humano para salvar a la humanidad; está dispuesto a arriesgar Su vida, padecer grandes humillaciones y sufrimiento, y venir entre las personas para obrar y salvarnos. Dios ha dado todo por la humanidad, pero nunca proclama Sus obras. Solo hace en silencio la obra que desea realizar. Pero yo, un insignificante ser creado, lo único que hacía era cumplir con mi propio deber y responsabilidad, pero usaba varias formas para lucirme y presumir. ¡Era verdaderamente mezquina y despreciable! Oré a Dios arrepentida y le pedí que perdonara mis transgresiones. Estaba dispuesta a empezar de nuevo, transformar mi carácter arrogante y aprender a exaltar a Dios y dar testimonio de Él en todas las cosas.

Más tarde, leí un pasaje sobre cómo exaltar a Dios y dar testimonio de Él: “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis bastante arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver. Solíais ser las personas que más se oponían a Dios, los menos propensos a someterse a Él, pero ahora habéis sido conquistados: jamás lo olvidéis. Debéis considerar y pensar más sobre estos asuntos. Una vez que la gente comprende esto claramente, sabrá cómo dar testimonio, de lo contrario, correrá el riesgo de cometer actos vergonzosos y absurdos, lo que no supone dar testimonio para Dios, sino avergonzarlo. Sin experiencias auténticas y una comprensión de la verdad, no es posible dar testimonio para Dios. Aquellos cuya fe en Dios es farragosa y confusa nunca podrán dar testimonio para Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Las palabras de Dios me permitieron entender cómo exaltar a Dios y dar testimonio de Él entre las personas. Por un lado, debemos compartir más con los hermanos y hermanas sobre cómo hemos experimentado el juicio, el castigo, la poda, las pruebas y el refinamiento de las palabras de Dios, así como el significado de Su obra, cuáles son Sus intenciones y los efectos que quiere lograr en nosotros para que los demás puedan conocerlo y entender Sus intenciones meticulosas para salvar a la humanidad. Por otro lado, también debemos sincerarnos y poner de manifiesto la corrupción que hemos revelado en nuestras experiencias y las cosas rebeldes y desafiantes que hemos hecho contra Dios para que los demás comprendan la naturaleza de nuestros actos y que esto les permita obtener discernimiento. De esta manera, podrán verse a sí mismos a la luz de estas cosas y conocer y odiar sus actitudes corruptas. Solo al practicar de esta manera podemos exaltar a Dios y dar testimonio de Él de verdad. Pero yo solo elegía hablar de las cosas buenas. Solo hablaba de cómo confiaba en Dios para lograr resultados en el trabajo, de cuántas personas había ganado y cuántas iglesias había establecido, pero no mencionaba la rebeldía, la corrupción y la debilidad que había revelado durante ese proceso. No ponía de manifiesto estas cosas ante los hermanos y hermanas. Como consecuencia, mi aparente buen comportamiento los terminó desorientando. Todo lo que había hecho y cómo había actuado se oponía a las palabras de Dios. De ahí en adelante, debía arrepentirme ante Él y practicar según Sus palabras.

Cinco meses después de salir de la cárcel, la iglesia dispuso que volviera a predicar el evangelio. Me sentí profundamente conmovida y decidí cumplir mi deber de forma adecuada y retribuir mi antigua deuda con Dios. Durante una reunión, una nueva fiel expresó ciertas nociones, así que compartí con ella las palabras de Dios con paciencia y, al final, solucionó esas nociones. Dijo que había aprendido mucho en esa reunión y mostró su gran agradecimiento por la soberanía y los arreglos de Dios, que le había acercado a hermanos y hermanas para que compartieran con ella. Hablaba con gran entusiasmo y, al oírla, me regocijé en secreto y pensé: “Las ideas de la hermana se resolvieron principalmente gracias a mi enseñanza. Parece que no lo hago tan mal y que puedo compartir la verdad para resolver algunos problemas”. Cuando tuve estos pensamientos, me di cuenta de que estaba volviendo a robar la gloria de Dios. Vi que los hermanos y hermanas a mi alrededor agradecían que Dios los guiara, mientras que yo me admiraba a mí misma de forma desvergonzada y me sentí verdaderamente asqueada conmigo misma. ¡Qué desvergonzada era! Oré de inmediato a Dios en mi corazón y pensé en Sus palabras: “Cuando tienes algún entendimiento de Dios, cuando puedes ver tu propia corrupción y reconocer lo despreciable y desagradable que es la arrogancia y el engreimiento, te sientes indignado, asqueado y angustiado. Serás capaz de hacer conscientemente algunas cosas para satisfacer a Dios y, al hacerlo, te sentirás en paz. Podrás leer la palabra de Dios, exaltarlo, dar testimonio de Dios de forma consciente, y en tu corazón sentirás satisfacción. Te quitarás la máscara conscientemente, con lo que quedará al descubierto tu fealdad y, al hacerlo, te sentirás bien por dentro y de mejor ánimo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Me sinceré con los hermanos y hermanas sobre mis pensamientos despreciables. También mencioné que, al principio, no comprendía del todo algunos de los problemas de la reunión de hoy, pero que, en el proceso de compartir, fui comprendiendo de a poco gracias al esclarecimiento de las palabras de Dios y que esto no se debía a mi propia estatura, sino al esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo. Después de compartir, sentí una profunda paz en mi corazón y que era realmente bueno vivir así. ¡Esta transformación que viví se debió por completo al juicio y el castigo de las palabras de Dios! ¡Gracias a Dios!


72. Cuando desaparecieron mi entendimiento equivocado de Dios y mi recelo en Su contra

Por Chongxin, China

En 2023, estaba a cargo del trabajo evangélico en la iglesia, pero, después de un tiempo, me destituyeron debido a mi mala capacidad de trabajo y a que no era capaz de encargarme de los deberes de un líder de equipo. Los líderes dispusieron que predicara el evangelio en función de mi aptitud. Pensé: “Aunque aún puedo predicar el evangelio, tengo una aptitud regular y no puedo desempeñar un papel clave en el grupo. Si hago este deber y aún no obtengo resultados, podría estar en riesgo de perder mi deber y que me descarten”. Así que trabajé sin descanso y prediqué el evangelio con la esperanza de ganar a más personas.

Una vez, la hermana con la que colaboraba, Li Xiao, percibió que estaba vulnerando principios en mi deber y que había abandonado a algunos destinatarios potenciales del evangelio que estaban de acuerdo con los principios. Me sentí inquieta y pensé: “He estado formándome durante mucho tiempo, pero, aun así, he cometido una desviación enorme. Si los líderes se enteran, podrían pensar que no capto los principios en mi deber y que no estoy capacitada para este papel, por lo que me reasignarían. Ahora que la obra de Dios se acerca a su finalización, si no consigo cumplir mi deber en este momento crucial, ¿no quedaría revelada como cizaña que Dios descartará?”. Cuanto más lo pensaba, más angustiada me sentía. Teniendo en cuenta que Li Xiao entendía mejor los principios que yo, decidí prestar atención a sus sugerencias con mayor frecuencia, lo que ayudaría a reducir errores y, si los hubiera, tendría menos responsabilidad sobre ellos. Tras eso, no reflexionaba con atención sobre ningún asunto que no tuviera claro al pensar que, con mi poca aptitud, nada ganaría reflexionando sobre las cosas, así que esperaba para hablarlas con todos. Durante las conversaciones, solo compartía mis opiniones con brevedad y luego esperaba a que Li Xiao diera la suya. A veces tenía opiniones distintas, pero no me atrevía a expresarlas, ya que temía que me harían responsable si cometía un error, lo que podría afectar mis perspectivas y mi destino en el futuro. Así que la mayor parte del tiempo seguía a los demás y cada vez tenía menos opiniones propias.

Una vez hablamos sobre si una persona religiosa era un destinatario potencial del evangelio a quien podíamos predicar. Pensé que esa persona cumplía con los principios para la evangelización, pero Li Xiao dijo que no podía comprender la verdad y, por lo tanto, no había que predicarle el evangelio. Al principio, quise seguir compartiendo mi opinión, pero luego pensé: “¿Y si mi opinión no es correcta y causa errores? Ni hablar, mejor no diré nada. Li Xiao entiende bien los principios y tiene más experiencia predicando el evangelio, así que le haré caso”. Así que decidimos abandonar a ese destinatario potencial del evangelio. Más tarde, el supervisor se enteró de la situación y dijo que ese destinatario potencial del evangelio solo tenía muchas nociones religiosas, pero que no era incapaz de aceptar la verdad, y que abandonarlo con tanta facilidad no estaba de acuerdo con los principios. Al ver una desviación tan grande en el trabajo, me arrepentí profundamente de no haber planteado el problema en ese momento para buscar una mejor respuesta. Pero luego pensé: “Esto lo sugirió Li Xiao, así que la responsabilidad no es solo mía”. Así que me sentí menos culpable.

Como preguntaba a los demás sobre todas las cosas y no tenía mis propias opiniones, de a poco me volví muy torpe en todo lo que hacía, cada vez me parecía más difícil predicar el evangelio y los resultados iban a peor. En el pasado, solía ser capaz de compartir y resolver algunas preguntas de personas religiosas cuando predicaba el evangelio, pero ¿por qué ahora tenía tan poco que decir? Sentía que algo estaba mal, pero no sabía la razón, así que me limitaba a pensar con impotencia que se podía deber a mi poca aptitud y mi comprensión superficial de la verdad. Cuando pensé en esto, me volví algo negativa. Sabía que mi estado no era el correcto, pero me sentía impotente para cambiarlo. Más tarde, el supervisor se reunió con nosotros y señaló muchos de mis problemas, como mi pasividad en mi deber, que dependía siempre de los demás y no hacía trabajo real, etc. Cuando me presentó estas evaluaciones, una a una, quedé atónita y pensé: “¿Cómo pudo haber tantos problemas en mi deber? ¿Qué papel he desempeñado en el grupo?”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios y siempre vinculan estrechamente su deber, fama, provecho y estatus con su esperanza de recibir bendiciones y un destino futuro; como si una vez hubieran perdido su reputación y estatus no les quedara esperanza de recibir bendiciones y recompensas. Eso para ellos es como si les quitaran la vida. Piensan: ‘He de ser prudente, no debo ser descuidado. No se puede confiar en la casa de dios, en los hermanos y hermanas, en los líderes y obreros, ni siquiera en dios. No puedo confiar en ninguno de ellos. La persona en la que más puedes confiar y más digna de confianza eres tú mismo. Si no haces planes para ti, entonces, ¿quién va a cuidar de ti? ¿Quién va a considerar tu futuro? ¿Quién va a considerar si vas a recibir o no bendiciones? Por tanto, tengo que hacer planes y cálculos cuidadosos por mi propio bien. No puedo cometer errores o ser levemente descuidado, de lo contrario, ¿qué haré si alguien trata de aprovecharse de mí?’. Así, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios temiendo que alguien discierna o detecte cómo son y los acabe destituyendo y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus para tener esperanza de recibir bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Las palabras de Dios me permitieron ver que los anticristos solo creen en Dios para recibir bendiciones, tratan la búsqueda de bendiciones como su fuente de vida y están llenos de sospechas y recelo hacia la casa de Dios y hacia los hermanos y hermanas. Temen que, si hacen el mal, causan perturbaciones y se los pone al descubierto, los destituirán y descartarán, por lo que se perderán su buen futuro y destino. Vi que mi búsqueda y mis opiniones eran las mismas que las de un anticristo. Desde que me destituyeron como líder de equipo, temí que, si mi evangelización no daba buenos resultados, me volverían a reasignar y no tendría un deber que cumplir, así que intenté mejorar la eficacia de mi deber para conservarlo y asegurarme un buen futuro y destino. La hermana con la que colaboraba percibió desviaciones en mi trabajo, pero no busqué de inmediato la causa ni las corregí. En cambio, temí que los líderes las descubrieran, me consideraran incompetente y me reasignaran, así que traté de encubrir mis deficiencias, usé mi poca comprensión de los principios como un escudo y no busqué explicaciones sobre los asuntos que no tenía claros ni expresé opiniones distintas. Me limitaba a depender de la hermana con la que colaboraba y creía que, aunque hubiera errores, tendría menos responsabilidad y no me reasignarían. Se suponía que cumplir los deberes exigía que colaboráramos en armonía y complementáramos mutuamente nuestras fortalezas, pero yo solo me preocupaba por protegerme a mí misma y no consideraba el trabajo de la iglesia en absoluto. Ni siquiera cumplía con mis responsabilidades. ¡Había sido realmente egoísta, despreciable, escurridiza y falsa! Al reflexionar sobre las razones por las que me habían destituido antes, por un lado, se debió a que tenía un carácter muy complaciente y no protegía el trabajo de la iglesia. Por otro lado, se debió a mi poca aptitud y a que no tenía la capacidad para encargarme del trabajo de un líder de equipo. Debería haber buscado la verdad para resolver mi carácter complaciente y corrupto y equiparme de inmediato con la verdad y los principios para predicar el evangelio. Solo al practicar de esta manera podría haber progresado en mi deber. Sin embargo, no busqué la verdad e intenté usar la astucia para encubrir mis defectos, lo que no solo perjudicó mi vida, sino que también afectó la eficacia de mi deber. Hacía mucho tiempo que mis actos habían hecho que Dios me detestara. Ahora vivía en la oscuridad y había perdido la guía del Espíritu Santo. Esto era el carácter justo de Dios que se manifestaba sobre mí y, si no entraba en razón, ¡Dios me acabaría detestando y descartando! Así que oré a Dios y expresé mi voluntad de arrepentirme y cumplir bien con mi deber.

Después de un tiempo, reasignaron a Li Xiao y la hermana Xinyue y yo asumimos el trabajo en el grupo. No pude evitar preocuparme y pensé: “Antes, Li Xiao era quien revisaba los asuntos que yo no tenía claros, así que tenía menos responsabilidad si surgían problemas. Ahora, Xinyue acaba de empezar a formarse, así que, si surgen problemas en el futuro, lo natural es que sean mi responsabilidad. Está claro como el agua. Entonces, que me poden será un asunto menor; en casos graves, me podrían destituir y descartar”. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que oré a Dios para rebelarme contra mí misma. Pensé en las palabras de Dios: “Honestidad significa dar tu corazón a Dios; no ser falso en nada relativo a Dios y ser abierto con Él en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas que son meros intentos para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre. […] Si de veras disfrutas de buscar el camino de la verdad, entonces eres alguien que vive siempre en la luz. Si te sientes muy contento de ser un servidor en la casa de Dios, trabajando de forma diligente y concienzuda en la oscuridad, siempre dando y nunca exigiendo, entonces Yo te digo que eres un santo leal, porque no buscas ninguna recompensa y estás simplemente siendo una persona honesta. Si estás dispuesto a ser franco, si estás dispuesto a entregarte por completo, si eres capaz de sacrificar tu vida por Dios y mantenerte firme en tu testimonio, si eres honesto hasta el punto en que solo sabes satisfacer a Dios y no considerarte o tomar las cosas para ti mismo, entonces Yo digo que tales personas son las que se alimentan en la luz y vivirán para siempre en el reino” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Las palabras de Dios me permitieron ver que las personas honestas pueden entregarse por completo a Dios y someterse a Su soberanía y arreglos, cumplen su deber sin pensar en sí mismas ni en su propio beneficio y solo se preocupan por cumplir bien su deber para complacer a Dios. Las personas así pueden obtener la aprobación de Dios. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que evitar exponer mis deficiencias no me haría tener un buen futuro ni porvenir. Por el contrario, cuanto más ocultara mis deficiencias y usara el engaño para hacerle trampas a Dios, más me detestaría Él y más probable sería que perdiera la obra del Espíritu Santo. Dios me había permitido cumplir este deber y conocía todas mis deficiencias y defectos, pero yo siempre quería ocultarlos y encubrirlos. ¡Estaba tratando de engañarme a mí misma y a los que me rodeaban! ¡Qué estúpida fui! Debía practicar ser una persona honesta, buscar que los hermanos y hermanas me aclararan lo que no entendía, afrontar y aceptar los errores con valentía, tener mis deficiencias pero esforzarme por mejorar y cumplir con todas las responsabilidades que pudiera. Al entender esto, sentí que mi corazón estaba en paz. Al hablar con Xinyue sobre los problemas de los destinatarios potenciales del evangelio, buscábamos palabras de Dios relevantes si encontrábamos cosas que no entendíamos y, a través de compartir entre nosotras, se aclaraban de forma natural algunos asuntos que no entendíamos al principio. Cuando había problemas que no podíamos aclarar entre nosotras, pedíamos ayuda a los supervisores y, mediante su plática, los entendíamos con mayor claridad. Durante esta época, se revelaron muchas de mis deficiencias, pero ya no me sentía limitada. Cuando surgían problemas, los analizaba a tiempo y, sin darme cuenta, la eficacia de nuestra evangelización mejoró. Agradecí a Dios desde lo más profundo de mi corazón.

Un tiempo después, los líderes escribieron para preguntar sobre la eficacia de nuestra evangelización y volví a sentir cierta presión. Aunque nuestra eficacia había mejorado, aún no evidenciaba una mejora importante, por lo que no pude evitar volver a preocuparme, y pensar: “Si la eficacia del grupo no muestra una gran mejora, ¿pensarán los líderes que no soy apta para este deber y me reasignarán?”. Estos pensamientos me hicieron sentir un poco desanimada. Me di cuenta de que, una vez más, estaba preocupada por mi futuro. Durante una de mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios en un video de un testimonio vivencial que era justo lo que necesitaba. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas no creen que la casa de Dios pueda tratar con justicia a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que desempeñe una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su derecho a cumplir con ese deber, enviándola lejos, o incluso echándola de la iglesia. ¿Realmente es así como funcionan las cosas? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento hacia cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones, su actitud, y se fija en concreto en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos, y si puede penetrar en la esencia del problema basándose en Sus palabras, llegar a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. Si alguien carece de esa actitud correcta y está completamente contaminado por intenciones personales, si está repleto de artimañas y revelaciones de actitudes corruptas y si, cuando surgen problemas, recurre al engaño, la sofistería y la autojustificación, y se niega tercamente a reconocer sus acciones, entonces esa persona no puede ser salvada. Las personas así no aceptan la verdad en absoluto y han sido completamente puestas en evidencia. Quienes no están en lo cierto y no pueden aceptar la verdad en lo más mínimo son, en esencia, incrédulos y solo pueden ser descartados. […] Dime, si una persona ha cometido un error pero es capaz de comprender de verdad y está dispuesta a arrepentirse, ¿no le daría una oportunidad la casa de Dios? A medida que el plan de gestión de seis mil años de Dios se acerca a su fin, hay muchos deberes que deben cumplirse. Pero si careces de conciencia o de razón y no atiendes al que es tu trabajo, si has obtenido la oportunidad de cumplir con un deber, pero no sabes atesorarla, no persigues la verdad en lo más mínimo, con lo que permites que se te escape tu mejor momento para ello, entonces serás expuesto. Si eres sistemáticamente superficial en el cumplimiento de tu deber, y no te sometes en absoluto cuando te enfrentas a la poda, ¿te utilizará aún la casa de Dios para cumplir con un deber? En la casa de Dios, lo que reina es la verdad, no Satanás. Dios tiene la última palabra sobre todo. Es Él quien está haciendo la obra de salvar al hombre, es Él quien es soberano sobre todas las cosas. No hay necesidad de que analices lo que está bien y lo que está mal; lo único que tienes que hacer es escuchar y someterte. Cuando te enfrentes a la poda, debes aceptar la verdad y ser capaz de corregir tus errores. Si lo haces, la casa de Dios no te despojará de tu derecho a cumplir con un deber. Si siempre te asusta ser descartado, siempre pones excusas, siempre te justificas, eso es un problema. Si dejas que los demás vean que no aceptas la verdad en lo más mínimo, y se den cuenta de que eres impermeable a la razón, estás en problemas. La iglesia se verá obligada a encargarse de ti. Si no aceptas la verdad en absoluto en el cumplimiento de tu deber y siempre temes ser revelado y descartado, entonces este miedo tuyo está contaminado por una intención humana y un carácter satánico corrupto, además de por la sospecha, la cautela y el mal entendimiento. Ninguna de estas son actitudes que una persona deba tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me permitieron ver que la casa de Dios descarta a las personas según los principios y no lo hace por sus errores temporales ni por su aptitud, sino por su actitud hacia la verdad y hacia sus deberes, y por si aceptan la verdad y se arrepienten ante Dios después de cometer errores. Los que cometen errores, pero se niegan a arrepentirse y los que son reacios a la verdad por su esencia-naturaleza son a quienes se descarta. Además, siempre pensé que, si te reasignaban en el deber, eso significaba que te descartaban, pero esa opinión no estaba de acuerdo en absoluto con las palabras de Dios. A algunas personas se las destituyó porque tenían un carácter muy corrupto que las llevó a trastornar y perturbar la obra, pero si reflexionan y se arrepienten después de que las hayan destituido, la iglesia aún les da una oportunidad de cumplir su deber. Si se vuelve a asignar a alguien porque tiene poca aptitud y no puede manejar su trabajo, la iglesia le da deberes adecuados en función de su aptitud y sus fortalezas, lo que beneficia tanto el trabajo de la iglesia como la entrada en la vida de esa persona. Que a una persona la destituyan y la reasignen no la priva de la oportunidad de perseguir la verdad y cumplir su deber, y mucho menos significa que la descarten. Por ejemplo, a la hermana Han Yu, que solía colaborar conmigo, la destituyeron porque su carácter arrogante la llevó a imponer su estatus y limitar a los demás, lo que hizo que los hermanos y hermanas se sintieran limitados y trastornó y perturbó el trabajo. Sin embargo, después de que Han Yu reflexionara y adquiriera cierta comprensión de su carácter arrogante, la iglesia le volvió a asignar un deber. En el pasado, a mí también me habían destituido por perseguir la fama, la ganancia y el estatus, pero la iglesia me volvió a asignar un deber una vez que estuve dispuesta a arrepentirme. Esto me permitió ver que Dios no descarta a las personas porque hayan cometido errores o por su aptitud, sino en función de que puedan aceptar la verdad y arrepentirse de verdad. Este es el carácter justo de Dios.

Luego, leí las palabras de Dios: “Cuando un ser creado acepta la comisión de Dios y coopera con el Creador para cumplir el deber y hacer lo que puede, esto no es una transacción ni un trueque; las personas no deben intentar intercambiar expresiones de actitudes o acciones y comportamientos con la intención de ganar promesas o bendiciones de Dios. Cuando el Creador os encomienda esta obra, es correcto y apropiado que, como seres creados, aceptéis este deber y comisión. ¿Hay algo transaccional en esto? (No). Por Su parte, el Creador está dispuesto a encomendar a cada uno de vosotros los deberes que la gente debe desempeñar; y, por parte de los seres humanos creados, la gente debe aceptar de buen grado ese deber y tratarlo como su obligación vital, como el valor que debe vivir en esta vida. Aquí no hay ninguna transacción, no se trata de un intercambio equivalente y, mucho menos, implica alguna recompensa u otros enunciados que la gente se figura. No se trata en absoluto de un trato; tampoco de intercambiar por otra cosa el precio que pagan o el duro trabajo que aportan las personas al cumplir su deber. Dios nunca ha dicho eso ni la gente debe entenderlo así” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). “‘Aunque mi calibre es bajo, tengo un corazón honesto’. Estas palabras parecen muy reales y hablan de un requerimiento que Dios hace a las personas. ¿Qué requisito? Que si las personas tienen deficiencia de calibre, no es el fin del mundo, pero deben poseer un corazón honesto, y, si es así, serán capaces de recibir la aprobación de Dios. No importa cuál sea tu situación o cuáles tus antecedentes, debes ser una persona honesta, hablar con honestidad, actuar con honestidad, poder llevar a cabo tu deber con todo el corazón y toda la mente y ser leal en el cumplimiento de tu deber, no intentar buscar atajos, no ser una persona escurridiza ni falsa, no mentir ni engañar, y no hablar con rodeos. Debes actuar de acuerdo con la verdad y ser alguien que la busque” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al contemplar las palabras de Dios, entendí que Él da a las personas la oportunidad de cumplir sus deberes, no para que se esfuercen y se entreguen para obtener recompensas, sino porque cumplir los deberes es la responsabilidad y la obligación de los seres creados, y las personas deben esforzarse al máximo para hacerlo. Esta también es una oportunidad que Dios nos da para perseguir la verdad y despojarnos de nuestras actitudes corruptas. Dios no se fija en la aptitud de una persona, sino en si hace su deber con un corazón sincero y puede dejar de lado sus propios intereses, dedicar el corazón y los esfuerzos a su deber y dar lo mejor de sí en todo lo que puede hacer. Esta es la actitud que debemos tener hacia nuestro deber. Desde entonces, al cumplir con mi deber, ya no sentí que llevaba una carga tan grande. Aunque tenía poca aptitud, aún debía esforzarme al máximo en todo lo que pudiera hacer. Si había problemas que no entendía, oraba y confiaba en Dios o pedía ayuda a los supervisores. A veces, cuando surgían problemas, me preocupaba que los supervisores se dieran cuenta de quién era en realidad y dijeran que no había progresado, a pesar de haberme formado durante mucho tiempo. Pero cuando pensé en cómo Dios lo escudriña todo, me di cuenta de que Él conoce mis deficiencias y que ocultarlas es en vano. Los arreglos de Dios son los adecuados en donde soy apta para cumplir mi deber en función de mi estatura y mi aptitud. Estas no son cosas que deban preocuparme o afectarme. Debo ser una persona honesta, dejar de lado mis propios intereses y centrarme en cómo cumplir bien con mis deberes actuales. Si doy lo mejor de mí y, aun así, no soy capaz de encargarme de este deber, me someteré a las orquestaciones y a los arreglos de Dios, incluso si me reasignan en mi deber. Al pensar en esto, busqué abiertamente que los supervisores me orientaran sobre los problemas y, luego de que señalaran algunos de mis problemas, analicé estas desviaciones y las corregí a tiempo. Después de practicar de esta manera durante un tiempo, la eficacia de nuestra evangelización, a comparación de antes, mostró mejoras importantes. Le agradezco a Dios con el corazón. Esto se debe únicamente a la guía de Dios.


73. Para vivir con dignidad, vive con honestidad

Por Meredith, Estados Unidos

En 2015, para evitar que el PCCh me persiguiera y me detuviera, huí al extranjero. Trabajaba y creía en Dios al mismo tiempo. Encontré trabajo como cajera en un gran supermercado, el primer trabajo de mi vida en el mundo. Apreciaba ese trabajo y quería hacerlo bien, pero, como me faltaba experiencia, y sumado al hecho de que el supermercado vendía muchos artículos diferentes y que se hablaba en otro idioma, no estaba para nada acostumbrada. El jefe se enfadaba y me metía prisa cuando era lenta, pero, si trabajaba rápido, me equivocaba con más facilidad y entonces me reñía por ser descuidada. Luego, cuando las cuentas no cuadraban, tenía que devolver el importe exacto. Trabajar así me tenía al límite todos los días. Incluso por las noches, soñaba que contaba dinero en la caja. En esa época, sentía una presión enorme cada día y realmente no quería seguir yendo a trabajar, pero luego pensaba en lo difícil que era encontrar un trabajo en el extranjero y en lo duro que sería buscar otro si dejaba este. En vista de la situación, tenía que hacer de tripas corazón. Un día, le pregunté a una cajera con experiencia: “¿Cómo puedo evitar cometer errores cuando hay tantos clientes y tanto pasando al mismo tiempo?”. Ella me sonrió y me contestó: “Los errores son inevitables. Después de todo, nadie es perfecto. La clave es averiguar cómo solucionar el problema. Piénsalo, la mujer del jefe está siempre ocupada, así que ¿cómo va a poder escrutar todas y cada una de las operaciones? Siempre y cuando el importe total encaje con el sistema, está bien. A veces, cuando los clientes compran artículos, simplemente tomo el dinero sin emitir recibo ni registrar la compra. Así, puedo solucionar las cuentas sin que nadie se entere y evito escuchar sermones o, si no, lo que hago es reducir un poco el descuadre de caja”. Me quedé impactada. Así que el truco para que no te riñeran era engañar y hacer jugadas, y era, simple y llanamente, una cuestión de tomarle el pelo a la esposa del jefe. En mi corazón, no podía aceptarlo. Creía en Dios y tenía que ser una persona honesta. Dios detesta la falsedad y los trucos, no podía hacer eso. Tenía que seguir siendo concienzuda y haciendo bien mi trabajo; de ese modo, tendría paz mental.

No obstante, aunque era cuidadosa y concienzuda, cuando había muchos clientes y mucho sucediendo al mismo tiempo, seguía siendo inevitable cometer errores. Un día, el jefe volvió a advertirme: “Si te equivocas una vez más, ¡devolverás el importe que falta multiplicado por tres o te irás a la calle!”. Cuando escuché al jefe pronunciar esas palabras tan duras sin la más mínima misericordia, me rompí de inmediato. Si no daba pronto con una solución, me iban a despedir. De modo que comencé a hacer las cosas que hacía la cajera más experimentada. Siempre que detectaba discrepancias en las cuentas, cuando los clientes compraban artículos pequeños, tomaba el dinero sin emitir recibo. Así, las cuentas se equilibraban y no había registro en el sistema informático y, en cuanto la diferencia se solucionaba, retomaba las prácticas habituales de caja. Al principio, estaba muy nerviosa y me daba miedo que alguien se diese cuenta, ya que, después de todo, la caja estaba justo debajo de las cámaras de seguridad. Si alguien veía las grabaciones, podría ver claramente todos mis movimientos. En ocasiones, el jefe venía a preguntarme: “¿Por qué no emitiste recibo a ese cliente?”. Yo respondía rápidamente y con indiferencia: “Dijo que, como era un importe tan pequeño, no necesitaba recibo, así que me olvidé”. Tras escuchar eso, el jefe no decía nada más. Encubrir las discrepancias de esta manera funcionaba “perfectamente”. Pero daba igual, seguía sin sentirme contenta con ello. Cuando llegaba a casa, me tiraba en la cama y pensaba en que creía en Dios y que debía decir la verdad y ser una persona honesta, pero nunca hubiera pensado que mi fundamento se desmoronase tan fácilmente por interés personal. Me sentía bastante culpable y mi conciencia no estaba tranquila, pero luego pensaba: “Solo lo hice porque no tenía alternativa; tenía que conservar mi empleo”. Así que utilicé eso como justificación para reconfortarme.

Para mi sorpresa, durante los días siguientes, me ocurrieron algunas cosas inesperadas. Incluso, algunos clientes cambiaron precios de artículos y, ya que algunos no tenían código de barras y yo no conocía ciertas herramientas, terminé vendiendo un artículo de $55 por $5. También había un cheque por valor de más de $400 que acepté sin la firma del cliente. Mi jefe se enteró de estos incidentes. Yo estaba estupefacta y pensaba: “¿Cómo he podido cometer tantos errores con cantidades tan grandes?”. Tras oír todo esto, mi jefe dijo con aspereza: “Se acabó. Luego veré los videos de vigilancia para ver por qué has cometido estos errores. Si el dinero no aparece, ¡lo pagarás por triplicado!”. Sentí que todo había acabado, que podría perder el trabajo y que tendría que devolver el dinero que tanto me había costado ganar. Sentí que todo se estaba desmoronando. Cuando llegué a casa, no era capaz de tranquilizarme y me sentía desvalida. No sabía cómo compensar estas pérdidas, pero me di cuenta de que la intención de Dios estaba detrás de estas situaciones, así que me presenté ante Dios y oré. Le pedí que me guiase y me esclareciese para comprender Su intención, para saber cómo actuar correctamente. Tras orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios; no ser falso en nada relativo a Dios y ser abierto con Él en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas que son meros intentos para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Sí. La esencia de Dios es santa y leal y Él habla con sinceridad. Dios ama a las personas honestas. Nos dice que ser honestos es la única manera de ser salvos y de entrar en el reino de los cielos. Como cristiana, debía practicar ser una persona honesta según las palabras de Dios, aceptar Su escrutinio de todas las cosas, llamar a las cosas por su nombre y no ser falsa nunca. A la hora de interactuar y trabajar con otras personas, debo intentar ser confiable, hacer que los demás se sientan seguros y que puedan confiar en mí. Vivir así aporta dignidad y está de acuerdo con las intenciones de Dios. Pero, durante esa época, para evitar que mi jefe me riñera o que se descubrieran los errores que cometí, comencé a actuar de manera falsa, exactamente igual que los no creyentes. Vendía artículos, tomaba el dinero y no emitía recibos para encubrir las discrepancias. Utilizaba estos medios despreciables para engañar a mi jefe y a las demás personas. Aunque me sentía culpable en mi conciencia, seguía utilizando algunas excusas dignas para reconfortarme. Quizás la gente no se diera cuenta de inmediato de lo que yo estaba haciendo, pero Dios lo escruta todo con claridad. En ese momento, comencé a comprender más de la intención y de las exigencias de Dios. Me di cuenta de que ser una persona honesta refleja una semejanza humana verdadera, y también reconocí que los últimos problemas y contratiempos sufridos eran la manera que tenía Dios de recordarme y advertirme de que no siguiese por la senda incorrecta.

Después de eso, comencé a reflexionar y a preguntarme: “¿Qué me predispuso a seguir el camino de la falsedad de quienes me rodean? ¿Qué me estaba controlando?”. Mientras buscaba, leí palabras de Dios que decían: “¿Por qué la gente juega a ser falsa? Para lograr sus propios objetivos, para alcanzar sus propias metas, y por eso utilizan métodos turbios. Cuando lo hacen, no son abiertos ni honrados, no son personas honestas. Es en esos momentos cuando las personas revelan su insidia y astucia, o su malevolencia y lo despreciables que son. Con estas actitudes corruptas en el corazón de las personas, les parece especialmente difícil ser una persona honesta. Aquí es donde radica la dificultad de ser honesto. Pero si eres alguien que ama la verdad y que es capaz de aceptarla, ser una persona honesta no será demasiado difícil. Te parecerá mucho más fácil. Aquellos con experiencia personal saben muy bien que las mayores barreras para ser una persona honesta son la insidia de la gente, su engaño, su malevolencia y sus intenciones despreciables. Mientras permanezcan estas actitudes corruptas, será muy difícil ser una persona honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me puse a pensar profundamente. Resulta que actuaba de manera falsa para proteger mis intereses personales. Cuando tuve que enfrentarme a la posibilidad de perder dinero y orgullo, e incluso al riesgo de quedarme sin trabajo, comencé a actuar de modo engañoso y falso e incluso dañé los intereses de otras personas para encubrir mis errores. Y lo que es peor, ni siquiera la culpa que sentía en mi conciencia me hizo recapacitar. Pensaba que todo el mundo estaba engañando así, de modo que mis actos no estaban traspasando ninguna línea. Tras cometer errores, hacía trampas y actuaba con falsedad, y no me sentía avergonzada, sino que, en vez de eso, me buscaba justificaciones grandilocuentes. ¡Realmente carecía de humanidad! Estaba viviendo de acuerdo a mi corrupto carácter satánico, mintiendo y engañando. Esto hizo que Dios me detestara, cosa que me causó un gran dolor. Solo podía encontrar la paz y evitar el agotamiento arrepintiéndome ante Dios y centrándome en decir la verdad y en ser una persona honesta. Dios estaba utilizando estas situaciones para despertar mi insensible corazón y ya no podía seguir mintiendo ni engañando. Perder dinero y orgullo era una cosa, pero otra muy distinta era perder mi dignidad e integridad. Teniendo esto en mente, decidí aceptar la responsabilidad y utilizaría mi salario de ese mes para compensar las pérdidas. De manera inesperada, mediante las grabaciones de las cámaras de vigilancia, el resto del personal del supermercado reconoció al hombre que no había firmado el cheque y descubrieron un modo de dar con él. Con respecto a las herramientas que vendí por error, la mujer del jefe dijo que los clientes también tenían una responsabilidad y que, dado que yo era joven, realmente no cabía esperar que reconociese algunas herramientas. Así que solo tuve que abonar la mitad del dinero. Finalmente, estos problemas se resolvieron con facilidad. Sabía que Dios estaba orquestando y disponiendo a las personas, acontecimientos y cosas a mi alrededor para ayudarme. Agradecí a Dios y le alabé con sinceridad, y mi fe en ser una persona honesta se fortaleció.

Una noche, mientras comprobaba las cuentas, me di cuenta de que me faltaban ocho dólares. Pensé: “¿Quizás anoche dejé demasiado dinero en la caja? No. ¿Sería que no se contabilizaron algunos cupones? No. ¿Hay un error en las cuentas? No”. Analicé la situación desde todas las perspectivas posibles, pero seguía sin saber dónde estaba el error. Me inundó una oleada de ansiedad y pensé en la bronca que me echaría la esposa del jefe al día siguiente, y me sentí angustiada y ansiosa. Mi jefe había dicho que, si cometía un solo error más, me despediría. Ahora, dado que ya había cometido otro, no estaba segura de poder conservar mi empleo. Pero luego pensé: “Normalmente, la esposa del jefe solo comprueba las cuentas cada dos o tres días, así que probablemente hoy no lo hará. Mañana encontraré la oportunidad de ‘compensar’ ese dinero y así, no me reñirán ni me quedaré sin trabajo”. No obstante, cuando pensaba en la decisión que había tomado ante Dios de decir la verdad y ser honesta, me sentía un poco culpable. Cuando llegué a casa, oré de nuevo a Dios sobre mis dificultades y le pedí que me guiara de nuevo y me brindara una senda que seguir. Tras orar, leí que las palabras de Dios dicen: “Cuando las personas viven en este mundo, bajo la influencia de Satanás, gobernadas y controladas por su fuerza, es imposible que sean honestas. Solo pueden volverse cada vez más falsas. Al vivir en medio de una humanidad corrupta, ser una persona honesta conlleva ciertamente muchas dificultades. Es probable que los no creyentes, los reyes diablos y los demonios vivientes se burlen de nosotros, nos vilipendien, nos juzguen, incluso nos excluyan y nos expulsen. Entonces, ¿es posible sobrevivir en este mundo siendo una persona honesta? ¿Hay alguna posibilidad de sobrevivir en este mundo? Sí, la hay. Sin duda hay posibilidad de que sobrevivamos. Dios nos ha predestinado y escogido, y sin duda nos abre una salida. Creemos en Dios y lo seguimos de forma absoluta bajo Su guía, y vivimos por completo del aliento y la vida que Él nos otorga. Al haber aceptado la verdad de las palabras de Dios, tenemos nuevas reglas para vivir y nuevos objetivos para nuestras vidas. Los cimientos de estas han cambiado. Hemos adoptado una nueva manera de vivir, una nueva manera de comportarnos, con el único fin de obtener la verdad y ser salvados. Hemos adoptado un nuevo modo de vida: vivimos para cumplir bien con nuestros deberes y satisfacer a Dios. Esto no tiene absolutamente nada que ver con lo que comemos de manera física, lo que vestimos o dónde vivimos; se trata de nuestra necesidad espiritual” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). “Independientemente de las diferencias de capacidades, inteligencia y fuerza de voluntad, las personas son todas iguales ante la suerte, que no hace distinción entre grandes y pequeños, altos y bajos, eminentes y humildes. A qué ocupación se dedica uno, qué se hace para vivir y cuánta riqueza se amasa en la vida es algo que no deciden los padres, los talentos, los esfuerzos ni las ambiciones de uno: es el Creador quien lo predestina” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Al leer estas palabras de Dios, me sentí muy en paz. En esta sociedad malvada, las personas sobreviven confiando en las filosofías satánicas para asuntos mundanos. Por nuestros propios intereses, nos engañamos unos a otros en una especie de toma y daca. Parece que, si no actuamos así, no hay forma de sobrevivir. Creo en Dios y sé que mi vida viene de Él, que Él es soberano de mi porvenir y que el hecho de estar viva y respirando es gracias a la soberanía y protección de Dios. El tipo de trabajo que yo tenga depende de las ordenaciones y los arreglos de Dios, no de ninguna otra persona. ¿Por qué debo seguir devanándome los sesos para intentar luchar por las cosas mediante el engaño? ¿No es mejor tener un corazón abierto, hacer lo que tengo que hacer y confiarle todo a Dios? Teniendo esto en mente, me sentí mucho más en paz y estaba decidida a ser una persona honesta y a aceptar el escrutinio de Dios en todo lo que yo hiciera. Dado que había cometido errores, tenía que asumir la responsabilidad y, en cuanto a cómo compensarlos y si podría conservar el trabajo, todo esto estaba en manos de Dios. Estaba dispuesta a someterme a Su soberanía y arreglos.

Al día siguiente, mientras estaba en mi turno en la caja, tuve la oportunidad de no emitir un recibo, lo que significaba que podría compensar ese desajuste de ocho dólares. De nuevo, mi corazón se agitó y, justo cuando estaba a punto de actuar, de pronto recordé estas palabras de Dios: “Debes ser una persona cándida; no intentes ser escurridizo ni seas una persona falsa. (Aquí os pido de nuevo que seáis personas honestas)” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las transgresiones conducirán al hombre al infierno). Me percaté de que Dios estaba recordándome que debía ser una persona honesta, no falsa. Es bochornoso ser una persona falsa. Recordé las palabras de Dios: “En todo lo que acontece a las personas, Dios necesita que se mantengan firmes en el testimonio que dan de Él. Aunque, de momento, no te está ocurriendo nada importante y no estás dando un gran testimonio, todos los detalles de tu vida diaria tienen relación con el testimonio de Dios. Si puedes obtener la admiración de los hermanos y hermanas, tus familiares y todos a tu alrededor; si un día llegan los no creyentes y admiran todo lo que haces y ven que todo lo que Dios hace es maravilloso, habrás dado testimonio. Aunque no tienes percepción y tu calibre es pobre, por medio del perfeccionamiento que Dios hace de ti puedes satisfacerlo y ser considerado con Sus intenciones, lo cual muestra a otros la gran obra que Él ha hecho en personas del calibre más pobre. Cuando las personas llegan a conocer a Dios y se vuelven vencedores delante de Satanás y leales a Dios en gran medida, nadie tiene más agallas que este grupo de personas, y este es el más grande testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Comprendí que, en este momento, Dios me estaba escrutando para ver si era capaz de practicar la verdad. Aunque esto no parecía algo muy serio, tomar esta decisión y realizar esta acción implicaban testimonio. Sabía bien que a Dios le gusta la gente honesta y, aun así, yo seguía viviendo según los principios satánicos de supervivencia, utilizando trampas y engaños. ¿Acaso no estaba avergonzando el nombre de Dios? Aunque no podía dar un gran testimonio, tenía que practicar la verdad en las pequeñas cosas que me llegaban en la vida diaria. Tras comprender la intención de Dios, tomé la resolución firme de que daba igual en qué situación estuviese, sería una persona honesta y satisfaría a Dios. Después de aquello, dejé de pensar en cómo compensar la diferencia de ocho dólares y comencé a trabajar diligentemente. El día transcurrió así y, cuando llegó la hora de hacer el recuento por la noche, oré a Dios en silencio y me preparé para la posibilidad de perder dinero. Tras orar, comencé a contar el dinero y, para mi sorpresa, ¡el importe era correcto! Me quedé perpleja. De seguro me faltaban ocho dólares la noche anterior, así que ¿cómo podía ser exacto el total ahora? Lo conté varias veces más y no había duda: ¡la cantidad era exacta! Me sentí muy agradecida a Dios y me alivió el no haber recurrido al engaño. Sentía paz en mi corazón por practicar la honestidad de acuerdo a las palabras de Dios.

Desde ese momento, daba igual qué problemas surgiesen en el trabajo o si tenía que asumir la responsabilidad de algo, me comunicaba de manera proactiva con mi jefe para solventarlo todo. Mi jefe y mis compañeros me alababan por ser diligente y responsable en el trabajo y, pocos meses más tarde, me dieron un aumento. Más tarde, le pregunté a mi jefe si podía reducir mi jornada laboral y, para mi asombro, ya que normalmente era estricto con los empleados, aceptó felizmente. Un día, escuché sin querer una conversación entre una cajera y otro miembro del personal. La cajera decía: “El jefe no es en absoluto imparcial. Es muy suave con Meredith, le da aumentos, reduce su jornada e incluso la deja adaptar su horario. Y todo lo que yo le pido, lo rechaza”. La compañera respondió: “Bueno, ¿quién no querría trabajar con una persona honesta, firme y que transmite tranquilidad a los demás?”. Al oír esto, agradecí y alabé a Dios desde lo más profundo de mi corazón porque sabía que las críticas de mi jefe hacia mí se habían convertido en respeto y atención, no porque yo fuera buena, sino porque las palabras de Dios me habían cambiado. Cuando practiqué ser una persona honesta según las palabras de Dios, recuperé mi dignidad como persona y me gané el respeto de los demás. Sentí en lo más profundo que las palabras de Dios son la verdad, y que son los criterios que rigen la conducta y el comportamiento humanos. ¡Es realmente maravilloso practicar según las palabras de Dios!


74. Mantenerse en el deber en entornos peligrosos

Por Jingru, China

En 2017, era responsable del trabajo de depuración en la iglesia. El 2 de julio fueron arrestados muchos líderes y obreros, hermanos y hermanas. En ese momento, había algunas cartas de denuncia en la iglesia que requerían atención urgente, pero habían arrestado a las pocas personas preparadas para encargarse de ellas. También arrestaron a la hermana Yang Chen, que había estado a cargo de este trabajo. Los líderes superiores me pidieron que me encargara de las cartas de denuncia. Me sentí algo reacia y pensé: “La policía vigiló y atrapó a estas personas porque seguían saliendo a cumplir con sus deberes. Hay dispositivos de vigilancia por todas partes y algunos incluso tienen reconocimiento facial. Si acepto este deber, tendría que reunirme a menudo con los hermanos y hermanas, e incluso estar en contacto con algunas personas que suponen un riesgo para la seguridad. Si el equipo de vigilancia me identifica, la policía podrá seguirme y capturarme fácilmente. El PCCh considera a los creyentes en Dios como criminales peligrosos contra el estado. Si me arrestan, aunque no me maten a golpes, como mínimo me lisiarán. Si quedo con secuelas, mis años venideros no solo tendrán sufrimiento físico, sino que también tendré que soportar el desprecio y los comentarios hirientes de los demás”. También pensé en que la policía usa todo tipo de torturas para atormentar a los hermanos y hermanas, y en lo brutales que son sus métodos. Mi estatura era pequeña y, si no soportaba la tortura y terminaba convirtiéndome en un Judas, perdería toda oportunidad de salvación y además me castigarían. Cuanto más lo pensaba, más miedo sentía, y me parecía que hacer este deber era demasiado peligroso. Pensé que mi deber actual era mejor, ya que no necesitaba salir y era más seguro. Con esto en mente, quise rechazar el deber, pero negarme directamente demostraría falta de razón. Por eso, respondí a los líderes superiores diciendo que mi aptitud era limitada, que no sabía discernir a las personas, que era poco eficaz en mi trabajo y que ponerme a mí a cargo de esto retrasaría el trabajo. Unos días después, los líderes me enviaron una carta para compartir conmigo la intención de Dios. Me dijeron que era urgente que alguien se hiciera cargo de las cartas de denuncia y que esperaban que pudiera tener en cuenta la intención de Dios. Ya no podía eludir más este deber, así que accedí a hacerlo de mala gana. Pero en mi interior seguía quejándome y preguntándome: “¿Por qué me han asignado un deber tan peligroso?”. Pero luego pensé que no tenía antecedentes penales con el PCCh y que, en ese momento, era la persona más indicada para el deber. Los líderes lo habían organizado así tras evaluar detenidamente mi situación real, y por eso me encargaron este deber. Pero, ¿por qué siempre quería evitarlo y rechazarlo? Me di cuenta de que mi estado no era bueno, así que oré a Dios, pidiéndole que me guiara para comprender Su intención.

Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Tal vez todos recordáis estas palabras: ‘Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación’. Todos habéis oído estas palabras antes, sin embargo, ninguno de vosotros comprendió su verdadero significado. Hoy, sois profundamente conscientes de su sentido real. Dios cumplirá estas palabras durante los últimos días y se cumplirán en aquellos que han sido brutalmente perseguidos por el gran dragón rojo en la tierra donde yace enroscado. El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo y, por lo tanto, la gente en esta tierra es sometida a humillación y persecución debido a su fe en Dios y, en consecuencia, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). “Las bendiciones no se pueden obtener en un día o dos; deben ganarse a un gran precio. Lo cual quiere decir que debéis poseer un amor que ha sido sometido al refinamiento, debéis poseer una gran fe y debéis tener las muchas verdades que Dios requiere que alcancéis. Es más, debéis volveros hacia la rectitud, sin sentiros intimidados ni evasivos, y debéis tener un corazón amante de Dios que sea constante hasta la muerte. Debéis tener determinación, ha de haber cambios en vuestro carácter-vida, vuestra corrupción debe ser sanada y debéis aceptar todas las orquestaciones de Dios sin quejaros, e incluso debéis ser sumisos hasta la muerte. Esto es lo que debéis alcanzar, este es el objetivo final de la obra de Dios y lo que Él le solicita a este grupo de personas. Ya que Él os da, sin duda Él pedirá a su vez y os hará exigencias pertinentes. Por tanto, hay razón para toda la obra que Dios hace, lo que demuestra por qué, una y otra vez, Dios lleva a cabo una obra que establece altos estándares y requisitos exigentes. Es por esto que debéis estar llenos de fe en Dios. En resumen, toda la obra de Dios se hace por vuestro bien, para que podáis ser dignos de recibir Su herencia. En lugar de decir que es por la propia gloria de Dios, es mejor decir que es en aras de vuestra salvación y para perfeccionar a este grupo de personas que han sufrido tan profundamente en la tierra impura. Deberíais comprender la intención de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Las palabras de Dios me hicieron comprender que la esencia del gran dragón rojo es el odio hacia Dios. Siempre se ha opuesto a Él utilizando tecnología avanzada para vigilar, rastrear y capturar a los cristianos, y empleando todos los medios posibles para obstaculizar y perseguir al pueblo escogido de Dios, intentando en vano erradicar Su iglesia. Pero Dios usa la persecución del gran dragón rojo para perfeccionar nuestra fe y nuestro amor. Pensé en los apóstoles a lo largo de muchos años. Soportaron las calumnias y burlas del mundo por propagar el evangelio de Dios, pero no abandonaron Su comisión, ni siquiera cuando sus vidas estaban en juego. Estas personas siguieron verdaderamente a Dios. Al reflexionar sobre mí misma, cuando vi que arrestaban a mis hermanos y hermanas, y que incluso algunos eran torturados, me volví miedosa, asustadiza. Para proteger mi vida, quise eludir mi deber y no encargarme de las cartas de denuncia, sin ninguna consideración por los intereses de la iglesia. Había sido realmente egoísta y despreciable, sin la menor humanidad. Ahora, aunque no me habían arrestado, tenía tanto miedo que ni siquiera tenía el valor de cumplir con mi deber. ¿No me había convertido en una cobarde, ansiando la vida y temiendo la muerte? ¿Cómo podía considerarme creyente en Dios? El libro del Apocalipsis dice que los cobardes no pueden cruzar las puertas del reino de los cielos. Si seguía siendo tan temerosa y no me atrevía a cumplir con mi deber, tratando de salvarme por miedo a perder la vida, al final me descartarían. En ese momento comprendí que Dios estaba usando este entorno para perfeccionar mi fe y purificarme de mi corrupción, y que todo esto era para mi salvación.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Cuando Dios envió a Moisés para que sacara a los israelitas de Egipto, ¿cuál fue la reacción de Moisés cuando Dios le encomendó tal comisión? (Dijo que no era elocuente, más bien lento de palabra y de lengua). Tenía ese pequeño recelo, que no era elocuente, sino lento de palabra y de lengua. Pero ¿se resistió a la comisión de Dios? ¿Cómo la trató? Se postró. ¿Qué significa postrarse? Significa someterse y aceptar. Se postró completamente ante Dios, ignorando sus preferencias personales, y no mencionó ninguna de las dificultades que pudo haber tenido. Cualquier cosa que Dios le pidiera hacer, la hacía de inmediato. […] ¿Qué quiere decir que se puso en marcha? Que tenía auténtica confianza en Dios, dependencia y sumisión reales hacia Él. No fue cobarde, y no eligió por su cuenta ni trató de negarse. En cambio, creyó plenamente y se dispuso a ponerse manos a la obra con la comisión que le había encargado Dios, lleno de confianza. Creía que: ‘Si Dios me ha encargado esto, entonces todo se hará como Dios dice. Dios me ha dicho que saque a los israelitas de Egipto, así que eso haré. Como esto es lo que Dios ha encargado, Él se pondrá a obrar y me dará fuerzas. Solo tengo que cooperar’. Esa es la perspectiva que adoptó Moisés. Aquellos que carecen de comprensión espiritual creen que pueden hacer por su cuenta las cosas que les encomienda Dios. ¿Acaso poseen esas habilidades? Por supuesto que no. Si alguien es cobarde, carecerá del coraje para enfrentarse al faraón de Egipto. En su corazón, dirá: ‘El faraón de Egipto es un rey diablo. Tiene a un ejército a su mando y podría matarme con una sola palabra. ¿Cómo voy a poder sacar a tantos israelitas? ¿Me escucharía el faraón?’. Estas palabras son sinónimo de rechazo, resistencia y rebelión. Demuestran que no tiene fe en Dios, y eso no es auténtica confianza. Las circunstancias de la época no eran favorables para los israelitas ni para Moisés. Sacar a los israelitas de Egipto era, desde el punto de vista del hombre, una tarea sencillamente imposible, porque Egipto estaba aislado por el Mar Rojo, y cruzarlo supondría un enorme desafío. ¿Acaso Moisés no sabía lo difícil que sería cumplir esta comisión? En su corazón, lo sabía, pero se limitó a decir que era lento de palabra y de lengua, que nadie prestaría atención a sus palabras. No rechazó, en el fondo, el encargo de Dios. Cuando Dios le dijo a Moisés que sacara a los israelitas de Egipto, se postró y lo aceptó. ¿Por qué no mencionó las dificultades? ¿Es que, después de cuarenta años en el desierto, no conocía los peligros del mundo de los hombres, o el estado al que habían llegado las cosas en Egipto, o la grave situación que atravesaban los israelitas? ¿No podía ver tales cosas con claridad? ¿Es eso lo que pasaba? Desde luego que no. Moisés era inteligente y sabio. Conocía todas esas cosas, pues las había sufrido y experimentado personalmente en el mundo de los hombres, y nunca las olvidaría. Conocía muy bien esas cosas. Entonces, ¿sabía lo difícil que era la comisión que Dios le había asignado? (Sí). Si lo sabía, ¿cómo pudo aceptar esa comisión? Tenía confianza en Dios. Con su experiencia de toda la vida, creía en la omnipotencia de Dios, así que aceptó esta comisión de Dios con un corazón lleno de confianza y sin la más mínima duda” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con sumisión sincera puede tenerse verdadera confianza). Dios le ordenó a Moisés que sacara a los israelitas de Egipto. En aquel tiempo, el faraón egipcio era sumamente poderoso y muy cruel. Moisés no tenía nada, pero aun así fue capaz de obedecer el mandato de Dios. Tenía una fe genuina en Dios y creía que todo estaba en Sus manos, que ninguna fuerza podía impedir lo que Él quería lograr. En su corazón no había miedo ni preocupación. Los hechos demostraron que, a lo largo de todo el proceso, fue Dios mismo quien llevó a cabo Su obra. Él envió las diez plagas, abrió el Mar Rojo y, finalmente, guio a Moisés para sacar a los israelitas de Egipto. Al experimentar estos acontecimientos, Moisés fue testigo del gran poder de Dios, lo que fortaleció aún más su fe en Él. Al comparar mi fe con la de Moisés, sentí una gran vergüenza. El líder me había asignado manejar las cartas de denuncia, pero el miedo a que me vigilaran y me arrestaran me impedía someterme y aceptar este deber. Veía estas herramientas de alta tecnología como algo muy poderoso, y sentía que la policía podría atraparme con gran facilidad. A menudo decía que todo está en las manos de Dios y que debía confiar en Su autoridad, pero cuando me enfrenté a la realidad, me volví temerosa y cobarde, sin ninguna fe. Me di cuenta de que no comprendía en absoluto la soberanía de Dios. Aunque había cámaras de vigilancia con reconocimiento facial por todas partes, el que me capturasen o no dependía de la soberanía y los arreglos de Dios. Darme cuenta de esto me dio fe, y estuve dispuesta a confiar en Dios para superar la situación.

Mientras gestionábamos las cartas de denuncia, un líder de la iglesia nos llevaba todos los días a reunirnos con los hermanos y hermanas para abordar los asuntos. Aunque el entorno era peligroso, orábamos y confiábamos en Dios, y logramos encargarnos de las cartas de denuncia de manera satisfactoria. Solo después de salir de esa iglesia supimos que la policía ya había colocado la foto de este líder en los tablones de anuncios públicos para capturarlo. Pero logró esconderse a tiempo y no lo arrestaron. Entendí que Dios mismo protege Su obra y también a nosotros. Esta experiencia me ayudó a tener más fe.

Nos adelantamos a marzo de 2020, cuando me enteré de que Yang Chen había sido torturada por la policía tras su arresto y que murió poco después de ser liberada bajo fianza. Poco después, también supe que el PCCh planeaba llevar a cabo una gran represión contra los creyentes a finales de mayo. Durante una reunión, la líder nos informó que había varias cartas de denuncia que debían gestionarse con urgencia, pero aún no habían encontrado a nadie para hacerlo. Cuando la líder habló, me miró directamente. Mi corazón dio un vuelco y pensé: “Por favor, que no me pida encargarme de las cartas de denuncia. El PCCh iniciará otra gran represión en mayo, y en los últimos años han instalado muchas más cámaras de vigilancia en calles y callejones para capturar a los creyentes. Si sigo moviéndome por la calle, el riesgo de que me arresten es muy alto. Yang Chen fue torturada hasta la muerte por la policía siendo tan joven; yo le llevo más de diez años, así que, si me capturasen, tendría aún menos resistencia para soportar la tortura. Incluso si no me mataran, probablemente quedaría lisiada”. Pensar en esto me dio cierto miedo. En ese momento, la líder me dijo: “Como ya has manejado cartas de denuncia antes, quiero que vayas también esta vez. ¿Qué te parece?”. Aunque en mi interior sabía que evitar mi deber no era conforme a las intenciones de Dios, pensé que realmente era demasiado peligroso. Por eso, busqué una excusa para eludirlo y dije: “La hermana Shen Ran tiene discernimiento y sabe compartir bien. Pueden enviarla a ella. Justamente está en una iglesia cercana, así que le resultaría más fácil ir”. Pero la líder dijo que Shen Ran nunca había manejado cartas de denuncia antes y me pidió que fuera con ella, así que no tuve más remedio que aceptar. Después de eso, junto con Shen Ran, coordiné encuentros con los hermanos y hermanas para verificar las cartas de denuncia, y rápidamente gestionamos tres de ellas.

Más tarde, reflexioné sobre mí misma y me pregunté: “¿Por qué siempre pienso primero en mí cuando enfrento deberes peligrosos e incluso intento evadirlos? ¿Qué es lo que me domina?”. Luego, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la vida y naturaleza del hombre. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y esto se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de las filosofías para los asuntos mundanos que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional de cada nación para educar, desorientar y corromper a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. […] Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de todas las personas, y se puede decir que la naturaleza del hombre es corrupta, perversa, antagonista y opuesta a Dios, llena e inundada de las filosofías y los venenos de Satanás. Se ha convertido por entero en la esencia-naturaleza de Satanás. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Por el desenmascaramiento de las palabras de Dios, comprendí que, una y otra vez, intentaba protegerme eludiendo mi deber. Esto se debía a que los venenos satánicos de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “Más vale una mala vida que una buena muerte”, se habían arraigado profundamente en mi corazón y hacía tiempo que se habían convertido en mi naturaleza. Cada vez que algo afectaba mis intereses, no podía evitar pensar primero en mí. En momentos críticos, las cartas de denuncia se acumulaban y la líder me había asignado este deber, pero yo no dejaba de pensar en mis propios intereses. Temía que me capturasen, que me lisiaran o me golpearan hasta la muerte, sin un buen desenlace o destino. Por eso, buscaba excusas para eludir mi deber e incluso me quejaba de que la líder no se lo asignara a otra persona. Pensé en cómo la hermana Shen Ran enfrentaba riesgos de seguridad, pero aun así estaba dispuesta a cumplir con este deber, mientras que yo solo quería quedarme en casa, convencida de que así reduciría las posibilidades de que me capturasen. Fui verdaderamente egoísta y despreciable, sin la menor humanidad. Había recibido el riego y sustento de las palabras de Dios y había disfrutado enormemente de Su amor. Por lo tanto, en momentos críticos, debería haber cumplido bien con mi deber para retribuir a Dios y haber echado de la iglesia cuanto antes a los anticristos, a las personas malvadas y a los incrédulos. De este modo, los hermanos y hermanas habrían podido tener una buena vida de iglesia y un lugar para realizar sus deberes. Pero no pensé en los intereses de la iglesia ni en la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, solo me preocupé por mi propia seguridad. ¿Acaso no estaba traicionando a Dios? Realmente no era digna de vivir en presencia de Dios. Al darme cuenta de esto, ya no quise seguir viviendo con mi carácter corrupto ni seguir rebelándome contra Dios. Busqué una senda de práctica en Sus palabras para resolver mi carácter corrupto.

Leí estos pasajes de las palabras de Dios: “Dios te considera un miembro de Su casa y una parte de la expansión de Su obra. En este punto, tienes el deber que debes cumplir. Cualquier cosa que seas capaz de hacer, cualquier cosa que seas capaz de lograr, son tus responsabilidades y tu deber. Puede decirse que son la comisión de Dios, tu misión y tu deber ineludible. Los deberes vienen de Dios; son las responsabilidades y las comisiones que Dios confía al hombre. ¿Cómo, entonces, debe entenderlos el hombre? ‘Puesto que este es mi deber y la comisión que Dios me ha confiado, es mi obligación y mi responsabilidad. Es justo que la acepte como mi obligación ineludible. No puedo declinarlo ni rechazarlo; no puedo elegir. Sin duda, debo hacer lo que me corresponde. No es que no tenga derecho a elegir, sino que no debo elegir. Esta es la razón que un ser creado debe tener’. Esta es una actitud de sumisión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “No importa lo que Dios te pida, solo necesitas trabajar con todas tus fuerzas para lograrlo, y espero que seas capaz de cumplir tu lealtad a Dios ante Él en estos últimos días. Siempre que puedas ver la sonrisa de satisfacción de Dios mientras está sentado en Su trono, aun si esta es la hora señalada de tu muerte, debes ser capaz de reír y sonreír mientras cierras los ojos. Mientras vivas, debes llevar a cabo tu deber final por Dios. En el pasado, Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios, pero tú debes satisfacer a Dios en estos últimos días y agotar toda tu energía por Él. ¿Qué puede hacer por Dios un ser creado? Por tanto, debes entregarte a Dios con anticipación para que Él te instrumente como lo desee. Mientras Él esté feliz y complacido, permítele hacer lo que quiera contigo. ¿Qué derecho tienen los hombres de quejarse?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 41). Al meditar sobre las palabras de Dios, comprendí que, cualquier deber que me asigne la casa de Dios, es mi responsabilidad y obligación, y debo aceptarlo como un deber ineludible. Dios predetermina tanto el momento como el tipo de sufrimiento que debemos soportar. Si Dios permitiera que me capturasen, estaría dispuesta a someterme a Su soberanía sin quejarme. Incluso si quedara lisiada o me golpearan hasta la muerte, jamás cedería ante el gran dragón rojo. Tenía que mantenerme firme en mi testimonio para humillarlo. Pensé en los santos a lo largo de la historia, que murieron apedreados, descuartizados por caballos, aserrados o ahorcados por proclamar el evangelio del Señor Jesús. Puede haber parecido que murieron de forma dolorosa, pero sus almas no perecieron. Usaron sus vidas para dar testimonio del Señor Jesús y fueron aprobados por Dios. En comparación, como ser creado que disfruta de todo lo que Dios le ha dado, cuando enfrenté situaciones peligrosas, eludí mis deberes para protegerme. A los ojos de Dios, una persona así es un traidor cobarde, y aunque su cuerpo siga viviendo, no es más que un cascarón vacío. Como dijo el Señor Jesús: “El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por mi causa, la hallará” (Mateo 10:39).

En junio de 2023, el PCCh llevó a cabo otra campaña de arrestos masivos. Más de cien personas fueron detenidas en varias iglesias de mi ciudad natal. Muchos hermanos y hermanas vivían atemorizados y perdieron su vida de iglesia habitual. A mediados de octubre, en una de esas iglesias ocurrió un incidente en el que un falso cristo desorientó a la gente. Muchos hermanos y hermanas fueron desorientados, y, debido a la traición de un Judas, toda la iglesia quedó bajo vigilancia policial. Era urgente que alguien se encargara de las secuelas, y los líderes querían enviarme a mí. Al pensar en la gravedad de la situación en esa iglesia, sentí que el riesgo de que me capturasen mientras me encargaba de las secuelas era demasiado alto, lo que me hizo sentir temerosa e insegura. Sin embargo, al recordar mis experiencias anteriores, comprendí que esto era una prueba de Dios para ver si podía someterme a Sus arreglos y orquestaciones y mantenerme fiel a Él. Esta vez, no quería volver a defraudar a Dios, así que acepté este deber. Más tarde, durante la cooperación, enfrenté algunas dificultades, pero al confiar en Dios y realmente trabajar logré trasladar con éxito los libros de Sus palabras, y rescatar a la mayoría de los hermanos y hermanas a quienes el falso cristo había desorientado.

Mediante esta experiencia, mi fe en Dios aumentó, y llegué a comprender mejor Su omnipotencia y soberanía. Me di cuenta de que incluso las acciones desenfrenadas del PCCh están en Sus manos. Tal como Dios dijo: “Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios de la montaña, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y ser un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan solo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I).


75. ¿Es correcto ser leal con las cosas que los demás nos confían?

Por Yin An, China

Mi abuelo era una persona de gran prestigio en nuestro pueblo y siempre se alegraba de poder ayudar a otros. Cuando yo era pequeña, mis abuelos se mudaron a la ciudad, pero, siempre que alguien del pueblo necesitaba algo, mi abuelo aparcaba su negocio y volvía para ayudar. Todo el mundo decía que era un gran hombre y lo respetaban enormemente y, siempre que alguien lo mencionaba, la gente mostraba su aprobación. Me sentía orgullosa de tener un abuelo así. Tras su fallecimiento, solía escuchar a la gente hablar de él. Decían que era un hombre de buena reputación y con una posición moral. Escuchar esto me hacía sentir que la manera de comportarse de mi abuelo era buena y confiable y que, incluso tras su muerte, seguía teniendo una buena reputación. Más adelante, cuando alguien me pedía ayuda, yo ayudaba activamente y sentía que echar una mano a los demás así era bueno y me convertía en una buena persona.

Tras encontrar a Dios, hacía videos en la iglesia. Como sabía algunas cosas sobre tecnología informática, los hermanos y hermanas venían a mí para pedirme ayuda con los problemas que tenían con sus computadoras. Sentía que ayudar a los hermanos y hermanas a solucionar sus problemas informáticos era una buena obra. Además, cuando me pedían ayuda, significaba que confiaban en mí, así que me preguntaba: “Si no los ayudo, ¿qué pensará de mí todo el mundo? ¿Pensarán que soy muy egoísta y que carezco de humanidad?”. Así que, siempre y cuando pudiese solucionar un problema, no le decía que no a nadie. A veces, cuando no podía solucionarlo, me devanaba los sesos para buscar información y así intentar encontrar una solución. Sin embargo, aunque esto me llevaba mucho tiempo y retrasaba mi trabajo principal, seguía priorizando ayudar a los hermanos y hermanas con sus problemas informáticos. Sentía que, dado que había aceptado sus peticiones, tenía que hacer un buen trabajo. Después de todo, si no lo hacía bien, ¿no perdería mi prestigio? Si eso ocurría, ¿quién confiaría en mí en el futuro? Poco a poco, iba recibiendo elogios de los hermanos y hermanas y todo el mundo pensaba que yo tenía una buena humanidad y que estaba dispuesta a ayudar a los demás. De modo que sentía que el precio que estaba pagando merecía la pena.

Más tarde, debido a las exigencias del trabajo, comencé a estudiar un tipo nuevo de tecnología. El líder me indicó específicamente: “Debes aprender rápidamente a utilizar esto y luego enseñárselo a los demás. De lo contrario, los hermanos y hermanas tardarán más en usar esta tecnología y esto afectará la eficiencia del trabajo”. Mientras me centraba en estudiar esa nueva tecnología, la pantalla de la computadora de la hermana Xiaoxue se puso azul de repente y no funcionaba, así que me pidió que la ayudase a averiguar cuál era el problema. Cuando vi el código que aparecía en la pantalla azul, descubrí que era algo que nunca antes había visto y no sabía cómo abordarlo, así que le dije que enviara la computadora a reparar. Pero a ella le preocupaba que tardasen mucho en hacerlo e insistió en que yo la ayudase a arreglarla. Me dijo: “Te dejo la computadora. Seguro que podrás arreglarla”. Vi lo mucho que confiaba en mí y pensé: “Si le digo otra vez que no, ¿qué pensará de mí?”. No podía soportar decirle que no, así que acepté. Durante los dos días siguientes, me quedé en casa buscando información en línea y rompiéndome la cabeza para averiguar cómo arreglar la computadora. Lo intenté de varias maneras y finalmente lo conseguí. La hermana estaba muy contenta de ver que su computadora estaba arreglada, y yo estaba encantada, ya que pensaba que el trabajo duro de los dos últimos días finalmente había valido la pena, pero también sentía un poco de melancolía y pensaba: “He ayudado a otros a solucionar sus problemas, pero no he conseguido aprender la nueva tecnología que tenía que estudiar. Pero ¿quién me pidió que le prometiera cosas a los demás? Pagaré un precio un poco mayor y me quedaré estudiando hasta tarde”. Después de eso, siempre que los hermanos y hermanas tenían problemas con sus computadoras, me llamaban para que los solucionase, y me daba mucha vergüenza decir que no. Me pasaba mucho tiempo con eso, lo cual retrasaba mi trabajo principal. Pensé en sugerirles a los hermanos y hermanas que, si tenían problemas con sus equipos, debían enviarlos primero a reparar en algún sitio y que me encargaría de eso después de que hubiese pasado este periodo de tanto trabajo. Pero, cuando los hermanos y hermanas volvían a pedirme ayuda, al final me encontraba ayudando sin querer. Aunque pasaba los días trabajando como una loca, escuchar los elogios posteriores de los demás me hacía sentir que el esfuerzo merecía la pena. Como cada día estaba ocupada ayudando a la gente a reparar sus equipos informáticos, mis planes de estudio se pusieron en pausa. El supervisor me preguntó que cómo iba el estudio. Compartió conmigo y me instó a aprender más sobre la tecnología y enseñársela lo antes posible a los hermanos y hermanas. Sabía que el trabajo era urgente y que no hacerlo afectaría la efectividad y el progreso del trabajo de video. No obstante, luego pensaba: “Si me niego a ayudar a los hermanos y hermanas cuando me lo piden, ¿pensarán que soy una egoísta y fría?”. Durante esa época, estaba intentando por todos los medios aprender habilidades técnicas mientras ayudaba a los hermanos y hermanas con sus problemas informáticos. Sentía que no me alcanzaban las horas de los días y estaba muy cansada, pero no sabía cómo practicar.

Más adelante, cuando leí las palabras de Dios, me di cuenta de los puntos de vista incorrectos que tenía sobre qué perseguir. Dios Todopoderoso dice: “Desde el momento en que la gente empieza a hablar, aprende todo tipo de dichos de las personas, de los incrédulos, de Satanás y del mundo. Esto comienza con la educación inicial, en la que los padres y las familias enseñan a los individuos qué clase de persona deberían ser, lo que deben decir y qué tipo de moral, pensamientos e integridad deben tener, etc. Incluso tras ingresar en la sociedad, los individuos siguen admitiendo inconscientemente el adoctrinamiento de diversas doctrinas y teorías que provienen de Satanás. La familia o la sociedad inculcan a toda persona eso de ‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’ como una de las formas de conducta moral que debe tener la gente en su manera de comportarse. Si la posees, la gente dice que eres noble y honorable, que tienes integridad y que eres respetado y gozas de gran prestigio en la sociedad. Dado que la frase ‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’ proviene de las personas y de Satanás, se convierte en objeto de disección y discernimiento para nosotros y, más aún, en objeto de nuestro rechazo. ¿Por qué discernimos esta frase y renunciamos a ella? Examinemos primero si esta frase es correcta y si la persona que la obedece tiene razón. ¿Es verdaderamente noble una persona cuyo carácter moral incluya ‘esmerarse en manejar con lealtad aquello que le hayan confiado’? ¿Posee dicha persona la realidad-verdad? ¿Tiene la humanidad que deberían tener los seres creados y los principios de conducta propia a los que estos deberían atenerse de los que habla Dios? ¿Entendéis todos la frase ‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’? Explicad primero con vuestras propias palabras lo que significa esta frase. (Significa que, cuando alguien te confíe una tarea, no debes escatimar esfuerzos para llevarla a cabo). ¿No debería ser así? Si alguien te confía una tarea, ¿no siente mucho aprecio por ti? Siente mucho aprecio por ti, cree en ti y le pareces digno de confianza. Por eso, te pidan lo que te pidan, debes acceder y hacerlo bien y absolutamente conforme a sus requisitos, para que se queden contentos y satisfechos. Con ello eres buena persona. De esto se infiere que el hecho de que la persona que te confió la tarea esté satisfecha es el estándar para determinar si eres buena persona. ¿Puede explicarse así? (Sí). Entonces, ¿acaso no es fácil ser considerado buena persona a ojos de los demás y ser reconocido por la sociedad? (Sí). ¿Qué significa eso de que es ‘fácil’? Que el criterio es mínimo y no tiene nada de noble. Si cumples el criterio moral de esmerarte en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado, se te considera una persona con conducta moral en esas cuestiones. Implícitamente, eso significa que eres merecedor de la confianza de la gente, de que te confíen tareas, que eres una persona respetable y buena” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (14)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, llegué a comprender que no me estaba comportando ni actuando según las palabras de Dios, sino que lo estaba haciendo según las ideas tradicionales inculcadas por Satanás, como: “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Aunque mis padres no me inculcaron esa idea de manera explícita, observé desde pequeña el modo en que mi abuelo se encargaba con mimo de lo que le confiaban los demás y que, daba igual lo difíciles que fuesen las cosas o el tiempo que requirieran, él las hacía. Así, terminó ganándose el respeto de los que lo rodeaban e incluso lo recordaban con cariño tras su muerte. Yo pensaba que esta era la manera correcta de comportarse, que podía conseguir la admiración de la gente de esta manera y ser alguien con dignidad e integridad. De manera subconsciente, a través de exponerme continuamente a esta idea, comencé a perseguir el objetivo de ser una persona así. Desde que mis hermanos y hermanas supieron que yo tenía cierta habilidad para reparar computadoras, venían a mí en busca de ayuda siempre que había problemas. Nunca le decía que no a nadie y, en consecuencia, recibía algunas valoraciones positivas. Esto me hacía sentir todavía con más ahínco que esta era la manera correcta de comportarme. Cuando los hermanos y hermanas volvían a mí con algún problema, aunque no hubiese terminado mis deberes, los ayudaba. Pensaba que me pedían ayuda porque confiaban en mí y sentía que, si no les arreglaba las computadoras, ¿acaso no estaría decepcionándolos? Para asegurarme de que los hermanos y hermanas hablasen bien de mí, y de ser una persona amorosa y con buena humanidad a su modo de ver, satisfacía las peticiones de todos, daba igual lo difíciles que fueran, y prefería perder tiempo de descanso o incluso retrasar mi trabajo principal solo para completar las tareas que otros me hubiesen confiado. Estaba viviendo bajo la llamada virtud de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”, y hacía las cosas sin principios y sin priorizar las tareas. Solo perseguía que los demás me vieran como una persona buena y confiable, con lo cual no aprendí las habilidades de creación de video que tendría que haber aprendido y retrasé mi trabajo principal. Vi que Satanás había corrompido y alterado mis puntos de vista y mis pensamientos y ni siquiera sabía lo que era de verdad ser buena persona.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios y comprendí qué responsabilidades y obligaciones debe cumplir un ser creado. Dios dice: “Hay otro aspecto del enunciado moral ‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’ que es necesario discernir. Si la tarea que se te confía no te consume demasiado tiempo y energía y se encuentra dentro del alcance de tus aptitudes, o el entorno y las condiciones adecuados, entonces, puedes, de acuerdo con la conciencia y la razón humanas, hacer cosas por los demás lo mejor que puedas y satisfacer sus exigencias razonables y oportunas. Ahora bien, si la tarea que se te confía te consume mucho tiempo y energía y la gran cantidad de tiempo que te quita hace que sacrifiques tu vida, tus responsabilidades y tus obligaciones en esta vida, y tus deberes como ser creado se ven reducidos a la nada y reemplazados, ¿qué harás? Deberías negarte porque no es tu responsabilidad ni tu obligación. En cuanto a las responsabilidades y obligaciones de la vida de una persona, aparte de cuidar de los padres, criar a los hijos y cumplir con las responsabilidades sociales dentro de la sociedad y la ley, lo más importante es que la energía y el tiempo de una persona, así como su vida, los dedique a cumplir con el deber de un ser creado, y no en tareas que otros le confíen y que le consuman su tiempo y energía. Esto se debe a que Dios crea a una persona, le concede la vida y la trae a este mundo, y no le corresponde hacer cosas y cumplir responsabilidades ajenas. Lo que principalmente debe aceptar la gente es la comisión de Dios. Solo la comisión de Dios es auténtica, y aceptar la tarea confiada al hombre supone no atender los propios deberes” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (14)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que no es malo ayudar a los hermanos y hermanas, y ese es el amor que debe tener una persona con una humanidad normal. No obstante, esforzarse por dedicar tiempo y energía a ayudar a los demás de un modo que no siga los principios, sin tener en cuenta la obra de la iglesia y retrasando mis deberes, es inapropiado y debería negarme a hacerlo. Dios ha destinado mi nacimiento en los últimos días y tengo mi propia misión y deberes que cumplir. Si retraso mis deberes para completar tareas que me han confiado los demás, estaría descuidando el trabajo que me corresponde. Teniendo en cuenta que los líderes dispusieron que yo estudiase la nueva tecnología, debería haberla aprendido a la mayor brevedad, lo cual habría mejorado la eficiencia de la producción de videos para todos. Sin embargo, cuando otros tenían problemas con sus equipos y me pedían ayuda, aunque sabía que su reparación me haría perder mucho tiempo y energía y que retrasaría mi trabajo principal, aparcaba mi propio trabajo para ayudarlos, solo para que se quedasen con una buena impresión de mí, lo cual retrasó mi investigación acerca de la tecnología de producción de videos. Me di cuenta de que mi enfoque carecía de principios, que no sabía qué tareas rechazar y con cuáles ayudar y que estaba siguiendo la filosofía satánica a ciegas. En consecuencia, me pasaba los días ocupada y agotada, e incluso sacrificaba el tiempo que necesitaba para los devocionales y para comer y beber las palabras de Dios. Además, mi trabajo principal se retrasó. Ahora comprendía que debo priorizar mis deberes en todo momento. Esto es lo que Dios me exige. Si retraso mis deberes para ganarme la admiración de los demás o para completar tareas que otros me han confiado, estoy descuidando mi propio trabajo y no está de acuerdo a la intención de Dios.

Más adelante, leí más de la palabra de Dios y gané algo de discernimiento sobre la virtud de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Dios dice: “En esta sociedad humana, todo individuo tiene una mentalidad de negociación, y negocia. Todo el mundo exige algo a los demás y quiere beneficiarse a costa de ellos sin padecer perjuicio alguno. Hay quienes dicen: ‘Entre los que se esmeran en manejar con lealtad aquello que les hayan confiado, también hay muchos que no buscan sacar provecho a expensas de otros. Simplemente pretenden esmerarse en hacer bien las cosas; estas personas tienen realmente esta conducta moral’. Esta afirmación es incorrecta. Aunque no aspiren a la riqueza, a las posesiones materiales ni a ningún tipo de beneficio, sí buscan notoriedad. ¿Qué es la ‘notoriedad’? Significa lo siguiente: ‘He aceptado la tarea que esa persona me confió. Esté ella presente o no, mientras me esmere en hacerlo bien y me ocupe fielmente de lo que me ha confiado, tendré buena reputación. Al menos habrá gente que sabrá que soy buena persona, una persona de carácter moral elevado y digna de imitación. Puedo ocupar un lugar entre la gente y ganar buena reputación entre un grupo. ¡Eso merece la pena!’. Otras personas dicen: ‘“Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” y, puesto que nos lo han confiado, estén presentes o no, debemos encargarnos correctamente de sus tareas y cumplirlas hasta el final. Aunque no podamos dejar un legado perdurable, al menos no podrán criticarnos a nuestras espaldas afirmando que no tenemos credibilidad. No podemos dejar que las generaciones futuras sean discriminadas y padezcan esta injusticia flagrante’. ¿Qué buscan? Siguen buscando notoriedad. Algunos dan gran importancia a la riqueza y las posesiones, mientras que otros valoran la fama y el provecho. ¿Qué quiere decir ‘fama’? ¿Qué expresiones concretas de ‘fama’ hay entre las personas? Ser calificado de buena persona y alguien de carácter moral elevado, un dechado, una persona virtuosa o un santo. Incluso hay personas que, por de pronto, lograron esmerarse en manejar con lealtad aquello que les habían confiado y tienen esta clase de carácter moral, son elogiadas a perpetuidad y sus descendientes se benefician de su notoriedad. Como ves, esto es mucho más valioso que los escasos beneficios que pueden obtener actualmente. Por tanto, el punto de partida para cualquiera que se rija por el supuesto criterio moral de esmerarse en manejar con lealtad aquello que le hayan confiado no es tan sencillo. No solo aspira a cumplir con sus obligaciones y responsabilidades como individuo, sino que se atiene a ese criterio para obtener beneficios personales o reputación, sea en esta vida o en la siguiente. Desde luego, también están aquellos que desean evitar que se los critique a sus espaldas y evitar la infamia. En resumen, el punto de partida para que la gente haga este tipo de cosas no es sencillo, no representa un comienzo desde la perspectiva de la humanidad ni desde la responsabilidad social de la humanidad. Mirándolo desde la intención y el punto de partida de la gente que hace este tipo de cosas, quienes se aferran a la frase ‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’ no tienen un objetivo nada fácil” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (14)). A partir de las palabras de Dios, me di cuenta de que, detrás de las personas que viven bajo la idea tradicional de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”, se ocultan intenciones personales. Por ejemplo, cuando yo estaba ayudando a los hermanos y hermanas a arreglar sus computadoras, aunque no esperaba obtener ningún beneficio material de ellos, quería que me valorasen favorablemente y tener buena imagen en sus corazones. Por tanto, estaba dispuesta a sacrificar mi tiempo y energía para completar las tareas que me habían confiado para que me viesen como una persona fiable y confiable. Pensé en mi abuelo. Vivió su vida basándose en la virtud de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Temía que, tras mudarse a la ciudad, los demás lo criticasen por menospreciar a la gente del pueblo, así que, daba igual qué problemas tuviesen estas personas, siempre hacía todo lo posible por ayudarlos. Se labró una buena reputación y todo el mundo lo veía como una persona buena y benevolente. Yo estaba profundamente influenciada por mi abuelo y también vivía bajo la idea tradicional de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Cuando las personas de mi entorno tenían dificultades, siempre que viniesen a mí, me esmeraba en ayudarlas, ya que temía que pudiesen hablar mal de mí. Cuando los hermanos y hermanas tenían problemas informáticos y me pedían ayuda, no pensaba en mis propios deberes ni en la urgencia relativa de las tareas y, para evitar perder su confianza, aparcaba mis propios deberes y los ayudaba de un modo carente de principios, lo cual llevó a retrasos en la obra de la iglesia. Ahora comprendo que poder “esmerarte en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” no significa ser una persona con una humanidad verdadera o un carácter noble. Es solo un modo de ganarte el favor de la gente, utilizar la ayuda a los demás como una manera de obtener elogios y tener una buena reputación. ¡Perseguir esto era realmente hipócrita y desorientador! Mi vida no podía seguir rigiéndose por esta idea tradicional. Tenía que actuar y comportarme según las palabras de Dios. Uno debe ser leal a Dios y a sus propios deberes. Cumplir bien los deberes como ser creado es mi misión y responsabilidad. En adelante, cuando me enfrentaba a situaciones similares, practicaba conscientemente según las palabras de Dios.

Una vez, una hermana compró una computadora nueva y quería que la ayudase a reinstalar el sistema. Cuando vi que la computadora era de último modelo y que nunca había instalado nada en una así, y que me faltaban algunos drivers, me di cuenta de que aceptar ayudarla significaría dedicar tiempo y esfuerzo a buscar información. Me sentía en conflicto y pensaba: “Si me niego a ayudar a la hermana, ¿pensará que no quiero hacerlo y perderá la buena impresión que tiene de mí?”. Pero, luego, me planteé que tenía trabajo urgente del que encargarme, lo cual requería invertir tiempo y esfuerzo en investigación, y ayudar a la hermana a configurar la computadora me retrasaría el trabajo. En ese momento, me di cuenta de que estaba otra vez teniendo en consideración las opiniones que tenían los demás de mí. Así que oré a Dios porque no quería retrasar el trabajo por conseguir fama y ganancias. Después, leí más de las palabras de Dios: “Si alguien te confía una tarea, ¿cómo debes practicar? Si la tarea que te confía es algo que solo requiere un esfuerzo muy pequeño, donde solo es necesario que hables o lleves a cabo una pequeña acción, y posees el calibre necesario, puedes ayudar por humanidad y compasión; esto no se considera algo malo. Se trata de un principio. Ahora bien, si la tarea que se te confía consume un tiempo y una energía notables, o incluso te hace perder una parte considerable de tu tiempo, tienes derecho a negarte. Aunque sean tus padres, tienes derecho a negarte. No tienes por qué ser leal a ellos ni aceptar la tarea encargada, estás en tu derecho. ¿De dónde procede este derecho? Dios te lo ha otorgado. Este es el segundo principio. El tercer principio es que, si alguien te confía alguna tarea, aunque no te consuma mucho tiempo y energía, pero tal vez perturbe o afecte a tu cumplimiento del deber, o disipe tu voluntad de cumplirlo y tu lealtad a Dios, también debes rechazarla. Si alguien te confía algo que puede afectar a tu búsqueda de la verdad, trastornar y perturbar tu determinación de perseguirla y tu ritmo de búsqueda, y hacer que te rindas a medio camino, debes rechazarlo aún más. Debes rechazar todo lo que afecte a tu cumplimiento del deber o a tu búsqueda de la verdad. Tienes ese derecho; tienes derecho a decir ‘no’. No es preciso que inviertas tu tiempo y energía. Puedes rechazar todo lo que no aporte sentido, valor, edificación, ayuda ni beneficio a tu cumplimiento del deber, a tu búsqueda de la verdad o a tu salvación. ¿Puede considerarse esto un principio? Sí, es un principio” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (14)). Dios compartió tres principios sobre cómo debemos encargarnos de las tareas que nos confían los demás. Estos principios me brindaron una senda de práctica. Si el problema informático de la hermana no era complejo y era una tarea sencilla de realizar, podría ayudarla, ya que este es el amor que debe existir entre hermanos y hermanas. Pero, si el problema no se podía solventar rápidamente y requería aparcar mis deberes y dedicar tiempo y esfuerzo a solucionarlo, debería sopesar los pros y los contras y priorizar mis propios deberes. Y, en caso de que el problema retrasase el progreso de mi trabajo, no podría aceptar ayudar con ello. No podía seguir como hasta ahora, aceptando cada petición, independientemente de su importancia, solo para ganarme los elogios de los demás y sin tener en cuenta mis propias responsabilidades y obligaciones. Esto retrasaría la obra de la iglesia. Lo más importante es ser leal a la comisión de Dios y cumplir bien mis propios deberes. A juzgar por las palabras de Dios, ayudar a la hermana a restablecer su computadora me llevaría tiempo y energía y retrasaría mis deberes. Además, la hermana no necesitaba hacerlo de manera urgente, así que rechacé su petición y le dije que la ayudaría con su computadora cuando tuviese tiempo. Cuando practicaba de acuerdo a las palabras de Dios, sin considerar mis propios intereses ni proteger mi prestigio a ojos de los demás, me sentía liberada, en paz y generosa.

A través de esta experiencia, caí en la cuenta de que buscar la verdad y practicar de acuerdo a los principios en todo es el camino a seguir. Tengo que aceptar mis deberes sin eludirlos y esforzarme al máximo por ellos, ya que esta es mi responsabilidad y obligación. No obstante, en cuanto a las tareas que otros me han confiado, debo evaluar si están en línea con los principios y si retrasarán mis deberes. No debo adulterar mis intereses ni vivir bajo filosofías satánicas. Esto está de acuerdo con estas palabras de Dios: “Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (2)).


76. ¿Cuidar de nuestros padres es una misión que Dios nos encomienda?

Por Liu Hui, China

A finales de septiembre de 2022, el esposo de Ming Hui la llevó a casa después de sacarla de la cárcel. Por creer en Dios Todopoderoso, Ming Hui había sido detenida y perseguida dos veces por la policía. Esta era la segunda vez que la detenían, y había sido condenada a tres años y tres meses de prisión. Por evadir la persecución policial y luego ser condenada a prisión, habían pasado 10 años desde la última vez que volvió a casa.

Al llegar, Ming Hui se enteró de que un año antes, su padre se había enfermado y fallecido, y su madre había quedado paralizada. En cuanto vio a su madre, quedó pasmada. Su madre, que antes gozaba de una salud de hierro, ahora estaba en silla de ruedas. Ming Hui se sentía en deuda con sus padres. Era la más joven de su familia y, desde muy pequeña, su padre no la dejaba hacer ninguna tarea. Su madre, en especial, la había cuidado mucho. Se esforzaron tanto en criarla, dándole comida, ropa y educación, pero cuando la necesitaron, no había sido una hija atenta en absoluto. Pensó en la primera vez que la encerraron en el centro de detención. A su madre le preocupaba que la policía la golpeara brutalmente, y por eso no podía comer ni dormir. Su madre usó sus contactos de todas las formas posibles y gastó dinero para pagar su fianza. Mientras Ming Hui pensaba en esto, se acercó a su madre. Rompiendo en llanto, su madre le dijo: “Por fin has vuelto. ¿Sabes cuánto te he echado de menos estos años? Tenía miedo de que estuvieras sufriendo y de que te trataran injustamente allí”. Al oír estas palabras, Ming Hui se sintió aún más en deuda con su madre. Las lágrimas le corrían sin control por las mejillas, y pensó: “Según el dicho, ‘Cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez’, pero, cuando mis padres se enfermaron y necesitaron mis cuidados, no tuve la oportunidad de estar a su lado y servirles. No les di de comer ni los ayudé a tomar sus medicamentos. No soy digna de la bondad que mostraron al criarme. ¿De qué sirve criar a una hija como yo?”. Cuanto más pensaba Ming Hui, más se reprochaba. En los días siguientes, Ming Hui se dedicó a diario a cuidar de su madre paralizada. Quería compensar todos esos años de deuda con ella. Ming Hui no había estado mucho tiempo en casa cuando dos policías locales la visitaron y le tomaron una foto. También dijeron que tendrían que venir a verla una vez al mes. Ming Hui sabía muy bien que la policía estaba vigilando su paradero. Le sería imposible creer en Dios y cumplir con su deber allí.

Un día, el líder de la iglesia envió una carta a Ming Hui preguntándole si podía cumplir con su deber en otro lugar. Al recibir la carta, Ming Hui sintió alegría y preocupación. Estaba feliz de saber que todavía tenía la oportunidad de cumplir con su deber, pero le preocupaba su madre paralizada y anciana. Ya era bastante difícil poder volver a casa para cuidar de su madre. Si se iba, no tenía idea de cuándo volvería. Ming Hui no pudo evitar sumirse en la contemplación y pensar: “Mis padres me criaron hasta ser adulta. Cuando falleció mi padre, no estaba en casa. Si mi madre muere, y no estoy a su lado, ¿tendré algo de humanidad? Olvídate de que los vecinos me llamen desagradecida; ¡esto pesará para siempre en mi conciencia! ¿Acaso mis padres no se esforzaron mucho al criarme para que pudiera estar a su lado y cuidarlos en su vejez? En estos pocos años, fui detenida y perseguida por el Partido Comunista por creer en Dios, y nunca tuve la oportunidad de servirles. Mi conciencia ya me reprocha esto. No puedo abandonar a mi madre ahora”. Pensando en esto, Ming Hui escribió una carta en la que rechazaba el pedido de su líder. Después de esto, se reprendió en su corazón. Como ser creado, ella debía cumplir con su deber, pero lo había rechazado para quedarse en casa y cuidar de su madre. ¡Esto no estaba de acuerdo con la intención de Dios! En esos días, Ming Hui estaba profundamente angustiada y oraba constantemente por este asunto. Pensó en un pasaje de la palabra de Dios: “Alguien que tiene una humanidad normal debe por lo menos poseer conciencia y razón. ¿Cómo puedes saber si una persona tiene conciencia y razón? Si su forma de hablar y de actuar está básicamente de acuerdo con las normas de la conciencia y la razón, entonces, desde una perspectiva humana, es una buena persona, y es alguien que está a la altura de un estándar aceptable. Si además puede comprender la verdad y actuar de acuerdo con los principios-verdad, entonces está cumpliendo los requisitos de Dios, que son más elevados que el estándar de la conciencia y la razón. Algunas personas dicen: ‘Dios creó al hombre. Dios nos dio el aliento de vida, y es Dios quien nos mantiene, nos alimenta y nos lleva a convertirnos en adultos. Las personas con conciencia y razón no pueden vivir para sí mismas ni para Satanás; deben vivir para Dios y cumplir bien su deber’. Esto es cierto, pero no es más que un marco general, un simple esbozo. En cuanto a los detalles de cómo vivir para Dios en la realidad, esto implica conciencia y razón. Entonces, ¿cómo se vive para Dios? (Cumple bien el deber que ha de cumplir un ser creado). Correcto. Ahora mismo, lo único que hacéis es cumplir el deber del hombre, pero en realidad, ¿para quién lo hacéis? (Para Dios). Es para Dios, es cooperación con Él. La comisión que Dios os ha dado es vuestro deber. Está predestinado, predeterminado, y gobernado por Él, o en otras palabras, es Dios quien te encarga esta tarea, y quiere que la completes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Por medio de las palabras de Dios, Ming Hui pudo entender qué significa tener conciencia y humanidad. Era un ser creado, y cada aliento que tomaba, provenía de Dios. Todo lo que tenía, Dios se lo había provisto. El haber podido sobrevivir hasta hoy no podía separarse de la soberanía y la provisión de Dios. Y, al haber creído en Dios todos estos años, disfrutó del riego y la provisión de muchas de Sus palabras. Si realmente tenía un mínimo de conciencia y razón, debía cumplir correctamente con su deber para devolver el amor de Dios. No solo debía ocuparse de sus asuntos personales, viviendo solamente para su familia, sus padres o hijos. Esto significaba no tener ningún tipo de conciencia. Ahora, su hermano y su hermana mayores cuidaban de su madre y se encargarían aunque ella no estuviera en casa. En los siguientes días, Ming Hui oró a Dios y estaba dispuesta a someterse a Su orquestación y a sus disposiciones, y a cumplir con su deber.

En febrero de 2023, Ming Hui se liberó de la vigilancia de la policía y dejó su hogar para cumplir con su deber. Por fin, se reencontró con sus hermanos y hermanas, y su corazón se conmovió con una emoción indescriptible. Un día, leyó un artículo corto sobre una mujer de mediana edad que se había enterado de que su madre estaba enferma, por lo que le compró comida y fue a visitarla. Esta mujer realmente quería llevar a su mamá a su casa y cuidarla durante algunos días, pero las circunstancias no lo permitían. Todo lo que pudo hacer fue decirle unas pocas palabras íntimas a su madre. Ming Hui no pudo evitar pensar en su propia madre, con los ojos llenos de lágrimas. Al ver esto, la hermana que era compañera de Ming Hui le dijo en broma: “¿Qué pasa? ¿El artículo te tocó el corazón?”. En ese momento, Ming Hui no pudo responderle a la hermana. Fue como si tuviera una visión de su madre sentada en la silla de ruedas, esperando ver su rostro y, por esto, las lágrimas cayeron de sus ojos inconscientemente. Desde pequeña, le había dado muchas preocupaciones a su madre. Después de creer en Dios, por la persecución constante del Partido Comunista, la detuvieron y la mandaron a la cárcel dos veces. Su madre había sentido ansiedad por su causa muchas veces. Se había preocupado por ella incontables veces y había derramado incalculables lágrimas. E, incluso, quizás ella le había causado su enfermedad. Ahora, cuando su madre necesitaba de su atención, había ido a cumplir con su deber. Cuanto más pensaba Ming Hui, más sentía que estaba en deuda con su madre, y empezó a llorar. Se dio cuenta de que estaba viviendo inmersa en sus afectos otra vez, y se apresuró a orar a Dios: “Dios, me encuentro de nuevo viviendo con ansiedad por mi madre. Te pido que protejas mi corazón, y que me dejes ver a las personas y a las cosas según Tus palabras, sin la perturbación de Satanás. Amén”.

Después, Ming Hui leyó un pasaje de la palabra de Dios, y sintió cierta liberación en su corazón. Dios Todopoderoso dice: “Al criarte, tus padres solo cumplían con su responsabilidad y obligación, y no corresponde remunerarla, no debe ser una transacción. Así pues, no es necesario que abordes a tus padres ni que manejes tu relación con ellos con la idea de recompensarlos. Si efectivamente tratas a tus padres, les retribuyes y abordas tu vínculo con ellos en función de esta idea, eso es inhumano. A su vez, es probable que eso haga que tus sentimientos carnales te limiten y te aten, y te resultará dificultoso salir de ese enredo, hasta el punto de que incluso podrías perder el camino. Tus padres no son tus acreedores, así que no tienes la obligación de concretar todas sus expectativas. No tienes la obligación de correr con los gastos de sus expectativas. Es decir, ellos pueden tener expectativas; tú cuentas con tus elecciones y con la senda vital y el porvenir que Dios ha dispuesto para ti, lo cual no tiene nada que ver con tus padres. Por lo tanto, cuando uno de ellos dice: ‘No eres un buen hijo. No has venido a verme durante muchos años y han pasado muchos días desde la última vez que me llamaste. Estoy enfermo y no tengo quien me cuide. Realmente te crie en vano. ¡Sin duda eres un ingrato indiferente, y un mocoso desagradecido!’, si no entiendes la verdad ‘Tus padres no son tus acreedores’, escuchar esas palabras será tan doloroso como un cuchillo que te atraviesa el corazón, y te condenará la conciencia. Cada una de estas palabras se grabará en tu corazón y hará que te avergüences de enfrentar a tus padres, que te sientas en deuda con ellos y te invada la culpa. Cuando tus padres digan que eres un ingrato indiferente, realmente pensarás: ‘Tienen toda la razón. Me criaron hasta esta edad y no han podido saborear las mieles de mi éxito. Ahora están enfermos y esperaban que yo pudiera quedarme a cuidarlos, que los sirviera y los acompañara. Necesitaban que retribuyera su amabilidad y yo no estuve ahí. ¡De verdad soy un ingrato indiferente!’. Te catalogarás de ingrato indiferente; ¿es eso razonable? ¿Eres un ingrato indiferente? Si no hubieras dejado el hogar para cumplir con el deber en otro lugar y te hubieras quedado al lado de tus padres, ¿podrías haber evitado que enfermaran? (No). ¿Puedes controlar si tus padres viven o mueren? ¿Si son ricos o pobres? (No). Sea cual sea la enfermedad que contraigan, no será porque estaban agotados de criarte ni porque te extrañaban; en especial, no contraerán ninguna enfermedad importante, grave y posiblemente mortal por tu causa. Ese es su sino, y no tiene nada que ver contigo. Por muy buen hijo que seas, lo que puedes lograr, a lo sumo, es reducir un poco su sufrimiento carnal y sus cargas, pero en cuanto a en qué momento enfermen, qué enfermedad contraigan, cuándo y dónde mueran: ¿tienen estas cosas algo que ver contigo? No. Si eres un buen hijo, si no eres un ingrato indiferente y te pasas todo el día con ellos, cuidándolos, ¿acaso no se enfermarán? ¿No morirán? Si se van a enfermar, ¿no se enfermarán de todos modos? Si van a morir, ¿no morirán igualmente? ¿No es así? […] Independientemente de si tus padres dicen que eres un ingrato indiferente, al menos desempeñas el deber de un ser creado ante el Creador. Siempre y cuando no seas un ingrato indiferente a los ojos de Dios, con eso basta. No importa lo que diga la gente. Lo que tus padres dicen sobre ti no es necesariamente cierto ni es útil. Tienes que tomar las palabras de Dios como tu fundamento. Si Él dice que eres un ser creado acorde al estándar, no importa si la gente te considera un ingrato insensible, esta no puede conseguir nada. Lo que sucede es que a la gente la afectan estos insultos por efecto de su conciencia, o cuando no entiende la verdad y tiene escasa estatura; estará un poco de mal humor y se sentirá un tanto deprimida, pero, cuando regrese ante Dios, todo eso quedará subsanado y ya no le supondrá un problema” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Ming Hui agradeció en su corazón a Dios. Si Dios no hubiera compartido claramente la verdad de que “Tus padres no son tus acreedores”, siempre habría creído que, como sus padres la trajeron al mundo, se esforzaron mucho para darle educación y se preocuparon tanto por ella, la bondad que mostraron al criarla era más grande que cualquier cosa, y debía recompensarlos por esto cuando creciera. Si no podía hacer esto, su conciencia se lo reprocharía, y los demás la llamarían desagradecida y mala hija. Había creído que, si hubiera estado en casa durante esos años, podría haber cuidado bien de su padre cuando estaba enfermo, y su madre no habría estado tan ansiosa por ella. Entonces, tal vez, su madre no se habría enfermado. Siempre había pensado que la enfermedad de su madre estaba relacionada con ella. Entonces, leyó las palabras de Dios que dicen: “¿Puedes controlar si tus padres viven o mueren? ¿Si son ricos o pobres? (No). Sea cual sea la enfermedad que contraigan, no será porque estaban agotados de criarte ni porque te extrañaban; en especial, no contraerán ninguna enfermedad importante, grave y posiblemente mortal por tu causa. Ese es su sino, y no tiene nada que ver contigo”. Ming Hui reconoció que el sino de todos está en manos de Dios. En esta vida, cuando uno se enferma o muere, es algo que Dios ordenó hace mucho tiempo. Incluso si ella hubiera estado siempre al lado de sus padres durante estos años, no habría cambiado su sino. Ming Hui pensó en cómo cada año había tantas personas mayores que, debido a la presión arterial alta, tenían hemorragias cerebrales y ataques cardíacos, y morían de enfermedades repentinas o padecían una hemiplejia debido a las secuelas. Algunas de estas personas tenían hijos que se dedicaban a cuidarlos, pero, sin importar cuánto los cuidaran, no podían evitar que sus padres se enfermaran y murieran. Lo máximo que podían hacer era llevarlos rápidamente al hospital para que recibieran tratamiento, pero no influían en si los médicos podían curar o no a sus padres. Al reconocer esto, Ming Hui entendió claramente que su madre no se enfermó por echarla de menos o estar agotada por criarla. Era su sino. En ese momento, Ming Hui se sintió mucho más aliviada.

Aunque comprendió que la enfermedad de su madre no tenía nada que ver con ella, en cuanto pensaba en todo lo que su madre había hecho por ella y en cómo ahora estaba paralizada y necesitaba cuidados pero ella no estaba allí, seguía reprochándose en cierta forma en su interior. Pensaba que estaba en deuda con su madre. Poco después de esto, leyó dos pasajes de las palabras de Dios que transformaron su visión sobre el asunto. Dios Todopoderoso dice: “En el mundo no creyente existe este dicho: ‘Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres’. También este otro: ‘Una persona no filial es peor que un animal’. ¡Qué grandilocuentes suenan estos dichos! En realidad, el fenómeno que se menciona en el primero se da en la realidad, es un hecho, los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres. Sin embargo, son simplemente fenómenos dentro del mundo de los seres vivos. Forman parte de una especie de ley que Dios ha establecido para las diversas criaturas vivientes, y a la que se atienen todo tipo de seres vivos, incluidos los humanos. El hecho de que toda clase de criaturas vivientes acaten esta ley demuestra aún más que Dios las creó. Ninguna puede infringir la ley ni tampoco trascenderla. Incluso carnívoros relativamente feroces como los leones y los tigres alimentan a sus crías y no las muerden antes de que alcancen la edad adulta. Es el instinto animal. Da igual la especie a la que pertenezcan, ya sean feroces o amables y mansos, todos los animales poseen este instinto. La única manera que tienen todas estas criaturas de multiplicarse y sobrevivir es acatar este instinto y esta ley, y eso incluye a los seres humanos. Si no acataran o no tuvieran esta ley y este instinto, se extinguirían. No existiría la cadena biológica ni tampoco este mundo. ¿No es así? (Sí). El hecho de que los cuervos retribuyan a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillen para recibir la leche de ellas, evidencia justamente que el mundo de los seres vivos acata esta clase de ley. Este instinto lo poseen todo tipo de criaturas vivientes. Una vez que nace su descendencia, las hembras o los machos de la especie la cuidan y alimentan hasta que se hace adulta. Todas estas criaturas son capaces de cumplir con sus responsabilidades y obligaciones hacia sus retoños, y crían de forma concienzuda y dedicada a la nueva generación. Esto debería ser más patente si cabe en los seres humanos. La humanidad los considera animales superiores, pero, si no pueden acatar esta ley y carecen de tal instinto, entonces son inferiores a los animales, ¿verdad? Por tanto, más allá de cuánto te alimentaron tus padres durante tu crianza y cuánto cumplieron con sus responsabilidades hacia ti, solo estaban haciendo lo que les correspondía en el ámbito de las capacidades de un ser humano creado: era por instinto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). “En apariencia, parece que tus padres engendraron tu vida carnal, y que fueron ellos los que te dieron la vida. Sin embargo, desde la perspectiva de Dios y desde la raíz de esta cuestión, tu vida carnal no te la concedieron tus padres, porque ellos no pueden crear vida. Dicho de una manera simple, ninguna persona puede crear el aliento del hombre. El motivo por el que la carne de alguien se puede llegar a convertir en una persona es que posee ese aliento. En él reside la vida de un hombre, y es la seña de una persona viva. En la gente existe este aliento y esta vida, y sus padres no son la fuente ni el origen de ellos. Lo que ocurre es que las personas nacen a través de sus padres, que las engendran; en su origen, es Dios quien le concede a la gente tales cosas. Por tanto, Dios es el Amo de tu vida, no tus padres. Él creó a la humanidad, creó las vidas que hay en ella y les insufló el aliento vital, el origen de la vida del hombre. Por tanto, ¿acaso no resulta fácil de entender la frase ‘Tus padres no son los amos de tu vida’? Tus padres no te concedieron el aliento, y mucho menos la continuación de este. Dios cuida y es soberano sobre todos los días de tu vida. Tus padres no deciden cómo transcurren estos días, si se trata de un día feliz y pasa sin incidentes, a quién conoces o en qué entorno vives a diario. Lo que sucede es que Dios te cuida a través de tus padres; ellos son simplemente las personas que Dios envió para cuidarte. Tus padres no te dieron la vida cuando naciste, por ende, ¿acaso fueron ellos quienes te dieron la vida que te ha permitido vivir hasta ahora? Tampoco es ese el caso. El origen de tu vida sigue siendo Dios y no tus padres” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de leer las palabras de Dios, Ming Hui suspiró aliviada. Como dijo Dios, era un hecho que “Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres”, pero esto solo demostraba que todos los animales en la naturaleza están cumpliendo con la responsabilidad y obligación de criar a sus hijos. Esta es una ley que Dios ha establecido para todos los seres vivos. Incluso los tigres o leones feroces, cuando sus crías aún son pequeñas, se dedican a protegerlas y criarlas hasta que puedan ser independientes. Esta es una ley que Dios hizo para ellos, y también es su instinto. Lo mismo es cierto respecto de los humanos. No importa el precio que los padres paguen por sus hijos. Simplemente están cumpliendo con su responsabilidad y obligación, y eso no se puede llamar bondad en absoluto. Ming Hui se dio cuenta de que había entendido que “Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres” de una manera que no estaba de acuerdo con la verdad. Pensaba que esto significaba que incluso los animales sabían cómo retribuir la bondad de sus padres al criarlos, y, que si ella no podía hacerlo, era incluso peor que un animal. Dicha comprensión era errónea y no estaba de acuerdo con las palabras de Dios. Que la hubiesen traído al mundo, criado y dado comida, ropa y educación eran todas responsabilidades y obligaciones que debían cumplir como padres. No debería sentirse siempre en deuda con sus padres, y mucho menos pensar siempre que debería retribuirles su bondad. A primera vista, sus padres la trajeron al mundo y la criaron, pero esto fue ordenado por Dios. Los padres cuidan de la vida de sus hijos y los crían hasta que son adultos, pero, en cuanto a lo bueno y a lo malo de su sino, y cuándo les pasarán ciertas cosas o les sobrevendrá un accidente, no tienen ningún control. Ming Hui de repente recordó una ocasión cuando tenía cinco o seis años, que fue a jugar junto al río con su hermana, quien era dos años mayor, y accidentalmente cayó en una zanja profunda. Tragó mucha agua y casi se ahogó. Su hermana, llorando, la sacó arrastrando de la zanja. En ese momento, aunque ella no creía en Dios, si Dios no la hubiera estado cuidando y protegiendo, hace mucho tiempo que habría dejado de respirar y perdido la vida. Por mucho que sus padres la amaran, no tenían control sobre si vivía o moría. Que ella hubiese llegado hasta hoy era enteramente el resultado del cuidado y la protección de Dios. Debía pensar en cómo retribuir el amor de Dios y cumplir con su deber como ser creado. Esto era lo que debía hacer alguien con conciencia y razón.

Poco después, Ming Hui leyó estas palabras de Dios: “Eres un ser creado en presencia del Creador. En esta vida, no solo has de cumplir con las responsabilidades hacia tus padres, sino también con las que tienes como ser creado y con tus deberes como tal. Solo puedes cumplir con tus responsabilidades hacia tus padres con base en las palabras de Dios y los principios-verdad, no haciendo cualquier cosa por ellos en función de tus necesidades emocionales o las de tu conciencia. […] Por supuesto, habrá quien diga: ‘Las cosas que dices son hechos, pero a mí me parece que actuar de esa manera es demasiado impersonal. La conciencia siempre me lo reprocha, no puedo soportarlo’. Si es así, entonces limítate a satisfacer tus sentimientos; acompaña a tus padres y no te alejes de su lado, sírvelos, sé un buen hijo y haz todo lo que digan, esté bien o mal. Conviértete en un apéndice unido a ellos y en su asistente, todo eso está bien. Así nadie te va a criticar a tus espaldas, e incluso los parientes menos directos hablarán sobre lo buen hijo que eres. Sin embargo, al final, el único que perderá serás tú. Has conservado tu reputación de buen hijo, has satisfecho tus necesidades emocionales, nunca te ha remordido la conciencia y les has devuelto la gentileza a tus padres, pero has perdido y descuidado algo: no has tratado y abordado todos estos asuntos según las palabras de Dios y has perdido la oportunidad de cumplir con tu deber como ser creado. ¿Eso qué significa? Que has sido buen hijo con tus padres, pero has traicionado a Dios. Has demostrado piedad filial y satisfecho las necesidades emocionales de la carne de tus padres, pero te has rebelado contra Dios. Prefieres ser un buen hijo antes que cumplir con tus deberes como ser creado. Esa es la mayor falta de respeto a Dios. Él no va a afirmar que eres alguien que se somete o que posee humanidad solo porque seas un buen hijo, no hayas decepcionado a tus padres, tengas conciencia y cumplas con tus responsabilidades filiales. Si solo satisfaces las necesidades de tu conciencia y las emocionales de tu carne, pero no aceptas las palabras de Dios o la verdad como la base y los principios para contemplar o abordar este asunto, entonces muestras una enorme rebelión contra Dios. Si quieres ser un ser creado acorde al estándar, lo primero es contemplar y hacerlo todo de acuerdo con las palabras de Dios. A esto se le llama ser acorde al estándar, tener humanidad y conciencia. Por el contrario, si no aceptas las palabras de Dios como los principios y la base para contemplar o lidiar con esta cuestión, ni tampoco Su llamada para salir a cumplir con tu deber, o si prefieres retrasar o perder semejante oportunidad para, en su lugar, quedarte junto a tus padres, acompañarlos, hacerlos felices, permitir que disfruten de sus años crepusculares y devolverles su gentileza, entonces Dios dirá que eres alguien sin humanidad ni conciencia. No eres un ser creado y Él no te reconocerá” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Ming Hui recordó la primera vez que el líder de la iglesia le envió una carta preguntándole si podía irse de casa para cumplir con su deber. Lo primero que pensó fue que, con el paso de los años, le debía mucho a sus padres. En especial, ya era demasiado tarde para compensar lo que le debía a su padre. Si también dejaba a su madre, sería aún más difícil justificarse. Para consolar un poco su conciencia y que los vecinos dijeran que era buena hija, rechazó su deber y se quedó en casa para cuidar de su madre. Creía que eso significaba ser una persona con conciencia y humanidad. A partir de las palabras de Dios, entendió que, como un ser creado que respiraba el aliento que Él le dio y disfrutaba de todo lo que Él le proveía, debía retribuirle Su amor. Sin embargo, cuando la iglesia necesitó que cumpliera con su deber, lo rechazó para cuidar de su madre. Aunque cuidara mucho de su madre y otros la elogiaran por ser buena hija, seguiría siendo alguien sin conciencia ni humanidad ante el Creador. Al pensar esto, Ming Hui no pudo evitar odiarse a sí misma y pensó: “Si no creyera en Dios y no hubiera leído las palabras de Dios, esto sería excusable. Ahora bien, he creído en Dios todos estos años y he leído muchas de Sus palabras, pero mi punto de vista sobre las cosas sigue siendo igual que el de los no creyentes. ¿Acaso soy una incrédula? Los discípulos del Señor Jesús habían renunciado a sus padres y sus familias para seguirlo y propagar el evangelio del reino de los cielos. También hubo misioneros extranjeros que renunciaron a sus familias y cruzaron los mares para venir a China y predicaron el evangelio del reino de los cielos del Señor Jesús entre nosotros. Ellos también tenían padres, hijos y parientes. Sin embargo, no pensaron en sus familias, ni en sus padres ni en sus hijos, sino en cómo considerar la intención de Dios y cómo acercar a Dios a las personas que vivían en pecado y que habían sido profundamente dañadas por Satanás, para que aceptaran Su salvación. Estas personas tenían conciencia y humanidad. Ahora han llegado los últimos días, y la obra de Dios está a punto de terminar. El coronavirus, las inundaciones, la guerra y todo tipo de desastres nos han sobrevenido. Todavía hay muchas personas que no han escuchado el evangelio de la obra de Dios en los últimos días. Estas personas se enfrentan al peligro de perderse en los desastres en cualquier momento. Que ahora tenga la oportunidad de cumplir con mi deber y propagar el evangelio del reino de Dios, ¿no es lo más recto y significativo? ¡Este es el tipo de cosas que alguien con humanidad debería hacer! ¿Qué importa que los demás me evalúen de forma muy positiva? Como un ser creado, lo más importante es cumplir con mi deber y recibir la aprobación del Creador”.

Ming Hui leyó otro pasaje de las palabras de Dios y aprendió más sobre su problema. Dios Todopoderoso dice: “Debido al condicionamiento de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres. Aquel que no cumple con la devoción filial es mal hijo. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no cumpliera con ella, no sería buena persona; sería mal hijo y la sociedad me criticaría. Sería una persona carente de conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha hablado sobre ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Satanás usa ese tipo de cultura tradicional y esas nociones de moralidad para atar tus pensamientos, tu mente y tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Cuando quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas te perturban en tu interior, hacen que te opongas a la verdad y a Sus requisitos, y te vuelven impotente para librarte del yugo de la cultura tradicional. Tras luchar durante un tiempo, cedes: prefieres creer que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazas o abandonas las palabras de Dios. No aceptas Sus palabras como la verdad y no piensas en absoluto en ser salvado, pues sientes que aún vives en este mundo, y solo puedes sobrevivir apoyándote en estas cosas. Incapaz de soportar el rechazo social, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, abandonarte a las nociones tradicionales de moralidad y a la influencia de Satanás, y optarías por ofender a Dios en lugar de practicar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios? Algunos han creído en Dios durante muchos años, pero aún no comprenden el tema de la devoción filial. Realmente no entienden la verdad. Nunca logran romper esta barrera de las relaciones mundanas; no tienen la valentía, ni la fe, ni mucho menos la determinación, de modo que no pueden amar y obedecer a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). En un instante, las palabras de Dios iluminaron el corazón de Ming Hui. Reconoció que su rechazo a desprenderse de su madre venía del adoctrinamiento y la influencia de la cultura tradicional que Satanás le había inculcado. Vivía según los venenos satánicos: “La devoción filial es la principal virtud”, “Cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez” y “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres”. Desde pequeña, a menudo había escuchado comentarios de la gente como: “El hijo de fulano es muy bueno; sabe cómo retribuirles su bondad a sus padres. ¡Realmente tiene conciencia! Por otro lado, el hijo de mengano no es bueno. Sus padres se enfermaron, pero él no los cuidó. Qué hijo tan desagradecido. ¡Arrojó su conciencia a los lobos!”. Estas palabras ya habían sido plantadas en lo profundo del corazón de Ming Hui. Puso primero el ser buena hija y pensó que, al estar su madre enferma, como hija, debía estar a su lado sirviéndole. Si ella no estaba a su lado, era una mala hija. Temía que los vecinos dijeran que era una hija desagradecida, sin humanidad, y por eso rechazó su deber. Luego, aunque comenzó a cumplir con su deber de nuevo, todavía se sentía en deuda con su madre. Reconoció que había estado atada muy fuertemente por estos venenos satánicos. En ese momento, Ming Hui pensó en cómo su madre no perseguía la verdad a pesar de haber creído en Dios durante muchos años. El año pasado, como su madre no podía soportar el tormento de su enfermedad, fue a adorar a espíritus malignos. Su madre había creído en Dios durante muchos años, pero aun así hacía cosas que ofendían el carácter de Dios. Esa era una ofensa intencional que la convertía en objeto del odio y el aborrecimiento de Dios; era una incrédula. Ming Hui no solo no podía amar lo que Dios ama y odiar lo que Él odia, sino que también dejó que su preocupación por su madre afectara su deber. ¿Acaso no era esto no poder distinguir el bien del mal y discernir entre lo bueno y lo malo? ¡Ming Hui se odiaba por ser tan ciega e ignorante! Suspiró mientras pensaba: “Afortunadamente, Dios expresó estas palabras y nos dio los principios que debemos practicar en relación con nuestros padres. Solo por eso puedo desprenderme de mi deuda con mi madre y concentrarme en mi deber. De lo contrario, en esta vida solo me controlaría el pensamiento tradicional que Satanás me inculcó y no estaría para nada dispuesta a cumplir con mi deber. Al final, perdería mi oportunidad de ser salva y me volvería digna de lástima”.

Ming Hui leyó otros dos pasajes de las palabras de Dios y aprendió cómo debía considerar a sus padres. Dios Todopoderoso dice: “Para empezar, la mayoría de la gente elige irse de casa para cumplir con su deber, en parte por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres. No pueden permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente; esa es la razón objetiva. Por otra parte, en términos subjetivos, no sales a cumplir con tu deber porque quisieras dejar a tus padres y escapar de tus responsabilidades, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y cumplir los deberes de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los abandonaste con la intención de eludir tu responsabilidad, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haberlo hecho para responder a la llamada de Dios y cumplir con tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón guardas apego emocional y piensas en tus padres; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permiten y puedes permanecer a su lado mientras cumples con tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerlo, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan y debes abandonarlos, no puedes seguir a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. ¿No es diferente la naturaleza de esto? (Sí). Si dejaste tu hogar para eludir el deber filial y tus responsabilidades, es que no eres buen hijo y careces de humanidad. Tus padres te educaron, pero tú estás deseando levantar el vuelo y marcharte rápido y por tu cuenta. No quieres verlos y, si te enteras de que se hallan en dificultades, no prestas atención alguna. Aunque tengas los medios para ayudarlos, no lo haces, finges no haber oído nada y dejas que los demás digan lo que quieran sobre ti. Simplemente no quieres desempeñar tus responsabilidades. Esto es no ser buen hijo. ¿Pero estamos hablando ahora de lo mismo? (No). Mucha gente ha dejado sus condados, ciudades, provincias o incluso sus países para cumplir con el deber; ya se encuentran lejos de donde se criaron. Por si fuera poco, no resulta conveniente que permanezcan en contacto con sus familias por diversas razones. A veces preguntan por la situación de sus padres a gente que viene de la misma ciudad y se sienten aliviados al oír que todavía gozan de buena salud y les va bien. De hecho, no es que no seas buen hijo, ya que no has llegado al punto de carecer de humanidad, en el que ni siquiera te importan tus padres ni desempeñas tus responsabilidades hacia ellos. Eliges esto por varias razones objetivas, así que no es que no seas buen hijo. Estas son las dos razones. […] Además, lo más importante es que tras años de fe en Dios y de escuchar tantas verdades, la gente cuente al menos con este pequeño entendimiento y comprensión: el porvenir del hombre lo determina el cielo, el hombre vive en manos de Dios y tener Su cuidado y protección es bastante más importante que las preocupaciones, la piedad filial o la compañía de los hijos. ¿No sientes alivio al saber que tus padres están bajo el cuidado y la protección de Dios? No hace falta que te preocupes por ellos. Si lo haces, eso significa que no confías en Dios, que tu fe en Él es demasiado escasa. Si de verdad te preocupan y te interesan tanto tus padres, deberías orar a Dios a menudo, encomendárselos a Sus manos y permitir que Él lo instrumente y arregle todo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). “Como hijo, deberías entender que tus padres no son tus acreedores. Hay muchas cosas que has de hacer en esta vida, y todas ellas le corresponden a un ser creado, el Creador te las ha encomendado y no tienen nada que ver con retribuirles a tus padres su amabilidad. Mostrarles devoción filial, retribuirles y devolverles su amabilidad son cosas que no tienen nada que ver con tu misión en la vida. También se puede decir que no es necesario mostrarles devoción filial a tus padres, retribuirles o cumplir con ninguna de tus responsabilidades hacia ellos. En palabras sencillas, puedes dedicarte un poco a eso y al mismo tiempo desempeñar alguna de tus responsabilidades si las circunstancias lo permiten. Cuando no sea así, no hace falta que te empeñes en ello. Si no puedes desempeñar tu responsabilidad de mostrarles devoción filial a tus padres, tampoco es un gran error, solo contradice levemente tu conciencia, la rectitud moral y las nociones humanas. Pero al menos no va en contra de la verdad y Dios no te condenará por ello. Cuando entiendas la verdad, tu conciencia no recibirá ningún reproche por este motivo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). A partir de las palabras de Dios, Ming Hui se dio cuenta de que su incapacidad para quedarse en casa cuidando a sus padres durante estos años se debía principalmente a la persecución y los arrestos del Partido Comunista. Se vio obligada a perder su oportunidad de quedarse en casa y cuidar de sus padres; no fue que evadió intencionalmente su responsabilidad de apoyarlos. Ahora tenía antecedentes penales, y la policía iría a su casa en cualquier momento para acosarla y vigilar su paradero. Le sería totalmente imposible creer en Dios y cumplir con su deber en casa, así que no tuvo más opción que irse de nuevo, lo cual le imposibilitaba cuidar de su madre. Eso no significaba que fuera una mala hija. También entendía que, como un ser creado, cumplir con el deber correspondiente era más importante que ser buena hija. Esto era lo más recto que podía hacer en su vida, sin mencionar que era su misión. A partir de las palabras de Dios, Ming Hui encontró una senda para practicar. Si las condiciones lo permitían y tenía la oportunidad de estar en casa y cuidar de su madre, podría cumplir con su responsabilidad y obligación como hija y ocuparse de ella. Si las circunstancias no eran las adecuadas, no había necesidad de reprocharse. Los hijos y los padres no se deben nada. Al reconocer esto, Ming Hui sintió alivio en todo su cuerpo. En su corazón, dio gracias a Dios. Fueron las palabras de Dios las que la ayudaron a ver claramente cómo la cultura tradicional dañaba a las personas y a entender que, como ser creado, solo tiene sentido vivir para cumplir bien con el deber, y te hace una persona que realmente tiene conciencia y humanidad. En los siguientes días, Ming Hui puso todo su corazón en su deber.


77. ¿Por qué siempre dependo de otros para hacer mi deber?

Por Wu Nan, China

En mayo de 2023 me eligieron líder de iglesia. Al pensar que ser líder significa ser responsable de todos los aspectos del trabajo y que yo no estaba familiarizada con ellos y nunca había cumplido ese rol, me pregunté cuánto esfuerzo exigiría hacer bien el trabajo y qué precio tendría que pagar. Me planteé poner una excusa para rechazar el puesto, pero los hermanos y hermanas me habían elegido a mí y hubiera sido demasiado irracional buscar excusas y rechazarlo. Con esto en mente, no dije nada más. Como la hermana con la que colaboraba, Chen Jing, había sido líder durante muchos años y estaba familiarizada con todos los aspectos del trabajo, cada vez que tenía dudas le preguntaba y ella me decía cómo manejar las cosas. Me sentía muy afortunada de contar con su ayuda. Antes, cuando realizaba un trabajo de una sola tarea, dependía exclusivamente de mí y tenía que preocuparme de todo yo sola; pero ahora que Chen Jing cooperaba conmigo, ella se encargaba de resolver los problemas difíciles y delicados, y yo solo tenía que seguir su iniciativa y asistirla. Aunque la carga de trabajo era considerable, cuando Chen Jing estaba cerca no sentía que fuera demasiado difícil. Chen Jing era responsable de más trabajo que yo y, a veces, veía que ella estaba sobrepasada. Yo pensaba: “Como no estoy familiarizada con el trabajo del que se encarga Chen Jing, no puedo ayudarla. De todas formas, ella ha sido líder durante mucho tiempo, ¡y aquellos que pueden hacer más trabajo deben hacer más!”. Cuando Chen Jing enfrentaba dificultades en su trabajo, solo compartía mis opiniones algunas veces y no me preocupaba realmente por los problemas.

Un día de agosto, a Chen Jing la ascendieron de repente. Cuando me enteré de que iban a trasladar a Chen Jing, me sentí bajo presión al instante. Solo me había formado durante unos pocos meses y había muchas cosas que no sabía manejar. Cuando Chen Jing estaba cerca y yo afrontaba dificultades, tenía la posibilidad de preguntarle; ¿cómo me haría cargo de estas responsabilidades si ella se iba? No quería que Chen Jing se fuera, pero los líderes superiores ya habían dispuesto todo, así que tenía que aceptarlo. Sin embargo, pensar que tendría que encargarme de todo el trabajo sola me hacía sentir abrumada y me ponía de un humor terrible. Pensaba: “No tengo ni idea del trabajo del que se encargaba Chen Jing y tendré que familiarizarme con todo desde cero. ¿Cuánto sufrimiento tendré que soportar? ¿Qué precio tendré que pagar?”. Me sentía muy reprimida. Después de la partida de Chen Jing, tenía que informar yo misma sobre el trabajo pero, como no había preguntado sobre muchas de las tareas ni me había preocupado mucho mientras Chen Jing estaba cerca, no estaba familiarizada con ellas y tenía que dedicar mucho tiempo a aprenderlas y dominarlas. Estaba exhausta físicamente y todavía más agotada mentalmente, así que no podía evitar sentirme reacia e insatisfecha con los líderes superiores. Pensaba: “¿Por qué no se ponen en mi lugar? Nunca he sido líder y llevo poco tiempo formándome, así que no puedo hacer este deber de forma independiente. Chen Jing había sido líder durante muchos años y era capaz en todos los aspectos del trabajo; ¿por qué la transfirieron y me dejaron aquí sola?”. Cuanto más pensaba en eso, más dolida y oprimida me sentía. Sentía un peso que me oprimía el pecho y me dificultaba respirar. Me di cuenta de que estaba satisfaciendo mi carne, así que oré a Dios en mi corazón y le pedí que me esclareciera y me guiara para conocerme y someterme.

Durante una de mis prácticas devocionales espirituales, leí las palabras de Dios: “Cuando afrontan las palabras de Cristo, Sus órdenes o los principios de los que Él habla, en cuanto estos les plantean dificultades o requieren que sufran o paguen un precio, la primera reacción de los anticristos es de resistencia y rechazo, y sienten repulsión en su interior. Sin embargo, cuando se trata de cosas que están dispuestos a hacer o que los benefician, su actitud no es la misma. Los anticristos desean entregarse a la comodidad y destacar, pero ¿acaso están encantados y felizmente dispuestos a aceptar cuando eso implica afrontar el sufrimiento de la carne, la necesidad de pagar un precio o incluso el riesgo de ofender a otros? ¿Pueden alcanzar la sumisión completa en ese caso? Ni en lo más mínimo; su actitud es completamente de desobediencia y obstinación. Cuando las personas como los anticristos afrontan cosas que no quieren hacer, que no son conformes a sus preferencias, gustos o intereses personales, su actitud hacia las palabras de Cristo se vuelve una de rechazo y resistencia absolutos sin una pizca de sumisión” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (IV)). Dios expone que los anticristos tratan las situaciones que Dios orquesta y dispone según sus preferencias y deseos. Siempre consideran si benefician o no su carne, aceptan y se someten solo a aquello que los favorece y, si la situación no los beneficia o les causa sufrimiento, no pueden someterse e incluso se lamentan, se sienten reacios y expresan sus quejas hacia Dios. Yo me estaba comportando como un anticristo; en mis deberes, solo consideraba mis intereses carnales antes que nada. Cuando colaboraba con Chen Jing, ella manejaba y resolvía todas las dificultades, así que yo no tenía que hacer demasiado esfuerzo y era capaz de aceptarlo y someterme. Cuando ascendieron a Chen Jing y tuve que encargarme sola de la obra de la iglesia, tenía que sufrir y pagar un precio en todos los aspectos del trabajo, así que no podía someterme. No quería que Chen Jing se fuera y me quejé de que los líderes no comprendían mis dificultades. Aunque parecía ocupada con mis deberes, mi corazón estaba lleno de resistencia y de quejas, y siempre sentía que la presión de cumplir con este deber era demasiado grande. Al reflexionar sobre el hecho de que los líderes superiores trasladaron a Chen Jing basándose en las necesidades de la obra de la iglesia, me di cuenta de que este arreglo estaba de acuerdo con los principios, pero me sentía reticente e insatisfecha. Esto no era sumisión a la verdad; era resistencia contra Dios.

Luego, pensé en que había estado cumpliendo mis deberes de liderazgo por más de tres meses, pero aun así no había podido captar el trabajo que se esperaba que hiciera un líder de iglesia. Solo entendía de forma parcial el trabajo que estaba bajo mi responsabilidad, y no tenía ni idea del trabajo del que se encargaba Chen Jing. En esos últimos meses, había estado viviendo en un estado de indulgencia en la comodidad y de ir tirando sin comprender mucho. Leí palabras de Dios que se relacionaban con mi estado: “Si las personas buscan sin cesar la comodidad física y la felicidad, si esto es lo que persiguen sin tener deseo alguno de sufrir, entonces bastará con un poco de sufrimiento físico, con sufrir un poco más que los demás o sentirse un poco más sobrecargadas de trabajo que de costumbre para sentirse reprimidas. Esta es una de las causas de la represión. Si las personas no consideran que un pequeño sufrimiento físico sea un gran problema, y no buscan la comodidad física, sino que persiguen la verdad y tratan de cumplir con sus deberes para satisfacer a Dios, entonces a menudo no sentirán sufrimiento físico. Incluso si de vez en cuando se sienten un poco ocupadas, cansadas o agotadas, después de irse a dormir se despertarán sintiéndose mejor, y continuarán con su trabajo. Se concentrarán en sus deberes y en su trabajo; no considerarán que un poco de fatiga física sea un problema importante. Sin embargo, cuando surge un problema en el pensamiento de las personas y buscan sin parar la comodidad física, cada vez que sus cuerpos físicos se vean ligeramente agraviados o no puedan hallar satisfacción, surgirán en ellas ciertas emociones negativas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). “No importa el trabajo que se le asigne —sea importante u ordinario, difícil o sencillo—, siempre es negligente y escurridiza y holgazanea. Cuando surgen problemas, intenta que la responsabilidad recaiga en otras personas; no se compromete y desea seguir con su vida parasitaria. ¿Acaso no es basura inútil? En la sociedad, ¿quién no ha de depender de sí mismo para ganarse la vida? Una vez que una persona se hace adulta, debe mantenerse por sí misma. Sus padres han cumplido con su responsabilidad. Incluso si sus padres estuvieran dispuestos a mantenerla, se sentiría incómoda por ello. Debería ser capaz de darse cuenta de que sus padres han terminado su misión de criarla y que es un adulto en buen estado físico, y debería ser capaz de vivir de manera independiente. ¿Acaso no es esta la razón mínima que debe tener un adulto? Si alguien tiene de verdad razón, de ninguna manera podría seguir gorroneando a sus padres; temería que los demás se rieran, perder su imagen. Así pues, ¿tiene razón alguien que adore la comodidad y odie trabajar? (No). Siempre quiere algo a cambio de nada; nunca quiere cumplir ninguna responsabilidad, desea que todo le caiga del cielo, siempre quiere tomar tres buenas comidas al día, que alguien lo atienda y disfrutar de buena comida y bebida sin trabajar lo más mínimo. ¿No es esta la mentalidad de un parásito? Y las personas que son parásitos, ¿tienen conciencia y razón? ¿Tienen integridad y dignidad? En absoluto. Son todos unos gorrones inútiles, bestias sin conciencia ni razón. Ninguno de ellos es apto para permanecer en la casa de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Dios dice que, cuando una persona con una razón normal llega a la adultez y puede independizarse, debería ser capaz de mantenerse por medio de su propio trabajo, mientras que, aquella que ama la comodidad y odia el trabajo, aunque sea capaz de sobrevivir, no estará dispuesta a trabajar y vivirá a costa de sus padres. Esas personas son como parásitos. Carecen de integridad y dignidad y no merecen vivir. Yo me estaba comportando igual que esas personas que viven a costa de sus padres, como Dios expone. Cuando trabajaba con Chen Jing, no tenía aspiraciones y dependía de ella para todo y, cuando surgían problemas y dificultades en la obra de la iglesia, se los endilgaba a Chen Jing para que ella los resolviera; de esa manera, no tenía que agotarme y podía tomármelo con calma. Después de que trasladaron a Chen Jing, vi que tendría que preocuparme y encargarme de todo el trabajo yo sola, me sentí dolida y reprimida, y no estuve dispuesta a aceptarlo y someterme. Incluso quise retener a Chen Jing para no tener que sufrir ni pagar un precio. Dios dice: “Se concentrarán en sus deberes y en su trabajo; no considerarán que un poco de fatiga física sea un problema importante. Sin embargo, cuando surge un problema en el pensamiento de las personas y buscan sin parar la comodidad física, cada vez que sus cuerpos físicos se vean ligeramente agraviados o no puedan hallar satisfacción, surgirán en ellas ciertas emociones negativas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Mi carne era tan holgazana que, cuando aumentó la presión en el trabajo, me sentí oprimida y reticente. Mi problema principal estaba en mis pensamientos y opiniones. Las ideas adoctrinadoras de Satanás de que “La vida es breve; disfruta mientras puedas” y “Date los gustos en vida” me controlaban y me volvían muy egoísta y perezosa, y solo quería satisfacer mi carne, depender de otros y disfrutar de los frutos de su trabajo. No quería soportar ninguna adversidad en carne propia y solo quería vivir como un parásito o una vividora que esquilma a sus padres, porque creía que vivir así era confortable. Durante los últimos meses, mi carne se había relajado, pero no había progresado nada en mi deber y había ganado muy poca verdad. Como líder, debería haberme hecho cargo de todo el trabajo junto con mi compañera, pero había sido holgazana, me había entregado a las comodidades carnales, había contribuido poco a mi deber y no había estado trabajando de una forma acorde al estándar. Pensé en cómo los parásitos que viven a costa de sus padres en el mundo no creyente satisfacen su carne, pero viven sin integridad ni dignidad, menospreciados por todos. Sus padres también se sienten avergonzados de tener hijos así. Si no cambiaba esta mentalidad holgazana de parásito, seguramente Dios se disgustaría conmigo y me detestaría, me descartarían del grupo de los que cumplen sus deberes y perdería la oportunidad de salvarme. Al ver lo graves que son las consecuencias de vivir según los pensamientos y opiniones de Satanás, quería confiar en Dios para cambiar el estado en el que realizaba mi deber.

Luego, leí las palabras de Dios y obtuve una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Si eres una persona con determinación, si eres capaz de considerar como objetivos y metas de tu búsqueda a las responsabilidades y obligaciones con las que deben cargar las personas y a las cosas que deben lograr los adultos y quienes tienen humanidad normal, y si puedes asumir tus responsabilidades, entonces no importa el precio que pagues y el dolor que soportes, no vas a quejarte. Mientras reconozcas que estos son los requerimientos y las intenciones de Dios, serás capaz de soportar cualquier sufrimiento y cumplir bien con tu deber. En ese momento, ¿cómo sería tu estado mental? Sería diferente; sentirías paz y estabilidad en tu corazón y experimentarías gozo. Fíjate, solo con tratar de vivir una humanidad normal y con buscar las responsabilidades, las obligaciones y la misión que deben sobrellevar las personas con una humanidad normal, y con las que deben cargar, la gente siente paz y alegría en sus corazones y experimenta gozo. Ni siquiera han alcanzado el punto en el que se encargan de los asuntos de acuerdo con los principios y obtienen la verdad, y ya han experimentado cierto cambio. Tales personas son las que poseen conciencia y razón; son personas rectas que pueden superar cualquier dificultad y asumir cualquier tarea. Son los buenos soldados de Cristo, han sido formados y ninguna dificultad puede vencerlos. Decidme, ¿qué opináis de tal conducta propia? ¿Acaso estas personas no tienen entereza? (La tienen). Tienen entereza y la gente las admira” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Las palabras de Dios me señalaron una senda de práctica. Como adulto con conciencia y razón, sin importar qué dificultades surjan en el trabajo, uno debe soportar la presión y hacerse cargo de él. Solo aquellos que hacen bien sus deberes como seres creados son individuos honestos y correctos. Pensé en cómo, cuando Dios ordenó a Noé que construyera el arca, Noé ni siquiera había visto cómo era el arca y se enfrentó a dificultades sin precedentes, pero no pensó en cuánto sufrimiento iba a tener que soportar ni en el precio que tendría que pagar; solo se centró en cómo completar la comisión que Dios le había dado. En esa época, no había máquinas avanzadas y Noé tuvo que encontrar madera, talar árboles y convertirlos en materiales de construcción naval, y ninguno de estos pasos era tan simple o sencillo como podríamos imaginar. Sin embargo, había un solo pensamiento en la mente de Noé y era cómo construir el arca lo más rápido posible según las especificaciones de Dios. Al comparar el carácter de Noé con el mío, me sentí avergonzada. Dios había hablado muy claramente sobre todos los principios involucrados en mi deber. Si surgían dudas, podría buscar la guía de los líderes superiores, y había muchos conocimientos profesionales a los que podía recurrir para aprender. Siempre y cuando dedicara más tiempo y esfuerzo, podría hacer bien mi deber. Al cumplir el deber de líder, debería haber estado haciendo varios trabajos, pero mi holgazanería y falta de motivación me volvieron indiferente hacia el trabajo del que era responsable Chen Jing, y no me involucré en él. Sin embargo, ahora que habían transferido a Chen Jing, me vi obligada a desarrollar un sentido de carga para hacer el seguimiento del trabajo y resolver problemas, lo cual ayudaría e impulsaría mi práctica de la verdad y mi entrada en los principios. Si no hubieran trasladado a Chen Jing, aún estaría viviendo en un estado de dependencia de los demás, no habría progresado mucho ni habría llegado a plantearme los problemas y a resolverlos de forma independiente. Comprender un poco más la intención de Dios alivió gran parte de mis emociones represivas.

Un día de septiembre, tras enterarme de que el PCCh había detenido a varios hermanos y hermanas en simultáneo, me sentí abrumada de inmediato y pensé: “En el pasado, Chen Jing era quien siempre se encargaba de las consecuencias de las detenciones en la iglesia, pero, ahora, tendré que ocuparme de ellas yo sola, y también deberé compartir la verdad para resolver los estados de los hermanos y hermanas que vivan con miedo. ¡Tendré que esforzarme mucho y pagar un alto precio! Esto va a ser una molestia. Sería mucho mejor si Chen Jing no se hubiera ido y no tuviera que luchar con esto”. Cuando pensé de ese modo, me di cuenta de que vivía una vez más en un estado de satisfacción de la carne, así que oré a Dios en silencio. Pensé en las detenciones de los hermanos y hermanas, y en que la intención de Dios era que yo manejara bien las consecuencias de las detenciones lo más rápido posible, para asegurar que estuvieran a salvo tanto los libros de las palabras de Dios como los hermanos y hermanas, y brindar apoyo y ayuda a aquellos que se sintieran débiles o negativos. Aunque podría ser extenuante físicamente, esta situación repentina era una prueba para mí y podría entrenar mi habilidad para manejar las cosas por mi cuenta. Con esto en mente, rápidamente discutí y acordé los asuntos con los hermanos y hermanas, pregunté si los libros de las palabras de Dios estaban a salvo, me apresuré a disponer la reubicación de quienes corrieran peligro y busqué la guía de los líderes superiores cuando surgían dudas. Las consecuencias se encararon con rapidez y los intereses de la iglesia no sufrieron grandes pérdidas. Luego, cuando hubo nuevas detenciones en la iglesia, supe cómo manejarlas.

La reasignación del deber de mi compañera reveló mi naturaleza de entregarme a la comodidad, y también me mostró cuán dependiente de los demás había sido. Si no hubiera atravesado esa situación, al día de hoy no habría progresado nada. Mi entendimiento actual y mis ganancias son el resultado de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


79. Las inquietudes a la hora de informar de problemas

Por Zhang Yi, China

En abril de 2023, servía como diácono de riego en la iglesia. En ese momento, el PCCh había arrestado a muchos hermanos y hermanas que cumplían sus deberes, y el trabajo de la iglesia había caído en un estado de parálisis. Aunque algunos hermanos y hermanas y yo colaborábamos para encargarnos del trabajo de seguimiento, este aún avanzaba muy lentamente. Después de un tiempo, eligieron a la hermana Chen Ping como una líder de la iglesia, y pensé: “Esto es genial. Con una líder, el trabajo avanzará mucho más rápido”.

Un día, los líderes superiores nos enviaron una carta para pedirnos que escribiéramos evaluaciones sobre la hermana Su Jing, una predicadora. Dado que Su Jing estaba a cargo del trabajo en nuestra iglesia, todos la conocíamos bastante bien, pero Chen Ping no quiso escribir nada y hasta dijo que no conocía bien a Su Jing. Me quedé perplejo y me preguntaba: “¿Qué pasa con Chen Ping? Se ha relacionado bastante con Su Jing antes, así que podría dar una evaluación objetiva basada en la comprensión que ha obtenido de relacionarse con ella. ¿Por qué no quiere escribir nada?”. Unos días después, me reuní con Chen Ping, que me dijo: “¿Sabes por qué no quise escribir una evaluación de Su Jing ese día? No sé qué deber quieren asignarle los líderes a Su Jing, pero no creo que ella sea la persona adecuada”. Le pedí que lo explicara en más detalle, y Chen Ping dijo enojada: “No tienes idea. En 2012, Su Jing servía como líder y nunca hizo ningún trabajo real. Una vez, preparamos con mucho esfuerzo materiales para expulsar a un anticristo, pero Su Jing detuvo el proceso sin dar ninguna razón. Esa persona había creado un caos total en la iglesia, pero Su Jing no nos permitió recopilar los materiales sobre él. ¿No era eso obstaculizar el trabajo de depuración de la iglesia? ¿No era ella una falsa líder?”. Como temía que no le creería, Chen Ping hasta presumió de haber hecho trabajo de depuración antes y de tener algo de discernimiento sobre las personas. Pero, según mi entendimiento de Su Jing, ella no era el tipo de persona que Chen Ping describía. Tuve la sensación de que podría haber alguna rencilla personal entre ellas, de lo contrario, ¿por qué Chen Ping estaría tan predispuesta en contra de Su Jing? Pero como no sabía lo que había sucedido, no dije nada. Chen Ping continuó: “Últimamente, he estado informando de los problemas en la iglesia a Su Jing, pero ella no me ha respondido. ¡Como predicadora, no está resolviendo problemas reales!”. Me sorprendió un poco oír esto, ya que sentí que algunas de las cosas que decía Chen Ping no coincidían con la realidad. Había colaborado con Su Jing durante más de un año y, aunque tenía una aptitud algo baja, aún era capaz de hacer trabajo real. Además, estuve presente cuando Chen Ping informó de los problemas y, aunque Su Jing no encontró una solución en ese momento, luego conversó y buscó soluciones con todos y resolvió algunos problemas reales. No era como decía Chen Ping, que Su Jing no hacía ningún trabajo real. Después de un rato, Chen Ping me preguntó con cautela: “Puede que mis opiniones no sean del todo certeras. Conoces a Su Jing desde hace mucho tiempo, así que debes entenderla mejor. ¿Qué piensas?”. Así que mencioné tanto las fortalezas como las debilidades de Su Jing. Cuando mencioné las debilidades de Su Jing, Chen Ping parecía muy contenta, pero cuando hablé de sus fortalezas, Chen Ping parecía insatisfecha y no quería escuchar. Al final, dijo de mala gana: “Tal vez esté predispuesta en contra de ella”. Tras eso, Chen Ping no volvió a mencionarme el asunto. Sentí que Chen Ping estaba predispuesta en contra de Su Jing y parecía que, al decirme estas cosas, estaba juzgando a Su Jing a sus espaldas e intentaba sembrar discordia. Pensé: “¿Debería informar de esto a los líderes superiores para que lo resuelvan? De lo contrario, su falta de colaboración armoniosa afectará el trabajo”. Pero luego pensé: “No entiendo completamente la situación y, si informo de esto y Chen Ping se entera, ¿me acusará de ser un soplón y me hará la vida imposible?”. Con esto en mente, no me atreví a informar de ello.

Unos días después, Chen Ping difundió sus prejuicios contra Su Jing a una líder de otra iglesia, Wu Xin, y hasta involucró a la diaconisa del evangelio Li Yun y les dijo que Su Jing era una falsa obrera. Me tomó un poco por sorpresa, y me pregunté: “¿Cómo terminó Li Yun envuelta en esto también? Ahora se ha puesto del lado de Chen Ping. Esto parece un asunto serio. Debería informar de esto a los líderes superiores de inmediato; de lo contrario, hará un desbarajuste en el trabajo de la iglesia”. Pero también estaba preocupado y me preguntaba: “Chen Ping está a cargo de mi trabajo. Si informo de sus problemas y ella se entera, ¿no me reprimirá o atormentará?”. Al pensarlo, me dio un poco de miedo, así que no me atreví a informar de ello.

Unos días después, la hermana Danchun, que estaba a cargo del trabajo de depuración, me envió una carta que decía que Chen Ping también le había difundido sus prejuicios contra Su Jing, que Chen Ping afirmaba que no podía colaborar bien con ella y que Su Jing no aceptaba ninguna sugerencia que le daban. Chen Ping incluso pidió a Danchun que investigara cómo se comportaba sistemáticamente Su Jing. Me sorprendí mucho. Al principio, pensé que Chen Ping solo tenía un prejuicio personal contra Su Jing, pero, después de enterarme de estos asuntos, me di cuenta de que este tema no era tan simple; Chen Ping estaba tratando de formar camarillas e incitar al caos a propósito. Encontré un pasaje de las palabras de Dios: “El fenómeno de que alguien sea condenado, etiquetado y atormentado arbitrariamente se da a menudo en todas las iglesias. Por ejemplo, algunas personas albergan un prejuicio contra cierto líder u obrero y, para vengarse, hacen comentarios sobre ellos a sus espaldas, los exponen y diseccionan bajo el pretexto de compartir la verdad. La intención y los propósitos detrás de tales acciones son erróneos. Si uno realmente está compartiendo la verdad para dar testimonio de Dios y para beneficiar a los demás, debería enseñar sobre sus propias experiencias verdaderas, y beneficiar a otros a través de la disección y el conocimiento de sí mismos. Tal práctica da mejores resultados, y el pueblo escogido de Dios la aprobará. Si la propia enseñanza expone, ataca y menosprecia a otra persona en un intento de acometer contra ella o de vengarse de ella, entonces la intención de la enseñanza es incorrecta, es injustificada, aborrecida por Dios y no edificante para los hermanos y hermanas. Si la intención de alguien es condenar a otros, o atormentarlos, entonces es una persona malvada y está haciendo el mal. Todo el pueblo escogido de Dios debe tener discernimiento cuando se trata de personas malvadas. Si alguien voluntariamente ataca, expone o menosprecia a las personas, entonces debe ser ayudado con cariño, se debe compartir con él y diseccionarlo o podarlo. Si son incapaces de aceptar la verdad, y se niegan obstinadamente a enmendar sus caminos, entonces esto es un asunto totalmente diferente. Cuando se trata de personas malvadas que a menudo condenan, etiquetan y atormentan arbitrariamente a los demás, deben ser expuestas plenamente, para que todos puedan aprender a discernirlas, y entonces, deberían ser restringidas o expulsadas de la iglesia. Esto es esencial, ya que tales personas perturban la vida de iglesia y la obra de la iglesia, y es probable que desorienten a las personas y traigan el caos a esta. […] El comportamiento de estas personas no solo repercute en la vida de iglesia, sino que también da lugar a conflictos en ella. Incluso puede repercutir en la obra de la iglesia en su conjunto y en la difusión del evangelio. Por lo tanto, los líderes y obreros deben advertir a este tipo de personas, y también necesitan restringirlas y gestionarlas” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (15)). Las palabras de Dios son muy claras. Juzgar y condenar de forma arbitraria a los demás es hacer el mal. Esto perturba el trabajo de la iglesia, y se debe limitar de inmediato a quienes lo hacen. Al reflexionar sobre los acontecimientos recientes, me pregunté: “Su Jing tiene algunos problemas, pero aún puede hacer trabajo real. Entonces, ¿por qué Chen Ping sigue obsesionada con sus defectos y problemas? Si Chen Ping ve que Su Jing está haciendo algo inapropiado, podría señalárselo o informar de ello a los líderes superiores, pero ¿por qué me dice estas cosas a mí y hasta descarga las quejas que tiene arraigadas de años atrás contra Su Jing? ¿No es esto sembrar discordia? ¿No es esto socavar a Su Jing? Además, no solo la está juzgando frente a mí, sino que también está tratando de involucrar a la líder y a la diaconisa del evangelio de otra iglesia, y hasta está difundiendo sus quejas a la hermana que está a cargo del trabajo de depuración. Indudablemente, lo que Chen Ping está haciendo no es para proteger el trabajo de la iglesia ni para ayudar a Su Jing. Está tratando de formar camarillas e incitar al caos con el objetivo de conseguir que la gente se ponga de su lado para juzgar y aislar a Su Jing hasta derribarla”. Estos pensamientos me preocuparon. “El PCCh acaba de aplicar mano dura sobre la iglesia, muchos hermanos y hermanas no pueden llevar una vida de iglesia normal, y todo el trabajo de la iglesia aún está en vías de recuperación. Si surge el caos en este momento, tanto el trabajo de la iglesia como la vida de los hermanos y hermanas sufrirán enormemente”. Pensé en escribir una carta para informar del asunto, pero cuando estaba a punto de escribirla, volví a dudar y pensé: “Chen Ping está a cargo de mi trabajo. Si se entera de que escribí la carta, ¿No me atacará y excluirá? ¿No me hará la vida difícil o hasta sacará partido de mis defectos para atormentarme o expulsarme? Si eso sucede, ¿no arruinaría mi oportunidad de obtener la salvación?”. Este pensamiento me asustó, y me dije a mí mismo: “Cuando estás en casa de otra persona, no tienes más remedio que agachar la cabeza. Chen Ping está a cargo de mi trabajo. Si la ofendo y me atormenta, ¿quién se enterará? ¿Quién me ayudará? Ni hablar, mejor no me involucro o me meteré en problemas”. Así que seguí a lo mío, sin informar del asunto, pero después sentí que cargaba una culpa constante en mi interior.

Un día, durante una práctica devocional, encontré las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y que defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). “La mente de una persona sigue siendo más ágil que la de una máquina. Sabe cómo adaptarse, cuándo se encuentra en alguna situación, sabe qué acciones contribuyen a sus propios intereses y cuáles no, y aplica con rapidez todos los métodos que se encuentran a su disposición. Por consiguiente, cada vez que afrontas ciertos asuntos, tu escasa confianza en Dios no puede mantenerse firme. Actúas contra Él con falsedad, utilizas tácticas en Su contra y te sirves de engaños. Todo esto revela tu falta de auténtica fe en Él. Crees que Dios no es digno de confianza, que quizá no pueda protegerte o garantizar tu seguridad y que, incluso, podría dejarte morir. Te parece que Él no es de fiar, y que solo si confías en ti mismo podrás estar seguro. ¿Qué ocurre al final? No importa a qué circunstancias o asuntos te enfrentes, los abordas utilizando estos métodos, tácticas y estrategias, y eres incapaz de mantenerte firme en tu testimonio de Dios. Sean cuales sean las circunstancias, eres incapaz de ser un líder u obrero acorde al estándar, de exhibir las cualidades o acciones de un mayordomo y de mostrar una lealtad plena, por lo que te quedas sin tu testimonio. Independientemente de cuántos asuntos enfrentes, no logras cumplir con tu lealtad y tu responsabilidad por medio de tu fe en Dios. Por eso, al final no ganas nada” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios expusieron mi estado con exactitud. Cuando las cosas iban bien, proclamaba que Dios tenía soberanía sobre todas las cosas y que mi porvenir estaba en Sus manos, pero cuando vi que Chen Ping intentaba formar camarillas e instigar al caos, aunque sabía que debía informar de ello a los líderes superiores para que lo resolvieran de inmediato, me faltó verdadera fe en Dios y mi corazón se llenó de preocupaciones e inquietudes. Temía que, si Chen Ping se enteraba de que la había denunciado, buscaría oportunidades para atormentarme y vengarse de mí, y hasta podría hacer que me expulsaran. Para protegerme, no informé de los problemas de Chen Ping. Afirmaba creer en Dios, pero no confiaba en Su soberanía. Hasta creía que mi porvenir estaba en manos de los líderes y que, si un líder me atormentaba, no estaba claro si Dios me protegería. ¿Cómo se diferenciaba esta opinión de la de un incrédulo? Veía con claridad la naturaleza del problema, pero no estaba dispuesto a informar de ello. Siempre protegía mis propios intereses y tenía miedo de que la líder me reprimiera o excluyera. No estaba salvaguardando en absoluto los intereses de la casa de Dios. ¡Había sido tan egoísta y despreciable!

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente avergonzado. Dios no tiene altas exigencias para las personas. Él solo espera que, cuando sucede algo, las personas protejan los intereses de Su casa y cumplan su deber lo mejor que puedan. Dios estará satisfecho con esto. Yo ya había confirmado que Chen Ping estaba socavando a los demás, perturbando la iglesia e incitando al caos. Además, sabía que, si ese problema no se resolvía a tiempo, obstaculizaría gravemente el trabajo de la iglesia. Pero, por miedo a que me atormentaran, no estuve dispuesto a informar de ello. En cambio, elegí evitar e ignorar el problema. ¿Dónde estaba mi conciencia y razón? Mi actitud estaba permitiendo que Satanás perturbara el trabajo de la iglesia, ¡lo que era una traición a Dios! No podía seguir buscando protegerme a mí mismo. Tenía que poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar. Dios es justo, y la verdad reina en Su casa. Si informaba del problema como debía, Chen Ping no podría hacerme nada. Incluso si me atormentaban y reprimían, eso sería algo que debía experimentar y contendría una lección que debía aprender. También leí los testimonios vivenciales de algunos hermanos y hermanas. Cuando se enfrentaron a anticristos y a personas malvadas, inicialmente, algunos entraron en un estado de protección propia por temor a que los atormentaran. Sin embargo, después de comprender la intención de Dios a través de la oración y la búsqueda, informaron de las acciones malvadas de esos anticristos y esas personas malvadas y, tras una investigación y verificación, finalmente los expulsaron y el trabajo de la iglesia volvió a la normalidad. Me sentí muy animado después de leer sus testimonios. Pensé: “Debo confiar en Dios e informar del problema para que los líderes superiores comprendan la situación, envíen a alguien para que resuelva de inmediato este caos y restauren el orden normal del trabajo de la iglesia. Esta es mi responsabilidad y deber, y no puedo rehuirlos”. Así que escribí todo lo que había sucedido y envié el informe a los líderes superiores. Al practicar de esta manera, me sentí en paz.

Más tarde, reflexioné: “¿Por qué no tuve el valor de exponer los intentos de Chen Ping de formar camarillas o informar de ellos? ¿Qué razón había detrás de esto?”. Un día, leí las palabras de Dios: “Entonces, ¿cuál es la raíz de vuestra incapacidad para manejar y abordar a las personas malvadas? ¿Acaso es porque tu humanidad es cobarde, timorata y temerosa por naturaleza? Esa no es la causa principal ni la esencia del problema. La esencia es que las personas no le son leales a Dios, se protegen a sí mismas, su seguridad personal, su reputación, su estatus y su vía de escape. Su deslealtad se pone de manifiesto en la manera en la que siempre se resguardan a sí mismas, se esconden como una tortuga en su caparazón cada vez que afrontan algo y esperan hasta que pase antes de volver a sacar la cabeza. Da igual con qué se encuentren, siempre caminan sobre brasas calientes, tienen mucha ansiedad, preocupación y aprensión, y son incapaces de alzarse y defender la obra de la iglesia. ¿Cuál es el problema? ¿Acaso no es la falta de fe? No tienes auténtica fe en Dios, no crees que sea soberano sobre todas las cosas y tampoco que tu vida, tu todo, se encuentre en Sus manos. No crees lo que Él asegura: ‘Sin el permiso de Dios, Satanás no se atreve a tocar ni un pelo de tu cuerpo’. Confías en tus propios ojos y juzgas los hechos, emites juicios sobre la base de tus propios cálculos y te proteges a ti mismo en todo momento. No estás convencido de que el porvenir de una persona está en manos de Dios; tienes miedo de Satanás, te asustan las personas y las fuerzas malvadas. ¿No es eso una falta de fe genuina en Dios? (Sí). ¿Por qué no existe la verdadera fe en Dios? ¿Acaso es porque las experiencias de la gente son demasiado superficiales y no puede desentrañar tales aspectos o porque aquello que comprende acerca de la verdad es muy limitado? ¿Cuál es la razón? ¿Tiene algo que ver con las actitudes corruptas de la gente? ¿Se debe a que es extremadamente falsa? (Sí). Por mucho que experimente, por numerosos que sean los hechos que le pongan delante, no cree que esta sea la obra de Dios o que el porvenir de una persona esté en Sus manos. Ese es un aspecto. Otra cuestión capital es que la gente se preocupa demasiado de sí misma. No está dispuesta a pagar ningún precio ni a realizar ningún sacrificio por Dios, por Su obra, por los intereses de la casa de Dios, por Su nombre ni por Su gloria. No está dispuesta a hacer nada que involucre siquiera el menor peligro. ¡Se preocupa demasiado de sí misma! Debido a su miedo a la muerte, a la humillación o a que la atrapen las personas malvadas y verse en algún tipo de apuro, la gente se esfuerza mucho por preservar su propia carne y evitar involucrarse en situaciones peligrosas. Por una parte, semejante conducta evidencia la excesiva falsedad de las personas, mientras que, por otra, revela su deseo de autopreservación y su egoísmo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). La exposición de las palabras de Dios me permitió entender que la razón por la que no podía practicar la verdad ni proteger el trabajo de la iglesia se debía, principalmente, a que mi naturaleza era verdaderamente egoísta y falsa. Los venenos de Satanás, como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “El sensato se protege nada más que para no equivocarse” habían llegado a controlarme. Así que, cuando pasaban cosas, lo primero que consideraba era si mis intereses se verían perjudicados. Estaba dispuesto a hacer cosas que me beneficiaran, pero si algo perjudicaba mis intereses o ponía en peligro mi seguridad, no lo hacía, aunque eso fuera para proteger el trabajo de la iglesia. Sabía perfectamente que Chen Ping estaba intentando formar camarillas e incitar al caos, y que, si esto no se resolvía a tiempo, perturbaría y obstaculizaría gravemente el trabajo de la iglesia. Pero estaba lleno de temores constantes. Me preocupaba que, tras informar del problema, Chen Ping tomara represalias contra mí, me atormentara y hasta hiciera que me expulsaran, así que no me atreví a hacer el informe y, en su lugar, actué como una tortuga que escondía la cabeza en su caparazón. No tenía ninguna fe genuina en Dios. ¡Qué cobarde era! Había creído en Dios durante muchos años y había estado cumpliendo mis deberes en la iglesia porque Él me había exaltado. La intención de Dios era que protegiera los intereses de Su casa en momentos cruciales, pero cuando Chen Ping intentó formar camarillas e incitar al caos, lo que amenazó con paralizar el trabajo de la iglesia, solo consideré mis propios intereses. ¡Qué egoísta y falso fui! Para protegerme, ni siquiera estaba dispuesto a practicar la verdad que entendía. ¿No era eso vivir una existencia innoble? Si no cambiaba, era indudable que Dios me desdeñaría y descartaría. En especial, porque el PCCh acababa de aplicar mano dura sobre la iglesia, y varios aspectos del trabajo aún no se habían recuperado. Si surgía otro episodio de caos, no solo se vería perturbado el trabajo de la iglesia, sino que la entrada en la vida de los hermanos y hermanas también sufriría grandes pérdidas. Con esto en mente, no pude contener más las lágrimas. Me dije a mí mismo: “No puedo seguir decepcionando a Dios. Debo practicar la verdad para proteger el trabajo de la iglesia y resolver este problema lo antes posible”.

Más tarde, colaboré con los líderes superiores para investigar y verificar la situación. Tras la investigación, descubrimos que Chen Ping había guardado rencor a Su Jing desde 2012. En ese momento, Su Jing era líder y como Chen Ping deseaba con ansias obtener estatus, quiso ser líder y se alió con otras personas para intentar destituir a Su Jing. Pero sus planes no tuvieron éxito. Más tarde, destituyeron a Chen Ping, pero siempre guardó rencor a Su Jing y siguió tratando de sacar partido de sus defectos. La mayoría de las acusaciones de Chen Ping contra Su Jing eran infundadas. Después de evaluar todo, era evidente que Su Jing sí estaba logrando hacer trabajo real, pero Chen Ping se aprovechaba constantemente de sus defectos, los magnificaba y hasta trataba de involucrar a más personas para excluir a Su Jing. Chen Ping mostró el grave carácter de un anticristo, por lo que la destituyeron. Los líderes superiores diseccionaron la naturaleza y el daño de sus acciones y le hicieron una advertencia. A través de la plática y el discernimiento, la diaconisa del evangelio Li Yun se dio cuenta de que Chen Ping la había manipulado. También entendió que había trastornado y perturbado el trabajo de la iglesia y, más tarde, escribió una carta de arrepentimiento. Basándose en los principios, la iglesia le dio a Li Yun la oportunidad de arrepentirse y la mantuvo en su puesto.

Después de pasar por esto, realmente sentí en mi corazón que la verdad reina en la casa de Dios y que Su carácter justo no tolera ofensa alguna. Todos los anticristos y las personas malvadas que no practican la verdad y se le resisten o son reacios a esta serán revelados y descartados por Dios en última instancia. También vi lo crucial que es comprender la verdad y tener sentido de la rectitud. Si no exponemos ni denunciamos de inmediato a las personas malvadas y a los anticristos en la iglesia, no solo se verá gravemente perturbado el trabajo de la iglesia, sino que también se obstaculizará el progreso en la vida de los hermanos y hermanas. A través de este entorno real, vi lo profundamente corrupto que era, las grandes carencias que tenía y lo egoísta y falso que había sido. Al mismo tiempo, este asunto me ayudó a ganar algo de discernimiento. ¡Doy gracias a Dios desde lo más profundo de mi corazón!


80. Lecciones aprendidas de una enfermedad

Por Li Jie, China

A finales de 2022, cuando desperté una mañana, de pronto me sentí mareada. Pensé que era porque me había levantado demasiado rápido, así que cerré los ojos de inmediato, y, al cabo de un rato, la sensación disminuyó. Sin embargo, en la noche, volví a tener mareos de a ratos, unas cuatro o cinco veces, y comenzó a preocuparme que pudiera tener alguna enfermedad. En el hospital, descubrieron que la presión arterial me subía hasta 195 mmHg. Me quedé en shock, y pensé: “Siempre me he sacrificado y me he esforzado en mi fe durante estos años sufriendo mucho, y Dios me ha mantenido con buena salud. ¿Cómo puede ser que mi presión arterial sea tan alta de repente?”. De camino a casa, me sentí apesadumbrada. Pensaba en cómo mi padre había fallecido después de haber quedado medio paralizado y postrado en cama durante más de diez años debido a un derrame cerebral por presión arterial alta. Pensé: “Con mi presión arterial tan alta, ¿qué pasaría si terminara como mi padre? Necesito cuidar bien mi salud. No puedo sobrecargarme tanto de trabajo. Si mi salud empeora y no puedo cumplir mi deber, ¿no me volvería inútil? ¿Qué pasaría si muero y pierdo mi oportunidad de salvación?”. Vivía en un estado de pánico y preocupación. Más adelante, en las reuniones, siempre que los hermanos y hermanas hablaban de remedios para la presión arterial alta, los probaba inmediatamente en casa. Controlaba mi presión arterial cada mañana y cada noche, y no me atrevía a olvidarme de tomar la medicación para esta. Prestaba especial atención a mi dieta y pensaba constantemente en cómo mejorar mi salud. Después de un tiempo, mi presión arterial se estabilizó y mis mareos desaparecieron. Pensé: “Necesito seguir mejorando mi salud y no trabajar tan arduamente como antes para que mi condición no empeore. Mientras me mantenga saludable y pueda cumplir mi deber, tendré una oportunidad de salvación”. Más adelante, aunque parecía estar cumpliendo mi deber, me sentía desmotivada por dentro, y, en los tiempos difíciles, mi primera preocupación era mi salud. Durante el día, encontraba problemas en la iglesia durante las reuniones, y pensaba en buscar la verdad para resolverlos por la noche. Pero cada vez que veía que se estaba haciendo tarde, me preocupaba que quedarme despierta pudiera subirme la presión arterial, así que me apresuraba a descansar. En una iglesia de la que era responsable, algunos recién llegados no habían asistido a las reuniones durante tres meses. Quería ir a regarlos y apoyarlos, pero, como trabajaban durante el día, solo podía ir a regarlos por la noche, y, si iba, me afectaría el descanso. Además, apoyar a los recién llegados no sería eficaz con solo una o dos rondas de charla, y requeriría mucho tiempo y energía. Me preguntaba si mi cuerpo podría soportarlo. Si me cansaba demasiado y mi presión arterial subía, ¿qué haría si sufría un derrame cerebral y quedaba paralizada como mi padre? Con esto en mente, delegué a estos recién llegados a otros hermanos y hermanas para que los apoyaran. Durante ese tiempo, aunque cumplía mi deber, vivía en constante angustia y preocupación.

Una vez, en una reunión, un líder me preguntó si podía supervisar el trabajo evangélico. Pensé: “Mi presión arterial todavía está un poco alta y puedo predicar el evangelio, pero manejar las responsabilidades de un supervisor implica mucho trabajo. ¿Cómo se las arreglará mi cuerpo?”. Rápidamente, le dije al líder: “Tengo demasiado alta la presión arterial, y mi cuerpo no puede arreglárselas, así que no puedo cumplir con este deber”. El líder me pidió que buscara más. Esa noche, cuando estaba acostada en la cama, daba vueltas y no podía dormir. Sabía que la expansión del evangelio necesitaba cooperación urgentemente, pero me preocupaba la gran carga de trabajo y las numerosas preocupaciones de ser supervisora. Temía que trabajar demasiado podría empeorar mi condición y causarme un derrame cerebral, y que incluso si no moría, podría terminar paralizada, así que me pregunté de qué serviría si no podía cumplir mi deber en el futuro. Después de pensarlo, decidí que cuidar mi salud era más importante, y cuando volví a ver al líder, puse excusas para eludir la responsabilidad. Un día, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios dice: “Hay otro tipo: los que se niegan a cumplir deberes. No quieren hacer nada, sea lo que sea lo que la casa de Dios les pida que hagan, ya sea cualquier tipo de trabajo, cualquier deber, en asuntos importantes o poco trascendentes, incluso algo tan simple como transmitir un mensaje ocasional. Ellos, que se proclaman a sí mismos creyentes en Dios, no pueden ni siquiera hacer tareas para cuya realización se podría buscar la ayuda de un no creyente. Esto es rechazo a aceptar la verdad y a cumplir un deber. Por mucho que los hermanos y hermanas los exhorten, se niegan y no lo aceptan; cuando la iglesia dispone algún deber para que lo cumplan, lo ignoran y ponen muchas excusas para rehusarlo. Son personas que se niegan a cumplir deberes. Para Dios, estos individuos ya se han retirado. Su retirada no es una cuestión de que la casa de Dios los haya echado o los haya quitado de su lista; se trata más bien de que ellos mismos no tienen una fe real; no se reconocen a sí mismos como creyentes en Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón dio un vuelco, y pensé: “¡No me había dado cuenta de que negarse a cumplir el deber era un asunto tan serio que podía llevar a que Dios me descartara! Ahora que el trabajo evangélico necesita personas que colaboren, debería considerar el corazón de Dios y asumir los deberes de supervisión, y hacer lo que se supone que debo hacer, pero sigo eludiendo mi deber debido a la preocupación de que mi salud pueda fallar. ¿No es esto también negarme a cumplir mi deber? Entonces, ¿no me descartará Dios por esto también?”. Pensar eso me dio mucho miedo. Sentí que todo había terminado para mí y que no quedaba ninguna posibilidad de salvación, y me arrepentí de haber rechazado mi deber en primer lugar. Pero lo hecho, hecho estaba, como la leche derramada que no se puede recuperar. Mi corazón se hundió inmediatamente en la boca del estómago, y me sentí completamente abatida. Durante esos días, sentía el corazón pesado, como si estuviera aplastado por una piedra. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que oré a Dios: “Dios, no debí haber rechazado mi deber. Estoy dispuesta a someterme y buscar Tu intención”.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando Dios pone a alguien en evidencia, ¿cómo debe esa persona lidiar con ello y qué elección ha de hacer? Ha de buscar la verdad y en ningún caso debe atolondrarse. Es bueno para ti experimentar el juicio y castigo de Dios, y percibir tu corrupción tal como es en realidad, ¿por qué eres negativo entonces? Dios te pone en evidencia a fin de que obtengas un entendimiento de ti mismo y para salvarte. En realidad, el carácter corrupto que revelas surge de tu naturaleza. No es que Dios quiera ponerte en evidencia, pero si no lo hace, ¿acaso no seguirás revelando el mismo carácter corrupto? Antes de que creyeras en Dios, Él todavía no te había puesto en evidencia, por tanto, ¿no fue todo lo que viviste un carácter satánico corrupto? Eres alguien que vive conforme a un carácter satánico. No deberían sorprenderte tanto esas cosas. Cuando revelas un poco de corrupción, te da un miedo atroz y crees que supone tu fin, que Dios no te quiere y que todo lo que has hecho no sirve para nada. No exageres. Dios salva a los humanos corruptos, no a los robots” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo identificar la esencia-naturaleza de Pablo). El recordatorio de las palabras de Dios me hizo entender que, al disponer los entornos y dejarme en evidencia, Dios no me estaba condenando ni pretendía descartarme, sino que, más bien, estaba usando el juicio severo de Sus palabras para hacer que buscara la verdad, reconociera cuáles eran los pensamientos y puntos de vista erróneos y las intenciones que estaban adulteradas dentro de mí y purificara y cambiara mi carácter corrupto. Eso era ser responsable de mi vida. Pero yo no había buscado la intención de Dios, y, cuando me enfrenté a las palabras de juicio severo de Dios, no había reflexionado sobre mí misma ni aprendido las lecciones. Había dudado de Dios y lo había malinterpretado pensando que Dios quería descartarme, lo que me había llevado a sentirme negativa y a emitir un veredicto sobre mí misma. ¡Me di cuenta de lo rebelde que había sido! No quería seguir así. Estaba dispuesta a buscar la verdad y aprender las lecciones en este entorno dispuesto por Dios.

Durante mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Si una persona desea tener una vida valiosa y significativa, debe perseguir la verdad. Ante todo, debe tener una visión correcta de la vida, además de los pensamientos y puntos de vista adecuados sobre los diversos asuntos grandes y pequeños a los que se enfrenta en la vida y en su senda vital. Además, debe contemplar todos estos asuntos desde la perspectiva y la postura adecuadas, en lugar de abordar los distintos problemas con los que se encuentra en el transcurso de su vida o en su cotidianeidad haciendo uso de pensamientos y puntos de vista extremos o radicales. Por supuesto, tampoco debe contemplar estas cosas desde una perspectiva secular, y en su lugar ha de desprenderse de pensamientos y puntos de vista tan negativos e incorrectos. […] Por dar un ejemplo, digamos que una persona contrae cáncer y tiene miedo a morir. Se niega a aceptar la muerte y le ora a Dios sin cesar para que la proteja de ella y alargue su vida unos cuantos años más. Lleva consigo las emociones negativas de angustia, preocupación y ansiedad en su vida diaria […]. Al igual que otras personas, creía en Dios y desempeñaba su deber, y en apariencia, no parecía haber ninguna diferencia entre ella y las demás. Cuando sufrió la enfermedad y la muerte, oró a Dios y aun así no abandonó su deber. Siguió trabajando, incluso al mismo nivel que antes. Sin embargo, hay algo que la gente debe entender y comprender. Los pensamientos y puntos de vista que albergaba esta persona eran sistemáticamente negativos y erróneos. Con independencia de la magnitud de su sufrimiento o del precio que pagara al desempeñar su deber, albergaba estos pensamientos y puntos de vista erróneos en su búsqueda. Estaba siempre gobernada por ellos y cargaba con sus emociones negativas en su deber; buscaba ofrecer el desempeño de su deber a Dios a cambio de su propia supervivencia, de lograr su objetivo. El objetivo de su búsqueda no era entender o ganar la verdad, o someterse a todas las instrumentaciones y arreglos de Dios. El objetivo de su búsqueda era justo lo contrario. Quería vivir de acuerdo con su propia voluntad y requerimientos, para obtener aquello que deseaba buscar. Quería arreglar y orquestar su propio porvenir e incluso su propia vida y muerte. Y así, al final, el resultado fue que no obtuvo nada en absoluto. No obtuvo la verdad y, en última instancia, negó a Dios y perdió la fe en Él. Incluso cuando se acercaba la muerte, seguía sin comprender cómo debe vivir la gente y cómo un ser creado debe tratar las instrumentaciones y arreglos del Creador. Eso es lo más lamentable y trágico acerca de ella. Incluso al borde de la muerte, no entendió que, a lo largo de la vida de una persona, todo está bajo la soberanía y los arreglos del Creador. Si el Creador quiere que vivas, aunque te aqueje una enfermedad mortal, no morirás. Si el Creador quiere que mueras, aunque seas joven, sano y fuerte, cuando llegue tu hora, vas a morir. Todo se halla bajo la soberanía y la instrumentación de Dios, esta es Su autoridad, y nadie puede elevarse por encima de ella. Esta persona no consiguió comprender un hecho tan simple, ¿no es eso lamentable? (Sí). A pesar de creer en Dios, asistir a reuniones, escuchar sermones y desempeñar su deber, a pesar de su fe en la existencia de Dios, se negó repetidas veces a reconocer que el porvenir humano, incluyendo la vida y la muerte, está en manos de Dios y no sujeto a la voluntad humana. Nadie muere sencillamente porque así lo quiera, y nadie sobrevive solo porque quiera vivir y tema a la muerte. No logró captar un hecho tan simple, no consiguió desentrañarlo ni siquiera cuando se enfrentó a una muerte inminente, y siguió sin saber que la vida y la muerte de una persona no están determinadas por sí mismas, sino que dependen de la predestinación del Creador. ¿Acaso no es algo trágico? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, rompí a llorar. Había pensado que, al haber creído en Dios durante tantos años, había ganado algunas realidades-verdad, pero no me daba cuenta de que no había entendido en absoluto la soberanía de Dios y no sabía cómo experimentar Su obra. Cuando la enfermedad me atacó, no la había aceptado de parte de Dios, ni había buscado la verdad ni aprendido lecciones a partir de esta. En cambio, había vivido de acuerdo con los puntos de vista de los no creyentes, pensando que la enfermedad se debía al agotamiento y que necesitaba concentrarme en cuidar mi cuerpo, creyendo que solo cuidando mi cuerpo me recuperaría; de lo contrario, terminaría como mi padre y tal vez incluso moriría de esta enfermedad algún día. Para deshacerme de la enfermedad lo más rápido posible, me había apresurado a probar cualquier remedio del que escuchara. Había temido que la preocupación y el cansancio empeoraran mi condición, por lo que había evitado resolver problemas en mi trabajo y había pasado a otros a los recién llegados, a quienes se suponía que debía ayudar. Cada vez sentía menos la carga de mi deber. Cuando el líder quiso ascenderme para supervisar el trabajo, había rechazado esa tarea por temor a que la preocupación y el cansancio me subieran la presión arterial y me provocaran un derrame cerebral. Aunque creía en Dios, no había confiado en Su omnipotencia y soberanía, ni había tenido fe en que mi vida estaba en Sus manos. Mis pensamientos se habían centrado por completo en cómo mantener mi salud, como si la buena salud de las personas fuera únicamente el resultado de sus propios esfuerzos, y no tuviera nada que ver con la soberanía de Dios. ¡No me había comportado como un creyente en absoluto! Pensé en lo que Dios continuamente nos habla y nos enseña a ver a las personas y las cosas con Sus palabras como base, y con la verdad como criterio. En cuanto a mi salud, qué enfermedades sufriré, cuándo me enfermaré y cuándo moriré, Dios ha predeterminado todo esto. Si Dios quiere que muera, entonces no importa lo bien que me cuide, no podré vivir, y si Dios quiere que viva, entonces, incluso si tengo una enfermedad grave, no moriré. Es como esas personas ricas que comen los mejores alimentos día tras día para mantener su salud, pero no pueden evitar la muerte cuando llega su hora, mientras que, de las muchas personas comunes que solo pueden sobrevivir comiendo comidas sencillas y frugales, bastantes llegan a vivir una larga vida. Incluso los no creyentes reconocen que la vida de las personas está predeterminada por el Cielo. Después de muchos años de creer en Dios y comer y beber tantas de Sus palabras, todavía carecía incluso de este entendimiento básico. ¡Mi fe era absolutamente patética! No había visto las cosas según las palabras de Dios ni había buscado la verdad. Había estado pensando constantemente en maneras de conservar mi salud, sin ningún lugar para Dios en mi corazón. ¿Qué me diferenciaba de los no creyentes? Dios permitió que esta enfermedad me sobreviniera con el propósito de hacerme buscar la verdad y aprender lecciones a partir de esta, purificar y cambiar las intenciones y los puntos de vista erróneos dentro de mí, y corregir mi camino errado. Esta era la salvación de Dios para mí. Si continuaba sin aprender las lecciones, entonces incluso si mi enfermedad se aliviaba, no ganaría ninguna verdad, y habría sido una experiencia en vano. Después de comprender la intención de Dios, dejé de sentirme tan constreñida por mi enfermedad como antes. Ajusté mi horario habitual de descanso y trabajo de manera apropiada, y mi mente comenzó a concentrarse en mi deber, de modo que cuando estaba muy ocupada, olvidaba que todavía estaba enferma. A veces incluso olvidaba tomar mi medicación o medirme la presión arterial, sin sentir molestias. En el fondo, me di cuenta de que, sin importar qué enfermedad padezca una persona, está en manos de Dios y que sus preocupaciones e inquietudes son innecesarias. En vez de cambiar algo, estas cosas hacen que una sea presa del engaño y atormentada por Satanás, y viva en un sufrimiento mayor.

Más tarde, una hermana me recordó que, cuando nos enfrentamos a una enfermedad, si no estamos dispuestos a asumir deberes importantes, y vivimos en emociones negativas de angustia y preocupación, tiene que ver con nuestras opiniones sobre lo que debemos perseguir y nuestra intención de obtener bendiciones. A través del recordatorio de la hermana, busqué y reflexioné al respecto. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Antes de decidirse a cumplir su deber, en lo más hondo de su corazón, los anticristos están rebosantes de expectativas en lo que se refiere a sus perspectivas, a ganar bendiciones, un buen destino y hasta una corona, y poseen la máxima confianza en obtener estas cosas. Acuden a la casa de Dios para cumplir su deber con esas intenciones y aspiraciones. ¿Contiene, pues, su cumplimiento del deber la sinceridad, la fe y la lealtad genuinas que Dios exige? En este punto uno no puede atisbar aún su lealtad, fe o sinceridad genuinas porque todos albergan una mentalidad completamente transaccional antes de cumplir su deber; todos toman la decisión de llevar a cabo su deber movidos por intereses y partiendo también de la condición previa de sus desbordantes ambiciones y deseos. ¿Qué intención tienen los anticristos al cumplir su deber? Hacer un trato y llevar a cabo un intercambio. Cabría decir que estas son las condiciones que fijan para llevar a cabo su deber: ‘Si cumplo con mi deber, debo obtener bendiciones y alcanzar un buen destino. Debo obtener todas las bendiciones y los beneficios que dios ha dicho que están reservados para la humanidad. En caso de no poder obtenerlos, no cumpliré este deber’. Acuden a la casa de Dios para llevar a cabo su deber con esas intenciones, ambiciones y deseos. Parece como si tuviesen cierta sinceridad y, por supuesto, en el caso de nuevos creyentes que acaban de empezar a llevar a cabo su deber, también puede describirse como entusiasmo. Sin embargo, esto carece de fe genuina o de lealtad; solo hay un cierto grado de entusiasmo, no se puede calificar de sinceridad. A juzgar por esta actitud de los anticristos ante el cumplimiento de su deber, se trata de algo completamente transaccional y repleto de sus deseos de beneficios, tales como ganar bendiciones, entrar en el reino de los cielos, obtener una corona y recibir recompensas. Por eso desde fuera parece que muchos anticristos, antes de que los expulsen, están cumpliendo su deber e incluso que han renunciado a más cosas y sufrido más que la persona promedio. El esfuerzo que hacen y el precio que pagan están a la par de los de Pablo, y ellos también van de aquí para allá tanto como él. Eso es algo que todo el mundo puede ver. En términos de su comportamiento y de su determinación para sufrir y pagar el precio, no deberían quedarse sin nada. En todo caso, Dios no considera a una persona en función de su comportamiento externo, sino en base a su esencia, su carácter, lo que revela y la naturaleza y la esencia de cada una de las cosas que hace” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Las palabras de Dios exponían exactamente mi estado. Tras creer en Dios, sin importar qué deber la iglesia me asignaba, nunca lo eludía, y, a pesar de enfrentar obstáculos por parte de mi familia no creyente, persecución por parte del Partido Comunista y que el mundo me ridiculizara y me difamara, sin importar cuán difícil o miserable fuera, mi determinación de cumplir con mi deber nunca tambaleó. Así que creí que Dios seguramente recordaría todos mis sacrificios, pero tener presión arterial alta dejó en evidencia completamente mi deseo de bendiciones. Pensé que, mientras tuviera buena salud y pudiera continuar cumpliendo mi deber, había esperanza de salvación. Pero, cuando cumplir con mi deber requería sufrimiento y pagar un precio, me preocupaba que empeorara mi salud y muriera sin recibir bendiciones, así que cumplía mi deber de manera superficial, sin ninguna lealtad real. La razón de esto se debió completamente al control de pensamientos y puntos de vista satánicos como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “Mientras hay vida hay esperanza”. Cuando me enfrenté a una enfermedad que tenía el potencial de poner en peligro mi vida, no estaba dispuesta a sufrir ni a gastarme, pasaba todo mi tiempo preocupándome por mi desenlace y mi destino, y cumplía mi deber de manera superficial y sin un sentido de la carga, e incluso lo rechazaba en ocasiones. Solía decir que estaba cumpliendo con mi deber para satisfacer a Dios, pero ahora me di cuenta de que el cumplimiento de mi deber estaba impulsado por un deseo de bendiciones. Aunque parecía hacer algunos sacrificios y gastarme como si fuera leal a Dios, en realidad, no era verdaderamente sincera con Dios. Todo era una cuestión de transacción y engaño. Vi que mi carácter era verdaderamente falso y perverso, y que mi sufrimiento y mis esfuerzos eran meros intentos de negociar con Dios. ¡Estaba recorriendo la senda de un anticristo! Pensé en las abundantes verdades que Dios ha expresado y nos ha provisto a través de Su encarnación, en que nos ha dado tanto sin pedir nada a cambio y en que Su amor y salvación son sinceros y genuinos, mientras que yo cumplía mi deber enteramente para mi propio beneficio y bendiciones, e incluso mi modesto esfuerzo era un intento de negociar con Dios. ¡Me di cuenta de lo egoísta y carente de conciencia que era! No podía seguir así. Tenía que arrepentirme de inmediato. Independientemente de si iba a recibir bendiciones o sufrir desgracias, tenía que someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y cumplir bien mi deber.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Todo el mundo debe enfrentarse a la muerte en esta vida, o sea, la muerte es lo que todo el mundo debe afrontar al final de su viaje. Sin embargo, la muerte tiene muchos atributos diferentes. Uno de ellos es que, en el momento predestinado por Dios, habrás completado tu misión y Él traza una línea bajo tu vida carnal, y esta vida carnal llega a su fin, aunque esto no significa que haya terminado. Cuando una persona no tiene carne, su vida se acaba, ¿es así? (No). La forma en que existe tu vida después de la muerte depende de cómo trataste la obra y las palabras de Dios mientras vivías; eso es muy importante. La forma en que existas después de la muerte, o si existirás o no, dependerá de tu postura ante Dios y ante la verdad mientras estás vivo. Si mientras vives, cuando te enfrentas a la muerte y a todo tipo de enfermedades, adoptas una postura de rebeldía y de oposición ante la verdad y de sentir aversión por ella, entonces cuando llegue el momento de que tu vida carnal termine, ¿de qué forma existirás después de la muerte? Sin duda existirás de alguna otra forma, y no cabe duda de que tu vida no va a continuar. Por el contrario, si mientras estás vivo, cuando tienes conciencia en la carne, tu actitud hacia la verdad y hacia Dios es de sumisión y lealtad, y tienes una fe auténtica, entonces aunque tu vida carnal llegue a su fin, tu vida continuará existiendo en una forma diferente en otro mundo. Esta es una explicación de la muerte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). ¡Después de leer las palabras de Dios, me sentí muchísimo más animada en mi interior! A partir de las palabras de Dios, comprendí que todos enfrentaremos la muerte, pero la naturaleza de cada muerte es diferente. Algunas personas persiguen la verdad y cumplen sus deberes con lealtad, e incluso, si mueren y su vida termina, no significa que no hayan recibido la salvación. Han finalizado la misión de su vida y regresado a Dios. Es vivir en otra forma. También comprendí que la salvación no está relacionada con la vida o la muerte, sino que depende de nuestra actitud hacia Dios y la verdad. Perseguir la verdad, enfocarse en manejar los asuntos de acuerdo con los principios-verdad y tener una verdadera sumisión y un genuino temor de Dios es el estándar para la salvación. Sin embargo, cuando me enfrenté a mi enfermedad, me regodeé en mi malestar, y no pude someterme a la soberanía y las disposiciones de Dios, y traté mi deber a la ligera o incluso lo rechacé. Aunque cuidara bien mi carne, sin perseguir la verdad ni cambiar mi carácter, no podía recibir la salvación. Estaba constantemente preocupada por mi enfermedad y no quería preocuparme ni agotarme al cumplir mi deber, mucho menos aceptar comisiones importantes. Aunque no me preocupaba demasiado ni pagaba un alto precio, no había cumplido con las responsabilidades que se esperan de un ser creado y había dejado atrás arrepentimientos y deudas irreparables. Pensar en eso siempre me perturbaba la conciencia. Solo en ese momento me di cuenta verdaderamente de que, independientemente de la condición física que tengamos a lo largo de nuestra existencia, solo perseguir la verdad y hacer lo mejor que podamos para cumplir bien el deber da valor y significado a la vida, y que incluso si estamos enfermos o cansados, eso es mucho mejor que pasar toda la vida en el vacío. Al darme cuenta de esto, gané la motivación para cumplir mi deber y por dentro decidí perseguir la verdad y cumplir mi deber diligentemente, y que, si Dios me daba otra oportunidad, ya no haría caso a mi carne.

Tres meses después, el líder hizo arreglos para que yo supervisara el trabajo evangélico una vez más. Sabía que Dios me estaba dando la oportunidad de arrepentirme, y no podía seguir preocupándome por mi enfermedad, así que acepté ese deber. Mientras estaba cumpliendo mi deber de verdad, enfrenté muchas dificultades y a veces me sentía un poco cansada, y todavía me preocupaba que mi cuerpo no pudiera seguir el ritmo, así que oré a Dios, y encomendé mi enfermedad en Sus manos. Independientemente de si mi enfermedad empeoraba, no quería retrasar más mi deber. Después de orar, dejé de sentirme constreñida en mi interior. Organicé un horario razonable de descanso y trabajo, y, cuando enfrentaba dificultades en el trabajo, discutía soluciones con las hermanas con las que cooperaba. Practicar así no fue tan agotador como había pensado, y descubrí que las cargas que Dios me dio estaban todas dentro de mi capacidad de soportar. Un día, vi a la hermana anfitriona midiéndose la presión arterial, así que me tomé la mía también, y para mi sorpresa, mi presión arterial era normal. ¡Agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón!

Fueron las palabras de Dios las que corrigieron mis puntos de vista falaces sobre lo que debía seguir, y adquirí cierta comprensión y experiencia de la soberanía y preordenación de Dios. También comprendí que creer en Dios no debería consistir simplemente en buscar bendiciones, y que, solo si perseguimos la verdad, nos sometemos a las orquestaciones y disposiciones de Dios y cumplimos bien el deber de un ser creado, la vida puede ser valiosa y significativa. ¡Gracias a Dios!


81. Encontré una vida verdaderamente feliz

Por Elizabeth, Rusia

Crecí en una familia rural modesta. Aunque no éramos para nada ricos, aun así, era muy feliz. Mi madre tenía una personalidad alegre; era virtuosa y capaz, y mantenía el hogar en perfecto estado. Mi padre era particularmente cariñoso y atento con mi madre, y permanecieron juntos en las buenas y en las malas durante más de 60 años. No recuerdo haberlos visto discutir ni una vez. Cuando me hice adulta, esperaba poder encontrar un hombre que cuidara a su familia como mi padre. Tal como deseaba, encontré un esposo adecuado. Íbamos a trabajar juntos, regresábamos a casa juntos y compartíamos las tareas del hogar y las responsabilidades de la crianza de los niños. Mi esposo también era muy considerado conmigo. Especialmente durante los pocos años en que mi salud se deterioró, cuando enfermé, él estaba incluso más nervioso que yo. Me acompañaba al hospital y me cuidaba con suma dedicación. Durante los años de nuestro matrimonio, rara vez discutíamos y éramos capaces de perdonarnos. Yo también cuidaba de la familia con diligencia y cumplía mis responsabilidades de esposa. Sentía que tenía un matrimonio feliz, que era la mujer más feliz del mundo. También soñaba recurrentemente con permanecer así de cerca de mi esposo para siempre, con que fuéramos compañeros para toda la vida.

En 2017, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Creía firmemente que seguir a Dios era la senda correcta en la vida, y sentía un gran entusiasmo; aceptaba todos los deberes que la iglesia me asignaba y me sometía. Al principio, no estaba muy ocupada con mi deber y no afectaba mi vida familiar, y mi esposo apoyaba mi fe en Dios. En 2020, me convertí en líder de iglesia y mi deber aumentó mucho. Todos los días, me iba muy temprano y llegaba a casa tarde, y a mi esposo le tocaba ocuparse de todas las cosas del hogar, grandes y pequeñas. Él comenzó a cuestionar mi creencia en Dios, e incluso me decía con sorna: “¡Estás más ocupada ahora que estás retirada que cuando trabajabas!”. Para ganar su aprobación, me pasaba las mañanas y las noches cocinando para él. Recuerdo una vez que la madre de mi esposo enfermó y tuvo que permanecer en el hospital, y mi esposo se quedó allí con ella durante más de 20 días. Estaba tan cansado que tenía ojeras y había perdido mucho peso. Yo les llevaba comida todas las mañanas, y mi esposo no parecía feliz de verme. Verlo tan agotado me afligía. Pensé: “Si tan solo pudiera cumplir un deber más simple como el de antes, mi esposo y yo podríamos turnarnos para cuidar a mi suegra y él no estaría tan cansado. No he cumplido con mis obligaciones de esposa”. Un día, después de que mi suegra hubiera abandonado el hospital, llegué a casa muy tarde. Cuando mi esposo me vio, me dijo enojado: “Ella estuvo enferma todo ese tiempo, no la cuidaste, y en cambio hiciste que yo acabara agotado. Solo piensas en ti misma. No podemos seguir así”. Frente a las críticas de mi esposo, no había nada que pudiera decir. Escapé al dormitorio y comencé a llorar. Pensé: “Desde que comencé con mis deberes de liderazgo he tenido mucho que hacer en la iglesia, y ni siquiera pude cuidar a mi suegra cuando enfermó. No me sorprende que mi esposo no esté contento conmigo. Si las cosas siguen así, estará cada vez más insatisfecho conmigo y tendremos discusiones. Y entonces, ¿este matrimonio al que dediqué tantos años de esfuerzo se rompería sin más? Sin mi matrimonio, no tendré hogar”. Esa noche di vueltas en la cama sin poder dormir y pensé: “De un lado está mi matrimonio, y del otro mi deber; ¿cuál tengo que elegir? Quizás lo mejor es que renuncie a mi posición de liderazgo y cumpla un deber más simple”.

Al día siguiente, me encontré con la hermana con la que cooperaba y le hablé de lo que había sucedido en casa, y también sobre mis pensamientos y la aflicción que sentía. La hermana compartió conmigo varios pasajes de las palabras de Dios, y uno de ellos me impactó enormemente. Dios Todopoderoso dice: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] en todo aquello con lo que te encuentres hay una batalla, y cuando se produce una en tu interior, gracias a tu cooperación y tus sufrimientos reales, Dios obra en ti. En última instancia, eres capaz de poner el asunto a un lado dentro de ti y el enojo se extingue de forma natural. Ese es el efecto de tu cooperación con Dios. Todo lo que las personas hacen exige un determinado precio en sus esfuerzos. Sin dificultades reales no pueden satisfacer a Dios; ni siquiera se acercan a ello, ¡y solo están repitiendo eslóganes vacíos! ¿Pueden estos eslóganes vacíos satisfacer a Dios? Cuando Él y Satanás luchan en el reino espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, comprendí que todas las cosas, grandes y pequeñas, que ocurren a diario, son parte de la instrumentación y el plan de Dios. Hay una batalla en todo con lo que se encuentra la gente, y Dios quiere que las personas se mantengan firmes en su testimonio. Hoy, al creer en Dios y cumplir con mi deber, recorría la senda correcta en la vida, lo cual complace a Dios. Sin embargo, Satanás estaba generando perturbaciones y poniendo obstáculos por doquier. Como mi esposo no creía en Dios, pertenecía a Satanás. Solo pensaba en sus propios intereses. Cuando yo estaba cumpliendo mi deber y no podía encargarme de los asuntos familiares, afectando sin darme cuenta los intereses de mi esposo, él hacía un escándalo, obstaculizándome y perturbándome para hacer mi deber. Yo temía que nuestro matrimonio se rompiera. Por eso quería renunciar a mis responsabilidades de liderazgo y aceptar un deber más simple para poder cuidar de mi familia con más facilidad. No me mantuve firme en mi testimonio y Satanás casi se apodera de mí. No podía seguir apartándome de mi deber de esta forma, así que descarté la idea de renunciar.

Un día llegué a casa muy tarde, y mi esposo, enojado, me lo reprochó una vez más: “Ah, veo que viniste a pasar la noche en tu ‘hotel’. Parece que ya ni siquiera quieres esta vida conmigo”. Al ver a mi esposo así, oré en silencio a Dios en mi corazón, pidiéndole que me diera la fe y la fuerza necesarias para mantenerme firme en mi testimonio de Él. Después de que mi esposo descargó su ira, le dije: “Ya he sacrificado suficiente por esta familia los últimos treinta y tantos años. Mira a aquellas colegas mías; después de retirarse, se van a jugar mahjong, a bailar o viajan por todos lados. Nunca están en sus casas y gastan mucho dinero. Ahora, yo creo en Dios, estoy caminando en la senda correcta y dedicando una parte de mi tiempo. Aun así, tú te opones y buscas discutir conmigo a diario. Si no quieres que sigamos juntos, ve y pide el divorcio mañana. Si quieres estar conmigo, deja de interferir; soy libre de hacer lo que yo elija”. Él se quedó de pie, impactado, y no dijo nada más. A la mañana siguiente, le pregunté: “Entonces, ¿qué dices? Respóndeme, ¿seguiremos casados o no?”. Al oírme decir esto, mi esposo señaló mi frente con el dedo y dijo: “Oh, ¿qué voy a hacer contigo?”. En ese momento, me sentí muy feliz. Después de eso, no presté nada de atención a las quejas de mi esposo, y poco a poco, comenzó a quejarse menos que antes.

En mayo de 2022, fui elegida para ser predicadora y estar a cargo del trabajo de varias iglesias. El ascenso debería haber sido motivo de alegría, pero sentí la presión de una gran roca sobre mi corazón, y pensé: “Durante el último par de años fui líder de una iglesia, y aunque estaba ocupada con el trabajo de la iglesia, aún podía dedicarle tiempo a las tareas del hogar por las mañanas y las noches. Ahora voy a ser predicadora y no solo estaré ocupada, sino que tendré que dejar mi casa y vivir separada de mi esposo, ya que algunas de las iglesias están muy lejos. ¿Cómo aceptará esto? ¿Acaso no significaría que estoy activamente abandonando mi matrimonio? Si mi matrimonio se disuelve y me quedo sola en el futuro, ¿cómo me las arreglaré? Pronto cumpliré 60 años; si en el futuro me enfermo, ni siquiera tendré a alguien que cocine para mí o me lleve agua. ¿Cómo podría vivir así?”. Cuanto más lo pensaba, más me entristecía, y las lágrimas rodaban por mi rostro, sin control. Deseaba mucho complacer a Dios, pero lo poco de doctrina que había comprendido antes no tenía ningún efecto. Sin importar cuánto lo intentara, no podía ponerla en práctica. Finalmente, rechacé este deber con el argumento de que mi estatura era muy baja y que no poseía la realidad-verdad. Durante los días que siguieron, estuve muy atormentada. Me sentía en deuda con Dios y pensaba: “La iglesia me ha cultivado durante varios años, y he sido líder de una iglesia todo este tiempo. A menudo he hablado con hermanos y hermanas sobre la verdad de someterse a Dios, pero cuando me necesitaron para este deber, fui cobarde y elegí mi matrimonio y mi familia. Me he convertido en un hazmerreír de Satanás; ¿cómo puedo considerarme una seguidora de Dios? ¡No sirvo para nada!”. Quería buscar la verdad y remediar la corrupción de mi carácter con urgencia, y leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Quién puede en verdad esforzarse verdadera y enteramente por Mí y ofrecer su todo por Mi bien? Todos sois tibios, vuestros pensamientos dan vueltas y vueltas, pensáis en el hogar, en el mundo exterior, en la comida y en la ropa. A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en el fondo, sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todas estas cosas tu propiedad? ¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No confías en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti? ¿Por qué siempre te preocupas de la familia de tu carne y te interesas por tus seres queridos? ¿Ocupo Yo un lugar determinado en tu corazón? Sigues hablando de permitirme tener dominio sobre ti y de permitirme ocupar todo tu ser; ¡estas son todas mentiras engañosas! ¿Cuántos de vosotros estáis comprometidos con la iglesia con todo vuestro corazón? ¿Y quién de entre vosotros no piensa en sí mismo, sino que está actuando a favor del reino de hoy? Piensa muy detenidamente en esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). Al meditar sobre las palabras de Dios, sentí como si Dios estuviera juzgándome cara a cara. Lo que Él puso al descubierto fue mi estado exacto. Yo parecía estar cumpliendo mi deber en la iglesia, bastante ocupada con cosas a diario, pero en el fondo siempre estaba pensando en mi familia. A veces, cuando estaba en reuniones, me preocupaba por si mi esposo ya había comido. Cuando vi lo extremadamente cansado que estaba por cuidar a su madre en el hospital, solo quería realizar un deber más simple para aliviar un poco su carga. Cuando estaba ocupada con mi deber y eso hacía infeliz a mi esposo, quise renunciar a las responsabilidades de liderazgo. Esperaba en vano tener lo mejor de ambos mundos, cuidar a mi familia y a la vez cumplir mi deber. ¿Acaso no terminaba teniendo un pie en cada lado? Puede que haya gritado las palabras “Dios tiene soberanía sobre todo”, pero en realidad, no tenía fe verdadera en Dios en absoluto y no me animaba a dejar todo en Sus manos. Cuando la iglesia me ascendió a ser predicadora, no consideré en absoluto las necesidades del trabajo de la iglesia. Solo pensé en mi propio matrimonio, preocupada porque vivir separada de mi esposo haría que se disolviera y ya no tendría una familia. En realidad, preservar mi matrimonio no era algo que pudiera controlar. Si mi matrimonio estaba destinado a romperse, se rompería aunque estuviera en casa todos los días. Tenía una amiga que seguía a su esposo a donde él fuera, y eran prácticamente inseparables. Aun así, su esposo se involucró con otra mujer frente a sus ojos, y acabaron divorciándose. También había algunas parejas casadas que vivían separadas por motivos laborales y solo se veían unas pocas veces al año. Sin embargo, sus matrimonios eran duraderos. Teniendo esto en cuenta, estaba dispuesta a confiar mi matrimonio a Dios. Me presenté ante Dios y oré: “Dios, te doy gracias por diseñar estas circunstancias para revelar mi corrupción. Veo que no amo la verdad y que mi naturaleza es en extremo egoísta. Solo considero mis propios intereses carnales al querer solamente mantener mi matrimonio intacto. Dios, ¡estoy dispuesta a confiar en Ti y desprenderme de mi matrimonio! Si alguna vez tengo otra oportunidad para dejar mi casa y cumplir con mi deber en el futuro, estoy dispuesta a elegir mi deber y satisfacerte”.

Pasaron varios meses y me volvieron a elegir para ser predicadora. En ese momento estaba muy emocionada y pensaba: “En el pasado siempre he herido y desilusionado a Dios, he acumulado una gran deuda para con Él en lo que respecta a mi deber, pero aun así Él me ha dado la oportunidad de arrepentirme. Esta vez voy a satisfacerlo”. Pero al pensar en que tenía que dejar mi hogar para cumplir con mi deber, aun sentía un gran conflicto interno. Oré a Dios y pensé en un pasaje de Sus palabras que había leído antes: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. La primera mitad de mi vida había vivido enteramente para satisfacer la carne, manteniéndome ocupada con cosas. Solo busqué la felicidad familiar y paz carnal. Vivir así no tenía ningún valor ni ningún sentido. Al final, solo moriría con las manos vacías y llena de remordimientos. Dios me escogió para ir a Su casa y me dio la oportunidad de ganar verdad y vida. Pero fui una desagradecida y no le entregué todo mi corazón, rechazando mi deber para preservar mi matrimonio y cometiendo una transgresión ante Dios. Esta vez, Dios me había agraciado una vez más, dándome la oportunidad de ser una predicadora. No podía volver a rechazar mi deber solo por preocuparme de que mi matrimonio se rompiera; vivir así carecía de integridad, dignidad o valor. Yo había elegido creer en Dios y seguirlo, así que tenía que dejar que Él instrumentara las cosas. Valía la pena renunciar a todo para ganar la verdad. Incluso si mi matrimonio se rompiera después de dejar mi hogar, aún cumpliría bien con mi deber y esta vez viviría para Dios.

Después de dejar mi hogar por mi deber, pensaba en mi esposo siempre que tenía algo de tiempo libre y no dedicaba mi corazón por completo a mi deber. Luego, cuando vi la enseñanza de Dios sobre las verdades del matrimonio, fue como descubrir un tesoro invaluable, y lo leí con atención. Dios Todopoderoso dice: “Para mucha gente, la felicidad de su vida depende del matrimonio, y su objetivo a la hora de buscar la felicidad consiste en lograr un matrimonio perfecto y feliz. Creen que si su matrimonio es feliz y ellos también lo son con su pareja, su vida será feliz, así que consideran la felicidad marital como la misión de toda una vida alcanzable mediante incansables esfuerzos. […] En los corazones de tales personas, la felicidad conyugal es más importante que cualquier otra cosa, y sin ella les parece que se quedan por completo sin alma. Creen que: ‘El amor es lo más importante para que un matrimonio sea feliz. La felicidad de la unión entre mi pareja y yo se basa en que yo la amo a ella y ella me ama a mí, y por eso hemos durado tanto. Si me quedara sin amor y este se terminara a causa de mi creencia en Dios y del cumplimiento de mi deber, ¿no significaría eso que mi felicidad conyugal llegaría a su fin y se esfumaría y que ya no sería capaz de disfrutar de ella nunca más? ¿Qué será de nosotros sin tal felicidad? ¿Cómo será la vida de mi pareja sin mi amor? ¿Qué me sucederá a mí si pierdo el amor de mi pareja? ¿Pueden el cumplimiento del deber de un ser creado y la consecución de la misión del hombre ante el Creador compensar esa pérdida?’. No lo saben, no tienen respuesta a esas preguntas y no entienden ese aspecto de la verdad. Por lo tanto, cuando el trabajo de la casa de Dios exige a aquellos que persiguen la felicidad en el matrimonio sobre todas las cosas que abandonen su hogar y vayan a un lugar lejano a predicar el evangelio y cumplir con su deber, estos se suelen sentir frustrados, impotentes e incluso intranquilos por el hecho de que pronto puedan perder su felicidad conyugal. Hay quienes abandonan su deber o se niegan a cumplirlo a fin de mantener esa felicidad, y otros incluso rechazan los importantes arreglos de la casa de Dios. También están los que a menudo intentan conocer los sentimientos de su pareja para conservar su felicidad conyugal. Si esta se siente ligeramente disgustada o muestra siquiera un atisbo de descontento o insatisfacción respecto a su fe, a la senda de fe en Dios que han tomado y al cumplimiento de su deber, cambian enseguida de rumbo y realizan concesiones. Es algo que hacen a menudo para mantener la felicidad conyugal, aunque eso signifique renunciar a la oportunidad de cumplir con su deber y no disponer de tiempo para reunirse, leer las palabras de Dios y practicar la devoción espiritual; es así como le demuestran a su cónyuge que están ahí, impiden que se sienta aislado y solo, y le manifiestan su amor. Prefieren hacer eso a perder o quedarse sin el amor de su pareja. Esto es así porque consideran que, si renuncian al amor de su cónyuge en aras de su fe o de la senda de fe en Dios que han tomado, significará que han abandonado su felicidad conyugal y que ya no serán capaces de sentirla, y entonces se convertirán en alguien solitario, penoso y lamentable. ¿Qué significa ser alguien lamentable y penoso? Significa que no cuenta con el amor o la adoración de otro. A pesar de que estas personas entienden parte de la doctrina y el significado de la obra de salvación de Dios y, por supuesto, entienden que deben cumplir con el deber que les corresponde como ser creado, debido a que confían a su cónyuge su propia felicidad y también, naturalmente, supeditan esta a la conyugal, a pesar de que entienden y saben lo que han de hacer, siguen sin poder desprenderse de su búsqueda de la felicidad conyugal. Erróneamente, consideran que esa búsqueda es la misión que deben perseguir en esta vida, y de igual modo la conciben como la misión que un ser creado ha de perseguir y cumplir. ¿Acaso eso no es una equivocación? (Lo es)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Dios dejó en evidencia algunos de los comportamientos del hombre al perseguir la felicidad marital. Después del matrimonio, para mantener el afecto entre esposo y esposa, las personas hacen cosas para ganarse el favor de sus parejas y complacerlas. O, para mantener su felicidad marital, se entregan y hacen algunos sacrificios. Incluso hay quienes prefieren abandonar la posibilidad de cumplir con su deber por un matrimonio feliz, tomando la búsqueda de la felicidad marital como su misión. Lo que Dios puso al descubierto fue mi verdadero estado; era un retrato perfecto de lo que había estado buscando durante toda mi vida. Después de casarme, vi que mi esposo estaba enfocado en la familia y era bastante considerado conmigo, por lo que pensé que había encontrado amor verdadero y que tenía un matrimonio así porque el Cielo cuidaba de mí. Entonces, encomendé una vida de felicidad a mi esposo, haciendo de la búsqueda de la felicidad marital la misión de mi vida. Para mantener un matrimonio feliz, trabajé duro por complacer a mi marido y a diario preparaba tres comidas distintas para él. Cuando me convertí en líder y estuve ocupada con el trabajo de la iglesia, incapaz de ocuparme de mi familia, mi esposo se mostró reacio. Me sentí culpable y me reprochaba a mí misma, pensando que estaba en deuda con mi esposo y que no había cumplido con mis responsabilidades de esposa. Después de que mi esposo me reprendiera, me preocupaba que mi familia se destruyera. Quise renunciar y abandonar mi deber para preservar la relación con mi esposo. Cuando fui elegida para ser predicadora, solo pensé en mi matrimonio y en mi familia. No solo fui desagradecida con Dios, sino que también preferí abandonar la oportunidad de cumplir con mi deber por la felicidad marital. Yo había considerado la búsqueda de la felicidad marital como algo positivo, creyendo que si un matrimonio podía llegar a su 25.º o 50.º aniversario, era algo digno de admiración. Cuando era joven, mis padres estaban muy enamorados y siempre se mantuvieron uno al lado del otro, y por eso yo deseaba tener un matrimonio feliz cuando fuera adulta. Cuando se cumplió mi deseo, lo valoré mucho, y tomé a la felicidad marital como el objetivo de mi vida, incluso considerándola más importante que cumplir mi deber y obtener a la verdad, lo que hizo que me desviara de las exigencias de Dios.

Leí más palabras de Dios: “Dios te ha ordenado el matrimonio y te ha dado una pareja. Aunque te cases, tu identidad y estatus ante Él no cambiarán, seguirás siendo tú. Si eres una mujer, seguirás siendo eso ante Dios; si eres un hombre, eso es lo que serás ante Él. Sin embargo, hay una cosa que ambos compartís, y es que, con independencia de que seas hombre o mujer, todos sois seres creados ante el Creador. En el marco del matrimonio, os toleráis y os amáis el uno al otro, os ayudáis y apoyáis, y en eso consiste el cumplimiento de vuestras responsabilidades. No obstante, las responsabilidades y la misión que debes cumplir ante Dios no se pueden sustituir por aquellas que debes satisfacer con respecto a tu pareja. Por lo tanto, cuando exista un conflicto entre tus responsabilidades hacia tu pareja y el deber que un ser creado debe cumplir ante Dios, debes elegir el desempeño de este último y no el cumplimiento de tus responsabilidades hacia tu cónyuge. Esta es la dirección y el objetivo que debes elegir y, por supuesto, también es la misión que debes cumplir. […] Dios no recordará las acciones de ningún miembro de la pareja que persiga la felicidad conyugal a toda costa o realice cualquier sacrificio en el marco del matrimonio. Da igual lo correcta o perfectamente que cumplas con tus obligaciones y responsabilidades hacia tu pareja, o hasta qué punto estés a la altura de sus expectativas. En otras palabras, no importa lo correcta o perfectamente que mantengas tu felicidad conyugal, o lo envidiable que esta sea; eso no significa que hayas cumplido con la misión de un ser creado ni demuestra que seas un ser creado que cumple con el estándar. Tal vez seas la mujer o el marido perfectos, pero eso queda limitado al marco del matrimonio. El Creador mide la clase de persona que eres en función de cómo cumplas con el deber de un ser creado ante Él, el tipo de senda que sigas, tu perspectiva de vida, lo que persigas en esta y cómo cumplas con la misión de un ser creado. A partir de eso, Dios valora la senda que sigues como ser creado y tu destino futuro. Él no evalúa tales cosas en función de cómo cumplas con tus responsabilidades y obligaciones como esposa o marido, ni de si tu amor hacia tu pareja resulta de su agrado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Cuando Dios juzga si las personas son seres creados que cumplen con el estándar, Él observa qué senda siguen y si cumplen bien con sus deberes como tales, no mira si sus familias son armoniosas o felices. La responsabilidad obligada de los seres creados es priorizar los intereses de la casa de Dios en todas las cosas, cumplir bien con los deberes como seres creados y completar la comisión de Dios. Si alguien no cumple su deber por el bien de la felicidad marital, entonces ha fallado al cumplir su responsabilidad y no merece ser llamado humano. Dentro del contexto del matrimonio, debo cumplir mi responsabilidad de esposa, pero por sobre todas las cosas soy un ser creado, y cumplir bien con mi deber como ser creado es la verdadera misión de mi vida. Cuando existe un conflicto entre estas responsabilidades, debo elegir cumplir con mi deber como ser creado. Ahí entendí que perseguir la felicidad marital no me haría alcanzar la salvación y que no era una vida verdadera; debía anteponer mi deber como ser creado. Me sentí muy agradecida con Dios por guiarme a tomar la decisión correcta.

Continué leyendo las palabras de Dios: “Pedir que te desprendas de la búsqueda de la felicidad conyugal no significa pedirte que renuncies al matrimonio o que te divorcies formalmente, sino que cumplas con tu misión como ser creado y realices de manera adecuada el deber que te corresponde, con la premisa de cumplir también con las responsabilidades propias del matrimonio. Por supuesto, si tu búsqueda de la felicidad conyugal afecta, obstaculiza o incluso arruina tu desempeño del deber de un ser creado, deberías renunciar no solo a dicha búsqueda, sino también a todo tu matrimonio. En última instancia, ¿cuál es el propósito y sentido de la charla sobre estos temas? Conseguir que la felicidad conyugal no obstaculice tus pasos, te ate las manos, te ciegue, distorsione tu visión ni perturbe y ocupe tu mente; que no invada tu senda vital ni inunde tu vida, y que puedas abordar correctamente las responsabilidades y obligaciones que debes cumplir en el matrimonio, así como tomar las decisiones correctas con respecto a estas. La mejor manera de practicar es dedicar más tiempo y energía a cumplir con tu deber, desempeñar aquel que te corresponde y llevar a cabo la misión que Dios te ha encomendado. No debes olvidar nunca que eres un ser creado, que Dios te ha conducido por la vida hasta este momento, que Él es quien te ha concedido el matrimonio, te ha dado una familia y te ha conferido las responsabilidades que debes cumplir en el marco de este, y que no fuiste tú quien eligió el matrimonio, que no es que te acabaras casando como por arte de magia o que puedas mantener tu felicidad conyugal gracias a tus propias habilidades y fortaleza. ¿Lo he explicado ahora con claridad? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (10)). Al pedirnos que renunciemos a la búsqueda de la felicidad marital, Dios no nos está pidiendo que nos divorciemos formalmente, sino que cumplamos bien con nuestros deberes de seres creados bajo la premisa de cumplir con las responsabilidades en nuestro matrimonio. Si nuestro matrimonio afecta u obstruye la realización de nuestros deberes, debemos desprendernos de él. Dios señaló una clara senda de práctica para mí. En el pasado, perseguí la felicidad marital, y dediqué a ello media vida de esfuerzo esmerado, e, incluso, después de comenzar a creer en Dios, aún estaba profundamente atrapada en esta búsqueda y era incapaz de liberarme. Incluso rechacé mi deber para preservar mi matrimonio, perdiendo muchas oportunidades de obtener la verdad. No podría volver el tiempo atrás. Al acercarme a los 60 años, quise emplear el tiempo limitado que me quedaba para cumplir con mi deber. Con respecto a cómo sería mi matrimonio en el futuro, yo no tenía la última palabra. Debía dejar todo en manos de Dios y someterme a Su soberanía y Sus arreglos. Después de eso, me dediqué por completo a cumplir mi deber. Cuando descubría problemas, hablaba con las hermanas con las que cooperaba para resolverlos, y cuando me topaba con dificultades, buscaba la guía de los líderes de mayor nivel. Después de un tiempo, conseguí resultados con mi trabajo. Dedicaba las mañanas y las noches a la devoción espiritual, y cuando me encontraba en un estado incorrecto, de inmediato buscaba la verdad para resolverlo. Sin darme cuenta, me había equipado con varias verdades. Cuando vivía en casa, estaba ocupada con el trabajo de la iglesia durante el día y con los asuntos familiares por las mañanas y las noches, e incluso el tiempo para mi devoción espiritual era limitado. Pero ahora estaba experimentando por fin lo que significa dejar el hogar para cumplir con el deber, y disponía de más tiempo para buscar la verdad y equiparme con ella. Ahora, entiendo que la búsqueda de la felicidad marital no es mi misión y no me hará alcanzar la salvación. Solo viviré una vida real si busco cumplir bien con mi deber como ser creado.


82. Tras ser destituida, me arrepentí

Por Zhuo Jing, China

En noviembre de 2020, estaba sirviendo como líder en la iglesia y la hermana Wang Chen, a la que acababan de elegir, era mi compañera. En ese momento, el PCCh estaba realizando arrestos en la iglesia, detuvieron a algunos hermanos y hermanas y había que gestionar el trabajo después de lo ocurrido. Por todo ello, estaba muy ocupada todos los días. No tenía muy buenas capacidades de trabajo y no me encontraba muy bien de salud, así que sentía bastante presión y pensaba: “Con la velocidad a la que trabajo y todas estas tareas que tengo que completar cada día, ¿cuánto tiempo y energía me va a llevar todo esto? Mi cuerpo está débil, ¿puedo seguir así a largo plazo?”. Teniendo esto en mente, comencé a cumplir mis deberes de manera superficial y no ponía demasiado esfuerzo en las tareas de las que debía haberme preocupado. Principalmente, era responsable del trabajo de riego y del evangélico y, en ese momento, teníamos que cultivar a los trabajadores evangélicos y regadores. Sabía que debía implementarse este trabajo de manera urgente, pero, como teníamos que encontrar personal adecuado, y también debíamos resolver el modo de compartir y de formar a la gente de manera eficaz, algo que requería mucho esfuerzo y energía, no hice seguimiento de los detalles. Simplemente, dejé que los diáconos de riego y del evangelio se encargasen. Una vez, informando sobre el trabajo, detecté algunas desviaciones y problemas, y sabía que debía hablar de ellos y resolverlos rápidamente para evitar retrasar el trabajo. No obstante, cuando pensaba en el tiempo y el esfuerzo que me llevaría buscar principios de práctica y soluciones para cada problema, me sentía abrumada y no quería enfrentarme a ello. Decidí, sencillamente, realizar tareas más fáciles. Más adelante, Wang Chen se dio cuenta de estos problemas y tomó la iniciativa de hablar de ellos para resolverlos, a fin de evitar retrasos. Además, había trabajo de depuración que me requería revisar algunos materiales para echar a algunas personas, pero no quería sufrir, así que, siempre que podía, lo aplazaba. A veces, cuando había muchos materiales, no quería gastar mucha energía ni revisarlos con atención y, en una ocasión, casi eché a una persona que no cumplía los criterios para ello. Cuando veía que había hermanos y hermanas cumpliendo deberes que consistían en tareas únicas y no se sobrecargaban ni se desgastaban, sentía envidia. Pensaba que ser líder era demasiado agotador y que daba mucho trabajo, y me preguntaba qué haría si me desgastase totalmente. Sobre todo, cuando aumentaban las dificultades, me sentía todavía más irritada y quería huir de estas tareas. Cuando vi que a quienes habían despedido podían hacer prácticas devocionales espirituales en casa, me pregunté cuándo podría yo también descansar en casa y, de ese modo, no tendría que pensar en estos problemas ni soportar más sufrimiento. Pero entonces pensé en que solamente éramos dos personas las responsables de la obra de la iglesia, que a Wang Chen acababan de elegirla y había muchísimo trabajo que hacer. Decir que no cumpliría mis deberes mostraría mi falta de conciencia. Pensar en esto me hizo sentir un tanto culpable. Pero, cuando la presión del trabajo era mucha, seguía sin poder superar mi carne y no quería cumplir mis deberes. Una hermana vio que estaba siendo muy pasiva en mis deberes, así que señaló que yo no tenía sentido de la responsabilidad y que atendía a mi carne. Me sentí un poco angustiada y pensé que no debería gestionar así mis deberes, pero, después, seguía encontrándome a mí misma viviendo en mi carne de manera involuntaria y sentía que este deber era demasiado doloroso y agotador.

Más adelante, una hermana me denunció y, después de que los líderes superiores verificasen e investigasen la situación, me despidieron basándose en mi comportamiento constante. El líder me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “Si al creer en Dios la gente no le entrega su corazón, si no lo tiene puesto en Él, si no consideran la carga de Dios como propia, entonces todo lo que hacen es un acto de engaño a Dios, un acto común en las personas religiosas, y no recibirá el elogio de Dios. Él no puede obtener nada de este tipo de personas; solo sirven como contraste de Su obra. Son como un adorno en la casa de Dios, están de relleno, son basura, y Dios no hace uso de ellas. No es solo que no haya oportunidad de que el Espíritu Santo obre en ellas, sino que ni siquiera aporta ningún valor que sean perfeccionadas. Este tipo de persona es un verdadero ‘muerto viviente’. El Espíritu Santo no puede utilizar ningún aspecto de ellas; Satanás las ha dominado totalmente y las ha corrompido profundamente. Dios descartará a tales personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante establecer una relación normal con Dios). Cuando vi la exposición de Dios, que empleaba los términos “contraste”, “adorno” y “basura”, me sentí muy dolida y angustiada. Desde que me convertí en líder, nunca había aceptado de verdad y de corazón mis deberes. Siempre atendía a mi carne y descuidaba muchas tareas específicas. Solo era una líder decorativa y no valía en absoluto para nada positivo. Vi que era basura, una falsa líder que no se involucraba en el trabajo real. Había aceptado mis deberes, pero era irresponsable, me quejaba siempre de la adversidad y del cansancio, y me mostraba reacia a preocuparme. Cuando la carga de trabajo aumentaba, mostraba resistencia. No cumplí bien ni mis responsabilidades ni mis deberes. Esto retrasó el trabajo. El modo en que trataba mis deberes era una traición a Dios ¡y me estaba oponiendo a Él! Incluso envidiaba a quienes habían sido despedidos y pensaba que, si me despidiesen, no estaría tan ocupada. Ya tenía lo que deseaba y, ahora que me habían despedido, podía quedarme en casa y no sufrir en la carne. Pero mi corazón estaba en la oscuridad. Sentía como si Dios me hubiese apartado y estuviese a punto de abandonarme. Y me sentí muy intranquila. En ese momento, comencé a tener miedo y quería volver a Dios.

Más adelante, busqué palabras de Dios que fuesen pertinentes para comerlas y beberlas a fin de abordar mis problemas. Encontré dos pasajes de Sus palabras que me conmovieron profundamente. Dios Todopoderoso dice: “Si de veras tienes sentido de la responsabilidad, eso prueba que tienes conciencia y razón. No importa lo grande o lo pequeña que sea la tarea, no importa quién te la asigne, si la casa de Dios te la encomienda o un líder u obrero de la iglesia te la asigna, tu actitud debería ser: ‘Dado que se me ha asignado este deber, es la exaltación y la gracia de Dios. Debería hacerlo bien, conforme a los principios-verdad. Pese a tener solo un calibre promedio, quiero asumir esta responsabilidad y dar todo de mí para hacerlo bien. Si hago un trabajo deficiente, debería responsabilizarme de ello, y si hago un buen trabajo, esto no es atribuirme el mérito. Esto es lo que debo hacer’. ¿Por qué digo que la forma en que una persona trata su deber es una cuestión de principios? Si de verdad tienes sentido de la responsabilidad y eres una persona responsable, entonces serás capaz de encargarte del trabajo de la iglesia y cumplir bien el deber que te corresponde. Si te tomas tu deber a la ligera, tu visión sobre la creencia en Dios no es correcta, y tu actitud hacia Él y hacia tu deber es problemática. Tu punto de vista respecto a cumplir tu deber es el de hacerlo de manera superficial y solo por inercia y, ya se trate de algo que estés dispuesto a hacer o no, algo que se te dé bien o no, lo abordas siempre con una actitud de salir del paso, así que no eres apto para ser líder u obrero y no mereces hacer trabajo de iglesia. Es más, dicho sin rodeos, los que son como tú son inútiles destinados a no lograr nada y mera gente inservible” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). “Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no es apta ni siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Las palabras de Dios hacen mención a dos tipos de personas y a sus distintas actitudes de cara a sus deberes: uno de los tipos es indiferente a su calibre; primero, adapta su mentalidad y pone los deberes en su corazón y hace lo mejor posible para cooperar y cumplir su deber según las exigencias de Dios. Este tipo de persona tiene humanidad y razón. El otro tipo solo sabe disfrutar del confort físico. No quiere sufrir adversidades y, cuando el trabajo se vuelve agotador o hay mucho, quiere huir y holgazanear. Las personas de este tipo no pueden cumplir bien sus deberes, aunque tengan buen calibre. Tienen problemas de calidad humana, son incapaces de hacer nada y son basura, y, en última instancia, terminarán siendo reveladas y descartadas por Dios. Al analizar mi propio comportamiento a la luz de esto, descubrí que era basura y una persona vaga como las que Dios exponía. Desde que me convertí en líder, cuando aumentaba la presión en el trabajo y este requería esfuerzo y sacrificio, me irritaba, me quejaba y me preocupaba agotar mi cuerpo. Adoptaba una actitud superficial en mis deberes y dilataba las cosas todo lo que podía. No tenía sentido de la responsabilidad ni llevaba una carga en el trabajo de riego ni en el evangélico, de los que yo era principalmente responsable. Tampoco hacía seguimiento ni ponía en marcha la tarea de cultivar a los trabajadores evangélicos y a los regadores, lo cual retrasó el progreso del trabajo evangélico. A la hora de informar sobre el trabajo, no me molestaba en buscar los principios de práctica para compartir y resolver los problemas que encontraba. También era irresponsable y atendía a mi carne cuando cooperaba en el trabajo de depuración de la iglesia. Tampoco comprobaba con atención los materiales para echar a gente y estuve a punto de deshacerme de una persona a la que no debíamos echar. Basándome en mi comportamiento constante en mis deberes, yo era, de hecho, el tipo de persona con problemas de calidad humana que Dios expone. No mostraba consideración por las intenciones de Dios, no defendía los intereses de la iglesia y era una falsa líder que no se implicaba en el trabajo real. Independientemente de lo mucho que tuviese que hacer en mis deberes o de la importancia de mi trabajo, solo quería satisfacer mi carne. Si había algo más de trabajo de lo normal, me quejaba y gimoteaba, y a menudo utilizaba mi mala salud como excusa para eludir mis deberes. Al final, no cumplía ninguna de mis responsabilidades y retrasaba el trabajo. Incluso mis esfuerzos de contribuir con mano de obra no cumplían con el estándar. Aunque mi salud no era excelente, no tenía ninguna enfermedad grave y, si ponía mi corazón en el deber, todavía podría llevarlo bien. Antes, cuando tenía la mentalidad correcta en mis deberes, podía confiar en Dios para cooperar en situaciones difíciles y era capaz de solucionar algunos problemas en mi trabajo y evaluarlos con precisión. Pero luego, vivía en un estado de complacencia hacia mi carne y, cuando me encontraba con tareas que requerían esfuerzo y sacrificio, quería evadirlas. No llevaba a cabo las tareas que tenía que hacer y, poco a poco, mi espíritu se fue adormeciendo. No solo no era capaz de identificar los problemas, sino que también retrasaba el trabajo. Dios utilizó a mis hermanos y hermanas para denunciarme y, finalmente, me destituyeron. Esto reveló la justicia de Dios. Había perdido por completo mi dignidad y mi integridad; a la gente no le caía bien, Dios no me veía con buenos ojos y ni siquiera podía cumplir los deberes que era capaz de hacer. Era, realmente, basura y una persona poco fiable.

Luego, seguí buscando y preguntándome: “¿Por qué siempre disfruto del confort y no logro cumplir mis deberes correctamente? ¿Cuáles serán las consecuencias de considerar demasiado mi carne?”. Un día, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a llegar a la raíz de este problema. Dios Todopoderoso dice: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). “Mientras más la satisfaces, más libertades se toma; si la satisfaces esta vez, la próxima pedirá más. A medida que esto continúa, las personas llegan a amarla aún más. La carne siempre tiene deseos extravagantes, siempre pide que la satisfagas, y que la gratifiques en su interior, ya sea con lo que comes, con lo que vistes, perdiendo los estribos o complaciendo tu propia debilidad y pereza… Mientras más satisfaces la carne, mayores se vuelven sus deseos y más indulgente se vuelve, hasta llegar al punto de albergar incluso las nociones más profundas, rebelarse contra Dios, exaltarse a sí misma y dudar de Su obra. Mientras más satisfaces la carne, mayores son sus debilidades; sentirás continuamente que nadie muestra consideración por tus debilidades, creerás que Dios ha ido demasiado lejos y dirás: ‘¿Cómo podría Dios ser tan duro? ¿Por qué no les da un respiro a las personas?’. Cuando los seres humanos satisfacen la carne y la valoran demasiado, acaban por arruinarse. […] Se dice que una vez hubo un campesino que vio una serpiente congelada en la carretera. La recogió y la sostuvo contra su pecho, y después de revivir esta lo mordió mortalmente. La carne del hombre es como la serpiente: su sustancia es hacer daño a su vida y cuando consigue completamente lo que quiere, la vida se pierde. La carne es propia de Satanás. Siempre hay deseos extravagantes dentro de ella; la carne siempre piensa en sí misma y siempre desea facilidad y quiere disfrutar de la comodidad, carece de preocupación y sentido de la urgencia, se regodea en la holgazanería y, si la satisfaces hasta un determinado punto, acabará por devorarte. Es decir, si la satisfaces una vez, te pedirá que la vuelvas a satisfacer la próxima vez. La carne siempre tiene deseos extravagantes y nuevas exigencias y se aprovecha de que la complazcas para hacer que la valores aún más y vivas entre sus comodidades y, si no puedes vencerla, con el tiempo, acaba por arruinarte” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que el motivo por el cual vivía de una forma tan depravada y atendiendo a mi carne era porque los venenos satánicos como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “La vida es breve; disfruta mientras puedas” se habían arraigado en mí profundamente. Veía como objetivo de vida el disfrute del confort de la carne y pensaba que vivir significaba tratarme bien y permitir a mi carne vivir cómodamente. Cuando mis deberes implicaban algo de presión y requerían mayor reflexión, me volvía reacia. También me resistía a sufrir y a las cargas sobre mi carne, y sentía que hacerlo era sufrir una pérdida. Por ejemplo, resumir y resolver problemas requería tiempo y esfuerzo, así que dejaba esas tareas a un lado y elegía hacer otras más sencillas, sin considerar en absoluto si dejar de abordar estos problemas rápidamente afectaría al trabajo. Pasaba lo mismo con la cooperación en el trabajo de depuración. Como estaba atendiendo a mi carne, no era meticulosa a la hora de revisar los materiales para echar a alguna persona, y casi me deshice de una a la que no debíamos echar. ¿De qué manera estaba cumpliendo mis deberes? ¡Sencillamente, estaba haciendo el mal! Pero no reflexioné sobre mis problemas y, cuando había mucho trabajo, me quejaba. Incluso deseaba que me destituyeran para no tener que preocuparme o hacer demasiado. Siempre me consentía y tenía en cuenta mi carne en todo momento. Vi cuán profundamente me habían dañado los venenos satánicos, que me volvieron cada vez más depravada. Me había vuelto egoísta, falsa y carente de humanidad. Tuve la oportunidad de ser líder, lo cual implicaba entrar en contacto con más personas, acontecimientos y cosas, buscar y entrar en más principios-verdad, y también aprender a discernir a las personas. Junto con esto, mi corrupción y mis carencias también se veían reveladas, lo que me instaba a reflexionar sobre mí misma, practicar la verdad y modificar mi carácter corrupto. Pero no perseguía la verdad. Vivía de acuerdo con el carácter egoísta y despreciable de Satanás, disfrutaba del confort, era irresponsable en mis deberes y atendía constantemente a mi carne, lo cual retrasó el trabajo. Cuando Dios utilizó a los hermanos y hermanas para corregirme y compartir conmigo, me planté y me negué a aceptarlo. En consecuencia, no logré llevar a cabo bien mi trabajo principal y retrasé las cosas. ¡El modo en que trataba mis deberes desembocó en transgresiones y hechos malvados! En ese momento, me di cuenta de que cumplir mis deberes mientras atiendo a mi carne y me deleito en el confort hace un daño real a los demás, pero también a mí misma y, si no resolvía este carácter corrupto y seguía cumpliendo mis deberes de manera irresponsable y superficial, siempre queriendo vivir cómodamente, terminaría cometiendo más maldades y Dios, en última instancia, me desdeñaría y me descartaría. Tras ver el daño y las consecuencias de deleitarme en el confort en mis deberes, oré a Dios y le expresé mi deseo de dejar de rebelarme así y de arrepentirme ante Él.

Más adelante, mi estado mejoró un poco y me eligieron líder de la iglesia de nuevo. Sabía que esta era la oportunidad que Dios me daba de arrepentirme y le estaba muy agradecida. Resolví tener la mentalidad adecuada y cumplir bien mis deberes. En ese momento, era responsable del trabajo evangélico, principalmente, y, como acababa de llegar a un lugar nuevo, no estaba familiarizada con todos los aspectos de la situación, así que, para hacer bien el trabajo, tenía que pagar un precio mayor. Tras cooperar un tiempo, me sentí un tanto estresada, sobre todo porque había muchas tareas a las que dar seguimiento cada día. En lo que respectaba al sufrimiento de mi carne, sentía que sería mejor hacer un trabajo consistente en una sola tarea, ya que así no tendría que dedicar tanto tiempo y esfuerzo. Cuando me surgieron estos pensamientos, me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que oré a Dios conscientemente. Más adelante, leí unas palabras de Dios que dicen así: “Si creéis en Dios y queréis obtener Su salvación, debéis cumplir bien vuestro deber. En primer lugar, en el cumplimiento del deber debéis alimentar un sentido de responsabilidad y esforzaros tanto como podáis. Cuando Dios te ve como una buena persona, ya casi estás ahí. Mientras cumplas tu deber, si eres capaz de buscar la verdad, y no importa hasta qué punto se revele tu carácter corrupto o a cuántas dificultades te enfrentes, todavía puedes buscar la verdad para resolverlas; y si tienes una actitud de aceptación y sumisión cuando te poden, entonces tu esperanza de obtener la salvación de Dios se mantendrá completamente intacta. El hecho de que Dios te vea como alguien que persigue la verdad es un requisito elevado que, tal vez, aún no puedas cumplir. Te falta la voluntad y la estatura, y tu fe es demasiado débil. Por tanto, para comenzar, deja que los hermanos y las hermanas que hay a tu alrededor te vean como una buena persona, como alguien justo, que ama relativamente las cosas positivas, la imparcialidad y la justicia, así como que es relativamente honrado. Cuando cometes errores, los corriges. Cuando reconoces tu estado rebelde, rápidamente le das la vuelta. Cuando descubres tu carácter corrupto, buscas prontamente la verdad y la comunicación con otros. Una vez has llegado a comprenderlo, entonces puedes arrepentirte. Si buscas de esta manera, sin duda progresarás. En primer lugar, deja que tus hermanos y hermanas te vean como una buena persona, como alguien justo, que tiene entrada en la vida. Entonces, paso a paso, esfuérzate por convertirte en una persona que ama y persigue la verdad. Si pones en práctica esto, te resultará más fácil conseguir la entrada, y será más práctico para ti plantearte esta clase de exigencias. En primer lugar y, ante todo, debes conseguir que tus hermanos y hermanas te reconozcan como una buena persona. ¿Cuáles son los criterios para ser una buena persona? Primero, debes fijarte en el cumplimiento del deber. ¿Cuántos valores y requisitos se deben cumplir al hacerlo? Debes ser diligente y responsable, estar dispuesto a soportar adversidades y pagar el precio, y ser meticuloso al ocuparte de los asuntos, sin actuar de manera superficial. En un nivel ligeramente superior, debes ser capaz de encontrar los principios correctos en cada asunto y actuar de acuerdo con ellos. Independientemente de quien hable, incluso si un hermano o una hermana por quien sientes muy poca admiración expresa un principio correcto y en línea con la verdad, deberías escucharlo, intentar aceptarlo y tratar de rebelarte contra tus propias opiniones y nociones. ¿Qué piensas de esta actitud? (Es buena). Es sencillo hablar de la necesidad de cumplir bien el deber, es algo que se puede decir fácilmente; pero cuesta cumplir el deber realmente acorde al estándar. Requiere pagar un precio y dejar de lado ciertas cosas. ¿Qué deberías ofrecer? Al nivel más básico, debes dedicar tiempo y energías. Cada día, deberías pasar más tiempo y poner más energías que otras personas. Deberías seguir un poco más de tiempo y esforzarte un poco más. Si quieres alimentar un sentido de responsabilidad y cumplir bien tu deber, debes sopesar constantemente cómo cumplir tu deber de manera adecuada. Debes considerar con qué verdades debes equiparte y qué clase de problemas deberías abordar. Después, busca la verdad a través de la oración, expresa tus aspiraciones a Dios, ruégale en serio y pídele que te esclarezca y te guíe. Mientras otros descansan por la noche, deberías dedicarte más a sopesar los problemas que tuviste al cumplir tu deber ese día y qué clase de corrupción revelaste. Deberías reflexionar sobre estas cosas y no descansar hasta haber descubierto una manera de salir adelante, de modo que ese día haya sido productivo y no estéril. Si no consideras cómo resolver estos problemas, no podrás comer ni dormir bien. Esto es sufrir, es el precio que pagas. Tendrás que soportar más adversidades y pagar un precio más alto que otros, y dedicar más tiempo y energías a luchar por la verdad. ¿Es práctico este precio que se debe pagar? (Sí)” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo aquel que cumple bien con el deber con todo su corazón, su mente y su alma ama a Dios). Tras leer las palabras de Dios, entendí que, para juzgar si una persona es buena, los criterios principales son si esa persona ama y persigue la verdad, si puede buscar la verdad para resolver su carácter corrupto en cuanto lo detecta, y de qué manera trata sus deberes, es decir, si puede cumplir sus deberes de acuerdo con las exigencias de Dios y los principios-verdad, si es meticulosa, responsable y está dispuesta a sufrir y a pagar un precio, y si puede buscar la verdad para resolver problemas cuando surgen dificultades. Si alguien puede contemplar estos asuntos y priorizar sus deberes, si tiene un corazón que tiene en cuenta las intenciones de Dios y puede rebelarse contra su carne para practicar la verdad, entonces, a ojos de Dios, esa persona tiene buena humanidad y es de fiar. Al verme a mí misma a la luz de estos puntos, me di cuenta de que estaba muy alejada de las exigencias de Dios. Sobre todo cuando pensaba en que había retrasado el trabajo por complacer mi carne y que había ocasionado transgresiones, y que ahora que tenía otra oportunidad para cumplir un deber tan importante, me daba cuenta de que no podía seguir como hasta el momento. Tenía que arrepentirme de verdad. En mis capacidades de trabajo, había ciertas carencias, así que debía dedicar más tiempo, pensamiento y esfuerzo y confiar en Dios para cooperar y buscar enseñanzas cuando no entendiera algo. Durante el transcurso de mi cooperación, había una tarea en la que no era muy buena y que me exigía trabajar más duro en los principios-verdad, así que debía invertir más tiempo y esfuerzo que la hermana que era mi compañera. Cuando detectaba problemas en el trabajo y en la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, también consideraba y buscaba en serio maneras de ayudarlos a resolver estas cuestiones lo mejor que podía. Cuando practicaba de esta manera, me sentía tranquila y en paz en mi corazón.

En el pasado, siempre pensaba que vivir significaba tratarme bien, que vivir cómoda y fácilmente era lo más importante. No comprendía lo que era hacerlo de una manera realmente valiosa. Más adelante, leyendo las palabras de Dios, comencé a comprender más de estas cuestiones. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente para disfrutar de placeres carnales como comer, beber y divertirse? (No es así). Entonces, ¿qué valor tiene? Compartid vuestros pensamientos. (Para cumplir con el deber de un ser creado, esto es al menos lo que una persona debe lograr en su vida). Así es. Decidme, si las acciones y pensamientos diarios de una persona a lo largo de toda su vida se centran únicamente en evitar la enfermedad y la muerte, en mantener su cuerpo sano y libre de enfermedades, y en esforzarse por alcanzar la longevidad, ¿es este el valor que debería tener su vida? (No). Ese no es el valor que debe tener la vida de una persona. Entonces, ¿cuál es el valor que debe tener? […] Por una parte, se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Por otra, se trata de hacer lo mejor que puedas todo aquello que esté dentro de tus posibilidades y de tu capacidad, alcanzando al menos un punto en el que tu conciencia no te acuse, en el que puedas estar en paz con tu propia conciencia y resultes aceptable a ojos de los demás. Si lo llevamos un poco más lejos, a lo largo de tu vida, con independencia de la familia en la que hayas nacido, tu formación académica o tus aptitudes, debes entender los principios que las personas han de comprender en la vida. Por ejemplo, qué tipo de senda han de seguir, cómo deben vivir y la manera de tener una vida con sentido; al menos debes explorar un poco el verdadero valor de la vida. No puede vivirse en vano y uno no puede venir a esta tierra en balde. En otro sentido, durante tu vida, debes cumplir tu misión; esto es lo más importante. No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo. Por ejemplo, en la iglesia algunas personas ponen todo su empeño en la labor de predicar el evangelio, empleando la energía de toda su vida, pagando un precio enorme y ganando a mucha gente. Por eso, sienten que la vida no ha sido en vano y que tienen valor y consuelo. Cuando se enfrentan a la enfermedad o a la muerte, cuando hacen balance de toda su vida y recuerdan todo lo que han hecho, la senda que han recorrido, hallan consuelo en el corazón. No experimentan acusaciones ni remordimientos. Algunas personas no escatiman esfuerzos cuando son líderes en la iglesia o son responsables de un determinado aspecto del trabajo. Desatan su máximo potencial, empleando todas sus fuerzas, gastando toda la sangre de su corazón y pagando el precio del trabajo que realizan. Mediante su riego, liderazgo, asistencia y apoyo, ayudan a muchos sumidos en sus propias debilidades y negatividad a hacerse fuertes y mantenerse firmes, a no retraerse, sino a volver en su lugar a la presencia de Dios e incluso a dar finalmente testimonio de Él. Además, durante el periodo de su liderazgo, llevan a cabo muchas tareas significativas, eliminando a no pocos malvados, protegiendo a muchos de los escogidos de Dios y recuperando varias pérdidas importantes. Todos estos logros tienen lugar durante su liderazgo. Al volver la vista atrás hacia la senda que recorrieron, recordando el trabajo que hicieron y el precio que pagaron a lo largo de los años, no sienten remordimientos ni acusaciones. No sienten arrepentimiento alguno por hacer esas cosas y creen que han vivido una vida valiosa y tienen firmeza y consuelo en el corazón. Eso es una maravilla. ¿Acaso no son esos los frutos que han obtenido? (Sí). Este sentido de estabilidad y consuelo, esta falta de remordimientos, son el resultado y los frutos por su búsqueda de cosas positivas y de la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). A partir de las palabras de Dios, comprendí lo que es una vida significativa. Como ser creado, lo que le aporta valor a la vida es vivir para cumplir bien mis deberes a fin de completar la comisión de Dios. Los deberes que cumplimos hoy sirven para expandir el evangelio del reino de Dios, y poder cumplir nuestras responsabilidades y aportar nuestro granito de arena es algo que Dios recuerda, y es lo más significativo. Pensaba en los no creyentes, que viven la vida solo para comer y vestir bien. Aunque disfrutan de su carne y no sufren adversidades y se miman hasta el punto de volverse rollizos y orondos, al vivir en este mundo, no saben para qué sirve la vida realmente o cómo vivir de manera significativa. Esa vida no tiene ningún valor y es vivida en vano. Al recordar los momentos en los que cumplía mis deberes, siempre tenía en cuenta mi carne y, cuando me enfrentaba con problemas y dificultades, quería huir y no hacía lo que podía. Aunque mi carne no sufría mucho, en mi corazón quedaban lamentos y deudas irreversibles. Vi que daba igual lo increíble que fuese el placer o el confort, estas cosas no pueden darnos la verdadera felicidad, y que cumplir bien las responsabilidades y los deberes que uno tiene es la única manera de vivir con paz y seguridad. Teniendo esto en mente, encontré la motivación para cumplir mis deberes. Cuando mi carne tenía que sufrir para cumplir mis deberes, pensaba más en que estos eran mi obligación y mi responsabilidad, y que tenía que hacerlo lo mejor posible para cumplir bien mi deber. A veces, cuando estaba ocupada o cansada, me tomaba los descansos adecuados y hacía todo lo que podía en función de mi condición física, y no sentía que mi deber fuese muy difícil o doloroso. Durante el transcurso de mis deberes, también me di cuenta de que ser líder implica que la persona asuma más preocupaciones, pero, al gestionar varios problemas en el trabajo o al ayudar a los hermanos y hermanas a resolver las dificultades en sus estados, pude comprender y ganar más verdades. Dios me hizo un gran favor en este sentido. Que haya logrado comprender esto y haya experimentado esta transformación se debe enteramente a la gracia de Dios. ¡Gracias a Dios!


83. Desprenderme del sentimiento de deuda con mi hijo

Por Xincheng, China

Cuando yo era pequeña, mi madre no solo era responsable de lo que comíamos y vestíamos, también tenía que ir a trabajar en el campo. Cuando terminaba con eso, tenía que volver y hacer las tareas domésticas. Por eso, yo pensaba que las mujeres tenían que vivir así para ser buenas esposas y madres amorosas. Después de casarme, al igual que mi madre, preparaba tres comidas al día para mi esposo y mi hijo, me ocupaba de sus necesidades básicas y de todas las tareas del hogar. Sin embargo, cuando mi hijo tenía un año, mi esposo murió en un accidente automovilístico. En ese momento sufrí mucho y pensaba que la vida ya no tenía sentido, pero seguí viviendo por mi hijo. Para darle una familia completa, me volví a casar. Al ver que él cuidaba bastante de mi hijo, sentí algo de alivio en el corazón. Después de aceptar la obra de Dios de los últimos días, a menudo me reunía con los hermanos y hermanas para comer y beber las palabras de Dios. Comprendí algunas verdades y comencé a cumplir con mi deber. Más tarde, como en la aldea se supo que yo creía en Dios, la policía comenzó a vigilarme, y tuve que irme de mi casa para cumplir con mi deber. Encomendé a mi hijo al cuidado de mi esposo y sus padres. Mientras estaba fuera cumpliendo con mi deber, extrañaba muchísimo a mi hijo, y siempre sentí que no estaba cumpliendo con mi responsabilidad como madre. Esperaba con ansias el momento en que, si las circunstancias lo permitían, pudiera volver a casa y saldar la deuda que tenía con mi hijo.

En julio de 2023, viajé a casa en secreto y descubrí que mi esposo ya había solicitado el divorcio. También dijo que mi hijo no estaba trabajando arduamente y no podía mantener un trabajo por mucho tiempo, y que, si continuaba sin ocuparme de él, estaría acabado. Mis padres me culparon por no cuidar de mi hijo y retrasar sus perspectivas futuras. Al escuchar esto, pensé: “Si me quedo en casa y lo presiono un poco, ¿no comenzará a ocuparse de los asuntos que corresponden y podrá seguir la senda correcta?”. Al ver la situación de mi hijo y enfrentar las críticas de quienes me rodeaban, me sentí aún más culpable con mi hijo. Un día, mi tía me visitó y dijo que mi prima había ayudado a su hijo a abrir una tienda que vendía pollo asado. Sin embargo, su hijo pensaba que el trabajo era demasiado sucio y simplemente se quedaba en casa jugando videojuegos todo el día. No importaba qué dijera mi prima, él no hacía caso. Al escuchar la historia que contaba mi tía, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Es un error decir: ‘La incapacidad de los hijos para seguir la senda correcta es culpa de sus padres’. Quienquiera que sea, si pertenece a cierto tipo de persona, caminará por cierta senda. ¿Me equivoco? (No). La senda que toma una persona determina lo que es. La senda que toma y la clase de persona en la que se convierte dependen de ella. Son cosas predestinadas, innatas, y tienen que ver con la naturaleza de la persona. Por tanto, ¿de qué sirve la educación parental? ¿Puede gobernar la naturaleza de una persona? (No). La educación parental no puede gobernar la naturaleza humana ni resolver el problema de qué senda ha de tomar una persona. ¿Cuál es la única educación que pueden proveer los padres? Algunos comportamientos simples en la vida diaria de sus hijos, algunos pensamientos y reglas de conducta propia bastante superficiales; estas son cosas que tienen algo que ver con los padres. Antes de que sus hijos lleguen a la edad adulta, los padres deben cumplir la responsabilidad que les corresponde, que es educar a sus hijos para seguir la senda correcta, estudiar mucho y esforzarse por sobresalir entre los demás cuando se hagan mayores, así como no hacer cosas malas ni convertirse en malas personas. Los padres deben también regular el comportamiento de sus hijos, enseñarles a ser educados y saludar a sus ancianos cuando los ven, así como otras cosas relativas al comportamiento; esta es la responsabilidad que los padres deben cumplir. La influencia parental equivale a ocuparse de la vida de un hijo y educarlo por medio de algunas reglas básicas de conducta propia. En cuanto a la personalidad del hijo, no es algo que puedan enseñar los padres. Algunos padres son relajados y lo hacen todo a un ritmo tranquilo, mientras que sus hijos son muy impacientes y no pueden permanecer quietos ni siquiera un rato. Se marchan a hacer su propia vida cuando tienen catorce o quince años, toman sus propias decisiones en todo, no necesitan a sus padres y son muy independientes. ¿Se lo enseñan sus padres? No. Por tanto, la personalidad de una persona, el carácter e incluso su esencia, así como la senda que elige en el futuro, no tienen nada que ver en absoluto con sus padres. […] Hay un problema con la expresión ‘Crecer sin aprender es culpa del padre’. Aunque los padres tienen la responsabilidad de educar a sus hijos, el porvenir de un hijo no lo deciden sus padres, sino la naturaleza del hijo. ¿Puede la educación resolver el problema de la naturaleza de un hijo? No puede resolverla de ningún modo. La senda que toma una persona en la vida no la determinan sus padres, sino que está predestinada por Dios. Se dice que ‘El cielo decide el porvenir del hombre’, y este dicho condensa la experiencia humana. No puedes saber qué senda va a tomar una persona antes de que alcance la edad adulta. Una vez que se hace adulta y tiene pensamientos y puede reflexionar respecto a los problemas, elegirá qué hacer cuando se halle en una comunidad más amplia. Algunas personas dicen que quieren ser funcionarios superiores, otras aseguran querer ser abogados y otras escritores. Todo el mundo cuenta con sus propias elecciones e ideas. Nadie dice: ‘Me limitaré a esperar que mis padres me eduquen. Me convertiré en aquello para lo que mis padres me eduquen, sea lo que sea’. Nadie es tan necio. Tras llegar a la edad adulta, las ideas de la gente comienzan a agitarse y a madurar poco a poco, y así la senda y los objetivos que tiene por delante se vuelven cada vez más claros. En este momento, poco a poco, resulta obvio y visible qué tipo de persona es y de qué grupo forma parte. A partir de este punto, la personalidad de cada persona se define claramente y de manera gradual, al igual que su carácter y la senda que persigue, su dirección en la vida y el grupo al que pertenece. ¿En qué se basa todo esto? En última instancia, esto es lo que Dios ha predestinado, no tiene nada que ver con los padres de uno” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Dios habla con tanta claridad. El que un hijo siga la senda correcta no depende de cómo lo eduquen sus padres; lo determina su naturaleza. Los padres pueden enseñar y regular el comportamiento superficial de su hijo, pero no pueden cambiar su sino. La profesión que elija su hijo y la senda que siga no es algo que los padres puedan cambiar o determinar. Por ejemplo, mi prima vigilaba a su hijo todos los días y lo disciplinaba mucho, pero él aun así se convirtió en lo que estaba destinado a ser: jugaba videojuegos todo el día y ni siquiera iba a la escuela. Mi prima le abrió una tienda, pues quería que se ocupara de lo que correspondía, pero él igualmente siguió holgazaneando; solo pedía dinero a sus padres. También pensé en mi cuñada, que a menudo discutía con su marido. Cuando se enojaba, se iba a quedar en casa de su madre y no tenía ganas de educar a su hijo. No obstante, su hijo siempre obtenía buenas calificaciones y demostraba una madurez notable para su edad. Esto no era porque mi cuñada le enseñara especialmente bien, simplemente tenía una voluntad innata de estudiar. Era capaz de esforzarse y ser diligente. Cuando mi hijo era pequeño, a menudo le enseñaba a estudiar mucho y a seguir la senda correcta, pero era el tipo de niño que no respondía bien a la disciplina. Cuando volvía de la escuela, se ponía a jugar con los videojuegos y no prestaba atención a lo que le decía, y si trataba de ser estricta con él, se enojaba. Ahora, no va por la senda correcta ni se ocupa de lo que corresponde, y es una decisión que él tomó, determinada por su naturaleza. Lo que le enseñara no cambiaría su elección, ni determinaría sus perspectivas futuras. Al comprender esto, ya no me culpé por no estar al lado de mi hijo y educarlo. También pude ver mi propia arrogancia e ignorancia. Siempre quise confiar en la educación de mi hijo para cambiar su futuro y su vida. ¡Carecía totalmente de razón!

En noviembre de 2023, me puse en contacto con mi hijo. En ese momento, él vivía solo en nuestra antigua casa y no con mi esposo y sus padres. No cocinaba, solo salía a comprar comida y no limpiaba su habitación, sino que dejaba que la ropa sucia se amontonara en su cama. Me dolía el corazón al ver esto. Era frío e indiferente cuando le hablaba, me guardaba rencor por no cuidarlo y no me reconocía como su madre. Me sentí aún más en deuda con él. Pensaba que, como su madre, no lo había cuidado bien ni había cumplido mi responsabilidad con él. Me encargué de limpiar a fondo su habitación y lavé toda su ropa. A menudo faltaba al trabajo y se quedaba en casa jugando, por lo que le dije: “Deberías ocuparte de lo que corresponde. No hagas que tu familia se preocupe constantemente por ti”. Sin embargo, él no me escuchó en absoluto ni cambió después de eso. Posteriormente, mi esposo rechazó a nuestro hijo porque no se enfocaba en lo que debía y decidió no seguir ocupándose de él. Pensé: “Tal vez debería buscar un trabajo y trabajar mientras cuido a mi hijo, y cumplir mi responsabilidad como madre”. Pero todavía tenía que regar a los recién llegados y, si conseguía un trabajo para ganar dinero y cuidar a mi hijo, retrasaría el trabajo de riego. Me sentía muy conflictuada. Al pensar que mi deber venía de Dios y que no podía actuar sin conciencia y abandonarlo, decidí no buscar trabajo. Sin embargo, no podía desprenderme de mi hijo. Cuando no estaba ocupada con mi deber, iba a casa y lo cuidaba, y también pensaba en él mientras cumplía con mi deber. Algunos recién llegados no podían reunirse con regularidad, así que quería calmarme para buscar y meditar sobre cómo resolver este problema. No obstante, siempre me preocupaba y me estresaba por mi hijo, y no tenía la mentalidad correcta para resolver el asunto con los nuevos fieles. No fue sino hasta que estos se volvieron tan negativos que querían abandonar que me apresuré a ir a darles apoyo. Más tarde, por las necesidades del trabajo, tuve que ir a cumplir con mi deber en otra parte del país, y la idea de desprenderme de mi hijo me costaba aún más. Me preocupaba que, si estaba lejos de casa, no podría cuidarlo de ninguna manera. Pero entonces pensé en que la expansión del evangelio del reino necesitaba la cooperación de la gente. Había estado cumpliendo con mi deber durante algunos años, capacitándome un poco y entendiendo algunas verdades, y no podía dejar de tener conciencia ante la gracia de Dios, así que acepté ir a cumplir con mi deber en otro lugar. Pero, lo que no me esperaba fue que, por la misma época, mi hijo encontró un trabajo que le gustaba. Iba a trabajar y a ganar dinero. Podía cubrir sus propios gastos de vida, y mi esposo lo aceptó de nuevo. Realmente fue algo inesperado.

Más tarde, reflexioné y me pregunté: “¿Cuál es la causa principal por la que no puedo desprenderme de mi hijo?”. Leí estas palabras de Dios: “Satanás ha corrompido profundamente a las personas que viven en esta sociedad real. Independientemente de si han recibido formación o no, una gran parte de la cultura tradicional está arraigada en sus pensamientos e ideas. En particular, las mujeres deben atender a sus maridos y criar a sus hijos, ser buenas esposas y madres cariñosas, dedicar su vida entera a sus maridos e hijos y vivir para ellos, asegurarse de que la familia tome tres comidas completas al día, lavar la ropa, limpiar la casa y hacer bien todas las otras tareas domésticas. Este es el estándar aceptado para ser una buena esposa y una madre afectuosa. Las mujeres también piensan que las cosas deberían hacerse de esta manera; si las hacen de otro modo, no son buenas mujeres e infringen la conciencia y los criterios de moralidad. Infringir estos criterios morales pesará mucho en la conciencia de algunas; sentirán que han decepcionado a sus maridos e hijos y que no son buenas mujeres. Pero una vez que creas en Dios y hayas leído muchas de Sus palabras, entendido algunas verdades y calado algunos asuntos, pensarás: ‘Soy un ser creado y debería cumplir mi deber como tal y esforzarme por Dios’. En este momento, ¿hay algún conflicto entre ser una buena esposa y una madre amorosa y cumplir tu deber como ser creado? Si quieres ser una buena esposa y una madre cariñosa, no puedes dedicar todo tu tiempo a cumplir tu deber, pero si quieres dedicarte por completo a cumplir tu deber, no puedes ser una buena esposa y una madre afectuosa. ¿Qué haces en ese caso? Si eliges cumplir bien tu deber, encargarte del trabajo de la iglesia y ser leal a Dios, debes renunciar a ser una buena esposa y una madre amorosa. ¿Qué pensarías en esta situación? ¿Qué tipo de desacuerdo surgiría en tu mente? ¿Sentirías que has decepcionado a tus hijos y a tu marido? ¿De dónde proviene este sentimiento de culpa y desasosiego? Cuando no cumples bien el deber de un ser creado, ¿sientes que has decepcionado a Dios? No tienes ningún sentimiento de culpa o reproche porque no hay el más ligero indicio de la verdad en tu corazón y en tu mente. Por tanto, ¿qué es lo que entiendes? La cultura tradicional y ser una buena esposa y una madre cariñosa. De esta manera, surgirá en tu mente esta noción: ‘Si no soy una buena esposa y una madre afectuosa, no soy una mujer buena ni decente’. A partir de ese momento, esta noción te atará y te encadenará, y seguirá siendo así incluso después de que creas en Dios y cumplas tu deber. Cuando haya un conflicto entre cumplir tu deber y ser una buena esposa y una madre amorosa, aunque tal vez elijas de mala gana cumplir tu deber, pues quizá tienes un poco de lealtad, seguirás sintiéndote desasosegada y culpable en el corazón. Por tanto, cuando tengas un poco de tiempo libre mientras cumplas tu deber, buscarás la oportunidad de cuidar de tus hijos y de tu marido, querrás compensarlos aún más y pensarás que eso está bien, aunque debas sufrir más, con tal de tener la conciencia tranquila. ¿Acaso no proviene todo esto de la influencia de las ideas y las teorías de la cultura tradicional sobre ser una buena esposa y una madre cariñosa? Ahora tienes un pie puesto en cada lado: quieres cumplir tu deber bien, pero también quieres ser una buena esposa y una madre afectuosa. Sin embargo, ante Dios solo tenemos una responsabilidad, una obligación, una misión: cumplir correctamente el deber de un ser creado. ¿Has cumplido bien este deber? ¿Por qué volviste a desviarte del camino? ¿Realmente no te sientes culpable ni te haces reproches en tu interior? Al cumplir tu deber, puedes alejarte del camino porque la verdad todavía no se ha asentado ni reina en tu corazón. Aunque ahora seas capaz de cumplir tu deber, en realidad aún no estás a la altura de los criterios de la verdad ni de los requisitos de Dios. […] El hecho de que podamos creer en Dios es una oportunidad que Él ofrece; Él así lo decreta y es Su gracia. Por tanto, no es necesario que cumplas tus obligaciones o responsabilidades hacia nadie más; solo deberías cumplir tu deber hacia Dios como ser creado. Esto es lo que la gente debe hacer por encima de cualquier otra cosa, la acción principal que se debe llevar a cabo como asunto primordial de la vida de cada uno. Si no cumples bien tu deber, no eres un ser creado cualificado. A ojos de otros, es posible que seas una buena esposa y una madre cariñosa, una ama de casa excelente, una buena hija y un miembro destacado de la sociedad, pero ante Dios eres alguien que se rebela contra Él, que no ha cumplido en absoluto su obligación o deber, que aceptó Su comisión, pero no la completó, y que se rindió a mitad de camino. ¿Puede alguien así ganar la aprobación de Dios? Este tipo de personas no tiene ningún valor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Las palabras de Dios me permitieron comprender que, cuando vi que las mujeres a mi alrededor buscaban ser buenas esposas y madres, yo también consideré que esto era el estándar de una buena mujer. Creía que una buena mujer cuidaba bien de su hijo y de su esposo, manteniendo todos los asuntos del hogar en orden. Después de casarme, asumí todas las tareas del hogar, pensando que era algo que debía hacer sin importar lo agotador que fuera. Cuando me fui a cumplir con mi deber y no podía preparar tres comidas al día para mi hijo o cuidarlo en su vida diaria, pensé que había fallado en cumplir mi responsabilidad como madre, y me reprochaba a mí misma, me angustiaba y me sentía en deuda con mi hijo. Cuando la gente del mundo me criticaba y juzgaba, sentía aún más que había sido descuidada y solo pensaba en cómo podía cuidar a mi hijo, hacerlo sufrir menos y hacer todo lo posible para saldar mi deuda con él. Cuando vi que los recién llegados no podían reunirse con normalidad, no busqué rápidamente las verdades relevantes para resolver sus problemas, y solo los apoyé cuando se volvieron tan negativos que querían irse. Eso perjudicó la vida de los recién llegados. Yo había priorizado los elogios de la gente del mundo y el cumplir mi responsabilidad con mi hijo, sin considerar la obra de la iglesia y siendo superficial en mi deber. Incluso si hubiera cumplido mi responsabilidad como madre y hubiera preparado tres comidas al día para mi hijo, no habría cumplido bien con el deber que me correspondía como ser creado. Pensé en todos los santos y profetas a través de los tiempos, así como en muchos hermanos y hermanas que habían renunciado a sus familias y profesiones para predicar el evangelio y dar testimonio de Dios, trayendo a más personas ante Dios para que pudieran aceptar Su salvación. Esto es algo que Dios aprueba, una acción buena y recta, y vivir así tiene valor y significado. Mi vida y todo lo que tenía provenía de Dios. Había disfrutado de tanto riego y provisión de las palabras de Dios, y era todo de Su amor y gracia. Esto significaba que yo debía cumplir bien con mi deber y retribuir el amor de Dios. Sin embargo, cuando no cumplía bien con mi deber, no me sentía en deuda con Dios, sino con mi hijo. ¿Tenía algo de conciencia o humanidad? Vi que, si bien buscar ser una buena madre a los ojos de los demás podía satisfacer a las personas y hacer que te elogiaran, significaba vivir solo para la familia y la carne. Todo era una pérdida de tiempo y no me permitiría llevar una vida con significado.

Luego, leí dos pasajes más de las palabras de Dios y aprendí una senda para practicar sobre cómo tratar a los hijos. Dios Todopoderoso dice: “No importa si sus hijos son adultos o no, la vida de los padres les pertenece solo a sí mismos, no a sus hijos. Naturalmente, los padres no son sus niñeras gratuitas ni tampoco sus esclavos. Por mucho que los padres esperen de sus hijos, no es necesario que consientan que les den órdenes arbitrarias a cambio de nada, ni que se conviertan en sus sirvientes, criadas o esclavos. Más allá de los sentimientos que albergues por tus hijos, tú sigues siendo una persona independiente. No deberías hacerte responsable de sus vidas adultas solo porque sean tu descendencia, como si eso fuera lo más correcto. No hace ninguna falta. Son adultos, ya has cumplido con tu responsabilidad de criarlos. En cuanto a si van a pasarla bien o mal en el futuro, si van a ser ricos o pobres y si van a experimentar una existencia plena o desdichada, es asunto suyo. Son cosas que a ti no te atañen. Como padre o madre, tu obligación no es cambiar esas circunstancias. Si no son felices, no estás obligado a decir: ‘Como eres infeliz, voy a pensar en maneras de remediarlo, venderé todo lo que tengo, dedicaré todos mis esfuerzos a hacerte feliz’. No es necesario. Solo tienes que cumplir con tus responsabilidades, eso es todo. Si quieres ayudarlos, puedes preguntarles por qué son infelices y ofrecerles asistencia para que comprendan el problema a un nivel teórico y psicológico. Si aceptan tu ayuda, mejor aún. Si no, solo tienes que atender tus responsabilidades como padre y ahí concluye la cuestión. Si tus hijos quieren sufrir, es su problema. No hace falta que te preocupes ni te alteres por eso, o que no comas ni duermas adecuadamente. Resultaría excesivo. ¿Por qué? Porque son adultos. Deberían adquirir la habilidad de manejar por sí mismos todo lo que se les presente en la vida. Si te preocupas por ellos, es solo por afecto; si no te preocupas, no quiere decir que no tengas corazón y que no hayas cumplido con tus responsabilidades. Son adultos y, como tales, han de afrontar los problemas de los adultos y lidiar con todo lo que a estos les corresponde. No deberían depender de sus padres para todo. Desde luego, una vez que los hijos se hacen mayores, los padres no tendrían que responsabilizarse de cómo les va en el trabajo, la carrera, la familia o el matrimonio. Puedes preocuparte por esos temas e interesarte por ellos, pero no hace falta que te los eches por completo a la espalda, que los encadenes a tu lado, que los lleves contigo a todas partes, que los vigiles vayan donde vayan y pienses: ‘¿Han comido bien hoy? ¿Son felices? ¿Les va bien en el trabajo? ¿Los aprecia su jefe? ¿Los ama su cónyuge? ¿Son obedientes sus hijos? ¿Sacan buenas notas?’. ¿Qué tienen que ver contigo semejantes cosas? Tus hijos pueden resolver sus propios problemas, no hace falta que te involucres. ¿Por qué te pregunto qué tienen que ver estas cosas contigo? Porque con esto pretendo darte a entender que no tienen que ver contigo en absoluto. Has cumplido con tus responsabilidades hacia tus hijos, los has criado hasta la edad adulta, así que deberías dar un paso al costado. En cuanto lo des, no querrá decir que no te quede nada por hacer. Todavía quedan muchas cosas pendientes por hacer. En lo que se refiere a las misiones que tienes que completar en esta vida, aparte de criar a tus hijos hasta que se hacen adultos, también tienes otras. No solo eres padre o madre de tus hijos, eres un ser creado. Debes presentarte ante Dios y aceptar el deber que ha establecido para ti. ¿Cuál es tu deber? ¿Lo has llevado a cabo? ¿Te has dedicado a él? ¿Has tomado la senda de la salvación? Estos son los aspectos sobre los que debes reflexionar. En cuanto a dónde irán tus hijos al hacerse adultos, cómo serán sus vidas y sus circunstancias, si serán felices y estarán alegres, no tienen nada que ver contigo. Tus hijos ya se han emancipado, tanto en términos prácticos como mentalmente. Deberías dejarlos ser independientes, desprenderte, y no deberías intentar controlarlos. Ya sea en términos prácticos o en términos de afecto o parentesco carnal, has cumplido con tus responsabilidades y no existe ninguna relación entre tú y tus hijos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). “Como alguien que cree en Dios y persigue la verdad y la salvación, deberías emplear la energía y el tiempo que te queda de vida en cumplir con tu deber y con aquello que Dios te ha encomendado; no deberías dedicar nada de tiempo a tus hijos. Tu vida no les pertenece y no debes consumirla en aras de su existencia o su supervivencia, ni en satisfacer tus expectativas respecto a ellos. En su lugar, deberías dedicarla al deber y a la tarea que Dios te ha encomendado, además de a la misión que deberías cumplir como ser creado. Aquí es donde radica el valor y el significado de tu vida. Si estás dispuesto a perder tu propia dignidad y a convertirte en esclavo de tus hijos, a preocuparte y hacer cualquier cosa por ellos para satisfacer tus propias expectativas hacia ellos, entonces todo esto carece de significado y valor, y no será recordado. Si insistes en hacerlo y no te desprendes de estas ideas y acciones, solo puede significar que no eres alguien que persigue la verdad, que no eres un ser creado acorde al estándar y que eres bastante rebelde. No aprecias ni la vida ni el tiempo que Dios te da. Si gastas tu vida y tu tiempo solo en tu carne y tus afectos, y no en el deber que Dios te ha encomendado, tu existencia es innecesaria y carece de valor. No mereces vivir, no mereces disfrutar de la vida ni de todo lo que Él te ha concedido” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)).

A partir de las palabras de Dios, entendí que la responsabilidad y obligación de los padres es criar a sus hijos hasta que sean adultos, enseñándoles cómo comportarse. Una vez que el niño es un adulto y tiene la capacidad de vivir independientemente y manejar los problemas, los padres deben dejarlo ser libre. Si una busca ser una buena esposa y madre y pasa toda su vida viviendo solo para su familia y sus hijos sin cumplir con su deber como ser creado, entonces su vida no tiene ningún valor ni sentido. La única responsabilidad que tengo hacia mi hijo es criarlo hasta que sea adulto, esclareciendo su mente y educándolo para que siga la senda correcta y se ocupe de lo que corresponde. Pensé en cómo, cuando mi hijo era pequeño, solía jugar hasta altas horas de la noche. Le hablé sobre el daño que podía causar jugar juegos en línea y le enseñé a ser pragmático, incluso le dije cómo Dios había creado los cielos y la tierra y todas las cosas, y le di testimonio de la verdadera existencia de Dios. Sin embargo, no escuchó y solo buscó el placer y el disfrute, y mi esposo lo rechazó por no encargarse de lo que correspondía y no quiso ocuparse de él. Esta fue la consecuencia de la senda que siguió, y era un sufrimiento que debía soportar. Yo ya había cumplido con mi responsabilidad como su madre y no estaba en deuda con él. Si solo me preocupara por su vida y me desprendiera de mi deber para ir a cuidarlo, le dedicara todo mi tiempo y energía y me hiciera cargo por completo de su futuro, tanto como para sacrificar el resto de mi vida en el proceso, entonces realmente sería demasiado insensata. Me di cuenta de esto: mi hijo ya es un adulto. Toma sus propias decisiones y tiene su propia senda de vida que seguir, así como la capacidad de vivir independientemente y lidiar con los problemas. No puedo cuidarlo para siempre, y mucho menos cambiar su porvenir. No solo soy su madre, sino que también soy un ser creado. Debo vivir para completar mi misión y cumplir bien con mi deber. Todavía hay muchas personas que no han llegado a Dios, así como muchos recién llegados que aún no han echado raíces y necesitan ser regados lo antes posible. Esta es mi responsabilidad y deber, y debo dedicarle más tiempo y energía. En cuanto a mi hijo, todo lo que puedo hacer es encomendárselo a Dios y someterme a Su soberanía y a Sus disposiciones.

Más tarde, seguí leyendo las palabras de Dios: “Dios determina el porvenir de cada persona; por tanto, nadie puede por sí mismo predecir ni cambiar la cantidad de bendiciones o sufrimientos que experimenta en la vida, el tipo de familia, el matrimonio o los hijos que tenga, las experiencias que viva en la sociedad y los acontecimientos que vivencie en su existencia, y los padres tienen todavía menos capacidad para cambiarlos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). A partir de las palabras de Dios, entendí que el sufrimiento que uno soporta en la vida, la felicidad que disfruta y lo que experimenta está predeterminado por Dios y nadie puede cambiarlo. Los padres ni siquiera pueden cambiar su propio porvenir, así que, ¿cómo podrían cambiar el de su hijo? El porvenir de un hijo en la vida, así como los altibajos y las tribulaciones por los que debe pasar, fueron predeterminados por Dios hace mucho tiempo. Es su senda de vida y debe experimentarla por sí mismo. Debido a los arrestos y la persecución del gran dragón rojo, ahora no puedo cuidar a mi hijo, y no puedo brindarle ningún apoyo económico. Pero ya ha crecido y necesita vivir independientemente, mantenerse y seguir su senda para el futuro. Ahora que tengo una senda para practicar, me siento aliviada. Si las circunstancias lo permitían y encontraba una buena oportunidad, iba a casa a visitarlo, pero dedicaba más tiempo y energía a cumplir bien con mi deber. Solo viviendo así, sentí el corazón seguro y en paz.


84. Reflexiones después de ser podado

Por Yang Fu, China

Un día, recibí una carta de un hermano donde decía que tenía algunos problemas en sus deberes y no sabía qué hacer, por lo que quería pedirme mi opinión. Después de leer la carta, no pude evitar valorarme a mí mismo. Pensé para mis adentros: “Han pasado casi dos años desde que dejé aquella iglesia, pero mis hermanos y hermanas todavía me consultan cuando se encuentran con problemas que no pueden resolver. Parece que realmente poseo algunas realidades-verdad y entiendo más que ellos”. Recordé que, durante el desempeño de mi deber de líder en esa iglesia, si bien no hacía mucho que había comenzado a creer en Dios, cuando mis hermanos y hermanas tenían problemas o dificultades, yo era capaz de encontrar pasajes correspondientes de la palabra de Dios para ayudarlos. La mayoría de ellos estaban dispuestos a acudir a mí para buscar y compartir cuando tenían problemas, y aprobaban mi manera de cumplir mi deber de líder. Era razonable que mi hermano buscara mi opinión cuando tenía problemas y temiera practicar incorrectamente, porque su estatura era escasa. Pensar en eso me alegró mucho, y no pude evitar sonreír con orgullo. El hermano Wang se percató de la sonrisa y dijo: “¿Qué te hace tan feliz que estás sonriendo así?”. Así que le hablé de la carta de mi hermano y también le dije cómo quería responder. Pensé que lo aprobaría, pero inesperadamente me dijo, muy serio: “¡Tus hermanos y hermanas en esa iglesia tienen una gran opinión de ti! Desde que te conozco, he notado que todos en esa iglesia dependen mucho de ti. Acuden a ti para todo, te piden tu opinión, y tú disfrutas especialmente contar con su apoyo y accedes a cualquier petición. ¿Has considerado la naturaleza y las consecuencias de cumplir tu deber de esa manera? En vez de reflexionar sobre ti mismo y compartir con los hermanos y hermanas sobre cómo orar y apoyarse en Dios o decirles cómo buscar los principios-verdad cuando enfrentan dificultades, les das tus soluciones para que te admiren, te adoren y no tengan lugar para Dios en su corazón. ¡Estás en la senda de un anticristo!”. Las palabras del hermano Wang fueron como un duro golpe. Quedé aturdido. Lo que dijo pareció especialmente agudo y penetrante. En ese momento, no pude aceptarlo. Tenía el corazón agitado. Pensé: “No puede ser tan malo. Estoy cumpliendo mi deber para resolver los problemas y dificultades de mis hermanos y hermanas, y he logrado algunos resultados en este sentido. El trabajo en aquella iglesia no fue muy efectivo al principio. Después de que comencé a desempeñar el deber de líder, la mayoría de los hermanos y hermanas que no estaban cumpliendo con sus deberes empezaron a hacerlo, poco a poco ganamos a algunas personas predicando el evangelio, y mejoraron todos los aspectos del trabajo. Además, no fui en contra de los arreglos del trabajo ni hice otra cosa, y tampoco intenté establecer mi propio reino. ¿Cómo pudo decir que voy por la senda de un anticristo? Ayudar a mis hermanos y hermanas de menor estatura a resolver problemas en sus deberes debería ser una buena obra. Y, sin embargo, él sostiene que me estoy exaltando y que camino por la senda de un anticristo; ¿no es eso exagerar las cosas y describirme de forma equivocada?”. Cuanto más pensaba en ello, más frustrado me sentía. No podía aceptar lo que el hermano Wang me había dicho. En ese momento, pensé cómo, en el pasado, cuando no podía aceptar la poda, solo terminaba humillándome a mí mismo. También pensé en este pasaje de la palabra de Dios: “Al afrontar los problemas de la vida real, ¿cómo deberías conocer y entender la autoridad de Dios y Su soberanía? Cuando te enfrentes a estos problemas y no sepas cómo entender, gestionar ni experimentarlos, ¿qué actitud deberías adoptar para demostrar que tienes la intención y el deseo de someterte a la soberanía y los arreglos de Dios y la realidad de esta sumisión? Primero debes aprender a esperar; después, debes aprender a buscar y, después, debes aprender a someterte” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Me di cuenta de que esta poda contenía la intención de Dios. Independientemente de si lo entendía o no, tenía que aceptar y obedecer. Si lo que decía el hermano Wang era cierto, que estaba montando un espectáculo y, como consecuencia de ello, mis hermanos y hermanas me tenían en alta estima y me adoraban a mí en lugar de confiar en Dios y buscar los principios-verdad, y que yo iba por la senda de un anticristo, entonces eso era muy peligroso. Cuando pensé en eso, ya no me resistí en mi corazón. Oré a Dios y lo acepté. Le dije al hermano Wang: “Aunque aún no me he dado cuenta de la gravedad de mi problema, dado que lo has señalado, buscaré al respecto”. Después de eso, empecé a calmarme y a reflexionar sobre mis actos.

Recordé que, poco después de comenzar a creer en Dios, noté que los hermanos y hermanas estaban muy contentos cuando los líderes y obreros compartían sobre la verdad para resolver sus problemas o dificultades, y que querían asistir a esas reuniones y pedir soluciones. Sentí mucha envidia, y esperaba poder llegar a ser como esos líderes y obreros y compartir sobre la verdad para resolver los problemas de mis hermanos y hermanas, de modo que tuvieran una buena opinión de mí y me aprobaran. Entonces, con esa intención y ese deseo, empecé a centrarme en leer la palabra de Dios, asistí activamente a las reuniones y, cuando mis hermanos y hermanas tenían problemas o dificultades, buscaba la verdad para ayudarlos. Mi búsqueda entusiasta me ganó su aprobación y todos dijeron que sabía practicar la verdad y sufrir y pagar un precio en el cumplimiento de mis deberes. Posteriormente, me eligieron como líder de la iglesia y cumplí con mis deberes con aún más entusiasmo y esfuerzo. En todo, incluso en la asistencia a las reuniones grupales y la resolución de los problemas y dificultades de la gente, siempre era el primero y nunca me quedaba atrás. Aunque a veces me sentía negativo y débil, siempre corregía rápidamente mi estado y llevaba a cabo activamente la obra de la iglesia para que mis hermanos y hermanas vieran que era un líder acorde al estándar. Recuerdo que, en una ocasión, había una hermana cuyo esposo la limitaba. No podía asistir a las reuniones ni llevar a cabo sus deberes con normalidad, y se sentía negativa y débil. Después de enterarme, pensé: “Resulta que yo tengo una experiencia similar. Sé que puedo usar mi experiencia práctica para ayudarla a escapar de su negatividad más rápido, y eso les demostrará a mis hermanos y hermanas que puedo resolver problemas y poseo las realidades-verdad”. Así que busqué pasajes de la palabra de Dios dirigidos a su estado y los combiné con mi propia experiencia para compartir con ella. A fin de asegurarme de que viera que yo tenía estatura, solo hablé sobre los aspectos positivos de la práctica en mi charla y no mencioné ni una palabra de la corrupción que revelaba, ni de mi negatividad o mi debilidad. Mi enseñanza la inspiró, y su estado mejoró mucho. Después de eso, les dijo a todos durante una reunión: “El hermano Yang sabe poner en práctica la verdad y tiene estatura. A pesar del intenso acoso de su hijo, se mantuvo firme en su testimonio y continuó predicando el evangelio y dando testimonio de Dios. Su charla me inspiró”. Cuando escuché eso, me sentí eufórico en secreto. Después, me pasaba todo el tiempo ayudando a mis hermanos y hermanas. Cuando oía hablar de un líder de grupo que era negligente en su deber y no resolvía problemas reales, o de un hermano o hermana que se encontraba en un mal estado y no podía cumplir con sus deberes con normalidad, iba y me ocupaba personalmente. Desafiaba el viento, la lluvia, el calor y el frío, nunca descuidaba nada y no me quedaba tranquilo hasta que sus problemas se resolvían y manejaban. Recuerdo una vez que escuché que alguien estaba formando un grupito en la iglesia y esparciendo negatividad. A algunos hermanos y hermanas les faltaba discernimiento, tenían prejuicios y no podían trabajar en armonía. Fui a hablar con ellos inmediatamente. Expuse y diseccioné el comportamiento de esa persona y puse fin a sus acciones malvadas. Gracias a mi charla, los hermanos y hermanas adquirieron discernimiento y él ya no los desorientaba ni perturbaba. Así pues, la impresión que mis hermanos y hermanas tenían de mí siguió mejorando. Algunos de ellos incluso me mencionaban, diciendo: “El hermano Yang es el que mejor sabe cómo practicar la verdad, ve a las personas y los asuntos con mayor precisión que nosotros y habla con perspicacia. ¡Hay que reconocer que puede resolver cualquier problema!”. Me sentí muy contento cuando escuché eso y creí que estaba haciendo bien mi trabajo. Sin darme cuenta, me encontraba en un estado de autovaloración. Más tarde, también presumí deliberadamente frente a mis hermanos y hermanas, diciendo: “Esa persona ha sido muy astuta y falsa y ha estado difundiendo falacias engañosas en la iglesia. Era imposible discernirlo sin comprender la verdad, pero, afortunadamente, lo vi tal cual es y pude compartir y exponer su comportamiento. Es posible que haya logrado desorientar a otro, pero no a mí”. Después de escuchar mi charla, un hermano me tuvo en muy alta estima. Más adelante, cada vez que tenía algún problema, acudía a mí para solucionarlo. A menudo, también hablaba frente a mis hermanos y hermanas sobre cómo oraba a Dios para buscar Su intención en mis deberes y cómo sufría y pagaba un precio, para demostrar que yo tenía fe y sabía practicar la verdad. Una vez, el hermano Zhang y yo fuimos a regar a los recién llegados y yo pensé: “Solía ser líder en mi iglesia anterior y entiendo bastante bien el estado de las personas en la religión, así que soy muy bueno para regar a los recién llegados”. Cuando los recién llegados hicieron algunas preguntas, hablé activamente y compartí con ellos sobre mi propia experiencia de cambiar mis nociones. Pero en mi charla solo hablé de cómo había buscado y aceptado la verdad y no dije una palabra de cómo cerré la iglesia y me resistí a Dios debido a mis propias nociones, pues temía que dejaran de tener una buena impresión de mí. Vi a estos recién llegados asentir con aprobación mientras escuchaban mis enseñanzas y sentí sinceramente que la forma en que desempeñaba mis deberes era acorde al estándar y aceptable para Dios. Tras escuchar mi charla, esos recién llegados me dijeron con envidia: “Después de este período de contacto, creo que tú llevas más carga que el hermano Zhang, hablas con más detalle; tu enseñanza es más fácil de entender e inspira mayor pasión”. Cuando escuché a los recién llegados decir esto, me convencí aún más de que poseía algunas realidades-verdad. Más tarde, me fui de esa iglesia por necesidades relacionadas con los deberes en otro lugar, pero esos recién llegados aún hablaban de mí de vez en cuando: “¿Por qué no está aquí el hermano Yang? Sus enseñanzas son muy útiles para nosotros”. Al enterarme de eso, no pude evitar pensar: “Al parecer, además de resolver los problemas de entrada en la vida de mis hermanos y hermanas, también puedo resolver las nociones religiosas de los recién llegados. De verdad soy una persona talentosa destacada dentro de la iglesia”. En aquel momento, no pensé en reflexionar sobre mi senda en absoluto. Sentía que realmente tenía estatura, que sabía practicar la verdad y que era leal en mis deberes, razón por la cual mis hermanos y hermanas me respetaban y admiraban. Vivía en una situación de autovaloración sin ningún tipo de autoconciencia. Después de lo que el hermano Wang me dijo y tras compararlo con mi comportamiento previo, finalmente me di cuenta de que había sido demasiado arrogante e irracional. Siempre me exaltaba y presumía. ¡No me conocía a mí mismo en absoluto!

Después de eso, leí activamente la palabra de Dios sobre exaltarse y dar testimonio de uno mismo para reflexionar y comprenderme a mí mismo. Leí este pasaje de la palabra de Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio sobre sí misma la gente? ¿Cómo logra el objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Se enaltece hablando sobre su capital, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la aprecian, la tienen en alta estima, la admiran y hasta la adoran, la respetan y la siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio sobre sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se sale del ámbito de la racionalidad y no tiene vergüenza, es decir, da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes para las cosas mundanas, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Su método de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma consiste en alardear y menospreciar a otras personas. Además, se camufla y disimula para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma? ¿Es enaltecerse y dar testimonio sobre uno mismo algo que haría alguien con conciencia y razón? No. Así pues, cuando la gente hace esto, ¿qué carácter revela normalmente? La arrogancia. Es uno de los que principalmente revela, seguido de la falsedad, lo que implica hacer todo lo posible para que otras personas la tengan en gran estima. Sus palabras son completamente herméticas y es evidente que entrañan unas motivaciones y tramas, hacen alarde de sí, pero quieren ocultarlo. A resultas de lo que dicen, hacen creer a los demás que son mejores que nadie, que no hay nadie igual, que el resto es inferior a ellas. ¿Y no consiguen este resultado por medios solapados? ¿Qué carácter se halla detrás de esos medios? ¿Y hay algún elemento de perversidad? (Sí). Este es un carácter perverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Medité sobre las palabras de Dios y las comparé con mis propios actos. Vi que me ensalzaba y presumía en mis deberes habitualmente y que ciertamente estaba en la senda de un anticristo. Recordé cuando apenas empezaba a creer en Dios. Cuando veía que las personas admiraban y respetaban a los líderes y obreros por sus enseñanzas, sentía envidia. A fin de ganarme la estima y admiración de mis hermanos y hermanas, estaba dispuesto a sufrir y trabajar duro. Una vez que mi trabajo mostraba algunos resultados, a menudo daba testimonio frente a mis hermanos y hermanas acerca de cómo sufría y pagaba un precio, cómo me esforzaba por cumplir con mis deberes y cómo ponía en práctica la verdad, pero nunca hablaba de mi propia negatividad, debilidad, rebeldía y resistencia porque me aterrorizaba que la gente viera cómo era realmente y dijera que era un líder incompetente. Solo pensaba en cómo establecer mi imagen en el corazón de mis hermanos y hermanas, y utilizaba mi deber como una oportunidad para exaltarme y presumir, para que todos mis hermanos y hermanas me tuvieran en alta estima y me respetaran. ¿No estaba recorriendo la senda de los anticristos de la resistencia a Dios? Pero yo estaba adormecido y no tenía conciencia de esto en absoluto. Todavía me apreciaba y presumía descaradamente, pensando que poseía las realidades-verdad. No tenía humanidad ni razón. Lo que hacía era repugnante y aborrecible para Dios. Cuando me di cuenta de esto, me sentí profundamente culpable. Sentí que de verdad no merecía vivir ante Dios, y mucho menos aceptar Su salvación.

Empecé a reflexionar después de darme cuenta de lo siguiente: “¿Por qué siempre me exalto y alardeo involuntariamente? ¿Por qué voy por la senda de un anticristo, haciendo el mal y resistiéndome a Dios? ¿Cuál es la razón?”. Mientras buscaba, leí estos pasajes de la palabra de Dios: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y vanidoso, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y vanidosa!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y predicar; les gusta que los demás las escuchen, que las adoren y las rodeen. Les gusta ocupar un lugar en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Diseccionemos su naturaleza a partir de estos comportamientos. ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y vanidosos. No adoran a Dios en absoluto; buscan estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y ocupar un lugar en sus corazones. Esta es la imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). A través de lo que expuso la palabra de Dios, entendí que quería ser admirado en todo y tener una posición alta en el corazón de las personas porque estaba controlado por mi naturaleza satánica arrogante y vanidosa. Iba por la senda de los anticristos de la resistencia a Dios. Desde el comienzo de mis deberes, había alardeado descaradamente frente a mis hermanos y hermanas sobre cómo sufría y pagaba un precio en mi deber, cómo me rebelaba contra la carne y buscaba la verdad para resolver los problemas, con el objetivo de demostrar que estaba por encima de la gente común y que era mejor que los demás. Quería que la gente me admirase y adorase. Pensé en Pablo y en cómo usó su predicación y su obra para mostrar sus dones y su conocimiento, presumió para que otros lo admirasen y fue a diferentes iglesias para testificar cuánto trabajó y sufrió por el Señor para ganarse a las personas y capturar su corazón. En su obra y en sus cartas, no dio testimonio de la verdad expresada por el Señor Jesús ni de la hermosura del Señor Jesús ni exhortó a los creyentes a obedecer las palabras del Señor. En cambio, distorsionó las palabras del Señor Jesús sobre la base de sus propias opiniones. Para satisfacer sus propias ambiciones y deseos, Pablo obró confiando en su carácter satánico arrogante y vanidoso para hacer que otros lo adorasen y atraerlos hacia sí mismo. Finalmente, de forma desvergonzada dio testimonio de que vivió como Cristo y tomó el lugar del Señor Jesús en el corazón de la gente. Cegó a generaciones de creyentes en el Señor para que las personas escucharan sus palabras y no se concentraran en las del Señor, y recorrió la senda de la resistencia a Dios. Vi que mis acciones eran las mismas que las de Pablo. Bajo el control de mi naturaleza satánica arrogante y vanidosa, me exaltaba, presumía en todo momento y hacía que la gente me adorase. El resultado fue que mis hermanos y hermanas no tenían lugar para Dios en su corazón y, cuando ocurrían cosas, no confiaban en Dios ni buscaban los principios-verdad. En cambio, confiaban en mí, como si yo tuviera la verdad. De continuar así, ¿no estaría atrayendo a mis hermanos y hermanas ante mí? ¡Es algo que ofende el carácter de Dios! Una vez que me di cuenta de esto, el miedo se apoderó de mi corazón. ¡De verdad nunca imaginé que cumplir mis deberes con mi naturaleza arrogante y vanidosa podría llevarme a hacer cosas tan malvadas que se resisten a Dios!

Luego, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Algunos pueden usar sus posiciones para testificar repetidamente sobre sí mismos, exaltarse, y competir con Dios por personas y estatus. Usan diversos métodos y medidas para hacer que las personas los adoren, intentando constantemente ganarse a otros y controlarlos. Algunos hasta desorientan a propósito a las personas para que piensen que son Dios y los traten como tal. Nunca le dirían a nadie que han sido corrompidos, que son también corruptos y arrogantes, ni que no los adoren; y que por muy bien que les vaya, todo se debe a la exaltación de Dios y que en cualquier caso están haciendo lo que deberían. ¿Por qué no dicen estas cosas? Porque temen profundamente perder su lugar en el corazón de las personas. Por esta razón, estas personas no exaltan nunca a Dios ni dan testimonio de Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). Leer las palabras de Dios me atravesó el corazón. La casa de Dios me había dado la oportunidad de ser líder, para permitirme practicar la enseñanza de la verdad para resolver los problemas de la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas y guiar a la gente a comprender la verdad, conocer a Dios y someterse a Él. Pero, en lugar de concentrarme en exaltar a Dios y dar testimonio de Él, usé mis deberes para presumir y satisfacer mis propias ambiciones y deseos. A causa de mi liderazgo, todos mis hermanos y hermanas me adoraban y respetaban; cuando sucedían cosas, confiaban en mí en lugar de en Dios y no buscaban los principios-verdad. De continuar así, ¿acaso no atraería a las personas ante mí? Dios es supremo, santo y grande, pero soportó la gran humillación de venir encarnado para salvar a la humanidad, obró de manera humilde y oculta entre la gente y expresó la verdad en la oscuridad para proveer y guiar a las personas, dándolo todo por la humanidad. Dios nunca intentó alardear. Su esencia es realmente hermosa. Yo importo menos que un gusano y estoy tan corrompido por Satanás que no tengo semejanza humana, pero quería que otros me admirasen y adorasen. ¡Era muy desvergonzado y no conocía el lugar que me correspondía! Al reflexionar sobre lo que había hecho, sentí asco y vergüenza, me culpé y me aborrecí a mí mismo. No estuve a la altura de la gracia y exaltación de Dios en los últimos años. ¡Por estas acciones malvadas, merecía ser maldecido y castigado!

Más adelante, leí dos pasajes más de las palabras de Dios. Entendí lo que significa exaltar a Dios y dar testimonio de Él, y encontré formas de practicar para resolver el problema de exaltarse a uno mismo y tomar la senda de un anticristo. Dios Todopoderoso dice: “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis bastante arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “Entonces, ¿cómo hay que actuar para no enaltecerse y dar testimonio de uno mismo? Si presumes y das testimonio a nivel individual con respecto a un determinado asunto, obtendrás como resultado que algunas personas te tengan en alta estima y te idolatren. Sin embargo, el acto de abrir tu corazón y compartir tu autoconocimiento sobre ese mismo asunto es de una naturaleza distinta, ¿no es cierto? Abrir el corazón para hablar del autoconocimiento que uno ha adquirido es algo que la humanidad normal debería poseer. Se trata de algo positivo. Si realmente te conoces a ti mismo y hablas de tu estado con fidelidad, sinceridad y precisión; si hablas de conocimientos basados en su totalidad en las palabras de Dios; si quienes te escuchan se ven edificados y se benefician de ello, y si das testimonio de la obra de Dios y lo glorificas, es que estás dando testimonio de Dios. Si, al abrir tu corazón, hablas mucho de tus puntos fuertes, de lo que has sufrido y del precio que has pagado, y de cómo te has mantenido firme en tu testimonio, y como resultado la gente saca una buena opinión de ti y te idolatra, es que estás dando testimonio de ti mismo. Has de ser capaz de distinguir entre estos dos comportamientos. Por ejemplo, explicar lo débil y negativo que eras cuando te enfrentabas a diversas pruebas y cómo, por medio de la oración y la búsqueda de la verdad, llegaste a comprender la intención de Dios, ganaste fe y te mantuviste firme en tu testimonio, es enaltecer a Dios y dar testimonio de Él. Esto no tiene nada que ver con presumir y dar testimonio de uno mismo. Por lo tanto, que hagas alarde y des testimonio de ti mismo o no dependerá principalmente de si hablas de tus experiencias reales y de si el efecto que consigues es dar testimonio de Dios; además, es necesario que examines qué intenciones y objetivos albergas cuando hablas de tu testimonio vivencial. De este modo, será fácil discernir en qué clase de comportamiento te involucras. Si, al compartir testimonio, albergas la intención correcta, incluso el hecho de que la gente tenga una opinión elevada de ti y te idolatre no supone en realidad ningún problema. Si tus intenciones están equivocadas, aunque nadie tenga una buena opinión de ti ni te idolatre, existe un problema, y si hay gente que sí tiene una buena opinión de ti y te idolatra, el problema será aún mayor. Por lo tanto, no puedes fijarte exclusivamente en los resultados para determinar si un individuo se enaltece y da testimonio de sí mismo. Debes observar ante todo su intención; la manera correcta de distinguir estos dos comportamientos se basa en las intenciones. Si tratas de discernirlo solo a partir de los resultados, corres el riesgo de acusar en falso a personas buenas. Hay personas que comparten un testimonio particularmente sincero y, en consecuencia, habrá otras que tengan una elevada opinión de ellas y las idolatren; ¿puedes decir que esas personas dan testimonio de sí mismas? No. No existe ningún problema con esas personas, el testimonio que comparten y los deberes que llevan a cabo benefician a los demás, y solo los necios y los ignorantes que poseen un entendimiento distorsionado idolatran a otros individuos. La clave para discernir si un orador se está enalteciendo y dando testimonio de sí mismo radica en fijarse en su intención. Si esta consiste en mostrarle a todo el mundo cómo se reveló tu corrupción y cómo has cambiado, y en procurar que otros se beneficien de ello, es que tus palabras son sinceras y verdaderas, y conforme a los hechos. Tales intenciones son acertadas, y no estás presumiendo ni dando testimonio de ti mismo. Si lo que quieres es mostrarle a todo el mundo que tienes experiencias reales y que has cambiado y posees la realidad-verdad, a fin de que te tengan en alta estima y te idolatren, es que albergas intenciones erróneas. Eso es presumir y dar testimonio de uno mismo. Si transmites un testimonio vivencial falso, que está adulterado y cuyo propósito es engatusar a la gente, impedir que perciban tu verdadero estado y evitar que tus intenciones, corrupción, debilidad o negatividad se revelen a los demás, es que esas palabras son engañosas y desorientan. Esto es un falso testimonio, es engañar a Dios y dejarlo en vergüenza, y es lo que Él más odia por encima de todo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). A partir de las palabras de Dios, entendí que para exaltar a Dios y dar testimonio de Él primero necesitamos tener las intenciones correctas y hablar sinceramente. En cuanto a qué rebeldía, debilidad y actitudes corruptas revelamos en nuestras experiencias, cómo reflexionamos sobre nosotros mismos y llegamos a conocernos a la luz de las palabras de Dios, cómo aceptamos el juicio y castigo de Su palabra y qué conocimiento real de Dios obtenemos, debemos ser capaces de hablar abiertamente. Además, siempre debemos reflexionar sobre nuestras acciones, pensamientos e ideas. Cuando queramos exaltarnos y presumir, debemos orar a Dios y rebelarnos contra nosotros mismos, tener las intenciones correctas, conocer y mantener nuestro lugar, abrirnos mucho con los hermanos y hermanas para exponer nuestra propia corrupción, y usar nuestro propio conocimiento vivencial de la palabra de Dios para exaltarlo y dar testimonio de Él. Esta es la razón que deben tener los seres creados y el deber que deben cumplir.

Una vez que me di cuenta de esto, le dije al hermano Wang: “Tu orientación me ayudó a reflexionar y a llegar a conocerme a mí mismo. Así se manifiesta el amor de Dios por mí. Ahora tengo cierta comprensión de mi carácter corrupto, estoy dispuesto a arrepentirme ante Dios y a diseccionarme y sincerarme ante mis hermanos y hermanas”. Después, cuando le respondí al hermano, le revelé cómo me había exaltado y había alardeado en los últimos años, mis intenciones incorrectas y que había caminado por la senda de un anticristo. Hablé abiertamente, expuse y diseccioné estas cosas con mi hermano, para que él pudiera discernir mi corrupción y mis acciones malvadas y no me admirase ni volviera a ser desorientado por mí. También lo guie para que confiara en Dios en todo y buscara sendas de práctica en la palabra de Dios y que, incluso al compartir con los demás, tuvieran las intenciones correctas, aceptaran todas las cosas de parte de Dios, solo aceptaran las enseñanzas que están de acuerdo con la palabra de Dios y la verdad, y no adoraran ni siguieran a ninguna persona, ya que esa es la senda que deben tomar aquellos que realmente creen en Dios y persiguen la verdad. Tras terminar mi carta, tuve una sensación de tranquilidad y paz que nunca había experimentado.

Más tarde, practiqué conscientemente la palabra de Dios en mis deberes. Cuando mi trabajo daba resultados, mis hermanos y hermanas me elogiaban y yo quería exaltarme y presumir otra vez, oraba enseguida a Dios, usaba Su palabra para reflexionar y comprender el carácter de anticristo que revelaba, me rebelaba a tiempo contra mis intenciones incorrectas y practicaba de acuerdo con la palabra de Dios. Lentamente, mi carácter satánico arrogante y vanidoso se fue frenando un poco, y no me exaltaba ni presumía como antes. Una vez, fui a una reunión y un hermano dijo: “La enseñanza de tu compañero no ofrece tanto una senda como la tuya…”. Cuando escuché eso, empecé a sentirme orgulloso, pero inmediatamente me di cuenta de que mi estado era incorrecto y sentí un poco de miedo, así que revelé cómo me exaltaba y presumía antes y las consecuencias que eso causó, y que más tarde acepté el juicio y castigo de la palabra de Dios y me conocí a mí mismo. Diseccioné y revelé todas estas cosas para que mis hermanos y hermanas vieran mi verdadera estatura y la fea realidad de mi corrupción, y le dije a todo el mundo que yo no era mejor que nadie y que los resultados de mis deberes se lograban gracias a la obra del Espíritu Santo. Después de mi charla, mis hermanos y hermanas pudieron tratarme correctamente, ya no me admiraban ni me adoraban, y tuve una gran sensación de tranquilidad. Aunque todavía tengo muchas actitudes corruptas, creo que mientras me concentre en experimentar el juicio y castigo de Dios, reflexione a menudo sobre mis intenciones, busque la verdad en todas las cosas y use la palabra de Dios como criterio para comportarme y actuar, recibiré la guía de Dios, me libraré gradualmente de mis corrupciones y caminaré por la senda de la salvación.


85. Cómo liberarse de las ataduras del dinero

Por Mengfan, China

Mis padres fallecieron cuando yo todavía era niña. Éramos muchos hermanos en casa, éramos muy pobres y los vecinos nos menospreciaban. A veces, cuando iba a jugar con los hijos de los vecinos, los padres buscaban una excusa para echarme. Me sentía muy triste y pensaba que la gente nos menospreciaba porque éramos pobres. Una primavera, cuando estaba empezando a hacer calor, no tenía ropa de temporada para cambiarme, así que seguía usando una chaqueta y unos pantalones de algodón a los que se les salía el relleno. Cuando caminaba por la calle, la gente me señalaba y decía: “¡Mira a esa pobre niña huérfana!”. Me daba mucha envidia ver que los demás comían y se vestían bien, y pensaba: “Cuando crezca, voy a ganar mucho dinero para poder comer lo que se me antoje y ponerme lo que quiera, y nunca más nadie me menospreciará”. Más adelante, me casé, pero la familia de mi esposo también era pobre. Nuestros familiares y vecinos nos miraban por encima del hombro, pero pensé: “Si trabajamos duro, seguro que podremos cambiar nuestra situación y hacernos ricos”. Mi esposo y yo hacíamos trabajos temporales, teníamos pequeños negocios y vendíamos productos agrícolas. No importaba de qué se tratara, si nos enterábamos de alguna manera de ganar dinero, lo intentábamos. Sin embargo, después de algunos años, apenas lográbamos sobrevivir y no habíamos ahorrado mucho dinero. Una vez, durante una comida con amigos, uno de ellos se burló de nosotros: “No es que los menosprecie, pero, por más que trabajen diez años más, no podrán vivir como yo lo hago ahora”. Sus palabras me enfurecieron. Sentí como si me hubieran dado una bofetada, me ardía el rostro. Pensé: “No digas tonterías. Como dice el refrán: ‘La pobreza no tiene raíz ni la riqueza semilla’. La riqueza y la pobreza no son inmutables. Si trabajamos duro, no seremos pobres para siempre”. Le dije a mi esposo: “No podemos dejar que nos tire abajo, tenemos que superarlo y hacerle admitir que estaba equivocado”.

Pedimos un préstamo para abrir un negocio de venta al por mayor de productos de uso diario. Para satisfacer a nuestros clientes, les entregábamos la mercancía a domicilio y mi esposo y yo transportábamos los productos y los vendíamos de puerta en puerta. Para conseguir clientes, vendíamos a precios bajos o a crédito. Algunos clientes nos decían cosas desagradables, pero, para ganar dinero, teníamos que estar siempre sonrientes. Trabajaba al menos diez horas al día y, durante el día, estaba tan cansada que no podía evitar quedarme dormida. Aun así, no me daba el lujo de descansar. A medida que el negocio mejoró, expandimos nuestras operaciones. Para ahorrar gastos, no contratamos a ningún empleado y hacíamos toda la carga y descarga nosotros mismos. Al final de cada día, estábamos tan agotados que ni siquiera teníamos energía para hablar. Después de varios años así, finalmente ganamos algo de dinero, pagamos los préstamos y compramos un vehículo para hacer repartos. Hasta construimos una casa y nos hicimos algo famosos en nuestra zona. Nuestros familiares y amigos nos admiraban y nos elogiaban por ser tan hábiles y competentes. Todos esos elogios de nuestros amigos y familiares me hacían sentir orgullosa, y pensaba: “Los días en los que me menospreciaban han terminado y ahora puedo ir con la cabeza en alto. ¡Tener dinero es fantástico! Mientras sea joven y aún pueda trabajar, quiero ganar aún más dinero, comprar una casa y un coche mejores, y llevar un mejor estilo de vida que los demás, que haga que la gente me admire aún más”. Después de eso, trabajé aún más duro y estaba tan ocupada que ni siquiera tenía tiempo para comer. Cuando me acostaba por la noche, seguía dándole vueltas a los asuntos del negocio en la cabeza y, a veces, pasaba toda la noche sin poder dormir y ni siquiera los somníferos me ayudaban. Antes del amanecer, recibía llamadas para hacer entregas y salía a hacerlas a toda prisa. Estaba al límite cada día. Como algunos de los productos eran inflamables, a veces, cuando dormía por la noche y las luces de los coches relumbraban dentro de la casa, pensaba que se había producido un incendio, me levantaba de un salto y salía corriendo a comprobarlo. Estaba siempre con el alma en vilo. Era agotador vivir así. Pero cuando veía cuánto dinero había ganado, me sentía feliz y pensaba en ganar aún más dinero para humillar a quienes me habían menospreciado.

Un día, cuando mi esposo no estaba en casa, descargué por mi cuenta un camión lleno de mercancía y esa noche, me dolió mucho la espalda mientras dormía. A la mañana siguiente, me dolía tanto la espalda que no podía agacharme y hasta me costaba caminar. Fui al hospital, y el médico me diagnosticó una hernia de disco. Dijo que tenía que descansar, que ya no podía hacer trabajos pesados y que, si volvía a forzar la espalda, podría empeorar y quedarme paralizada. Las palabras del médico me asustaron un poco. Pensé en dejar el negocio en manos de mi esposo y descansar un tiempo, pero luego recordé lo descuidado que era él. No prestaba atención a los precios de compra ni de venta de los productos de la tienda y, sin mí, la tienda no podía funcionar. El negocio iba tan bien que faltar un solo día significaba perder mucho dinero. Pensé que seguiría trabajando hasta que pudiera, y que solo pararía si me desplomaba. Así que seguí trabajando, mientras hacía tratamientos cuando podía. Más tarde, desarrollé una cardiopatía, fibromas uterinos, rinitis alérgica y neurastenia. A veces, no podía dormir en toda la noche. Me volví muy irritable, todo y todos a mi alrededor me molestaban y solía estallar en ira. A pesar de tener dinero, el tormento de la enfermedad me hacía sentir que la vida no valía la pena. Un recuerdo que se me quedó grabado en la mente es de la víspera de una fiesta de primavera, cuando ya era muy tarde. Todas las tiendas de la calle estaban cerradas y la mía era la única que estaba abierta. Vi que había una enorme pila de mercancía frente a la tienda que debía meter adentro, pero estaba tan agotada que ni siquiera tenía fuerzas para caminar. Sentí una oleada de soledad y desolación y se apoderó de mí la sensación de lo dura y agotadora que era mi vida. Con lágrimas en los ojos, miré al cielo y clamé: “¡Por todos los cielos! Estoy tan cansada de vivir así. ¿Es que la vida consiste solo en ganar dinero? ¿Cuál es el verdadero propósito de la vida?”.

Mientras estaba sumida en ese dolor y esa confusión, en la primavera de 2014, mi hija acababa de aceptar la obra de Dios de los últimos días y me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. En ese momento, leí un pasaje de las palabras de Dios que tocó profundamente mi corazón. Dios Todopoderoso dice: “El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, siente aversión hacia estas personas que no tienen ninguna conciencia en absoluto, porque ha tenido que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de la gente. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, y traerte alimento y agua para que te despiertes y ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando sientas algo de la desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento. Está vigilando a tu lado, esperando que des marcha atrás. Está esperando el día en el que recuperes la memoria de repente: cuando seas consciente del hecho de que viniste de Dios, que, en un momento desconocido, perdiste el rumbo, en un momento desconocido, perdiste el conocimiento a lo largo del camino y en un momento desconocido, adquiriste un ‘padre’. Además, cuando te des cuenta de que el Todopoderoso ha estado siempre vigilando en ese lugar, esperando durante mucho, mucho tiempo tu regreso. Él ha estado vigilando con un anhelo desesperado, esperando una respuesta sin tenerla. Su vigilancia y espera no tienen precio y son por el corazón y el espíritu de los seres humanos. Tal vez esta vigilancia y espera sean indefinidas y, quizá, ya estén llegando a su fin. Pero tú debes saber exactamente dónde se encuentran tu corazón y tu espíritu en este momento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida y no pude contener las lágrimas. Resulta que Dios siempre había estado a mi lado, esperando que regresara. Me había agotado y enfermado por perseguir el dinero. Me pasaba los días con los nervios de punta y sentía que mi vida era muy dolorosa y estaba vacía. Dios usó a mi hija para predicarme el evangelio, lo que me permitió escuchar la voz de Dios y regresar a Su casa. En ese momento, sentí como si hubiera vuelto al lado de mis padres y mi corazón se llenó de paz, tranquilidad y la sensación de tener a alguien en quien confiar.

Después de encontrar a Dios, mi estado de ánimo mejoró cada vez más y, de a poco, mi ritmo cardíaco volvió a la normalidad. También se alivió mi rinitis alérgica y pude dormir por las noches. Sabía que Dios había curado mi enfermedad y mi corazón se llenó de gratitud hacia Él. Más tarde, asumí el deber de regar a los nuevos fieles en la iglesia. De este modo, cumplía mi deber mientras dirigía mi negocio, pero mi corazón seguía centrado en este último la mayor parte del tiempo. Pensaba que estaba bien así, mientras no retrasara las reuniones con los nuevos fieles. A veces, la noche antes de una reunión, venían clientes a recoger mercancía y, para vender más, no paraba de mostrarles más productos. Para cuando llegaba a casa, ya era muy tarde, estaba tan cansada que me dolía todo el cuerpo y me quedaba dormida mientras oraba de rodillas. Como no había descansado bien, al día siguiente me sentía somnolienta en las reuniones con los nuevos fieles. En esa época, una hermana a la que estaba regando también estaba ocupada con su negocio. Siempre llegaba tarde a las reuniones, pero yo solo le hablaba de palabras y doctrinas y no resolvía su estado. A veces, durante las reuniones, pensaba en regresar de prisa a casa para entregar mercancía a los clientes y me preocupaba que, si entregaba algo tarde, los clientes ya no lo quisieran. No podía calmar mi corazón y solo deseaba que las reuniones acabaran rápido. En otra ocasión, mi esposo viajó fuera de la ciudad para comprar mercancía y estuvo fuera varios días. Durante esos días, tenía que regar a los nuevos fieles y, si salía a cumplir mi deber, tenía que cerrar la tienda. Pensé: “Puedo ganar más de mil yuanes al día. ¿Cuánto dinero perderé si cierro la tienda por varios días?”. Así que le dije a la líder con falsedad: “Si dejo la tienda cerrada, los vecinos empezarán a sospechar que creo en Dios, lo que podría suponer un riesgo para la seguridad”. De este modo, hice que la líder organizara las reuniones con los nuevos fieles en mi lugar. Una noche, después de cenar, sentí un repentino mareo y cierto malestar en el estómago, lo que me hizo vomitar toda la comida que acababa de comer. Al principio, pensé que tal vez había comido algo en mal estado, pero, después de vomitar, el mareo empeoró. Mi esposo me llevó al hospital. Yo no paraba de orar a Dios en mi corazón: “Dios, has permitido que esta enfermedad me aflija hoy. Te ruego que me esclarezcas para que pueda entender Tu intención y ver en qué me he equivocado. Estoy dispuesta a arrepentirme”.

En mi búsqueda, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Si en estos momentos colocase dinero en frente de vosotros, y os diera la libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera esencia? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la fractura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, seguís eligiendo la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón sea tan incapaz de ablandarse. La sangre del corazón que he gastado durante muchos años sorprendentemente solo me ha traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón? En este momento, ¿qué escogéis?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Reflexioné sobre las palabras de Dios y pensé en mi comportamiento. ¿No era yo exactamente la persona de la que Dios hablaba, que trataba de aferrarse al dinero con una mano y a la verdad con la otra? Aunque creía en Dios y cumplía mi deber, aún tenía la mente ocupada todos los días con el negocio y siempre pensaba en cómo ganar más dinero. Pasaba todo mi tiempo persiguiendo el dinero y rara vez comía o bebía las palabras de Dios. Trataba mi deber como algo para hacer en mi tiempo libre y lo realizaba de manera superficial y para salir del paso. Dios me había elevado para poder formarme en mi deber de regar a los nuevos fieles y yo debía reflexionar seriamente sobre cómo cumplir bien con mi deber y cómo resolver los estados y las dificultades de mis hermanos y hermanas. Sin embargo, no había considerado mi deber como una responsabilidad y tenía la mente centrada solo en cómo ganar más dinero. Me quedaba despierta hasta tarde todos los días por mi negocio, lo que hacía que estuviera somnolienta en las reuniones con los nuevos fieles al día siguiente y solo compartiera palabras y doctrinas. Aunque tenía tiempo en las reuniones para compartir más con los hermanos y hermanas, temía que si las reuniones terminaban tarde, retrasarían mis ventas así que las terminaba a las apuradas. Hasta mentí a la líder para ganar más dinero y le pedí que me sustituyera como anfitriona en las reuniones con los nuevos fieles. Antes de encontrar a Dios, estaba todos los días ocupada intentando ganar dinero, lo que me había extenuado y hecho enfermar. Estaba atormentada y sufría un dolor insoportable, hasta el punto de que incluso perdí el valor para vivir. Fue Dios quien me salvó y me permitió oír Su voz. Debía estar agradecida por Su salvación y aprovechar esta oportunidad única en la vida para cumplir bien con mi deber y complacer a Dios. Pero mi mente seguía llena de pensamientos sobre cómo ganar más dinero, y cada vez que mi deber entraba en conflicto con mis intereses personales, siempre dejaba de lado mi deber. ¡Había sido realmente egoísta y despreciable, y carecía de humanidad! Dios dice: “Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero?”. Antes, solo me centraba en perseguir el dinero y no cumplía bien con mi deber, pero Dios me dio otra oportunidad para elegir. Estaba dispuesta a confiar en Dios, dejar de lado la búsqueda del dinero, comer y beber más de Sus palabras, perseguir la verdad y dedicarme a mi deber de corazón.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Las personas emplean toda su vida en perseguir el dinero, la fama y el provecho; se agarran a este clavo ardiendo, los tratan como su único apoyo, como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte. Pero solo cuando están cerca de morir se dan cuenta de lo lejos que están estas cosas de ellas y, ante la muerte, de qué débiles e impotentes son, de qué vulnerables son y de qué solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir. Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni con fama y provecho, que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición, todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte. Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama y el provecho no pueden borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama y el provecho pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Las palabras de Dios tocaron mi corazón. Trabajaba sin descanso solo para ganar dinero y que los demás me admiraran, y creía que ganar dinero me lo daría todo. Pero cuando llegó el sufrimiento de la enfermedad, el dinero no hizo nada para paliar mi dolor. Solo entonces me di cuenta: “Si pierdo la vida, ¿de qué me servirá ganar más dinero? Si muero, ¿de qué me servirán la fugaz admiración y los elogios de los demás?”. Pensé en mis dos vecinos adinerados. Una contrajo leucemia en la treintena y, a pesar de gastar mucho dinero, no pudo curarse. Al final, falleció y dejó dos hijos pequeños. Otro vecino sufrió una hemorragia cerebral a los cuarenta, quedó en estado vegetativo y murió poco tiempo después. Al ver esto, comprendí que no hay suma de dinero que pueda alargar la vida de una persona y supe que no podía arriesgar mi vida solo para ganar dinero. A partir de entonces, empecé a centrarme en mi deber. Más allá de mis deberes, practicaba el sosiego ante Dios, comía y bebía Sus palabras y me equipaba con la verdad. De a poco, los resultados de mi deber mejoraron y también descubrí que disfrutaba mucho de vivir la vida de iglesia con todos.

Un día, después de terminar mi deber, volví a la tienda, mi esposo me entregó el albarán de ventas y noté que no se habían registrado algunos artículos. Cuando lo comprobé con el cliente, me di cuenta de que mi esposo había registrado menos productos de los que debía. También había una factura en la que debía cargar quinientos yuanes, pero solo había apuntado cincuenta. Pensé: “Siempre supe que mi esposo era descuidado, solía cobrar de menos y dar mercancía de más. A este ritmo, con los clientes que vienen todos los días a comprar productos, no hay suma de dinero que cubra nuestras pérdidas. Parece que la tienda realmente no puede funcionar sin mí”. Me costó dejar de lado este asunto. En ese momento, me di cuenta de que volvía a centrarme en el dinero, así que reflexioné: “Yo sé que Dios predestina la cantidad de dinero que una persona tiene, entonces, ¿por qué siempre me cuesta tanto renunciar a la búsqueda de dinero?”. Leí que las palabras de Dios dicen: “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha introducido en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? Quizás las personas no tengan el mismo grado de conocimiento vivencial sobre este dicho, pero cada uno tiene diferentes grados de interpretación y reconocimiento de este dicho en base a cosas que han acontecido a su alrededor y a sus propias experiencias personales, ¿no es ese el caso? Independientemente de cuánta experiencia tenga alguien con este dicho, ¿cuál es el efecto negativo que puede producir en el corazón de alguien? Algo es revelado por medio del carácter humano de las personas en este mundo, incluyéndoos a todos y cada uno de vosotros. ¿Qué es? Es la adoración al dinero. ¿Es difícil eliminar esto del corazón de alguien? ¡Es muy difícil! ¡Parece que la corrupción del hombre por parte de Satanás es realmente profunda! Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio a fin de conseguir dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que buscar la riqueza para conseguir admiración no es algo positivo y que es un método que Satanás usa para corromper a las personas. Las personas viven para el dinero y, una vez que lo tienen, quieren más. Su deseo de obtener riquezas solo aumenta y, al final, acaban muriendo por el dinero y se pierden su oportunidad de perseguir la verdad y obtener la salvación. Cuando era joven, nuestra familia era pobre y la gente a nuestro alrededor se burlaba de nosotros, así que me sentía inferior a los demás. Cuando crecí y aún no podía ganar dinero, mis amigos y familiares me menospreciaban, y sentí aún con mayor fuerza que la vida sin dinero era insoportable. Así que convertí ganar dinero en el objetivo de mi vida. Vivía según los venenos: “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada”, “El dinero mueve el mundo”, “El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento” y otros venenos que Satanás inculca en las personas. Mientras pudiera ganar dinero, estaba dispuesta a soportar cualquier sufrimiento, y ni siquiera descansé cuando estuve al borde de quedar paralizada por una hernia de disco. Me preocupaba que no trabajar significara ganar menos dinero, así que seguía esforzándome al máximo, como si estuviera montando en bicicleta y no fuera capaz de detenerme hasta caer. Al final, mi enfermedad me causó tanto dolor que ya no quería seguir viviendo. Incluso después de encontrar a Dios, seguí viviendo según esos venenos satánicos. Aunque cumplía mis deberes, mi corazón aún estaba centrado en cómo ganar más dinero y solo iba a las reuniones por inercia y perdía el tiempo. Esto hizo que la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas sufriera pérdidas y que yo no progresara. Vivir según los venenos de Satanás solo me trajo dolor y me hizo transgredir al cumplir mis deberes. La búsqueda de la riqueza para lograr admiración es la forma en que Satanás controla a las personas y las lleva a la destrucción. Ya no quería que Satanás me tentara ni desperdiciar mi tiempo en la búsqueda de riquezas. Tenía que dedicar mi energía a comer y beber las palabras de Dios y cumplir mis deberes. Después de eso, me centré menos en el negocio, visité la tienda con menos frecuencia y me sentí mucho más relajada, tanto física como mentalmente. Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). Antes, vivía para la carne y el dinero, perseguía la admiración de los demás y recorría una senda hacia la destrucción. Ahora podía seguir a Dios, perseguir la verdad y cumplir bien con mi deber como ser creado. Esta es la vida que tiene más sentido y la más valiosa. Debo centrar mis pensamientos en la búsqueda de la verdad y en mis deberes, y debo cumplirlos bien para retribuir el amor de Dios.

Un día, mi esposo llegó a casa y me dijo que habían abierto un hipermercado en nuestra zona, y que el departamento de marketing quería atraer a comerciantes de peso para impulsar el negocio. Estaban ofreciendo condiciones muy favorables a comerciantes de peso como nosotros y nos daban tres años de alquiler gratuito y espacio de almacén sin costo. Mi esposo habló conmigo sobre el asunto. Quería abastecerse de mercancía para que yo la vendiera allí y decía que eran ganancias seguras. Me sentí un poco tentada y pensé: “¿No es esta una oportunidad de oro que nos ha caído del cielo? Ahora pagamos decenas de miles de yuanes en alquiler cada año. Si hiciéramos venta mayorista y minorista en este nuevo mercado, seguro que nuestro negocio prosperaría y, una vez que ganemos más, podremos comprarnos una casa mejor y un coche más bonito. ¡Esto haría que nuestros familiares y amigos nos admiraran y envidiaran aún más!”. Sin embargo, si aceptaba, mi esposo y yo tendríamos que encargarnos de tiendas independientes y, aunque ganaríamos mucho más dinero, no cabía duda de que estaríamos aún más ocupados y agotados que antes. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, comprendí: “¿No es esto exactamente una tentación de Satanás? Si abrimos otra tienda, podríamos ganar más dinero y mejorar nuestra reputación, pero, entonces, no tendría tiempo para comer y beber las palabras de Dios ni para cumplir mis deberes. ¿No arruinaría eso mi oportunidad de salvarme?”. Pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Esto era absolutamente cierto. No importa cuánto dinero gane, ¿de qué me servirá si al final pierdo la vida? Dios ya me había bendecido lo suficiente, así que no podía seguir dedicando todo mi tiempo y energía a ganar dinero. Al comprender la intención de Dios, convencí a mi esposo de abandonar la idea de abrir una tienda en el nuevo mercado. Para mi sorpresa, estuvo de acuerdo y sentí una profunda sensación de paz en mi corazón. ¡Me he liberado de las ataduras del dinero gracias a que las palabras de Dios han obrado en mí!


86. Las lecciones que aprendí al escribir una evaluación

Por Ma Yi, China

En noviembre de 2022, los líderes superiores me enviaron una carta para pedirme que escribiera una evaluación sobre Wang Qi. Al recibir la carta, no pude sino pensar: “¿Por qué tengo que escribir una evaluación sobre Wang Qi? La transfirieron a otra iglesia hace solo dos meses. ¿Será que los líderes superiores quieren ascenderla? ¿O quizás quieren evaluar su desempeño y puede que la destituyan? ¿Qué pretenden realmente los líderes con esto?”. Había oído que Wang Qi había abandonado a su familia y su carrera para cumplir su deber, y que hace dos años, cuando la iglesia enfrentó una gran operación represiva, ella había lidiado con las consecuencias sin demora y había demostrado ciertas capacidades de trabajo. Sin embargo, era bastante difícil llevarse bien con ella y, por nuestras interacciones, había notado que solía poner mala cara, lo que hacía que los demás se sintieran limitados, y que tendía a juzgar a las personas. Pensar en su actitud y en cómo me había limitado me hizo sentirme agraviada y molesta. Pero luego pensé: “Los líderes han estado escribiéndole para conocer su estado y guiarla para que se conozca a sí misma, así que tal vez piensen ascenderla. Si ese es el caso, debería escribir sobre sus buenos atributos en la evaluación. Si escribo sobre cómo limita a las personas, ¿cómo me verán los líderes? ¿Dirán que estoy siendo quisquillosa y que no he aprendido lecciones o que no supe colaborar bien con ella? Ella tiene buena aptitud y capacidades de trabajo, ha abandonado a su familia y su carrera para cumplir con su deber y, cuando la destituyeron, reflexionó y adquirió cierto entendimiento. Si los líderes quieren ascenderla, pero yo escribo sobre su mala conducta, ¿cómo me verán ellos?”. Después de pensarlo, concluí que los líderes iban a ascenderla, así que escribí que Wang Qi perseguía la verdad, comprendía puramente la palabra de Dios, tenía capacidades de trabajo y podía abandonar a su familia y su carrera. Para dar una buena impresión a los líderes, describí su comportamiento de limitar a los demás como portador del sentido de la rectitud y una forma de ofrecerme orientación y ayuda. Después de escribir la evaluación, se la entregué a los líderes.

Unos días después, recibí otra carta de los líderes en la que me preguntaban si, en mis relaciones con Wang Qi, ella había mostrado signos de reprimir, juzgar o limitar a los demás. Pensé en las veces que había colaborado con ella y en cómo había limitado a los demás, y me dije: “¿Será que tiene serios problemas en este aspecto y que los líderes quieren investigar su comportamiento? La vez anterior, solo escribí sobre sus buenos atributos y no mencioné cómo limitaba o juzgaba a los demás. ¿Debería escribir sobre estos comportamientos esta vez?”. Luego, volví a pensar: “Si escribo sobre estos comportamientos ahora, ¿cómo me verán los líderes? ¿Dirán que antes no fui honesta y que los estaba engañando? Tal vez debería limitarme a decir que no sé nada de esas cosas. Pero si digo eso, ¿pensarán los líderes que me falta discernimiento?”. Seguía dándole vueltas en la cabeza, sin saber qué hacer. Pensé: “Solo colaboré con ella por menos de un mes, así que decir que no sé nada de esas cosas no sería descabellado y es probable que los líderes no digan nada al respecto”. En ese momento, me sentí inquieta y me di cuenta de que estaba siendo falsa. Así que oré a Dios. Recordé las palabras del Señor Jesús: “Sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’; y lo que es más de esto, procede del mal” (Mateo 5:37). También recordé que Dios dijo: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos”. Abrí de inmediato las palabras de Dios para leerlas. Dios dice: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios; no ser falso en nada relativo a Dios y ser abierto con Él en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas que son meros intentos para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre. Lo que hablo es muy simple, pero es doblemente arduo para vosotros. Mucha gente preferiría ser condenada al infierno que hablar y actuar con honestidad. No es de extrañar que Yo tenga otro trato reservado para aquellos que son deshonestos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). “En todo lo que hagas, debes examinar si tus intenciones son correctas. Si puedes actuar conforme a los requisitos de Dios, entonces tu relación con Dios es normal. Este es el estándar mínimo. Observa tus intenciones, y si descubres que han surgido intenciones incorrectas, sé capaz de rebelarte contra ellas y actúa conforme a las palabras de Dios; así te convertirás en alguien que es correcto delante de Dios, lo que a su vez demuestra que tu relación con Dios es normal, y que todo lo que haces es en aras de Dios y no en aras de ti. En todo lo que hagas y digas, sé capaz de enderezar tu corazón y sé recto en tus acciones y no te dejes llevar por tus sentimientos ni actúes conforme a tu propia voluntad. Estos son principios por los cuales los que creen en Dios deben comportarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo es tu relación con Dios?). La lectura de las palabras de Dios me permitió entender lo que Él exige a las personas. Dios es fiel, ama a las personas honestas y odia a las falsas. Dios exige a las personas que digan la verdad, sin engaños ni ocultamientos. Este es el carácter de Dios. Escribir una evaluación también requiere entrar en la verdad de ser una persona honesta y aceptar el escrutinio de Dios. Reflexioné sobre mi estado cuando redactaba la evaluación de Wang Qi y me di cuenta de que no escribí lo que sabía ni dije la verdad. En su lugar, primero especulé sobre las intenciones de los líderes y pensé que tal vez querían ascender a Wang Qi, así que oculté y encubrí su mala conducta e incluso justifiqué que me limitara como si tuviera un sentido de la rectitud. La naturaleza de esto era, en realidad, un engaño. Cuando los líderes me pidieron que escribiera otra evaluación de Wang Qi, me planteé rehuir la evaluación para que no me atraparan mintiendo. Esto era otra muestra de falsedad. Dios es fiel y escruta lo más íntimo del hombre. Yo podía engañar a las personas, pero no a Dios. Si seguía mintiendo y engañando para proteger mi orgullo, solo lograría que Dios me aborreciera y odiara. Tenía que ser una persona honesta de acuerdo con lo que Dios exige y dejar de adivinar las intenciones de los líderes. Independientemente de cómo ellos llegaran a verme, tenía que aceptar el escrutinio de Dios. Tras eso, escribí con honestidad sobre cómo Wang Qi limitaba y juzgaba a las personas y envié la carta a los líderes. Solo entonces me sentí en paz. Poco tiempo después, los líderes enviaron una carta describiendo el comportamiento de Wang Qi en otra iglesia, que decía que había limitado constantemente a las personas, sacaba partido de los defectos de sus compañeros de trabajo y a menudo disciplinaba a los demás según su impulsividad. También había estado formando facciones y juzgando a sus compañeros de trabajo a sus espaldas, lo que había hecho que se sintieran negativos y emitieran veredictos sobre sí mismos. Engañaba a quienes estaban por encima y por debajo de ella y no hacía trabajo real. Cuando los hermanos y hermanas compartían con ella, no lo aceptaba. La destituyeron debido a este comportamiento sistemático. Al oír la noticia, me arrepentí aún más de no haber practicado antes la verdad y me odié a mí misma por ser tan falsa.

Más tarde, reflexioné sobre por qué había escrito una evaluación de la misma persona de dos maneras distintas en tan poco tiempo. ¿Qué naturaleza me impulsaba a actuar de esa manera? Oré a Dios con sentido de carga y busqué: “Dios, cuando los líderes me pidieron que escribiera una evaluación de Wang Qi, especulé sobre sus intenciones y quise escribir la evaluación en función de ellas, en lugar de detallar todos los hechos que conocía. ¿Qué lección debo aprender de esto? Dios, te ruego que me guíes para conocerme a mí misma”.

Durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios: “Los anticristos están ciegos respecto a Dios, Él no tiene cabida en sus corazones. Cuando se encuentran con Cristo, no lo tratan de manera diferente a una persona normal, se fijan constantemente en Su expresión y tono, cambiando la tonada según la situación, sin decir lo que realmente sucede, sin decir nada sincero, solo pronunciando palabras y doctrinas vacías, tratando de engañar y embaucar al Dios práctico que tienen ante sus ojos. No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Ni siquiera son capaces de dirigirse a Él de corazón, de decir algo real. Hablan como una serpiente que se desliza con rumbo sinuoso e indirecto. El estilo y la orientación de sus palabras son como una planta trepadora ascendiendo por un poste. Por ejemplo, cuando dices que alguien tiene aptitud y podrían promoverlo, inmediatamente hablan de lo bueno que es y de lo que se manifiesta y revela en él; y si dices que alguien es malo, se apresuran a hablar de lo malo y malvado que es, de cómo causa perturbación y trastorno en la iglesia. Cuando preguntas por algunas situaciones reales, no tienen nada que decir; andan con evasivas mientras esperan que tú saques una conclusión, atentos al significado de tus palabras, para así ajustar sus palabras a tus pensamientos. Todo lo que dicen son palabras bonitas, lisonjas y servilismo; de su boca no sale ni una palabra sincera. Así es como interactúan con las personas y como tratan a Dios, son así de falsos. Ese es el carácter de un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (II)). “La humanidad de los anticristos es deshonesta, lo que significa que no son en absoluto sinceros. Todo lo que dicen y hacen está adulterado y contiene sus propias intenciones y objetivos, y en todo ello se esconden sus innombrables e indecibles trucos e intrigas. Así que las palabras y acciones de los anticristos están demasiado contaminadas y demasiado llenas de falsedad. Por mucho que hablen, es imposible saber cuáles de sus palabras son verdaderas, cuáles son falsas, cuáles son acertadas y cuáles son equivocadas. Se debe a que son deshonestos y su mente es extremadamente compleja, está llena de intrigas perversas y cargada de trucos. No dicen nada directamente. No dicen que uno es uno, dos es dos, sí es sí y no es no. En lugar de eso, se van por las ramas en todos los asuntos y dan varias vueltas a las cosas en su cabeza, calculando las consecuencias, sopesando los méritos y los inconvenientes desde todos los ángulos. Luego, alteran lo que quieren decir por medio del lenguaje, de tal modo que todo lo que dicen suena muy engorroso. La gente honesta nunca entiende lo que dicen y es fácilmente engañada y embaucada por ellos, y cualquiera que habla y comunica con personas así considera la experiencia extenuante y laboriosa. Nunca dicen que uno es uno y dos es dos, nunca dicen lo que piensan ni describen las cosas tal y como son. Todo lo que dicen es indescifrable, y los objetivos e intenciones de sus acciones son muy complejos. Si la verdad sale a la luz —si otras personas logran calarlos y desentrañar cómo son—, rápidamente inventan otra mentira para solucionarlo. […] El principio y el método según los cuales estas personas se comportan y lidian con el mundo consisten en engañar a la gente con mentiras. Tienen dos caras y hablan para adaptarse a su público; interpretan cualquier papel que exija la situación. Son hábiles y astutas, se les llena la boca de mentiras y no son de fiar. Cualquiera que está en contacto con ellos durante un tiempo se desorienta o perturba y no puede recibir provisión, ayuda o edificación” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Dios pone al descubierto que los anticristos son muy falsos y perversos, que observan constantemente las reacciones de los demás a todo lo que dicen y hacen, prestan mucha atención al tono, buscan mensajes ocultos y modifican su comportamiento según la situación. Dicen y hacen lo que los beneficia, su carácter es escurridizo y falso, y no tienen ninguna credibilidad. Cuando reflexioné sobre mi comportamiento al escribir la evaluación de Wang Qi, vi que mi carácter era como el de un anticristo. Antes de escribir la evaluación, especulé sobre las intenciones de los líderes y, al suponer que los líderes querían ascenderla, solo escribí cosas positivas. Cuando los líderes me preguntaron si Wang Qi había limitado o juzgado a las personas, me preocupó que, si escribía la verdad, la mentira que había dicho en la primera evaluación quedaría expuesta. Por miedo a que los líderes me acusaran de engañarlos, sopesé decir que no sabía nada al respecto, pero también tenía miedo de que los líderes dijeran que me faltaba discernimiento si no escribía sobre ello. Para mantener una buena imagen ante los líderes, gasté mi energía en intrigas y falsedades y no tuve un ápice de honestidad en mi corazón. Una persona con conciencia y humanidad abordaría la evaluación con un corazón temeroso de Dios y escribiría las cosas con honestidad. Pero para proteger mi orgullo y estatus, mis pensamientos se volvieron demasiado enrevesados y todo lo que decía y hacía giraba en torno a mis intenciones y objetivos personales. Seguí el principio de conducta de Satanás, “Solo dile a la gente lo que quiere escuchar”, evalué las expresiones de los demás, fui astuta y manipuladora y mentí y engañé con los ojos bien abiertos. Realmente fui escurridiza, falsa e indigna de confianza. Solo pensé en mí misma e ignoré el trabajo de la iglesia. No pensé en que, si se ascendía a alguien a quien no se debería ascender, eso perjudicaría gravemente el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. ¡Fui verdaderamente egoísta! Al darme cuenta de esto, mi conciencia me condenó y me sentí culpable y arrepentida. Estaba dispuesta a arrepentirme ante Dios y a actuar de acuerdo con Sus exigencias.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Cuando digo ‘seguir el camino de Dios’: ¿a qué se refiere el ‘camino de Dios’? Significa temer a Dios y evitar el mal. ¿Y qué es temer a Dios y evitar el mal? Cuando haces una valoración de alguien, por ejemplo, esto tiene que ver con temer a Dios y evitar el mal. ¿Cómo lo valoras? (Debemos ser honestos, justos y ecuánimes, y no debemos basar nuestras palabras en los sentimientos). Cuando dices exactamente lo que piensas y has visto, estás siendo honesto. Ante todo, la práctica de ser honesto coincide con seguir el camino de Dios. Esto es lo que Él enseña a la gente; es el camino de Dios. ¿Cuál es el camino de Dios? Temer a Dios y evitar el mal. ¿Acaso ser honesto no forma parte de temer a Dios y evitar el mal? ¿Y no supone seguir el camino de Dios? (Sí, así es). Si no eres honesto, entonces lo que has visto y lo que piensas no es lo mismo que sale por tu boca. Alguien te pregunta: ‘¿Qué opinas de tal persona? ¿Es responsable con la obra de la iglesia?’, y tú respondes: ‘Es estupendo. Es más responsable que yo, su calibre es mejor que el mío, y su humanidad también es buena. Es maduro y estable’. Pero ¿es esto lo que piensas de corazón? Lo que de verdad observas es que, aunque esta persona tiene calibre, es poco fiable, bastante falsa y muy calculadora. Esto es lo que realmente tienes en mente, pero cuando llega el momento de hablar, se te ocurre eso: ‘No puedo decir la verdad, no debo ofender a nadie’, así que enseguida dices otra cosa, y buscas cosas agradables que decir de él, pero nada de lo que dices es lo que realmente piensas; es todo mentira y falsedad. ¿Indica esto que sigues el camino de Dios? No. Has tomado el camino de Satanás, el camino de los demonios. ¿Cuál es el camino de Dios? Es la verdad, es la base conforme a la cual deben comportarse las personas, y es el camino para temer a Dios y evitar el mal. Aunque le hables a otra persona, Dios también escucha; Él observa y escudriña tu corazón. La gente escucha lo que dices, pero Dios escudriña tu corazón. ¿Son las personas capaces de escudriñar los corazones del hombre? En el mejor de los casos, la gente puede ver que no estás diciendo la verdad; ven lo que hay en la superficie, pero solo Dios es capaz de ver el fondo de tu corazón. Solo Él puede ver lo que estás pensando, lo que estás tramando, y qué ardides, qué métodos traicioneros y pensamientos activos tienes dentro de tu corazón. Cuando Dios ve que no dices la verdad, ¿qué opinión tiene Él de ti y cómo te evalúa? Que no has seguido el camino de Dios en esto porque no has dicho la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí los principios que debía aplicar al escribir evaluaciones. Al valorar a alguien, la evaluación se debe basar en hechos y no tiene que exagerar las fortalezas ni encubrir las debilidades. Debe ser rigurosa y objetiva, y debe contener todo lo que sepamos. Una evaluación debe servir como referencia fiable y ser digna de confianza. Además, tanto si es para promover y cultivar a alguien como si es para destituirlo, se debe escribir basándose en principios y hechos y debe reflejar con objetividad tanto las fortalezas como las debilidades de cada persona. Una evaluación justa y objetiva puede ayudar a los líderes y obreros a organizar y gestionar a las personas de manera razonable, lo que permite asignar, sin demora, funciones adecuadas para su formación a quienes se puede ascender y cultivar. Asimismo, también hace posible encargarse de inmediato de aquellos a quienes hay que destituir o echar de la iglesia. Esto garantiza que no se trate injustamente a ninguna persona buena y que ninguna persona malvada pase desapercibida. Si una evaluación falsa permite que una persona malvada o un anticristo permanezca en la iglesia, eso afectará el orden de la vida de iglesia y trastornará y perturbará el trabajo de la iglesia, lo que es una acción malvada. Al darme cuenta de esto, oré a Dios y me arrepentí: “Dios, Tu revelación me ha permitido ver lo escurridizo y falso de mi carácter satánico. Para preservar mi orgullo y estatus, intenté engañaros tanto a Ti como a los líderes e ignoré los intereses de la iglesia. Merezco que me maldigas. Dios, no me has tratado según mis transgresiones, sino que me has dado la oportunidad de arrepentirme y estoy dispuesta a hacerlo y cambiar. Cuando tenga que escribir evaluaciones de nuevo, estoy dispuesta a practicar según los principios con un corazón temeroso de Dios y aportaré toda la información que conozco basándome en los hechos”.

Más tarde, los líderes me dieron algunos nombres más para que los evaluara. Vi que eran personas que los líderes planeaban recomendar para deberes en otras localidades y volví a tener ciertas inquietudes: “Estas son personas que los líderes ven con buenos ojos, así que, si escribo lo que sé y mis opiniones y estas difieren de las de los líderes, ¿cómo me percibirán ellos? ¿Dirán que me falta discernimiento? Tal vez debería limitarme a mencionar sus fortalezas y pasar por alto sus debilidades. Podría decir simplemente que no los conozco lo suficiente y evitar escribir algo que no esté de acuerdo con la opinión de los líderes y que les haga tener una opinión negativa de mí”. En ese momento, me di cuenta de que estaba intentando ser falsa de nuevo para proteger mi orgullo y estatus, así que oré a Dios de inmediato y le pedí que me guiara para corregir mi estado erróneo, entrar en los principios de ser una persona honesta y aceptar Su escrutinio. Después, escribí en detalle todo lo que entendía sobre esas personas. Escribí todo lo que sabía. Hacer esto me dio tranquilidad.

A través de escribir evaluaciones, vi con claridad lo escurridizo y falso de mi carácter satánico y también me di cuenta de que vivir por el orgullo y el estatus es realmente agotador y doloroso, mientras que practicar la honestidad y decir la verdad conforme a las palabras de Dios trae alivio y alegría. ¡Agradezco a Dios por haberme guiado hacia esta transformación!


87. La alta presión en la educación perjudicó a mi hija

Por Liu Jinxin, China

Mis padres se divorciaron cuando yo era muy joven. Mi hermana mayor y yo vivíamos con mi papá, y nuestra vida era muy dura. Nuestra familia no tenía muchos recursos, además mis notas eran malas, así que cuando llegué a la secundaria, abandoné la escuela y comencé a trabajar. No tenía estudios y solo podía realizar algunos trabajos manuales. Era agotador y humillante. Pensaba para mis adentros: “Como no tengo educación, solo puedo ser una trabajadora de clase baja en esta vida. Cuando tenga mis propios hijos, no puedo permitir que no tengan educación como yo”. Por eso, cuando me casé y tuve a mi primera hija, esperaba que estudiara mucho y entrara a una buena universidad en el futuro, lo que significaría que tendría un buen futuro, y también se reflejaría bien en mí como su madre.

Durante ese tiempo, gestionaba un pequeño negocio en casa con mi esposo mientras también cuidaba a mi hija. Cuando ella tenía dos años, compré algunos libros de aprendizaje temprano en línea para enseñarle. Mientras cocinaba o lavaba la ropa, le enseñaba el Clásico de Tres Caracteres o la hacía memorizar poesías de Tang. A veces, cuando yo decía una frase, ella podía decirme la siguiente de memoria. Vi lo rápido que aprendía y pensé que mi hija era muy lista, que sin duda destacaría académicamente en el futuro. Cuando cumplió cuatro años, la envié al jardín de infancia. Al cabo de medio año, al ver que no aprendía mucho en la clase de nivel inferior, la cambié a la clase de nivel medio, e incluso antes de que terminara ese nivel, la cambié a la clase de nivel superior. El primer jardín de infancia que elegí para mi hija no estaba lejos de casa, pero luego noté que no estaba aprendiendo mucho allí, y pensé: “Este es el momento en que los niños construyen cimientos. Si sigue estudiando aquí, esto afectará sus perspectivas en el futuro”. Así que le pedí a alguien que preguntara por mí, y encontré un jardín de infancia que era bueno pero bastante lejos de donde vivíamos. Llevaba a mi hija a la escuela y la traía a casa todos los días, y durante ese tiempo pensaba: “Enviar a mi hija a un buen jardín de infancia es beneficioso para su futuro. Vale la pena por muy duro que sea”. Para que mi hija sacara buenas notas, ahorré en comida y otros gastos, y gasté más de 500 yuanes en un bolígrafo inteligente. Pensé que esto ayudaría a sus notas. Más tarde, mi hija empezó el primer grado y le gustaba jugar demasiado, así que establecí una regla: todos los días, después de desayunar, tenía que practicar la escritura de caracteres. Después, tenía que recitar un pasaje de su libro de texto, y solo entonces podía salir a jugar. Al ver que le había organizado todo ese estudio y que no podía jugar hasta que terminara, lloró e hizo un escándalo. Me enfadé y la regañé diciéndole: “Si estudias mucho y puedes hacer toda esta tarea, entonces no necesitaré poner estas reglas. ¿No son estas reglas para tu propio bien? Mira a la hija de fulanito; ¿ves qué buenas notas saca? Sus padres nunca están en casa, pero aun así sabe cómo estudiar duro. Si no estudias duro, ni siquiera podrás encontrar un trabajo cuando termines la escuela, y mucho menos tener un futuro brillante. Cuando llegue ese momento y no tengas qué comer, no vengas corriendo a mí”. Mi regaño hizo callar a mi hija, que accedió a regañadientes a mis exigencias y estudió. Así, bajo mi estricto control, las notas de mi hija mejoraron. Sacaba notas superiores a 90, y a veces incluso de 99, en los exámenes. Pero aun así la regañaba, diciendo: “¿Por qué sacaste solo 99 en lugar de 100?”. Después de eso, la animaba a estudiar mucho, comprándole materiales para que estudiara en su tiempo libre y pudiera sacar 100 en los exámenes lo antes posible. En junio de 2021, mi hija estaba en segundo grado y sus notas no dejaban de bajar, así que la regañé diciéndole: “¡Por qué tus notas en los exámenes siguen bajando!”. También la acusé de no prestar atención en clase. En casa, la vigilaba mientras estudiaba y, a veces, cuando no me hacía caso, la golpeaba. Mi hija se asustaba cada vez que me veía y, como no se atrevía a oponerse a mí, se golpeaba; tampoco se acercaba a mí. Incluso le dijo a su abuela que yo no la quería. En ese momento, me enfadé mucho y le dije a mi hija: “Aún eres joven y no entiendes las cosas; hago todo esto por tu bien. Yo no me esforzaba en mis estudios cuando era joven, así que no tengo perspectivas y solo puedo ser una ciudadana de clase baja. Tienes que esforzarte en tus estudios; no puedes ser como yo”. Mi hija no tuvo más remedio que seguir mis exigencias.

Más tarde, comencé a creer en Dios y también me eligieron para liderar una iglesia. Estaba bastante ocupada con los deberes de liderazgo y no tenía mucho tiempo para supervisar los estudios de mi hija en casa. Sus notas estaban bajando bastante; al principio había sacado notas superiores a 90, y luego fueron bajando poco a poco hasta superar los 70. Pensé: “Si las cosas siguen así, es posible que ni siquiera pueda graduarse de la escuela secundaria, y mucho menos ingresar a una buena universidad y tener un futuro brillante. Si mi hija no tiene perspectivas de futuro, también se reflejará mal en mí”. Así que me ocupaba del trabajo de la iglesia durante el día, y por la noche daba clases extra a mi hija. Pero a ella le gustaba jugar y no era muy disciplinada, y sus notas empeoraban cada vez más. Su profesora me llamó y me dijo que las notas de mi hija estaban bajando mucho, y también me dijo que, por muy ocupada que estuviera, debía preocuparme por los estudios de mi hija. Al oír lo que decía la profesora, me quejé conmigo misma, pensando que era porque estaba demasiado ocupada con mi deber que no había logrado estar pendiente de los estudios de mi hija, y que por eso sus notas habían bajado tanto. Por eso, no quería cumplir con mis deberes de liderazgo, solo quería reunirme cada semana y con eso estaría bien. De ese modo, tendría más tiempo para supervisar los estudios de mi hija en casa. Esa tarde, un líder vino a reunirse con nosotros, y yo no quería ir. Sabía que estaba mal pensar así, y oré a Dios: “Dios, las notas de mi hija están bajando mucho, y me preocupa que, si sigue así, afectará sus perspectivas de futuro. Por esta razón, no quiero cumplir con mis deberes de líder. Sé que esto está mal; por favor, guíame y muéstrame una senda para practicar”. Después de orar, fui a participar en la reunión, donde le conté a la líder sobre mi estado. Ella compartió conmigo y también me recordó que, cuando llegara a casa, leyera las palabras de Dios que revelan los métodos erróneos con los cuales la gente educa a sus hijos.

Cuando llegué a casa, encontré las palabras de Dios sobre este tema y las leí. Dios Todopoderoso dice: “Cada padre o anciano tiene diversas expectativas respecto a sus hijos, ya sean grandes o pequeñas. Esperan que estudien mucho, que se comporten adecuadamente, destaquen en la escuela, su media sea de sobresaliente y no aflojen. Quieren que sus maestros y compañeros los respeten, y que saquen más de un 80 en todo. Si sacan un 60, la emprenden a golpes con ellos, y si sacan menos de 60, los ponen de cara a la pared para que piensen en sus fallos, o les hacen permanecer de pie y en silencio como castigo. No se les permite comer, dormir, ver la tele o jugar a videojuegos, y no les comprarán la ropa y los juguetes bonitos que les prometieron. Cada pareja de padres alberga múltiples expectativas hacia sus hijos y deposita en ellos grandes esperanzas. Ambos esperan que tengan éxito en la vida, avancen rápido en sus carreras y traigan honor y gloria a sus ancestros y a la familia. Ningún padre quiere que sus hijos acaben siendo mendigos, agricultores o incluso ladrones o bandidos. Tampoco quiere que se conviertan en ciudadanos de segunda clase después de acceder a la sociedad, que rebusquen en la basura, ofrezcan sus mercancías en las aceras, sean vendedores ambulantes o reciban el desprecio de los demás. Al margen de que los hijos puedan hacerlas realidad, los padres de todos modos depositan en ellos todo tipo de expectativas. Son una proyección de las cosas y las aspiraciones que ellos consideran buenas y nobles para sus hijos, a las que aplican una capa de esperanza, y confían en que estos puedan cumplir los deseos paternos. ¿Qué crean de manera inadvertida estos deseos paternos en los hijos? (Presión). Les crean presión, ¿y qué más? (Cargas). Se convierten en presión y también en ataduras. Dado que los padres tienen expectativas sobre sus hijos, los disciplinan, guían y educan de acuerdo con ellas. Llegarán incluso a invertir en sus hijos para satisfacer sus expectativas, o a pagar cualquier precio por ellos. Por ejemplo, los padres esperan de sus hijos que destaquen en la escuela, sean los mejores de su clase, saquen más de 90 en todos los exámenes, que siempre sean el número uno o, como poco, nunca queden por debajo del quinto puesto. Después de expresar estas expectativas, ¿acaso no están los padres haciendo a su vez ciertos sacrificios para ayudar a sus hijos a alcanzar estas metas? (Sí). A fin de alcanzarlas, los hijos se despiertan temprano todas las mañanas para repasar las lecciones y memorizar los textos, y sus padres también se levantan para hacerles compañía. Los días cálidos los abanican, les dan bebidas frescas o les compran helados. Se levantan a primera hora para prepararles a sus hijos leche de soja, palitos de masa frita y huevos. En especial durante los exámenes, les hacen comer dos huevos y un palito de masa, con la esperanza de que eso les haga sacar un 100. Si dices: ‘No puedo comerme todo eso, me basta con un huevo’, te replican: ‘Tonto, solo sacarás 10 puntos si te comes un huevo. Cómete otro por mamá. Esfuérzate, si te lo comes, sacarás cien puntos’. El niño dice: ‘Me acabo de levantar, todavía no tengo ganas de comer’. ‘¡No, tienes que comer! Sé bueno y escucha a tu madre. Mamá lo hace por tu propio bien, así que vamos, cómetelo, hazlo por tu madre’. El niño lo considera: ‘Mamá se preocupa mucho. Todo lo que hace es por mi bien, así que me lo voy a comer’. Lo que se come es el huevo, pero ¿qué es lo que se traga en realidad? La presión, la reticencia y la desgana. Comer es bueno y las expectativas de su madre son altas, y desde la óptica de la humanidad y la conciencia, uno debe aceptarlo, pero con base en la racionalidad, debe resistirse a esta clase de amor y no aceptar esta manera de hacer las cosas. Sin embargo, por desgracia, no puedes hacer nada. Si no comes, se va a enfadar y te pegará, te regañará o incluso te maldecirá. […] ¿Qué clase de educación te aportan las expectativas de tus padres? (La necesidad de rendir bien en los exámenes y tener un futuro de éxito). Has de demostrar que eres prometedor, tienes que estar a la altura del amor de tu madre y de su arduo trabajo y sus sacrificios, y has de colmar las expectativas de tus padres y no defraudarles. Te quieren mucho, lo han dado todo por ti y te dedican su vida entera. Entonces, ¿en qué se han tornado todos sus sacrificios, su educación e incluso su amor? En algo que debes devolverles y, al mismo tiempo, en una carga para ti. Así es como surge la carga” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Dios puso al descubierto que cuando los padres tienen expectativas para sus hijos, siempre piensan que todo lo que hacen es por el bien de sus hijos. Quieren que sus hijos sean buenos estudiantes, ingresen a buenas universidades y obtengan buenos títulos para que puedan traer gloria a sus antepasados y tener un estatus social elevado. También exigen que sus hijos hagan las cosas de cierta manera según las expectativas que tienen. Sin embargo, no consideran todo el estrés que sus persistentes exigencias provocan en sus hijos. Lo que Dios puso al descubierto fue exactamente mi estado. Vi que mi hija era bastante lista cuando tenía unos dos años, así que esperaba que pudiera estudiar mucho y entrar a una buena universidad cuando creciera. De esa manera, no solo sería bien vista por los demás, sino que también añadiría prestigio a nuestro apellido. Una vez que tuve estas expectativas, empecé a buscar una buena escuela para mi hija, para que tuviera una base sólida desde pequeña. También escatimé en comida y gastos diarios y le compré un bolígrafo inteligente para sus estudios, exigiéndole que sacara notas perfectas en los exámenes, y comparándola siempre con el hijo de los vecinos, que sacaba buenas notas. Si mi hija no quería seguir el plan que había trazado, le decía que todo lo que hacía era por su bien, y si seguía sin escuchar, la sermoneaba diciéndole que viviría como una mendiga en el futuro. Esto hizo que no se atreviera a desobedecerme y que no tuviera libertad alguna. No se atrevía a razonar conmigo, solo se golpeaba a sí misma, y se distanciaba cada vez más de mí. Al hacer todo esto, no hice más que dañar su joven mente. Sin embargo, seguía pensando que lo hacía por su propio bien, sin reconocer que instruir a mi hija de este modo era un error.

Seguí leyendo más palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Las esperanzas que depositan en su descendencia antes de que llegue a la edad adulta, desde ‘han de aprender muchas cosas, no pueden perder en la línea de salida’ a ‘cuando crezcan tienen que progresar en el mundo y consolidarse en la sociedad’, se convierten poco a poco en una especie de exigencia para con sus hijos. El requerimiento es el siguiente: cuando crezcas y te consolides en la sociedad, no te olvides de tus raíces, no te olvides de tus padres, tienes que retribuirlos primero, has de mostrarles piedad filial y ayudarles a llevar una buena vida, porque son tus benefactores en este mundo, son las personas que te criaron. Que estés consolidado ahora en la sociedad, además de aquello de lo que disfrutas y lo que posees, todo se compró con la sangre del corazón de tus padres, así que debes emplear el resto de tu vida en retribuirles, recompensarlos y ser bueno con ellos. Las expectativas que los padres tienen hacia sus hijos antes de que alcancen la edad adulta, como que se consoliden en la sociedad y progresen en el mundo, evolucionan hasta este punto, poco a poco pasan de una esperanza parental normal a una especie de exigencia y requerimiento que los padres les hacen a sus hijos. Supongamos que estos niños no sacan buenas notas durante este periodo anterior a llegar a adultos; digamos que se rebelan, que no quieren estudiar ni obedecer a sus padres y los desobedecen. Sus padres dirán: ‘¿Crees que para mí es fácil? ¿Para quién crees que hago todo esto? Lo hago por tu propio bien, ¿no te das cuenta? Todo lo que hago, lo hago por ti y tú no lo aprecias. ¿Acaso eres estúpido?’. Emplearán estas palabras para intimidar a sus hijos y mantenerlos prisioneros. ¿Es correcto este planteamiento? (No). No lo es. Esta parte tan ‘noble’ de los padres es a la vez la más despreciable” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Dios puso al descubierto que hay intenciones y motivos ocultos detrás de las expectativas que los padres tienen para sus hijos. Esperan que, tras pagar un precio por criar a sus hijos, cuando estos se destaquen entre los demás, eso los hará quedar bien y añadirá prestigio al apellido familiar, y que además recibirán algún beneficio material de sus hijos y, así, obtendrán algo a cambio del precio que pagaron. Si Dios no hubiera puesto al descubierto esto, yo siempre habría pensado que enseñar a mi hija a estudiar mucho y mantenerla bajo mi estricto control era para que pudiera tener un futuro brillante. Sin embargo, detrás de todo eso, resultó que solo lo hacía por mis intereses personales. Había cultivado a mi hija desde una edad temprana, esperando que pudiera desarrollar una base sólida mientras era joven y que pudiera ingresar a una buena universidad y destacarse por encima de sus compañeros en el futuro. Esto no solo traería gloria a nuestros antepasados, también me haría quedar bien. Además, que mi hija tenga una buena vida en el futuro también sería bueno para mí como madre: ella sería una buena hija conmigo y mi vida asimismo mejoraría un poco. Cuando vi que a mi hija le gustaba mucho jugar, me preocupé que esto afectara sus notas, así que la regañé y le pegué. Mientras cumplía mi deber, no tenía mucho tiempo para guiar a mi hija porque estaba muy ocupada. Cuando vi que sus notas bajaron mucho, me preocupó que su futuro se viera afectado y no conseguir lo que yo quería en lo que se refería a mi imagen e intereses si continuaba así; por lo tanto, ni siquiera quise cumplir con mi deber de líder. Pensándolo ahora, había intenciones y motivos detrás de todo lo que hacía por mi hija, y todo era por mis propios intereses. Vivía según venenos satánicos como “No muevas un dedo si no hay recompensa” y “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. En verdad era muy egoísta y despreciable.

Luego, leí las palabras de Dios y encontré una senda para practicar. Dios Todopoderoso dice: “Al diseccionar la esencia de las expectativas de los padres hacia sus hijos, nos damos cuenta de que todas ellas son egoístas, que van en contra de la humanidad y que, además, no tienen nada que ver con las responsabilidades propias de los padres. Cuando les imponen diversas expectativas y exigencias a sus hijos, no están cumpliendo con dichas responsabilidades. Entonces, ¿cuáles son sus ‘responsabilidades’? Las más básicas consisten en enseñar a sus hijos a hablar, a ser bondadosos y a no ser malas personas, y guiarlos en una dirección positiva. Estos son sus deberes más elementales. Además, deben ayudarlos a adquirir cualquier clase de conocimiento, habilidad, y demás, que mejor les convenga en función de su edad, de lo que puedan abarcar y de su calibre e intereses. Unos padres un poco mejores ayudarán a sus hijos a entender que Dios creó a las personas y que Él existe en el universo, los guiarán para que oren y lean las palabras de Dios, y les compartirán algunos relatos bíblicos, con la esperanza de que al hacerse mayores sigan a Dios y cumplan el deber de un ser creado en lugar de perseguir las tendencias mundanas, quedar atrapados en complicadas relaciones interpersonales y ser devastados por las diversas tendencias de este mundo y de la sociedad. Las expectativas no tienen nada que ver con las responsabilidades que deben cumplir los padres. Al desempeñar este papel, son responsables de aportarles una guía positiva y una adecuada atención antes de alcanzar la edad adulta, así como de ocuparse debidamente de su vida carnal en cuanto a la comida, el vestido, la vivienda o en caso de enfermedad. Si sus hijos se enferman, los padres han de ocuparse de cualquier dolencia que sea necesario tratar, no deben descuidarlos ni decirles: ‘Sigue yendo a la escuela, no dejes de estudiar, no puedes quedarte atrás en las clases, si te atrasas mucho no vas a poder recuperarlas’. Cuando los hijos necesiten descanso, los padres deben dejar que lo tengan; cuando estén enfermos, deben ayudarlos a recuperarse. Estas son las responsabilidades de los padres. Por una parte, deben cuidar del bienestar físico de sus hijos, por otra, deben guiarlos, educarlos y auxiliarlos en lo relativo a su salud mental. Esto es lo que a los padres les corresponde hacer, en lugar de imponer a sus hijos ninguna expectativa o exigencia poco realista. Es su deber cumplir con las responsabilidades que incumben tanto a las necesidades emocionales de sus hijos como a las de su vida física. No pueden permitir que pasen frío en invierno, han de enseñarles una serie de conocimientos generales acerca de la vida, como en qué circunstancias es posible que pillen un resfriado, la necesidad de comer platos calientes, que les dolerá el estómago al comer cosas frías y que no deberían exponerse al viento a la ligera ni desvestirse en lugares con corrientes de aire cuando hace frío, para, de este modo, ayudarlos a aprender a ocuparse de su propia salud. Además, cuando en sus jóvenes mentes surjan ideas infantiles e inmaduras sobre su futuro o algún pensamiento extremo, los padres deben proporcionarles una guía correcta en cuanto se den cuenta de ello, en lugar de someterlos a una represión forzosa. Deben lograr que sus hijos expresen y expongan sus ideas, para que puedan efectivamente resolver el problema. En esto consiste cumplir con sus responsabilidades. Implica, por un lado, cuidar de sus hijos y, por otro, aconsejarlos, corregirlos y guiarlos hacia los pensamientos y puntos de vista correctos. En realidad, las obligaciones que los padres han de cumplir no guardan relación con las esperanzas que tengan puestas en su descendencia. Puedes desear que tus hijos gocen de buena salud física y posean humanidad, conciencia y razón cuando se hagan mayores, o esperar que te muestren piedad filial, pero no que se conviertan en tal o cual celebridad o en una persona importante, y menos aún deberías decirles a menudo: ‘¡Mira qué obediente es Xiaoming, el vecino!’. Tus hijos son tus hijos: no te corresponde decirles lo bueno que es su vecino ni procurar que aprendan de él. No es algo que un padre deba hacer. Cada persona es diferente. La gente difiere en sus pensamientos, puntos de vista, intereses, aficiones, calibre y personalidad, y en si su esencia-humanidad es buena o despiadada. Hay quienes nacen parlanchines, mientras que otros son introvertidos por naturaleza y no se sienten molestos si se pasan un día entero sin pronunciar una sola palabra. Por tanto, si los padres desean cumplir con sus responsabilidades, deberían intentar comprender la personalidad, las actitudes, los intereses y el calibre de sus hijos, además de las necesidades de su humanidad, en vez de convertir sus propias búsquedas mundanas de adulto, de fama y provecho en expectativas hacia sus hijos e imponerles todo esto que proviene de la sociedad. Los padres le ponen a esto un nombre que suena bien, ‘expectativas hacia sus hijos’, pero en realidad no se trata de eso. Está claro que pretenden empujar a sus hijos al pozo de fuego y echarlos en brazos de los diablos. Si eres realmente un padre o una madre idóneo, deberías cumplir con tus responsabilidades respecto a la salud física y mental de tus hijos, en lugar de imponerles tu voluntad antes de que sean adultos, y obligar a sus jóvenes mentes a sobrellevar cosas que jamás deberían” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). A través de las palabras de Dios, entendí que los padres deben desprenderse de las exigencias y expectativas inapropiadas que imponen a sus hijos. Deben tratar a sus hijos según la situación real y no pueden imponerles su deseo de perseguir la fama y el provecho. En cuanto a cómo educaba a mi hija, no había practicado según las palabras de Dios. Debería haber considerado correctamente las malas calificaciones de mi hija. No debería haberla comparado con el hijo de los vecinos, y no debería haberle inculcado desde pequeña la idea errónea de que debía estudiar duro e ingresar a una buena universidad para destacarse entre sus compañeros y traer gloria a nuestros antepasados. Además, al tratar con niños de diferentes edades, hay que exigirles cosas en función de su situación real. Mi hija aún no tenía 10 años; era normal que le gustara divertirse y jugar un rato antes de hacer la tarea. No debí exigirle nada según mi propia manera de educarla y luego regañarla cuando no podía hacer algo. Esto solo trajo daño a su joven mente y no se hizo realmente por su propio bien. Para hacer realmente lo correcto por el bien de un hijo, uno debe practicar según las palabras de Dios, tratándolo según su aptitud, personalidad y edad. Asimismo, si educara a mi hija a mi manera, aunque concretara mi objetivo de lograr que se destacara entre sus compañeros, se alejaría cada vez más de Dios a medida que adquiriera más conocimientos ateos. Cuando le predicara el evangelio en el futuro, podría usar el conocimiento que hubiera adquirido para negar y resistirse a Dios. Si eso ocurriera, mi hija se arruinaría. Al entender todo esto, dejé de prestar tanta atención a las notas de mi hija, y ya no esperaba que entrara a la universidad y trajera honor a mi nombre en el futuro. Solo esperaba que aprendiera algún conocimiento práctico durante su época de estudiante. En cuanto a si tendría éxito académico y encontraría un buen trabajo en el futuro, y cuáles serían sus perspectivas, me sometí a la soberanía y los arreglos de Dios.

Después de eso, leí más palabras de Dios: “Cuando uno deja a sus padres y pasa a ser independiente, las condiciones sociales a las que se enfrenta y el tipo de trabajo y profesión disponibles para él son decretados por el sino y no tienen nada que ver con sus progenitores. Algunas personas eligen una buena especialidad en la universidad y acaban encontrando un trabajo satisfactorio después de la graduación, dando una primera zancada triunfante en el viaje de su vida. Algunas personas aprenden y dominan muchas habilidades distintas, pero nunca encuentran un trabajo adecuado para ellas o nunca encuentran su posición, y mucho menos tienen una carrera; al principio del viaje de su vida se ven frustradas a cada paso, asediadas por los problemas, con sus perspectivas ensombrecidas y la vida incierta. Algunas personas se aplican diligentemente en sus estudios, pero se pierden por poco todas las oportunidades de recibir una educación superior; parecen destinadas a no conseguir nunca el éxito y su primera aspiración en el viaje de la vida se esfuma. Sin saber si el camino por delante es liso o pedregoso, sienten por primera vez lo lleno de variables que está el porvenir humano, y contemplan la vida con expectación y temor. A pesar de no tener una educación demasiado buena, algunos escriben libros y consiguen algo de fama; algunos, aunque casi analfabetos, hacen dinero en los negocios y son por tanto capaces de sustentarse por sí solos… Qué ocupación elegir, cómo ganarse la vida: ¿tienen las personas algún control sobre la toma de buenas o malas decisiones en estas cosas? ¿Son estas cosas acordes con los deseos y decisiones de las personas? La mayoría de las personas tienen los siguientes deseos: trabajar menos y ganar más, no trabajar al sol ni bajo la lluvia, vestir bien, resplandecer y brillar en todas partes, estar por encima de los demás y honrar a sus ancestros. La gente anhela la perfección, pero cuando dan sus primeros pasos en el viaje de su vida, llegan a darse cuenta poco a poco de lo imperfecto que es el porvenir humano, y por primera vez comprenden realmente la realidad de que, aunque uno pueda hacer planes atrevidos para su futuro y, aunque pueda albergar audaces fantasías, nadie tiene la capacidad ni el poder para materializar sus propios sueños y nadie está en posición de controlar su propio futuro. Siempre habrá alguna distancia entre los sueños y las realidades a las que se debe hacer frente; las cosas nunca son como a uno le gustaría que fuesen, y frente a tales realidades las personas no pueden conseguir satisfacción ni contentamiento. Algunas personas llegarán hasta un punto inimaginable, realizarán grandes esfuerzos y sacrificios por el bien de su sustento y futuro, intentando cambiar su propio porvenir. Pero al final, aunque puedan materializar sus sueños y sus deseos a través de su propio trabajo duro, nunca pueden cambiar su suerte. Por muy obstinadamente que lo intenten nunca podrán superar lo que la suerte les ha asignado. Independientemente de las diferencias de capacidades, inteligencia y fuerza de voluntad, las personas son todas iguales ante la suerte, que no hace distinción entre grandes y pequeños, altos y bajos, eminentes y humildes. A qué ocupación se dedica uno, qué se hace para vivir y cuánta riqueza se amasa en la vida es algo que no deciden los padres, los talentos, los esfuerzos ni las ambiciones de uno: es el Creador quien lo predestina” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). A través de las palabras de Dios, entendí que las perspectivas y la suerte de las personas a lo largo de su vida están bajo la soberanía de Dios. Que mi hija pudiera entrar a una buena universidad y encontrar un buen trabajo no dependía de lo que yo le exigiera, ni de su esfuerzo. Todo esto dependía de lo que Dios había ordenado. Cuando cada persona nace, Dios ya ha dispuesto su vida. Algunas personas ingresan a la universidad y obtienen un buen título pero no logran encontrar un trabajo satisfactorio, mientras que otras no tienen estudios superiores, pero son capaces de hacerse una carrera. Tenía una amiga cuyo hijo entró a la universidad pero nunca encontró un trabajo y solo se quedó en casa desempleado. Además, la nuera de mi abuela también entró a la universidad, pero no pudo encontrar un buen trabajo y se fue a casa a ser granjera, mientras que el tío de mi esposo ni siquiera terminó la escuela primaria y no podía leer muchos caracteres, pero aun así abrió una fábrica y se convirtió en jefe, ganando mucho dinero. De estos ejemplos de la vida real, vi que si alguien encuentra un buen trabajo y tiene un futuro brillante no depende de si puede entrar a la universidad, ni proviene de cómo sus padres lo educan. Todo está en lo que Dios ha ordenado. Tuve que invertir esta opinión equivocada mía en el futuro y desprenderme de mis expectativas hacia mi hija, y no exigirle que usara sus estudios para satisfacer mi deseo de destacarme entre los demás.

Después de eso, cumplí con mi deber normalmente, y ya no eduqué a mi hija como antes. Durante su tiempo libre, también le hablaba de creer en Dios, haciéndole entender que los cielos y la tierra y todas las cosas, incluida la humanidad, fueron creados por Dios, que todo lo que tenemos nos fue otorgado por Él, y que las personas deberían tener fe en Él y adorarlo. Ella estaba dispuesta a leer las palabras de Dios conmigo y a escuchar mi enseñanza, y eso me hacía muy feliz. Pasó un tiempo y mi hija se volvió obediente. Terminaba su tarea a tiempo y sus notas mejoraron poco a poco, y sacaba alrededor de 80 en cada examen. Aunque me sentía feliz, era una felicidad diferente a la que sentía antes. Le dije a mi hija: “No importa la nota que saques en un examen. No te exigiré que saques un 100, ni que entres a una buena universidad en el futuro. Eso es porque las palabras de Dios me han enseñado que las perspectivas y la suerte del hombre están en Sus manos. La vida del hombre viene de Dios, y cuando crezcas, lo único que puedo esperar es que creas en Dios como es debido y cumplas con tu deber en la casa de Dios”. Ella dijo alegremente: “Lo sé”, y también me dijo que ahora era mucho más feliz que los demás niños. Vi que, una vez que practiqué según las palabras de Dios, mi hija ya no sufría. Además, la había llevado por la senda correcta. Me sentí liberada y pude dedicar más energía a cumplir con mi deber.

Gracias a esta experiencia, entendí que Dios tiene soberanía sobre la vida del hombre, y que también la tenía sobre la suerte de mi hija. No estaba en sus manos, y mucho menos en las mías. También comprendí que querer que mi hija fuera una buena estudiante y tuviera un futuro brillante era solo por obtener fama y provecho personales; era egoísta y despreciable. Ahora puedo desprenderme de mis expectativas respecto a mi hija y practicar según las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


88. Cómo mantenerse firme con el deber durante la adversidad

Por Wu Fan, China

En junio de 2022, me enteré de que la policía había arrestado a más de treinta hermanos y hermanas, incluidos varios líderes. La seguridad de muchos hermanos y hermanas, así como de las casas donde se celebraban las reuniones, estaba en riesgo y había que trasladar con urgencia los libros de las palabras de Dios. Los líderes dispusieron que dos hermanas y yo fuéramos a la Iglesia de Chenguang para encargarnos de las consecuencias. Pensé: “Tengo antecedentes penales por arrestos anteriores, y el Partido Comunista me ha estado persiguiendo sin cesar durante años. Si voy a encargarme de prevenir las consecuencias, tendré que salir a la calle y también deberé ponerme en contacto con personas cuya seguridad está en riesgo. Si vuelven a arrestarme, seguro que el Partido Comunista no tendrá piedad de mí. Incluso si no me matan a golpes, es probable que me den una sentencia de entre ocho y diez años. La obra de Dios está llegando a su fin, ¿qué pasaría si la policía me matara a golpes o dejara discapacitado? ¿No serían en vano toda mi entrega y todos los años de abandonar a mi familia y mi carrera? ¿Cómo me salvaría y entraría en el reino de los cielos?”. Sin embargo, al pensar esto, me sentí algo culpable y me dije: “Sigo pensando en mí mismo en un momento como este. Estoy siendo muy egoísta”. Recordé algunas de las palabras de Dios: “La obra de Dios se hace por el bien de la humanidad, y la cooperación del hombre se da por el bien de la gestión de Dios. Después de que Dios haya hecho todo lo que le corresponde hacer, al hombre se le exige ser diligente en su práctica y cooperar con Dios. En la obra de Dios, el hombre no debe escatimar esfuerzos, debe ofrecer su lealtad y no debe permitirse tener numerosas nociones o sentarse pasivamente y esperar la muerte. Dios puede sacrificarse por el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecerle su lealtad a Dios? Dios solo tiene un corazón y una mente para con el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecer un poco de cooperación? Dios obra para la humanidad, así que, ¿por qué el hombre no puede llevar a cabo algo de su deber por el bien de la gestión de Dios? La obra de Dios ha llegado hasta aquí; sin embargo, vosotros veis pero no actuáis, escucháis pero no os movéis. ¿No son tales personas objetos de perdición? Dios ya le ha dedicado Su todo al hombre, así que ¿por qué es incapaz el hombre hoy de llevar a cabo su deber con seriedad? Para Dios, Su obra es Su prioridad y la obra de Su gestión es de suprema importancia. Para el hombre, poner en práctica las palabras de Dios y cumplir las exigencias de Dios son su primera prioridad. Todos vosotros deberíais entender esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, sentí un profundo cargo de conciencia. El Partido Comunista estaba persiguiendo a la iglesia frenéticamente, los hermanos y hermanas estaban en peligro y había que avisarlos con urgencia para que se escondieran. También había que trasladar los libros de las palabras de Dios y, además, había que gestionar con urgencia muchísimo trabajo de la iglesia. En un momento como ese, era necesario que alguien diera un paso adelante para encargarse de las consecuencias de inmediato y minimizar las pérdidas. Esto estaba de acuerdo con la intención de Dios. Pero yo solo pensaba en mi propia seguridad y no tenía en ninguna consideración el trabajo de la iglesia ni la intención de Dios. ¡Realmente carecía de conciencia y estaba siendo muy egoísta y despreciable! Así que acepté este deber y hablé con dos hermanas sobre los detalles específicos de cómo lidiar con las consecuencias.

Una noche, una hermana dijo que habían instalado algo en su motoneta eléctrica, así que la revisamos de inmediato y descubrimos que también habían puesto rastreadores en nuestras motonetas. Eso significaba que ya éramos objetivo de la policía y que nos podía arrestar en cualquier momento. Me sentí ansioso e intranquilo, me vinieron a la cabeza las imágenes de la tortura que había sufrido tras un arresto anterior. Cuando me arrestaron, la policía me torturó para obligarme a revelar las finanzas de la iglesia y vender a los hermanos y hermanas por medio de un método de privación severa y prolongada de sueño; me hacían permanecer despierto todo el día golpeándome o asustándome cada vez que empezaba a quedarme dormido. Hicieron esto durante veinte días seguidos. Me torturaron hasta el punto de que vivir era peor que morir y, si no hubiera sido por el cuidado y la protección de Dios, habría muerto hace mucho tiempo. Esos recuerdos todavía me atormentan. También pensé en que, a esas alturas, ya tenía más de sesenta años y tenía mala salud, una cardiopatía e hipertensión. Me pregunté: “Si me vuelven a arrestar, ¿podré soportar la tortura y las palizas brutales?”. El Partido Comunista tortura a los creyentes de todas las formas posibles y los mata a golpes sin enfrentar ninguna consecuencia. Si me matan a golpes o me dejan tullido, ¿cómo haré para creer en Dios o cumplir mis deberes? Pensé: “Mejor dejo de cumplir mis deberes por ahora y busco un lugar para esconderme. Es más seguro de esa manera”. También me quejé para mis adentros de que los líderes no hubieran asignado ese deber a otra persona. Después de todo, ¿cómo podían permitir que alguien como yo, cuya seguridad estaba en riesgo, se encargara de estos problemas? Cuanto más pensaba en ello, más se hundía mi corazón. Más tarde, me di cuenta de que mi estado era incorrecto, así que oré a Dios: “Dios, mi fe es demasiado pequeña. Cuando descubrí los rastreadores en las motonetas, el miedo me invadió y quise esconderme como una tortuga dentro de su caparazón. Soy verdaderamente egoísta. Dios, estoy dispuesto a confiar en Ti, acudir a Ti y experimentar esta situación con fe. Espero que me guíes para que reflexione y reconozca mis problemas”. Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Gracias a la exposición a las palabras de Dios me di cuenta de que siempre pensaba en mí mismo cuando afrontaba una situación peligrosa y que en la raíz de eso estaban venenos satánicos, como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No muevas un dedo si no hay recompensa”, ya que estas ideas habían llegado a influirme profundamente. Esas frases se habían convertido en el estándar según el cual actuaba y me comportaba. Al vivir según esos pensamientos y opiniones, me convertí en una persona egoísta e interesada, mis principios eran sacar beneficios y evitar pérdidas. Cuando trabajaba en la sociedad, me comportaba de esa manera y hasta elegía a mis amigos según lo útiles que pudieran serme. Después de encontrar a Dios y comenzar a cumplir mis deberes, seguía pensando solo en mí mismo y prefería hacer tareas fáciles que los líderes vieran con buenos ojos. Cuando la situación era cómoda, podía padecer el sufrimiento y entregarme para cumplir mis deberes, pero cuando la situación se volvía peligrosa y afectaba mi propia seguridad, solo pensaba en mis intereses y no me importaba en absoluto el trabajo de la iglesia. Cuando los líderes dispusieron que yo me encargara de las consecuencias, mi primera preocupación fue mi seguridad. Especialmente cuando descubrí que habían instalado rastreadores en nuestras motonetas, me preocupé aún más de que la policía me estuviera vigilando y del riesgo de que me arrestaran o hasta de perder la vida en cualquier momento. Incluso pensé en abandonar mis deberes y esconderme para priorizar mi supervivencia. Solo pensaba en mí mismo y no me importaba el trabajo de la iglesia ni si arrestaban a los hermanos y hermanas. ¡Era tan egoísta y despreciable! Lidiar con las consecuencias requiere trabajar contra reloj y, en un momento tan crucial, cualquier persona con conciencia y razón daría un paso al frente para proteger los intereses de la casa de Dios y haría todo lo posible por minimizar las pérdidas. Incluso si eso significara la detención, el encarcelamiento o la muerte, esa persona elegiría proteger el trabajo de la iglesia para confortar el corazón de Dios. Pero en mi caso, al enfrentar el peligro, quería huir y esconderme como una tortuga que se mete en su caparazón. ¿Qué clase de humanidad tenía yo? Al darme cuenta de esto, me sentí profundamente avergonzado y arrepentido, y me aborrecí a mí mismo. Ya no quería huir de esta situación y estaba dispuesto a someterme y encargarme de las consecuencias de forma adecuada.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios de la montaña, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Las palabras de Dios tienen realmente autoridad y poder. Después de leerlas, me sentí lleno de fe al darme cuenta de que, por muy desenfrenado que sea, el Partido Comunista sigue estando en las manos de Dios. No es más que una herramienta de servicio que Dios usa para perfeccionar a Su pueblo escogido. Todo lo que hace está dentro de lo que Dios permite y no puede hacerle daño a nadie si Dios no lo consiente. Incluso si me enfrentara cara a cara con la policía, no me capturaría. Recordé que, hacía unos años, arrestaron a muchos líderes y obreros de nuestra zona pero nosotros no lo sabíamos y seguimos asistiendo a reuniones. De repente, más de diez policías vinieron y llamaron a la puerta. Llamaron sin parar durante varios minutos, pero nosotros simplemente seguimos orando y no abrimos la puerta. Media hora después, la policía pensó que no había nadie en casa y dejó a dos agentes de guardia, mientras que el resto se fue. Después, miramos por la ventana y, cuando los policías estaban distraídos, aprovechamos para escapar. En otra ocasión, después de terminar una reunión, un hermano y yo acabábamos de irnos cuando la policía arrinconó a dos hermanas en la habitación. Las hermanas tomaron las computadoras a las apuradas y se escondieron debajo de la cama, y los policías no las descubrieron, aunque estaban justo enfrente de ellos. Estos hechos me permitieron ver la omnipotencia de Dios y entender que todo está en Sus manos. Aunque mi motoneta tenía instalado un rastreador, no dependía de la policía el que me atrapara, sino de Dios. Si Dios permitía que la policía me arrestara, no conseguiría escapar, independientemente de dónde me escondiera. Tenía que someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Al comprender esto, mi corazón se sosegó y tranquilizó y ya no me sentí tan cobarde o asustado. Después, seguimos ocupándonos de los problemas, pusimos a salvo todos los libros de las palabras de Dios y reubicamos a los hermanos y hermanas en lugares seguros para que hicieran sus deberes.

Después de organizar el trabajo de esa iglesia, fui a otra a encargarme de las consecuencias que sufrían allí. Me encontré con dos supervisores para hablar sobre cómo hacer que el trabajo de la iglesia volviera a la normalidad con rapidez. Pero, para mi sorpresa, también le habían puesto un rastreador a la motoneta de uno de los supervisores y la policía incluso había visitado nuestra residencia para investigar. De nuevo, había un ambiente tenso y yo me sentía muy reprimido. El Partido Comunista es como un fantasma, detiene y persigue sin tregua a los creyentes, y perturba y destruye el trabajo de la iglesia. ¡Es realmente maldito y condenable! Al día siguiente, recibí una carta de los líderes superiores en la que me asignaban para que me encargara de una carta de denuncia, junto con una hermana. La carta denunciaba que había un anticristo a cargo de la iglesia que oprimía y atormentaba a las personas y causaba el caos en la iglesia. Dijeron que el asunto era urgente y me pidieron que me encargara de inmediato. No quería ir, me quejé de la persona que había escrito la carta y pensé: “La situación ya es lo suficientemente crítica aquí y has elegido justo este momento para escribir una carta de denuncia. ¡Ya tenemos bastante con lidiar con las consecuencias y ahora no haces más que aumentar el caos!”. En ese momento, me enteré de que dos personas a quienes habían arrestado se habían convertido en judas y que ambas me conocían. La policía incluso las había interrogado sobre mí, y yo no sabía qué le habían revelado. Pensé: “La policía ya me está buscando. Si salgo de nuevo a la calle, ¿no me estaré poniendo en el punto de mira? En el caso de que me atrape, la policía no me dejará ir con facilidad. Aunque no me mate a golpes, seguro que me dejará tullido”. Me sentí muy conflictuado. “Encargarse de la carta de denuncia está relacionado con el trabajo de la iglesia y, si no nos encargamos a tiempo de estos anticristos y personas malvadas, causarán más caos, y seguirán oprimiendo y atormentando a los hermanos y hermanas. Pero esta carta de denuncia involucra varias iglesias y requiere una investigación y verificación in situ. Si salgo a la calle para hacerlas, tarde o temprano estaré en riesgo de que me arresten”. Con esto en mente, me sentía muy nervioso y no era capaz de calmarme. Así que oré a Dios para pedirle que me diera fe y fortaleza. Después de orar, recordé las palabras de Dios que mencionan cómo los discípulos del Señor Jesús se convirtieron en mártires por Él. Busqué de inmediatos esas palabras para leerlas.

Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Difundían el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó y vituperó, e incluso los asesinó; así los martirizaron. […] En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por difundir el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el grado máximo? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). “Cuando los que son leales a Dios tienen claro que es peligroso un entorno, pese a ello aceptan el riesgo de hacer la tarea de ocuparse de la situación posterior y mantienen en mínimos las pérdidas a la casa de Dios antes de retirarse. No priorizan su propia seguridad. Dime, en este perverso país del gran dragón rojo, ¿quién podría asegurar que no hay peligro alguno en creer en Dios y cumplir con un deber? Cualquiera que sea el deber que uno asuma, conlleva cierto riesgo; sin embargo, el cumplimiento del deber es una comisión de Dios y, al seguir a Dios, uno ha de asumir el riesgo de cumplir con su deber. Uno debe hacer un ejercicio de sabiduría y ha de tomar medidas para garantizar su seguridad, pero no debe priorizar su seguridad personal. Debe tener en cuenta las intenciones de Dios y priorizar el trabajo de Su casa y la difusión del evangelio. Lo principal, y lo primero, es cumplir con la comisión de Dios para uno. Los anticristos dan máxima prioridad a su seguridad personal, creen que lo demás no tiene que ver con ellos. No les importa que le pase algo a otra persona, sea quien sea. Mientras no les pase nada malo a los propios anticristos, ellos están tranquilos. Carecen de toda lealtad, lo cual viene determinado por la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Durante la Era de la Gracia, los discípulos del Señor Jesús dieron testimonio de Él y difundieron el evangelio y, para ello, estuvieron dispuestos a sacrificar sus vidas. Por ejemplo, Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios y le fue leal hasta la muerte. A Esteban lo lapidaron por divulgar el evangelio del Señor Jesús, y así sucesivamente. Dieron su vida para difundir la palabra de Dios y dar testimonio de Su obra al mundo. Aunque los persiguieron y murieron físicamente, sus muertes fueron valiosas y tuvieron sentido, y contaron con la aprobación de Dios. Pensé en cómo, en los últimos días, muchos creyentes verdaderos que seguían a Dios habían sido arrestados y habían soportado crueles torturas por divulgar el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días y dar testimonio de él. A algunos los habían matado a golpes y otros habían quedado tullidos, pero prefirieron pasar su vida en prisión antes que negar a Dios o traicionarlo. Prefirieron morir antes que convertirse en un judas. Al final, dieron un testimonio que triunfó sobre Satanás. En ese momento, la iglesia necesitaba con urgencia a alguien que se encargara del trabajo, pero yo siempre priorizaba mi propia seguridad y ponía mi vida por encima de todo. No era ni leal ni sumiso a Dios, y mucho menos capaz de dar testimonio alguno de Él. ¿Qué sentido tenía prolongar mi existencia innoble de esa manera, sin cumplir mis deberes? También me di cuenta de que mi comprensión estaba distorsionada, ya que siempre me preocupaba que, si me mataban a golpes o me dejaban tullido, perdería mi oportunidad de obtener la salvación. Sin embargo, en realidad, obtener la salvación significa experimentar la obra de Dios hasta el punto de poder despojarse de su carácter corrupto y lograr una verdadera sumisión a Dios. Si no podía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y no perseguía la verdad ni cumplía bien con mis deberes, ni tampoco me despojaba de mi carácter corrupto en la situación que Dios había dispuesto, sino que elegía huir y esconderme como una tortuga metiendo la cabeza en su caparazón, entonces perdería mi oportunidad de obtener la salvación. Al darme cuenta de esto, decidí someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Además, decidí que, independientemente de la situación que pudiera enfrentar en el futuro, comenzaría por cumplir bien y de forma adecuada con mis deberes y responsabilidades. Si algún día me arrestaban, eso también lo habría permitido Dios, así que seguiría el ejemplo de los discípulos del Señor Jesús y sería leal a Dios hasta la muerte. Por tanto, me camuflé y, mientras me encargaba de las consecuencias, también trabajé en verificar la carta de denuncia. Después de verificarla, descubrí que la mayor parte de su contenido no coincidía con los hechos y que una pequeña parte eran calumnias y acusaciones falsas. También descubrí que la persona que había escrito la carta de denuncia se solía obsesionar con las personas y las cosas, causaba problemas y sembraba discordia, se vengaba de cualquiera que la corrigiera y tenía una humanidad malévola. Al final, la expulsaron de la iglesia, con el acuerdo de la mayoría de sus miembros.

Esta experiencia de encargarme de las consecuencias me permitió obtener cierta comprensión sobre mi naturaleza egoísta y también vi que la obra de Dios es increíblemente sabia. Dios utiliza las detenciones y la persecución del PCCh para rendir servicio al perfeccionamiento de Su pueblo escogido, así como para revelar a distintos tipos de personas. Por ejemplo, esta vez arrestaron a muchos líderes y obreros de la iglesia, así como a hermanos y hermanas. Algunos intentaron protegerse de esta situación adversa y se asustaron tanto que no realizaron sus deberes, mientras que otros, después de que los arrestaron, se convirtieron en judas para salvar sus vidas, delatando a sus hermanos y hermanas e incluso firmaron las “Tres declaraciones” para negar y traicionar a Dios. Pero hubo algunas personas que, después de que las arrestaron e hicieron pasar por el lavado de cerebro, la coerción, la seducción y la tortura del gran dragón rojo, no perdieron la fe en Dios. Prefirieron cumplir sus condenas de prisión y que los sentenciaran antes que convertirse en un judas y juraron hasta la muerte que no traicionarían a Dios. Dieron un hermoso y rotundo testimonio de Dios y, aunque sufrieron mucho en la carne, sus testimonios contaron con la aprobación de Dios y Él los recordó. De esta manera, Dios ordenó a cada persona según su tipo. Aunque el gran dragón rojo seguía arrestándonos y persiguiéndonos, el trabajo de la iglesia siguió de forma habitual y se puso a salvo a todos los hermanos y hermanas que estaban en riesgo, junto con los libros de las palabras de Dios, mientras que se echó de la iglesia a las personas malvadas e incrédulas que causaban trastornos y perturbaciones. Esta situación me permitió presenciar las acciones maravillosas de Dios y ver que toda Su obra la realiza Él mismo. Mi fe en Dios ha crecido. ¡Gracias a Dios!


89. Reflexiones de mi lucha contra una enfermedad

Por Chen Jie, China

Desde que acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, siempre me ha apasionado predicar el evangelio y cumplir con mi deber, llueva o truene, sin demora. Más adelante, me eligieron líder de la iglesia y cuando veía que los hermanos y hermanas tenían problemas o dificultades, los ayudaba en todo lo posible a resolverlos. Tras hacerme cargo del trabajo de video, hacía horas extra, supervisaba y guiaba las tareas. Cuando el progreso era lento o había desviaciones, enseguida compartía y lo resolvía. Al cabo de un tiempo, vi que las habilidades de los hermanos y hermanas habían mejorado y que el trabajo de video mostraba progresos. Estaba muy contento y pensaba: “Mientras siga soportando adversidades, pague un precio y obtenga resultados en mi deber, seguro que recibiré la aprobación de Dios en el futuro y tendré grandes esperanzas de salvación”. Pero un día, cuando estaba del todo comprometido con mi deber, empecé a sentirme muy cansado y sin apetito, aunque no le presté atención; pensaba que se debería a que por entonces no descansaba lo suficiente y supuse que no sería nada grave. Sin embargo, mi apetito seguía disminuyendo y tenía el rostro demacrado. El hermano Guan Ming, que colaboraba conmigo, me aconsejó que fuera al hospital a hacerme un chequeo. Para mi sorpresa, el médico dijo que padecía hepatitis B y que tenía un bultito en el hígado, y que, si seguía empeorando, podría derivar en un cáncer de hígado. Me empezó a zumbar la cabeza. “¡No puede ser! Cumplo con mi deber, ¿cómo me he puesto tan enfermo? Esta enfermedad no se cura fácilmente…”. Me sentía como si una piedra me oprimiera el pecho, y tenía el corazón lleno de dolor y debilidad. Pensaba en cómo, a lo largo de los años, renuncié a mi familia y mi carrera, soporté sufrimiento y me esforcé. No había traicionado a Dios ni siquiera cuando el Partido Comunista me acosaba y me perseguía. Entonces, ¿por qué Dios no me había protegido? En mi sufrimiento, recordé un himno de las palabras de Dios: “Cuando la enfermedad llega, esto es el amor de Dios, y ciertamente alberga dentro Su buena intención. Aunque tu cuerpo padezca un poco de sufrimiento, no albergues las ideas de Satanás. Alaba a Dios en medio de la enfermedad y disfruta a Dios en medio de tu alabanza. No flaquees ante la enfermedad, sigue buscando una y otra vez y nunca te rindas, y Dios te iluminará y te esclarecerá” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Las palabras de Dios trajeron cierta paz a mi corazón. Sí, que esta enfermedad empeorara o no estaba en manos de Dios, y aunque en ese momento no comprendía Sus intenciones, no podía quejarme de Él. Tenía que buscar Sus intenciones, persistir en mi deber y mantenerme firme en mi testimonio. Pensando en esto, me sentí un poco mejor.

De ahí en adelante, considerando lo ajetreado del trabajo de video, a los líderes les preocupaba que mi cuerpo no lograra aguantarlo, así que dispusieron que el hermano Li Cheng y yo cooperáramos en la predicación del evangelio. Mientras recibía tratamiento, perseveraba en el cumplimiento de mi deber, y cada vez que encontrábamos dificultades en nuestra labor, compartíamos y buscábamos las verdades pertinentes para resolverlas. Aunque soporté adversidades físicas y pagué algún precio, ver que cada vez más personas aceptaban la obra de Dios de los últimos días me hizo muy feliz y pensé: “Mientras persista en mi deber y sufra más adversidades y pague un mayor precio, quizá Dios me proteja y mi estado mejore”. Pero al cabo de un tiempo, noté que mi estado empeoraba. Me sentía cansado todos los días, con todo el cuerpo débil, y perdí el apetito aún más, así que fui a hacerme otro chequeo. El médico dijo que la hepatitis B se había agravado, y que me tenía que internar para recibir tratamiento de inmediato; de lo contrario, seguiría avanzando y sería más difícil de tratar. Como el Partido Comunista me estaba buscando, la hospitalización revelaría mi identidad y me pondría en peligro, así que tuve que confiar en la medicación y el tratamiento intravenoso, pero mi estado seguía sin mejorar demasiado. Con el tiempo, me debilité bastante y pensé: “Esta hepatitis B ya se ha recrudecido varias veces; si se agrava más y deriva en cirrosis o cáncer de hígado, mi vida podría correr peligro en cualquier momento. Si muriera por esto, ¿aún podría ser salvado? Mi vida de fe en Dios no puede terminar así, ¿verdad?”. Ante este pensamiento, me sentí débil y sin fuerzas en todos los aspectos, y en mi interior brotaron de golpe la perplejidad y la queja: “Desde que soy creyente, me he dedicado con entusiasmo a mi deber y la predicación del evangelio. Con viento o lluvia, calor abrasador o frío cortante, y a pesar de que el Partido Comunista me acosaba y me perseguía, y no podía regresar a casa, jamás he demorado mi deber. Incluso durante estos años de enfermedad, he perseverado en mi deber todo el tiempo, sin tirar nunca la toalla, y aunque no haya conseguido méritos, he sufrido y me he esforzado. ¿Por qué mi enfermedad no solo no ha mejorado, sino que, de hecho, ha empeorado?”. Veía a los hermanos y hermanas con buena salud que cumplían activamente con sus deberes, mientras yo padecía una grave enfermedad. Cuanto más pensaba en ello, mayor sensación de agravio me embargaba; apenas conteniendo las lágrimas, volví a la casa de acogida. Me sentía muy dolido y negativo, sin motivación para cumplir con mi deber. En ese momento, el hermano Li Cheng me recordó: “Ante la enfermedad, debemos buscar las intenciones de Dios y no malinterpretarlo ni quejarnos de Él”. Las palabras del hermano Li Cheng me ayudaron a calmarme. Todo lo que sucede Dios lo permite, y yo tenía que empezar por someterme para buscar la verdad y reflexionar sobre mí mismo. Así que oré a Dios y busqué, con la esperanza de que me condujera a comprender Sus intenciones.

Más adelante, leí algunas palabras de Dios: “Algunas personas consideran que creer en Dios debería traer paz y alegría, y que si enfrentan dificultades, solo necesitan orarle, y Él las escuchará, les otorgará gracia y bendiciones y garantizará que todo transcurra de manera tranquila y sin contratiempos. Al creer en Dios, su propósito es buscar gracia, obtener bendiciones y disfrutar de la paz y la felicidad. Debido a estos puntos de vista, renuncian a sus familias o dejan sus trabajos para entregarse a Dios y son capaces de soportar penurias y de pagar un precio. Creen que, en tanto renuncien a cosas, se entreguen a Dios, soporten penurias y trabajen diligentemente, a la vez que muestren un comportamiento excepcional, obtendrán las bendiciones y el favor de Dios, y que, sin importar las dificultades que enfrenten, si oran, Él las resolverá y les abrirá una senda para todo. Esta es la opinión que sostiene la mayoría de las personas que creen en Dios. La gente considera que este punto de vista es legítimo y correcto. La capacidad de muchas personas para mantener su fe en Dios durante años sin abandonarla está relacionada de manera directa con esta opinión. Piensan: ‘Me he esforzado mucho por Dios, me he comportado de manera muy satisfactoria, no he cometido ninguna acción malvada y, seguramente, Dios me bendecirá. Dado que he sufrido en gran medida y he pagado un precio muy alto por cada tarea, mis actos se correspondieron con las palabras y las exigencias de Dios y no he cometido ningún error, Dios debería bendecirme. Él debería procurar que nada me salga mal, que a menudo tenga paz y alegría en mi corazón y que disfrute de Su presencia’. ¿No es esta una noción y una figuración humanas? Desde una óptica humana, las personas disfrutan de la gracia de Dios y reciben beneficios y, de esta manera, tiene sentido que deban, hasta cierto punto, sufrir por ello, y vale la pena intercambiar tal dolor por las bendiciones de Dios. Esta es una mentalidad de hacer tratos con Dios. Sin embargo, desde la perspectiva de la verdad y el enfoque de Dios, esto no se ajusta en esencia a los principios de Su obra ni a los estándares que Él les exige a las personas. Es una manera de pensar completamente ilusoria, una noción y una figuración acerca de la fe en Dios puramente humanas. Tanto si implica hacer tratos con Dios o exigirle cosas, como si alberga nociones y figuraciones humanas, sea como sea, nada de eso se ajusta a las exigencias de Dios ni cumple con Sus principios y criterios para bendecir a las personas. Este pensamiento y punto de vista transaccionales en particular ofenden el carácter de Dios. Así y todo, la gente no se da cuenta. Cuando lo que Dios hace no se corresponde con las nociones de las personas, en sus corazones rápidamente surgen quejas y malentendidos sobre Él. Incluso se sienten agraviadas, empiezan a discutir con Dios y puede que hasta lo juzguen y lo condenen. […] Cuando Dios dispone un entorno para las personas que contradice por completo sus nociones y figuraciones, las personas forman nociones, juicios y condenas contra Dios en sus corazones, e incluso pueden negarlo. ¿Puede Dios entonces satisfacer sus necesidades? En absoluto. Dios jamás cambiará Su manera de obrar ni Sus deseos para ajustarlos a las nociones humanas. ¿Quién necesita cambiar entonces? Las personas. En lugar de comparar lo que Dios hace con sus nociones a fin de determinar si es correcto, son ellas las que deben desprenderse de sus nociones, aceptar los entornos que Él dispone, someterse a ellos y experimentarlos, así como buscar la verdad para resolver sus propias nociones. Cuando las personas insisten en aferrarse a sus nociones, naturalmente, desarrollan cierta resistencia hacia Dios. ¿En qué radica esa resistencia? En el hecho de que lo que la gente alberga frecuentemente en sus corazones son, sin duda, nociones y figuraciones, no la verdad. Por lo tanto, cuando se enfrentan a situaciones en que la obra de Dios no se corresponde con las nociones humanas, son capaces de desafiar a Dios y hacer juicios en Su contra” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (16)). “Para ellas, no hay meta más legítima que creer en Dios para obtener bendiciones; es la esencia del valor de su fe. Si algo no contribuye a este objetivo, no las conmueve en absoluto. Esto es lo que ocurre con la mayoría de las personas que creen en Dios actualmente. Su objetivo y su intención parecen legítimos porque, al mismo tiempo que creen en Dios, también se esfuerzan por Él, se dedican a Él, y cumplen su deber. Entregan su juventud, renuncian a su familia y su profesión e, incluso, pasan años ocupados lejos de casa. En aras de su meta máxima, cambian sus intereses, su perspectiva de la vida e, incluso, la dirección que siguen, pero no pueden cambiar el objetivo de su creencia en Dios. […] Aparte de los beneficios tan estrechamente asociados con ellos, ¿podría existir alguna otra razón para que las personas, que nunca entienden a Dios, den tanto por Él? En esto descubrimos un problema no identificado previamente: la relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Las palabras de juicio de Dios expusieron con gran detalle las intenciones y opiniones erróneas que subyacían en mi fe en Él, y me dejaron con un sentimiento de humillación y vergüenza. Siempre había creído que si pagaba un mayor precio y me gastaba más, lograría recibir la protección y las bendiciones de Dios, y aumentarían mis esperanzas de salvación. Cuando de pronto me diagnosticaron hepatitis B, en mi corazón surgieron quejas contra Dios, pensando que había sufrido y me había gastado para Él todos estos años, y que Dios no debería haber permitido que me aquejara una enfermedad tan grave. Aunque al final me había sometido, seguía pensando que mientras perseverara en mi deber y soportara más sufrimiento y pagara un mayor precio, quizá Dios me protegería y mi estado mejoraría. Pero cuando mi enfermedad se agravó y llegué a enfrentarme a la posibilidad del cáncer y la muerte, pensé que mi deseo de bendiciones se había hecho añicos. Así que me volví negativo y desarrollé malentendidos; en mi corazón discutía con Dios, creyendo que, aunque no tenía méritos, había sufrido y me había esforzado, y que Dios no debía tratarme así; incluso me había quejado de Dios por no protegerme. Ante la revelación de los hechos, vi que mis esfuerzos y entrega estaban impulsados por una intención despreciable, en el sentido de que había querido usar mi trabajo duro, mis sacrificios y mi entrega como capital a cambio de un buen futuro y destino, lo que era hacer una transacción con Dios. En el momento en que no recibí bendiciones, malinterpreté a Dios y me quejé. Lo que estaba revelando era todo mi carácter satánico. Dios es el Creador, y da igual cómo Él orqueste y arregle las cosas, no tengo razón para exigirle nada y debería someterme a Sus arreglos. Pero yo en todo momento había querido que Dios actuara de acuerdo a mis nociones, y cuando las cosas no se ajustaban a mis nociones, discutía con Él. Había disfrutado libremente de tanto riego y sustento de las palabras de Dios, y sin embargo, no había correspondido a Su amor, sino que hasta lo había malinterpretado y me había quejado de Él. ¿Cómo podía ser yo un verdadero creyente en Dios?

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios y gané cierta comprensión de la causa de mi transacción con Él. Dios Todopoderoso dice: “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es leal a Él, lo hace también por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios cumple con un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). De la exposición de las palabras de Dios, comprendí que como las opiniones satánicas de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No muevas un dedo si no hay recompensa” habían arraigado en mi corazón y se habían vuelto la base de mi existencia, todo lo que había hecho era en mi propio beneficio. Y hasta mis sacrificios y mi entrega habían sido para ganar bendiciones y protegerme de la muerte cuando golpeara el desastre. A lo largo de los años de cumplimiento del deber, no importaba cuántas adversidades físicas soportara ni qué precio tuviera que pagar, mientras creyera que me beneficiaba en términos de bendiciones y salvación, estaba dispuesto a soportar cualquier cantidad de sufrimiento. Pero a medida que mi enfermedad se agravaba y el deseo de bendiciones se hacía añicos, había perdido la motivación para cumplir con mi deber y en mi corazón había llegado a discutir con Dios y quejarme de Él. En todas mis acciones había antepuesto el beneficio personal, trataba mi deber como moneda de cambio para ganar recompensas y bendiciones y pensaba que estaba totalmente justificado. Al vivir según estos venenos satánicos, había perdido la conciencia y la razón y me había quejado y rebelado contra Dios. Si no me arrepentía, tarde o temprano Él me desdeñaría y descartaría. Este pensamiento me hizo sentir miedo y pesar. Alguien tan egoísta y despreciable como había sido yo, con un carácter inalterable, aún albergaba ilusas esperanzas de bendiciones. ¡Qué desvergüenza! El carácter de Dios es justo y santo. Da igual cuánto trabajo haga uno, o cuántas adversidades sufra, o qué precio pague, si no hay un cambio en el carácter, todo es en vano. Dios no hará excepciones para llevarnos a Su reino solo porque hayamos sufrido más adversidades. Dios dice: “Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gane Mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla! Debes buscar la vida. Hoy, las personas que serán perfeccionadas son del mismo tipo que Pedro; son las que buscan cambios en su carácter y están dispuestas a dar testimonio de Dios y a cumplir con su deber como seres creados. Solo las personas así serán perfeccionadas. Si solo esperas recompensas y no buscas cambiar tu propio carácter-vida, entonces todos tus esfuerzos serán en vano. ¡Y esta verdad es inalterable!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Dios no mide a las personas por su sufrimiento o su entrega aparentes, sino por la senda que toman, si han ganado la verdad, y si su carácter corrupto ha cambiado. Aunque yo era creyente desde hacía muchos años, solo me centraba en trabajar y servir como mano de obra, y no perseguía la verdad, mi carácter corrupto no había cambiado, y aún trataba de negociar con Dios para ganar bendiciones. ¿Cómo podría alguien tan egoísta y despreciable como yo ser digno de la salvación? Pensé en Pablo. Predicó el evangelio, hizo mucho trabajo y sufrió enormemente, pero ni su sufrimiento ni su labor fueron para practicar las palabras de Dios, ni para cumplir con el deber de un ser creado, sino para ganar bendiciones y una corona. Tal como dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Se refería a que si Dios no le daba una corona o recompensas, eso significaba que Dios era injusto. Le exigía descaradamente a Dios una corona, lo que era un intento de coaccionarlo. Aunque Pablo sirvió como mano de obra, sufrió y se gastó, no persiguió la verdad, solo buscó bendiciones, y caminó por una senda de resistencia a Dios. A la larga, Dios lo castigó. Si yo continuaba por la senda de Pablo, al final también acabaría descartado por Dios. No podía seguir exigiéndole ni pidiéndole nada a Dios, ni viviendo de forma egoísta y despreciable para mí mismo. Al margen de cómo evolucionara mi enfermedad, estuve dispuesto a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios.

Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios que me procuró una senda. Dios dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere al castigo que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no experimenta ser hecho perfecto. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). De las palabras de Dios, comprendí que cumplir con el deber no guarda relación con ganar bendiciones o sufrir desgracias. Dios me dio la vida y todo lo que tengo, y lo natural y correcto es gastarme para Él como creyente. Esta es la responsabilidad y el deber que una persona debe cumplir, y es lo que una persona con un poco de conciencia y razón debe hacer. No debo usar mi esfuerzo como moneda de cambio para exigir bendiciones de Dios, ni debo quejarme de Él por mi grave enfermedad. Al igual que Job, al margen de si Dios le concedió cosas o le privó de ellas, aun cuando lo perdió todo y sufrió por las llagas, no se quejó de Dios ni le pidió que mitigara su sufrimiento, sino que alabó el nombre de Dios y se mantuvo firme en su testimonio para Él. Al reflexionar sobre la experiencia de Job, encontré una senda de práctica. No importaba cuánto durara mi enfermedad ni su gravedad, aunque mi vida corriera peligro, debía someterme a Dios y mantenerme firme en mi testimonio para Él. Esta es la conciencia y la razón que debo tener. Más adelante, cada vez que pensaba en ganar bendiciones, oraba a Dios para rebelarme contra esos deseos, y me concentraba en experimentar las palabras de Dios y practicar la verdad cada día, y de ese modo, mi corazón se tranquilizó mucho más.

Más adelante, gracias a los medicamentos, mi estado mejoró poco a poco, y me sentí muy feliz. Pero al cabo de un tiempo volví a sentirme fatigado y débil, así que fui al hospital para que me examinaran. El médico me dijo que el nivel del virus de la hepatitis B en mi organismo había aumentado a más de 100 millones, y que otros indicadores de la función hepática también eran altos. Dijo que si seguía esta evolución, podría ser problemático. Al oír esto, me sentí un poco nervioso y preocupado, y pensé: “He sufrido varias recaídas de esta enfermedad; ¿podría realmente desarrollar un cáncer? ¿Me curaré alguna vez de esta enfermedad?”. Estos pensamientos me deprimieron un poco. Entonces me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que oré a Dios. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Como crees en Dios y lo sigues, debes ofrecerle todo a Él y no hacer elecciones o exigencias personales; debes lograr satisfacer las intenciones de Dios. Como fuiste creado, debes someterte al Señor que te creó, porque inherentemente no tienes dominio sobre ti mismo ni capacidad natural para controlar tu propio porvenir. […] Como ser creado, el hombre debe procurar cumplir bien con el deber de un ser creado y buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones, porque Dios es digno del amor del hombre. Quienes buscan amar a Dios no deben buscar ningún beneficio personal ni aquello que anhelan personalmente; esta es la forma más correcta de búsqueda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). De las palabras de Dios, comprendí Sus intenciones, y me di cuenta de que la vida y la muerte están en Sus manos. Ya no podía hacerle demandas irrazonables a Dios, y no importaba si mi enfermedad se agravaba, aunque ello significara morir o no obtener un destino o resultado final, seguiría sometiéndome a las orquestaciones y arreglos de Dios. Con ello en mente, ya no me sentí constreñido por el estado de mi enfermedad, seguí haciendo mi deber como de costumbre, y me sentí bastante liberado. Más adelante, me traté con medicina tradicional china y sentí que mi estado mejoraba poco a poco. Tras la última revisión, varios indicadores de la función hepática prácticamente habían vuelto a la normalidad.

Gracias a la experiencia de ser revelado por esta enfermedad, aunque sufrí un poco, estoy muy agradecido a Dios. Sin este entorno, no me habría conocido a mí mismo y habría seguido pensando que me gastaba sinceramente para Dios. Pero ahora veo claramente lo erróneo de buscar bendiciones a través de la fe en Dios, y gané cierta comprensión de mi carácter satánico egoísta, despreciable y con afán de lucro. Estas son las ganancias que obtuve al enfrentarme a esta enfermedad.


90. Nunca más me quejaré de mi porvenir

Por Yi Xin, China

Nací en una familia normal de granjeros, mis padres confiaban en los cultivos para subsistir. Había una familia pudiente en nuestro pueblo, con una casa grande y bonita. Los niños solían tener buena ropa y buena comida. Yo les tenía bastante envidia. Pensaba que debía estudiar mucho, ir a una buena universidad en el futuro y encontrar un buen trabajo. Así destacaría de la mayoría y los demás me estimarían y me envidiarían. Sin embargo, en mi primer año de instituto me diagnosticaron lupus eritematoso sistémico. Es una enfermedad reumática autoinmune incurable que requiere un tratamiento de por vida. En aquel momento me sentí muy abatida, no sabía por qué había contraído esta enfermedad. Puse toda mi energía en estudiar. Mis notas solían ser de las mejores de clase, y pensé que si podía ir a la universidad perfecta sería capaz de reescribir mi porvenir. Pero de improviso, veintitantos días antes del examen de acceso a la universidad, tuve fiebres altas que no remitían y tuve que ingresar en el hospital, lo que afectó mi rendimiento en el examen. Al final, no fui a la universidad perfecta sino solo a una escuela superior de formación profesional. Pero no estaba dispuesta a rendirme ante mi porvenir y tras entrar en la escuela me apunté a clases preparatorias para ir a la universidad. Pero tras solo medio año de clases mi enfermedad fue a peor. Tenía fiebre baja a menudo, las articulaciones de las manos y las piernas se me hinchaban y me dolían, y hasta subir escaleras me costaba. A veces ni siquiera podía mover una botella. Al final no tuve elección, dejé la escuela y volví a casa. Los amigos de mi edad estaban sanos y se esforzaban por perseguir sus sueños. No podía evitar mirar al cielo suspirando y pensar: “¿Por qué el destino es tan injusto conmigo? ¿Por qué me han venido tan mal las cosas?”. A menudo culpaba al Cielo y a los demás, y a veces hasta pensé en la muerte. Pero viendo a mis padres ocuparse de mí, no tuve valor para concretar esas ideas. Lo único que podía hacer era ver pasar los días en vano.

Más tarde acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Me recuperé bastante de salud y pude llevar una vida normal. El líder dispuso que me pusiera a producir vídeos. En ese momento estaba entusiasmada y estudié seriamente producción audiovisual. Después me ascendieron a supervisora y me puse extremadamente contenta. Me volví todavía más activa cumpliendo con mi deber. A veces tenía fiebre baja, pero seguía cumpliendo con mi deber. Más tarde, teniendo en cuenta mi estado de salud, el líder decidió que volviera a casa e hiciese allí los deberes que pudiese. Me sentí un poco perdida. Parecía que jamás tendría la oportunidad de ser cultivada, y pensé: “¿No es todo por esta horrible enfermedad? Realmente tuve un porvenir desafortunado”. Después de eso realicé deberes relacionados con textos en la iglesia. Pensaba a menudo: “Solo hago deberes relacionados con textos; no puedo destacar ni estar en el candelero”. Estaba muy abatida. Viendo que los líderes a menudo iban a distintos lugares de reunión para hablar sobre las palabras de Dios y resolver problemas, y lo impresionantes que se veían al poder estar en el foco de atención, pensé: “Si pudiera entender un poco más de la verdad y resolver cuestiones sobre el estado de los hermanos y las hermanas, tal vez también podrían elegirme a mí como líder”. Así, siempre que iba a una reunión prestaba atención al estado de los hermanos y las hermanas. Al volver a casa hallaba algunas palabras de Dios y luego compartía estas palabras con los hermanos y las hermanas en la siguiente reunión. No hace falta decir que me hacía muy feliz ver a todos escuchando mi enseñanza. Y, cuando estaba cumpliendo mi deber con mucho fervor, me caí de la bici mientras iba a una reunión. Me hice tanto daño en la pierna que no podía andar y tuve que quedarme en casa recuperándome. Estaba muy confusa, pensando: “He sido muy activa en mi deber últimamente; ¿por qué me ha pasado esto de repente? ¿Por qué soy tan desafortunada?”. Todavía me molestaba más que la iglesia fuera a celebrar elecciones pronto, y había pensado que tenía una oportunidad de ser elegida como líder de la iglesia, pero el líder me dijo: “Los líderes se encargan de todo el trabajo de la iglesia. Teniendo en cuenta tu salud, me temo que te agotarías. Es mejor para ti que sigas con tus deberes relacionados con textos”. Al oír al líder fue como si me hubiesen echado un cubo de agua fría por encima y mi corazón se enfrió. Parecía que ser líder no era parte de mi porvenir. Después, en las siguientes reuniones me faltaba el vigor de antes. No quería hacer el esfuerzo de considerar los problemas de los hermanos y las hermanas. La líder recién elegida, Chen Fang, era de mi edad y realmente la envidiaba. Tenía buena salud y podía ser elegida como líder, mientras yo solo podía hacer deberes relacionados con textos. Me quejé para mí misma, pensando: “Quiero esforzarme por Dios con diligencia; ¿por qué tengo un cuerpo tan débil? Tengo el corazón, pero no tengo la fuerza. Realmente me tocó un mal porvenir”. Me sentía perdida, y pensaba: “Aunque no pueda ser líder, si lo hago bien con mis deberes relacionados con textos, ¿no me tendrán los hermanos y las hermanas en alta estima?”. Con esta idea, examinaba los manuscritos con entusiasmo. Pero al final del año la pierna me dolía tanto que no podía caminar. Resultó ser una osteonecrosis. Poco después hubo detenciones en la iglesia y no podía salir a contactar con los hermanos y las hermanas por riesgos de seguridad. Estaba muy abatida, pensando: “¿Cómo puedo haber tenido tan mala suerte? En el pasado quise confiar en los estudios para cambiar mi porvenir, pero aquello no salió como esperaba. Pensé que tras creer en Dios sería capaz de tener un buen porvenir, pero las cosas tampoco me salieron bien. Ahora mi enfermedad es grave, y no puedo cumplir mi deber por riesgos de seguridad. Nunca llegará el día en que pueda florecer. ¡Mi porvenir es sufrir!”. Me pasaba el día llorando, y no sabía cómo se suponía que iba a seguir viviendo. En ese momento, se me ocurrió que podía escribir artículos, pero en cuanto pensaba en mi porvenir y en que todos mis esfuerzos serían inútiles, ya no tenía ganas de escribir, y pasaba todo el día abatida.

Un día, una hermana que vivía cerca me trajo algunas palabras de Dios. Me sentí muy agradecida a Dios y oré: “Dios, gracias por Tu misericordia. En este tiempo he vivido en un estado de abatimiento. Siempre he pensado que tengo mala suerte, y nunca he buscado la verdad ni aprendido la lección. ¡Dios, soy tan rebelde!”. Después leí dos pasajes de las palabras de Dios y entendí mejor mi estado. Dios Todopoderoso dice: “La causa fundamental para el surgimiento de la emoción negativa del abatimiento es diferente en cada uno. El abatimiento de un tipo de persona puede surgir de su constante creencia en su propio terrible sino. ¿No es esta una causa? (Sí). Cuando era joven, vivía en el campo o en una región pobre, su familia no era próspera y, aparte del simple mobiliario, no poseían nada de mucho valor. Tal vez tenían una muda o dos de ropa que debían llevar a pesar de tener agujeros, y por lo general no podían consumir comida de buena calidad, sino que en vez de eso tenían que esperar a Año Nuevo o días festivos para comer carne. A veces pasaban hambre, les faltaba ropa de abrigo y tener un gran plato lleno de carne que llevarse a la boca era un sueño, e incluso una pieza de fruta era difícil de conseguir. Al vivir en ese entorno se sentía diferente a otras personas que residían en la gran ciudad, aquellos cuyos padres eran acomodados, que podían comer cualquier cosa que les apeteciera y ponerse cualquier prenda de ropa, que tenían al momento lo que quisieran y poseían conocimiento sobre todo. Pensaba: ‘Su sino es tan bueno. ¿Por qué el mío es tan malo?’. Siempre quiere destacar entre la multitud y cambiar su sino. Sin embargo, no es tan fácil cambiar el propio sino. Cuando uno nace en esa situación, aunque lo intente, ¿cuánto puede cambiar y mejorar su sino? Después de convertirse en adulto, se ve frenado por obstáculos allá donde va en la sociedad, lo acosan dondequiera que va, así que se siente lleno de infortunio. Piensa: ‘¿Por qué soy tan desafortunado? ¿Por qué siempre conozco a personas malas? Tuve una vida dura de niño, y así eran las cosas. Ahora que soy grande, sigue siendo muy mala. Siempre quiero mostrar lo que puedo hacer, pero nunca tengo oportunidad. Si nunca la tengo, que así sea. Solo quiero trabajar duro y ganar suficiente dinero para tener una buena vida. ¿Por qué ni siquiera puedo hacer eso? ¿Por qué es tan difícil tener una buena vida? No hace falta tener una vida superior a la de los demás. Al menos quiero vivir la vida de alguien de ciudad, que nadie me menosprecie, no ser un ciudadano de segunda o tercera clase. Como poco, que cuando la gente me llame no me grite: “¡Eh, tú, ven aquí!”. Por lo menos que me llamen por mi nombre y se dirijan a mí con respeto. Sin embargo, no puedo disfrutar siquiera de que se dirijan a mí con respeto. ¿Por qué es tan cruel mi sino? ¿Cuándo terminará?’. Cuando una persona así no cree en Dios, considera cruel su sino. Tras empezar a creer en Dios y darse cuenta de que este es el camino verdadero, piensa: ‘Todo ese sufrimiento merecía la pena. Todo lo orquestó y lo hizo Dios, y lo hizo bien. Si no hubiera sufrido así, no habría llegado a creer en Dios. Ahora que creo en Él, si puedo aceptar la verdad, mi sino debería cambiar a mejor. Ahora puedo llevar una vida en igualdad de condiciones en la iglesia con mis hermanos y hermanas, y la gente me llama “hermano” o “hermana”, y se dirigen a mí con respeto. Ahora disfruto de la sensación de contar con el respeto de los demás’. Parece como si su sino hubiera cambiado, y como si ya no sufrieran ni tuvieran un mal sino. Una vez que han empezado a creer en Dios, se proponen cumplir bien con su deber en la casa de Dios, se vuelven capaces de soportar adversidades y trabajar duro, capaces de aguantar más que nadie en cualquier asunto, y se esfuerzan por ganarse la aprobación y la estima de la mayoría de la gente. Les parece que incluso pueden llegar a ser elegidos líderes de la iglesia, supervisores o líderes de equipo, y ¿no estarán entonces honrando a sus antepasados y a su familia? ¿No habrán cambiado su sino? Sin embargo, la realidad no está a la altura de sus deseos y se sienten abatidos y piensan: ‘Llevo años creyendo en Dios y me relaciono muy bien con mis hermanos y hermanas, pero ¿cómo es posible que cada vez que llega el momento de elegir a un líder, a un supervisor o a un líder de equipo nunca me toca a mí? ¿Será porque mi aspecto es muy sencillo o porque no he rendido lo suficiente y nadie se ha fijado en mí? Cada vez que hay una votación, tengo una ligera esperanza, e incluso me alegraría que me eligiesen líder de equipo. Me entusiasma mucho retribuirle a Dios, pero acabo decepcionado cada vez que hay una votación y me dejan fuera de todo. ¿Qué es lo que pasa? ¿Será que en realidad solo soy capaz de ser una persona mediocre, corriente, alguien anodino toda mi vida? Cuando recuerdo mi infancia, mi juventud y mis años de mediana edad, esta senda que he recorrido siempre ha sido muy mediocre y no he hecho nada digno de mención. No es que no posea ninguna ambición o mi calibre sea demasiado escaso, y no es que no me esfuerce lo suficiente o que no pueda soportar las adversidades. Tengo determinación y metas, e incluso puede decirse que también ambición. Entonces, ¿por qué nunca puedo destacar entre la multitud? A fin de cuentas, simplemente tengo un mal sino y estoy condenado a sufrir, y así es como Dios ha dispuesto las cosas para mí’. Cuanto más piensan en ello, peor creen que es su sino. […] Da igual lo que les ocurra, siempre lo atribuyen a que tienen un mal sino; le dedican un esfuerzo constante a esta idea de tener un mal sino, se esfuerzan por tener una comprensión y una apreciación más profundas de ella y, a medida que le dan vueltas en su mente, sus emociones se vuelven más abatidas. Cuando cometen un pequeño error en el cumplimiento de su deber, piensan: ‘Oh, ¿cómo voy a cumplir bien con mi deber si tengo un sino tan malo?’. En las reuniones, sus hermanos y hermanas comunican mientras ellos meditan las cosas una y otra vez, pero no entienden, y piensan: ‘Oh, ¿cómo voy a entender las cosas si tengo un sino tan malo?’. Cuando ven a alguien que habla mejor que ellos, que debate sobre su comprensión de una manera más clara e iluminada, se sienten aún más abatidos. Cuando ven a alguien que puede soportar penurias y pagar el precio, que muestra resultados en el cumplimiento de su deber, que recibe la aprobación de sus hermanos y hermanas y consigue ascensos, sienten infelicidad en su corazón. Cuando ven a alguien convertirse en líder u obrero, se sienten aún más abatidos, e incluso al ver que alguien canta y baila mejor que ellos, se sienten inferiores a esa persona y se sienten abatidos. No importa con qué personas, acontecimientos o cosas se encuentren, o cualquier situación con la que se topen, siempre responden a ellos con esta emoción de abatimiento. Incluso cuando ven a alguien que lleva ropa un poco más bonita que la suya o cuyo peinado es un poco mejor, siempre se sienten tristes, y los celos y la envidia surgen en su corazón hasta que, finalmente, regresan al abatimiento” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). “Las personas así, que siempre piensan que tienen un mal sino, albergan la constante sensación de que una roca gigante les está aplastando el corazón. Dado que siempre creen que todo lo que les sucede es a causa de su mal sino, sienten que no pueden cambiar nada de ello, pase lo que pase. Entonces, ¿qué hacen? Simplemente se sienten negativos, holgazanean y se resignan a sus desgracias. […] Al final, al creerse siempre con un mal sino, caen en la desolación, viven sin un propósito real y solo comen y duermen, esperando la muerte. De este modo, pierden cada vez más interés en la búsqueda de la verdad, en cumplir bien con su deber, en alcanzar la salvación y en otros requerimientos similares de Dios, e incluso repelen y rechazan cada vez más estas cosas. Toman su mal sino como su razón y fundamento para no perseguir la verdad, y el no poder alcanzar la salvación como algo natural. No diseccionan sus propias actitudes corruptas o emociones negativas en las situaciones con las que se encuentran, para de ese modo llegar a conocer y resolver sus actitudes corruptas, sino que utilizan su punto de vista de que tienen un mal sino como modo de responder a toda persona, acontecimiento y cosa con los que se encuentran y que experimentan, con lo cual caen aún más profundamente en su abatimiento” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Lo que Dios puso al descubierto era exactamente mi estado. Siempre había pensado que tenía un porvenir malo y cruel y por ello había tenido a menudo sentimientos de abatimiento. Cuando era joven vi que había nacido en una familia corriente y quería confiar en los estudios para cambiar mi porvenir, pero por desgracia, en mi primer año de secundaria me diagnosticaron lupus eritematoso sistémico. Cuando se recrudeció mi enfermedad justo antes del examen de acceso a la universidad, no fui capaz de entrar en la universidad perfecta. Más tarde tuve que dejar la escuela e irme a casa debido a mi grave estado de salud. Al ver que no podía confiar en el conocimiento para cambiar mi porvenir, sentía un gran dolor en el corazón y me quejaba a menudo de lo injusto que era el porvenir conmigo. Después de empezar a creer en Dios, estaba todo el tiempo en segundo plano haciendo de mala gana tareas con textos, y quería resolver activamente los estados de los hermanos y las hermanas para que me eligieran como líder. No obstante, teniendo en cuenta mi estado de salud, los hermanos y hermanas no me eligieron. Sentía todavía más que realmente no tenía buena suerte, y ya no era tan activa como antes en las reuniones. De acuerdo con mi situación, la iglesia decidió que permaneciera en la casa de mi familia de acogida y analizase manuscritos. Todavía quería alcanzar algunos logros y que la gente me tuviera en alta estima, pero mi estado de salud fue a peor de manera inesperada, y la osteonecrosis me impedía salir a cumplir con mi deber. Me sentí todavía más abatida. Pensaba que nada de lo que hacía iba bien, que mi porvenir era sufrir. Tenía sentimientos de abatimiento y perdí la esperanza en mí misma, ya no quería perseguir la verdad, ni siquiera escribir más artículos. Creía que me había tocado tener mala suerte y que no tenía sentido seguir intentándolo. Mi forma de ver las cosas era la de esa gente que no cree en Dios: cuando me enfrentaba a la adversidad, llegaba a la conclusión de que tenía mala suerte y quería luchar contra mi porvenir, hiciera lo que hiciera. Al perder la lucha, me quejaba de que no tenía buena suerte. Había creído en Dios durante años pero no me había sometido de verdad a Él. No sabía buscar la verdad para resolver mis propios problemas, solo vivía en un estado de abatimiento y culpaba a Dios. ¿Cómo podía considerarme a mí misma una creyente?

Más tarde leí dos pasajes más de las palabras de Dios y aprendí que no hay cosas tales como la buena o la mala suerte. Dios Todopoderoso dice: “El arreglo de Dios sobre cuál va a ser el sino de una persona, ya sea bueno o malo, no es algo que se deba contemplar o medir con los ojos de un hombre o de un adivino, ni tampoco que se deba medir en función de cuánta riqueza y gloria esa persona disfruta en su tiempo de vida, del sufrimiento que experimenta o el éxito que tenga en su búsqueda de perspectivas, fama y ganancia. Sin embargo, este es precisamente el grave error que cometen quienes dicen tener un mal sino, así como una forma de medir el propio sino que usa la mayoría de la gente. ¿Cómo mide la mayoría de la gente su propio sino? ¿Cómo mide la gente mundana si el sino de una persona es bueno o malo? Principalmente, se basan en si a esa persona le va bien en la vida o no, si puede disfrutar o no de la riqueza y la gloria, en si puede vivir con un estilo de vida superior al de los demás, cuánto sufre y cuánto disfruta durante su vida, cuánto vive, qué carrera tiene, si se trata de una vida esforzada o si es cómoda y fácil. Estas y otras cosas son las que usan para medir si el sino de una persona es bueno o malo. ¿No lo medís vosotros así también? (Sí). Entonces, cuando la mayoría de vosotros os topáis con algo que no es de vuestro gusto, cuando los tiempos son duros o no sois capaces de disfrutar de un estilo de vida superior, pensaréis que también tenéis un mal sino y os hundiréis en el abatimiento” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). “Hace mucho que Dios predestinó los sinos de las personas, y son inmutables. Este ‘buen sino’ y este ‘mal sino’ difieren de una persona a otra, y dependen del entorno, de cómo se sienten las personas y de lo que buscan. Por eso el sino no es ni bueno ni malo. Puede que vivas una vida muy dura, pero tal vez pienses: ‘No busco vivir una vida de lujo. Me contento con solo tener ropa y comida. Todo el mundo sufre a lo largo de su vida. La gente mundana dice: “No puedes ver un arcoíris a menos que esté lloviendo”, así que el sufrimiento tiene su valor. Esto no es tan malo, y mi sino no es malo. El cielo me ha dado algo de dolor, algunas pruebas y tribulaciones. Eso es porque Él me tiene en alta estima. Este es un buen sino’. Algunas personas piensan que el sufrimiento es algo malo, que implica que tienen un mal sino, y que solo una vida sin sufrimiento, con comodidad y tranquilidad, significa que tienen un buen sino. Los no creyentes llaman a esto ‘una cuestión de opinión’. ¿Cómo consideran los creyentes en Dios esta cuestión del ‘sino’? ¿Hablamos de tener un ‘buen sino’ o un ‘mal sino’? (No). No decimos cosas así. Digamos que tienes un buen sino porque crees en Dios, entonces si no sigues la senda correcta en tu fe, si eres castigado, revelado y descartado, ¿significa eso que tienes un buen o un mal sino? Si no crees en Dios, es imposible que se te revele o descarte. Los no creyentes y la gente religiosa no hablan de revelar o discernir a la gente, y tampoco de echarla o descartarla. Debería significar que las personas tienen un buen sino cuando son capaces de creer en Dios, pero si al final son castigadas, ¿significa entonces que tienen un mal sino? Su sino es bueno en un momento y malo al siguiente, así que ¿cuál de los dos es? Si alguien tiene un buen sino o no, no es algo que se pueda juzgar, la gente no puede juzgar este asunto. Todo lo hace Dios y todo lo que Él dispone es bueno. Lo único que ocurre es que la trayectoria del sino de cada individuo, o su entorno, y las personas, los acontecimientos y las cosas con las que se encuentra, y la senda vital que experimenta a lo largo de su vida son todos diferentes; estas cosas difieren de una persona a otra. El entorno vital y en el que crece cada persona, ambos dispuestos para ella por Dios, son todos diferentes. Las cosas que cada individuo experimenta durante su vida son todas diferentes. No existe un supuesto sino bueno o sino malo: Dios lo arregla y lo hace todo. Si consideramos el asunto desde la perspectiva de que todo lo hace Dios, todo es bueno y correcto. Lo que ocurre es que, desde la perspectiva de las predilecciones, los sentimientos y las elecciones de las personas, algunas eligen vivir una vida cómoda, tener fama, ganancia, una buena reputación y tener prosperidad en el mundo y llegar a lo más alto. Creen que eso significa que tienen un buen sino, y que una vida de mediocridad y de no tener éxito, viviendo siempre en lo más bajo de la sociedad, es un mal sino. Así es como se ven las cosas desde la perspectiva de los no creyentes y de la gente mundana que busca cosas mundanas y vivir en el mundo, y así es como surge la idea del buen sino y del mal sino. Esta idea solo surge de la estrecha comprensión de los seres humanos y de su percepción superficial del sino y, entre otras cosas, de los juicios de la gente sobre cuánto sufrimiento físico soportan, cuánto disfrute tienen, y cuánta fama y ganancia obtienen. De hecho, si lo miramos desde la perspectiva de los arreglos y la soberanía de Dios sobre el sino del hombre, no existen tales interpretaciones de buen o mal sino. ¿Acaso esto no es exacto? (Sí). Si consideras el sino del hombre desde la perspectiva de la soberanía de Dios, entonces todo lo que Él hace es bueno, y es lo que cada individuo necesita. Esto se debe a que la causa y el efecto desempeñan un papel en las vidas pasadas y presentes, están predestinados por Dios, Él tiene soberanía sobre ellos y los planifica y arregla: la humanidad no tiene elección. Si lo consideramos desde este planteamiento, la gente no debería juzgar su propio sino como bueno o malo, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Tras leer las palabras de Dios me di cuenta por fin de que, desde la perspectiva de Dios, no hay cosas tales como la buena o la mala suerte. Todo lo que hace Dios es bueno. Dios tiene soberanía sobre el porvenir de cada persona y Él lo dispone. El estándar de la gente para juzgar si su suerte es buena o mala se basa en cuánto sufren en su vida, en cuánto prestigio y riqueza pueden disfrutar, y cuánto éxito tienen en su búsqueda de fama y provecho y de sus expectativas de futuro. Esto es desde la perspectiva de las preferencias carnales del hombre y no está en absoluto de acuerdo con la intención de Dios. Esto es lo que yo había creído; pensaba que quienes tenían buena salud, quienes alcanzaban fama y provecho y disfrutaban de prestigio y riquezas eran gente con buena suerte, mientras que quienes tenían enfermedades, vivían en la pobreza y pasaban sus vidas en la mediocridad sin que nadie les tuviese en alta estima eran gente con mala suerte. Así que, como yo estaba siempre acosada por la enfermedad y como quería alcanzar fama, ganancias y mis expectativas de futuro, pero nunca tenía éxito, pensaba que tenía mala suerte. Mi forma de ver las cosas era la de los no creyentes; era el punto de vista de los incrédulos. Alguna gente tiene buena salud y pasa su vida luchando constantemente por dinero, fama, provecho y estatus. Incluso si sus deseos se han cumplido, no conocen el valor ni el sentido de la vida. Alguna gente pasa sus días sintiéndose vacía, mientras otra busca todo tipo de estimulaciones. Algunos se hunden en la autocomplacencia mientras que otros incluso eligen acabar con su vida suicidándose. ¿Tiene esta gente un buen porvenir? ¿Son de verdad felices y gozosos? Pensé que, aunque algunos hermanos y hermanas vinieran de familias corrientes y no hubieran sido elegidos como líderes o supervisores en la casa de Dios, aun así cumplían con su deber y entendían algunas verdades. Algunos incluso escribían artículos que daban testimonio de Dios; no tenían un mal porvenir. Aunque me atormentaba la enfermedad, oraba a Dios a menudo por esto y mi corazón no se atrevía a apartarse de Él. Además, durante todos estos años llegué a entender algunas verdades a través de mis deberes relacionados con textos. Todo esto era bueno para mi entrada en la vida. Además, yo era muy arrogante por naturaleza y mi deseo de reputación y estatus era fuerte, de forma que no ser promocionada para aquellos deberes de perfil alto era la manera de Dios de protegerme. Lo que es más importante, si no tuviera esta enfermedad, me dedicaría por completo a alcanzar dinero, fama y provecho en el mundo, viviría bajo el poder de Satanás, sufriendo su daño y sus engaños y totalmente capturada por él, y no recibiría la salvación de Dios de los últimos días. De hecho, obtuve mucho de esa enfermedad, pero siempre me quejaba de que no tenía buena suerte. Había tenido la bendición a mi alrededor todo el tiempo, ¡y no tenía ni idea! Pensaba en las palabras de Dios, que decían: “Algunas personas empiezan a creer en Dios a causa de la enfermedad. Esta enfermedad es la gracia de Dios para ti; sin ella, no creerías en Dios, y si no creyeras en Dios entonces no habrías llegado hasta aquí, y, por eso, incluso esta gracia es el amor de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Ahora ya había experimentado en primera persona estas palabras de Dios. Ya no he vuelto a quejarme de tener mala suerte por mi enfermedad.

Leí más palabras de Dios: “¿Son acertados o equivocados los pensamientos y puntos de vista de las personas que siempre aseguran tener un mal sino? (Son equivocados). Claramente, estas personas experimentan abatimiento al verse sumidas en el extremismo. […] Consideran los asuntos y a las personas desde este planteamiento extremo e incorrecto, así que viven, perciben a las personas y las cosas, y se comportan y actúan una y otra vez bajo el efecto y la influencia de esta emoción negativa. Al final, no importa cómo vivan, parecen tan cansados que no son capaces de reunir ningún entusiasmo por su fe en Dios y la búsqueda de la verdad. Con independencia de cómo elijan vivir su vida, no pueden cumplir positiva o activamente con su deber, y a pesar de llevar muchos años creyendo en Dios, nunca se concentran en entregarse al deber en cuerpo y alma o hacerlo de una manera acorde al estándar y, por supuesto, ni mucho menos persiguen la verdad o practican de acuerdo con los principios-verdad. ¿A qué es debido? En última instancia, a que siempre piensan que tienen un mal sino, y esto los lleva a tener un profundo abatimiento. Acaban totalmente desanimados, impotentes, como un cadáver andante, sin ninguna vitalidad, sin mostrar ningún comportamiento positivo u optimista, y mucho menos ninguna determinación o resistencia para dedicar la lealtad que deberían a su deber, a sus responsabilidades y a sus obligaciones. Más bien, luchan a regañadientes día a día con una actitud descuidada, sin rumbo y con la cabeza confundida, e incluso los días se les pasan sin que se den cuenta. No tienen ni idea de cuánto tiempo van a seguir así. Al final, no les queda más remedio que reprenderse a sí mismos y decirse: ‘Oh, seguiré saliendo del paso mientras pueda. Si un día no puedo más y la iglesia quiere expulsarme y descartarme, que me descarte y ya está. Es que tengo un mal sino’. Ya ves, incluso lo que dicen es muy derrotista. Este abatimiento no es un simple estado de ánimo, sino que, lo más importante, causa un impacto devastador en los pensamientos, en el corazón y en la búsqueda de las personas. Si no puedes dar un giro a tu abatimiento a tiempo y con rapidez, no solo afectará a toda tu vida, sino que también la destruirá y te conducirá a la muerte. Aunque creas en Dios, no podrás obtener la verdad y alcanzar la salvación y, al final, perecerás. Por eso, los que creen que su sino es malo deberían despertar ya; estar siempre investigando si su sino es bueno o malo, andar siempre detrás de algún tipo de sino, preocuparse siempre por este… eso no es bueno. Al tomarte siempre muy en serio tu sino, cuando te encuentras con una pequeña perturbación o decepción, o cuando te sobrevienen fracasos, reveses o situaciones embarazosas, llegas rápidamente a creer que se debe a tu propio mal sino y mala suerte. Así, te recuerdas repetidamente a ti mismo que eres alguien con un mal sino, que tu sino no es bueno como el de otras personas, y te sumerges una y otra vez en el abatimiento, rodeado, atado y atrapado por la emoción negativa de este, incapaz de escapar de ella. Que pase esto es algo muy aterrador y peligroso. Aunque esta emoción del abatimiento no provoque que te vuelvas más arrogante o taimado, o que reveles perversidad o intransigencia, u otras actitudes corruptas; aunque no se llegue al punto en el que reveles un carácter corrupto y desafíes a Dios, o reveles un carácter corrupto y vulneres los principios-verdad, o causes trastornos y perturbaciones, o realices actos malvados, sin embargo, en términos de esencia, esta emoción del abatimiento es una manifestación gravísima de la insatisfacción de la gente con la realidad. En esencia, esta manifestación de descontento con la realidad es también una muestra de insatisfacción hacia la soberanía y los arreglos de Dios. ¿Y cuáles son las consecuencias de estar insatisfecho con la soberanía y los arreglos de Dios? Sin duda, son muy graves y, como mínimo, harán que te rebeles y desafíes a Dios, y te llevarán a ser incapaz de aceptar Sus declaraciones y Su provisión, a que seas incapaz de entender y no estés dispuesto a escuchar las enseñanzas, exhortaciones, recordatorios y advertencias de Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que las consecuencias de permanecer siempre atrapados en esta emoción negativa de pesimismo y abatimiento son graves. No solo hace que la gente sea incapaz de considerar correctamente las cosas que le pasan, también hace que no se interese en cumplir su deber y perseguir la verdad y termina perdiendo su oportunidad de ser salvada. Lo que es todavía más serio es que este tipo de emoción de abatimiento es un descontento con la realidad y con la soberanía y las disposiciones de Dios. Su esencia es la de quejarse ante Dios y rebelarse silenciosamente contra Él. La naturaleza de esto es muy seria. Mi calificación en el examen de acceso a la universidad se resintió debido al recrudecimiento de mi enfermedad, y también abandoné la escuela superior y volví a casa debido a ella. Sufría mucho por esto, culpaba al Cielo y a los demás. Después de empezar a creer en Dios, mi enfermedad me impedía ascender y cultivarme, y siempre pensaba que no tenía buena suerte y culpaba a Dios por haberme dado este cuerpo. También cumplía con mi deber por inercia, sin un deseo de cooperar activamente. Estaba siempre atrapada en este punto de vista erróneo de que tenía mala suerte y me abatía cada vez más, me quejaba ante Dios y lo malinterpretaba constantemente. Si no cambiaba el rumbo, al final lo único que conseguiría sería perder mi oportunidad de ser salvada por oponerme a Dios. Este tipo de pensamiento y punto de vista erróneos son muy tóxicos. Hace que la gente encare las cosas que le ocurren sin una actitud de sumisión y al final solo pueden ser embaucados y dañados por Satanás. Al darme cuenta de esto, oré a Dios: “Dios, siempre me he quejado de que me tocó un mal porvenir y he vivido en esta emoción negativa de abatimiento. Esto era una rebelión silenciosa contra Ti; estaba oponiéndome a Ti. Dios, no quiero seguir así; por favor, guíame”.

Después de esto, leí las palabras de Dios y aprendí cómo considerar mi porvenir correctamente. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué actitud debe tener la gente hacia el sino? Debes cumplir con los arreglos del Creador, buscar activa y enérgicamente el propósito y la intención del Creador en Su arreglo de todas estas cosas y lograr la comprensión de la verdad, desempeñar las mayores funciones en esta vida que Dios ha arreglado para ti, cumplir bien los deberes, responsabilidades y obligaciones de un ser creado, y volver tu vida más significativa y de mayor valor, hasta que finalmente el Creador te acepte y te recuerde. Por supuesto, lo que sería aún mejor sería alcanzar la salvación a través de tu búsqueda y denodado esfuerzo; ese sería el mejor resultado. En cualquier caso, con respecto al sino, la actitud más apropiada que debería tener la humanidad creada no es la de juzgar y definir sin sentido, ni la de utilizar métodos extremos para enfrentarse a dicho sino. Por supuesto, mucho menos deberían las personas intentar resistirse, elegir o cambiar su porvenir, sino que deberían usar su corazón para apreciarlo, buscarlo, explorarlo y cumplirlo, y luego afrontarlo positivamente. Por último, en el entorno vital y en el periplo que Dios te ha dispuesto en la vida, debes buscar la forma de conducta propia que Él te enseña, buscar la senda que Dios te exige que sigas, y experimentar el sino que Dios ha dispuesto para ti de esta forma, y al final, serás bendecido. Cuando experimentas el sino que el Creador ha dispuesto para ti de esta manera, lo que llegas a apreciar no es solo pena, tristeza, lágrimas, dolor, frustración y fracaso, sino, lo que es más importante, experimentarás alegría, paz y consuelo, así como el esclarecimiento y la iluminación de la verdad que el Creador te otorga. Es más, cuando te pierdas en la senda de la vida, cuando te enfrentes a la frustración y al fracaso, y tengas que tomar una decisión, experimentarás la guía del Creador, y al final alcanzarás la comprensión, la experiencia y la apreciación de cómo vivir la vida con mayor sentido. Entonces ya no volverás a perderte en la vida, ya no volverás a estar en un constante estado de ansiedad y, por supuesto, jamás volverás a quejarte sobre tener un mal sino, y mucho menos caerás en el abatimiento porque sientas que tu sino es malo. Si tienes esta actitud y usas este método para afrontar el sino que el Creador ha arreglado para ti, no solo sucederá que tu humanidad se volverá más normal, tendrás una humanidad normal y poseerás el pensamiento, los puntos de vista y los principios para ver las cosas que corresponden a la humanidad normal, sino que, aún más, llegarás, naturalmente, a poseer los puntos de vista y la comprensión respecto al significado de la vida que los no creyentes nunca tendrán” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). A partir de las palabras de Dios comprendí que no importa qué tipo de porvenir dispone Dios para nosotros, deberíamos someternos siempre a Sus instrumentaciones y arreglos. Esta es la razón que deberían tener los seres creados. Al margen de nuestro porvenir, lo más importante es que podamos perseguir la verdad, cumplir bien con nuestro deber como ser creado y vivir una vida valiosa y significativa. Con Job, cuando Dios lo bendijo por primera vez con un gran montón de ganado, enormes riquezas e hijos hermosos, la gente pensó que tenía buena suerte. Pero Job no veía estas cosas como goces, y se centraba solo en seguir la senda de temer a Dios y apartarse del mal. Más tarde enfrentó pruebas. Todas sus propiedades desaparecieron en una noche, sus hijos murieron y todo su cuerpo se cubrió de llagas. A ojos de la gente, había conocido un gran infortunio. Pero Job no veía lo que le había pasado desde el punto de vista del hombre, y no se rebeló ni se resistió. Más bien, aceptó las cosas de parte de Dios, buscó la intención de Dios y ensalzó Su sagrado nombre, manteniéndose firme en su testimonio al final. Dios se reveló a Job, y Job lo vio. Su corazón obtuvo paz y gozo y, al final, murió lleno de días. No obstante, al considerar mi porvenir, siempre quería cambiarlo y librarme de él. No lo buscaba diligentemente ni lo enfrentaba con positividad, y por lo tanto vivía en un dolor insoportable. Pensé en las palabras de Dios, que decían: “¿Cuál es la causa de este dolor? ¿Es debido a la soberanía de Dios, o porque una persona nació sin suerte? Obviamente ninguna de las dos es cierta. En última instancia, es debido a las sendas que las personas toman, la forma en que eligen vivir su vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Reconocí que tenía tanto dolor porque había un problema con mi senda de búsqueda. Antes de creer en Dios quería confiar en el conocimiento para cambiar mi porvenir. Trataba de destacar entre la multitud y vivir una vida de comodidades y riquezas. Después de empezar a creer en Dios seguía buscando reputación y estatus en mi deber, quería cumplir deberes que me permitiesen destacar y ganarme el aprecio de los demás. Cuando la enfermedad impidió que mis deseos se cumpliesen, me quejaba de no haber tenido buena suerte y vivía sumida en el abatimiento. Mi deseo de reputación y estatus era muy fuerte. No podía evitar preguntarme: “¿Ganar reputación y estatus significa tener un buen porvenir y tener valor en la vida?”. Pensé en cuánta gente de la iglesia había sido puesta en evidencia y descartada. Aunque algunas personas hacían los deberes de líderes y obreros, algunas de ellas no perseguían la verdad, sino que buscaban reputación y estatus tercamente y se enaltecían y daban testimonio de sí mismas entre los hermanos y las hermanas. No aceptaban ser podadas, y al final las pusieron en evidencia y las descartaron. Vi que, si las personas no perseguían la verdad y no cumplían su deber con los pies en el suelo, entonces, aunque se las ascendiera y se las cultivara, y consiguieran que mucha gente las tuviera en alta estima, no obtendrían la aprobación de Dios y terminarían siendo puestas en evidencia y descartadas. Pensé en cómo, en un primer momento, empecé a creer en Dios por mi enfermedad. Disfrutaba la provisión de las palabras de Dios y llegué a comprender algunas verdades. Cuando caía enferma y vivía dentro de mi negatividad, Dios usaba Sus palabras para esclarecerme y guiarme, permitiéndome seguir viviendo. Realmente, Dios me había dado tanto. Sin embargo, no pensaba en devolver Su amor y ceñirme a mi deber con los pies en el suelo. Todo lo que deseaba era mi propia reputación y estatus, y no era sincera con respecto a Dios. ¡Realmente era tan rebelde! No podía hacer más que derramar lágrimas de remordimiento, y oré a Dios: “Dios, he sido tan rebelde. Siempre he buscado reputación y estatus y no he seguido la senda correcta; he sido indigna de Tu elección. Dios, todo lo que quiero es creer en Ti y someterme a Ti adecuadamente, cumplir con mi deber con los pies en el suelo”. Al entender todo esto dejé de sentirme abatida.

Durante ese tiempo no pude ponerme en contacto con mis hermanos y hermanas, así que seguí leyendo a diario las palabras de Dios, orando y acercándome a Él, y practicando la redacción de sermones. A veces mi salud empeoraba un poco y me dolían tanto las articulaciones que no podía moverme ni levantarme. Sin darme cuenta me sentía un poco afligida. En especial, cuando veía vídeos de los hermanos y las hermanas cantando, bailando y alabando a Dios, estaba muy celosa, y pensaba: “Esos hermanos y hermanas están sanos, pueden cantar, bailar y alabar a Dios. ¡Debe de ser muy bonito! Y yo ni siquiera puedo levantarme”. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto y oré a Dios en silencio, pidiéndole que protegiese mi corazón. Pensé en las palabras de Dios, que decían: “Las funciones no son las mismas. Solo hay un cuerpo. Cada cual cumple con su deber, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). Dios dispone un deber diferente para cada persona. Aquellos hermanos y hermanas cantaban, bailaban y alababan a Dios, y yo hacía deberes relacionados con textos y daba testimonio de Él. Todos cumplíamos nuestras funciones. En la medida en que hiciéramos nuestro mejor esfuerzo, Dios nos aprobaría. Después de pensar esto sentí mucho más libre el corazón. Ahora ya no creo tener mala suerte. Solo quiero someterme a la soberanía y las disposiciones de Dios, perseguir la verdad adecuadamente y hacer bien mi deber. Que fuese capaz de salir de este punto de vista erróneo de que mi porvenir era malo es todo gracias a la guía de las palabras de Dios.


91. Cómo me libré de la envidia

Por Melvin, Corea del Sur

Yo hacía videos en la iglesia y, por lo general, los videos que realizaba tenían algunos aspectos destacados nuevos. Los hermanos y hermanas me apoyaban mucho al verlos y, a menudo, acudían a mí para que los ayudara cuando tenían problemas. Sentía que me estaba yendo bien y que tenía algunos dones y algo de aptitud. En 2016 me eligieron supervisor y me sentí muy feliz. Pensaba que tener la capacidad para ser supervisor significaba que poseía buenas habilidades técnicas y que era algo mejor que los hermanos y hermanas. Para demostrar a todo el mundo que era capaz de hacer mi trabajo, estudié aún más a fondo los conocimientos profesionales. Más tarde, el líder dispuso que la hermana Diane colaborara conmigo. Ella tenía un buen calibre y buenas habilidades técnicas, así que estaba feliz de colaborar con ella. A menudo hablábamos sobre innovaciones para el vídeo y sobre cómo mejorar juntos nuestras técnicas y gracias a nuestros diálogos y debates, siempre obteníamos algo de luz. Sentía que era magnífico tener de compañera a una hermana tan genial. Después de un tiempo, la calidad de los videos que producíamos mejoró notoriamente. A menudo, Diane reunía a todos para aprender habilidades técnicas y, cuando los hermanos y hermanas encontraban dificultades, ella podía compartir y solucionarlas a la luz de las palabras de Dios. Gradualmente, me empecé a sentir un poco celoso de ella. Especialmente al discutir sobre el trabajo, cuando los hermanos y hermanas se reunían a su alrededor para hacer preguntas, me sentía muy molesto y pensaba que me estaban abandonando. Pensé: “Si esto sigue así, ¿no me convertiré en un supervisor de adorno? ¿Qué pensarán de mí los hermanos y hermanas? ¿Pensarán que no soy tan bueno como Diane?”. Entonces, me exigí al máximo en secreto porque pensé: “No puede ser, tengo que trabajar el doble, ¡no puedo quedarme por detrás de ella!”.

Después de esto, dediqué más tiempo a meditar las palabras de Dios, con la esperanza de obtener algo de esclarecimiento en ellas. Así, durante las reuniones, podía compartir conocimientos que el resto no había obtenido. Quería demostrarles a todos que comprendía las cosas mejor que Diane. Cuando aprendía habilidades profesionales, estudiaba con diligencia y a menudo hacía horas extra y me quedaba despierto hasta tarde para buscar información. Sin embargo, los resultados no eran muy buenos y algunas dificultades técnicas seguían sin resolverse. La verdad era que yo sabía que Diane tenía algunos buenos métodos para estudiar habilidades técnicas, pero no estaba dispuesto a preguntarle porque pensaba: “Antes de que ella llegara, era yo quien reunía a los hermanos y hermanas para aprender, y los resultados eran bastante buenos. Si voy y le pregunto, ¿eso no demostrará que no soy tan bueno como ella? Si los hermanos y hermanas se enteran, seguramente dirán que, aunque estuve haciendo mi deber durante mucho tiempo, mi aptitud no es tan buena como la de la hermana recién llegada”. Con esto en mente, me inclinaba todavía menos a pedirle ayuda. Durante varios días seguidos, no solo no aprendí nada, sino que malgasté mucho tiempo y energía. Era como si una roca pesada me aplastara el corazón, me sentía muy cansado. Luego, mi envidia empeoró. Recuerdo una reunión en particular. Había meditado sobre las palabras de Dios por adelantado, porque pensaba que debía compartir algún nuevo esclarecimiento en esta reunión. Sin embargo, cuando fue mi turno de hablar, me quedé en blanco y no pude compartir lo que ya tenía preparado. Al ver que Diane compartía de forma clara y práctica y que los hermanos y hermanas asentían con la cabeza, me sentí muy disgustado y pensé: “¿No puedes hablar menos y no hacerme quedar mal? Después de tu plática, ¿cómo me verán todos en comparación? ¿Pensarán que no soy tan bueno como tú?”. Cuanto más pensaba en ello, más crecían mis prejuicios contra Diane. Creía que colaborar con ella me hacía parecer inútil. ¡Me sentía completamente humillado! Después de su plática, no quise decir ni una palabra ni levantar la cabeza, ya que temía que los hermanos y hermanas vieran mi expresión de incomodidad. Diane me preguntó: “¿Tienes algo que agregar?”. Recién ahí reaccioné y, con aparente calma, dije: “No”. Lo único que quería era que la reunión terminara. Después de eso, siempre buscaba excusas para evitarla cuando colaborábamos y, a veces, cuando me enviaba mensajes sobre temas del trabajo, los veía pero no quería responder. En ocasiones, aunque interiormente estuviera de acuerdo con sus opiniones, decía con frialdad cosas como: “Lo que dices aborda un solo aspecto”, lo que implicaba: “No estás siendo exhaustiva, ¡así que deja de intentar destacar!”. Cuando revisábamos los videos que realizaban los hermanos y hermanas, ella ofrecía algunas sugerencias que yo creía que eran apropiadas, pero aun así le buscaba tres pies al gato y señalaba problemas. Después de eso, Diane se tornó muy cuidadosa al hablar conmigo, como si temiera decir algo equivocado. Comenzó a dudar al hablar sobre el trabajo y, a menudo, me preguntaba cosas como: “¿Esto está bien? ¿Qué tal esto otro?”. Cuando compartía en las reuniones, cada tanto me echaba vistazos; me di cuenta de que la estaba limitando y me sentí algo culpable. Percibía que era inapropiado tratarla de esta manera, pero no sabía cómo enfrentarla. A veces, pensaba: “Ojalá no hubiera venido a este equipo ella; así, aún yo podría tomar la iniciativa”.

Durante este tiempo, viví en un estado de envidia, constantemente pensaba cómo superar a Diane y mi mente no estaba en mis deberes para nada. Ni siquiera podía encontrar problemas cuando revisaba los videos que hacían los hermanos y hermanas. Un día, vino el líder y me dijo que yo estaba compitiendo por reputación y ganancia, que envidiaba a las personas talentosas, que no estaba colaborando en armonía con los demás y que esto había afectado al trabajo de video y que me destituirían, por lo que debía hacer una profunda introspección. Cuando el líder dijo esto, quedé anonadado; me quedé en blanco y no escuché nada más de lo que compartió conmigo. Al día siguiente, el líder quiso asignarme a realizar diseño gráfico por mis dotes de dibujante, pero la hermana que estaba a cargo del equipo de arte dijo que ya tenía miembros suficientes y no necesitaban a nadie más. Esto fue como una cachetada y sentí que era un inútil que nadie quería y que estaba completamente revelado y descartado. Vivía en un estado de abandono de mí mismo y no quería orar ni leer las palabras de Dios, ni me atrevía a enfrentar a los hermanos y hermanas. Estaba muy dolido. Una noche, me desperté de una pesadilla bañado en sudor, lleno de miedo y ansiedad, y me di cuenta de que, si seguía tan abatido y corrupto, verdaderamente sería revelado y descartado. Me arrodillé y oré a Dios: “Dios, quiero resolver mis problemas, por favor esclaréceme e ilumíname para poder comprenderme y revertir mi estado equivocado”.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Como líder de la iglesia, no solo has de aprender a usar la verdad para resolver los problemas, también tienes que aprender a descubrir y cultivar a la gente de talento, a quienes de ninguna manera debes envidiar ni reprimir. Practicar de esta manera es beneficioso para la obra de la iglesia. Si puedes formar a algunos que persigan la verdad para que cooperen contigo y realicen bien todo el trabajo y, al final, todos vosotros tenéis testimonios vivenciales, entonces eres un líder u obrero cualificado. Si eres capaz de manejar todas las cosas según los principios, entonces estás ofreciendo tu lealtad. Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malevolencia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus deseos egoístas sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama. Si realmente puedes mostrar consideración por las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera equitativa. Si recomiendas a una buena persona y permites que reciba formación y cumpla un deber, con lo que la casa de Dios gana así a alguien talentoso, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder. Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Dios deja en evidencia que las personas siempre temen que los demás sean mejores o estén por encima de ellas, y esto las lleva a atacar y excluir a otros. Esas personas poseen un carácter malévolo y envidian a quienes tienen talento. En ese estado me encontraba yo. Al ver que Diane tenía buena aptitud y buenas habilidades técnicas, y que los hermanos y hermanas la admiraban y le hacían preguntas, me sentí en crisis y temí que ella fuera a superarme. A fin de consolidar mi posición, estudiaba duro para mejorar mis conocimientos profesionales y meditaba sobre las palabras de Dios e incluso durante las reuniones pensaba en cómo compartir para poder superar a Diane. Al ver que ella compartía de forma práctica, sentía envidia y resentimiento, e incluso esperaba que se equivocara para que los hermanos y hermanas dejaran de admirarla. En lo único que pensaba era en proteger mi reputación y mi estatus. ¡Era algo absolutamente egoísta y despreciable por mi parte! El hecho de que Diane tuviera una buena aptitud y que su trabajo rindiera buenos resultados era algo bueno, ya que ayudaba a los hermanos y hermanas y beneficiaba a la obra de la iglesia. Esto era reconfortante para Dios y yo debería haberme alegrado por ello. Pero no consideraba estas cosas y, en cambio, siempre estaba pensando en formas de superar a Diane. Hasta llegué a excluirla a propósito, buscaba los tres pies al gato y mostraba una mala actitud, y esto la había limitado y dañado. Vi que carecía de humanidad y que mi carácter era malévolo. Al darme cuenta de esto, me sonrojé violentamente. ¡Nunca había imaginado ser esta clase de persona!

Luego, lo pensé de nuevo: siempre había tenido envidia de mi hermana. ¿Qué carácter revelaba yo? ¿Qué lo había causado? Leí las palabras de Dios: “A fin de obtener poder y estatus, lo primero que hacen los anticristos en la iglesia es tratar de ganarse la confianza y la estima de otros, de modo que puedan convencer a más gente y hacer que más personas los admiren e idolatren, para así lograr su meta de tener la última palabra en la iglesia y ostentar el poder. En lo que se refiere a obtener poder, son los más diestros a la hora de competir y luchar contra otras personas. Su competencia principal son aquellos que persiguen la verdad, que tienen prestigio en la iglesia y que son amados por los hermanos y hermanas. Cualquier persona que suponga una amenaza para su estatus es su rival. Compiten con determinación contra aquellos más fuertes que ellos y, también, contra los más débiles sin sentir lástima alguna. Su corazón está lleno de filosofías de batalla. Creen que nadie podrá obtener ningún beneficio si no compite y lucha, y que solo si lo hacen les será posible conseguir lo que quieren. Con el fin de obtener estatus y lograr una posición destacada entre un grupo de personas, hacen todo lo que sea necesario para competir con los demás y no se apiadan de nadie que suponga una amenaza para su estatus. Se relacionen con quien se relacionen, rebosan de ganas de batallar y siguen luchando incluso cuando llegan a viejos. A menudo dicen: ‘¿Podría ganarle a esa persona si compitiera contra ella?’. Cualquiera que sea elocuente y sea capaz de hablar de manera lógica, estructurada y metódica, se convierte en el objetivo de su envidia y de su imitación. Más aún, se convierte en su competencia. Cualquiera que persiga la verdad y posea fe, que sea capaz de ayudar y apoyar a los hermanos y hermanas con frecuencia, y les permita resurgir de la negatividad y la debilidad, se convierte también en su competencia, igual que cualquiera que sea un experto en cierta profesión y cuente de algún modo con la estima de los hermanos y hermanas. Quien consigue resultados en su trabajo y obtiene el reconocimiento de lo Alto, se convierte naturalmente en una fuente incluso más grande de rivalidad para ellos. ¿Cuáles son los lemas de los anticristos, sea cual sea el grupo en el que se encuentren? Compartid vuestros pensamientos. (Luchar contra los demás y contra el cielo es una fuente de diversión inagotable). ¿Acaso no es esto una locura? Sí. ¿Alguno más? (Dios, ¿acaso no piensan: ‘Yo soy el único soberano del universo’? Es decir, quieren ser los más grandes y, estén con quien estén, siempre quieren superarlo). Esta es una de sus ideas. ¿Alguna otra? (Dios, he pensado en cinco palabras: ‘El ganador es el rey’. Creo que siempre quieren ser superiores a los demás y destacar, estén donde estén, y se esfuerzan por ser los más grandes). La mayoría de lo que habéis dicho son tipos de ideas; tratad de emplear un tipo de comportamiento para describirlos. Los anticristos no quieren necesariamente ocupar el puesto más alto independientemente de donde se encuentren. Cada vez que van a alguna parte, tienen un carácter y una mentalidad que los incitan a actuar. ¿Qué mentalidad es esta? La de ‘¡Debo competir! ¡Competir! ¡Competir!’. ¿Por qué ‘competir’ tres veces y no solo una? (La competición se ha convertido en su vida, viven para ello). Este es su carácter. Nacieron con un carácter salvajemente arrogante y difícil de contener, es decir, se ven a sí mismos como insuperables y son extremadamente egoístas. Nadie puede contener su carácter increíblemente arrogante, ni ellos mismos son tampoco capaces de controlarlo. Así que su vida es lucha y competición. ¿Por qué luchan y compiten? Naturalmente, compiten por fama, ganancias, estatus, imagen y por sus propios intereses. No importa qué métodos tengan que utilizar, mientras todo el mundo se someta a ellos y siempre que obtengan beneficios y estatus para sí mismos, habrán alcanzado su objetivo. Su voluntad de competir no es un entretenimiento temporal, es un tipo de carácter que viene de una naturaleza satánica. Es igual que el carácter del gran dragón rojo que lucha contra el Cielo, lucha contra la tierra y contra la gente. Así, cuando los anticristos luchan y compiten con otros en la iglesia, ¿qué quieren? Sin duda, compiten por reputación y estatus” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que los anticristos tienen un carácter de: “¡Compite! ¡Compite! ¡Compite!”. Creen que solo por medio de la competencia y la lucha uno puede obtener lo que desea. Por ello, no importa entre qué grupo de personas se encuentren, lucharán con uñas y dientes para llegar a la cima. Esta es la esencia-naturaleza de un anticristo. Al hacer introspección a la luz de las palabras de Dios, comprendí que yo también había revelado este tipo de carácter. Cuando vi que Diane recibía la aprobación y admiración de los hermanos y hermanas, mi corazón se llenó de resentimiento. Sentía que, como yo ya había estado haciendo videos y tenía algo de experiencia y habilidades profesionales, no era peor que ella. Antes de su llegada, los hermanos y hermanas solían discutir todos sus problemas y dificultades conmigo y todos me tenían gran estima. Pero ahora, todos se apiñaban alrededor de ella para hacerle preguntas y esto era algo que no podía aceptar. Sentía que me había robado el protagonismo y quería recuperar mi corona. Por tanto, trabajé duro entre bambalinas, dedicando horas extra a aprender habilidades técnicas e, incluso cuando leía las palabras de Dios, no lo hacía para comprender la verdad ni resolver mis propios problemas, sino para captar teorías profundas a fin de alardear y ganar la admiración de los demás. En mi corazón, siempre pensaba cómo superar a Diane, cómo menospreciarla y cómo consolidar mi posición. También consideraba que mi experiencia pasada era un capital y pensaba que, como tenía algo de conocimiento profesional, era excepcional y que debía ser mejor que los demás y no podía quedarme atrás. Así pues, cuando veía que una persona era mejor que yo, sentía resentimiento y quería competir y luchar contra ella. ¡Me había vuelto verdaderamente arrogante y carente de razón! Vi que: “¡Compite! ¡Compite! ¡Compite!” se había convertido en mi naturaleza. ¡Lo que revelaba era el carácter de un anticristo! Al darme cuenta de esto, sentí arrepentimiento y culpa en mi corazón, y me odiaba por tener un deseo tan abrumador de reputación y estatus, y por trastornar y perturbar la obra de la iglesia y por dañar a mis hermanos y hermanas para consolidar mi posición. ¡Realmente carecía de humanidad!

Luego, leí las palabras de Dios: “Satanás usa fama y provecho para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellos. Por la fama y el provecho luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y provecho. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y el provecho, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y el provecho son grilletes enormes que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Solo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A partir de las palabras de Dios, me di cuenta de que la raíz de mis celos hacia los demás era la esclavitud de mi deseo de estatus. En el fondo, me aferraba a las nociones de: “Aspira a destacar y sobresalir”, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, “Vive como un héroe entre los hombres, y muere como un espíritu valiente entre los fantasmas”, entre otras. Estos venenos satánicos se habían convertido en mi naturaleza e hicieron que mi carácter fuera cada vez más arrogante. Siempre quería destacar entre la multitud y competía por ser admirado; y especialmente desde que creía que tenía algunos dones y calibre, me volví aún más sentencioso y actuaba con superioridad. Cuando veía que otros eran mejores que yo, sentía envidia y no podía evitar competir y compararme con ellos y, si no lograba superarlos, me sumía en el abatimiento y el dolor. La fama, la ganancia y el estatus se habían vuelto como grilletes invisibles que me atrapaban y sujetaban sin control, como si la vida careciera de sentido o valor de no ser por la persecución de la fama y la ganancia. Cuando iba a la escuela, la idea de perseguir la fama, la ganancia y el estatus arraigó en mi joven corazón y quería ser el mejor en todo lo que hiciera. A fin de obtener buenas calificaciones y destacarme, estaba dispuesto a soportar cualquier adversidad entre bambalinas para conseguirlo. Cuando entré en el mercado laboral, estaba decidido a trabajar duro por dinero para ganar la admiración de los demás, incluso a expensas de mi salud. Como resultado, arruiné mi salud desde joven y estuve cerca de perder la vida. Aún después de encontrar a Dios, seguía atado por la fama, la ganancia y el estatus. No era capaz de superar mi envidia hacia los que destacaban más que yo y no podía dejar de competir con ellos, ya que quería probar que era mejor. Cuando veía que ascendían a cualquier hermano o hermana, que le asignaban un rol importante o que compartía la verdad de manera práctica, sentía una profunda envidia. Como cuando colaboraba con Diane, vi que ella era mejor que yo y sentí envidia y resentimiento. Llegué a soñar varias veces que competía y luchaba contra ella; vivía retorciéndome de dolor. Dedicaba casi todos mis pensamientos y mi energía a perseguir la fama y los beneficios, y no deseaba para nada asentarme y buscar la verdad, ni tampoco pensaba en cómo hacer bien mis deberes. Descuidaba mis responsabilidades e iba contra los requerimientos de Dios. Perseguir la fama, la ganancia y el estatus no solo hacía que mi vida fuera dolorosa, sino que también dañaba a mi hermana y retrasaba el progreso del trabajo de video. Si no me arrepentía, al final Dios me revelaría y me descartaría. Darme cuenta de esto me aterrorizó. Me apresuré a orar a Dios para arrepentirme, porque ya no quería seguir viviendo según mi carácter corrupto.

Un día, durante mis devocionales espirituales, leí las palabras de Dios: “Si Dios te hizo necio, entonces tu necedad tiene sentido; si te hizo brillante, entonces tu brillantez tiene sentido. Cualesquiera que sean los talentos que Dios te conceda, cualesquiera sean tus puntos fuertes, sea cual sea tu coeficiente intelectual, todo tiene un propósito para Dios. Todas estas cosas fueron predestinadas por Dios. Él ordenó hace mucho tiempo el papel que desempeñas en tu vida, el deber que cumples. Hay personas que se dan cuenta de que otros tienen puntos fuertes que ellas no y están insatisfechas. Quieren cambiar las cosas aprendiendo más, viendo más y siendo más aplicadas. Pero lo que pueden lograr con su diligencia tiene un límite y no pueden superar a los que tienen dones y experiencia. Por mucho que te esfuerces, es inútil. Dios ha ordenado lo que vas a ser y nadie puede hacer nada por cambiarlo. Debes esforzarte en aquello en lo que seas bueno. Sea cual sea el deber para el que eres apto, ese es el que debes realizar. No trates de meterte a la fuerza en campos ajenos a tus habilidades y no envidies a los demás. Cada uno tiene su función. No pienses que puedes hacerlo todo bien, o que eres más perfecto o mejor que los demás, ni desees siempre reemplazar a otros y jactarte. Ese es un carácter corrupto. Hay quienes piensan que no saben hacer nada bien y que no tienen ninguna habilidad. Si ese es el caso, limítate a ser una persona que escuche y se someta de manera sensata. Haz lo que puedas y hazlo bien, con todas tus fuerzas. Con eso es suficiente. Dios quedará satisfecho. No pienses siempre en sobrepasar a los demás, en hacerlo todo mejor que el resto y destacar entre la multitud en todas las cosas. ¿Qué clase de carácter es ese? (Un carácter arrogante). La gente siempre tiene un carácter arrogante, e incluso si quiere luchar por la verdad y satisfacer a Dios, se queda corta. Estar controladas por un carácter arrogante vuelve a las personas muy propensas a desviarse. […] Cuando tienes un carácter así, siempre estás tratando de reprimir a los demás, de superarlos, siempre compites, siempre intentas aprovecharte de los demás. Eres muy envidioso, no cedes ante nadie y siempre estás tratando de destacar entre la multitud. Eso augura problemas; así es como actúa Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Gracias a las palabras de Dios, comprendí que la aptitud de una persona está predestinada por Dios y conlleva Sus intenciones. Las personas deben aprender a someterse, ponerse en el sitio que les corresponde como seres creados y emplear sus fortalezas para hacer bien sus deberes. No deben forzarse en materias para las que no tienen capacidad ni competir con los demás, sino que deben saber someterse a las orquestaciones y arreglos de Dios y colaborar en armonía con los hermanos y hermanas para complementarse mutuamente. Esta es la manifestación de las personas con razón. Recordando mis interacciones con Diane, al principio, fui capaz de ver sus fortalezas, pero, a medida que mi envidia se acrecentaba, mis deseos me dominaron. No podía ver con claridad, era como si estuviera cegado, y mi envidia se hizo cada vez más fuerte. La verdad era que Diane era bastante meticulosa y consideraba los problemas de forma exhaustiva y era muy cuidadosa, sobre todo cuando se trataba de cuestiones de principios. Yo, en cambio, solía pensar de forma más simple, lo que a menudo obligaba a rehacer el trabajo, y también era incapaz de manejar cuestiones de principios. Además, Diane era buena a la hora de reunir a todos para que aprendieran, era capaz de captar puntos clave cuando estudiaba y comunicaba las cosas de forma ordenada y con pensamientos claros. Siempre que hablábamos sobre el trabajo, su plática complementaba los puntos que yo podía haber pasado por alto, y eso hacía que nuestras discusiones fueran más exhaustivas. Sus fortalezas complementaban mis debilidades y esta colaboración mejoraba los resultados de nuestros deberes. Al comprender esto, tuve una sensación de liberación en mi corazón.

Luego, tomé la iniciativa de acercarme a Diane y hablarle abiertamente de mi reciente estado de envidia y me disculpé con ella. Diane se alegró de ver el entendimiento que había ganado y se sinceró conmigo sobre la corrupción que ella misma también había revelado y las lecciones que había aprendido. Practicar de esta forma me hizo sentir liberado. Luego, cada vez que la iglesia necesitaba que hiciera un trabajo, colaboraba activamente y mi estado mejoró mucho. Después de un tiempo, los líderes me asignaron para supervisar nuevamente el trabajo de video y agradecí a Dios con sinceridad. Una vez, colaboraba con Diane en un video, ella principalmente se ocupaba de informar el progreso y comunicar los problemas a los líderes. A veces, los líderes le pedían actualizaciones y yo me sentía un poco incómodo porque pensaba: “Me esfuerzo mucho entre bambalinas para hacer este video pero, al final, la que informa el trabajo y recibe atención es Diane. ¿Pensarán los líderes que no soy tan bueno como ella?”. En ese momento, me di cuenta de que la envidia afloraba de nuevo, así que oré a Dios rápidamente en mi corazón para tratar de rebelarme en contra de mí mismo. Pensé en las palabras de Dios: “Debes aprender a desprenderte de estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja de las oportunidades para sobresalir y destacar. Debes ser capaz de dejar de lado tales cosas, pero además no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y anonimato y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con lealtad. Cuanto más te desprendas de tu orgullo y estatus y más te desprendas de tus intereses, más en paz te vas a sentir, más luz habrá en tu corazón y más mejorará tu estado. Cuanto más luches y compitas, más oscuro se volverá tu estado. Si no me crees, ¡prueba a ver! Si quieres darle la vuelta a esta clase de estado corrupto y que estas cosas no te controlen, debes buscar la verdad y comprender claramente la esencia de tales cosas, y luego dejarlas de lado y abandonarlas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me brindaron principios de práctica. Cuando se trata de situaciones que involucran destacar o ser el centro de atención, tengo que aprender a desprenderme de mi deseo y hacerlo a un lado. Esto es lo que exige Dios y lo que las personas deberían practicar. Esta vez, quería satisfacer a Dios en este aspecto, así que, independientemente de cómo me vieran los líderes o de lo que pensaran de mí los hermanos y hermanas, tenía que hacer todo lo posible por cumplir bien con mis responsabilidades. Aunque los demás no me vieran, debía aceptar el escrutinio de Dios y hacer bien mis deberes. Además, que Diane informara proactivamente el trabajo a los líderes no estaba mal, ya que mostraba que tenía una actitud seria y responsable hacia el trabajo. Diane hablaba de forma relativamente clara, era buena en eso, y que fuera capaz de informar claramente beneficiaba al trabajo. Al entender esto, sentí un alivio enorme.

Luego, pude colaborar normalmente con Diane. A menudo debatíamos sobre el trabajo y resumíamos los problemas juntos y, con frecuencia, le pedía consejo sobre problemas técnicos y aprendía mucho de ella. Comprendí que colaborar en armonía es muy beneficioso para hacer bien nuestros deberes. ¡Gracias a Dios!


92. Reflexiones sobre la carrera de locos

Por Xiao En, China

Nací en un pueblo lejano y pobre, y, como mi familia era humilde, mis parientes me despreciaron desde muy joven. Me propuse a mí mismo: “Debo estudiar mucho y, en el futuro, cuando gane mucho dinero, podré sobreponerme, destacarme y honrar a mi familia”. En la escuela, aprovechaba cada momento para estudiar, a menudo, a la luz de las velas hasta las dos o tres de la mañana. Una vez, estaba tan cansado que me quedé dormido y sólo me desperté cuando se me prendió fuego el pelo. Aunque la vida era difícil, creía firmemente que: “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”. Pero, para mi sorpresa, al hacer el examen de ingreso a la universidad, sólo entré en una universidad normal. Era ambicioso y no podía aceptar este resultado. Así que decidí repetir el año de exámenes. Ese año estudié aún más, pero, cuando anunciaron los resultados del examen, lo había vuelto a suspender. Al obtener mis resultados, el corazón se me hizo añicos. Entrar a una prestigiosa universidad era mi única oportunidad de cambiar mi porvenir, y no esperaba reprobar el examen. En ese período, pasaba los días aturdido y sin saber qué hacer, así que fui a trabajar como obrero en una construcción donde movía ladrillos. Las manos se me deterioraron hasta quedar cubiertas de cortes y ampollas sangrantes, y, por la noche, no podía dormir del dolor y lloraba en silencio bajo las sábanas. Pensaba: “¿Voy a vivir una vida corriente como esta el resto de mis días? ¡No puedo aceptarlo!”. Creía que el porvenir estaba en mis manos, así que quise intentarlo de nuevo para cambiarlo y, el año siguiente, estudié todavía mucho más. Pero, por mucho que lo intenté, no pude entrar en una universidad de primer nivel. No había nada que pudiera hacer más que aceptar mi suerte y asistir a una escuela de aviación normal.

Después de graduarme, trabajé en una empresa nacional de mantenimiento de aeronaves. Al principio, solo podía hacer trabajos manuales en el taller. Se me empapaba la ropa de sudor en el calor sofocante y pensaba: “Esta vida es tan dura. No puedo conformarme con ser un simple trabajador común. Necesito estudiar inglés y mejorar mis habilidades técnicas para obtener el reconocimiento de mi jefe y un ascenso. Así, podré conseguir un puesto más alto y un mejor salario”. Además de aprender de colegas expertos, incluso usaba mi viaje al trabajo para leer los materiales. A veces, cuando había problemas con los aviones en mitad de la noche y otros estaban dormidos y no querían ir, yo me ofrecía para ir a solucionar los problemas, y así adquiría habilidades y experiencia. Aprovechaba cada oportunidad para practicar y aprender. Unos meses después, no solo me convertí en ingeniero en prácticas, sino que también se duplicó mi salario, y me asignaron para trabajar con equipos de expertos extranjeros en varios proyectos. Pero, aunque mi estatus y mi salario eran más altos, aún no estaba satisfecho. Para poder comprarme rápidamente un coche y una casa en la ciudad y vivir mejor, trabajaba durante el día y aceptaba trabajos a tiempo parcial por la noche. A menudo, estaba tan ocupado que ni siquiera tenía tiempo para comer, dormía en promedio tres o cuatro horas al día y, a veces, trabajaba toda la noche. Era como una máquina de hacer dinero: trabajaba incansablemente día y noche. En tan sólo dos años, gané más de un millón de yuanes, compré un coche y una casa en la ciudad, y me gané la admiración y la envidia de mis amigos y colegas. En especial, cuando volví a mi ciudad natal para el Año Nuevo chino, las personas que antes menospreciaban a mi familia vinieron desde lejos a saludarme, y hasta me invitaron a comer a sus casas. Incluso los mayores brindaron por mí y me preguntaron si podía ayudar a sus hijos a encontrar trabajo. Sentí una sensación indescriptible de realización y pensé: “Es fantástico tener dinero y estatus. ¡Por fin puedo mantener la cabeza en alto!”. Pero, al trabajar así día y noche, se me empezó a caer el cabello a puñados y el cuerpo, a hincharse. Me dolían y se me entumecían las piernas, por lo que comencé a tener dificultades para caminar. Realmente quería tomarme uno o dos días de descanso, pero pensaba que tomarme una licencia por enfermedad arruinaría mis posibilidades en las evaluaciones y promociones del año siguiente, así que tenía que soportarlo. Cada día era un tormento.

Cada vez que visitaba a mi suegra en esos años, me mostraba las palabras de Dios Todopoderoso y me hablaba mucho sobre creer en Dios. Decía: “Perseguir el dinero no tiene fin. No deberías arruinar tu salud y tu vida por dinero. ¡Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad, y todos luchan desesperadamente por dinero, fama y ganancias, y viven en tanta miseria! Dios Todopoderoso ha expresado la verdad en los últimos días para salvar a la gente del daño de Satanás, y solo si nos arrepentimos verdaderamente y seguimos a Dios podemos recibir Su salvación y sobrevivir a la gran catástrofe. La obra de Dios está a punto de terminar, ¡así que debes dejar de concentrarte únicamente en ganar dinero y creer en Dios también!”. Yo sabía que creer en Dios era algo bueno, pero sentía que mi carrera recién comenzaba y quería hacerme un nombre, así que rechacé a mi suegra y seguí trabajando incansablemente por dinero, hundiéndome más en el remolino de la riqueza. Mi suegra también me dijo: “En verdad estás dispuesto a sacrificar tu vida por dinero”.

En un abrir y cerrar de ojos, ya era 2015. Había comprado dos casas, dos coches y abierto dos compañías, pero todavía no estaba satisfecho. Para ganar más dinero y comprar un coche de lujo, monté una fábrica y, a menudo, trabajaba día y noche sin descanso. Seguí ganando aún más dinero, y dondequiera que iba, la gente me llamaba “jefe”. Me sentía muy satisfecho y me comportaba con orgullo. Pensé: “Ser rico realmente se siente diferente”. Pero, por la alta presión y la agitación de ese estilo de vida, mi salud se estaba agotando seriamente. A menudo, cabeceaba mientras conducía al trabajo, y una vez, casi me caigo de un paso elevado. Para ahorrar costes, no quería contratar más trabajadores, así que hacía gran parte del trabajo del taller yo mismo. Una vez, mientras apresuraba un pedido, me atravesé el dedo con una pistola de clavos. Me salía muchísima sangre y el dolor me hizo llorar, pero, para finalizar el pedido rápidamente, me traté la herida brevemente y volví al taller para seguir trabajando. Como no la traté a tiempo, se me hinchó mucho el dedo y surgieron complicaciones prolongadas. Siempre que hacía frío o llovía, me dolía y me picaba mucho. Vivía en constante tensión todos los días. Me sentía agotado física y mentalmente, y me dolía muchísimo. Pensé: “¿Por qué estoy trabajando tanto? ¿Es esta realmente la vida que he estado persiguiendo? ¿Para qué estoy viviendo en este mundo?”.

En 2017, mi esposa aceptó el evangelio del reino de Dios Todopoderoso, y me mostró un video de un himno de las palabras de Dios. La letra de esta canción me conmovió profundamente.

Dios está buscando tu corazón y tu espíritu

1  La humanidad, desviada de la provisión de vida del Todopoderoso, no conoce el propósito de la existencia, pero teme a la muerte, a pesar de ello. La humanidad no tiene quien la ayude ni en quien apoyarse, pero las personas siguen renuentes a cerrar los ojos; y se arman de valor para apuntalar sacos de carne que carecen de todo sentido de su propia alma mientras prolongan una existencia innoble en este mundo. Tú vives de esta manera, sin esperanza, como hacen otros, sin ningún objetivo. Solo el Santo de la leyenda vendrá a salvar a las personas que, gimiendo en su sufrimiento, anhelan desesperadamente Su llegada. Esta creencia no se ha realizado desde hace mucho en aquellos que no tienen conciencia. No obstante, las personas siguen anhelando que así sea.

2  El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, siente aversión hacia estas personas que no tienen ninguna conciencia en absoluto, porque ha tenido que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de la gente. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, y traerte alimento y agua para que te despiertes y ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando sientas algo de la desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento.

[…]

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso

Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, sentí una calidez que nunca antes había experimentado. Durante años, había luchado mucho para ganar dinero y había vivido con mucho dolor y agotamiento. Estaba muy cansado y perdido, pero no sabía cómo liberarme, y ahora veía esperanza. El hombre fue creado por Dios. Solo Dios puede salvar a las personas de este sufrimiento. Aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días es la única manera de recibir el cuidado y la protección de Dios, y ganar Su salvación para poder vivir relajados y liberados. En el pasado, rechacé la salvación de Dios porque quería ganar dinero. Nunca pensé que Dios todavía tendría misericordia de mí y no renunciaría a salvarme. Él todavía estaba esperando que diera marcha atrás. Me sentí profundamente conmovido, así que acepté la salvación de Dios Todopoderoso de los últimos días. Después de esto, asistía con frecuencia a las reuniones con los hermanos y hermanas para compartir las palabras de Dios.

Una vez leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Cuando la gente no sabe en qué consiste el sino ni entiende la soberanía de Dios, está forcejeando y tropezando a través de la niebla basándose en su propia voluntad y el viaje es demasiado arduo y causa mucha aflicción. Por tanto, cuando las personas se dan cuenta de que Dios es soberano sobre el sino humano, los inteligentes escogen conocer y aceptar la soberanía de Dios y decir adiós a los dolorosos días de ‘intentar construir una buena vida con sus propias manos’, en lugar de seguir luchando contra el sino y en lugar de seguir persiguiendo a su propia manera los supuestos objetivos de la vida. Cuando una persona no tiene a Dios, cuando no puede verlo, cuando no puede conocer verdadera y claramente la soberanía de Dios, cada día carece de sentido, no tiene valor y es indescriptiblemente doloroso. Independientemente de dónde esté una persona y de cuál sea su trabajo, sus medios de subsistencia y los objetivos que persigue no le traen otra cosa que una aflicción infinita y un dolor que es difícil de superar, de forma que no puede soportar echar la vista atrás hacia su pasado. Solo aceptando la soberanía del Creador, sometiéndose a Sus instrumentaciones y arreglos y buscando la obtención de la verdadera vida humana, puede una persona librarse gradualmente de toda aflicción y dolor y deshacerse poco a poco de todo el vacío de la vida humana” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Las palabras de Dios son muy claras. Vivimos con tanto dolor porque no conocemos la soberanía de Dios y no tenemos metas correctas de vida. Convertí el dinero, la fama y la ganancia en las metas de mi vida, con la esperanza de cambiar mi porvenir con mis propios esfuerzos. Para ganar más dinero, me sometía a una gran presión todos los días, estaba muy tenso y mi salud se deterioró. Incluso casi me caigo accidentalmente de un paso elevado con el auto. Aunque gané algo de dinero y la admiración y la envidia de mis familiares y amigos; ese tipo de vida era realmente dolorosa y amarga. Aunque el dinero podía comprar casas y autos bonitos, y permitirme disfrutar de una buena vida material, y ganar la admiración de los demás podía satisfacer mi vanidad, no podía sentirme en paz ni seguro. El dinero que había estado persiguiendo no me trajo verdadera felicidad; en cambio, me convirtió en un esclavo del dinero y me hizo vivir en agonía. Especialmente ahora, cuando la gran catástrofe ya estaba ocurriendo y las pandemias se extendían por todo el mundo, e incluso personas ricas habían perdido la vida, me di cuenta de que ninguna cantidad de dinero podía comprar la vida. Tal como dijo el Señor Jesús: “Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Así que decidí cambiar mi búsqueda equivocada en la vida y comenzar a perseguir la verdad, a cumplir bien mis deberes y vivir una vida con sentido.

Más adelante, también me pregunté: “¿Por qué perseguir la riqueza, la fama y las ganancias siempre trae dolor a la gente?”. En mis prácticas devocionales, leí dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso y comprendí algo de este asunto. Dios Todopoderoso dice: “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha introducido en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? […] Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio a fin de conseguir dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña malévola?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). “Satanás usa fama y provecho para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellos. Por la fama y el provecho luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A partir de las palabras de Dios, comprendí que Satanás usa las palabras de gente famosa y grandes figuras, la influencia adoctrinadora del conocimiento y la educación de las escuelas para inculcar en las personas diversas reglas de supervivencia y puntos de vista falaces sobre la vida, y hace que generación tras generación persigan y se esfuercen por conseguir fama y ganancias, y finalmente queden destruidas en el torbellino de esta búsqueda. A mí me habían educado de esta manera desde la infancia, con ideas como: “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor” y “El dinero mueve el mundo” y otras reglas de supervivencia de Satanás que se habían arraigado profundamente en mi corazón. Creía que no se podía vivir sin dinero, que tener dinero era necesario para el gozo material y para ganar la admiración y la envidia de los demás, que solo de esta manera uno podía vivir con dignidad, y que a aquellos que no tenían dinero los consideraban inferiores y los menospreciaban, lo que conducía a una existencia miserable y opresiva. Para obtener fama y ganancias, estudié mucho durante más de una década, y después de empezar a trabajar, me esforzaba día y noche para conseguir ascensos y aumentos de sueldo. Mis deseos se hicieron cada vez más grandes y, cuanto más obtenía, más quería; nunca me sentía satisfecho. Incluso cuando agoté mi cuerpo hasta el punto de enfermarme, seguí negándome a descansar. Mi suegra me dio testimonio muchas veces sobre la salvación de Dios de los últimos días, y yo sabía que creer en Dios era bueno, pero seguí negándome a dejar de perseguir el dinero y dedicaba todo mi tiempo y energía a ir tras la fama y las ganancias. Al final, aunque obtuve fama y ganancias, mi alma nunca conoció la paz y la tranquilidad; en cambio, quedé completamente exhausto y angustiado. Ahora veía claramente que todo este dolor se debía a la corrupción y el daño de Satanás. La fama y el provecho son trampas que Satanás pone para atraer a la gente al infierno, son medios malévolos con los que corrompe y daña a las personas, que causan que se alejen de Dios y vivan con más dolor, lo que finalmente conduce a su muerte por el daño de Satanás. Si no hubiera sido por la exposición de las palabras de Dios, no habría podido ver las siniestras intenciones de Satanás de usar la fama y las ganancias para corromper y dañar a las personas, y habría seguido bajo el tormento de Satanás, incluso arriesgando mi propia vida. Ahora solo quería creer sinceramente en Dios y perseguir la verdad, y no dejarme engañar por Satanás para perseguir el dinero. Después, siempre que teníamos tiempo, leíamos las palabras de Dios juntos en familia, escuchábamos himnos y veíamos videos de testimonios vivenciales. En esos días, en vez de seguir rompiéndome la espalda trabajando por dinero, a menudo, compartía la verdad con los hermanos y hermanas, y disfrutaba del riego y la provisión de las palabras de Dios. Tenía una sensación de paz y tranquilidad que nunca antes había conocido.

En la segunda mitad de 2021, debido a la recesión de la industria, mi fábrica cerró por falta de pedidos. Aunque me sentí un poco molesto, no era como antes, que me devanaba los sesos para mantener el funcionamiento normal de la fábrica. En cambio, me sometí y confié en Dios para experimentar esto y me sentí mucho más aliviado sin estar limitado por el dinero. En ese momento, me contrataron para un trabajo a tiempo parcial en un lugar, y aunque el salario no era mucho, era suficiente para cubrir los gastos de vida de nuestra familia, y lo más importante, me daba tiempo para asistir a las reuniones y cumplir mis deberes correctamente.

Poco después, algo me tentó. Un día, el propietario de una empresa que cotiza en bolsa se me acercó, me pidió que administrara una empresa que acababa de adquirir y me ofreció un salario anual de 500000 yuanes. Pensé: “Esta empresa está muy bien financiada. Si acepto este trabajo, seré un ejecutivo, y mis familiares y amigos seguramente me verán con buenos ojos de nuevo”. Pero luego pensé: “Si acepto, tendré que viajar con frecuencia e ir a todo tipo de eventos para establecer contactos; se convertirá en un lujo comer y beber las palabras de Dios y asistir a reuniones, ni que hablar de cumplir mi deber. Por fin he escapado del torbellino de perseguir el dinero y tengo tiempo para comer y beber las palabras de Dios, asistir a reuniones y cumplir mis deberes. Ya no puedo perder mi tiempo en estas cosas sin sentido”. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). A partir de las palabras de Dios, comprendí que perseguir la verdad para lograr un cambio de carácter y entrar en el reino como pueblo de Dios es la forma más significativa de vivir una vida y un futuro verdadero. Satanás usó a este jefe para tentarme con el puesto de “ejecutivo” tratando de que cayera de nuevo en el torbellino de ocuparme de conseguir fama y provecho, y que perdiera por completo mi oportunidad de recibir la salvación de Dios. No podía caer en la trampa de Satanás. Ahora era el momento crítico para recibir la salvación de Dios y el perfeccionamiento de Su pueblo. Sólo había creído en Dios durante poco tiempo y comprendía muy poco de la verdad, así que esta era mi última oportunidad de perseguir la verdad y ganar vida. Si perdía esta oportunidad, sería demasiado tarde para perseguirla cuando terminara la obra de Dios. Así que lo rechacé y sentí una gran sensación de tranquilidad.

Ahora cumplo mis deberes en la iglesia y, a menudo, hablo sobre las palabras de Dios con los hermanos y hermanas. De a poco, comprendí algunas verdades y me di cuenta de muchas cosas, y ya no tengo el dolor y el cansancio que solía tener. Tengo una sensación de tranquilidad y liberación en mi corazón que nunca antes había sentido, que no se puede comprar con ninguna cantidad de dinero. ¡Esto es verdaderamente el amor y la salvación de Dios!


93. Cómo desaparecieron mis intenciones de ser bendecida

Por Yi Shan, China

En 2003, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Estaba muy emocionada, pues nuestro tan esperado Señor Jesús finalmente había regresado. Después de eso, comencé a predicar activamente el evangelio, con el deseo de compartir esta noticia con más personas que anhelan la aparición de Dios. No importaba que las personas religiosas me obstaculizaran, golpearan o maldijeran o que el gran dragón rojo tratara de perseguirme y arrestarme, yo continuaba predicando el evangelio. Después de un tiempo, un tumor mamario que había tenido durante muchos años se curó milagrosamente sin cirugía y los ingresos de nuestra empresa familiar se triplicaron. A partir de ahí, puse aún más esfuerzo en mis deberes. Sin importar dónde iba a predicar el evangelio, cuán lejos o cuán difíciles fueran las condiciones, estaba realmente deseosa. En 2012, estaba sirviendo como líder de la iglesia y, como estaba ocupada con mis deberes, no había regresado a casa durante bastante tiempo. Un día, camino a una reunión, me encontré con mi hijo. Me contó que a mi nieta le habían descubierto un tumor maligno en el cerebro. Aunque habían gastado cientos de miles de yuanes, no se lo habían podido curar y el médico dijo que solo le quedaban dos meses de vida. Se me estrujó el corazón y me zumbó la cabeza: “Dios mío, ¿cómo es posible que una niña tan pequeña tenga esta enfermedad?”. Cuando fui a casa, vi que mi nieta llevaba una venda en la cabeza y que ya estaba ciega de un ojo. Sin embargo, estaba bailando frente al televisor. Me invadió una inmensa tristeza. Simplemente, no podía aceptar esta realidad y me largué a llorar. Mi nieta tenía solo tres años. Estaba llena de vida. ¿Realmente iba a terminar su vida tan pronto? Mi corazón se llenó de un dolor indescriptible. En seguida le pregunté a mi esposo si podíamos llevarla al mejor hospital para buscar otra opinión, pero él me dijo: “No tiene sentido. Ya es tarde. No tiene cura. Solo le quedan dos meses de vida”. Después de escuchar lo que dijo mi esposo, no pude dormir en toda la noche. Pensé: “¿Cómo es posible que mi nieta tenga esta enfermedad? Desde que encontré a Dios cumplo con mis deberes y he sufrido mucho. ¿Por qué Dios no protegió a mi nieta? ¿Por qué me ha mandado esta prueba tan grande?”. Cuanto más lo pensaba, más dolor sentía y ya no quería salir a cumplir con mis deberes. Sabía que este estado no era correcto y por eso, le oré a Dios para rebelarme contra mí misma, pero en mi corazón, seguía esperando que Dios curara a mi nieta. Recordé el relato de la Biblia donde murió una niña. El Señor Jesucristo le tomó la mano y la niña volvió a la vida. Entonces oré y le encomendé mi nieta a Dios. Pensé que debía apresurarme a seguir cumpliendo con mis deberes. Creía que si Dios veía cuánto me estaba sacrificando y esforzando, quizás curaría a mi nieta. También les dije a mi hijo y a mi esposo que oraran más por ella.

En ese momento, esperaba en mi corazón que mi nieta se recuperara y no podía dejar de pensar en ella mientras realizaba mis deberes. Todo el tiempo se me venían a la mente recuerdos de ella tan vivaz y adorable, como una película. Aunque seguía llevando a cabo mis deberes, no lo hacía con el mismo sentido de carga que antes. Sobre todo cuando pensaba lo linda que era mi nieta y que solo le quedaban dos meses de vida, me dolía el corazón como si me lo estuvieran cortando con un cuchillo. No podía dormir por las noches y muchas veces me largaba a llorar sin darme cuenta. Vivía en la debilidad y la negatividad y era ineficaz en mi deber. Me di cuenta de que mi estado era peligroso. Sabía que si no cambiaba las cosas rápidamente, perdería la obra del Espíritu Santo. Así que me presenté ante Dios y oré: “Dios, mi nieta tiene una enfermedad muy grave y estoy sufriendo mucho. Te pido que cuides mi corazón y me esclarezcas para comprender Tu intención”. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando las personas experimentan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda de práctica. Pero en general, debes tener fe en la obra de Dios y, igual que Job, no negarlo. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que es Jehová quien concede todas las cosas que poseen las personas después de que nacen, y que también es Él quien las quita. Independientemente de las pruebas que tuvo que soportar, él mantuvo esta creencia. En el marco de las experiencias de las personas, da igual cuál sea el tipo de refinamiento al que se sometan a partir de las palabras de Dios, lo que Él quiere, en definitiva, es su fe y su corazón amante de Dios. Lo que Dios perfecciona al obrar de esa manera es la fe, el amor y la determinación de las personas. Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni tocarla; es en tales circunstancias en las que se requiere fe. Cuando algo no puede verse a simple vista, se requiere fe. Cuando no puedes abandonar tus propias nociones, se requiere fe. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es que tengas fe y que adoptes una posición sólida y que te mantengas firme en tu testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, solo podrás ver a Dios cuando tengas fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará y, si no tienes fe, Él no puede hacerlo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Medité en las palabras de Dios y entendí que Dios había permitido la enfermedad de mi nieta, y que era una prueba de Dios para perfeccionar mi fe. Pensé en Job, que sabía que su riqueza y todo lo que tenía se lo había dado Dios, y que era perfectamente natural y justificado que Dios se lo quitara. Cuando Dios lo sometió a pruebas, Job eligió maldecir el día de su nacimiento en lugar de quejarse de Dios. Pudo decir: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Él tenía verdadera fe y entregó su vida a Dios, y permitió que Él orquestara todo. La humanidad de Job era muy honesta y buena. Pensé en mí. Antes cumplía mi deber con entusiasmo. Por más sufrimiento que soportara al predicar el evangelio y aunque el mundo religioso y el gran dragón rojo intentaran perseguirme y condenarme, nunca me volví negativa. En cambio, simplemente seguí predicando el evangelio y haciendo sacrificios como siempre. Pero no era una fe verdadera. Fue porque, después de encontrar a Dios, la empresa de mi familia prosperó y Dios sanó mi enfermedad. Disfrutaba la gracia y las bendiciones de Dios. Pero ahora que mi nieta tenía cáncer en el cerebro y solo le quedaban dos meses de vida, y Dios no la estaba curando como yo le pedí, empecé a discutir con Dios apoyándome en mis sacrificios anteriores y quejándome de Él porque no protegía a mi nieta. Incluso sentía que lo que Dios estaba haciendo no era considerado, y que Él no debería haber permitido que me llegara una prueba tan grande. Me di cuenta de que me faltaban humanidad y razón. No tenía verdadera fe ni sumisión a Dios. Al pensar en esto, sentí que realmente había decepcionado a Dios. Dios me había dado muchísimo. No podía seguir siendo tan codiciosa. Tenía que emular a Job y someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios.

Más tarde, mientras llevaba a cabo mi deber, cada vez que veía a los hijos de los hermanos y hermanas, pensaba en mi nieta y fantaseaba con que volviera a estar sana también, saltando y corriendo a mi alrededor. Recordé que cuando tuve cáncer de mama, el médico había dicho que el tumor había crecido y que era peligroso si no me operaban. Confié en Dios y seguí cumpliendo con mi deber y, milagrosamente, el tumor desapareció. Esta vez, quería realizar mi deber con dedicación de nuevo, así que llené mi agenda de reuniones frecuentes con los hermanos y hermanas para hablar del trabajo. Los hermanos y hermanas predicaban el evangelio activamente y apoyaban a los fieles nuevos. No había demoras en el trabajo. Pensé: “Quizás un día la enfermedad de mi nieta se cure de repente”. Dos meses después, cuando volví a mi casa, vi que la enfermedad de mi nieta no solo no había mejorado, sino que el cáncer se había extendido por todo su cuerpo. Solo le quedaba un hálito de vida. Ya le habían preparado un pequeño ataúd. Mi hijo y mi nuera lloraban sin parar. Tenía el corazón destrozado y no podía contener el llanto. Comencé a tratar de razonar con Dios otra vez. Me dije: “No descuidé mi deber en estos dos meses mientras mi nieta estaba enferma. Desde que empecé a creer en Dios, siempre hice sacrificios y me esforcé. Dejé de trabajar, el mundo me calumnia, mis familiares me han abandonado y el gran dragón rojo me persigue. Por más duro que fuera el entorno, he persistido en mis deberes. ¿Cómo es posible que este sea el resultado? No he hecho nada para resistirme claramente a Dios. ¿Por qué me ha pasado esto? ¿Por qué Dios no protegió a mi nieta?”. Mi estado empeoró de repente. No tenía fuerzas para caminar ni ganas de comer. Tenía un dolor y una negatividad tan grandes que pensé en no cumplir más con mis deberes. Sabía que no debía quejarme, pero cuando veía a mi nieta al borde de la muerte, no podía evitarlo. Oré a Dios en silencio: “Dios, no quiero quejarme de Ti, pero realmente no puedo sobreponerme. Me siento tan débil e indefensa. Por favor, no permitas que mi corazón se queje”. Poco después, mi nieta falleció. Tenía un dolor inmenso en el corazón. No tenía deseos de leer las palabras de Dios ni de hablar en las reuniones. En especial cuando veía a los hijos de los hermanos y hermanas de la misma edad que mi nieta, no podía evitar llorar. Vivía en la negatividad y la incomprensión y mi estado no mejoró durante mucho tiempo. Tampoco obtenía resultados en mis deberes. Fue entonces cuando me presenté ante Dios para orar y buscar.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y mi corazón se iluminó. Dios Todopoderoso dice: “Si el nacimiento de uno fue destinado por su vida anterior, entonces su muerte señala el final de ese sino. Si el nacimiento de uno es el comienzo de su misión en esta vida, entonces la muerte señala el final de esa misión. Como el Creador ha establecido una serie fija de circunstancias para el nacimiento de cada persona, está claro que Él también ha organizado una serie fija de circunstancias para su muerte. En otras palabras, nadie nace por azar, ninguna muerte es repentina, y tanto el nacimiento como la muerte están necesariamente conectados con las vidas anterior y presente de uno. Cómo son las circunstancias del nacimiento de uno y cuáles son las circunstancias de su muerte están relacionadas con las predeterminaciones del Creador; este es el destino de una persona, su sino. Como hay muchas explicaciones para el nacimiento de una persona, también debe haber necesariamente diversas circunstancias especiales para la muerte de una persona. De esta forma, surgieron entre la especie humana distintas duraciones de la vida de cada persona y distintas formas y momentos de sus muertes. Algunos son fuertes y sanos, pero mueren jóvenes; otros son débiles y enfermizos, pero viven hasta la vejez y fallecen apaciblemente. Algunos mueren por causas no naturales; otros, por causas naturales. Algunos mueren lejos de casa, otros cierran los ojos por última vez con sus seres queridos a su lado. Algunos mueren en el aire, otros bajo tierra. Algunos se ahogan en el agua, otros perecen en desastres. Algunos mueren por la mañana y otros por la noche… Todo el mundo quiere un nacimiento ilustre, una vida brillante y una muerte gloriosa, pero nadie puede sobrepasar su propio destino, nadie puede escapar de la soberanía del Creador. Este es el sino humano. La gente puede hacer todo tipo de planes para su futuro, pero nadie puede planear cómo nace o la forma y el momento de su partida de este mundo. Aunque todas las personas hacen todo lo que pueden para evitar y resistirse a la llegada de la muerte, aun así, sin que lo sepan, la muerte se les acerca silenciosamente. Nadie sabe cuándo o cómo morirá, mucho menos dónde ocurrirá. Obviamente, el hombre no es el que tiene el poder supremo sobre la vida y la muerte, ni ningún ser vivo del mundo natural, sino el Creador, que posee una autoridad única. La vida y la muerte de la especie humana no son el producto de alguna ley del mundo natural, sino un resultado de la soberanía de la autoridad del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). A partir de las palabras de Dios, comprendí que el porvenir humano y la vida y la muerte están en manos de Dios. Cuándo nace y cuándo muere una persona está predeterminado por Dios. Las personas no pueden cambiar eso. Al igual que la enfermedad de mi nieta y cuándo debía morir también estaba predeterminado por Dios, y no era algo que mis intenciones subjetivas pudieran cambiar. No se podía cambiar con mi trabajo, mi sufrimiento ni mis sacrificios. Yo no podía someterme a la soberanía y a los arreglos de Dios y, al mismo tiempo, esperar que mi trabajo y mi esfuerzo hicieran que Dios cambiara el porvenir de mi nieta. ¿No estaba esencialmente oponiéndome a Dios? La vida y la muerte de mi nieta estaban vinculadas a su vida pasada y presente. Solo pudo vivir esos pocos años. Ese era su sino. De hecho, muchos hijos de familias no creyentes también mueren de diversas enfermedades terminales. Por ejemplo, yo conocía a un no creyente cuyo hijo también tuvo un tumor cerebral. Al principio se curó, pero luego el niño recayó a los doce años y finalmente murió. Con esto, vi que Dios determina cuánto tiempo vive una persona. No tiene nada que ver con el hecho de que la familia crea en Dios. Sin embargo, yo pensaba que como yo creía en Dios, mi nieta no debía morir por su enfermedad. Era un punto de vista falaz. Después de darme cuenta de esto, ya no sentí tanto dolor en mi corazón. También pude aceptar lo que viniera de parte de Dios y someterme a Su soberanía y arreglos en relación con la muerte de mi nieta. Compartí este entendimiento con mi esposo y mi hijo para que ellos tampoco se quejaran de Dios.

Un día, leí otro pasaje de las palabras de Dios y comprendí un poco mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “Cuando se trata de bendiciones y tribulaciones, hay una verdad que buscar. ¿Cuál es el dicho sabio al que debería ceñirse la gente? Job dijo: ‘¿Aceptaremos el bien de Dios y no aceptaremos el mal?’ (Job 2:10). ¿Son la verdad estas palabras? Son las palabras de un hombre; no pueden elevarse al nivel de la verdad, aunque en cierto modo se ajustan a ella. ¿En qué modo? Que las personas sean bendecidas o sufran tribulaciones está por completo en las manos de Dios, todo está bajo Su soberanía. Esta es la verdad. ¿Creen esto los anticristos? No. No lo reconocen. ¿Por qué no lo creen ni lo reconocen? (Creen en Dios para ser bendecidos; eso es lo único que quieren). (Porque son demasiado egoístas y solo persiguen los intereses de la carne). En su fe, los anticristos solo desean que los bendigan y no quieren sufrir tribulaciones. Cuando ven a alguien a quien han bendecido, alguien que se ha beneficiado, alguien a quien han concedido gracia y que ha recibido más gozos materiales, grandes ventajas, creen que ha sido cosa de Dios y, si no reciben tales bendiciones materiales, entonces no es la acción de Dios. Su lógica es: ‘Si realmente eres dios, entonces solo puedes bendecir a las personas; debes evitarles las tribulaciones y no permitir que afronten sufrimiento. Solo en ese caso tiene un valor y un sentido que la gente crea en ti. Si la adversidad sigue golpeando a las personas una vez que te siguen, si ellas siguen sufriendo, ¿qué sentido tiene que crean en ti?’. No admiten que todos los acontecimientos y las cosas están en las manos de Dios, que Dios es soberano sobre todas las cosas. ¿Y por qué no lo admiten? Porque los anticristos tienen miedo de sufrir tribulaciones. Solo quieren beneficiarse, aprovecharse, gozar de bendiciones; no tienen deseos de aceptar la soberanía ni la instrumentación de Dios, sino solo de recibir beneficios de Su parte. Este es el punto de vista egoísta y despreciable de los anticristos. Esta es una serie de manifestaciones que presentan los anticristos en lo que se refiere a palabras de Dios tales como Sus promesas y bendiciones. En general, estas manifestaciones involucran, ante todo, las perspectivas de los anticristos detrás de su búsqueda, como así también sus opiniones, evaluaciones y comprensión de esta clase de acción que Dios hace por las personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VI)). Las palabras de Dios han expuesto las intenciones despreciables detrás de la creencia en Dios de los anticristos. Los anticristos creen en Dios para obtener bendiciones y beneficios, pero en cuanto sufren una desgracia, se quejan de Dios y lo traicionan. Todo lo que hacen se basa en la expectativa de las bendiciones y los beneficios. Esencialmente, tratan de negociar con Dios. Al reflexionar sobre mis intenciones y objetivos para creer en Dios, me di cuenta de que no eran muy distintos a los de un anticristo. Yo también estaba buscando bendiciones. Pensé en cuando empecé a creer en Dios. Mi tumor de mama se curó sin que yo siquiera me diera cuenta, y la empresa familiar creció. Dios me dio muchas bendiciones y gracias, y yo estaba tan feliz que no podía parar de sonreír e incluso cantaba mientras caminaba. Nuestra familia estaba llena de risa, e incluso mi esposo e hijos decían que Dios es verdaderamente bueno. Sentía una energía infinita mientras llevaba a cabo mis deberes. Sentía que hacer sacrificios, esforzarme y sufrir valían la pena. Alababa y agradecía a Dios desde el fondo de mi corazón. Pero al ver que a mi nieta le diagnosticaron un tumor en el cerebro y le quedaban solo dos meses de vida, me quejé de Dios por no protegerla. Oraba y le rogaba a Dios todos los días, con la esperanza de que mi nieta sanara y el deseo de que Dios la curara. También trabajaba mucho para cumplir con mis deberes, porque esperaba que Dios, por mi lealtad al hacerlos, hiciera que mi nieta se recuperara milagrosamente. Pero cuando mi nieta falleció, me volví negativa y empecé a quejarme otra vez. Ni siquiera quería seguir cumpliendo con mis deberes. Incluso mencionaba mis sacrificios y esfuerzos pasados para tratar de razonar con Dios. ¿Realmente creía en Dios? Pensé en Pablo, que dedicó su vida a Dios, estableciendo iglesias por todas partes, incluso sufriendo prisión, con la esperanza de recibir las recompensas y bendiciones de Dios. Consideraba todos sus esfuerzos como medios de negociación para obtener una corona de justicia, usando estas cosas para forzar a Dios. Ofendió gravemente el carácter de Dios, y finalmente encontró el castigo y las maldiciones de Dios. Mi punto de vista sobre la búsqueda era igual que el de Pablo. Pensaba que cuanto más me sacrificaba y me esforzaba por Dios, más debía darme Él a cambio. Cuando Dios no me bendecía, me quejaba de que era injusto. Vi que yo era verdaderamente egoísta y despreciable, porque solo buscaba sacar provecho, como si trabajara en el mundo exterior, pensando que cuanto más trabajara, más paga recibiría y que si no la recibía, no trabajaría. Cumplir con el deber de uno es perfectamente natural y está justificado, pero yo lo hacía para que Dios me diera bendiciones y gracia. Solo cumplía con mis deberes por mis propios intereses. No tenía sinceridad y era algo puramente transaccional. Mis despreciables intenciones verdaderamente habían hecho que Dios me detestara.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “No importa cuántas cosas le sucedan, el tipo de persona que es un anticristo nunca trata de abordarlas buscando la verdad en las palabras de Dios, y mucho menos trata de dilucidarlas por medio de ellas, lo cual se debe completamente a que no creen que cada renglón de las palabras de Dios sea la verdad. Por más que la casa de Dios comparta la verdad, los anticristos siguen siendo poco receptivos y, en consecuencia, carecen de la actitud correcta, sea cual sea la situación a la que se enfrenten; en particular, en cuanto a la forma de abordar a Dios y a la verdad, los anticristos se niegan tercamente a dejar de lado sus nociones. El dios en el que creen es un dios que realiza señales y prodigios, un dios sobrenatural. A cualquiera que pueda realizar señales y prodigios —ya sea la Bodhisattva Guanyin, Buda o Mazu— lo llaman dios. Creen que solo aquellos que pueden realizar señales y prodigios son dioses que poseen la identidad de dioses y que aquellos que no pueden, por muchas verdades que expresen, no son dioses necesariamente. No entienden que expresar la verdad es el gran poder y omnipotencia de Dios; en cambio, creen que solo realizar señales y prodigios es el gran poder y omnipotencia de los dioses. Por tanto, en cuanto a la obra práctica del Dios encarnado de expresar la verdad para conquistar y salvar a las personas, de regar, pastorear y guiar al pueblo escogido de Dios, permitiéndole experimentar realmente el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de Dios, así como llegar a comprender la verdad, despojarse de sus actitudes corruptas y convertirse en personas que se someten a Dios y lo veneran, entre otras cosas, los anticristos consideran que todo esto es obra del hombre y no de Dios. En la mente de los anticristos, los dioses deberían esconderse detrás de un altar y procurar que les hagan ofrendas, comerse los alimentos que les ofrezcan, inhalar el humo del incienso que quemen, tenderles una mano cuando se hallen en problemas, mostrarse muy poderosos y prestarles ayuda inmediata dentro de los límites de lo que para ellos resulta comprensible, así como satisfacer sus necesidades cuando la gente pide ayuda y son honestos en sus súplicas. Para los anticristos, solo un dios semejante es un dios verdadero. Mientras tanto, todo lo que Dios hace en la actualidad se encuentra con el desprecio de los anticristos. ¿Y por qué? A juzgar por la esencia-naturaleza de los anticristos, lo que ellos requieren no es la obra de riego, pastoreo y salvación que el Creador realiza sobre los seres creados, sino prosperidad y el cumplimiento de sus deseos en todas las cosas, no ser castigados en esta vida e ir al cielo en el mundo que vendrá. Su punto de vista y sus necesidades confirman su esencia de odio a la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 15: No creen en la existencia de Dios y niegan la esencia de Cristo (I)). A través de la exposición de las palabras de Dios, me di cuenta de que a pesar de seguir a Dios durante muchos años, aún creía en un Dios vago. Trataba a Dios como un Bodhisattva. Lo veía solamente como un objeto que concede bendiciones y creía que mientras creyera sinceramente en Dios y cumpliera con mis deberes, Dios me bendeciría y aseguraría la paz de mi familia y la mantendría libre de enfermedades y desastres. Cuando a mi nieta le diagnosticaron una enfermedad terminal, pensé que podía exigirle a Dios que realizara un milagro y la curara si yo me dedicaba más a cumplir con mis deberes. Trataba a Dios como un objeto que concedía grandes bendiciones, pensando que Dios debía cumplir mis exigencias según mis sacrificios “sinceros”. ¿Era esto una creencia genuina en Dios? La obra de Dios en los últimos días no es realizar milagros o curar a las personas y expulsar a los demonios, sino expresar la verdad para realizar la obra del juicio y el castigo, purificar a las personas y librarlas de su carácter corrupto para que puedan salvarse. Pero yo no conocía la obra de Dios ni reflexionaba sobre qué puntos de vista había estado siguiendo todos estos años de creer en Dios ni qué senda había seguido. No prestaba atención a las verdades expresadas por Dios. Tampoco experimentaba de forma práctica Sus palabras ni buscaba un cambio de actitud en los entornos dispuestos por Dios. En cambio, solo trataba de negociar con Él y le exigía gracia y bendiciones. ¿Qué diferencia había entre mi actitud de creer en Dios y la de los idólatras? ¿No era una blasfemia hacia Dios? No me enfocaba en perseguir la verdad en mi fe en Dios, sino en obtener Su gracia y bendiciones. Incluso me resistí y me quejé en mi corazón por la muerte de mi nieta, pensando que Dios era injusto. Ni siquiera quería seguir cumpliendo con mis deberes. Estaba en total oposición a Dios y, si no me arrepentía, por más que me sacrificara o me esforzara no encontraría la aprobación de Dios.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios y obtuve una comprensión más clara de cómo debía perseguir la fe en Dios. Dios Todopoderoso dice: “Puedes pensar que creer en Dios consiste en sufrir o en hacer todo tipo de cosas por Él; podrías pensar que el propósito de creer en Dios tiene como fin que tu carne esté en paz o que todo en tu vida funcione sin problemas, o que te sientas cómodo y a gusto con todo. Sin embargo, ninguno de estos son propósitos que la gente debería vincular a su creencia en Dios. Si crees por estos propósitos, entonces tu perspectiva es incorrecta y resulta simplemente imposible que seas perfeccionado. Las acciones de Dios, el carácter justo de Dios, Su sabiduría, Su palabra, y lo maravilloso e insondable que Él es, todas son cosas que las personas deben entender. Como posees este entendimiento, debes utilizarlo para librar a tu corazón de todas las demandas, esperanzas y nociones personales. Solo eliminando estas cosas puedes cumplir con las condiciones exigidas por Dios, y solo haciendo esto puedes tener vida y satisfacer a Dios. El propósito de creer en Dios es satisfacerlo y vivir el carácter que Él requiere, para que Sus acciones y Su gloria se manifiesten a través de este grupo de personas indignas. Esta es la perspectiva correcta de creer en Dios, y este es también el objetivo que debes buscar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere al castigo que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no experimenta ser hecho perfecto. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). A partir de las palabras de Dios, comprendí que creer en Dios no debe ser buscar bendiciones o usar mis deberes para lograr mis objetivos, sino que debería enfocarme en buscar la verdad en los entornos que Dios ha dispuesto para resolver mi carácter corrupto, usando mis experiencias reales para dar testimonio de Dios y cumplir mi deber como un ser creado. Este es el punto de vista correcto sobre la persecución de la fe en Dios. Al mismo tiempo, también me di cuenta de que llevar a cabo mis deberes en mi fe no está relacionado con recibir bendiciones o sufrir desgracias, ya que cumplir con los deberes de un ser creado es nuestra responsabilidad. Ya sea que encontremos bendiciones o desgracias, debemos llevar a cabo nuestros deberes de manera diligente y no rehuirlos. Oré a Dios: “Dios, no debería quejarme de Ti o exigirte gracia y bendiciones. Todo lo que haces es bueno y yo estaba ciega al no perseguir la verdad o comprender Tu obra, mientras intentaba negociar contigo. Ahora estoy dispuesta a abandonar mi punto de vista incorrecto en la persecución de la fe y someterme a Tu soberanía y arreglos”.

Después de experimentar esta prueba y refinamiento, entendí algo sobre la intención impura de perseguir las bendiciones en mi fe en Dios. Mi perspectiva acerca de creer en Dios ha cambiado un poco y he comprendido la omnipotencia y soberanía de Dios. También comprendo que experimentar pruebas y refinamiento es algo bueno y que es una muestra del amor de Dios por mí. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


94. Las lecciones que aprendí al ser reasignada en mi deber

Por Sun Yan, China

En abril de 2023, me reasignaron porque durante varios meses no había obtenido ningún resultado en mi deber relacionado con textos. El líder dijo que tenía poca aptitud y que no era apta para el deber relacionado con textos, por lo que me asignarían a entregar cartas a los hermanos y hermanas. Cuando lo oí, el corazón me empezó a palpitar y pensé: “Al decir esto, el líder básicamente me ha catalogado como alguien que tiene poca aptitud. ¡Nunca tendré la oportunidad de volver a hacer un deber como el deber relacionado con textos!”. Luego, pensé en que tenía que entregar cartas a los hermanos y hermanas y se me encogió aún más el corazón. Sentí que eso era solo un trabajo servil y que no tenía ninguna importancia. Pensé: “Solo las personas con buena educación y capacidad intelectual pueden hacer el deber relacionado con textos, que es un deber que también implica la entrada en la vida y requiere tener una buena comprensión de la verdad. Es un deber relativamente digno. Ahora que me han reasignado a los deberes de asuntos generales, ¿qué pensarán de mí los hermanos y hermanas que me rodean? Seguro que no ocuparé el mismo lugar que antes en sus corazones. Tengo poca aptitud, así que no puedo cumplir el deber de líder o de obrero, y tampoco soy elocuente, así que tampoco soy apta para el trabajo evangélico ni para regar a los nuevos fieles. Así que, a partir de ahora, parece que me quedaré estancada haciendo deberes de asuntos generales”. Estos pensamientos fueron como una puñalada en mi corazón. Sentí que mi estatus había caído y que mi valor había disminuido, como si pasara de ser alguien respetado a una doña nadie. No podía aceptarlo y estaba muy negativa y decaída. El líder me preguntó qué pensaba y, la verdad, yo le hubiera dicho que no quería hacer ese deber pero pensé que no sería razonable decir tal cosa. Después de todo, ¿no sería rechazar mi deber y traicionar a Dios? Al final, no expresé mi opinión. Esa noche, simplemente no podía calmar mi corazón y seguía dándole vueltas a las palabras del líder de que no era apta para el deber relacionado con textos debido a que tenía poca aptitud. Me di cuenta de que mi estado no era bueno, así que oré a Dios y le pedí que me esclareciera y me guiara para cambiar mi estado.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios sobre ser reasignado en el deber. Dios dice: “En estos asuntos en los que la gente no ha permanecido en el lugar que le corresponde ni ha logrado lo que debería; es decir, cuando fracasa en su deber, se convertirá en un nudo en su interior. Este es un problema sumamente práctico y que ha de resolverse. Entonces, ¿cómo se resuelve? ¿Qué clase de actitud debería adoptar la gente? Antes de nada, deben estar dispuestos a dar un giro. ¿Y cómo debería ponerse en práctica tal disposición? Por ejemplo, una persona que es líder durante un par de años, pero por su bajo calibre no hace bien su trabajo, no es capaz de ver ninguna situación con claridad, no sabe cómo usar la verdad para resolver los problemas ni realizar ninguna obra real, por lo que es relevada. Si después de que la destituyan es capaz de someterse, continúa cumpliendo su deber y está dispuesta a dar un giro, ¿qué debería hacer? Para empezar, ha de entender lo siguiente: ‘Dios tenía razón al hacer lo que hizo. Mi calibre es demasiado pobre, durante mucho tiempo no he hecho obra real y, en su lugar, solo he demorado la obra de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Tengo suerte de que la casa de Dios no me expulsara enseguida. He sido bastante desvergonzado por haberme aferrado a mi puesto todo este tiempo e incluso creer que había hecho un gran trabajo. ¡Qué poco razonable por mi parte!’. ¿Sentir odio por uno mismo y una sensación de remordimiento es una expresión de la voluntad de dar un giro? Si es capaz de decirlo, significa que está dispuesto. Puede que diga en su interior: ‘Durante mucho tiempo, siempre me he esforzado desde mi posición de líder para obtener los beneficios del estatus; siempre predicaba doctrina y me equipaba con ella; no me esforzaba por entrar en la vida. Solo ahora que me han sustituido me doy cuenta de lo inadecuado que soy y de mis carencias. Dios hizo lo correcto y he de someterme. Antes tenía estatus y los hermanos y hermanas me trataban bien; me rodeaban allá donde iba. Ahora nadie me presta atención y me han abandonado; esto es lo que me toca, es la retribución que merezco. Además, ¿cómo iba un ser creado a tener estatus alguno ante Dios? Por muy alto que sea el estatus de alguien, no es ni el desenlace ni el destino; Dios me encomienda una comisión no para que pueda mandonear ni disfrutar de mi estatus, sino para que cumpla mi deber, y debería hacer todo lo que me sea posible. He de tener una actitud de sumisión ante la soberanía de Dios y las disposiciones de la casa de Dios. Aunque la sumisión pueda ser ardua, debo someterme; Dios tiene razón al hacer lo que hace e, incluso suponiendo que yo tuviera miles o decenas de miles de excusas, ninguna de ellas sería la verdad. ¡Someterse a Dios es la verdad!’. Esas son expresiones exactas de la voluntad de dar un giro. Y, si alguien las poseyera todas, ¿cómo calificaría Dios a tal persona? Diría que se trata de alguien con conciencia y razón. ¿Se trata de una valoración elevada? No demasiado; solo con tener conciencia y razón no se llega a los estándares para ser hecho perfecto por Dios, pero, en lo que concierne a este tipo de persona, no es un logro pequeño. Ser capaz de someterse es valioso. Después de esto, la manera en que la persona busca hacer que Dios cambie Su punto de vista sobre ella depende del camino que elija” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (3)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que debía tener una actitud arrepentida respecto a la reasignación de mi deber. Sin importar la razón o las cosas que no era capaz de comprender, tenía que hacerme a un lado, aceptar y someterme primero, reconocer mis problemas y sentirme arrepentida y culpable por no haber hecho bien mi deber. No había logrado ningún resultado en mi deber relacionado con textos y había retrasado el trabajo durante mucho tiempo, así que debía aceptar la reasignación correspondiente. Independientemente de lo que la iglesia dispusiera para mí o de cómo me tratara, no debía tener mis propias preferencias, sino aceptar y obedecer. Eso es lo que significa ser razonable. Pero no solo no me sentí arrepentida ni en deuda por no hacer bien mi deber y retrasar el trabajo de la iglesia, sino que también me sentía sumida en emociones de desánimo y resistencia porque sentía que había perdido mi reputación y mi estatus. ¡Realmente carecía de razón! Después de reconocer estas cosas, aunque pude ajustar un poco mi mentalidad, a veces todavía me preocupaba cómo me verían los hermanos y hermanas. Cada vez que pensaba en eso, me disgustaba mucho. Todavía albergaba una pequeña esperanza en mi corazón y pensé: “¿Quizás el líder me dará otra oportunidad para volver a hacer el deber relacionado con textos? Así podría recuperar mi orgullo”. Pero luego pensé: “Todos pueden ver con claridad los resultados de mi deber. Si me permiten volver a hacer el deber relacionado con textos, ¿no seguiré retrasando el trabajo de la iglesia?”. Al darme cuenta de que mi estado no había cambiado realmente, oré a Dios: “Dios mío, sé que es justo que me hayan reasignado el deber, pero sigo muy molesta. Continúo pensando que hacer deberes de asuntos generales es inferior y todavía me importa mucho lo que los demás piensan de mí. Dios mío, simplemente no puedo someterme y sigo centrada en mi reputación y estatus. Este es mi carácter corrupto, pero estoy dispuesta a buscar la verdad para resolverlo. Te ruego que me guíes para cambiar mi estado incorrecto”.

Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios dice: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios expone que un anticristo siempre pone su reputación y estatus en primer lugar en todo lo que hace, y que la reputación y el estatus dominan su corazón. Independientemente de sus circunstancias o de lo que haga, nunca cambiará su objetivo de perseguir la reputación y el estatus. Esto se debe a que lo lleva en la sangre y en su vida. Es su esencia-naturaleza. Me estaba comportando exactamente como un anticristo. Cuando el líder dijo que no tenía la aptitud necesaria para el deber relacionado con textos y me asignó a los deberes de asuntos generales, no pude abordar mis problemas de forma correcta ni someterme de manera razonable. En cambio, sentí que mi valor había disminuido. Seguía pensando en cómo me verían los demás y me aterrorizaba que mi posición en el corazón de los hermanos y hermanas fuera a menos, ya que temía que me vieran solo como una insignificante trabajadora de asuntos generales. Tenía poca aptitud y no era buena en el deber relacionado con textos, así que el líder me reasignó a un deber diferente. Lo hizo teniendo en consideración el trabajo de la iglesia, por lo que era completamente apropiado. Una persona racional aceptaría y abordaría este asunto de forma correcta, pero yo daba demasiada importancia a la reputación y al estatus. Me preocupaba constantemente que los demás me menospreciaran por hacer los deberes de asuntos generales, así que simplemente no podía someterme, hasta el punto de que, cuando sentía que mi deseo de reputación y estatus no se satisfacía, ya no encontraba el sentido a mis deberes. Incluso tuve pensamientos de rechazar mi deber y traicionar a Dios. Vivía según filosofías satánicas, como “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “Vive como un héroe entre los hombres, y muere como un espíritu valiente entre los fantasmas”. Creía que, en la vida, una persona debía superar a los demás y hacer que la admiraran. Solo entonces la vida tendría gloria y valor. Desde que encontré a Dios, siempre había querido conseguir un puesto importante en la iglesia y que mis hermanos y hermanas me tuvieran en alta estima. En mis deberes, solía revelar el carácter corrupto de perseguir la reputación y el estatus y, aunque había leído muchas palabras de Dios al respecto, los seguía persiguiendo con obstinación. ¡Estos venenos satánicos habían arraigado profundamente en mí! Si no cambiaba y seguía persiguiendo la reputación y el estatus, permanecería en este estado de abatimiento y, al final, no cabía duda de que abandonaría a Dios, ya que mis deseos de reputación y estatus no se satisfacían. Debía rebelarme contra mí misma y dejar de perseguir la reputación y el estatus.

Un día, el líder me pidió que entregara algunas cartas a los hermanos y hermanas. En mi corazón, volví a pensar: “Este deber es solo hacer recados”. No pude sino soltar un profundo suspiro para liberar mis sentimientos de represión. Al reconocer mi estado incorrecto, oré de inmediato a Dios, dispuesta a rebelarme contra mi carácter corrupto y a no fijarme en el orgullo o el estatus. Pensar de esta manera finalmente me dio un poco de paz. Recordé un pasaje de las palabras de Dios, que había leído antes: “En la casa de Dios se hace referencia constante a aceptar la comisión de Dios y cumplir con el deber propio adecuadamente. ¿Cómo surge el deber? En términos generales, surge como resultado de la obra de gestión de Dios de traer la salvación a la humanidad; hablando de manera más concreta, a medida que la obra de gestión de Dios se desarrolla entre la humanidad, surgen diversos trabajos que requieren de la gente que colabore para completarlos. Esto ha hecho que surjan responsabilidades y misiones que las personas tienen que cumplir y estas responsabilidades y misiones son los deberes que Dios confiere a la humanidad. En la casa de Dios, las diversas tareas que requieren la cooperación de las personas son los deberes que han de cumplir. Entonces, ¿se diferencian los deberes entre mejores y peores, nobles y humildes o grandes y pequeños? No existen tales diferencias; todo aquello que guarde relación con la obra de gestión de Dios, sea requisito de la obra de Su casa y sea un requerimiento para la difusión del evangelio de Dios, entonces es el deber de una persona. Este es el origen y la definición del deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). “Por tanto, cuando comparas este deber con tu misión mundana, ¿cuál es más importante? (Mi deber). ¿Por qué? El deber es lo que Dios te exige que hagas, es lo que Él te ha encomendado; esa es una de las razones. La otra razón, la principal, es que, cuando asumes el deber en la casa de Dios y aceptas Su comisión, te vuelves relevante para la obra de gestión de Dios. En la casa de Dios, cuando se dispone que hagas algo, ya sea que implique alguna penuria o trabajo extenuante, y sea que te agrade o no, es tu deber. Si puedes considerarlo una comisión y responsabilidad que Dios te ha dado, entonces eres relevante en Su obra de salvar al hombre. Y si lo que haces y el deber que cumples son relevantes para la obra de Dios de salvar al hombre, y puedes aceptar seria y sinceramente la comisión que Dios te ha dado, ¿cómo te considerará Él? Te considerará un miembro de Su familia. ¿Es eso una bendición o una maldición? (Una bendición). Es una gran bendición” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Las palabras de Dios me permitieron entender que la naturaleza de un mismo trabajo o tarea difiere en el mundo de los no creyentes y en la casa de Dios. Cada deber en la casa de Dios surge del plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad y de las necesidades del trabajo de la iglesia, por lo que no hay distinción de categorías ni diferencia en términos de mejor o peor, noble o humilde. No importa lo insignificante que pueda parecer una tarea, sigue siendo un deber que uno debe cumplir. Sin embargo, yo dividía los deberes en categorías y usaba los deberes para clasificar el estatus y la posición de las personas. Pensaba que ser líder u obrero o realizar un deber relacionado con textos eran tareas intelectuales relacionadas con la entrada en la vida, y que realizar estos deberes era algo digno, glorioso, de alta categoría y que daba prestigio a una persona. En cambio, veía los deberes de asuntos generales como un trabajo secundario de la iglesia, pensaba que estos deberes solo implicaban trabajo manual y tenían poca importancia, y que quienes los realizaban eran inferiores y estaban en un nivel más bajo que aquellos que hacían otros deberes. Juzgar las cosas de esta manera no estaba de acuerdo con la verdad. En la casa de Dios, todos cumplen sus deberes para contribuir con sus esfuerzos a difundir el trabajo evangélico. Como las distintas partes de una máquina, cada componente desempeña su propio papel y es indispensable para el conjunto. Los deberes de asuntos generales que yo realizaba también eran necesarios para el trabajo de la iglesia. Trabajos como entregar cartas y libros de las palabras de Dios a los hermanos y hermanas pueden parecer solo tareas de asuntos generales, pero, al estar conectados con el trabajo de la iglesia, estos deberes no se hacen para una persona, sino que son una responsabilidad que se cumple ante Dios. Además, que reasignaran mi deber reveló que recorría la senda equivocada de perseguir la reputación y el estatus, así como mis opiniones falaces sobre los deberes. ¡Esa fue la salvación que Dios me había dado!

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y aprendí cómo abordar de forma correcta la reasignación de los deberes. Dios dice: “Dios trata a todo el mundo de forma justa y equitativa. Ya que no puedes hacer nada, te pide que prediques el evangelio; esto se hace para permitirte cumplir con tu última función posible, en circunstancias en las que no eres capaz de asumir ningún otro deber. Por medio de esto, te da una oportunidad y un rayo de esperanza; no te priva del derecho de hacer tu deber. Dios sigue teniendo una comisión para ti y no tiene prejuicios en tu contra. Por tanto, a aquellos a los que han asignado a equipos evangélicos no los envían a un trastero olvidado ni los abandonan, sino que más bien hacen su deber en un sitio distinto. […] no importa dónde te coloquen, en qué momento o lugar estés, las personas con las que te pongas en contacto ni qué deber hagas. Dios siempre te verá y escrutará tu fuero más interno. No creas que por ser miembro de un equipo evangélico Dios no te presta atención ni puede verte, y por tanto puedes hacer lo que te dé la gana. Y no creas que, si te asignan a un equipo evangélico, ya no tienes esperanzas de salvarte y entonces lo abordas con negatividad. Ambas maneras de pensar son erróneas. No importa dónde te coloquen o qué deber dispongan que hagas, eso es lo que deberías hacer, y deberías hacerlo con diligencia y responsabilidad. Lo que Dios te exige no cambia, así que tu sumisión a las disposiciones de Dios tampoco debería cambiar. El estatus de los trabajadores evangélicos es el mismo que el de aquellos que hacen otros deberes; la valía de una persona no se mide según el deber que haga, sino más bien en si persigue la verdad y posee la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (9)). Tras leer este pasaje de las palabras de Dios, corregí mis opiniones falaces sobre la reasignación de los deberes. Al principio, siempre sentía que realizar deberes de asuntos generales significaba pasar de ser una persona respetada a ser una doña nadie. Incluso sentía que me habían relegado a un rincón para que pasara al olvido, desapercibida por toda la eternidad. Pero a la luz de las palabras de Dios, me di cuenta de que esta era una comprensión falaz. Como tenía poco calibre, no era apta para un deber relacionado con textos. La iglesia había dispuesto que hiciera deberes de asuntos generales en función de mi aptitud. Se me dio la oportunidad de hacer un deber lo mejor posible y de cumplir mi papel. Al darme cuenta de esto, me sentí realmente culpable. No tenía habilidades especiales y no podía hacer otros deberes. Aun así, la casa de Dios había dispuesto un deber para mí en la medida de lo posible y me había dado una oportunidad de obtener la salvación. ¿Pero cómo lo había percibido yo? Había visto que me reasignaran el deber como si me hubieran menospreciado y relegado. ¡Mi comprensión era muy absurda y no sabía lo que me convenía! Cuanto más lo pensaba, más en deuda me sentía con Dios. Pensé que debía cumplir bien con mi deber según los requisitos y principios del trabajo de asuntos generales, debía tratarlo como una comisión de Dios y hacer bien este deber para no defraudar las intenciones meticulosas de Dios. Pensé en las palabras de Dios: “Las funciones no son las mismas. Solo hay un cuerpo. Cada cual cumple con su deber, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). Tenía que hacer lo que pudiera y aprovechar al máximo lo que tenía. Tenía que mantenerme en mi puesto y dar lo mejor de mí, sin considerar mi reputación o estatus. Mientras cumplía con mi deber, tenía que perseguir la verdad y la entrada en la vida y esforzarme al máximo por satisfacer las intenciones y exigencias de Dios.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y mi corazón se esclareció aún más. Dios dice: “Si Dios hace que alguien padezca el dolor y la pobreza, ¿significa eso que esa persona no tiene esperanza de salvación? Si tiene una valía y una posición social bajas, ¿no la salvará Dios? Si tiene un estatus bajo en la sociedad, ¿lo tiene también ante los ojos de Dios? No necesariamente. ¿De qué depende esto? Depende de la senda que esa persona recorra, de su búsqueda y de su actitud hacia la verdad y hacia Dios. Si alguien tiene un estatus social muy bajo, una familia muy pobre y un bajo nivel de educación, pero cree en Dios con los pies en la tierra, ama la verdad y las cosas positivas, a los ojos de Dios, ¿es su valor alto o bajo, es noble o humilde? Es valioso. Viéndolo desde esta perspectiva, ¿de qué depende el valor de alguien, independientemente de que este sea alto o bajo, noble o humilde? Depende de cómo te ve Dios. Si Dios te ve como alguien que persigue la verdad, entonces tienes valía y eres valioso: eres un recipiente valioso. Si Dios ve que no persigues la verdad y que no te entregas sinceramente a Él, eres despreciable y careces de valor: eres un recipiente insignificante. No importa cuán educado seas o cuán alto sea tu estatus en la sociedad, si no persigues ni entiendes la verdad, tu valía nunca podrá ser alta; incluso si muchas personas te apoyan, te exaltan y te adoran, sigues siendo un desgraciado deleznable. […] Viéndolo ahora, ¿cuál es la base para definir si el valor de alguien es noble o insignificante? (Es su actitud hacia Dios, la verdad y las cosas positivas). Así es. Primero, uno debe entender cuál es la actitud de Dios. Entender la actitud de Dios y comprender los principios y criterios según los cuales Él emite un veredicto sobre las personas, y luego medirlas con base en los principios y criterios por los cuales Dios las trata: solo esto es lo más preciso, apropiado y justo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él no mide el valor de una persona por su aparente estatus social ni por el deber que realiza, sino por su actitud hacia la verdad y hacia Dios. Quienes aman y persiguen la verdad, independientemente del deber que realicen o la admiración que reciban de los demás, son valiosos a los ojos de Dios. Pero quienes no persiguen la verdad, incluso si sus deberes los hacen parecer gloriosos y prominentes y les proporcionan la admiración de muchos, seguirán siendo despreciables e indignos a los ojos de Dios. Dios no solo ignora a estas personas, sino que también las detesta y aborrece. Al darme cuenta de estas cosas, mi corazón se alegró y se sintió aliviado. Solo tenía un pensamiento: “No importa el deber que haga, solo me centraré en perseguir la verdad”. En ese momento, pude aceptar verdaderamente el trabajo de asuntos generales como mi deber y comencé a pensar activamente en cómo hacerlo bien. Cuando el líder me volvió a asignar la tarea de entregar cartas y libros de las palabras de Dios a los hermanos y hermanas, ya no sentí rechazo. En cambio, lo vi como mi deber y como algo que debía hacer y me propuse cumplir bien con mi deber. Después de que mi estado cambió, mi corazón pudo sosegarse y logré hacer mi deber con tranquilidad. ¡Estoy verdaderamente agradecida por el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios, las cuales me permitieron obtener esta comprensión y transformación!


95. ¿Es un principio de conducta devolver la amabilidad a alguien?

Por Li Chun, China

Un día de febrero de 2022, el líder de la iglesia me pidió que escribiera una evaluación de Wu Jun. Me sorprendí y pensé: “La iglesia está realizando el trabajo de depuración en esta época. ¿Puede ser que la iglesia esté recopilando evaluaciones de Wu Jun pensando en echarlo?”. En ese momento, se me pasaron por la cabeza varias imágenes de cuando me relacioné con él. En 2019, Wu Jun cumplía un deber relacionado con textos y yo era el responsable del trabajo con textos en la iglesia. Por ese entonces, él discutía sin cesar por asuntos triviales con el hermano con el que colaboraba. Durante las reuniones, nos pedía que juzgáramos las disputas. Compartíamos con él y lo instábamos a que no analizara en exceso las cosas, sino que las aceptara de parte de Dios y aprendiera las lecciones. Sin embargo, se negó a aceptar nuestros consejos y siguió actuando de la misma manera. Durante esa época, cada reunión tenía que centrarse en resolver sus problemas y no podíamos compartir con normalidad. Tanto la vida de iglesia como el trabajo de la iglesia se vieron muy perturbados. Como Wu Jun no buscaba la verdad, debatía sin cesar sobre lo correcto y lo incorrecto y no aceptaba la guía ni la ayuda de los demás, finalmente lo destituyeron de su deber. En 2021, yo estaba a cargo del trabajo evangélico en varias iglesias. Por ese entonces, Wu Jun era un trabajador evangélico en la iglesia y apoyaba mucho al diácono del evangelio, Li Cheng. Li Cheng no hacía trabajo real, por lo que los líderes pidieron evaluaciones de Li Cheng a los hermanos y hermanas, pero Wu Jun les dijo a estos últimos: “¡Si alguien habla mal de Li Cheng, se las verá conmigo!”. Más tarde, los líderes destituyeron a Li Cheng basándose en los principios. Wu Jun estaba extremadamente decepcionado con este asunto y vivía en un estado de resistencia, dándose aires y oponiéndose de lleno a ello. Durante las discusiones sobre el trabajo evangélico, se enfurruñaba y se quedaba en silencio. En varias ocasiones, incluso desahogó su descontento en las reuniones antes de que todos llegaran y dijo: “Los líderes solo hablan sobre el trabajo con el hermano con el que colaboro y no acuden a mí. Ahora ni siquiera sé si me han destituido o no”. En ese momento, le recordé que estaba analizando las cosas en exceso y le aconsejé que las aceptara de parte de Dios, aprendiera lecciones y se centrara en la introspección. Pero no solo se negó a aceptarlo, sino que también discutió y se justificó a sí mismo. No pasó mucho tiempo antes de que lo destituyeran, pero no tenía mucho conocimiento de sí mismo y seguía causando problemas y armando jaleo. También juzgaba a los líderes y afirmaba que no sabían cómo hacer su trabajo. Tenía muchos otros comportamientos similares.

Al reflexionar sobre esto, pensé en las palabras de Dios: “¿Acaso no es vil que a algunas personas les guste hilar fino y hacer cosas inútiles cuando algo les sucede? Este es un gran problema. La gente lúcida no comete este error, pero así es como son las personas absurdas. Siempre imaginan que los demás les dificultan las cosas, que se lo ponen difícil adrede, así que siempre antagonizan con ellos. ¿No es una desviación? No se esfuerzan cuando se trata de la verdad, prefieren discutir sobre cosas sin importancia cuando les sucede algo, y exigen explicaciones, tratan de salvar las apariencias, y siempre utilizan soluciones humanas para abordar tales asuntos. Este es el mayor obstáculo para la entrada en la vida. Si crees en Dios de este modo, o si practicas así, jamás alcanzarás la verdad porque nunca acudes ante Dios. Nunca acudes ante Dios para recibir todo lo que Él ha dispuesto para ti ni usas la verdad para abordar todo esto, y en cambio utilizas soluciones humanas para abordar las cosas. Por tanto, a ojos de Dios, te has apartado demasiado de Él. No solo se ha apartado tu corazón de Él: todo tu ser no vive en Su presencia. Así ve Dios a quienes siempre analizan en exceso las cosas e hilan fino. […] Os digo que, sin importar el deber que realice un creyente en Dios —ya sea que se ocupe de asuntos externos o de un deber relacionado con las diversas tareas o áreas profesionales de la casa de Dios—, si no acude a Dios con frecuencia y no vive en Su presencia, y si no se atreve a aceptar Su escrutinio ni busca la verdad de Dios, entonces es un incrédulo y no se diferencia de un no creyente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Las palabras de Dios me permitieron entender que cualquiera que analiza en exceso a las personas y las cosas, discute sobre lo correcto y lo incorrecto, se aferra siempre a su propia opinión, con el convencimiento de que tiene razón, y no acepta las cosas de Dios ni busca la verdad, no cree sinceramente en Dios. En esencia, una persona así es un incrédulo. A la luz de la exposición de las palabras de Dios, pensé: “Wu Jun es exactamente así. Si escribo con honestidad sobre su comportamiento, es muy probable que lo echen”. Apenas pensé en escribir su evaluación, me vinieron a la mente los recuerdos de cuando me había ayudado en el pasado. Cuando yo hacía dos o tres años que era creyente, mi esposa falleció y tuve algunas dificultades en casa, lo que me llevó a caer en un estado de negatividad. Durante esa época, dejé de leer las palabras de Dios, dejé de cantar himnos y ni siquiera asistía a las reuniones. Durante más de un mes, viví sumido por completo en la oscuridad y hasta pensé que no quería seguir viviendo. Cuando Wu Jun se enteró de mi situación, compartió conmigo y me ofreció ayuda y apoyo de forma reiterada. Cada vez que lo hacía, regresaba a casa muy tarde. Sus actos me conmovieron profundamente. Después de un tiempo, de a poco salí de mi negatividad. Fue Wu Jun quien me ayudó en mis momentos de mayor negatividad y dolor. Al recordarlo, me sentí aún más agradecido con él. Pensé: “Cuando me ayudó y me apoyó, lo hizo para traerme ante Dios. Si ahora escribo su evaluación, influirá en si lo echan de la iglesia o no. Si realmente echan a Wu Jun y sabe que yo lo puse al descubierto, seguro que dirá que soy un desagradecido. ¿Cómo podré mirarlo a la cara después?”. Al pensar en esto, escribí de forma insincera: “Últimamente no he tenido mucho contacto con Wu Jun; solo asistimos juntos a un par de reuniones y no sé mucho sobre él”.

Unos días después, recibí otra carta del líder de la iglesia, en la que me pedía que escribiera sobre el comportamiento de Wu Jun. Pensé: “El líder no para de pedirme que escriba una evaluación de Wu Jun. Si escribo sobre todos sus comportamientos y otros hermanos y hermanas aportan información, es muy probable que se justifique que lo califiquen de incrédulo. La iglesia depura a las personas basándose en su comportamiento sistemático. No se juzgará injustamente a una buena persona, ni una persona malvada se saldrá con la suya. Debo colaborar con el trabajo de depuración de la iglesia y escribir sobre el comportamiento de Wu Jun; de lo contrario, estaría encubriéndolo y protegiéndolo”. Pero luego pensé: “Si realmente echan a Wu Jun, ¿cómo podré mirarlo a los ojos de nuevo? Si descubre que fui yo el que escribió su evaluación, ¿dirá que no tengo conciencia? Si eso sucede, me catalogarán de desagradecido, ¿quién querrá trabajar o asociarse conmigo?”. Al reflexionar al respecto, quise encontrar una oportunidad para compartir con Wu Jun antes de escribir la evaluación. Así que solo escribí unas pocas frases breves y no expresé mis propias opiniones. Después de enviar la carta, me sentí algo inquieto. “¿Estoy priorizando las relaciones personales por encima de los intereses de la iglesia?”. Pero luego pensé que tal vez no era un gran problema ni una grave vulneración de los principios, ya que mi intención era ayudar al hermano. Solo pensé brevemente sobre el asunto y luego lo olvidé. Después de un tiempo, el líder vino a la casa de acogida donde me estaba quedando por algunos asuntos y, al verme, habló sin rodeos: “Hermano, te hemos pedido que escribas una evaluación de Wu Jun. ¿Por qué te has demorado tanto tiempo? ¿Puedes ser una persona honesta y escribirla en su totalidad, hasta el último detalle? Estás retrasando mucho las cosas”. Ante tal reprimenda, me sentí profundamente avergonzado y pensé: “He retrasado esta evaluación por más de un mes y realmente no hay excusa que valga”. Fue en ese momento cuando empecé a reflexionar y me pregunté cuál era la raíz de mi renuencia a escribir la evaluación con honestidad.

Más tarde, leí dos pasajes de las palabras de Dios que abordaban directamente mi estado. Dios dice: “La idea de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud es uno de los criterios clásicos de la cultura tradicional china para juzgar si la conducta moral de una persona es buena o mala. A la hora de evaluar si alguien tiene buena o mala humanidad y cómo es su conducta moral, uno de los puntos de referencia es si devuelve los favores o la ayuda que recibe, si se trata de alguien que devuelve con gratitud la amabilidad recibida. En la cultura tradicional china y en la cultura tradicional de la humanidad, la gente lo considera una medida importante de la conducta moral. Si alguien no entiende eso de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud y es un desagradecido, entonces se le considera carente de conciencia e indigno de que nadie se relacione con él, y debería ser despreciado, desdeñado o rechazado por todos. En cambio, si alguien entiende que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, si es agradecido y devuelve los favores y la ayuda que recibe con todos los medios a su alcance, se le considera una persona de conciencia y humanidad. Si alguien recibe beneficios o ayuda de otra persona, pero no los devuelve, o solo le expresa un poco de gratitud con un simple ‘gracias’ y nada más, ¿qué pensará la otra persona? ¿Le resultará incómodo? ¿Pensará quizás: ‘Ese hombre no merece que lo ayuden, no es una buena persona. Si responde así cuando lo he ayudado tanto, es que no tiene conciencia ni humanidad, y no merece la pena relacionarse con él’? Si se volvieran a encontrar con ese tipo de personas, ¿seguirían ayudándolas? Al menos, no lo desearían” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). “Cuando alguna gente se encuentra en dificultades o en peligro y resulta que reciben ayuda de una persona malvada que les permite salir de ese aprieto, creen incluso que la persona malvada es buena y están dispuestos a hacer algo por ella para mostrarle su gratitud. Sin embargo, en estos casos, la persona malvada intentará implicarlos en sus nefastas acciones y utilizarlos para llevar a cabo actos malvados. Si no pueden negarse, la situación puede volverse peligrosa. Habrá quienes tengan sensaciones enfrentadas en tales situaciones, porque creen que si no ayudan a su amigo malvado a realizar ciertas malas acciones, dará la impresión de que no están correspondiendo lo suficiente esa amistad, si bien hacer algo malo supondría vulnerar su conciencia y razón. Así, se ven atrapados en este dilema. Este es el resultado de verse influenciados por esa idea de la cultura tradicional de devolver la amabilidad; dicha noción los encadena, ata y controla. En muchos casos, estos dichos de la cultura tradicional ocupan el lugar del sentido de la conciencia del hombre y de su juicio normal; de forma natural, también influyen en su manera normal de pensar y de tomar decisiones correctas. Las ideas de la cultura tradicional son incorrectas y afectan directamente a los puntos de vista del hombre sobre las cosas, haciendo que tome malas decisiones. Desde tiempos pretéritos hasta el día de hoy, esta idea, punto de vista y criterio moral respecto a la devolución de la amabilidad han influenciado a innumerables personas. Incluso cuando la persona que les concede amabilidad es mala o malvada y las obliga a cometer acciones infames y malos actos, siguen yendo en contra de su propia conciencia y razón, accediendo ciegamente con el fin de corresponder a su amabilidad, lo que da lugar a múltiples consecuencias desastrosas. Se podría decir que mucha gente, al hallarse influenciada, encadenada, constreñida y atada por este criterio moral, defiende a ciegas y de manera equivocada este punto de vista de devolver la amabilidad, e incluso es probable que ayuden a los malvados y sean sus cómplices. Ahora que habéis oído Mi enseñanza, contáis con una imagen clara de esta situación y podéis determinar que se trata de una lealtad insensata, y que semejante conducta equivale a comportarse sin fijar ningún límite, devolviendo la amabilidad de un modo imprudente y sin discernimiento, y que además carece de significado y valor. Como la gente teme que la opinión pública la castigue o que los demás la condenen, se dedica de mala gana a devolver la amabilidad de los demás, llegando incluso a sacrificar su vida en el empeño, lo cual es una forma falaz e insensata de hacer las cosas. Este dicho de la cultura tradicional no solo ha coartado el pensamiento de la gente, sino que también ha añadido un peso y una incomodidad innecesarios a su vida y ha acarreado sufrimientos y cargas adicionales a su familia. Muchos han pagado un precio muy alto para devolver la amabilidad recibida, lo perciben como una responsabilidad social o como su propio deber, e incluso pueden llegar a dedicar toda su vida a devolverles la amabilidad a los demás. Para ellos, es algo perfectamente natural y justificado, un deber ineludible. ¿Acaso no resulta insensato y absurdo este punto de vista y esta forma de actuar? Pone completamente de manifiesto lo ignorantes y carentes de luces que son las personas. En cualquier caso, este dicho sobre la conducta moral: la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, puede coincidir con las nociones de la gente, pero no concuerda con los principios-verdad. Es incompatible con las palabras de Dios y se trata de un punto de vista y una forma de proceder incorrectos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Las palabras de Dios me permitieron entender que la idea de que se deben retribuir las amabilidades con gratitud es uno de los criterios de la cultura tradicional china para juzgar si la conducta de una persona es moral o inmoral. Es precisamente esta educación cultural tradicional la que ha distorsionado los pensamientos y las opiniones de las personas. Cuando alguien recibe favores o ayuda de los demás, si es capaz de devolver esa amabilidad con gratitud, se lo ve como alguien con conciencia y humanidad y se gana la aprobación de los demás. De lo contrario, se lo cataloga como un ingrato que carece de conciencia y humanidad y, en consecuencia, sufre el desprecio de las personas y de la sociedad y hasta el rechazo y la marginación. Haciendo memoria, desde que tengo uso de razón, me influenciaron y educaron las ideas de “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” y “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”. Siempre que recibía favores o ayuda de los demás, pensaba en cómo devolverlos. Si no podía hacerlo de inmediato, buscaba una oportunidad para hacerlo más adelante. Creía que solo actuando así podrían considerarme una persona con conciencia y humanidad, alguien con un calidad moral elevada. Siempre había tomado esta afirmación sobre la conducta moral como un principio rector para desenvolverme en el mundo y la usé para establecer estándares y regir mis palabras y actos. Por ejemplo, mi cuñado me ayudó a mudarme de las montañas a las afueras de la ciudad y también me ayudó a formar una familia. Por ello, lo consideraba un gran benefactor y nunca me olvidaba de la bondad que me había mostrado. En cada festividad o celebración, iba a visitarlo y le llevaba regalos. Solo me sentía en paz si lo hacía y creía que eso era ser una buena persona con conciencia. Después de empezar a creer en Dios, seguí actuando y comportándome según este estándar de conducta moral de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud. Cuando me encontraba en mi momento de mayor debilidad y negatividad, fue Wu Jun el que vino a compartir conmigo sin descanso y me ayudó y apoyó. Así que lo consideré mi benefactor y temía que, si escribía una evaluación que lo pusiera al descubierto, me ganaría la mala reputación de ser un ingrato que carecía de conciencia. Por esta razón, no estaba dispuesto a escribir de forma sincera sobre su comportamiento. Hasta mentí, actué de manera falsa y puse la excusa: “Últimamente, no he tenido mucho contacto con Wu Jun; solo asistimos juntos a un par de reuniones y no sé mucho sobre él” para encubrir los hechos. Cuando el líder me volvió a pedir que escribiera la evaluación, lo hice de manera superficial, solo mencioné cosas triviales y ni siquiera expresé una opinión clara. Sabía perfectamente que Wu Jun no aceptaba la verdad y que tendía a analizar en exceso a las personas y las cosas, lo que perturbaba y afectaba tanto la vida de la iglesia como su labor. Debería haber detallado los hechos de manera directa y honesta y ceñirme estrictamente a la verdad, pero, para devolverle su amabilidad, procrastiné y actué en contra de lo que me decía mi conciencia. ¡Fui verdaderamente rebelde! Solo entonces me di cuenta de que vivir según la idea de la cultura tradicional de “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” me llevó a hacer cosas que iban en contra de los principios y a rebelarme contra Dios, lo que hizo que Él me aborreciera y detestara. Tenía que buscar con urgencia la verdad para resolver ese problema.

En mi búsqueda, leí más de las palabras de Dios: “Las afirmaciones sobre la conducta moral como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’ no indican a las personas exactamente cuáles son sus responsabilidades en la sociedad y entre la humanidad. Por el contrario, son una forma de limitar o de imponer exigencias por la fuerza a las personas para que actúen y piensen de una determinada manera, independientemente de si quieren hacerlo o no, y sin importar las circunstancias o el contexto en el que les ocurren estos actos de amabilidad. En la antigua China, hay muchos ejemplos como este. Por ejemplo, un niño mendigo hambriento fue acogido por una familia que lo alimentó, lo vistió, lo entrenó en artes marciales y le enseñó todo tipo de conocimientos. Esperaron a que creciera y empezaron a utilizarlo como fuente de ingresos, enviándolo a hacer el mal, a matar gente, a hacer cosas que no quería hacer. Si consideras su historia a la luz de todos los favores que recibió, entonces que se salvara fue algo bueno. Pero si se considera lo que se vio obligado a hacer después, ¿fue realmente bueno o malo? (Fue malo). Pero con el condicionamiento de la cultura tradicional, como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’, la gente no puede hacer esta distinción. A primera vista, parece que el chico no tenía más remedio que hacer el mal y herir a la gente, convertirse en un asesino, cosas que la mayoría de la gente no desearía hacer. Pero ¿acaso el hecho de que hiciera estas cosas malas y matara a instancias de su amo no provenía, en el fondo, de un deseo de devolverle su amabilidad? Sobre todo a causa del condicionamiento de la cultura tradicional china, como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’, la gente no puede evitar verse influida y controlada por estas ideas. La forma en que actúan y las intenciones y motivaciones que hay detrás de sus actos están sin duda constreñidas por ellas. Cuando el chico se vio en esa situación, ¿cuál fue su primer pensamiento? ‘Esta familia me ha salvado y se ha portado bien conmigo. No puedo ser desagradecido, debo devolverles su amabilidad. Les debo la vida, así que debo dedicársela a ellos. Debo hacer todo lo que me pidan, aunque eso signifique hacer el mal y matar gente. No puedo considerar si está bien o mal, simplemente debo corresponder a su amabilidad. ¿Merecería que se me siguiera considerando humano si no lo hiciera?’. En consecuencia, cada vez que la familia quería que asesinara a alguien o hiciera algo malo, él lo hacía sin ninguna duda o reserva. Entonces, ¿acaso sus comportamientos, sus acciones y su obediencia incondicional no estaban dictados por la idea y el punto de vista de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? ¿No estaba cumpliendo ese criterio de conducta moral? (Sí). ¿Qué observas en este ejemplo? ¿Es bueno o no el dicho de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? (No lo es, no tiene ningún principio). En realidad, una persona que retribuye la amabilidad sí tiene un principio. A saber, que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud. Si alguien te hace un favor, tú debes devolvérselo. Si no lo haces, no eres humano y no hay nada que puedas decir si te condenan por ello. Ya lo dice el refrán: ‘La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial’; pero, en este caso, el chico recibió un gesto de amabilidad que no era pequeño, pues incluso le salvó la vida, así que, con más razón, tuvo que devolverlo con una vida. No sabía cuáles eran los límites ni los principios para retribuir la amabilidad. Creía que esa familia le había dado la vida, por lo que tenía que dedicársela a cambio y hacer todo lo que le exigieran, incluido el asesinato u otros actos de maldad. Esta forma de devolver la amabilidad no tiene principios ni límites. Actuó como cómplice de los malhechores y, a la vez, se malogró a sí mismo. ¿Resultó correcto que devolviera la amabilidad de esta manera? Por supuesto que no. Fue una manera insensata de hacer las cosas. Es cierto que esta familia lo salvó y le permitió seguir viviendo, pero debe haber principios, límites y moderación en la devolución de la amabilidad. Le salvaron la vida, pero el propósito de esta no es hacer el mal. El significado y el valor de la vida, así como la misión del hombre, no consisten en hacer el mal o cometer asesinatos, y este no debe vivir con el único propósito de devolver la amabilidad. El chico creía erróneamente que el significado y valor de la vida era devolver con gratitud la amabilidad recibida. Se trataba de un grave malentendido. ¿Acaso no es la consecuencia de estar influenciado por este criterio de conducta moral de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? (Sí). ¿La influencia de este dicho sobre devolver la amabilidad le había descarriado, o es que él había encontrado la senda y los principios de práctica correctos? Era evidente que se había descarriado, está más claro que el agua” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Las palabras de Dios son muy claras. Las personas se aferran al estándar moral de la cultura tradicional de que la amabilidad recibida debe retribuirse con gratitud y, siempre que los demás hayan sido amables con ellas, sienten la obligación de devolvérselo sin dudarlo. Este modo de actuar y comportarse puede conducir fácilmente a perder los principios y los estándares mínimos. A veces, al intentar devolver la amabilidad, las personas pueden incluso cometer crímenes o hacer el mal y poner en riesgo sus propias vidas. ¡Es una verdadera estupidez! A la luz de la revelación de las palabras de Dios, reflexioné sobre mí mismo. Cuando el líder me pidió que escribiera sobre el comportamiento de Wu Jun, yo sabía muy bien que este rechazaba constantemente la verdad y perturbaba el trabajo de la iglesia. Sin embargo, para intentar devolverle su amabilidad y que no me catalogaran como un ingrato que carecía de conciencia, procrastiné, no lo puse al descubierto y hasta ignoré la sensación de remordimiento que tenía. Como consecuencia, retrasé la evaluación por más de un mes. La casa de Dios echa a los incrédulos y a las personas malvadas para depurar la iglesia y crear un buen ambiente y orden para que los hermanos y hermanas puedan tener una vida de iglesia normal. Esta es la intención de Dios. Sin embargo, yo no había tenido en cuenta los intereses de la iglesia y la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas, y había querido que Wu Jun permaneciera en la iglesia. En realidad, la naturaleza de mis actos era encubrir y proteger a un incrédulo, lo que le daba vía libre para causar perturbaciones y trastornos en la iglesia. Lo que yo había estado haciendo era obstaculizar la obra de depuración de la iglesia. En realidad, ¡estaba haciendo el mal y resistiéndome a Dios! Había perdido los principios y los estándares mínimos para comportarme. Lo que había estado haciendo no era más que devolver la amabilidad a ciegas. Era similar a un mendigo que comete actos malvados, como matar, para devolver la bondad. ¡Era una verdadera estupidez! En ese momento, finalmente me di cuenta de que Satanás usa los dichos de la cultura tradicional sobre la conducta moral, dichos que las personas suelen considerar buenos, para desorientarlas y corromperlas. ¡Es increíblemente insidioso y perverso!

Tras eso, reflexioné sobre la razón por la que la idea de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud es incorrecta. Entonces, leí estas palabras de Dios: “Las responsabilidades y obligaciones con la sociedad que el hombre es capaz de desempeñar, esos actos que el hombre debe ser capaz de hacer de manera instintiva y a los que está obligado, y los simples actos de servicio que son de ayuda y beneficio para los demás: estas cosas no se pueden considerar de ninguna manera como amabilidad, ya que en todos los casos se trata simplemente de que el hombre está echando una mano. Ofrecerle ayuda a alguien que lo necesita, en el momento y lugar adecuados, es un fenómeno muy normal. También es responsabilidad de cada miembro de la raza humana. Es simplemente una especie de responsabilidad y obligación. Dios dotó a las personas de estos instintos cuando las creó. ¿A qué instintos me refiero aquí? Me refiero a la conciencia y razón del hombre. […] De igual modo, las personas son capaces de cumplir con sus deberes y responsabilidades en la casa de Dios y eso es lo que cualquiera con conciencia y razón debe hacer. Así, ayudar a la gente y ser amable con ella es algo que se da casi sin esfuerzo en los seres humanos, pertenece al ámbito de su instinto, y es algo que las personas son completamente capaces de realizar. No hay necesidad de darle tanta importancia como a la amabilidad. Sin embargo, muchos equiparan la ayuda de otros con la amabilidad, y siempre están hablando de ello y retribuyéndola constantemente, pensando que si no lo hacen, no tienen conciencia. Se menosprecian a sí mismos y se desprecian, llegan a preocuparse por ser reprendidos por la opinión pública. ¿Es necesario preocuparse por estas cosas? (No). Hay muchas personas que no pueden ver más allá de esto y están constantemente limitadas por esta cuestión. Esto es no entender los principios-verdad. Por ejemplo, si te adentraras con un compañero en el desierto y él se quedara sin agua, no cabe duda de que le darías un poco de la tuya, no dejarías que se muriera de sed. Aunque supieras que la única botella de agua que tienes va a durar la mitad si beben dos personas de ella, la compartirías igualmente con tu compañero. Ahora bien, ¿por qué harías tal cosa? Porque no podrías soportar beber agua mientras tu compañero pasa sed a tu lado; sería una visión insoportable. ¿Cuál es la causa de que no soportes ver a tu compañero pasando sed? El sentido de tu conciencia es lo que hace que surja tal sentimiento en ti. Aunque no quisieras cumplir con esta clase de responsabilidad y obligación, tu conciencia te obligaría a no hacer otra cosa, te haría sentir molesto. ¿Acaso no es todo esto producto de los instintos humanos? ¿No decide todo esto la conciencia y razón del hombre? Si el compañero dice: ‘¡Tengo una deuda de gratitud contigo por haberme dado un poco de tu agua en esa situación!’, ¿acaso decir eso no estaría mal también? No tiene nada que ver con la amabilidad. Si se cambiaran las tornas y ese compañero tuviera humanidad, conciencia y razón, también compartiría el agua contigo. Se trata de una responsabilidad con la sociedad o una relación básica entre las personas. Todas estas relaciones, responsabilidades u obligaciones sociales básicas surgen a partir del sentido de la conciencia del hombre, de su humanidad y de los instintos que Dios le concedió en el momento de su creación. En circunstancias normales, no es necesario que los padres enseñen estas cosas ni que la sociedad las inculque, y ni mucho menos es necesario que otras personas te amonesten una y otra vez para que las hagas. La educación solo sería necesaria para los que carecen de conciencia y razón, para los que carecen de facultades cognitivas normales; por ejemplo, los discapacitados mentales o los simplones, o para aquellos que tienen poco calibre y son ignorantes y testarudos. A aquellos que tienen una humanidad normal no hace falta enseñarles tales cosas, pues todas las personas con conciencia y razón las poseen. Por tanto, resulta inapropiado exagerar enormemente cualquier comportamiento o acto como si fuera una expresión de amabilidad cuando solo ha sido instintivo y conforme a la conciencia y la razón” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). “Si Dios quiere salvarte, sin importar los servicios de quién utilice para lograrlo, primero debes agradecer a Dios y aceptarlo de parte de Él. No debes dirigir tu gratitud únicamente hacia las personas, por no hablar de ofrecer tu vida a alguien en agradecimiento. Esto es un grave error. Lo fundamental es que tu corazón esté agradecido a Dios y que lo aceptes de parte de Él” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que ayudar a los demás es un instinto que Dios dio a las personas cuando las creó. Mientras uno posea conciencia y razón, puede hacerlo. Es un simple acto de servicio y no puede considerarse bondad. Por ejemplo, cuando Wu Jun me ayudó y apoyó en mi debilidad, no fue por amabilidad, sino porque él era un líder de la iglesia en ese momento. Ayudar y apoyar a los hermanos y hermanas débiles era su deber y responsabilidad. Además, incluso si no hubiera sido un líder de la iglesia, siempre que tuviera conciencia y razón, también ofrecería ayuda y plática al ver a un hermano o hermana que se sentía negativo o débil. Por otra parte, mi estado había mejorado principalmente gracias a la eficacia de las palabras de Dios sobre mí. Debía estar agradecido a Dios por Su amor, cumplir bien con mi deber de complacerlo y retribuírselo, en lugar de estar pensando siempre en la amabilidad de Wu Jun y en cómo corresponderla. Ahora que me pedían escribir una evaluación sobre Wu Jun, debía practicar la verdad, ser honesto y escribir con sinceridad. La iglesia lo evaluaría y calificaría según los principios. Incluso si, al final, lo echaban, sería la consecuencia de su comportamiento constante de analizar en exceso a las personas y las cosas, rechazar la verdad y trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia. Sería el carácter justo de Dios que se manifestaría sobre él. Después, oré a Dios arrepentido: “Dios mío, no fui honesto cuando escribí sobre el comportamiento de Wu Jun. Solo lo hice de manera superficial, mentí y engañé, lo que retrasó la obra de depuración. Mi comportamiento te desagradó y repugnó. Dios mío, estoy dispuesto a regresar a Ti y a escribir con sinceridad sobre el comportamiento de Wu Jun. Te ruego que escudriñes mi corazón”. Posteriormente, completé la evaluación y se la envié al líder de la iglesia. Más tarde, calificaron a Wu Jun de incrédulo y lo echaron de la iglesia. Al oír la noticia, me sentí en deuda y tuve remordimientos. Vi cómo había retrasado el trabajo de depuración al no haber practicado la verdad.

A través de esta experiencia, vi con claridad que la idea de “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud” no es algo positivo y que, por mucho que se defienda, no es practicar la verdad, sino que es incompatible con ella. En el futuro, debo practicar de acuerdo con las exigencias de Dios, y considerar a las personas y las cosas y actuar y comportarme de acuerdo con Sus palabras. ¡Gracias a Dios!


96. Qué hay detrás de no querer decir la verdad

Por Ye Qiu, China

A principios de septiembre de 2022, era líder del equipo de riego en la iglesia. Por ese entonces, acababan de transferir de otra iglesia a dos nuevas fieles, las hermanas Qiu Zhen y Yang Yun. La líder me pidió que asignara a gente de inmediato para regarlas y dijo que estas dos hermanas tenían buena aptitud y comprensión, que debía prestar mayor atención a cómo les iba durante el riego posterior y que las podríamos cultivar y formar para que asumieran deberes lo antes posible. La líder también mencionó que el estado de Qiu Zhen había sido perturbado recientemente debido a que su familia la había perseguido y obstaculizado, y que necesitaba más plática y ayuda. A continuación, organicé que unos regadores se reunieran con Qiu Zhen y Yang Yun y también compartí las palabras de Dios con Qiu Zhen. Yang Yun se encontraba en buen estado, así que la dejé con confianza en manos de los regadores.

El mes pasó volando y la líder me preguntó cómo les iba a Qiu Zhen y Yang Yun, si habían progresado y si las podíamos cultivar. Al ver la carta de la líder, entré un poco en pánico y pensé: “Solo compartí con Qiu Zhen al principio y, tras ver que su estado mejoraba, no le di seguimiento y olvidé examinar en detalle cómo les iba a estas dos nuevas fieles y darles seguimiento. ¿Qué debo hacer ahora? ¿Cómo debería responder? Si me limito a decir la verdad, que olvidé darles seguimiento, seguro que la líder dirá que he sido negligente, que no estoy haciendo trabajo real, no he cumplido con lo que se me pidió específicamente y que no se puede confiar en mí para nada. Eso arruinaría mi orgullo y hasta me podrían podar”. Para evitar que la líder viera que no había hecho trabajo real, pensé en una solución: “Enviaré de inmediato una carta a los regadores para averiguar cómo les va a Qiu Zhen y Yang Yun y luego responderé a la líder y le diré que les estoy dando seguimiento. Sin embargo, está claro que solo compartí con Qiu Zhen una vez, al principio, y que luego olvidé dar seguimiento tanto a ella como a Yang Yun. ¿No sería una mentira descarada decir que les he dado seguimiento? No, no puedo mentir abiertamente”. Así que pensé en otra manera. No diría directamente que les di seguimiento ni tampoco que no me había centrado en hacerlo. En cambio, daría muchos rodeos y diría: “Justo acabo de programar una reunión con dos regadores. Tenía pensado averiguar en esa reunión cómo les ha ido últimamente a las nuevas fieles. Apenas tengamos la reunión, te informaré al respecto”. Tras escribir la carta, sentí una vaga sensación de inquietud en el corazón. Sentí que estaba siendo muy escurridiza y falsa, pero tenía miedo de que la líder dijera que no estaba haciendo trabajo real si no respondía de esa manera. Así que, al final, fue así como respondí.

Al día siguiente, de repente me sentí mareada, con náuseas e incapaz de mantenerme en pie. Una hermana me recordó que cuando uno padece una enfermedad repentina, debe buscar si hay una lección que aprender. Más tarde, pensé en cómo la líder me había pedido que diera seguimiento al progreso de Yang Yun y Qiu Zhen. Prometí que lo haría de forma correcta, pero luego me olvidé de ello. Ya había sido muy irresponsable en este asunto, pero, aun así, fui deshonesta y elegí ser evasiva, falsa y, en su lugar, encubrí las cosas. ¿Dios no aborrecería esto aún más? Vi que mis palabras y actos eran rastreros y enrevesados, como una serpiente, así que busqué las palabras de Dios que ponen al descubierto este comportamiento. Dios Todopoderoso dice: “Veamos primero qué tipo de preguntas le formula Jehová Dios a Satanás. ‘¿De dónde vienes?’. ¿No es esta una pregunta directa? ¿Existe algún significado escondido? No; solo es una pregunta directa. Si Yo os preguntara: ‘¿De dónde vienes?’, ¿cuál sería vuestra respuesta? ¿Os es difícil contestarla? ¿Contestaríais: ‘De andar de aquí para allá y de arriba para abajo’? (No). No responderíais así. Entonces ¿cómo os sentís cuando veis a Satanás responder de esta forma? (Nos parece que Satanás es absurdo, pero también astuto). ¿Notáis lo que Yo siento? Cada vez que veo estas palabras de Satanás, me repugna porque Satanás habla y, sin embargo, sus palabras no tienen sustancia. ¿Respondió Satanás a la pregunta de Dios? No, las palabras que dijo Satanás no fueron una respuesta, no significaban nada. No eran una respuesta a la pregunta de Dios. ‘De ir y venir de la tierra, y de andar por la tierra’.* ¿Qué entiendes de estas palabras? ¿Entonces de dónde viene Satanás? ¿Habéis obtenido respuesta a esta pregunta? (No). Esta es la ‘genialidad’ de los astutos planes de Satanás: no permitir que nadie descubra lo que está diciendo en realidad. A pesar de haber oído estas palabras, sigues sin poder discernir su significado, aunque al final ha respondido. Sin embargo, Satanás cree que ha contestado a la perfección. ¿Cómo te sientes tú? ¿Fastidiado? (Sí). Ahora empiezas a sentir indignación en respuesta a estas palabras. Las palabras de Satanás tienen cierta característica: lo que él dice te deja rascándote la cabeza, incapaz de percibir el origen de sus palabras. Algunas veces, Satanás tiene motivaciones y habla en forma deliberada, y otras veces, regido por su naturaleza, tales palabras emergen de manera espontánea y salen directamente de la boca de Satanás. Él no dedica mucho tiempo a sopesar esas palabras; en cambio, las expresa sin pensar. Cuando Dios preguntó de dónde venía, Satanás respondió con unas pocas palabras ambiguas. Te sientes muy desconcertado, sin nunca saber exactamente de dónde viene Satanás. ¿Hay alguno entre vosotros que hable así? ¿Qué clase de forma de hablar es esta? (Es ambigua y no proporciona una respuesta definitiva). ¿Qué tipo de palabras deberíamos usar para describir este modo de hablar? Es despistar y desorientar. Supón que alguien no quiere que otros sepan qué hizo ayer. Le preguntas: ‘Te vi ayer. ¿Adónde ibas?’. No te dice directamente a dónde fue, en su lugar contesta: ‘Vaya día fue ayer. ¡Fue agotador!’. ¿Ha contestado tu pregunta? Lo ha hecho, pero no te ha dado la respuesta que tú querías. Es la ‘genialidad’ en el artificio del lenguaje del hombre. Nunca puedes descubrir lo que quiere decir ni percibir el origen o la intención de sus palabras. No conoces lo que él está intentando evitar porque en su corazón él conserva su propia historia; esto es insidioso. ¿Algunos de vosotros soléis hablar a menudo de esta manera? (Sí). ¿Cuál es, pues, vuestro propósito? ¿Es a veces proteger vuestros propios intereses, otras mantener vuestro propio orgullo, vuestra propia posición, vuestra propia imagen, proteger los secretos de vuestra vida privada? Cualquiera que sea el propósito, es inseparable de vuestros intereses, está vinculado a ellos. ¿Acaso no es esta la naturaleza del hombre? Todo aquel que tenga este tipo de naturaleza se relaciona de cerca con Satanás, aun si no es de su familia. Podemos decirlo así, ¿verdad? Por lo general, esta manifestación es detestable y aborrecible” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Las palabras de Dios que ponen al descubierto a Satanás me permitieron ver que la forma en que habla Satanás es realmente repugnante. Cuando Dios hace una pregunta sencilla, Satanás podría responder con claridad, pero, en cambio, anda con rodeos para ocultar sus verdaderas intenciones y propósitos y hace que sea confuso y difícil discernir sus verdaderos pensamientos e intenciones. Eso es realmente insidioso y falso. A la luz de las palabras de Dios, vi que lo que Él puso al descubierto fue mi propio comportamiento. Cuando la líder hizo seguimiento de cómo les iba a las dos nuevas fieles, me di cuenta de que solo había compartido con Qiu Zhen una vez, al principio, pero, como luego había estado ocupada con otras cosas, no les di más seguimiento después de asignarlas a los regadores. No estaba al tanto de cómo estaban progresando, de los problemas que pudieran tener ni de su potencial para que las cultivaran. Si simplemente decía que no les había dado seguimiento, eso mostraría a la líder que no había hecho trabajo real y que solo me encargaba de las cosas con negligencia y sin responsabilidad. Eso perjudicaría mi orgullo e imagen, e incluso me podrían podar. Así que recurrí al engaño y afirmé que había programado una reunión con los dos regadores, con la intención de averiguar cómo les había ido últimamente a las nuevas fieles, y que luego le informaría al respecto. Así, la líder pensaría que estaba haciendo trabajo real y que daba seguimiento y prestaba atención de forma constante al progreso de las nuevas fieles. También mencioné que me reuniría en persona con los regadores para ver lo que estaban haciendo, lo que daba la imagen de que tenía un fuerte sentido de carga y ocultaba el problema, a la vez que protegía mi orgullo e imagen. Vi lo insidiosas que eran mis intenciones y cómo mis palabras y actos eran exactamente como los de Satanás. Estaba siendo evasiva y despistaba y desorientaba. ¡Era tan escurridiza y falsa! Pensé que estaba siendo astuta, que había encontrado una buena solución y había respondido a la perfección, pero ese carácter torcido y falso repugnaba a Dios y provocaba Su odio. Si no me arrepentía de inmediato, Dios me revelaría y descartaría en algún momento.

Más tarde, después de leer las palabras de Dios, obtuve cierta comprensión sobre las intenciones detrás de mi engaño. Dios Todopoderoso dice: “Cuando las personas engañan, ¿qué intenciones hay detrás de ello? ¿Y cuál es el objetivo que intentan lograr? Sin excepción, se trata de ganar fama, ganancia y estatus; en pocas palabras, es por el bien de sus propios intereses. ¿Y qué subyace en la búsqueda de intereses personales? Que la gente considera sus intereses de mayor importancia que todo lo demás. Engaña en beneficio propio, con lo que revela así su carácter falso. ¿De qué modo debe resolverse este problema? En primer lugar, debes discernir y saber qué son los intereses, qué le aportan exactamente a la gente y cuáles son las consecuencias de afanarse por ellos. Si no eres capaz de averiguarlo, renunciar a ellos será más fácil de decir que de hacer. Si la gente no comprende la verdad, nada le resultará más complicado que renunciar a sus intereses. Eso se debe a que sus filosofías de vida son ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ y ‘El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento’. Obviamente, vive para sus intereses. La gente piensa que, sin sus intereses, si los perdiera, no podría sobrevivir. Es como si su supervivencia fuera inseparable de ellos; por eso la mayoría de la gente está ciega a todo lo que no sean sus intereses. Los considera superiores a todo lo demás, vive para sus intereses, y conseguir que renuncie a ellos es como pedirle que renuncie a su propia vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Las palabras de Dios me hicieron entender las razones por las que usaba todos los trucos posibles para encubrir mis errores. La raíz era que vivía según el principio de Satanás: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, y valoraba mis intereses personales por encima de todo. Por ejemplo, cuando la líder preguntó si había averiguado cómo les iba a las nuevas fieles, estaba claro que había olvidado darles seguimiento, lo que demostraba que carecía de sentido de carga y responsabilidad hacia el trabajo. Sin embargo, en lugar de reflexionar y corregir mi error de inmediato, solo me preocupaban mi orgullo e intereses. Hacía lo que me beneficiaba y, cuando algo no me favorecía, amenazaba mi orgullo o podía llevar a que me podaran, optaba por usar trucos rastreros para protegerme a mí misma y empleaba palabras aparentes para crear falsas impresiones con el fin de engañar y engatusar a las personas. Eso había evitado que la líder descubriera mis problemas y entendiera lo que realmente estaba ocurriendo con mis deberes. Vi que, cuando vivía según esos venenos satánicos, me volvía cada vez más escurridiza, falsa, vil y perversa, y que carecía de cualquier semejanza humana.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Que Dios exija a las personas que sean honestas demuestra que realmente aborrece a los falsos y le desagradan. La aversión de Dios a las personas falsas es una aversión a su manera de hacer las cosas, a su carácter y también a sus intenciones y a sus medios de engaño; a Dios le disgustan todas estas cosas. Si las personas falsas son capaces de aceptar la verdad, admiten su carácter falso y están dispuestas a aceptar la salvación de Dios, entonces también tienen la esperanza de ser salvadas, porque Dios no tiene prejuicios respecto de nadie, y tampoco los tiene la verdad. Por eso, si queremos llegar a ser personas que sean del agrado de Dios, primero debemos cambiar de principios de conducta propia, dejar de vivir de acuerdo con las filosofías satánicas, dejar de basarnos en la mentira y el engaño para vivir la vida y desechar todas las mentiras e intentar ser honestos. De este modo cambiará la visión que Dios tiene de nosotros. Antes, la gente siempre se basaba en mentiras, fingimiento y engaño mientras vivía con los demás y tomaba las filosofías satánicas como fundamento de su existencia, como su vida y como base para su conducta propia. Esto era algo que Dios aborrecía. Entre los no creyentes, si pronuncias palabras honestas, dices la verdad e intentas ser una persona honesta, serás calumniado, juzgado y rechazado. Por tanto, sigues las tendencias mundanas, y vives conforme a las filosofías satánicas, te vuelves cada vez más hábil para mentir y más falso. También aprendes a utilizar medios insidiosos para lograr tus objetivos y protegerte. Te vuelves cada vez más próspero en el mundo de Satanás, y como resultado, te hundes cada vez más en el pecado hasta que no puedes salir de él. En la casa de Dios, las cosas son precisamente lo contrario. Cuanto más seas capaz de mentir y engañar, más se cansará de ti el pueblo escogido de Dios y te rechazará. Si te niegas a arrepentirte y sigues aferrándote a las filosofías y a la lógica satánicas, y si además te vales de tramas y ardides y de tácticas sofisticadas para disimular y enmascararte, entonces es muy probable que seas revelado y descartado. Esto es porque Dios aborrece a la gente falsa. Solo la gente honesta puede prosperar en la casa de Dios, y toda la gente falsa acabará siendo rechazada y descartada. Esto fue ordenado por Dios hace mucho. Solo la gente honesta puede formar parte del reino de los cielos. Si no tratas de ser una persona honesta, y si no experimentas y practicas en la dirección de perseguir la verdad, si no expones tu propia fealdad, y si no te expones, entonces nunca podrás recibir la obra del Espíritu Santo y la aprobación de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Después de leer las palabras de Dios, vi que Su carácter es santo y justo. Dios ama a las personas honestas y aborrece a las falsas. Si una persona usa tácticas engañosas para satisfacer sus intereses inmediatos, en lugar de ser honesta, nunca obtendrá la aprobación de Dios y Él la desdeñará y descartará. Recordé a una hermana que había estado a cargo del trabajo de riego. Para proteger su reputación y estatus y para preservar la imagen que la líder tenía de ella, recurrió al engaño para ocultarles a todos que, evidentemente, muchos de los problemas de los nuevos fieles seguían sin resolverse. En su informe de trabajo, escribió que se habían resuelto los problemas de los nuevos fieles. Como consecuencia, Dios dispuso circunstancias para revelar la verdad y usó a otras hermanas que preguntaron en detalle sobre cómo les iba a los nuevos fieles, lo que puso al descubierto la verdad. En última instancia, destituyeron a esa hermana por perseguir la reputación y el estatus, en lugar de hacer trabajo real. Vi que Dios todo lo escruta y que, por mucho que las personas intenten encubrir o disfrazar las cosas, tarde o temprano, la verdad se revela. Me di cuenta de que yo era así; estaba claro que no hacía trabajo real, pero intentaba evitar el tema y ofuscarlo para ocultar la verdad, lo que impedía que la líder viera mis problemas. Mis actos eran, en esencia, fraudulentos y engañosos. Aunque creía que usaba tácticas astutas para proteger mi orgullo e imagen, Dios lo escruta todo, por lo que esos trucos y engaños solo hacían que Dios me aborreciera y odiara. Al darme cuenta de esto, vi que estaba poniéndome en peligro y actuando de manera estúpida. Si no me arrepentía y enmendaba de inmediato, en última instancia, sería revelada y descartada.

Más tarde, cuando le escribí a la líder, pensé en explicar en detalle la manera en que había sido falsa y deshonesta y cómo había usado evasivas y engaños. Sin embargo, luego de escribir unas pocas palabras en la computadora, dudé y pensé: “Si escribo esto, no solo será cuestión de no haber dado seguimiento y haber sido irresponsable, sino también de haber engañado y haber urdido artimañas, lo que es aún peor. ¿Cómo me verá la líder si se entera de esto? Me podrían podar, así que tal vez sea mejor no mencionarlo. Después de todo, si no digo nada, la líder no lo descubrirá y no tendré que padecer este sufrimiento”. Mientras se libraba esa batalla en mi interior, pensé en estas palabras de Dios: “Solo la gente honesta puede formar parte del reino de los cielos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). “Si la gente renuncia a la verdad por sus intereses, pierde la vida y la salvación de Dios; esas personas son las más necias” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Busqué las palabras de Dios de inmediato para leerlas. Dios Todopoderoso dice: “Dios salva a los que persiguen la verdad. Si no aceptas la verdad, y si eres incapaz de reflexionar y conocer tu propio carácter corrupto, entonces no te arrepentirás realmente y no tendrás entrada en la vida. Aceptar la verdad y conocerte a ti mismo es la senda para el crecimiento en la vida y para alcanzar la salvación, supone la oportunidad de presentarte ante Dios para aceptar Su escrutinio, Su juicio y Su castigo, y para ganar la verdad y vida. Si renuncias a perseguir la verdad en aras de la búsqueda de la fama, el provecho y el estatus y de tus propios intereses, esto equivale a renunciar a la oportunidad de aceptar el juicio y castigo de Dios y de alcanzar la salvación. Eliges la fama, el provecho y el estatus y tus propios intereses, pero a lo que renuncias es a la verdad, y lo que pierdes es la vida y la oportunidad de ser salvado. ¿Qué es más importante? Si eliges tus propios intereses y renuncias a la verdad, ¿acaso no es necio? Hablando de manera sencilla, es sufrir una gran pérdida en aras de una pequeña ventaja. La fama, el provecho y el estatus, el dinero y los intereses son todos temporales, todos ellos se desvanecen como volutas de humo, mientras que la verdad y vida es eterna e inmutable. Si la gente resuelve su carácter corrupto que le hace buscar fama, ganancia y estatus, entonces tiene la esperanza de alcanzar la salvación. Además, las verdades que recibe la gente son eternas; ni Satanás ni nadie puede quitárselas. Tú renuncias a tus intereses, pero lo que ganas es la verdad y la salvación; estos resultados son tuyos y te los ganas para ti mismo. Si la gente opta por practicar la verdad, entonces, aunque se hayan quedado sin intereses, va a recibir la salvación de Dios y la vida eterna. Esas personas son las más inteligentes. Si la gente renuncia a la verdad por sus intereses, pierde la vida y la salvación de Dios; esas personas son las más necias. Lo que una persona elige, sean sus intereses o la verdad, es sumamente revelador. Quienes aman la verdad elegirán la verdad; elegirán someterse a Dios y seguirlo. Preferirán abandonar sus intereses para perseguir la verdad. Por más que tengan que sufrir, están decididos a mantenerse firmes en el testimonio para satisfacer a Dios. Esta es la senda principal para practicar la verdad y entrar en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Las palabras de Dios me sirvieron de recordatorio y me dieron una senda de práctica. El carácter justo y santo de Dios no tolera ofensa. En el reino de Dios, Él quiere a personas honestas y salva a esas personas. Si dejo de practicar la verdad para proteger mis intereses, eso equivale a renunciar a la oportunidad de ganar la verdad y ser salva. Tal vez, dejar de practicar la verdad una vez no tenga consecuencias graves, pero, a largo plazo, si nunca soy capaz de renunciar a mis intereses personales ni de rebelarme contra la carne al afrontar situaciones, no tendré un buen desenlace ni destino. Si puedo renunciar de a poco a mis intereses personales y rebelarme contra la carne para practicar la verdad, entonces estaré cada vez más cerca de los estándares de lo que Dios exige. Luego, leí que las palabras de Dios dicen: “Supervisar a las personas, observarlas, tratar de entenderlas, todo esto es para ayudarlas a entrar en el camino correcto de la fe en Dios, para que puedan hacer su deber como Dios pide y según los principios, para que dejen de causar perturbaciones o trastornos y de hacer trabajo inútil. El objetivo de hacer esto es únicamente mostrar responsabilidad hacia estas personas y hacia la obra de la casa de Dios; no hay ninguna malicia en ello” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Las palabras de Dios me hicieron entender que practicar ser una persona honesta permite a los demás ver la corrupción y las deficiencias en mi trabajo. Permite que los líderes puedan supervisar e inspeccionar mejor mi trabajo, identificar mis problemas y orientarme y ayudarme a tiempo para que pueda ser más cuidadosa y responsable en mi trato con los deberes, lo que me beneficia para que haga bien mis deberes. Al darme cuenta de esto, me sentí animada de repente y oré a Dios: “Dios, para proteger mi orgullo y estatus, usé el engaño y te causé repulsión. Esta vez, independientemente de lo que piensen los hermanos y hermanas, estoy dispuesta a aceptar Tu escrutinio, practicar la verdad y ser una persona honesta. Te ruego que me guíes”. Después, me sinceré con la líder sobre mi estado y le revelé mi corrupción, lo que me hizo sentir algo aliviada y liberada.

Más tarde, la supervisora me pidió que informara sobre cómo había ido el trabajo de riego últimamente y, de repente, me sentí muy ansiosa. En los últimos días, como había estado ocupada con otras tareas, no había dado respuestas detalladas a las cuestiones que habían planteado algunos regadores. La líder nos había pedido que proporcionáramos buenas sendas para los regadores, y tampoco había implementado eso. Si era honesta y se lo informaba a la supervisora, ¿pensaría que procrastinaba y que no hacía trabajo real? Por la noche, acostada en la cama, no podía dormir pensando en cómo proteger mi orgullo e imagen. Me di cuenta de que quería volver a ser falsa y también de que esta situación era una prueba de Dios para ver si podía aceptar Su escrutinio y ser una persona honesta. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Dios pide a la gente que sea honesta, hable con sinceridad, haga cosas honestas y no sea falsa. La importancia de que Dios diga esto es permitir a las personas tener una semejanza humana real y no ser como Satanás, que habla como una serpiente que repta por el suelo, siempre de manera ambigua e impidiendo a otros captar la verdad del asunto. Es decir, se dice que las personas, en palabras y en obras, vivirán la semejanza de un humano y serán dignas, honestas y decentes, sin albergar un lado oscuro ni cosas vergonzosas y que poseerán un corazón limpio. Se dice que las personas serán iguales por fuera que por dentro, que expresarán lo que piensan en su interior, sin engañar a Dios ni a nadie más, sin quedarse nada para sí mismas, que su corazón será como un trozo de tierra pura. Eso es lo que Dios pide y Su objetivo al requerir que la gente sea honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El hombre es el mayor beneficiario del plan de gestión de Dios). Las palabras de Dios me volvieron a recordar que ser una persona honesta significa hablar y actuar de manera recta y sincera, aceptar el escrutinio de Dios sobre lo que se ha hecho y lo que no, y ser sencilla y transparente tanto con Dios como con las personas. Incluso si eso lleva a que me poden, debo hablar con honestidad, sin usar trucos ni engaños para ocultar la verdad. Uno tiene la semejanza adecuada de una persona honesta solo si se comporta con sinceridad y de esta manera. Más tarde, informé con sinceridad a la supervisora sobre cómo iba el trabajo, luego hablé con los regadores para resolver sus problemas y compartí unas buenas estrategias con todos para regar a los nuevos fieles. Al practicar de esta manera, experimenté de primera mano que ser una persona honesta que acepta el escrutinio de Dios y la supervisión humana ayuda a garantizar que haga mi trabajo con responsabilidad y diligencia, lo que realmente me protege al cumplir mis deberes.

Al haber pasado por esta experiencia, veo que, sin el juicio y el castigo de las palabras de Dios, mi carácter falso y perverso no habría cambiado en absoluto. Solo pude cambiar de a poco mi carácter corrupto al afrontar situaciones y aceptar más del escrutinio de Dios, al dejar de lado los intereses personales y practicar conscientemente ser una persona honesta.


97. Se acabaron los días de correr detrás del dinero

Por Zheng Yi, China

Nací en una familia pobre, en la que mis padres, gente inocente y trabajadora, mantenían a la familia trabajando en el campo. De pequeño veía en el pueblo que los ricos tenían buena ropa y comida, y que los demás los admiraban y apoyaban. Les tenía envidia y creía que, si tenías dinero, lo tenías todo. Lo que yo quería era ganar mucho dinero, hasta soñaba con ello. Decidí en secreto que algún día me haría rico y que viviría una vida lujosa.

Después de casarme, para poder cumplir mi sueño lo antes posible, me mudé a la ciudad yo solo para trabajar de albañil. Aunque trabajé varios años haciendo horas extras, mis ahorros seguían sin ser gran cosa. Reflexioné en lo más profundo de mi ser sobre que trabajar tan duro toda la vida no me llevaría a hacer realidad mis sueños. Tras pensarlo mucho, decidí contratar a otras personas y emprendí mi propio negocio de construcción. Pedí dinero prestado a amigos y familiares, compré un terreno en la ciudad y construí un edificio. Para conseguir contratos y ganar dinero rápido recurrí a contactos y a regalos para conseguir un proyecto de una empresa constructora. Para garantizar que se hiciese bien el trabajo, iba temprano todos los días a supervisar las obras, muchas veces sin desayunar, e inspeccionaba la obra por las tardes después de que terminasen los obreros. Cualquier cosa que no alcanzase el nivel de calidad se demolía y se reconstruía con horas extra. Con el tiempo, me gané la confianza de los ejecutivos de la empresa y conseguí más proyectos. Pasados dos años, hice algo de dinero, pagué las deudas y reformé mi casa. Sentía una dicha indescriptible por dentro. Durante el Año Nuevo Lunar, vinieron a mi casa amigos y familiares a celebrar. Algunos me decían sonriendo: “¡Jefe, hemos venido a desearte feliz Año Nuevo! Ojalá que sigan los éxitos y que tus negocios prosperen”. Otros me daban la mano y decían: “¡Confiamos todos en ti para ganar dinero!”. En momentos así me gustaba sentirme el centro de atención, rodeado de admiración. Pensaba: “Tener dinero es increíble. Si tienes dinero, la gente te respeta y admira y puedes llevar una vida lujosa”. Pensar en esto me daba mucha satisfacción. Para ganar más dinero, abordé muchos más proyectos de construcción y trabajé cada día de la mañana a la noche sin descanso. Con el paso del tiempo, no podía dormir, me preocupaba que se cayese algún obrero de un andamio y hubiese accidentes, con las importantes pérdidas financieras que eso supondría. Sentía mucha presión todos los días y a menudo tenía fiebre, catarro o mareos. Aunque mido 1,73, solo pesaba unos 54 kg, hablaba con debilidad y sentía sueño hasta de pie. De verdad quería tomarme un descanso. Pero si dejaba de aceptar proyectos, no ganaría ni dinero ni la admiración de los demás. No me quedaba más remedio que reunir fuerzas y seguir trabajando. A medida que ganaba más y más dinero, sentía que todo el cansancio y sufrimiento merecían la pena. Y mientras la empresa prosperaba, mi mujer, que trabajaba en un muro subida a un andamio de tres pisos, se tropezó accidentalmente con una tabla y se cayó al primer piso, quedando inconsciente al momento. La llevamos corriendo al hospital y, tras atenderla más de una hora en urgencias, la estabilizaron y recuperó el sentido. Tuvo que estar ingresada más de un mes hasta que le dieron el alta.

Más tarde, cuando mi hermana mayor supo que mi mujer había vuelto a casa, nos hizo una visita. Compartió con nosotros la obra de Dios de los últimos días. Recuerdo que algunas de las palabras de Dios me conmovieron profundamente en ese momento. Dios Todopoderoso dice: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su predestinación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sea cual sea tu trasfondo y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y arreglos del Cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra. Desde que el hombre comenzó a existir en el principio, Dios siempre ha desempeñado Su obra de esta manera, gestionando el universo y dirigiendo las leyes del cambio para todas las cosas y la trayectoria de su movimiento. Como todas las cosas, el hombre, silenciosamente y sin saberlo, se alimenta de la dulzura, la lluvia y el rocío de Dios. Como todas las cosas, sin saberlo, el hombre vive bajo la orquestación de la mano de Dios. El corazón y el espíritu de las personas están en manos de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Al leer la palabra de Dios llegué a entender que el porvenir de todos está en Sus manos. Cuando mi mujer se cayó desde un tercer piso y sobrevivió, no fue porque tuviese suerte, sino por la protección de Dios. Pensé en los accidentes de obra que pasaban en otras empresas como la mía. Algunos obreros se caían de andamios de tres pisos y ni en el hospital los podían salvar. Otros se caían de andamios de uno o dos pisos y morían en el acto. ¿Acaso no era todo esto testamento de la palabra de Dios?: “Nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra”. Que hoy mi hermana compartiera con nosotros el evangelio también ha sido instrumentado y dispuesto por Dios. A través de su enseñanza, aprendí que tanto la humanidad como el resto de las cosas fueron creadas por Dios. Dios ha realizado tres etapas de Su obra para salvar a la humanidad, en las que lidera y provee a la humanidad hasta nuestros días. Esta obra de los últimos días es la etapa final de la obra de Dios para salvar a la humanidad, y es una oportunidad de salvación excepcional. Solo podemos tener un buen porvenir si creemos y adoramos a Dios ante Él. Mi mujer y yo aceptamos de buen grado el evangelio de Dios de los últimos días y desde entonces hemos participado activamente en encuentros. Durante los encuentros, los hermanos y hermanas enseñaban la palabra de Dios, lo que me llevó a entender algunas verdades que le dieron a mi corazón una paz y una calma especiales, y que aliviaron la opresión que sentía.

Más adelante, el líder vio que participaba en los encuentros de forma activa, y me quiso hacer líder de grupo para regar a tres nuevos creyentes. Pero tenía algunas dudas, porque durante el día dirigía mi negocio y por la noche llevaba las cuentas y registraba los avances. ¿De dónde iba a sacar tiempo para regar a los nuevos creyentes? No quería cumplir con este deber. Pero me sentía un poco culpable: cuando empecé a creer en Dios y estaba ocupado con mi trabajo, los hermanos y hermanas veían que yo no tenía tiempo para reunirme durante el día, así que venían a regarme y a apoyarme por las noches, ayudándome a entender la verdad por medio de las enseñanzas de la palabra de Dios. Ahora que la iglesia tenía más creyentes nuevos, pero no había gente suficiente para regarlos, tenía que poner mi grano de arena. Pensando en esto, oré a Dios, pidiéndole que me guiase y que me esclareciese para elegir correctamente. Leí estas palabras de Dios: “Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía. Es por medio del proceso de llevar a cabo su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más puedas llevar a cabo tu deber, más verdad recibirás y más real será tu expresión” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que, como seres creados, llevar a cabo nuestro deber es algo perfectamente natural y justificado, ya que nuestras vidas provienen de Dios, y todo de lo que disfrutamos nos lo concede Él. Cumplir nuestro deber es una obligación y una responsabilidad ineludibles para cada uno de nosotros. Si no aceptase este deber, sin duda me faltaría conciencia. Es más, el riego y apoyo a los nuevos creyentes solo era dos noches a la semana, así que no interferiría demasiado con llevar mi negocio. Al comprender esto, acepté este deber. A veces, cuando no podía resolver los estados o nociones de los nuevos creyentes, oraba a Dios en busca de guía. Por medio de la lectura de la palabra de Dios, entendí algunas verdades sin darme cuenta. Los nuevos creyentes vieron sus estados y nociones resueltos, y mi entendimiento de la verdad de las visiones se volvió más claro. Me volví más activo en cumplir con mi deber, porque sentía que al llevar a cabo mi deber podía recibir el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo, entender más verdades, y conseguir una sensación de paz y certeza en mi corazón.

Más adelante, cuando los hermanos y hermanas vieron mi búsqueda entusiasta, me eligieron para servir como diácono del evangelio. Me puse muy contento, ya que este deber que recaía en mí era una expresión del amor de Dios. Quería atesorar este deber y hacerlo bien. Sin embargo, dentro de mí había algunas preocupaciones: mi negocio de construcción había crecido bastante, y probablemente seguiría haciéndose más rentable. Si aceptaba el deber de diácono del evangelio, seguramente tendría menos fuerzas para dirigir la empresa, con lo que tendría una reducción significativa de mis ingresos. Me encontraba en un dilema. Entonces recordé que la obra de los últimos días es la obra final de Dios para salvar a la humanidad. Si solo me centraba en ganar dinero y dejaba de lado mi deber, ¿cómo iba a alcanzar la verdad? Así que oré a Dios, pidiéndole que me guiara para buscar la verdad y resolver mis dificultades. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hoy, lo que a vosotros se os exige lograr no son exigencias adicionales, sino el deber del hombre y lo que todas las personas deben hacer. Si ni siquiera sois capaces de hacer vuestro deber, o de hacerlo bien, ¿no os estáis acarreando problemas? ¿No estáis cortejando a la muerte? ¿Cómo podéis todavía esperar tener un futuro y perspectivas? La obra de Dios se hace por el bien de la humanidad, y la cooperación del hombre se da por el bien de la gestión de Dios. Después de que Dios haya hecho todo lo que le corresponde hacer, al hombre se le exige ser diligente en su práctica y cooperar con Dios. En la obra de Dios, el hombre no debe escatimar esfuerzos, debe ofrecer su lealtad y no debe permitirse tener numerosas nociones o sentarse pasivamente y esperar la muerte. Dios puede sacrificarse por el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecerle su lealtad a Dios? Dios solo tiene un corazón y una mente para con el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecer un poco de cooperación? Dios obra para la humanidad, así que, ¿por qué el hombre no puede llevar a cabo algo de su deber por el bien de la gestión de Dios? La obra de Dios ha llegado hasta aquí; sin embargo, vosotros veis pero no actuáis, escucháis pero no os movéis. ¿No son tales personas objetos de perdición? Dios ya le ha dedicado Su todo al hombre, así que ¿por qué es incapaz el hombre hoy de llevar a cabo su deber con seriedad? Para Dios, Su obra es Su prioridad y la obra de Su gestión es de suprema importancia. Para el hombre, poner en práctica las palabras de Dios y cumplir las exigencias de Dios son su primera prioridad. Todos vosotros deberíais entender esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Leer la palabra de Dios me conmovió profundamente. Para redimir a la humanidad, Dios primero se encarnó en hombre y fue crucificado para perdonar los pecados de la humanidad. En los últimos días, Dios se volvió a hacer carne para expresar todas las verdades necesarias para la salvación completa de la humanidad, enseñando estas verdades clara y profundamente para ayudarnos a entender mejor la verdad, a alcanzarla, y conseguir la salvación. Todo lo que hace Dios es por nosotros. ¿Así que por qué no podía cumplir con mi deber para corresponder el amor de Dios? No estaba siendo nada considerado con las intenciones de Dios, y al preocuparme de que aceptar este deber afectaría a mis propios ingresos, quería rechazarlo. Mi atención estaba en cómo ganar dinero y no me importaba mi deber; ¡era realmente egoísta y despreciable! Cuando los hermanos y hermanas me eligieron para servir como diácono del evangelio, era un deber que me había venido de Dios, una responsabilidad y una obligación, debía aceptarla y someterme. Si lo rechazaba, no sería digno de llamarme humano, y perdería la oportunidad de alcanzar la verdad y al final acabaría descartado. Aunque no podía librarme de mi apego al dinero de inmediato, quería actuar según la palabra de Dios y aceptar este deber, dando lo mejor de mí para cumplirlo bien.

Al principio, conseguía sacar tiempo para encuentros, formarme para difundir el evangelio y dar testimonio con los hermanos y hermanas. Pero, a medida que aceptaba más proyectos de construcción, acabé sacrificando tiempo que era para mi deber y los encuentros. Una vez, un propietario me pidió que construyese cuatro edificios de tres plantas, además de algunos proyectos adicionales. Dudaba: Este proyecto era grande, y todavía me tenía que preocupar de dirigir otro proyecto incompleto. Aceptar el nuevo proyecto significaría que tendría todavía menos tiempo para mi deber y para los encuentros. Intenté negociar con el propietario para posponer la fecha de inicio, pero no lo aceptó. Me sentí presionado, porque si no podía empezar a tiempo, se invalidarían los contratos firmados. No solo no podría ganar dinero, sino que también tendría que pagar una compensación y se dañaría mi reputación. ¿Quién iba a confiar en mí para futuros proyectos si no podía cumplir mis compromisos? ¿Podría seguir ganando dinero sin proyectos? Con estas inquietudes, al final accedí a las exigencias del propietario y estuve muy ocupado con el nuevo proyecto. A veces, cuando había demasiados problemas en la obra, simplemente echaba un vistazo a la palabra de Dios antes de salir por la mañana. Esto no solo trastornaba mi vida espiritual normal, también me dejaba sin tiempo para participar en trabajo evangélico. Durante ese periodo, al no ver resultados con el trabajo evangélico, sentí remordimientos. Llegué a una determinación en mi corazón: sin importar lo ocupado que estuviese en adelante con el trabajo, debía priorizar asistir a los encuentros y cumplir con mi deber.

Un día, justo cuando había quedado en asistir a un encuentro, el teléfono sonó de repente mientras iba de camino. Había un problema en la obra que necesitaba mi atención inmediata. Tenía dudas: esta vez quería ir al encuentro al principio y hablar sobre el trabajo evangélico, pero ahora había surgido este problema. Si iba a atender el problema en la obra, no podría ir al encuentro; ¿no era esto engañar a Dios? Pero, ¿y si no iba y el propietario se quejaba? Podría perjudicar mi reputación y mi situación financiera. Si esto seguía así, ¿cómo iba a gestionar mis proyectos de construcción? Decidí priorizar resolver el problema del trabajo y me prometí a mí mismo que sacaría tiempo para encuentros y para mi deber más adelante. Así que fui a la obra. Al volver a casa por la noche y reflexionar sobre lo que había pasado ese día, sentí remordimientos. Había planeado asistir al encuentro, pero permití que mis preocupaciones financieras interfiriesen con mi deber. Durante este periodo, mi concentración en el trabajo de construcción entorpecía el progreso de difundir el evangelio, y me di cuenta de que no había cumplido bien con mi deber. Sin embargo, si dejase de lado la construcción y dejase de ganar dinero, ¿cómo podría vivir una vida próspera y respetable? Me sentía en conflicto, me presenté ante Dios y oré: “Dios, mi corazón está afligido. Sé que creer en Ti y cumplir con mi deber es algo perfectamente natural y justificado, pero me cuesta desprenderme del dinero. Por favor, guíame para tomar la decisión correcta”. Después de orar, mi corazón se fue calmando. En mi búsqueda, leí un pasaje de la palabra de Dios: “Si en estos momentos colocase dinero en frente de vosotros, y os diera la libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera esencia? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la fractura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! […] La sangre del corazón que he gastado durante muchos años sorprendentemente solo me ha traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Lo que expuso Dios reflejaba mi estado. ¿Acaso no era yo alguien que con una mano tomaba el dinero y con la otra la verdad? Proclamé mi voluntad de cumplir con mi deber para satisfacer a Dios, y decidí en mi fuero interno rebelarme contra la carne y cumplir bien con mi deber. Sin embargo, cuando mi deber entró en conflicto con mis intereses financieros, no me pude resistir a la tentación del dinero y la fama. Sin quererlo, me encontré siguiendo mis propios deseos y eligiendo el dinero. Sabía que aceptar este gran proyecto de construcción exigiría más tiempo y esfuerzo, dejándome sin tiempo para cumplir con mi deber. Aun así, elegí aceptarlo para ganar más dinero y la admiración de los demás, aunque sabía que estaba mal. Mi corazón se había concentrado en ganar dinero, y dejé de lado seguir el trabajo evangélico durante más de un mes, paralizando la difusión del evangelio. Al tratar así el deber que me había dado Dios, realmente me ponía en deuda con Él.

Entonces, reflexioné sobre por qué no podía desprenderme del dinero, aunque sabía que cumplir con mi deber me llevaría a alcanzar la verdad. Más tarde, en mi búsqueda, leí dos pasajes de la palabra de Dios: “Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo, para hacer que estas acepten sin darse cuenta sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que parezcan las palabras que las personas usan para hablar sobre sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones están inextricablemente vinculadas a la ‘fama’ y el ‘provecho’. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen capital que pueden usar para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen capital que pueden usar para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y provecho que desean, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su corazón e incluso todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir a Satanás. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que, para las personas, la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande; son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Satanás usa fama y provecho para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellos. Por la fama y el provecho luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Reflexionando sobre la palabra de Dios, llegué a entender que el propósito de Satanás al seducir a la gente para que persiga el dinero, la fama y el provecho es corromperla y controlarla, alejando su corazón de Dios cada vez más, atrapándola finalmente en las redes de Satanás, de las que no se puede librar. Cada día, trabajaba sin descanso de sol a sol en proyectos de construcción para ganar dinero. Esto surgía de la influencia del veneno de Satanás desde mi infancia, cosas como “El dinero mueve el mundo” o “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada”. Creía que al tener dinero lo tenías todo, incluyendo la admiración de los demás y un estilo de vida superior. A medida que mis proyectos de construcción crecían y mis familiares y amigos me elogiaban generosamente, me convencí todavía más de que la riqueza te conseguía la admiración de la gente. Hice de la búsqueda del dinero mi meta vital, trabajando sin descanso por él cada día, viviendo en ansiedad y miedo constantes, siempre preocupado de potenciales accidentes en la obra y de las consecuencias que tendría que sufrir. Por fuera, parecía que estaba ganando dinero y fama, pero, por dentro, me sentía reprimido. Mi cuerpo sufría, y mi mujer estuvo a punto de morir. Aun así, a pesar de estas experiencias, seguía sin poder desprenderme de la búsqueda de dinero, fama y provecho. Tras llegar a la casa de Dios, entendí que debía perseguir la verdad en mi creencia. Sin embargo, era incapaz de desentrañar las artimañas de Satanás y sin querer me vi persiguiendo la fama y el provecho. Como diácono del evangelio, mi deber era hacer bien el trabajo evangélico. No obstante, para ganar más dinero, abandoné el trabajo evangélico durante un mes, dejando de lado mi deber. La naturaleza de este comportamiento suponía engañar y traicionar a Dios. Además, me preocupaba de dirigir proyectos a diario en el trabajo, dejando de lado mi devoción espiritual y los encuentros, haciendo que mi corazón se alejase más de Dios y que mi vida sufriese pérdidas. Si seguía así, acabaría perdiendo la oportunidad de cumplir con mi deber y conseguir la salvación. Al final comprendí que perseguir el dinero, la fama y el provecho no era una buena senda; es la forma que tiene Satanás de corromper y hacer daño a la gente, una herramienta de cautiverio. Si seguía persiguiendo este tipo de cosas, al final Satanás jugaría conmigo, y sería dañado y devorado por él.

Después, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Lo que necesitáis no es la verdad y la vida, ni los principios de cómo conduciros; mucho menos Mi laboriosa obra. En vez de eso, lo que necesitáis es todo lo que poseéis en la carne: riqueza, estatus, familia, matrimonio y cosas así. Tenéis una actitud totalmente desdeñosa hacia Mis palabras y Mi obra, de manera que puedo resumir vuestra fe en una palabra: superficial. Haríais cualquier cosa por lograr las cosas a las que estáis absolutamente dedicados, pero he descubierto que no haríais lo mismo por el bien de los asuntos concernientes a vuestra creencia en Dios. Más bien, sois relativamente devotos y sinceros. Por esta razón, afirmo que quienes carecen de un corazón de absoluta sinceridad son un fracaso en su creencia en Dios. Pensad con cuidado: ¿Hay muchos fracasados entre vosotros?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca del destino). “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con el mayor significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). La palabra de Dios me ayudó a entender que creer en Dios exige perseguir la verdad y cumplir bien nuestro propio deber. Al cumplir con nuestro deber y entender la verdad, nos despojamos gradualmente de nuestro carácter corrupto y así podemos recibir la salvación de Dios. Recordé lo que el Señor Jesús dijo: “Cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus posesiones, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:33). En la Era de la Gracia, Pedro no perseguía la riqueza, la fama o el provecho. Cuando el Señor Jesús lo llamó, fue capaz de desprenderse de la pesca y siguió al Señor. Lo único que persiguió fue la verdad, cumpliendo bien con el deber de un ser creado, y conociéndose a sí mismo por medio de las palabras de Dios, despojándose de su carácter corrupto. Al final, dio un precioso y rotundo testimonio de Dios, fue perfeccionado por Él y le dio sentido a su vida. Al reflexionar sobre la experiencia de Pedro, entendí lo significativo que es para nosotros perseguir la verdad y cumplir con nuestro deber. Ahora que los grandes desastres habían llegado, si me seguía aferrando a la búsqueda de dinero, fama y provecho, descuidando la verdad y mi deber, sería demasiado tarde. Al final, solo caeré en los desastres, lamentándome y rechinando los dientes. Debo seguir el ejemplo de Pedro y perseguir la verdad. No podía priorizar ganar dinero sobre llevar a cabo mi deber. Para poder asistir a reuniones con regularidad y cumplir con mi deber, hablé con mi mujer sobre la posibilidad de vender toda la maquinaria de obra a alguien y mantenernos con trabajos eventuales. Mi mujer no estaba de acuerdo al principio, pero le expliqué mis pensamientos y reflexiones, y dejó de oponerse. Después, vendí toda la maquinaria y me dediqué por completo a cumplir con mi deber. Al colaborar con los hermanos y hermanas en el cumplimiento de mi deber, experimenté la obra y la guía del Espíritu Santo y me sentí liberado y libre. Siempre que revelaba corrupción, buscaba la verdad, reflexionando e intentando conocer mis intenciones, así como la naturaleza y las consecuencias de mis actos. Cuando podía rebelarme contra mí mismo y practicar según los principios-verdad, sentía dicha y paz interior. A través de esta experiencia, alcancé un entendimiento práctico del significado de perseguir la verdad y de llevar a cabo mi deber.

Pasado un tiempo, mientras hacía trabajos temporales, mi jefe me dijo: “Sé que puedes dirigir proyectos de construcción, aquí hay mucho trabajo y es bastante rentable. ¿Y si nos asociamos? Podemos ir a medias. Sería posible ganar cientos de miles de yuanes cada uno”. Al escuchar lo que me decía mi jefe me sentí un poco tentado y pensé: “Esta es una oportunidad excepcional de ganar dinero. Si me dedico unos años a esto, podría ganar millones. Mi vida podría mejorar un poco. ¿Debería aceptar la propuesta de mi jefe?”. Pero entonces pensé otra cosa: “Si empiezo a dirigir proyectos para ganar dinero, ¿cómo voy a asistir a los encuentros y cumplir con mi deber? Perderé la oportunidad de alcanzar la verdad y la salvación de Dios. ¿No es esto una argucia de Satanás? Satanás me quiere seducir con dinero, pero no me puedo dejar engañar por sus tretas”. Así que rechacé la propuesta. Al ver lo decidido que estaba, mi jefe se fue decepcionado.

A través de estas vivencias, comprendí el daño y las consecuencias de perseguir la riqueza, la fama y el provecho. Me di cuenta de que Satanás usa el dinero para tentar y corromper a la gente. También comprendí que Dios quiere que persigamos la verdad para librarnos del daño de Satanás y que podamos alcanzar la verdad y la salvación de Dios. Esto es lo más significativo y valioso. Ahora puedo dejar de lado el trabajo y el dinero y dedicarme por completo a cumplir con mi deber. Ha sido gracias a la guía de las palabras de Dios que pude conseguir este conocimiento y esta transformación. ¡Gracias a Dios!


98. Qué se escondía detrás de la máscara

Por Lu Yi, China

En mayo de 2023, diseñaba pósters en la iglesia. La líder observó que mis habilidades no estaban nada mal y me ascendió a líder de equipo. Que ella reconociera mi potencial fue muy satisfactorio para mí, pero también tenía algunas preocupaciones. Antes, solo era miembro de un equipo y no tener tantas habilidades en ese rol no era tan grave; pero ahora que era líder de equipo, los requerimientos eran más altos. ¿Mi nivel de habilidad en ese momento estaría a la altura de esos requerimientos? ¡No poder encargarme del trabajo y ser destituida sería muy vergonzoso! Cuando no era líder de equipo, mis hermanos y hermanas tenían una buena impresión de mí. Pero, si conocieran mi nivel de habilidad real, ¿pensarían que solo había estado aparentando y que no tenía talento real? ¿Eso no destruiría la buena impresión que tenían de mí? Justo entonces, la líder señaló algunos problemas en el póster de una película que yo había diseñado. Me sentí muy avergonzada y me preocupó lo que ella pudiera pensar de mí. ¿Creería que mis habilidades eran demasiado pobres como para poder brindar guía y supervisión? Con eso en mente, encontré una solución intermedia. Cuando se discutieran problemas, no compartiría primero mi opinión, sino que dejaría que el resto hablara antes. Si la opinión de todos coincidía, los imitaría, y si no, daría una opinión vaga. De esta forma, aunque se cometieran errores, mis defectos no quedarían expuestos y no quedaría mal. En una ocasión, estábamos discutiendo sobre un diseño. Pensaba que había algunos problemas con la composición, pero no estaba segura. Me preocupaba equivocarme y que me menospreciaran, así que no tomé la iniciativa para compartir. Luego, cuando la líder me pidió mi opinión, me puse nerviosa pero, en apariencia, me mostré calma. Dije: “Opino igual que los demás; no veo otros problemas”. La líder asintió y no dijo nada más. Recordé que no fui capaz ni siquiera de decir: “No entiendo, no tengo una opinión definida sobre este asunto”. Me sentí un poco molesta, pero no lo pensé mucho más y seguí adelante.

Al día siguiente, la líder y yo discutimos un plan de diseño. Yo estaba un poco nerviosa. Observé el diseño largo rato, pero no me atreví a compartir mi opinión. Temía cómo me vería la líder si me equivocaba. En otra ocasión, descubrí problemas con un diseño pero no tenía una solución. Quería hablar con honestidad, pero me preocupaba lo que la líder pensaría de mí si lo hacía. ¿Se preguntaría por qué no era capaz siquiera de solucionar un problema tan simple? ¿Pensaría que mis habilidades tenían muchas carencias? Con esto en mente, no hablé con honestidad. Simulé estar sumida en mis pensamientos y dije a la líder: “Necesito más tiempo para pensar sobre este diseño. ¿Por qué no me dices qué piensas tú primero?”. La líder compartió sus pensamientos basados en los principios y me preguntó qué opinaba. Sentí que el suelo bajo mis pies se desmoronaba. Quería ser honesta, pero mi boca parecía sellada. Al final, dije: “Estaba pensando justamente en eso”. Después de decirlo, me sentí angustiada como si acabara de tragarme una mosca muerta. Estaba claro que no sabía cómo modificar adecuadamente el diseño, pero, sin embargo, fingía saber qué hacer para mostrar que era capaz y que podía analizar el problema. ¿No estaba tratando de engañar a la gente y embaucarla? Me sentía realmente angustiada. Al final del día, estaba exhausta y no había ganado nada.

Durante mis prácticas devocionales, me pregunté: “Revisar los diseños con la líder puede ser una oportunidad para mejorar mis habilidades. Esto es algo bueno, pero entonces, ¿por qué me siento tan cansada en lugar de liberada?”. Luego, leí que las palabras de Dios dicen: “Ocupar el lugar que le corresponde a un ser creado y ser una persona corriente, ¿es eso fácil de hacer? (No es fácil). ¿Dónde radica la dificultad? En que a las personas siempre les parece que tienen la cabeza coronada con muchas aureolas y títulos. Además, se otorgan a sí mismas la identidad y estatus de grandes figuras y superhombres, y participan en todas esas prácticas fingidas y falsas y espectáculos simulados. Si no te desprendes de esas cosas, si tus palabras y actos están siempre limitados y controlados por ellas, te resultará difícil entrar en la realidad de la palabra de Dios. Te costará no impacientarte por hallar soluciones para lo que no entiendes y llevar esas cuestiones ante Dios más a menudo, así como ofrecerle un corazón sincero. No serás capaz de hacerlo. La razón exacta es que tu estatus, tus títulos, tu identidad y todo lo demás son falsos e inciertos, ya que se oponen y contradicen las palabras de Dios; son cosas que te atan de tal manera que no puedes presentarte ante Él. ¿Qué te aportan? Hacen que se te dé bien disfrazarte, fingir que entiendes, que eres inteligente, una gran figura, una celebridad, alguien capaz, sabio y que incluso lo sabe todo, que es capaz de todo y que puede hacer cualquier cosa. Eso hace que los demás te adoren y te admiren. Acudirán a ti con todos sus problemas, confiarán en ti y te admirarán. Por lo tanto, es como ponerte al fuego para que te asen. Decidme, ¿es agradable estar asándote al fuego? (No). No lo entiendes, pero no te atreves a confesarlo. No puedes desentrañarlo, pero no te atreves a decirlo. Es obvio que cometiste un error, pero no te atreves a admitirlo. Tu corazón está angustiado, pero no te atreves a decir: ‘Esta vez es de verdad mi culpa. Tengo una deuda con Dios y con mis hermanos y hermanas. He causado una enorme pérdida a la casa de Dios, pero carezco de valor para ponerme delante de todos y admitirlo’. ¿Por qué no te atreves a hablar? Tu creencia es que: ‘Tengo que vivir conforme a la reputación y la aureola que me han concedido mis hermanos y hermanas. No puedo traicionar la alta estima y confianza que tienen en mí, mucho menos las ansiosas expectativas que han depositado en mí a lo largo de tantos años. Por tanto, he de seguir fingiendo’. ¿Cómo es ese disfraz? Te has convertido a ti mismo en una gran figura y un superhombre. Los hermanos y hermanas quieren acudir a ti para preguntarte, consultarte e incluso rogar tu consejo sobre cualquier problema al que se enfrentan. Parece que ni siquiera pueden vivir sin ti. Sin embargo, ¿no sientes angustia en el corazón?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Las palabras de Dios exponían mi estado verdadero. Nunca me sentí liberada al discutir planes de diseño con la líder. El motivo principal era que mi naturaleza era verdaderamente arrogante y que no me permitía cometer errores, ni mucho menos ser incapaz de comprender o hacer algo. Me estaba poniendo al fuego para que me asaran. Desde que me habían ascendido a líder de equipo, la líder tenía una buena impresión de mí y me valoraba, así que me preocupaba que exponer demasiados defectos en mi trabajo afectaría cómo me veían los demás. Sobre todo después de que hubo problemas con mi diseño del póster para una película, me volví aún más cautelosa. Dejaba que el resto compartiera sus opiniones primero para evitar exponer demasiados de mis propios problemas. Cuando la líder y yo revisábamos diseños juntas, yo era capaz de detectar algunos problemas, pero temía estar equivocada y no hablaba con honestidad. Algunas veces claramente no tenía un plan para arreglar las cosas, pero, para evitar que la líder me menospreciara, fingía estar muy informada, me hacía eco de su opinión y decía que veía las cosas de igual manera. Era todo una fachada. Estaba siendo descaradamente engañosa. Ni siquiera me atrevía a decir: “No entiendo, esto no lo tengo claro”. Todo el tiempo encubría mis defectos para no quedar mal. ¡Mi preocupación por la reputación y el estatus era demasiado grande! La verdad era que, como recién comenzaba a formarme, cometer errores era perfectamente normal. Mi nivel real de habilidades estaba a la vista de todos y no había necesidad de ocultarlo. Aunque los hermanos y hermanas vieran mis defectos, no me menospreciarían sino que me ayudarían. Pero yo insistía en fingir que sabía todo y podía hacerlo todo. Me esforcé al máximo para ocultar mis deficiencias y defectos. ¡Era tan tonta e ignorante! No dejaba de esconderme y no podía ser honesta cuando interactuaba con los demás. ¡Vivir así era tan hipócrita, escurridizo y falso!

Luego, leí más de las palabras de Dios: “Independientemente del contexto, sea cual sea el deber que desempeñe, el anticristo tratará de dar la impresión de que no es débil, de que siempre es fuerte, que está lleno de fe y que nunca es negativo, de modo que las personas nunca vean su verdadera estatura o su auténtica actitud hacia Dios. […] Si ocurre algo importante, y alguien les pregunta qué entienden del suceso, son reticentes a revelar su opinión y, en cambio, dejan que primero hablen los demás. Su reticencia tiene sus motivos: si no se trata de que no tengan una opinión, tienen miedo de que su opinión esté equivocada, de que si la expresan, los demás la refuten y los hagan sentirse avergonzados, y por eso no la comentan; y si no tienen una opinión, siendo incapaces de percibir el asunto con claridad, no se atreven a hablar en forma arbitraria, pues temen que la gente se ría de su error, con lo que el silencio es su única opción. En síntesis, no expresan sus opiniones abiertamente por temor a dejar en evidencia cómo son realmente, a permitir que la gente se dé cuenta de que son pobres y lamentables, y así se vea afectada la imagen que tienen de ellos. Así pues, una vez que todo el mundo ya ha compartido sus opiniones, ideas y conocimientos, se apropian de ciertas afirmaciones más elevadas y factibles que sacan a relucir como si se tratara de sus propios puntos de vista y discernimientos. Los resumen y los comparten con todo el mundo, con lo que adquieren alto estatus en el corazón de los demás. Los anticristos son astutos hasta el extremo: a la hora de expresar un punto de vista, nunca se sinceran ni dejan que los demás vean su verdadero estado, ni le dan a entender lo que piensan en realidad, cómo están de aptitud, humanidad y capacidad de comprensión, y si tienen auténtico conocimiento de la verdad. Así, al tiempo que presumen y fingen ser espirituales y personas perfectas, hacen lo imposible por disimular su verdadero rostro y su verdadera estatura. Nunca revelan sus debilidades a los hermanos y hermanas ni hacen el intento de conocer sus defectos y fallos; por el contrario, hacen lo imposible por disimularlos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Por las palabras de Dios vi que los anticristos, sin importar el deber que cumplan o la situación en la que se encuentren, nunca expresan fácilmente sus opiniones cuando les ocurre algo. No dejan que otros sepan su estado verdadero ni tampoco que conozcan su aptitud o humanidad, ya que temen exponer sus debilidades. Para ocultar sus defectos, incluso llegan a apropiarse de las buenas sugerencias e ideas de los demás, las resumen y presentan como propias, y hacen que el resto piense equivocadamente que tienen perspicacia y aptitud. De esta forma, llegan a la meta de que los demás los admiren y adoren. Cuando me comparé con esto, ¡vi que mi comportamiento era exactamente igual al de un anticristo! Cuando la líder y yo discutíamos el plan de un diseño, temía que ella pensara que mis habilidades profesionales eran pobres. Entonces, cuando daba mi opinión, me esforzaba para ser vaga, simulaba entender y repetía lo que la líder decía. Actuaba como si compartiera la misma opinión que ella y lo usaba para ocultar mis defectos. Haciendo memoria, siempre había cumplido mi deber de esta manera: para proteger mi imagen y mi estatus en los corazones de las personas, nunca quería que los otros vieran mis defectos o deficiencias. Claramente había problemas que se podrían haber solucionado con rapidez si hablaba con alguien informado, pero yo pensaba que buscar la ayuda de otros me haría ver incompetente e inferior. Por eso, prefería buscar materiales y luchar por encontrar la solución yo misma y en secreto, y no pedía consejo a nadie. Esto hacía que la eficiencia del trabajo fuera baja y provocaba demoras en otras tareas. Siempre quise aparentar ser alguien que sabía todo y podía hacer cualquier cosa, y simulaba ante los demás. ¿No estaba desorientando a la gente? Los anticristos siempre se esconden y se disfrazan de esta manera. Engañan y desorientan a las personas ocultando su verdadera estatura, y las atraen ante sí. ¿En qué se diferenciaba mi comportamiento del de un anticristo? ¡Lo que estaba revelando era el carácter de un anticristo! Darme cuenta de esto me asustó. Sentía que, si no cambiaba, sería revelada y descartada. Oré rápidamente a Dios, dispuesta a arrepentirme y cambiar. Ya no quería ocultarme ni engañar a los demás para proteger mi orgullo y mi imagen.

Luego, busqué una senda de práctica basada en mis problemas. Leí que las palabras de Dios dicen: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Por las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. Si en el cumplimiento del deber uno encuentra asuntos que no puede comprender o manejar, debe sincerarse, buscar más la ayuda de los otros y ser una persona honesta. Uno debe ser auténtico y no proteger su propia reputación. De esa forma, se puede estar de acuerdo con las intenciones de Dios y progresar. Pero yo solo había pensado en mi orgullo y constantemente escondía mis defectos y me ocultaba. No consideraba si el trabajo se estaba realizando bien ni cómo mejorar mis habilidades profesionales. Hasta ese punto, no había captado principios, mis habilidades no habían mejorado y no estaba cumpliendo mi deber acorde al estándar. ¿Qué sentido tenía limitarme a tratar de preservar mi orgullo? Si seguía los requerimientos de Dios y actuaba como una persona honesta, aunque mi reputación tal vez sufriera un poco, podría mejorar mis habilidades, hacer mejor mis deberes, y Dios estaría satisfecho. ¿Eso no sería mucho mejor? Al pensar esto, oré a Dios dispuesta a arrepentirme. Luego, al comunicarme con todos, dejé de ocultarme si no comprendía algo, y activamente planteé preguntas al grupo para discutirlas. Practicar de esta forma me hizo sentir liberada y gané algo de los demás.

Después, hice algo de búsqueda y me pregunté: “¿Por qué no podía ver correctamente mis defectos cuando me ascendieron a líder de equipo? ¿Qué opiniones incorrectas me controlaban?”. Mientras buscaba, leí las palabras de Dios: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios los haya predestinado y aprobado. […] Entonces, ¿qué objetivo y significado tiene ascender y cultivar a alguien? El de que se asciende a esta persona, como individuo, para que practique y para que se la riegue y la forme especialmente, de modo que se la capacite para comprender los principios-verdad y los principios, medios y métodos para hacer cosas diferentes y resolver diversos problemas, así como para manejar y lidiar con los diversos tipos de entornos y personas con los que se topan, conforme a las intenciones de Dios y de una manera que proteja los intereses de la casa de Dios. A juzgar por estos puntos, ¿cuentan las personas con talento a las que asciende y cultiva la casa de Dios con la capacidad adecuada para emprender el trabajo y hacer bien su deber durante el período de ascenso y cultivo o antes de este? Por supuesto que no. En este caso, es inevitable que, durante el período de cultivo, estas personas experimenten la poda, el juicio y el castigo, sean desenmascaradas y hasta despedidas; es normal, en eso consiste ser formado y cultivado” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Por las palabras de Dios comprendí que, cuando la casa de Dios asciende y cultiva a alguien, no significa que esa persona ya comprenda la verdad y tenga realidad, o que capte completamente los principios. El ascenso es solamente una oportunidad para formarse y requiere que las personas vean correctamente sus defectos. Yo me tenía en demasiada estima y pensaba que el ascenso a líder de equipo significaba que debía tener una mejor aptitud, mejores habilidades y más cualidades que los demás. Me ubiqué en un pedestal y, para evitar que los demás me calaran, aparenté y me escondí, y usé toda clase de trucos para ocultar mis deficiencias; incluso cuando compartía una opinión, sobrepensaba las cosas. No era transparente en mis interacciones con los demás y me autoexigía al punto del agotamiento. Al reflexionar, vi que el ascenso a líder de equipo solo era una oportunidad para formarme. Esta circunstancia me impulsó a perseguir la verdad y a cumplir mis deberes de acuerdo con los principios. Tener defectos y desviaciones al hacer mi deber era normal y podía aprovechar estas oportunidades para compensar mis defectos. De esa forma, por medio de la experiencia, podía comprender más verdades y captar más principios y, de a poco, sería capaz de hacer mi deber acorde al estándar. En el futuro, debía ver mis defectos de forma adecuada y aprender a tener los pies sobre la tierra, y también debía esforzarme más en aprender principios y habilidades. Esto es lo que debía perseguir y en lo que debía entrar.

Una vez, la líder nos estaba guiando en nuestro trabajo y pidió nuestra opinión sobre un telón de fondo. Oí que las dos hermanas con las que colaboraba tenían opiniones distintas a la mía y pensé: “Las dos hermanas tienen la misma opinión. Si resulta que estoy equivocada, será muy vergonzoso. ¿Pensarán que carezco de aptitud y de buen gusto?”. Cuando medité esto, dudé y pensé: “Tal vez debería coincidir con las hermanas para no sentirme avergonzada si me equivoco”. Pero, en ese momento, recordé las palabras de Dios que había leído antes: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. […] No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Sin importar si nuestras opiniones son correctas o no, debemos ofrecerlas para buscar y compartir si hay algo que no entendemos. Esto es lo que significa ser responsables en nuestro deber. Este pensamiento iluminó mi corazón y oré a Dios, dispuesta a hacer a un lado mi orgullo y decir la verdad. Para mi sorpresa, la líder coincidió con mi opinión y nos dio algunas directivas para hacer ajustes. Después de escuchar, tuve un entendimiento más claro. Sentí que no proteger mi orgullo y no ocultarme, ser honesta y decir la verdad le trajo paz y calma a mi corazón.

Ya no me limitaba mi orgullo y podía discutir con los hermanos y hermanas las cosas sobre las que no estaba segura de manera abierta y simple. Cuando la líder señalaba mis problemas, podía aceptarlos, ver mis defectos correctamente y buscar principios relevantes y conocimiento profesional para aprender. Después de un tiempo, mis habilidades técnicas progresaron un poco y los errores en mis deberes disminuyeron. Por medio de esta experiencia, me di cuenta realmente de que Dios bendice a las personas honestas y desdeña a las falsas, y que admitir mis deficiencias y defectos y practicar ser una persona honesta no es vergonzoso; practicar de esta forma trae paz y calma a mi corazón.


99. Es egoísta tener miedo a las responsabilidades al cumplir con el deber

Por Baihe, China

En febrero de 2023, era líder de distrito. Un día, recibí una carta del líder superior que decía que la Iglesia de Xincheng estaba enfrentando la represión por parte del PCCh, y que la policía había confiscado libros de las palabras de Dios en varios hogares que los custodiaban. Otros dos hogares que custodiaban los libros seguían en peligro, por lo que era urgente trasladarlos. Se nos pidió que buscáramos nuevos lugares seguros con rapidez. Entonces, escribí rápidamente a las iglesias bajo mi supervisión para pedirles que proporcionaran lugares seguros. Después de enviar la carta, de repente pensé: “Si mis arreglos son incorrectos y detienen a los hermanos y hermanas mientras trasladan los libros, ¿no tendría que asumir la responsabilidad? Estos libros de las palabras de Dios se imprimieron utilizando las ofrendas de Dios, y si la policía los confisca mientras los están trasladando, las consecuencias serían graves; hasta podrían destituirme por ello”. Pensé en cómo Ma Xiao había disfrutado de los beneficios del estatus cuando era líder. Siempre hacía las cosas a su antojo y siempre quería tener la última palabra, lo que llevó a que las ofrendas sufrieran una gran pérdida. Después de esto, incluso eludió su responsabilidad y no mostró ningún arrepentimiento. Finalmente la expulsaron. Salvaguardar los libros de las palabras de Dios es un asunto de gran importancia. Muchos de los hermanos y hermanas que me rodeaban estaban en peligro, por lo que era difícil encontrar un lugar seguro. Pensé: “¿Y si sucediera algo? ¿Me descartarían igual que a Ma Xiao? Sin embargo, ya he enviado la carta, ¿qué debería hacer ahora? Si le hubiera dicho al líder que no había lugares seguros, todo habría terminado. Bueno, ya que he escrito la carta, supongo que dejaré que las cosas sigan su curso”. Unos días después, los líderes de la iglesia enviaron cartas diciendo que no habían encontrado casas adecuadas. Pero la verdad era que yo conocía tres iglesias donde la situación no era tan grave, y, con tal de que actuáramos con cuidado, podríamos encontrar algunos hogares para albergar temporalmente los libros. No obstante, yo no quería asumir esta responsabilidad, así que escribí al líder superior y le dije: “La situación aquí es complicada y muchas casas tampoco son seguras, sería mejor buscar lugares seguros en otras iglesias”.

Unos días después, el líder superior envió una carta diciendo que no estábamos protegiendo los intereses de la casa de Dios en este momento crucial y que, aunque otras iglesias también habían tenido dificultades para encontrar casas seguras, oraron a Dios, cooperaron de manera real y habían logrado encontrar algunas. Habían visto la guía de Dios. Después de leer la carta, me sentí avergonzada y culpable. Pensé: “Todos realizamos el mismo deber, pero cuando otros se enfrentan a dificultades, son capaces de confiar en Dios para llevar a cabo el trabajo, mientras que yo, cuando surgen problemas, huyo y actúo como una tortuga escondiéndose en su caparazón. ¡Realmente no puedo compararme con ellos!”. Así que me puse ante Dios y oré: “Dios, en este asunto vital de trasladar los libros de Tus palabras, no he considerado en absoluto los intereses de la casa de Dios, ni he cooperado activamente en la búsqueda de lugares seguros. Soy exactamente el tipo de persona que no se molesta en ayudar cuando las cosas van mal. Si el líder no me hubiera podado y advertido, no habría reflexionado sobre mí misma. He sido muy insensible”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a obtener una mayor comprensión de mí misma. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para cumplir con un deber son, primero, que debe ser un trabajo ligero; segundo, que no sea cansado ni les quite tiempo; y tercero que, hagan lo que hagan, no asuman ninguna responsabilidad. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona esquiva y falsa? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Por mucho que prediques el evangelio, des testimonio, hagas vídeos y cosas así, sea cual sea el trabajo que hagas, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde alguien que teme asumir responsabilidades al cumplir con su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. El hecho es que no se trata de una cuestión de cobardía. Si esa persona fuera en busca de riquezas o estuviera haciendo algo en su propio interés, ¿cómo no habría de ser tan valiente? Asumiría cualquier riesgo. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ninguno. Tales personas son egoístas y viles, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades, cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; es un problema de su humanidad. No tienen sentido de la rectitud ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y viles, no son creyentes sinceros de Dios, y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Por esta razón, no pueden ser salvados. Los creyentes en Dios deben pagar un alto precio a fin de ganar la verdad, y se toparán con muchos obstáculos para practicarla. Deben renunciar a las cosas, abandonar sus intereses carnales y soportar cierto sufrimiento. Solo entonces podrán poner en práctica la verdad. Entonces, ¿puede practicar la verdad quien teme asumir responsabilidades? Desde luego que no puede practicar la verdad, y menos aún obtenerla. Tiene miedo de practicar la verdad, de incurrir en una pérdida para sus intereses; tiene miedo de ser humillado, de ser despreciado y de ser juzgado, y no se atreve a poner en práctica la verdad. Por consiguiente, no puede obtenerla, y no importa cuántos años crea en Dios, no puede alcanzar Su salvación. Para poder cumplir con un deber en la casa de Dios, hay que ser personas que tienen una sensación de carga en lo que se refiere al trabajo de la iglesia, que asuman la responsabilidad, que defiendan los principios-verdad, y sean capaces de sufrir y pagar el precio. Si uno carece de estos aspectos, no es apto para cumplir con un deber y no posee las condiciones para ello. Hay muchas personas con miedo a asumir la responsabilidad de cumplir con un deber. Su miedo se manifiesta de tres maneras básicas. La primera es que eligen deberes que no exigen asumir responsabilidades. Si un líder de la iglesia les ordena un deber, primero preguntan si deben responsabilizarse de él; si es así, no lo aceptan. Si no exige que asuman la responsabilidad y se responsabilicen de él, lo aceptan a regañadientes, pero aun así deben comprobar si el trabajo es agotador o incómodo y, pese a su aceptación a regañadientes del deber, no están motivadas para cumplir bien con él y siguen prefiriendo ser superficiales. Su principio es: ocio, no negocio, y ninguna penalidad física. En segundo lugar, cuando les acontece una dificultad o se encuentran con un problema, su primer recurso es informarlo a un líder para que este se ocupe y lo resuelva, con la esperanza de que ellas puedan conservar la tranquilidad. No les importa cómo se ocupe el líder del asunto y no le dan importancia; mientras ellas no se hagan responsables, todo bien. ¿Es leal a Dios esta forma de cumplir con el deber? A esto se le llama escurrir el bulto, incumplir con el deber, hacer trucos. Es pura charla, no están haciendo nada real. Se dicen a sí mismas: ‘Si tengo que solucionar esto, ¿qué pasa si termino cometiendo un error? Cuando investiguen quién tiene la culpa, ¿acaso no se encargarán de mí? ¿No recaerá la responsabilidad sobre mí primero?’. Esto es lo que les preocupa. Sin embargo, ¿crees tú que Dios lo escruta todo? Todo el mundo comete errores. Si una persona de intención correcta carece de experiencia y no se ha ocupado anteriormente de algún tipo de asunto, pero lo ha hecho lo mejor posible, eso es visible para Dios. Debes creer que Dios escudriña todas las cosas y el corazón del hombre. Si uno ni siquiera cree esto, ¿no es un incrédulo?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Dios dejó en evidencia mi estado y sentí una gran aflicción, como si se me partiera el corazón. La Iglesia de Xincheng se enfrentaba a arrestos por parte del PCCh y necesitaba con urgencia encontrar dos lugares seguros. Cualquier persona con conciencia habría considerado los intereses de la casa de Dios, y, aunque hubiera dificultades, confiaría en Dios. No escatimaría esfuerzos para trasladar a tiempo los libros a un lugar seguro. Yo, en cambio, antepuse mis propios intereses. Me preocupaba que algo saliera mal durante el traslado de los libros, que me hicieran responsable, que eso se considerara una transgresión y que, si mis transgresiones seguían acumulándose, pudiera perder mi oportunidad de alcanzar la salvación. Para protegerme, intentaba constantemente encontrar una escapatoria y buscaba excusas para eludir mi deber. Yo era exactamente la persona escurridiza y falsa que Dios había expuesto. No estaba en absoluto dispuesta a asumir ninguna responsabilidad y no tenía razón ni conciencia. En ese momento, los libros de las palabras de Dios estaban en constante peligro de que la policía los confiscara, pero hice caso omiso y solo pensé en mis propios intereses. ¿Eso era tener humanidad? ¡Era tan egoísta y despreciable!

Más tarde, comencé a reflexionar: “¿Por qué siempre tengo miedo de asumir responsabilidades? ¿A qué tipo de carácter corrupto se debe esto?”. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, al enfrentar dificultades, siempre tenía miedo de asumir responsabilidades y priorizaba mis propios intereses porque vivía según el veneno satánico de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, y esto se había convertido en mi naturaleza. En el pasado, al relacionarme con los demás o al manejar asuntos, lo primero que consideraba era si algo me beneficiaría o si tendría que asumir la responsabilidad. Incluso en el desempeño de mi deber, seguía actuando igual. Cuando el líder me encargó encontrar un lugar para trasladar los libros, me invadió la preocupación y no dejaba de darle vueltas al asunto. Temía que, si encontraba un lugar y algo salía mal durante el traslado o si la policía confiscaba los libros, tendría que cargar con la responsabilidad. Si esto causaba pérdidas importantes, podrían incluso destituirme. Para evitar perjudicarme, puse la excusa de que no podía encontrar un lugar adecuado y así eludí la responsabilidad. Sabía perfectamente que la situación en la Iglesia de Xincheng era crítica, que había judas que la habían vendido, y que la policía podía allanar en cualquier momento las casas donde estaban guardados los libros de las palabras de Dios. También sabía que, en este momento crítico, mi responsabilidad como líder era proteger los libros, y que debería haber hecho todo lo posible para salvaguardar los intereses de la casa de Dios. Pero solo consideré mis propios intereses. Tuve miedo de asumir la responsabilidad y eludí mi deber. ¡Había sido tan egoísta y falta de humanidad! Al darme cuenta, me sentí profundamente en deuda y me entraron ganas de abofetearme.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Algunas personas no creen que la casa de Dios pueda tratar con justicia a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que desempeñe una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su derecho a cumplir con ese deber, enviándola lejos, o incluso echándola de la iglesia. ¿Realmente es así como funcionan las cosas? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento hacia cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones, su actitud, y se fija en concreto en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos, y si puede penetrar en la esencia del problema basándose en Sus palabras, llegar a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. Si alguien carece de esa actitud correcta y está completamente contaminado por intenciones personales, si está repleto de artimañas y revelaciones de actitudes corruptas y si, cuando surgen problemas, recurre al engaño, la sofistería y la autojustificación, y se niega tercamente a reconocer sus acciones, entonces esa persona no puede ser salvada. Las personas así no aceptan la verdad en absoluto y han sido completamente puestas en evidencia. Quienes no están en lo cierto y no pueden aceptar la verdad en lo más mínimo son, en esencia, incrédulos y solo pueden ser descartados. […] Dime, si una persona ha cometido un error pero es capaz de comprender de verdad y está dispuesta a arrepentirse, ¿no le daría una oportunidad la casa de Dios? A medida que el plan de gestión de seis mil años de Dios se acerca a su fin, hay muchos deberes que deben cumplirse. Pero si careces de conciencia o de razón y no atiendes al que es tu trabajo, si has obtenido la oportunidad de cumplir con un deber, pero no sabes atesorarla, no persigues la verdad en lo más mínimo, con lo que permites que se te escape tu mejor momento para ello, entonces serás expuesto. Si eres sistemáticamente superficial en el cumplimiento de tu deber, y no te sometes en absoluto cuando te enfrentas a la poda, ¿te utilizará aún la casa de Dios para cumplir con un deber? En la casa de Dios, lo que reina es la verdad, no Satanás. Dios tiene la última palabra sobre todo. Es Él quien está haciendo la obra de salvar al hombre, es Él quien es soberano sobre todas las cosas. No hay necesidad de que analices lo que está bien y lo que está mal; lo único que tienes que hacer es escuchar y someterte. Cuando te enfrentes a la poda, debes aceptar la verdad y ser capaz de corregir tus errores. Si lo haces, la casa de Dios no te despojará de tu derecho a cumplir con un deber. Si siempre te asusta ser descartado, siempre pones excusas, siempre te justificas, eso es un problema. Si dejas que los demás vean que no aceptas la verdad en lo más mínimo, y se den cuenta de que eres impermeable a la razón, estás en problemas. La iglesia se verá obligada a encargarse de ti. Si no aceptas la verdad en absoluto en el cumplimiento de tu deber y siempre temes ser revelado y descartado, entonces este miedo tuyo está contaminado por una intención humana y un carácter satánico corrupto, además de por la sospecha, la cautela y el mal entendimiento. Ninguna de estas son actitudes que una persona deba tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A través de la exposición de las palabras de Dios, vi que algunas personas no creen que la casa de Dios pueda tratar a las personas con justicia. No creen que Dios reine en Su casa ni que la verdad prevalezca allí. Piensan que si una persona comete un error en su deber, la casa de Dios la castigará, le retirará el derecho a cumplir con su deber, e incluso se deshará de ella o la expulsará. En realidad, la casa de Dios trata a cada persona conforme a los principios, teniendo en cuenta el contexto, así como las intenciones detrás de sus acciones y su actitud hacia el deber. Si una persona realiza constantemente su deber de forma negligente, no busca los principios en los asuntos y actúa siempre según su carácter corrupto, si, además, trata la obra de la casa de Dios con irreverencia y falta de responsabilidad, y causa pérdidas a esta, esa persona no solo debe ser podada, sino también responsabilizada. Si no lo acepta, sigue discutiendo, resistiéndose y se niega totalmente a arrepentirse, la casa de Dios tomará las medidas correspondientes, ya sea destituyéndola o incluso echándola. Sin embargo, hay algunas personas que, al enfrentar problemas en su deber, son capaces de buscar la verdad, y cuando no entienden algo, consultan a otros y se esfuerzan por hacerlo bien. Aunque surjan problemas o desviaciones durante su cooperación, o, aunque causen algunas pérdidas a la obra de la iglesia, más tarde sienten remordimiento y culpa, y se arrepienten sinceramente. A esas personas todavía se les brinda la oportunidad de cumplir con sus deberes en la casa de Dios y no se las descarta a la ligera. La casa de Dios trata a cada persona conforme a los principios-verdad. Como pasó con Ma Xiao, quien, durante su tiempo como líder, disfrutaba de los beneficios de su estatus, siempre cumplía con su deber a su antojo, no buscaba la verdad y causó pérdidas a las ofrendas. Ella ignoró los recordatorios que repetidamente le hacían los hermanos y hermanas, eludió su responsabilidad y persistió obstinadamente en seguir la senda de un anticristo. La casa de Dios, de acuerdo con los principios, la expulsó de la iglesia, y esto fue totalmente conforme con la justicia de Dios. No se cometió ninguna injusticia. La iglesia no la expulsó por una transgresión aislada, sino por su comportamiento reiterado. Yo también había cometido transgresiones en el pasado, pero después reflexioné, llegué a conocerme y estuve dispuesta a arrepentirme. Por lo tanto, la casa de Dios me siguió dando la oportunidad de cumplir con mis deberes. Vi que la casa de Dios siempre actúa conforme a los principios. Pero yo había vivido en un estado de desconfianza y malentendidos, sin creer que Dios reine en Su casa ni que la verdad prevalezca allí. Pensaba que cometer un error en mis deberes supondría que me destituyeran o descartaran, como si Dios revelara a las personas únicamente para descartarlas. ¿No era una blasfemia contra Dios? Si este estado mío no se corregía, tarde o temprano Dios me desdeñaría y me descartaría.

Después, busqué una senda de práctica para abordar mis problemas. Leí algunas palabras de Dios: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y desprenderse de los propios deseos egoístas, de las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo mínimo que se debe hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo se puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicas de esta manera durante un tiempo, llegarás a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, tus intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y anteponer los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vulgar y vil; es vivir de forma recta y honorable, en vez de ser despreciable, vulgar y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios son muy claras. En mi deber, tengo que considerar los intereses de la casa de Dios y dejar de lado mis deseos e intereses egoístas. Cuando los intereses de la casa de Dios entren en conflicto con los míos, debo proteger los intereses de la casa de Dios. Me propuse firmemente: “A partir de ahora, en cualquier asunto relacionado con la obra de la casa de Dios, sin importar la dificultad, confiaré en Dios, asumiré activamente ese trabajo y haré todo lo posible por proteger los intereses de la casa de Dios”.

Un mes después, el líder superior envió otra carta pidiéndonos que encontráramos dos hogares seguros para que se alojaran cuatro hermanos. Dos de los hermanos se encontraban en peligro, y otro tenía un historial de arrestos y lo estaban buscando. Pensar que tenía que encontrar más hogares seguros hizo que mis preocupaciones resurgieran: “La situación de las iglesias bajo mi supervisión no es buena, y encontrar un lugar seguro no es tarea fácil. Si la casa que encontramos no es segura y los hermanos son arrestados mientras están con nosotros, ¿el líder no me hará responsable? ¿Debería decirle que aquí no podemos encontrar ningún lugar y que busque en otras iglesias?”. Cuando pensé de esta manera, me di cuenta de que nuevamente estaba considerando mis propios intereses, así que rápidamente oré a Dios: “Dios, aunque la situación es crítica y hay muchas dificultades, estoy dispuesta a dejar de lado mis intenciones equivocadas y buscar hogares seguros. Por favor, guíame”. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Tenía que renunciar a mis propios intereses y priorizar los intereses de la casa de Dios. Vi que los lugares donde los hermanos se alojaban eran muy peligrosos y que podían arrestarlos en cualquier momento. Si yo, por miedo a asumir responsabilidades, optara por protegerme y no intentara encontrar a tiempo hogares seguros para mantener a estos hermanos a salvo, estaría demostrando una total falta de humanidad. También recordé que la última vez estaba siempre preocupada por mis intereses y tenía miedo de asumir la responsabilidad, y que eso me había provocado remordimientos. Esta vez no podía cometer el mismo error. Cuando cooperé de verdad, encontré rápidamente dos hogares seguros y luego llevé a los hermanos allí.

Por esta revelación, al final pude ver lo egoísta, despreciable y carente de humanidad que había sido. Pensaba que tenía buena humanidad y que podía proteger la obra de la iglesia, pero por esta situación, mi corrupción quedó en evidencia, lo que me permitió comprenderme mejor y hacer algunos cambios. Esta fue la gran salvación de Dios para mí, algo que no habría podido comprender en una situación de comodidad. ¡Gracias a Dios!


100. Cuando el deseo de bendiciones se hace añicos

Por Su Yi, China

En 2011, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y, menos de dos años más tarde, mi esposo murió por una enfermedad. Aunque mi hijo aún era pequeño y la familia tenía dificultades financieras, persistí en mis deberes. Luego, me eligieron líder de iglesia y pensé: “Ser capaz de cumplir el deber de un líder es una exaltación de Dios. Solo haciendo mis deberes puedo preparar más buenas obras y, únicamente de esta forma lograré la aprobación de Dios y entraré en Su reino”. Entonces, confié mi hijo a mis familiares políticos y me dediqué a tiempo completo a mis deberes. Me entregaba con entusiasmo a mis deberes y, sin importar qué arreglos hiciera para mí la iglesia, nunca me negaba. Lloviera o tronase, persistía en mis deberes. Después de un tiempo, el trabajo a mi cargo comenzó a dar algunos resultados. Luego, me eligieron como predicadora y el abanico de mis responsabilidades se amplió más y más; esto me llenaba de satisfacción. Como pensaba que podía soportar sufrimientos, pagar un precio, hacer sacrificios y esforzarme, y que estaba consiguiendo algunos resultados en mis deberes, creía que Dios de seguro me bendeciría. Con esto en mente, estuve aún más motivada en mis deberes. Luego, comencé a tener algunos leves dolores de estómago ocasionales, pero no les presté mucha atención y continué haciendo mis deberes.

Una mañana después del desayuno, fui en bicicleta hasta un lugar de reunión y, mientras subía las escaleras, sentí que oleadas de dolor me recorrían el estómago. Sin embargo, logré sobreponerme y terminé la reunión. Más tarde, fui al hospital para una revisión y el médico me dijo con gravedad: “Tienes una gastritis erosiva con hemorragia gástrica y esta condición necesita ser tratada a tiempo. Si no se trata adecuadamente, hay riesgo de que se convierta en cáncer de estómago”. Cuando oí al médico decir esto, me sentí un poco asustada y me preocupaba que, si no trataba a tiempo mi condición y de veras llegaba a ser cáncer de estómago y moría, me perdería la salvación de Dios y todos mis esfuerzos y mis entregas habrían sido en vano. Me sentí un poco débil en mi interior, pero luego recordé las palabras de Dios: “Cuando la enfermedad llega, esto es el amor de Dios, y ciertamente alberga dentro Su buena intención. Aunque tu cuerpo padezca un poco de sufrimiento, no albergues las ideas de Satanás. Alaba a Dios en medio de la enfermedad y disfruta a Dios en medio de tu alabanza. No flaquees ante la enfermedad, sigue buscando una y otra vez y nunca te rindas, y Dios te iluminará y te esclarecerá. ¿Cómo era la fe de Job? ¡Dios Todopoderoso es un médico omnipotente! Vivir en la enfermedad es estar enfermo, pero vivir en el espíritu es estar sano. Mientras tengas aliento, Dios no te dejará morir” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me pareció vislumbrar un brillo de esperanza y comprendí que en esta enfermedad estaba la intención de Dios. No podía quejarme. Primero debía someterme y tener fe en Dios y creer que, mientras tuviera aliento, Dios no me dejaría morir. Pensé en cómo siempre había hecho sacrificios y me había esforzado en mis deberes durante los últimos años; cuando mi hijo aún era muy pequeño y la familia tenía dificultades, e incluso cuando murió mi esposo, no abandoné mis deberes; entonces, creía que Dios consideraría los esfuerzos y las entregas que había hecho en mis deberes y que me protegería y sanaría mi enfermedad.

Luego, fui al hospital en busca de medicina tradicional china y también me pusieron goteos intravenosos, y continué cumpliendo mis deberes con normalidad. Sin embargo, el estómago me seguía doliendo a menudo y tenía mala digestión, así que solo podía ingerir avena cocida y a veces tenía reflujo ácido. Después de tomar la medicina por un tiempo, mi condición no solo no mejoró, sino que empeoró. Sufría indigestión después de comer, siempre sentía como si se me hubiera quedado comida atragantada y a menudo tenía náuseas. Incluso durante la noche, mientras dormía, sentía una quemazón en el estómago. Al enfrentar el tormento de la enfermedad, me sentía muy débil y pensaba: “Dediqué todo mi tiempo a mis deberes; todos los días estaba ocupada y no los descuidaba ni siquiera cuando me sentía mal. Entonces, ¿por qué, a pesar de mis esfuerzos y mi entrega, Dios no me ha protegido ni ha sanado mi enfermedad?”. Vivía en medio de malentendidos y quejas sobre Dios, y me sentía muy negativa. No tenía motivación para hacer nada, no quería comer ni beber las palabras de Dios ni acercarme a Él. Ya no tenía un sentido de carga por mis deberes y eso afectaba todos los aspectos del trabajo. La hermana que me hospedaba se percató de mi mal estado y me invitó a ir con ella a escuchar una lectura de las palabras de Dios. Dios dice: “Dios puede perfeccionar al hombre tanto en los aspectos positivos como en los negativos. Depende de si puedes experimentar y de si buscas que Dios te perfeccione. Si verdaderamente buscas que Dios te perfeccione, entonces lo negativo no te puede quitar nada, sino que te puede traer cosas que son más reales y te puede hacer más capaz para saber qué es lo que falta dentro de ti y más capaz de comprender tus estados reales y ver que el hombre no tiene nada y no es nada; si no experimentas pruebas, no sabes esto, y siempre vas a sentir que estás por encima de los demás y que eres mejor que todos los demás. A través de todo esto vas a ver que todo lo que pasó antes, Dios lo hizo y Dios lo protegió. La entrada a las pruebas te deja sin amor ni fe, te falta oración y no puedes cantar himnos; y, sin darte cuenta, en medio de esto llegas a conocerte. Dios tiene muchos medios para perfeccionar al hombre. Emplea toda clase de ambientes para podar el carácter corrupto del hombre y usa varias cosas para poner al hombre al descubierto; en un sentido poda al hombre, en otro pone al hombre al descubierto y en otro revela al hombre, escarbando y revelando los ‘misterios’ en las profundidades del corazón del hombre, y mostrándole al hombre su naturaleza revelando muchos de sus estados. Dios perfecciona al hombre a través de muchos métodos —por medio de la revelación, por medio de la poda, por medio del refinamiento y el castigo— para que el hombre pueda saber que Dios es práctico” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sólo los que se enfocan en la práctica pueden ser perfeccionados). Mientras escuchaba y reflexionaba, me sentí profundamente conmovida. Las palabras de Dios reflejaban directamente mi estado. Cuando no sufría ninguna enfermedad, era entusiasta y activa en mis deberes, pero, ahora que estaba enferma y mi condición no había mejorado en el último tiempo, había perdido la fe y el sentido de la carga en mis deberes. También había perdido mi motivación para orar. Antes, pensaba que amaba mucho a Dios y que, como fui capaz de hacer a un lado a mi familia para cumplir mis deberes, era una persona que perseguía y practicaba la verdad. Ahora, veía que mi estatura era bastante baja y que carecía de una fe y un amor genuinos por Dios. Dios estaba usando esta enfermedad para refinarme y revelarme, y de esa forma ayudarme a conocer mi corrupción y mis defectos y a perfeccionar mi sinceridad y mi sumisión ante Él. No podía seguir malinterpretando a Dios o siendo negativa por más tiempo, así que estuve dispuesta a encomendar mi enfermedad a Dios y hacer mis deberes de corazón. Al darme cuenta de esto, mi estado en cierto modo mejoró.

Hacia fines de 2014, la enfermedad de mi estómago se agravó mucho y comer apenas un poco ya me hinchaba y me provocaba oleadas de dolor. Me sentía muy débil y me preocupaba qué pasaría si la enfermedad continuaba, empeoraba hasta convertirse en cáncer de estómago y moría. Si moría y ya no podía ser salvada por Dios, ¿no habrían sido en vano todos mis esfuerzos y entregas? Siempre había cumplido mis deberes, soportado sufrimientos y pagado un precio, e incluso había cumplido mis deberes mientras estuve enferma. Entonces, ¿por qué no había visto las bendiciones y la protección de Dios? Vivía en la oscuridad y no quería hacer mis deberes, así que le dije al líder superior que quería irme a casa para tratarme. El líder compartió conmigo la intención de Dios y sugirió que debía tratar mi enfermedad y cuidar mi cuerpo mientras cumplía mis deberes. Pensé en que mi enfermedad no era lo suficientemente grave como para impedirme hacer ni la más mínima parte de mis deberes y también que, como era líder de iglesia, sería difícil encontrar inmediatamente a una persona adecuada a quien pasarle mi trabajo. Si abandonaba mis deberes, eso demostraría que carecía de conciencia; pero, si continuaba con mis deberes, mi enfermedad me limitaría. En mi sufrimiento, clamé a Dios: “Dios, no sé cómo experimentar esta enfermedad. Por favor, guíame para aprender una lección de esta situación y comprender Tu intención”. Esa noche, hablé sobre mi estado con los hermanos y hermanas. Ellos me leyeron las palabras de Dios y dos pasajes me conmovieron mucho. Dios dice: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Después de leer las palabras de Dios, una hermana habló mucho conmigo. Me recordó que no estaba comportándome racionalmente al pedirle siempre a Dios que se llevara mi enfermedad. Gracias a la lectura de las palabras de Dios y a escuchar su plática, me sentí iluminada de repente. Comprendí que creía en Dios solamente para recibir bendiciones. Al principio, fui capaz de hacer a un lado a mi familia y a mi hijo para cumplir mis deberes, pero todo esto lo hice para recibir la protección y las bendiciones de Dios, y para que Él me salvara, y así entrar en el reino de los cielos. Al enfrentar la enfermedad, esperaba que Dios considerara el esfuerzo y la entrega que había dedicado a mis deberes y me sanara. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo y mi condición no solo no mejoraba, sino que más bien empeoraba, me volví negativa, me quejé y cuestioné a Dios por qué no me había sanado. Cuando mi condición se volvió grave, incluso empecé a buscar una salida y quise dejar de hacer mis deberes y volver a casa para recuperarme. Comprendí que mis objetivos a la hora de esforzarme por Dios en mis deberes no eran los correctos y que, a través de mi esfuerzo y mi entrega, lo que quería era recibir bendiciones de Dios; cuando no pude obtener esos objetivos, pensé en dar la espalda a Dios. ¿De qué manera cumplía mis deberes? ¿En qué forma era leal o sumisa a Dios? Claramente estaba usando a Dios e intentaba hacer tratos con Él. No trataba a Dios como Dios; en cambio, lo trataba como una cornucopia, como una navaja suiza. ¡Era verdaderamente egoísta y despreciable! Fue entonces cuando comprendí que enfrentar mi enfermedad verdaderamente llevaba la intención de Dios y que todo esto revelaba mis opiniones, motivos y deseos incorrectos. Si no fuera por eso, aún pensaría que al abandonar a mi familia y mi carrera para hacer mis deberes estaba demostrado un gran amor por Dios. La verdad era que no estaba cumpliendo mi deber para satisfacer a Dios, sino que lo hacía con intenciones impuras y fines transaccionales. Si continuaba creyendo en Dios y cumpliendo mis deberes desde este punto de vista, ¡Dios acabaría desdeñándome!

En mi búsqueda, también vi que no conocía la omnipotencia ni la soberanía de Dios. Al enfrentar mi enfermedad, me preocupaba constantemente que mi condición empeorara y que fuera a morir. Mi fe era demasiado insignificante. Dios dice: “Dios controla la totalidad del hombre y decide si este vive o muere” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). “¿Quién en toda la especie humana no recibe cuidados a los ojos del Todopoderoso? ¿Quién no vive en medio de la predestinación del Todopoderoso? ¿Acaso la vida y la muerte del hombre ocurren por su propia elección? ¿Controla el hombre su propio porvenir? Muchas personas piden la muerte a gritos, pero esta está lejos de ellas; muchas personas quieren ser fuertes en la vida y temen a la muerte, pero sin saberlo, el día de su fin se acerca, sumergiéndolas en el abismo de la muerte; muchas personas miran al cielo y suspiran profundamente; muchas personas lloran a mares, con lamentos y sollozos; muchas personas caen en medio de las pruebas y otras muchas son capturadas en medio de la tentación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 11). Las palabras de Dios me hicieron comprender que Dios controla y tiene soberanía sobre todo, y que la vida y la muerte de las personas están en Sus manos. Que mi enfermedad mejorara o no, también lo estaba. Durante este tiempo, mi enfermedad me limitaba constantemente, y temía que mi condición se convirtiera en cáncer y pusiera en riesgo mi vida. Entonces, pensé en abandonar mis deberes para centrarme en mi salud. De la boca para afuera afirmaba que Dios tiene soberanía sobre todo pero, en la vida real, no tenía una fe verdadera en Él. Cuando enfrentaba dificultades, no confiaba en Dios ni me volvía a Él, sino que vivía preocupada y ansiosa y buscaba una salida. No creía que mi posibilidad de mejoría estuviera en manos de Dios; en cambio, pensaba que únicamente me curaría si confiaba en mí misma para buscar tratamiento y me centraba en mi recuperación. ¿Acaso esta no era la perspectiva de un incrédulo? Cuando mi esposo estuvo enfermo, lo llevé a tratarse a todos lados, y los médicos dijeron que su condición no tenía tratamiento. Tanto amigos como familiares me aconsejaron que no siguiera haciendo esfuerzos inútiles, pero aún así me negaba a aceptar esa suerte. A fin de tratar su enfermedad, gasté todos nuestros ahorros e incluso me endeudé. Aunque me dediqué a cuidarlo y permanecí a su lado, al final, no pude salvar su vida. A partir de eso, comprendí que la vida y la muerte están predestinadas por Dios. Las personas no pueden controlar su porvenir ni pueden cambiar la suerte de los demás. De hecho, aunque cumpliera mis deberes en la iglesia o me fuera a casa, aún podía buscar tratamiento médico y cuidar mi cuerpo normalmente, pero, que mi enfermedad mejorara o empeorara ya estaba determinado por Dios. Cuánto dura la vida de una persona también es decisión de Dios. Si había llegado mi hora, aunque abandonara mis deberes y me quedara en casa para recuperarme, mi condición de todas formas empeoraría como debía y yo moriría cuando fuera mi hora. En cambio, si aún no era hora y mi misión no estaba terminada, entonces Dios no me dejaría morir antes de tiempo. Vi que no había reconocido la omnipotencia y la soberanía de Dios y que había pasado mis días sumida en la preocupación y la ansiedad, pensando si mi enfermedad empeoraría o si moriría. ¡Había sido verdaderamente tonta e ignorante! En realidad, estas preocupaciones fueron innecesarias y no cambiaron nada. Lo único que podía hacer era encomendar todo a Dios y comprometerme con Su soberanía y Sus arreglos. Al mismo tiempo, podría buscar atención médica, recuperarme con normalidad y cumplir mis deberes lo mejor que pudiera. Sin importar cuánto viviría o si mi enfermedad mejoraría, debía someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios.

Luego, leí más de las palabras de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere al castigo que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no experimenta ser hecho perfecto. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). De las palabras de Dios, comprendí que soy un ser creado y que cumplir mis deberes es perfectamente natural y está justificado. Entonces, no debía intentar hacer tratos con Dios ni exigirle recompensas. Sin importar cómo me tratara Dios en el futuro, ya fuera con bendiciones o desgracias, debía ubicarme correctamente en la posición de ser creado, someterme a la soberanía de Dios y Sus arreglos y cumplir bien mis deberes. Si una persona puede ser salvada por Dios depende, en última instancia, de que acepte Su juicio y purificación, se despoje de su carácter corrupto y logre una compatibilidad con Dios. Las bendiciones de Dios no se ganan por medio del trabajo duro, el sufrimiento o el sacrificio. Desde que encontré a Dios, solo me había conformado con un entusiasmo y ajetreo superficiales; no había perseguido la verdad ni me había centrado en mi entrada en la vida, y rara vez hacía introspección o me reconocía por medio de las palabras de Dios. Después de hacer sacrificios y entregas, creía que tenía derecho a disfrutar de las bendiciones de Dios. Cuando mis esperanzas de ser bendecida se hicieron añicos, comencé a malinterpretar a Dios y a quejarme de Él, e incluso me arrepentí de mis sacrificios anteriores y dejé de estar dispuesta a cumplir mis deberes. Dios es santo y justo, y alguien como yo, egoísta y despreciable, que estaba siempre buscando bendiciones e intentando hacer tratos con Dios, usarlo y engañarlo mientras esperaba recibir bendiciones y entrar en el reino de los cielos, ¡simplemente era delirante! Yo no perseguía la verdad y, después de años de creer en Dios, mis opiniones sobre las cosas y el carácter-vida no habían cambiado. Aunque sufriera en gran medida o pasara los días corriendo de un lado a otro, seguiría siendo alguien que se resiste a Dios y, al final, sería descartada y castigada. Soy un ser creado y es natural y correcto que me esfuerce por Dios. No tengo derecho a exigirle bendiciones. En cambio, debo someterme a Sus orquestaciones y arreglos, y cumplir bien mis deberes; y, lo que respecta a mi final y mi destino, depende de los arreglos de Dios. Al darme cuenta de esto, oré a Dios: “Dios, si no fuera por esta enfermedad, no conocería mi intención adulterada de buscar bendiciones en mi fe. Estoy dispuesta a despojarme de mi intención de buscar bendiciones y, sin importar si me recupero o no, mientras me quede aliento, me esforzaré por Ti y cumpliré mis deberes. Incluso si algún día la enfermedad empeora y muero, no me quejaré y me someteré a Tu soberanía y Tus arreglos”.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí que las palabras de Dios dicen: “De vez en cuando, Dios te dispondrá situaciones en las que te podará a través de la gente de tu entorno, te hará sufrir, te hará aprender lecciones y te permitirá comprender la verdad y ver cómo son las cosas. Dios está realizando esta obra ahora mismo, al acompañar tu carne del sufrimiento, para que aprendas la lección, corrijas tu carácter corrupto y cumplas satisfactoriamente con tu deber. Pablo solía afirmar que tenía una espina en la carne. ¿Qué era esta espina? Una enfermedad, y no podía librarse de ella. Sabía muy bien lo que era esa enfermedad y que estaba dirigida a su carácter y su naturaleza. Si no se le hubiera clavado esta espina, si no lo hubiera perseguido la enfermedad, en cualquier lugar y momento habría podido fundar su propio reino, pero con su enfermedad no tuvo la energía. Por consiguiente, la enfermedad es muchas veces una especie de ‘paraguas protector’ de las personas. Si no estás enfermo, sino saltando de energía, es muy posible que cometas algún tipo de maldad y provoques algún problema. Es fácil que la gente pierda la razón cuando es extremadamente arrogante y disoluta. Se arrepentirá cuando haya cometido el mal, pero para entonces no será capaz de controlarse. Por eso es bueno un poco de enfermedad, es una protección para la gente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). Al considerar las palabras de Dios, me llené de gratitud hacia Dios. Si no me hubiera acontecido esta enfermedad, mi intención adulterada de buscar bendiciones en mi fe no habría quedado al descubierto, y habría continuado usando mi trabajo duro como capital para intentar hacer tratos con Dios. Si me hubiera hecho cargo de más responsabilidades y soportado más sufrimientos, me habría vuelto más arrogante y habría creído que poseía el capital para ganar la aprobación y las bendiciones de Dios. Si esta enfermedad no hubiera llegado para revelar mis opiniones erróneas sobre qué perseguir, no habría conocido mi intención adulterada al creer en Dios y habría continuado transitando la senda incorrecta. Como Pablo, quien exigió a Dios una corona de justicia, se resistió a Él y fue finalmente descartado y castigado por Dios. En retrospectiva, la enfermedad que me aconteció en realidad fue algo así como un paraguas de protección sobre mi cabeza. Era la forma que Dios tenía de protegerme y, aunque sufrí físicamente, corrigió mi perspectiva errónea sobre mi búsqueda. No podría haber ganado estas cosas en un entorno confortable. Dios no me permitió experimentar la enfermedad para complicarme las cosas, sino que Su intención fue transformarme para permitirme buscar la verdad, hacer introspección y conocerme a través de la enfermedad y, así, arrepentirme ante Él. Gracias a mi enfermedad, llegué a comprender la meticulosa intención de Dios y que todo lo que Él les hace a las personas es siempre en pos de la salvación y el amor. ¡Estaba verdaderamente agradecida hacia Dios!

Después de esto, dediqué mi corazón a mis deberes. Aunque a veces pensaba: “Qué lindo sería tener un cuerpo saludable. Me pregunto cuándo mejorará mi enfermedad”, me daba cuenta rápidamente de que seguía exigiendo cosas a Dios sin someterme, así que oraba a Dios en silencio: “Dios, no importa cuánto tiempo me acompañe esta enfermedad, e incluso si no mejora, estoy dispuesta a someterme a Tus orquestaciones y arreglos y, mientras me dure el aliento, cumpliré con mis deberes”. Por medio de la oración, mi corazón se calmó mucho. Al reflexionar sobre cómo antes me había regodeado en mi enfermedad y retrasado la obra de la iglesia, y que aún así Dios me había dado la oportunidad de arrepentirme a través de mis deberes, estuve dispuesta a cambiar mi actitud previa hacia ellos y compensar la deuda que tenía con Dios. Luego, resumí las desviaciones y los problemas en el trabajo con la hermana con la que colaboraba, registré una por una las tareas que había que poner en práctica, compartí cómo hacerlo con los hermanos y hermanas y resolví realmente los problemas que ellos encontraban en sus deberes. Después de un tiempo, la obra de la iglesia mejoró un poco en todas las áreas, y los hermanos y hermanas estuvieron activos en sus deberes también. Además, me sentí muy incentivada y ya no me limitó mi enfermedad como antes. Un día, me topé con un remedio que podía tratar mis problemas estomacales y, después de tomarlo algunas veces, me dejó de doler el estómago y mi cuerpo se recuperó de a poco. Agradecí y alabé a Dios desde el fondo de mi corazón y vi cuán sabio y todopoderoso es. ¡Todo lo que Dios hace es para cambiarme y purificarme!

Al experimentar esta enfermedad, aunque sufrí físicamente, llegué a corregir mis opiniones equivocadas sobre creer en Dios y las impurezas en mi fe se purificaron de cierto modo. También llegué a comprender que es perfectamente natural y está justificado que un ser creado cumpla sus deberes y que, aunque encontremos bendiciones o sufrimientos, debemos someternos a las orquestaciones y arreglos de Dios y cumplir bien nuestros deberes. Todos estos entendimientos y cambios que logré fueron el resultado del juicio y el castigo de las palabras de Dios.
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